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González  SuÁREZ  (Federico).  Historia  jeneral  de  la  Repú- 
blica del  Ecuador,  7  v.,  i  2  de  Altas  arqueolójicOj 
Quito,  1890-1894. 

Esta  obra,  que  abarca  hasta  el  año  1809,  está  funda- 
da no  solo  en  el  estudio  de  los  antiguos  cronistas,  sino  de 
los  documentos  de  los  archivos,  i,  por  estos  motivos,  así 
como  por  el  arte  literario,  es  inmensamente  superior  a  la 
de  Ceballos,  que  hemos  anotado  antes. 

Herrera  (Antonio  de).  Historia  jeneral  de  ¡os  hechor  de 
los  castellanos  en  las  islas  i  Tierra  Firme  del  mar 
océano,  8  v.,  Madrid,  1601-1615. 

Esta  obra,  reimpresa  dos  veces  mas,  i  traducida  en  par- 
te a  otros  idiomas,  es  un  monumento  de  laboriosidad,  i 
la  compilación  mas  rica  de  noticias  acerca  del  descubri- 
miento i  conquista  del  nuevo  mundo  hasta  el  año  de 
1552;  i  aunque  en  muchos  puntos  ha  adelantado  sobre- 
manera la  investigación  moderna,  conserva  aquella  vSU  va- 
lor por  su  conjunto,  i  constituye  un  arsena  del  informa- 
ciones abundantísimas  i  casi  siempre  seguras,  recojidas  en 
los  mejores  documentos  que  el  autorreproduce  o  estracta. 
Es  conocida  por  la  esmerada  reimpresión  hecha  en  Ma- 
drid en  1730,  acompañada  de  un  copiosísimo  índice  alfa- 
bético que  facilita  considerablemente  toda  consulta. 

HiLDRETH  (Richard).  The  history  oí  the  United  States  oi 
America,  from  the  discovery  oí  the  continent  to  the 
organizéition  of  government  under  the  federal  cons- 
titution,  3  V.,  New  York,  1849. 

—  The  history  ofthe  United  States  of  America,  from 
the  adoption  ofthe  federal  constitution  to  the  end 
ofthesixteenthcongress,  3  v.,  New  York,  1851-1852. 

Estas  dos  obras  forman  una  interesante  i  amena  histo- 
ria jeneral  de  Estados  Unidos. 

HiSTORiA7e72era/ífe  la  República  de  Chile,  5  v.,  Santiago, 
1866-1882. 

Colección  de  memorias  históricas  reunidas  i  anotadas 
por  don  Benjamin    Vicuña  Mackenna.   Estas  memorias, 
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contraidas  a  asuntos  determinados  o  a  períodos  aislados, 
se  complfctan  entre  sí.  Algunas  de  ellas  son  de  grande  ínte- 
res, i  poseen  un  mérito  duradero. 

HuMBOLDT  (Alexandre  de).  Examen  critique  de  Phistoire 
de  la  géographie  du  nouveau  continent  et  des  pro- 
gres  de  r astronomie  nautiqíie,  5  v.,  París,  1836- 
1839. 

Obra  de  grande  erudición  i  de  un  notable  poder  crítico; 
útilísima  para  estudiar  la  historia  del  descubrimiento  de 
América,  pero  poco  ordenada  en  su  plan,  falta  de  índices, 
i  por  tanto  de  difícil  consulta.  En  1892  se  publicó  en  Ma- 
drid, en  dos  vohunenes,  i  con  el  título  de  "Cristóbal  Co- 
lon i  el  descubrimiento  de  América"  la.  traducción  caste- 
llana de  la  mayor  parte  de  esta  obra  de  Humboldt;  i  por 
la  distribución  que  allí  se  ha  hecho  de  la  materia  en  capí- 
tulos mas  cortos,  i  con  títulos  especíales,  esta  traducción 
facilita  la  consulta  de  las  muchas  materias  allí  tratadas. 

Irving  (Washington).  The  history  o  f  the  Ufe  and  voy  ages 
ofChristophe  Colombus,  4  v.,  London,  1828. 

Hasta  ahora  la  mejor,  la  mas  completa  i  la  mas  intere- 
sante historia  de  Colon,  por  mas  que  en  muchos  puntos 
haya  adelantado  estraordinariamente  la  investigación. 
Existen  de  ella  numerosísimas  ediciones  i  traducciones  a 
casi  todos  los  idiomas  de  Europa.  En  Chile  se  han  hecho 
dos  ediciones  de  la  traducción  castellana.  El  mismo  autor 
preparó  un  compendio  de  esta  obra  para  el  uso  de  la  ju- 
ventud, del  cual  se  hizo  en  Chile  una  traducción  castella- 
na, publicada  en  1893. 

—      Voyages  and  discoveries  of  the  companions  of  Co- 
lombas, 1  V.,  London,  1833. 

Complemento  de  la  obra  anterior,  igualmente  reimpresa 
muchas  veces  i  traducida  al  castellano  i  a  otros  idiomas. 

—      Life  ofGeorge  Washington,  5  v.,  New  York,  1855  a 
1859. 

Libro  de  muí  interesante  lectura,  pero  sin  novedad  par- 
ticular en  la  investigación,  que  ha  sido  muchas  veces  reim- 
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ADVERTENCIA. 

Principia  con  este  tomo  hi  reimpresión  en  un 
cuerpo  de  las  obras  de  don  Diego  Barros  Arana,  en 
gran  parte  dispersas  i  como  perdidas  en  periódicos, 
opúsculos  i  revistas,  durante  el  curso  de  su  larga  i 
laboriosa  vida  (1830  —  1907). 

La  publicación  se  hace  por  cuenta  del  Estado. 
Para  iniciarla,  se  introdujo  en  el  presupuesto  jene- 
ral  de  gastos  públicos  correspondiente  al  año  de 
1908  un  ítem  especial,  que  autorizó  la  respectiva 
inversión  de  fondos. 

Luego  después  del  lamentado  fallecimiento  del 
señor  Barros  Arana  (4  de  Noviembre  de  1907),  el 
Congreso  Nacional  acordó  aquel  ítem  para  fomento 
de  los  altos  estudios  históricos  i  en  homenaje  ala 
memoria  de  quien  tanto  i  tan  eficazmente  sirvió  a 
la  enseñanza  pública,  a  las  letras  i  a  la  cultura  je- 
neral  en  Chile,  con  irradiaciones  americanas. 

La  publicación  será  complementada  con  un  vo- 
lumen sobre  la  vida  i  obras  del  señor  Barros  Arana. 
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INTRODUCCIÓN  A  LA  EDICIÓN  DE  1865. 


De  algunos  años  a  esta  parte  vse  ha  desarrollado  en  el 
mundo  literario  un  gusto  particular  por  el  estudio  de  la 
historia  americana.  Escritores  distinguidos,  prolijos  inves- 
tigadores se  han  ocupado  en  estudiar  concienzudamente  di- 
versos períodos  de  la  historia  del  nuevo  mundo  i  han  dado 
a  luz  algunas  obras  llenas  de  ciencia,  verdaderos  monu- 
mentos del  arte,  que  han  llamado  la  atención  de  los  hom- 
bres ilustrados  de  todos  los  paises. 

Hasta  ahora,  los  historiadores  han  trazado  sólo  cua- 
dros preciosos,  pero  limitados  a  ciertos  períodos  i  a  deter- 
minados pueblos.  Como  es  fácil  comprender,  se  han  busca- 
do con  preferencia  los  sucesos  mas  interesantes  o  dramáti- 
cos para  formar  obras  de  lectura  agradable  a  la  vez  que 
instructiva.  A  este  jénero  de  trabajos  pertenecen,  entre 
otros,  los  de  Prescott,  Irving,  Bancroft,  Alaman,  Restrepo, 
Baralt,  Amunátegui,  Mitre,  Varnhagen,  etc. 

Hai  otra  especie  de  estudios  de  menos  agrado  tal  vez, 
pero  no  de  menor  importancia.  Forman  ésta  las  diserta- 
ciones de  erudición  histórica,  contraidas  a  discutir  i  escla- 
recer diversas  cuestiones  poco  conocidas  o  mal  estudiadas. 
El  barón  de  Humboldt  puede  ser  considerado  el  primero 
entre  los  trabajadores  de  este  jénero.  A  su  lado,  aunque  en 
un  rango  inferior,  deben  colocárselos  coleccionistas  i  edito- 
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res  de  documentos  que,  como  Navarrete,  Ternaux  Com- 
pans,  Kingsborough  i  otros,  han  contribuido  a  iluvStrar  la 
historia  americana. 

Pero  las  principales  fuentes  históricas  son  todavía  los 
historiadores  primitivos,  testigos  i  actores  muchas  veces 
de  los  sucesos  que  narran,  o  instruidos  de  ellos  por  la  tra- 
dición reciente,  cuando  el  tiempo  no  los  habia  adulterado. 
El  lector  encuentra  en  ellos  ese  colorido  especial  de  la  épo- 
ca, esa  animación  casi  inimitable  i  ese  interés  que  forman  el 
principal  atractivo  de  la  historia. 

Desgraciadamente,  no  existe  todavía  una  historia  jene- 
ral  i  uniforme  de  todos  los  pueblos  americanos.  Falta  una 
obra  que  abreviar  para  componer  un  compendio.  La  obra 
de  Robertson,  la  mejor  sin  duda  en  su  jénero,  está  limitada 
sólo  al  descubrimiento  i  conquista  de  algunos  paises.  Para 
escribir  un  testo  destinado  a  la  enseñanza  de  la  historia 
americana,  es  necesario  que  el  autor  consulte  i  estudie  gran 
variedad  de  obras,  i  que  en  muchas  ocasiones  haga  por  sí 
mismo  la  investigación  que  cumple  hacer  a  los  trabajado- 
res de  primera  mano.  , 

Esta  es  la  principal  dificultad  que  tiene  que  vencer  el  que 
trabaja  un  compendio  para  la  enseñanza.  Estractar  hechos 
i  noticias  de  varios  libros,  sin  haberlos  sometido  a  un  exa- 
men rigoroso,  es  esponense  al  peligro  seguro  e  inevitable  de 
copiar  errores  de  toda  especie.  Se  puede  asegurar  que  no 
hai  materia  alguna  sobre  la  cual  se  hayan  escrito  mayores 
desaciertos  que  sobre  la  historia  americana.  Es  por  lo  tan- 
to indispensable  que  el  autor  de  un  testo  de  enseñanza  co- 
mience por  apartar  a  un  lado  esos  libros  superficiales  e  in- 
exactos en  que  con  el  título  de  historias  jenerales,  o  de  algu- 
nos paises  americanos,  se  han  agrupado  errores  enormes  e 
injustificables. 

Me  ha  sido  forzoso  apartarme  de  esternal  camino,  i  con- 
traerme a  hacer  un  estudio'prolijo  de  los  sucesos  que  quería 
referir  en  este  compendio.  He  consultado  los  mejores  his- 
toriadores, i  particularmente  los  primitivos,  he  examinado 
los  documentos  que  he  tenido  a  la  mano,  i  he  escrito  todo 
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lo  que  parecía  verdad  probada.  Esto  no  quiere  decir  que 
esté  persuadido  de  que  mi  libro  está  exento  de  errores. 
Lejos  de  eso,  creo  que  es  imposible  que  no  se  hayan  esca- 
pado algunos,  ya  por  causa  de  la  oscuridad  i  confusión  de 
ciertos  puntos  de  la  historia  del  nuevo  mundo,  ya  por  la 
precipitación  con  que,  en  medio  de  variados  afanes,  he 
redactado  este  compendio.  Esos  errores,  sin  embargo,  no  vSe- 
rán  de  grande  importancia,  i  podrán  correjirse  en  una  edi- 
ción subsiguiente,  si  mi  libro  alcanza  a  obtener  los  honores 
de  la  reimpresión. 

Réstame  sólo  advertir  el  objeto  que  me  he  propuesto  al 
componer  esta  obra. 

El  estudio  de  la  historia  americana  no  ha  adquirido  en 
nuestros  colejios  la  importancia  que  parece  reclamar.  Al 
paso  que  se  ha  dado  gran  desarrollo  a  la  enseñanza  de  los 
otros  ramos  de  historia,  la  de  América  ha  quedado  reduci- 
da a  nociones  mui  elementales. 

Este  libro  tiene  por  objeto  remediar  este  mal.  Aunque  su 
redacción  se  resiente  de  la  precipitación  con  que  ha  sido  es- 
crito, contiene  las  noticias  que  conviene  comunicar  al  estu- 
diante, junto  con  la  indicación  de  los  libros  que  pueden  con- 
sultarse para  ensancharlas.  He  tratado  de  esponer  esas 
nociones  con  toda  sencillez  i  bajo  un  plan  claro  i  metódico. 
No  sé  si  habré  conseguido  mi  propósito. 


Diego  Barros  Arana. 
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Estando  destinado  este  libro  a  servir  de  auxiliar  a  los 
profesores  encargados  de  la  enseñanza  de  la  historia  de 
América  i  de  Chile  en  nuestros  colejios,  nos  ha  parecido 
conveniente  agregar  aquí  una  reducida  lista  de  obras  his- 
tóricas en  que  pueden  hallar  mas  estensas  noticias,  ya  que 
no  era  posible  dar  mayor  desenvolvimiento  a  nuestro  com- 
pendio. En  esta  lista,  que  hemos  reducido  a  un  centenar  de 
artículos,  no  se  debe  buscar  nada  que  se  parezca  a  una  bi- 
bliografía medianamente  completa  de  la  historia  america- 
na, desde  que  ha  llegado  ésta  asertanestraordinariamente 
rica,  que  para  darla  a  conocer  regularmente  habría  sido  ne- 
cesario llenar  algunos  volúmenes. 

Abreu  e  Lima  (José  Ignacio).    Compendio  da   historia   do 
Brasil,  2  v.,  Rio  de  Janeiro,  1843. 

Resumen  ordenado  i  claro  de  la  historia  brasilera  hasta 
el  año  1841,  acompañada  de  algunos  documentos.  Aun- 
que la  literatura  histórica  del  Brasil  posee  numerosas  mo- 
nografías,  algunas  de  ellas  de  un  mérito  sobresaliente,  i 


1  Esta  reseña  bibliográfi:a  fue  preparada  en  1894  para  una 
reimpresión  de  la  segunda  mitad  del  tomo  segundo  de  la  Historia 
de  América.  Así  se  esplica  que  llevando  éste  la  fecha  de  1865,  épo- 
ca de  la  publicación  de  esta  obra,  anote  en  su  bibliografía  libros 
que  han  sido  impresos  mucho  después. 
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varios  compendios  de  historia  jeneral  (Macedo,  Saade  Me- 
tieses, Americo  Brasileiise,  etc.,  etc.),  en  esta  reseña  biblio- 
gráfica nos  vemos  obligados  ano  anotar  mas  que  algunas 
de  esas  obras. 

Agosta  (Joaquín).  Compendio  histórico  del  descubrimien- 
to i  colonización  de  la  Nueva  Granada  en  el  siglo  dé- 
simo  sesto,  1  v.,  Paris,  1856. 

Libro  que  deja  ver  un  buen  estudio  del  asunto,  i  que  está 
bien  ordenado  i  escrito. 

Agosta  (P.  José  de).  Historia  natural  i  moral  de  las  Indias, 
1  V.,  Sevilla,  1590. 

Este  libro,  varias  veces  reimpreso,  traducido  a  diversos 
idiomas,  i  mas  conocido  por  la  sesta  edición  castellana  he- 
cha en  Madrid  en  1792  en  2  vols.,  no  es  una  historia  narra- 
tiva, pero  contiene  sobre  la  naturaleza  del  nuevo  mundo  i 
sobre  el  estado  social  de  estos  paises  a  la  época  de  la  con- 
quista, noticias  mui  interesantes  i  que  revelan  un  notable 
espíritu  de  observación. 

Alemán  (Lúeas).  Historia  de  Méjico  desde  los  primeros 
movimientos  que  prepararon  su  independencia  en 
1808  hasta  la  época  presente,  5  v.,  Méjico,  1849- 
1853. 

Obra  de  grande  investigación,  metódica  i  ordenada,  i  ca- 
pital para  el  estudio  de  la  revolución  de  la  independencia 
de  Méjico. 

Amunátegui  (Miguel  Luis).  La  Dictadura  de  O'Higgins,   1 
Y.,  Santiago,  1853. 
Libro  reimpreso  en  otras  dos  ediciones. 

—      La  Reconquista  española  {lS14í'1817),   1  v.,   San- 
tiago, 1852. 

Libro  reimpreso  en  la  colección  de  memorias  históricas 
presentadas  a  la  universidad  de  Chile,  que  lleva  el  títu- 
lo de  Historia  jeneral,  etc.  Véase  mas  adelante  el  artículo 
de  este  nombre. 
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—  Descubrimiento  i  conquista  de  Chile,  1  v.,  Santiago, 

1862. 

Existe  ademas  una  reimpresión  de  este  libro  notable,  he- 
cha en  Leipzig. 

—  Los  precursores  de  la  independencia  de  Chile,   3   v.^ 
Santiago,  18(>1-1869. 

—  La  crónica  de  1810,  2  v.,  Santiago,  1875. 

Angelis  (Pedro  de).  Colección  de  obras  i  documentos  rela- 
tivos a  la  historia  antigua  i  moderna  delasprovin- 
cias  del  Rio  de  la  Plata,  6  y.,  Buenos  Aires,  1836- 
1837. 

Valiosa  compilación  de  memorias,  relaciones  i  documen- 
tos sobre  la  historia  i  la  jeografía  de  esas  provincias,  del 
Paraguai  i  del  Uruguai. 

Armitage  (John).  The  history  otBrazil{lSOH-lS'¿\),  2  v., 
London,  1837. 

Este  libro,  publicado  con  la  apariencia  de  continuación 
de  la  historia  inglesa  del  Brasil  de  Southey  (obra  impor- 
tante pero  sobrepujada  por  los  trabajos  mas  modernos) 
refiere  con  claridad,  buen  método  i  regular  exactitud,  la 
historia  de  la  revolución  de  la  independencia  de  ese  pais 
desde  el  establecimiento  en  él  de  los  soberanos  de  Portu- 
gal en  1808  hasta  la  abdicación  de  su  primer  emperador 
en  1831.  Mas  que  la  obra  de  un  escritor  infles,  de  quien 
no  se  tienen  noticias  biográficas,  parece  ser  la  de  algún  pu- 
blicista liberal  brasilero  que  ha  ocultado  su  nombre,  oque 
ha  suministrado  las  noticias.  Existe  de  esta  obra  una  tra- 
ducción portuguesa  publicada  sin  nombre  de  traductor  en 
Rio  de  Janeiro  en  1837.  Aunque. existe  también  una  esten- 
sa Historia  de  la  fundación  del  imperio  brasilero  por  Pe- 
reira  de  Silva,  la  ({ue  lleva  el  nombre,  talvez  supuesto,  de 
Armitage,  conserva  sü  valor  i  merece  consultarse. 

AsENCio  (José  María).  Cristóbal  Colon,  su  vida,  sus  viajes, 
sus  descubrimientos,  2  v.,  Barcelona,  sin  año  de  im- 
presión. 


HISTORIA   DE   AMERICA 


Biografía  estensa,  bien  estudiada  i  la  mejor  que  existe 
de  oríjen  español,  impresa  con  lujo,  probablemente  en 
1889  o  1890. 

Ayon  (TomasJ.  Historia  de  Nicíiragua  desde  los  tiempos 
mas  remotos  hasta  1852,  3  v.,  Granada  (Nicara- 
gua), 1882. 

Obra  regularmente  dispuesta  i  estudiada,  i  acompaña- 
da de  algunos  documentos  importantes.  Alcanza  sólo  has- 
ta la  declaración  de  la  independencia. 

Bancroft  (George).  History  oí the  United  States,  ir om  the 
discovery  ofthe  american  continent  to  the  present 
time,  12  V.,  Boston,  1834-1874. 

Obra  capital,  por  la  prolijidad  de  la  investigación  i  por 
el  arte  de  la  composición,  muchas  veces  reimpresa  i  tradu- 
cida al  francés.  No  alcanza  mas  que  hasta  el  fin  de  la  gue- 
rra de  la  independencia. 

Baralt  (Rafael  María).  Resumen  de  la  historia  de  Vene- 
zuela, 3  V.,  Paris,  1841. 

El  mejor  libro  que  existe  sobre  historia  jeneral  de  ese 
pais.  Hai  ademas  una  segunda  edición  hecha  en  Curazao. 

Barros  Arana  (Diego).  Historia  jeneral  de  Chile,  16  v., 
Santiago,  1884-1902. 

—  Vida  i  viajes  de  Hernando  de  Magallanes,  1  v.,  San- 
tiago, 1864. 

—  Proceso  de  Pedro  de  Valdivia  i  otros  documentos 
inéditos  concernientes  a  este  conquistador,  1  y., 
Santiago,  1873. 

—  Un  decenio  de  la  historia  de  Chile  (1841-1851),  2 
Y.,  Santiago,  1905  i  1906. 

Benedetti  (Carlos).  Historia  de  Colombia,   1  y.,   Lima, 

1887. 
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Compendio  de  950  pajinas  de  la  historia  de  las  tres  re- 
públicas colombianas,  Nueva  Granada,  Venezuela  i  Ecua- 
dor, que  alcanza  casi  hasta  la  época  de  la  publicación  del 
libro.  Aunque  desproporcionado  i  desigual  entre  sus  diver- 
sas partes,  tiene  algunas  de  ellas  útiles. 

Berra  (F.  A.)  Bosquejo  histórico  de  la  República  oriental 
del  Uruguai,  1  y.,  Montevideo,  1881. 

BuivNES  (Gonzalo).  Historia  de  la  espedicion  libertadora 
,      del  Perú,  2  v.,  Santiago,  (1887-1888). 

BusTAMANTE  (Cárlos  María).  Cuadro  histórico  de  la  revo- 
lución de  la  América  mejicana,  2  v.,  Méjico,  1823. 

Esta  obra  fué  escrita  en  forma  de  cartas,  i  sin  un  verda- 
dero plan  histórico.  Un  literato  español  de  cierto  mérito, 
don  Pablo  de  Mendivil,  la  arregló  en  un  volumen  publica- 
do en  Londres  en  1828  con  el  título  de  "Resumen  histórico 
de  la  revolución  de  los  estados  unidos  mejicanos."  El  mis- 
mo Bustamante,  autor  de  muchas  obras  concernientes  a 
la  historia  de  Méjico,  estendió  i  completó  su  "Cuadro  his- 
tórico" en  una  segunda  edición  en  6  tomos  hechaenla  ciu- 
dad de  ese  nombre  en  1843-1847. 

Casas  (Frai  Bartolomé  de  las).  Historia  de  las  Indias,  5 
V.,  Madrid,  1875  i  1876. 

Crónica  mui  prolija  pero  poco  ordenada,  de  los  prime- 
ros tiempos  del  descubrimiento  i  conquista  del  Nuevo 
Mundo,  escrita  por  un  testigo  de  aquellos  sucesos,  conser 
vada  inédita  mas  de  tres  siglos,  aunque  utilizada  por  va- 
rios historiadores,  i  dada  a  luz  sólo  en  nuestros  dias. 

Ceballos  (Pedro  Fermín).  Resumen  de  la  historia  del  Ecua- 
dor desde  su  oríjen  hasta  1845,   6  v.,   Guayaquil, 

1886-1887. 

Esta  obra,  publicada  algunos  años  antes  en  Lima,  es, 
como  lo  dice  su  título,  una  historia  de  la  presidencia  de 
Quito,  i  de  la  república  del  Ecuador  que  allí  se  formó. 
Aunque  regularmente  escrita,  no  se  recomienda  ni  por  su 
pla.n  ni  por  la  investigación  histórica,  lo  que  hace  que  sea 
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mucho  menos  noticiosa  i  útil  de  lo  que  debiera  esperarse. 
Véase  mas  adelante  González  Snárez. 

Charleyoix  (P.  Fran^ois  X.)  Historia  de  Pisle  Espagnole 
ou  de  S.  Domingue,  2  v.,  Paris,  1730-1731. 

—  Histoire  da  Paraguay,  3  v.,  Paris,  1756. 

—  Histoire  et  description  de  la  Nouvelle  France,  3  v., 
Paris,  1744. 

De  todas  estas  obras  del  P.  Charlevoix  existen  una  se- 
gunda edición,  i  traducciones  a  otros  idiomas,  pero  no  al 
castellano. 

Clavijero  (Francisco  J.)  Historia  antigua  de  Méjico,  sa- 
cada de  los  mejores  historiadores  españoles  i  de  los 
manuscritos  i  pinturas  antiguas  de  los  indios,  2  v., 
Londres,  1826. 

Esta  obra  fué  escrita  en  italiano  i  publicada  en  Cesena 
en  1780-1781;  i  ha  sido  traducida  a  varios  idiomas.  La 
traducción  castellana  fué  hecha  por  el  célebre  littrato  don 
José  Joaquin  de  Mora.  Hai  de  ella  otra  edición  de  Méjico, 
1844.  El  crédito  de  esta  obra  ha  decaido  mucho  en  nues- 
tro tiempo,  a  causa  de  los  grandes  progresos  de  los  estu- 
dios científicos  e  históricos. 

Colección  de  historiadores  de  Chile Idocumentos  relativos 
a  la  historia  nacional,  11  v.,  Santiago,  1863-1878. 

Vasta  compilación  de  crónicas  i  relaciones  sobre  la  his- 
toria de  la  conquista  i  colonización  de  Chile.  Aunque  al- 
gunas de  ellas  son  de  escaso  valor,  hai  otras  de  grande 
importancia  i  todas  son  útiles  para  el  cabal  conocimiento 
de  aquellos  tiempos. 

Cortes  (Hernán).  Ceirtas  i  relaciones  al  emperador  Carlos 
V,  colejidas  e  ilustradas  por  P.  de  Gáyangos,  1  v., 
Paris,  186*6. 

Las  cartas  de  Hernán  Cortes  forman  una  historia  de  la 
conquista  de  Méjico.  En  este  sentido  han  sido  colecciona- 
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das  en  varias  ocasiones,  i  reimpresas  entre  'Mos  historia- 
dores primitivos  de  Indias"  de  la  Biblioteca  de  autores 
españoles  de  Rivadeneira.  La  edición  mas  completa  i  es- 
merada de  ellas  es  la  que  señalamos  aquí,  dispuesta  por 
don  Pascual  de  Gavansfos, 


'Í3' 


Cortes  (José  Manuel).  Ensayo  sobre  la  historia  de Bolivia, 
1  V.,  Sucre,  1861. 

Bosquejo  histórico  de  cierto  valor  literario,  que  comien- 
za con  la  revolución  de  la  independencia,  i  termina  con  los 
sucesos  próximamente  inmediatos  a  la  publicación  del 
libro. 

Cronau  (Rodolfo).  América.  Historia  de  su  descubrimiento 
desde  los  tiempos  primitivos  hasta  los  mas  moder- 
nos, 3  V.,  Barcelona,  1892. 

Obra  alemana,  traducida  al  castellano  para  conmemo- 
rar al  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América, 
impresa  con  esmero  i  con  muchas  láminas  útiles.  Sin  ser 
precisamente  una  obra  de  alta  ciencia  histórica,  contiene 
i  populariza  muchos  de  los  resultados  de  la  investigación 
moderna  sobre  la  antigua  civilización  americana,  i  sobre 
algunos  puntos  del  descubrimiento  i  conquista. 

DÍAZ  DEL  Castillo  (Bernal).  Historia  verdadera  de  la  con- 
quista de  Nueva  España,  1  v.,  Madrid,  1632. 

Libro  admirable,  escrito  por  un  capitán  de  la  conquista, 
traducido  a  diversos  idiomas,  i  varias  veces  reimpreso  en 
castellano.  Está  incluido  en  el  tomo  26  de  la  Biblioteca 
de  autores  españoles  de  Rivadeneira,  entre  **los  historia- 
dores primitivos  de  Indias." 

Domínguez  (Luis  L.)  Historia  arjentina  (1492-1820),  1  v., 
Buenos  Aires,  1820. 

De  este  compendio  se  han  hecho  a  lo  menos  otras  tres 
ediciones;  pero  en  ellas  se  ha  dado  mayor  desarrollo  a  la 
historia  del  descubrimento,  conquista  i  colonización,  al 
paso  que  se  ha  suprimido  toda  la  parte  relativa  a  la  revo- 
lución de  la  independencia  de  las  provincias  arjentinas,  de 
manera  que  en  estas  últimas  el  volúní?n  termina  con  los 
sucesos  de  1807. 
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Ercii^la  (Alonso).  La  Araucana. 

Este  célebre  poema,  tantas  veces  reimpreso  como  la  me- 
jor obra  en  su  jénero  de  la  literatura  española,  es  la  histo- 
ria poética  del  descubrimiento  i  conquista  de  Chile,  conta- 
da por  uno  de  lo>  capitanes  que  tomaron  parte  en  ella. 
Separando  lo  que  en  este  poema  es  puramente  obra  de  la 
imajinacion,  se  hallan  allí  abundantes  noticias  de  carác- 
ter histórico. 

Errázuriz  (Crescente).   Los  oríjenes  de  la  .Iglesia   chilena 
(1540-1603),  1  V.,  Santiago,  1873. 

—      Seis  años  de  la  historia  de  Chile  (1598-1605),  2  v., 
Santiago,  1881-1882. 

Estas  dos  obra?  recomendables  por  la  seriedad  de  la  in- 
vestigación, son  de  grande  utilidad.  La  primera  es  la  his- 
toria eclesiástica  de  Chile  del  tiempo  de  la  conquista  i  de 
los  primeros  años  de  la  colonia.  La  segunda  es  la  historia 
de  la  gran  sublevación  de  los  indíjenas  que  dio  por  resul- 
tado la  desastrosa  despoblación  de  las  ciudades  fundadas 
en  el  territorio  araucano. 

García  Camba  (Andrés).  Memorias  para  la  historia  de  las 
armas  españolas  en  el  Perú,  2  v.,  Madrid,  1846. 

Este  libro,  escrito  por  un  distinguido  jefe  español  que 
tomó  parte  en  aquellas  guerras,  contiene  un  caudal  ina- 
gotable de  noticias  jeneral mente  exactas,  espuestas  con 
claridad,  i  con  menos  pasión  de  lo  que  debia  suponerse  en 
un  hombre  que  combatió  con  ardorosa  obstinación  por 
la  causa  del  rei,  i  que  ademas  estuvo  afiliado  en  uno  de 
los  bandos  que  dividieron  a  los  realistas. 

Garcilaso  de  la  Vega.  Primara  parte  de  los  comentarios 
reales  que  tratan  del  oríjen  de  los  incas  y  reyes  que 
fueron  del  Perú  y  etc.,  1  v.,  Lisboa,  1609. 

—      ///síor/ayenera/íye/ Períí.  Trata  del  descubrimiento 
de  él,  i  como  lo  ganaron  los  españoles,  etc.,  1  v.,  Cór- 
doba, 1617. 
Estas  dos  obras  que  se  comoletan  entre  sí,  han  sido  :nu- 
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chas  veces  reimpresas  i  traducidas  a  varios  idiomas.  El 
hecho  de  ser  su  autor,  por  su  madre,  descendiente  de  la  fa- 
milia de  los  incas  del  Perú,  les  daba  un  gran  prestijio,  i 
hacia  creer  que  todo  o  una  gran  parte  del  contenido  de 
esos  libros,  era  el  fruto  de  observación  propia.  La  crítica 
razonada  demuestra,  por  el  contrario,  que  la  mayor  par- 
te de  sus  noticias  ha  sido  tomada  de  otros  libros  impre- 
sos o  manuscritos 

Garmeau  (F.  X.)  Histoire  du  Canadá  depuis  sa  découverte 
jusqu^a  nosjoiirs,  3  v.,  Quebec,  1845-1852. 

Esta  obra,  de  un  verdadero  valor  histórico,  ha  sido 
reimpresa  a  lo  menos  dos  veces  mas  con  pequeñas  modifi- 
caciones o  correcciones,  i  traducida  al  ingles. 

Gay  (Claudio).  Historia  física  i  política  de  Chile ,  etc. 

La  parte  relativa  a  la  historia  política  de  esta  estensa  i 
conocida  obra,  forma  ocho  volúmenes,  i  se  estiende  desde 
el  descubrimiento  hasta  1831.  Los  acompañan  dos  tomos 
de  documentos,  muchos  de  ellos  del  mas  alto  interés. 

Gomara  (Francisco  López  de).  Historia  jeneral  de  las  In- 
dias 1  V.,  Medina  del  Campo,  1553. 

—      Conquista  de  Méjico,  1  v.,  Madrid^  1553. 

Estas  dos  obras,  muchas  veces  reimpresas,  i  traducidas 
a  varios  idiomas,  son  interesantes  i  bajo  muchos  concep- 
tos, útiles;  pero  su  valor  real  es  inferior  a  su  reputación. 
Se  hallan  reproducidas  en  el  tomo  XXII  de  la  Biblioteca 
de  autores  españoles,  de  Rivadeneira,  entre  "los  histo- 
riadores primitivos  de  Indias." 

GoNGORA  Marmolejo  (Alonso).  Historia  de  Chile  desde  su 
descubrimiento  hasta  el  año  1575,  1  v.,  Madrid, 
1852. 

Esta  crónica  interesantísima  i  de  un  valor  inapreciable, 
escrita  por  uno  de  los  conquistadores,  fué  publicada  por 
primera  vez  por  don  Pascual  de  Gayangos  en  el  tomo  IV 
de  una  colección  de  documentos  titulada  Memorial  histó- 
rico español.  Se  halla  reproducida  en  la  Colección  áe  his- 
toríadoics  de  Chile  citada  mas  atrás. 
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González  SuÁREZ  (Federico).  Historia  jeneral  de  la  Repú-  . 
hlica  del  Ecuador,  7  v.,  i  2  de  Altas  arqueolójico, 
Quito,  1890-1894. 

Esta  obra,  que  abarca  hasta  el  año  1809,  está  funda- 
da no  solo  en  el  estudio  de  los  antieruos  cronistas,  sino  de 
los  documentos  de  los  archivos,  i,  por  estos  motivos,  así 
como  por  el  arte  literario,  es  inmensamente  superior  a  la 
de  Ceballos,  que  hemos  anotado  antes. 

Herrera  (Antonio  de).  Historia  jeneral  de  los  hechor  de 
los  castellanos  en  las  islas  i  Tierra  Firme  del  mar 
océano,  8  v.,  Madrid,  1601-1615. 

Esta  obra,  reimpresa  dos  veces  mas,  i  traducida  en  par- 
te a  otros  idiomas,  es  un  monumento  de  laboriosidad,  i 
la  compilación  mas  rica  de  noticias  acerca  del  descubri- 
miento i  conquista  del  nuevo  mundo  hasta  el  año  de 
1552;  i  aunque  en  muchos  puntos  ha  adelantado  sobre- 
manera la  investigación  moderna,  conserva  aquella  su  va- 
lor por  su  conjunto,  i  constituye  un  arsena  del  informa- 
ciones abundantísimas  i  casi  siempre  seguras,  recojidas  en 
los  mejores  documentos  que  el  autor  reproduce  o  estracta. 
Es  conocida  por  la  esmerada  reimpresión  hecha  en  Ma- 
drid en  1730,  acompañada  de  un  copiosísimo  índice  alfa- 
bético que  facilita  considerablemente  toda  consulta. 

HiLDRETH  (Richard).  The  history  oí  the  United  States  oi 
America,  from  the  discovery  ofthe  continent  to  the 
organizátion  ot government  under  the-federal  cons- 
titution,  3  V.,  New  York,  1849. 

—  The  history  oí  the  United  States  of  America,  from 
the  adoption  ofthe  federal  constitution  to  the  end 
of  the  sixteenth  congress,  3  v.,  New  York,  1851-1852. 

Estas  dos  obras  forman  una  interesante  i  amena  histo-     - 
ría  jeneral  de  Estados  Unidos. 

Historia yenera/í/e  la  República  de  Chile,  5  v.,  Santiago, 
1866-1882. 

Colección  de  memorias  históricas  reunidas  i  anotadas 
por  don  Benjamín    Vicuña  Mackenna.   Estas  memorias, 
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contraidas  a  asuntos  determinados  o  a  períodos  aislados, 
se  complttan  entre  sí.  Algunas  de  ellas  son  de  grande  inte- 
rés, i  poseen  un  mérito  duradero. 

HuMBOLDT  (Alexandre  de).  Examen  critique  de  Phistoire 
de  Ja  géographie  da  nouveau  continent  et  des  pro- 
gres  de  r astronomie  navtique,  5  v.,  París,  1836- 
1839. 

Obra  de  grande  erudición  i  de  un  notable  poder  crítico; 
útilísima  para  estudiar  la  historia  del  descubrimiento  de 
América,  pero  poco  ordenada  en  su  plan,  falta  de  índices, 
i  por  tanto  de  difícil  consulta.  En  1892  se  publicó  en  Ma- 
drid, en  dos  vohunenes,  i  con  el  título  de  "Cristóbal  Co- 
lon i  el  descubrimiento  de  América"  la.  traducción  caste- 
llana de  la  mayor  parte  de  esta  obra  de  Humboldt;  i  por 
la  distribución  que  allí  se  ha  hecho  de  la  materia  en  capí- 
tulos mas  cortos,  i  con  títulos  especiales,  esta  traducción 
facilita  la  consulta  de  las  muchas  materias  allí  tratadas. 

Irving  (Washington).  The  history  o  f  the  Ufe  and' voy  ages 
ofChristophe  Colombus,  4  v.,  London,  1828. 

Hasta  ahora  la  mejor,  la  mas  completa  i  la  mas  intere- 
sante historia  de  Colon,  por  mas  que  en  muchos  puntos 
haya  adelantado  estraordinariamente  la  investigación. 
Existen  de  ella  numerosísimas  ediciones  i  traducciones  a 
casi  todos  los  idiomas  de  Europa.  En  Chile  se  han  hecho 
dos  ediciones  de  la  traducción  castellana.  El  mismo  autv^r 
preparó  un  compendio  de  esta  obra  para  el  uso  de  la  ju- 
ventud, del  cual  se  hizo  en  Chile  una  traducción  castella- 
na, publicada  en  1893. 

—      Voyages  and  discoveries  oí  the  companions  oí  Co- 
lomhns,  1  v.,  London,  1833. 

Complemento  de  la  obra  anterior,  igualmente  reimpresa 
muchas  veces  i  traducida  al  castellano  i  a  otros  idiomas. 

—      Life  ofGeorge  Washington,  5  v.,  New  York,  1855  a 
1859. 

Libro  de  mui  interesante  lectura,  pero  sin  novedad  par- 
ticular en  la  investigación,  que  ha  sido  muchas  veces  reim- 
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preso,  i  traducido  a  varios  idiomas,  pero  no  al  castellaao, 
ni  al  francés. 


Larrazábal  (Felipe).   Vida  del  libertador  Simón  Bolívar,  2 
V.,  Nueva  York,  1865-1875. 

La  mejor  historia  de  Bolívar  publicada  hasta  ahora,  i 
destinada  a  servir  de  introducción  a  una  colección  de  do- 
cumentos sobre  este  célebre  personaje.  Esta  compilación 
que  quedó  en  proyecto  por  muerte  del  autor  en  un  naufra- 
jio,  está  ampliamente  reemplazada  por  la  voluminosa  Co- 
lección de  documentos  para  la  vida  pública  del  libertador, 
dada  a  luz  en  Caracas,  1875-1877,  en  catorce  tomos  en 
folio,  i  que  es  segunda  edición  mui  completada  de  otra 
compilación  de  un  título  análogo. 

LoRENTE  (Sebastian).  Historia  del  Peni,  1860-1876. 

Esta  obra  consta  de  seis  volúmenes  publicados  los  pri- 
meros en  Francia  i  los  otros  en  Lima,  todos  con  títulos 
diferentes  según  el  período  que  tratan;  pero  en  su  conjunto 
forman  una  historia  jeneral  del  Perú  desde  el  tiempo  de  los 
incas  hasta  1827,  preparada  sin  grande  ic  vestigacion, 
pero  dispuesta  con  método  i  escrita  con  arte  i  talento. 

Lozano  (P.  Pedro).  Historia  de  la  compañía  de  Jesús  en  la 
provincia  del  Paraguai,  2  v.,  Madrid,  1574-1755. 

Aunque  contraida  especialmente  a  la  historia  de  los  je- 
suítas en  esta  rejion  de  la  América,  esta  obra,  que  deja  ver 
que  es  en  su  mayor  parte  una  compilación  formada  sobre 
trabajos  anteriores  que  han  quedado  inéditos,  contiene 
muchas  noticias  utihzables  para  la  historia  civil  de  las 
provincias  arjentinas  i  de  Chile  en  la  época  de  intentada 
conquista  pacífica  por  medio  del  sistema  de  misiones  pro- 
puesto por  el  padre  Luis  de  Valdivia.  Casi  es  innecesario 
decir  que  el  padre  Lozano  defiende  ese  sistema  que  produ- 
jo los  mas  desastrosos  resultados,  i  que  su  obra  se  aparta 
mucho  de  la  verdad  histórica;  pero  contiene  noticias  i  do- 
cumentos utilizables. 

—      Historia  de  la  conquista   del  Paraguai,  Rio  de  la 
Plata  i  Tucuman,  5  v., 'Buenos  Aires,  1874-1875. 
Crónica  mediocre  de  aquellos  sucesos,  que  por  mas  de  un 
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siglo  se  conservó  inédita,  si  bien  fué  conocida  i  esplotada 
por  varios  escritores. 

Malo  (Charles).  Histoire  de  Pile  de  Saint  Domingue  depuis 
sa  découverte  jusqu' á  cejour,  1  v.,  Paris,  1819. 

Libro  abundante  de  noticias  ordenadamente  espuestas- 
Una  segunda  edición  hecha  en  1825  lleva  la  relación  histó- 
rica hasta  1824. 

Marure  (Alejandro).  Bosque/o  histórico  de  las  revolucio- 
nes de  Centro  América,  desde  1821  hasta  1834,  2 
V.,  Guatemala,  1834.    . 

•  Esta  obra  debia  constar  de  tres  volúmenes;  pero  sólo  se 

han  publicado  dos  que  llevan  la  historia  hasta  1828. 

Medixa  (José  Toribio).  Los  ahoríjenes  de  Chile,  1  v.,  San- 
tiago, 1882. 

—  Historia   de  la  literatura   colonial  de   Chile,  3   v., 
Santiago,  1878-1879. 

MiLUER  (John).  Memorias  deljeneralMiller,  2  v.,  Londres, 
1829. 

Traducción  castellana  hecha  por  el  célebre  jeneral  espa- 
ñol Torrijos  de  esta  obra  escrita  i  publicada  en  ingles,  en 
cuyo  idioma  hai  dos  ediciones.  Bajo  la  forma  de  vida  del 
jeneral  don  Guillermo  Miller,  se  han  reunido  allí  interesan- 
tísimas noticias  sobre  la  revolución  hispano-americana,  i 
especialmente  sobre  la  del  Perú;  i  esas  noticias  dispuestas 
con  orden  i  referidas  con  una  notable  sencillez,  forman  un 
libro  de  una  agradable  lectura,  i  siempre  instructivo. 

Mitre  (Bartolomé).  Historia  de  Belgrano,  3  v.,  Buenos 
Aires,  1876-1877. 

—  Historia  de  San  Martin,  4  v.,  Buenos  Aires,  1889- 
1890. 

Estas  dos  obras,  de  título  i  de  carácter  biográfico,  cons- 
tituyen,  sin   embargo,  el  mejor  arsenal  de  noticias  acerca 
TOMO   I  2 
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de  la  historia  de  la  revolución  de  la  independencia  de  la 
Repíiblica  Arjentina.  La  segunda  de  ellas,  siguiendo  a  San 
Martin  a  Chile  i  al  Perú,  trata  estensamente  de  la  revolu- 
ción de  estos  paises. 

Molina  (Juan  Ignacio).  Compendio  de  la  historia  jeográñ- 
ca,  natural  i  civil  del  reino  de  Chile,  2  v.,  Madrid, 
1788  a  1795. 

Esta  obra,  compuesta  de  dos  partes  diferentes,  1^  his- 
toria natural  i  2^  historia  civil,  publicadas  ambas  en  ita- 
liano, i  traducidíHS  al  castellano  i  a  otros  idiomas,  fué  mui 
notable  en  su  tiempo;  i  aunque  los  nuevos  estudios  sobre 
todas  esas  cuestiones  la  hayan  hecho  mucho  menos  útil, 
se  lee  siempre  con  interés  i  con  agrado.  • 

Montero  Barrantes  (Francisco).  Elementos  de  historia  de 
Costa  Rica,  2  v.,  San  José  de  Costa  Rica,  1892. 

Compendio  escrito   para  la  enseñanza  de  la  historia  pa- 
tria en  ese  pais.  Es  una  compilación  cronolójica  de  hechos, 
■   con  documentos  intercalados  en  el  texto,  pero  sin  unidad 
o  encadenamiento. 

MoNTÚFAK  (Lorenzo).  Reseña  histórica  de  Centro  América, 
7  V.,  Guatemala,  1878. 

Compilación  un  poco  irregular,  pero  abundante  en  do- 
cumentos históricos  referentes  a  los  años  de  1826' para 
adelante. 

Muñoz  (Juan  IJautista).  Historia  del  Nuevo  Mundo,  1  v., 
Madrid,  1 793. 

Es  el  primer  tomo  de  una  historia  jeneral  de  América 
preparada  con  un  vastísimo  estudio,  concebida  con  un 
notable  espíritu  crítico  i  escrita  con  arte  i  elegancia.  Com- 
prende sólo  la  historia  del  descubrimiento  hasta  el  año 
1500.  La  muerte  impidió  al  autor  aprovechar  el  caudal 
inmenso  de  materiales  que  habia  reunido,  i  terminar  una 
obra  que  habría  sido  un  monumento  en  su  jénero. 

Nadaillac  (Marquis  de).  UAmérique  préhistorique,  1  y., 
Paris,  1883. 
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Navarrete  (Martin  Fernández  de).  Colección  de  los  viajes 
i  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  españoles 
desde  ñnes  del  siglo  XV,  5  v.,  Madrid,  1825-1837. 

Valiosa  compilación  de  documentos  para  la  historia  del 
descubrimiento  de  América  i  de  los  grandes  viajes  maríti- 
mos que  se  le  siguieron.  Grandes  porciones  de  esta  colec- 
ción han  sido  traducidas  a  otros  idiomas,  i  los  dos  prime- 
ros volúmenes  han  sido  reimpresos. 

OvALLE  (P.  Alonso  de).  Histórica  relación  del  reino  de  Chi- 
le, 1  V.,  Roma,  1644. 

Este  libro,  publicado  al  mismo  tiempo  en  italiano,  i  tra- 
ducido después  al  ingles,  no  es  precisamente  una  crónica 
de  la  conquista,  que  sin  embargo  está  contada  sin  gran 
desarrollo  i  sin  mucha  exactitud,  sino  una  descripción  je- 
neral  del  pai.^  i  de  su  estado  social  un  siglo  después  de  la 
conquista,  descripción  interesante,  instructiva  i  amena, 
que  en  medio  de  la  naturalidad  i  sencillez  con  que  ha  sido 
trazada,  deja  ver  en  el  autor  un  notable  talento  de  escri- 
tor. Ha  sido  ¡reimpresa  en  Santiago,  sin  fecha  de  impre- 
sión, pero  aproximativamente  en  1888. 

Oviedo  i  Baños  (José).  Historia  de  la  conquista  i  población 
de  la  provincia  de  Venezuela,   1  v.,  Madrid,  1723. 

Es  la  primera  parte  de  una  crónica  de  cierto  valor  his- 
tórico, que  ha  sido  reimpresa  en  Caracas  en  1824.  La  se- 
gunda parte  no  ha  sido  publicada  nunca  i  parece  perdida. 

Oviedo  i  Valdes  (Gonzalo  Fernández  de).  Historia  jeneral 
i  natural  de  las  Indias,  islas  i  Tierra  Firme  del  mar 
océano.  4  v.,  Madrid,  1851-1855. 

Única  edición  completa  de  la  grande  obra  de  este  cro- 
nista, hecha  por  la  academia  de  la  historia  de  Madrid, 
bajo  el  cuidado  de  don  José  Amador  de  los  Rios.  Las  par- 
tes de  esta  obra  publicada  anteriormente  i  traducidas  a 
varios  idiomas,  le  habian  dado  gran  notoriedad  que  ha 
sido  confirmada  cuando  se  ha  conocido  completa. 

Paz  Soldán  (Mariano  Felipe).  Historia  del  Perú  indepen- 
diente, 3  V.,  Lima,  1868-1874. 
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Historiaprolijadelaguerra  de  la  independencia  del  Perú, 
poco  ordenada,  i  en  muchas  de  sus  partes  falta  de  impar- 
cialidad i  de  espíritu  crítico;  pero  mui  noticiosa  i  apoyada 
jeneralmente  en  documentos  útiles,  algunos  de  ellos  des- 
conocidos antes.  Posteriormente  el  autor  ha  publicado  un 
IV  tomo  que  cuenta  la  historia  de  la  República. 

Pelaez  (Francisco  ¡"de 'Paula  García).   Memorias  para  la 
historia  del  antiguo  reino  de  Guatemala,  3  v.,  Gua- 
temala, 1851-52. 
Obra  mui  noticiosa,  pero   sin  orden  i  método  histórico. 

PiEDRAHiTA  (Lúcas  Fernández).  Historia  jeneral  de  las 
conquistas  del  Nuevo  reino  de  Granada,!  v.,  Ainbe-# 
res,  1688. 

Obra  importante  para  la  historia  de  la  conquista  de  ese 
pais,  por  estar  fundada  en  las  relaciones  de  los  mismos 
conquistadores,  pero  desgraciadamente  no  llega  mas  que 
hasta  el  año  1565,  siendo  que,  según  parece,  el  autor  ha- 
bla preparado  la  continuación  que  no  se  conoce.  En  los 
últimos   años  se  ha  hecho  una  reimpresión  de  esta  obra. 

Plaza  (José  Antonio).  Memor/^s  para  la  historia  de  ¡a  Nue- 
va Granada  desde  su  descubrimiento  hasta  1810, 
1  Y.,  Bogotá,  1850. 

Resumen  ordenado  de  la  historia  de  la  conquista  i  colo- 
nización de  ese  pais  hasta  la  época  de  la  revolución  de  la 
independencia. 

Prescott  (William  H.)  History  of  the  reign  oí  Ferdinand 
and  Isahella  the  catholic,  3  v.,  Boston,  1838. 

—      History  ofthe  conquest  of  México,  3  v.,  New  York, 
1843.  ^ 

.    —      History  ofthe  conquest  o f Perú,  2  v.,  New  York, 

1847. 

Estas  tres  obras,  reimpresas  muchas  veces,  traducidas 
a  numerosos  idiomas  (en  Chile  se  han  hecho  dos  ediciones 


BIBLIOGRAFÍA  21 


de  la  Conquista  del  Perú  i  una  de  la  Conquista  de  Méjico) 
i  muí  aplaudidas  por  la  crítica  ilustrada,  son  el  fruto  de 
un  gran  trabajo  de  investigación;  i  por  el  arte  de  la  com- 
posición i  las  formas  literarias,  constituyen  verdaderos 
modelos  del  buen  jénero  histórico.  La  primera  de  ellas,  si 
bien  no  está  precisamente  contraida  a  la  historia  de  Amé- 
,  rica,  refiere  con  estudio  i  con  criterio  el  descubrimiento 
del  nuevo  mundo  i  los  primeros  progresos  de  la  coloni- 
zación. 

QuijANO  Otero  (I.  M.)  Compendio  de  la  historia  patria, 
1  V.,  Bogotá,  1883. 

Resumen  elemental  de  la  historia  de  Nueva  Granada, 
que  alcanza  hasta  1863.  Las  noticias  están  espuestas  en 
forma  sumaria.  La  parte  mas  noticiosa  es  la  que  se  refiere 
a  la  revolución  de  la  independencia. 

Rengger  (I.  R.)  et  Longchamp  (M.)  Bssai  historique  sur 
la  révolution  du  Paraguay  et  la  gouvernement  dic- 
tatorial dv  docteur  Francia,  1  v.,  Paris,  1827. 

Este  librito,  escrito  por  dos  viajeros  suizos  que  vivieron 
en  el  Paraguai  i  bajo  la  dictadura  del  doctor  Francia,  es 
sumamente  instructivo  e  interesante.  Ha  sido  reimpreso 
varias  veces,  i  traducido  a  diversos  idiomas.  Una  de  las 
ediciones  castellanas  tiene  notas  ilustrativas  sobre  varios 
puntos. 

Restrepo  (José  Manuel).  Historia  de  la  revolución^ de  la 
república  de  Colombia,  4  v.,  Besanzon,  1858. 

Segunda  edición  de  una  obra  publicada  en  1827,  pero 
tan  desarrollada  i  completada  que  se  puede  considerar 
una  obra  absolutamente  nueva.  Comprende  la  historia  de 
la  revolución  de  la  independencia  en  Nueva  Granada,  Ve- 
nezuela i  Quito,  i  la  historia  de  la  república  de^Colombia 
hasta  su  disolución  en  1831.  Si  se  le  puede  reprochar  que 
su  plan  no  es  suficientemente  apropiado  para  formarse 
con  una  sola  lectura  una  idea  clara  de  aquellos  aconteci- 
mientos, no  se  le  puede  desconocer  su  valor  como  fuentes 
de  noticias  abundantes,  jeneralmente  exactas,  i  espuestas 
con  bastante  imparcialidad. 
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RosAi.ES  (P.  Diego  de).  Historia  jeneral  del  reino  de  Chile, 
3  V.,  Valparaíso,  1877-1878. 

Crónica  estensa,  de  un  valor  mui  desigual  i  en  todo  caso 
inferior  al  crédito  que  se  ha  pretendido  darle.  Cuenta  los 
sucesos  relativos  a  la  conquista  i  a  la  colonia  hasta  me- 
diados del  siglo  XVII.  La  parte  concerniente  a  la  conquis- 
I  ta  i  años  subsiguientes,  no  vale  casi  nada;  pero  al  narrar 
los  sucesos  de  su  tiempo,  el  padre  Rosales  ha  podido  dar 
alguna  luz  sobre  ellos,  i  utilizar  los  escritos  de  otros  cro- 
nistas, a  quienes  toma,  sin  citarlos,  largas  pajinas.  El  pa- 
dre Rosales,  aunque  escritor  abundante,  jeneralmente  co- 
rrecto, no  sabe  dar  relieve  a  los  acontecimientos  i  no  tiene 
suficiente  criterio  para  juzgarlos. 

RoBERTSON  (William).  The  history  oí  America,  2  v.,  Lon- 
don,  1777. 

Obra  completada  en  las  ediciones  subsiguientes,  tradu- 
cida a  muchos  idiomas,  i  acreditada  por  el  aplauso  de  la 
crítica  por  centenares  de  reimpresiones.  Aunque  circuns- 
crita a  dar  a  conocer  el  estado  social  de  los  antiguos  pue- 
blos americanos,  el  descubrimiento  i  conquista  sólo  de 
algunos  de  estos  paises,  i  el  sistema  colonial  de  los  euro- 
peos, i  aunque  sobre  muchos  de  estos  puntos  la  investiga- 
ción moderna  haya  modificado  mucho  lo  que  se  sabia  en 
tiempo  de  Robertson,  la  obra  de  éste  conserva  junto  ton 
su  valor  literario,  el  que  le  ha  impreso  un  alto  i  razonada 
espíritu  de  crítica  i  el  estudie  concienzudo  de  todas  las 
fuentes  de  informaciones  que  era  posible  conocer  entonces. 
La  lectura  de  esta  obra,  útil  por  su  fondo  histórico,  lo  es 
igualmente  como  un  modelo  del  arte  de  la  narración. 

Ruge  (Sophus).  Historia  de  la  época  de  los  descubrimientos 
jeográñcos,  1  v.,  Barcelona,  1890. 

Forma  parte  de  la  célebre  "Historia  Universal"  (tomo 
VII)  preparada  por  varios  profesores  alemanes  bajo  la  di- 
rección del  doctor  Guillermo  Oncken,  i  con  ella  ha  sido 
traducida  al  castellano  i  publicada  con  las  mismas  lámi- 
nas de  la  edición  orijinal,  que  son  mui  instructivas. 
Cuenta  la  historia  del  descubrimiento  i  conquista  de  Amé- 
rica, conjuntamente  con  la  de  la  India  Oriental.  Por  la 
solidez  de  la  preparación  del  autor,  por  la  seriedad  de  la 
crítica  histórica  i  por  la  utilización  de  los  trabajos  mas 
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recientes  de  la  erudición  moderna,  el  libro  de  Ruge  debe 
ser  conocido  i  estudiado;  pero  no  es  en  manera  alguna 
una  historia  popular,  es  decir,  exije  que  el  lector  tenga 
algún  conocimiento  de  la  materia,  para,  aprovechar  las 
útiles  nociones  que  contiene. 

Simón  (Frai  Pedro).  Primera  parte  de  las  noticias  historia- 
les de  las  conquistas  de  Tierra  Firme  de  las  Indias 
Occidentales,  1  v.,  Cuenca,  1627. 

Crónica  mui  abundante  en  noticias  para  la  historia  de 
la  conquista  i  colonización  de  la  Nueya  Granada.  Ha  sido 
reimpresa  en  Bogotá  en  1882;  pero  aunque  se  ha  anun- 
ciado la  publicación  de  otras  dos  partes  que  el  autor  dejó 
inéditas,  ignoro  si  se  haya  hecho. 

SoLis  (Antonio  de).  Historia  de  lá  conquista^  población  i 
progresos  de  la  América  septentrional  conocida  con 
el  nombre  de  Nueva  España,  1  v.,  Madrid,  1684. 

Esta  obra,  mas  conocida  con  el  título  de  "Historia  de 
la  conquista  de  Méjico"  es  un  monumento  de  la  literatura 
histórica  i  de  la  buena  lengua  de  España,  i  como  tal  ha 
sido  reimpresa  muchas  veces  i  traducida  a  varios  idiomas. 
Si  por  el  arte  de  la  composición  i  por  su  valor  literario 
merece  el  aplauso  que  se  le  ha  tributado,  deja  mucho  que 
desear  por  la  falta  de  rigorosa  verdad,  i  por  el  carácter 
jeneral  de  la  crítica  histórica  a  que  obedece  el  autor. 

SoTOMAYOR  Valúes  (Ramón),  ií/síor/a  de  Chile  durante  los 
cuarenta  años  trascurridos  desde  1831  hasta  1871  y 
2  V.,  Santiago,  1875-1876. 

Estudio  histórico  tan  valioso  por  su  fondo  como  por  su 
forma  literaria.  Esos  dos  volúmenes  alcanzan  sólo  hasta 
1837. 

—  Campaña  del  Ejército  chileno  contra  la  confedera- 
ción Perú-boliviana  en  1837,  1  v.,  Santiago,  1896. 

—  Estudio  histórico  de  Bolivia  bajo  la  administración 
del  jeneral  don  José  María  de  Achá,  1  v.,  Santiago, 
1874. 
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Está  precedido  de  una  introducción  de  125  grandes  pa- 
jinas que  forma  un  compendio  ordenado  i  noticioso  de  la 
historia  de  Bolivia  desde  los  principios  de  la  revolución  de 
la  independencia  hasta  1861. 

Sparks  (Jared).  Theh'fe  ofGeorge  Washington,  1  y.,  Boston, 
1839. 

Escelente  vida  de  Washington,  preparada  como  intro- 
ducción a  una*  colección  de  documentos  sobre  este  ilustre 
personaje,  varias  veces  reimpresa  i  traducida  al  francés. 
En  ella  se  puede  estudiar  la  historia  de  la  revolución  de  la 
independencia  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Toledo  (Fernando  Alvarez  de).  Puren  Indómito,  1  v., 
Leipzig,  1861. 

Poema,  o  mas  -bien,  crónica  rimada  sobre  el  levanta- 
miento de  los  indios  i  destrucción  de  las  ciudades  de  Chile 
a  unes  del  siglo  XVL 

Torrente  (Mariano).  Historia  de  la  revolución  hispano- 
americana, 3  Y.,  Madrid,  1829-1830. 

Aunque  concebida  con  el  mas  apasionado  espíritu  espa- 
ñol, preparada  con  los  informes  i  escritos  de  los  jefes  rea- 
listas, i  mui  incompleta  en  ciertos  puntos,  esta  obra  es  un 
trabajo  considerable  de  perseverancia;  contiene  noticias 
acerca  de  la  revolución  de  todos  los  pueblos  hispano-ame- 
ricanos,  es  de  suma  utilidad  en  algunas  de  sus  partes  en 
que  el  autor  ha  podido  recojer  datos  abundantes,  está  tra- 
zada en. rigoroso  orden  cronolójico  i  escrita  con  perfecta 
claridad  i  en  ocasiones  con  verdadero  ínteres.  Fué  mui  leí- 
da en  años  atrás;  i  aunque  las  nuevas  investigaciones  la 
hayan  hecho  caer  en  cierto  olvido,  vale  mucho  mas  de  lo 
que  podría  creerse  por  la  escasa  estimación  que  de  ella  se 
hace  al  presente. 

Valeejo  (Antonio  R.)  Compendio  de  la  historia  social  i  po- 
lítica de  Honduras,  aumentada  con  los  principales 
acontecimientos  de  la  Centro  América,  2  y.,  Teguci- 
galpa,  1882. 

Libro  elemental  dispuesto  en  preguntas  i  respuestas,  con 
documentos  intercalados  en  el  testo,  que  alcanza  en  la  na- 
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rracion  de  los  hechos  hasta  el  año  de  la  publicación.  El  se- 
gundo volumen  está  formado  por  otros  documentos. 

Yarnhagen  (Francisco  Adolfo).  Historia  geral  do  Brasil, 
2  V.,  Rio  de  Janeiro,  sin  año  de  impresión. 

El  autor  de  este  libro,  que  al  frente  de  él  ha  puesto,  no 
su  nombre,  sino  su  título  de  Vizconde  do  Porto  Seguro, 
habia  hecho  la  primera  edición  en  Madrid  en  1854.  La  se- 
gunda, llamada  de  Rio  de  Janeiro,  fué  impresa  en  Viena  en 
1875,  i  contiene  notables  modificaciones  sobre  la  primera. 
Esta  historia,  la  mejor  que  existe  sobre  el  período  colonial 
del  Brasil,  i  fruto  de  un  largo  estudio  en  bibliotecas  i  en 
archivos,  se  detiene  al  iniciarse  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia. La  primera  edición  contaba  los  primeros  pasos 
de  ésta,  hasta  setiembre  de  1822.  El  autor  dejó  escrita 
una  continuación  o  historia  déla  revolución  e  independen- 
cia del  Brasil  que  no  se  ha  publicado. 

ViDAURRE  (Felipe  Gómez  de).   Historia  Jeográñca,  natural 
i  civil  del  reino  de  Chile,  2  v.,  Santiago,  1889. 

Esta  obra,  escrita  en  Italia  a  fines  del  siglo  anterior  por 
un  ex— jesuíta  chileno  sobre  el  mismo  plan  de  la  de  Molina, 
que  hemos  mencionado  antes,  pero  muí  inferior  a  ella  bajo 
todos  conceptos,  ha  merecido  el  honor  de  ser  publicada  un 
siglo  mas  tarde;  pero  no  puede  sacarse  grande  utilidad  de 
su  estudio. 

Vicuña  Mackenna  (Benjamin). 

Este  fecundo  escritor  ha  dejado  numerosos  libros  sobre 
historia  de  Chile,  todos  ellos  animados  por  una  forma  li- 
teraria agradable  i  llena  de  colorido.  A  pesar  de  los  descui- 
dos de  detalle,  hai  siempre  en  esos  libros  noticias  i  docu- 
mentos nuevos  o  desconocidos  anteriormente.  De  entre 
ellos  señalaremos  sólo  los  que  llevan  por  título  El  Ostra- 
cismo de  los  Carreras,  El  ostracismo  de  O^Higgins,  La  gue- 
rra a  muerte  (historia  délas  últimas  campañas  de  la  inde- 
pendencia, o  guerra  contra  los  montoneros  que  se  denomi- 
naban últimos  defensores  de  los  derechos  del  rei  de  Espa- 
ña) i  Don  Die^o  Portales. 

Zarate  (Agustin  de).  Historia  del  descubrimiento  i  conquis- 
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ta  de  la  provincia  del  Perú,  i  de  las  guerras  i  cosas 
señaladas  en  ella,  1  v.,  Amberes,  1555. 

Crónica  ordenada  i  bien  escrita  por  un  testigo  de  mu- 
chos de  los  acontecimientos  que  refiere,  varias  veces  reim- 
presa i  traducida  a  otros  idiomas;  pero  de  un  mérito  his- 
tórico inferior  al  que  ha  solido  atribuírsele.  Se  halla  repro- 
ducida en  la  Biblioteca  de  autores  españoles,  de  Rivade- 
neira,  tomo  XVI,  segundo  de  "Los  historiadores  primitivos 
de  Indias". 


PARTE  PRIMERA, 

AMÉRICA  INDIJENA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Priniitivom  habitanten  de  América. 

1.  Oscuridad  del  oríjen  de  los  primitivos  habitantes  de  América. — 
2.  Hipótesis  mas  probable.  —3.  Etnografía  de  los  pueblos  ame- 
ricanos— 4.  Lenguas.— 5.  Naciones  civilizadas  de  América. — 6. 
(Nota). 

1.  Oscuridad  del  oríjen  de  los  primitivos  habitan- 
tes DE  América — "El  problema  de  la  primera  población 
de  la  América  no  es  del  resorte  de  la  historia,  así  como 
las  cuestiones  sobre  el  oríjen  de  las  plantas  i  de  los  anima- 
les, i  sobre  la  distribución  de  los  jérmenes  orgánicos  no 
son  del  resorte  de  Ids  ciencias  naturales.  La  historia,  re- 
montándose a  las  épocas  mas  remotas,  nos  muestra  casi 
todas  las  partes  del  globo  ocupadas  por  hombres  que  se 
creen  aboríjenes  porque  ignoran  su  filiación.  En  medio  de 
una  multitud  de  pueblos  que  se  han  sucedido  mezclándose 
unos  con  otros,  es  imposible  reconocer  con  exactitud  la 
pnmera  base  de  la  población,  este  oríjen  primitivo  mas  allá 
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del  cual  comienza  el  dominio  de  las  tradiciones  cosmogó- 
nicas" 1. 

A  pesar  de  la  profunda  verdad  que  encierra  esta  opinión 
de  un  ilustre  sabio,  la  historia  se  ha  ocupado  con  frecuen- 
cia de  averiguar  cómo  i  cuándo  fué  poblada  la  América. 
Consultáronse  primeramente  las  tradiciones  de  los  indíje- 
nas:  fueron  estudiadas  sus  costumbres  e  instituciones,  i 
comparándolas  con  las  de  los  pueblos  del  antiguo  conti- 
nente se  creyó  hallar  la  filiación  de  los  primitivos  america- 
nos. Este  medio  de  investigación  mui  poco  seguro,  en  c^ue 
se  toman  como  coincidencias  nacidas  de  un  mismo  oríjen 
las  prácticas,  preocupaciones  i  usos  que  son  inherentes  a 
cierto  estado  de  civilización,  llevó  a  los  historiadores  a 
fundar  las  teorías  mas  opuestas.  Se  ha  escrito  que  los  ame- 
ricanos dcscendian  de  los  judíos  dispersados  después  de  la 
destrucción  de  Jerusalen;  que  pro  venia  n  de  los  fenicios  i 
cartajineses  arrojados  a  Jas  costas  de  América  por  una 
tempestad,  o  que  traian  su  oríjen  de  los  tártaros  i  mon- 
goles, fijando  al  efecto  hasta  la  época  en  que  debian  aque- 
llos haber  hecho  su  emigración.  Otros  supusieron  que  el 
continente  americano  habia  estado  unido  antiguamente  al 
Asia,  i  que  violentas  convulsiones  volcánicas  hablan  roto 
las  tierras  de  comunicación,  formando  así  los  innumerables 
archipiélagos  de  la  Oceanía  *. 

2.  Hipótesis  mas  probable.- Sólo  en  los  últimos  años 
se  ha  aplicado  al  estudio  de  esta  cuestión  elementos  mas 
seguros  de  investigación,  la  filolojía  i  la  antropolojía.  Las 
escavaciones  jeolójicas  practicadas  én  el  sur  del  Brasil  i  en 
los  valles  del  Ohío,  del  Mississipí  i  de  la  Florida  i  los  restos 
humanos  hallados  en  estado  fósil  ^  ,  dieron  al  hombre 
americano  una  antigüedad  que  no  se  sospechaba.  Por  al- 


1  HuMBOLDT,  Vues  des  cora  Hieres  et  monuments  des  peuples  in- 
digénes  de  V  Amérique,  tom.  I,  Introduction. 

*  Casi  todas  estas  hipótesis  están  fundadas  en  quimeras  histó- 
ricas que  no  pueden  resistir  a  la  luz  de  la  verdadera  crítica. 

2  Lyell,   Vancienneté    de  Vhomme  prouvée  par  la   géoíogie, 
traduit  par  Cbaper,  Paris,  1864,  chap.  III,  páj.  40,  ed.  s- 
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gun  tiempo  creyeron  algunos  sabios  que  el  nuevo  mundo 
había  sido  la  cuna  del  jénero  humano;  pero  las  investiga- 
ciones subsiguientes  revelaron  que  en  otras  rejiones  del 
globo  existían  restos  humanos  de  la  misma  antigüedad. 
Para  hallar  una  solución  al  problema  del  oríjen  de  los  pri- 
mitivos habitantes  de  América,  se  ha  apelado  al  estudio  de 
sus  lenguas  i  de  la  fisiolojía.  La  investigación  científica  ha 
conducido  a  los  sabios  a  asentar  como  verdad  probada  la 
unidad  del  jénero  humano,  i  se  ha  señalado  al  Asia  como 
su  patria  común,  de  dt)nde  han  salido  las  tribus  humanas 
para  poblar  las  soledades  mas  remotas. 

Pero  ¿cómo  han  podido  efectuarse  estas  emigraciones? 
¿Cómo  el  hombre,  desprovisto  de  los  elementos  que  le  ha 
suministrado  la  civilización  moderna,  ha  podido  cruzar  los 
mares?  ''Pickering,  miembro  de  una  comisión  científica 
norte-americana,  se  pregunta  dónde  comienzan  i  dónde 
acaban  el  Asia  i  la  América;  i  en  efecto,  el  navegante  que 
costeando  las  islas  Aleucianas  pasa  de  Kamtchatka  a  la 
península  de  Alaska,  se  encuentra  mui  embarazado  para 
determinar  el  límite  de  ambos  continentes.  La  población 
de  América  por  el  noroeste  fué,  pues,  mui  fácil.  Al  noreste, 
por  la  Islandia  i  la  Groenlandia,  las  inmigraciones  de  Eu- 
ropa en  América  no  eran  mas  difíciles. 

"Pero  estos  dos  puntos  no  son  los  únicos  por  donde  ha 
debido  efectuarse  la  población  del  nuevo  mundo.  Se  conoce 
hoi  mejor  que  antes  la  marcha,  la  complicación  de  los  mo- 
vimientos de  la  atmósfera  i  de  los  mares.  Donde  nuestros 
predecesores  no  vieron  mas  que  la  gran  corriente  ecuato- 
rial, que  iba  directamente  del  este  al  oeste,  sabemos  ahora 
que  existen  contra  corrientes  dirijidas  en  sentido  contrario. 
Los  marinos  modernos  han  descubierto  nuevos  rios  que  c;- 
rren  en  el  seno  de  los  mares,  i  en  particular  han  encontrado 
uno  que  pasando  por  el  sur  del  Japón  se  dirije  a  las  costas 
de  América.  La  corriente  de  Tressan  ha  arrastrado  hasta 
las  costas  de  California  algunos  juncos,  o  naves  chinescas, 
abandonados,  así  como  el  Gulf  st reara  habia  arrojado  a  la 
playa  de  las  Azores  los  frutos,  los  maderos  labrados,  i  las 
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canoas  destrozadas  que  llevaron  al  corazón  de  Colon  la 
convicción  de  que  era  posible  hallar  tierras  navegando  ha- 
cia el  oQcidente  de  Europa.  Esta  corriente,  si  ha  sido  cono- 
cida de  una  nación  de  navegantes,  ha  podido  i  debido  con- 
ducir sus  naves  de  Asia  a  América,  así  como  ha  podido 
arravStrar  a  California  las  embarcaciones  imperfectas  de  al- 
gunos pueblos  menos  hábiles  para  luchar  contra  el  mar.  En 
fin,  la  gran  corriente  ecuatorial  del  Atlántico  ha  podido 
muí  bien  llevar  a  la  América  meridional  i  al  golfo  de  Méjico 
cierto  número  de  hombres  arrancados  a  las  costas  de  Áfri- 
ca; pero  en  todo  caso,  estos  hechos  han  debido  ser  mucho 
mas  raros,  porque  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  lito- 
rales del  África  parece  haberse  dedicado  mui  poco  a  la  na- 
vegación." 3 

De  estas  observaciones  se  deduce  que  la  América  ha  debi- 
do ser  poblada  por  inmigraciones  sucesivas,  conclusión  que 
está  hasta  cierto  punto  conforme  con  las  primitivas  tradi- 
ciones de  los  pueblos  mas  adelantados  del  nuevo  mundo. 
Sin  embargo,  en  este  oríjen  probable  de  la  población  ameri- 
cana parece  haber  predominado  el  elemento  asiático.  ''Las 
naciones  de  América  dice  Humboldt,  a  escepcion  de  las  que 
pueblan  las  inmediaciones  del  círculo  polar,  forman  una 
sola  raza,  caracterizada  por  la  conformación  del  cráneo, 
por  el  color  del  cutis,  i  por  los  cabellos  lisos  i  lacios.  La  raza 
americana  tiene  relaciones  mui  sensibles  con  la  de  los  pue- 
blos mongoles;  sin  embargo,  los  pueblos,  indíjenas  del  nue- 
vo continente  ofrecen  en  sus  facciones,  en  su  color,  mas  o 
menos  subido,  i  en  la  altura  de  su  talla,  diferencias  tan 
marcadas  como  los  que  se  notan  entre  muchas  naciones  de 
la  misma  raza  en  el  antiguo  mundo."  * 


■^  A.  De  Quatrefages,  Unité  de  Véspecc  humaine,  chap.  XXII, 
páj.  406.— Brasseur  de  Buurbourg,  Popol  Vuh,  le  Uvre  sacre  de 
V antiquité  americaine,  mtroáwcúon,  §  ITI,  consigna  algunas  noti- 
cias de  viajes  efectuados  de  esta  manera. 

*  Los  resultados  obtenidos  por  este  camino,  por  mas  injeniosos 
i  atrayentes  que  parezcan,  distan  mucho  de  ser  definitivos  i  de  so- 
lucionar regularmente  las  infinitas  dificultades  que  suscita  la  cues- 
tión. 
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3.— Etnografía  de  los  pueblos  americanos.— Los  con- 
quistadores europeos  del  nuevo  mundo  encontraron,  sin 
embargo,  una  gran  variedad  entre  sus  habitantes.  Vivian 
estos  individuos  en  tribus  mas  o  menos  numerosas,  ca.si 
siempre  aisladas  e<itre  sí,  hablando  diversas  lenouas  i  ob 
servando  prácticas  diferentes.  La  ciencia  moderna  ha  que 
rido  clasificar  en  diversas  ramas  a  los  primitivos  habitan- 
tes de  América:  i  tomando  por  punto  de  partida  las  lenguas 
i  las  costumbres,  ha  encontrado  una  inmensa  multitud  de 
pueblos  a  los  cuales,  si  bien  ha  atribuido  un  oríjen  común, 
no  ha  podido  aun  agrupar  definitivamente  en  diferentes  fa- 
milias. ^'Desde  el  polo  norte  hasta  la  Tierra  del  Fuego,  casi 
no  hai  un  matiz  de  color  humano  que  no  se  manifieste  en 
América,  desde  el  negro  hasta  el  amarillo.  Los  indíjenas, 
según  su  nacionalidad,  aparecen  de  color  moreno  aceituna- 
do, moreno  subido,  bronceado,  amarillo  pálido,  amarillo 
cobrizo,  rojos,  blancos,  morenos,  etc.  Su  estatura  no  varia 
menos.  Entre  la  talla  no  diremos  jigantesca,  pero  elevada 
del  patagón,  i  la  pequenez  de  \os  changos,  se  encuentra  una 
multitud  de  estaturas  intermediarias.  Las  proporciones  del 
cuerpo  presentan  las  mismas  diferencias:  algunos  pueblos 
tienen  el  rostro  largo,  como  las  tribus  délas  pampas,  otros 
corto  i  ancho  como  los  habitantes  de  los  Andes  peruanos. 
Lo  mismo  se  observa  en  la  forma  i  el  volumen  de  la  cabeza. 
Sin  embargo,  se  nota  entre  los  diferentes  pueblos  america- 
nos un  aire  de  parentesco,  i  ciertos  rasgos  jenerales  que  los 
distinguen  de  las  razas-del  antiguo  mundo."  ^ 

Estas  diferencias  han  dado  lugar  a  las  variadas  clasifi- 
caciones etnográficas  de  los  aboríjenes  de  América.  Hasta 
ahora,  como  hechos  dicho,  no  se  ha  llegado  a  hacer  una 
distribución  definitiva;  pero  los  estudios  especiales  que  se 
han  hecho  en  las  dos  Américas,  han  probado  la  variedad 
de  tribus  i  de  familias  ([ue  constituian  su  primitiva  pobla- 
ción cobriza.  Separando  a  los  habitantes  de  las  rejiones 
circumpolares,  los  esquimales,  como  hombres  de  raza  dife- 


Maury,  La  terre  et / homme,  chap.  7°,  páj.  368. 
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rente,  se  ha  dividido  al  resto  de  los  indíjenas  americanos  en 
ocho  grandes  ramas  que  a  su  vez  han  sido  subdivididas  en 
infinitas  familias.  Son  éstas:  1'^  La  roja,  que  abraza  todas 
las  tribus  estendidas  en  otro  tiempo  sobre  el  territorio  de 
Estados  Unidos;  2^  La  californiana,  que  ocupaba  la  rejion 
occidental  de  la  América  del  norte;  3^  La  nahua  en  Méjico; 
4r  La  maya-quiché  en  la  América  Central;  5^  La  caribe, 
que  se  estendia  en  las  Antillas  i  en  las  rejiones  septentrio- 
nales de  la  América  del  sur;  6'^  La  guaraní,  pobladora  de 
una  gran  parte  del  Brasil;  7^  La  peruana  de  los  Andes,  que 
formaba  el  vasto  imperio  de  los  incas;  8^  La  pampa,  que 
se  dilataba  en  la  rejion  oriental  de  la  parte  meridional  de 
la  América  del  sur;  9'^  La  araucana  que  poblaba  los  dos 
lados  de  la  estremidad  meridional  de  la  cordillera  de  los 
Andes.  Esta  clasificación,  por  jeneral  que  sea,  dista  mucho 
de  ser  definitiva.  ^ 

4.— Lenguas.— Estas  ramas  se  dividen  i  se  subdividen 
hasta  lo  infinito  cuando  se  estudian  i  clasifican  las  lenguas 
i  dialectos  americanos.  Los  filólogos  han  contado  en  el  nue 
vo  mundo  mas  de  500  lenguas  diferentes,  i  mas  de  2,000  dia- 
lectos ^. 

'Xas  lenguas  americanas  ofrecen  sin  duda  una  gran  desi- 
gualdad de  desarrollo  i  de  riqueza,  según  el  estado  mas  o 
menos  avanzado  de  los  pueblos  que  las  hablan;  pero  nunca 
aun  tomando  las  formas  mas  complejas  i  eho^rosando  su 
vocabulario,  estas  lenguas  pierden  un  carácter  de  aglutina- 
ción. Por  elaborado  que  sea  un  idioma  americano,  guarda 


Entre  la  multitud  de  trabajos  que  existen  sobre  la  etnografía 
americana  se  distinguen:  Uhomme  amcricain  de  V Amériqne  me- 
ridioiíale,  par  Alcide  D'Okbigny,  2  vol.,  i  North  americain  indians 
by  Geo.  Clatin,  2  vol.,  notable  particularmente  por  el  primor  de 
sus  grabados. 

6  Véase  el  Atlas  ethnographique  da  glohe,   par   A.  Balbi,  París 
1826.  — El  mas  completo  de  los  catálogos  de  las  lenguas  america- 
nas que  se  haya  publicado  jamas  es  el  del  erudito  profesor  alemán 
Hermann  ¥..  LupwiG,  dado  a  luz  con  el  título  de  The  líterature  of 
american  aboriginal  langvtage,  London,  1858. 
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siempre  su  sello  especial,  lo  que  le  quita  toda  flexibilidad;  i 
hace  mui  incómodo  su  uso.  Es  incapaz  de  espresar  las  ideas 
finas,  sutiles  i  delicadas:  puede  ser  rico  en  espresiones,  pero 
carece  de  flexibilidad  i  de  claridad.  La  persistencia  de  este 
carácter  tan  distintivo  en  las  lenguas  americanas  es  uno  de 
los  indicios  menos  equívocos  de  que  las  poblaciones  que  los 
hablan  están  unidas  por  un  parentesco  común.  En  lugar  de 
desligar  su  pensamiento  de  la  concepción  confusa  bajo  la 
cual  se  habia  presentado,  los  indios  americanos  no  han 
hecho  mas  que  insistir  sobre  la  primera  tendencia.  No  sólo 
se  han  aglutinado  las  palabras  sino  que  éstas  han  sufrido 
cambios  que  las  han  desfigurado  completamente.  El  empleo 
constante  déla  aglutinación  da  a  las  lenguas  de  la  América 
la  apariencia  de  tener  palabras  mui  largas,  aunque  los  ele- 
mentos que  componen  esas  palabras  sean  monosílabos  o 
disílabos."  7 

A  pesar  de  estas  coincidencias,  las  lenguas  americanas 
ofrecen  infinitas  variedades,  no  tanto  en  su  construcción 
como  en  sus  vocabularios.  En  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista,  los  castellanos  buscaban  un  intérprete  entre  los 
indíjenas,  o  alguno  de  ellos  estudiaba  ciertas  palabras  para 
darse  a  entender  en  las  espediciones  subsiguientes;  pero 
luego  notaban  con  sorpresa  que  apenas  habian  andado 
unas  cuantas  leguas,  o  se  habian  trasladado  de  una  isla  a 
otra,  encontraban  pueblos  cu\'o  idioma  les  era  completa- 
mente desconocido.  Este  fenómeno  de  la  inmensa  variedad 
de  idiomas,  único  en  el  mundo,  llamó  la  atención  de  los  tos- 


7  M.WRY, La  terrc  et  rhowme,chap.\lU,  páj.  416 Para  com- 
prender mejor  este  sistema  de  aglutinación,  basta  citar  un  ejemplo: 
Nicalchihua  significa  en  mejicano  yo  construyo  mi  casa,  i  se  compo- 
ne de  ni,  cali  chihua,  que  significa  yo,  casa,  hago,  Rl  nombre  del 
emperador  Moteuhzoma  (vulgarmente  Moctezuma)  es  compuesto 
de  un  modo  análogo  de  mo-zoma,  que  significa  él  se  enfada  i  de 
Theulí  que  significa  señor,  se  enfada  como  señor.  Véase  la  diserta- 
ción que  sobre  este  punto  ha  hecho  D'Okbigny,  Uhomme  arntri- 
cain,  tom.  I,  chap.  III. 

TOMO    1  3 
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eos  soldados  castellanos,  i  ha  preocupado   seriamente  a  los 
sabios  modernos  ^'^. 

5.  Naciones  civilizadas  de  América.— En  medio  de  ese 
conjunto  de  tribus  bárbaras  que  constituian  la  población 
indíjena  de  América,  se  habian  formado  lentamente  socie- 
dades i  estados  que  alcanzaron  á  cierto  grado  de  civiliza- 
ción. A  poca  distancia  de  los  bosques  donde  se  ocultaban 
salvajes  desnudos  i  feroces,  se  habian  levantado  imperios 
poderosos  en  que  las  artes  i  la  industria  eran  cultivadas 
con  esmero  i  en  que  comenzaban  a  aparecer  los  primeros 
jérmenes  de  las  ciencias.  La  civilización  naciente  estaba  re- 
concentrada en  tres  puntos  del  inmenso  territorio  de  la 
América;  pero  en  los  tres  habia  tomado  caracteres  esencial- 
mente orijinales,  i  mui  diferentes  de  los  que  distinguen  la 
civilización  europea. 

En  el  valle  de  Anahuac  se  levantaba  el  imperio  mejicano, 
poderoso  por  su  organización  i  sus  riquezas,  i  pequeños  es- 
tados confederados  que  robustecian  su  poder.  En  la  Améri- 
ca del  sur  se  habia  formado  el  estenso  imperio  de  los  incas, 
que  después  de  grandiosas  conquistas,  se  estendia  rápida- 
mente. Estos  dos  grandes  imperios,  estaban  aislados,  por 
decirlo  así,  por  elevadas  montañas  i  por  climas  mortíferos. 
Ambos  habian  crecido  i  desarrollad  ose  sin  tener  noticias 
de  la  nación  rival  de  su  grandeza  i  de  su  poder  que  se  levan- 
taba en  el  mismo  continente.  En  medio  de  ellos,  en  las  re- 
giones que  hoi  forman  la  república  de  Colombia,  existia  una 
nación  menos  poderosa  i  menos  civilizada,  la  de  los  chib- 
chas  o  muiscas  que  tenia  también  una  civilización  propia, 
pero  que  habria  sido  absorbida  por  los  poderosos  señores 
del  Perú  si  la  exivStencia  del  imperio  de  éstos  se  hubiera  pro- 
longado algunos  siglos  mas. 

Al  rededor  de  estas  tres  naciones,  sólo  habia  tribus  sal- 


8  Entre  los  estudios  que  se  han  hecho  sobre  las  lenguas  aboríje- 
ties  de  la  América  puede  consultarse  con  provecho  el  artículo  titu- 
lado Langues  americaines.  publicado  por  M.  Aubin  en  la  Encvclo- 
pedie  du  XIX  siécle. 
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vajes,  mas  o  menos  groseras,  que  parecían  destinadas  a  vi- 
vir perpetuamente  en  la  barbarie  cuando  los  conquistado- 
res europeos  pisaron  las  playas  del  nuevo  mundo.  * 


*  En  la  edición  del  Compendio  de  Historia  de  América  (de  1894) 
dice  el  señor  Barros  Arana  lo  siguiente  acerca  de  las  materias  de 
este  capítulo:  "La  existencia  del  continente  americano  era  descono- 
cida a  los  ejipcios,  a  los  chinos,  a  los  fenicios,  a  los  griegos  i  a  los 
romanos.  Los  historiadores  de  estas  diversas  naciones  no  hacen  la 
menor  mención  de  esta  vasta  porción  de  nuestro  globo;  i  los  pri- 
meros conocimientos  serios  que  acerca  de  ella  tuvieron  los  europeos,, 
datan  de  la  conquista  española  comenzada  al  terminar  el  siglo  XV 
de  nuestra  era.  En  ese  momento  la  América  estaba  habitada  desde 
el  océano  Ártico  hasta  el  cabo  de  Hornos,  desde  las  riberas  del 
Atlántico  hasta  las  del  Pacífico,  por  millones  de  hombres  que  pre- 
sentaban, por  su  aspecto  físico  i  por  su  estado  social,  rasgos  carac- 
terísticos en  contraste  completo  con  los  que  habitaban  el  antiguo 
continente.  Hablaban  centenares  de  dialectos  mas  o  menos  seme- 
jantes en  su  estructura,  diferentes  en  sus  vocabularios,  pero  todos 
igualmente  estraños  a  las  lenguas  de  Europa  i  del  Asia.  Su  manera 
de  numeración,  su  sistema  astronómico,  el  modo  de  contar  el  tiem- 
po, diferían  igualmente  de  los  que  usaban  los  europeos.  Todo  era 
nuevo  para  éstos"  (Nadaili  ac.  Les  prémiers  hommes,  chap.  VIH). 

Ignorando  la  existencia  de  este  continente,  los  primeros  europeos 
que  arribaron  a  él  en  el  siglo  XV,  creian  haber  llegado  a  las  rejio- 
nes  mas  apartadas  del  Asia,  i  lo  llamaron  India,  i  a  sus  poblado- 
res, indios.  Sólo  algunos  años  mas  tarde  descubrieron  que  era  un 
continente  desconocido  hasta  entonces;  i  se  le  designó  con  los  nom- 
bres de  América  i  de  Nuevo  Mundo. 

Los  trabajos  de  la  lingüística  comparada,  en  que  muchos  espí- 
ritus cultos  creyeron  hallar  el  camino  para  descubrir  la  verdad 
por  la  filiación  de  las  lenguas,  no  hadado  frutos  mas  satisfacto- 
rios. El  continente  americano  ofrecía  a  este  respecto  un  cuadro 
que  con  justicia  ha  llamado  la  atención  de  los  sabios.  Se  hablaban 
en  él  mas  lenguas  diferentes  que  en  cualquiera  otro  continente. 
Cerca  de  quinientas  de  ellas  son  conocidas  por  medio  de  gramáti- 
cas mas  o  menos  razonadas,  o  estudios  de  cierto  valor,  i  proba- 
blemente pasan  de  otras  tantas  las  lenguas  americanas  menos  co- 
nocidas o  del  todo  desconocidas.  La  lingüística  moderna,  sin  lle- 
gar todavía  a  conclusiones  definitivas,  cree  poder  asentar  que  todas 
ellas  pueden  redircirse  a  unas  veintiséis  lenguas  matrices,  esen- 
cialmente diferentes  entre  sí;  i  que  las  demás,  que  se  hablan  tomado 
como  idiomas  diversos,  son  sólo  dialectos  derivados  de  aquéllas. 
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La  combinación  de  estos  diferentes  estudios,  el  examen  de  las 
tradiciones  históricas  i  los  monumentos  i  ruinas  que  los  conquista- 
dores europeos  hallaron  en  América,  la  observación  de  los  caracte- 
res fisiolójicos  de  los  americanos,  la  comparación  científica  de  las 
lenguas  que  éstos  hablaban,  coordinado  con  las  conquistas  de  la 
jeolojía  i  de  la  paleontolojía,  que  han  hallado  los  vestijios  déla 
presencia  del  hombre  en  una  época  mui  remota,  han  permitido  lle- 
gar a  conclusiones  que  en  manera  alguna  resuelven  la  cuestión  de 
oríjenes  de  la  población  americana,  o  mas  bif  n  que  alejan  la  difi- 
cultad, haciéndonos  comprender  que,  a  lo  menos  hasta  ahora,  es 
imposible  llegar  a  una  solución  efectiva.  Estas  conclusiones  pue- 
den formularse  de  la  manera  siguiente: 

1^  El  hombre  habita  la  América  desde  tiempos  tan  remotos  que, 
no  siendo  posible  encuadrarlos  en  ningún  sistema  cronolójico,  se 
les  ha  dado  la  denominación  de  prehistóricos,!  sólo  pueden  combi- 
narse con  los  períodos  jeolójicos 

2^  La  civilización  americana,  tan  vieja  en  su  oríjen  como  las 
mas  antiguas  civilizaciones  conocidas  de  los  otros  continentes,  no 
es  exótica.  Se  ha  formado  i  desarrollado  en  su  suelo,  i  ha  pasado 
por  alternativas  de  adelanto  i  retroceso  que  produjeron  en  un  lar- 
go trascurso  de  siglos,  la  grandeza,  la  caida  i  la  reconstrucción  de 
vastos  i  poderosos  imperios. 

3^  Las  lenguas  americanas  parecen  igualmente  formadas  en  este 
continente;  i  no  sólo  no  pueden  asimilarse  o  acercarse  a  las  de  los 
otros  continentes  a  cuyas  poblaciones  se  le  atribuía  un  oríjen  co- 
mún, sino  que  estaban  divididas  en  lenguas  enteramente  diversas 
entre  sí,  e  irreductibles  a  un  centro  lingüístico  único. 

Las  tradiciones  históricas  de  los  pueblos  americanos,  conserva- 
das muchas  de  ellas  en  pinturas  o  escrituras  jeroglíficas  casi  del 
todo  indescifrables,  o  en  instrumentos  de  mas  difícil  interpretación, 
i  la  existencia  de  ruinas  de  palacios,  fortalezas,  templos  i  ciudades 
enteras,  ruinas  misteriosas  para  los  hombres  que  habitaban  este 
continente  a  la  época  de  la  conquista  europea,  no  bastan  para  for- 
mar la  historia  ordenada  de  las  antiguas  naciones  del  Nuevo  Mun- 
do, sino  un  cuadro  vago  i  jeneral  de  las  trasform aciones  por  que 
éstas  habían  pasado.  Todo  demuestra  que  los  imperios  que  los 
europeos  encontraron  en  América  al  terminar  el  siglo  XV,  eran 
relativamente  modernos,  pero  que  ellos  reemplazaban  a  otros  mu- 
cho mas  antiguos,  i  que  probablemente  fueron  un  tiempo  mas  po- 
derosos. "La  trajedia  que  en  el  viejo  mundo  tuvo  por  desenlace  la 
caida  del  imperio  romano,  dice  un  célebre  americanista,  se  repitió 
en  el  Nuevo  Mundo;  i  los  godos,  los  hunos  i  los'vándalos  de  Amé- 
rica consiguieron  destruir  una  civilización  que  podia  rivalizar  con 
las  de  Roma,  de  Nínive,  del  Ejipto  i  de  la  India".  Puede  añadirse 


PARTE    PRIMERA. CAPÍTULO    I  37 

que  así  como  los  invasores  del  imperio  romano  fueron  los  instru- 
mentos de  la  formación  de  las  nuevas  nacionalidades  europeas,  la 
destrucción  de  la  antigua  cultura  americana  fué  seguida,  después 
de  algunos  siglos  de  perturbación,  del  nacimiento  de  las  sociedades 
civilizadas  que  hallaron  en  este  continente  los  conquistadores 
europeos. 


CAPITULO  II. 

JEl  aiitio^iio  .Héjico. 

1.  Oríjen  de  la  civilización  mejicana. — 2.  Los  chichimecas.— 3.  Xue- 
vas  invasiones;  los  aztecas  o  mejicanos.-  -4.  Gobierno  de  los 
mejicanos. — 5.  Jerarquía  social. — 6.  Rentas  públicas. — 7.  Ins- 
tituciones militares — 8.  Industria  i  comercio.— 9.  Artes,  cien- 
cias i  letras.— 10.  Relijion. — 11.  Costumbres. 

1.  Oríjen  de  la  civilización  mejicana.— "La  civiliza- 
ción primitiva  de  la  América  septentrional  parece  haber  es- 
tendido sus  beneficios,  en  los  primeros  tiempos  de  su  exis- 
tencia, a  las  diversas  comarcas  conocidas  hoi  con  el  nom- 
bre de  estados  de  Tabasco,  de  Chiapas,  de  Oajaca  i  de 
Yucatán,  así  como  a  las  repúblicas  actuales  de  Guatemala» 
Salvador  i  Honduras.  La  multitud  i  la  variedad  de  las  rui- 
nas que  se  encuentran  en  estas  diversas  comarcas,  unidas 
al  estudio  de  las  tradiciones  que  se  ligan  a  su  pasado,  han 
inspirado  el  pensamiento  de  buscar  ahilas  primeras  huellas 
de  esas  antiguas  naciones  que  rivalizan,  por  su  cultura  i  su 
civihzacion,  con  los  reinos  del  Asia  antigua.  Según  las  tra- 
diciones tzendales,  las  orillas  del  rio  Tabasco  i  del  U^uma- 
cinta  habrían  sido  testigos,  muchos  siglos  antes  de  la  era 
cristiana,  de  las  maravillas  operadas  por  Votan,  el  mas  an- 
tiguo de  los  lejisladores  americanos.  Votan  apareció  acom- 
pañado de  aquellos  a  quienes  la  providencia  destinaba 
para  ser  los  fundadores  de  esa  civilización.  Votan,  dice  la 
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tradición,  es  el  primer  hombre  qne  Dios  envió  para  dividir 
i  distribuir  estas  tierras.  Esta  repartición  anuncia  una 
conquista  o  una  colonización,  i  de  todos  modos  la  división 
del  suelo,  que  es  una  de  las  primeras  condiciones  de  la  pro- 
piedad i  por  consi<^^uiente  de  la  civilización.  Votan  no  venia, 
pues,  a  poblar  el  continente  americano,  que  ya  se  hallaba 
poblado"  1. 

La  historia  de  los  fundadores  de  la  civilización  de  aque- 
llas rejiones,  está  envuelta  en  las  mas  oscuras  tinieblas.  El 
estudio  de  las  grandiosas  ruinas  que  quedan  todavía  en 
pié,  hace  creer  que  la  construcción  de  los  templos  i  monu- 
mentos de  Yucatán  i  las  rejiones  vecinas,  i  por  tanto  la  ci- 
vilización de  aquellos  paises  son  coetáneas  con  la  del  anti- 
guo Hjipto. 

La  dominación  de  los  sucesores  de  Votan  duró  sin  duda 
muchos  siglos,  hasta  que  llegaron  del  oriente  pueblos  de 
distinta  raza,  los  toltecas,  que  entraron  en  el  territorio  de 
Anahuac,  operando  en  él  una  transformación  completa. 
Los  toltecas  practicaban  la  agricultura  i  las  artes  útiles, 
trabajaban  los  metales  e  inventaron  un  complicado  pero 
curioso  sistema  cronolójico  ^. 

2.    Los  CHiCHiMKCAS.—  Los  toltecBs  establecieron  su  ca- 


1  Brasseur  de  Bourbourg,  Histoire  des  nations  civilisées  du 
Mexique  et  de  V Amérique-Centrale,  tom.  I,  chap.  II.  Este  erudito 
viajero  e  historiador  ha  escrito  cuatro  gruesos  volúmenes  sobre  la 
historia  antigua  de  Méjico,  tres  de  los  cuales  están  destinados  a 
la  investigación  de  la  oscura  historia  de  sus  primitivos  habitantes, 
consultando  al  efecto  los  monumentos  i  pinturas  mejicanos  que  se 
conservan,  i  las  tradiciones  de  los  indíjenas.  Sus  investigaciones, 
por  prolijas  i  juiciosas  que  parezcan,  no  constituyen  t:,davía  la 
historia  definitiva. 

■2  Ciimo  una  prueba  de  la  oscuridad  de  la  historia  primitiva  de 
Méjico,  señalaremos  la  fecha  asignada  al  arribo  de  los  toltecas  al 
valle  de  Anahuac  por  dos  prolijos  historiadores.  El  abate  Clavi- 
jero fija  el  año  684  de  la  era  cristiana;  mientras  el  abate  Brasseur 
de  Bourbourg  indica  el  año  279  antes  de  J.  C  La  comparación  de 
estas  fechas  revela  mejor  que  una  disertación,  las  tinieblas  en  que 
«stá  envuelta  aquella  parte  de  la  historia  americana. 
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pital  en  Tollan,  o  Tula  como  escriben  lOvS  españoles.  Her- 
moseáronla con  suntuosos  monumentos,  i  llegaron  a  for- 
mar un  estado  respetable,  rejido  teocráticamente.  Pero  su 
dominación  no  fué  durable:  pueblos  nuevos,  los  chichimecas, 
venidos  del  norte,  invadieron  el  valle  de  Anahuac  i  se  esta- 
blecieron en  él.  Entre  estas  naciones  habia  algunas  que 
desde  tiempo  atrás  se  encontraban  en  posesión  de  todos  los 
elementos  de  la  civilización,  i  que  mostraban  haber  perte- 
necido a  pueblos  agrícolas,  avanzados  en  las  artes  i  en  las 
ciencias.  Otros,  aunque  nómades  i  cazadores,  estaban  unidos 
entre  sí  por  los  lazos  déla  sociabilidad  i  de  instituciones  que 
denotaban  un  estado  anterior  mui  superior  a  la  vida  or- 
dinaria de  los  salvajes.  Por  mas  que  los  antiguos  poblado- 
res los  consideraran  como  bárbaros,  ellos  se  juzgaron  su- 
periores a  los  conquistados,  i  por  mucho  tiempo  se  negaron 
a  mezclar  su  raza  para  no  alterar  la  pureza  de  su  sangre  '^. 
Siguiéronse  largas  guerras  a  la  invasión  de  estos  estranje- 
ros,  que  los  historiadores  han  querido  esplicar  buscando 
inútilmente  la  verdad  en  las  tradiciones  fabulosas  de  los 
indíjenas  i  en  las  pinturas  de  jeroglíficos  de  sus  monumen- 
tos. En  esta  lucha,  la  causa  de  la  civilización  obtuvo  al  fin 
un  triunfo  definitivo. 

3.— Nuevas  invasiones;  los  aztecas  o  mejicanos.— Nue- 
vas invasiones  de  pueblos  desconocidos  vinieron  mas  tarde 
a  aumentar  el  número  de  las  naciones  que  poblaban  el  va- 
lle de  Anahuac.  Los  mas  conocidos  de  los  pueblos  invaso- 
res fueron  los  aztecas  o  mejicanos  i  los  ¿icolhiiac¿inos,\\'cimíi- 
dos  mas  jeneralmente  tezcucanos,  del  nombre  de  su  capital 
Tezcuco.  Después  de  largas  luchas,  llegaron  estos  a  formar 
una  monarquía  que  existia  aun  a  la  época  de  la  conquista 
española. 

El  oríjen  i  las  primeras  espediciones  de  los  aztecas  o  me- 
jicanos están  envueltos  en  fábulas  que  no  es  posible  acep- 
tar. Parece,  sin  embargo,  que  llegaron  a  los  confines  de 
Anahuac  a  principios  del  siglo  XIII;  i  que  durante  muchos 


3  Brasseur  de  Bourbourg,  tom.  I,  liv.  II,  chap.  III,  páj.  192 
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años  no  tuvieron  residencia  fija,  estableciéndose  sucesiva- 
mente en  diversos  puntos  de  las  inmediaciones  del  lago  de 
Méjico.  La  necesidad  loshizo  industriosos.  Por  orden  de  sus 
jefes,  cortaron  una  gran  cantidad  de  bambúes  i  otras  cañas 
i  construyeron  balsas  espaciosas  que  cubrieron  de  plantas  i 
de  yerbas  secas.  Cada  familia  construyó  sobre  su  balsa  una 
choza  que  le  servia  de  abrigo.  A  medida  que  se  acababa  el 
trabajo  de  una  canoa,  la  retiraban  de  la  ribera  hacia  el  in- 
terior del  lago  para  que  sus  habitantes  no  tuviesen  que  te- 
mer ninguna  violencia  inmediata  de  parte  de  sus  enemigos. 
En  seguida  construyeron  nuevas  balsas,  i  cubriéndolas  con 
una  lijera  capa  de  tierra,  sembraron  legumbres  i  otras  plan- 
tas alimenticias  que  crecieron  prontamente.  Tal  fué  el  oríjen 
de  los  chinam/jas  ó  jardines  flotantes  de  los  mejicanos.  Es- 
tas poblaciones  no  tuvieron,  sin  embargo,  un  estableci- 
miento fijo;  pero  aumentándose  considerablemente,  los  az- 
tecas o  mejicanos  se  vieron  obhgados  a  buscar  una  residencia 
estable;  i  determinaron  asentarse  en  el  terreno  mas  elevado, 
i  por  tanto  menos  espuesto  al  desborde  de  las  aguas.  Pueblo 
i  guerreros  rivalizaron  en  ardor  para  dar  a  esta  localidad 
la  apariencia  de  una  ciudad.  Desde  luego,  tomó  el  nombre 
de  Mejico-Tenochtitlan,  palabras  que  en  la  lengua  azteca 
tenian  un  significado  conmemorativo.  La  primera  era  el 
nombre  de  un  ídolo  que  representaba  al  dios  de  la  guerra; 
la  segunda,  que  es  el  nombre  mas  usado  en  los  anales  meji- 
canos, recordaba  según  unos  la  multitud  de  nopales  que 
crecian  en  aquellos  pantanos,  según  otros  el  nombre  del 
jefe  azteca,  Tenoch,  que  también  significa  nopal  ^.  La  ciu- 
dad, tan  humilde  en  sus  principios,  se  acrecentó  lentamen- 


4  Según  una  tradición  mejicana,  aquel  lugar  recordaba  a  los 
aztecas  las  proezas  de  uno  de  sus  antiguos  jefes;  i  en  él  descubrie- 
ron un  nopal,  i  al  momento  de  su  arribo  una  águila  parada  sobre 
esta  planta  maravillosa  oprimiendo  con  sus  garras  una  serpiente 
que  destrozaba  con  su  pico.  Brasseur  de  Bourbourg,  liv.  VII,  chap. 
IV,  tom.  II,  páj.  445  i  siguientes,  reúne  hábilmente  ésta  i  muchas 
otras  tradiciones,  consignadas  ya  en  su  mayor  parte  en  la  obra 
del  padre  Torquemada  que  lleva  por  título  Monarquía  Indiana. 
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te:  construyéronse  espaciosos  palacios  i  templos  mo- 
numentales, i  se  estableció  un  orden  admirable  en  su 
administración. 

El  naciente  estado  no  tenia  siquiera  asegurada  su  inde- 
pendencia cuando  los  tepanecas,  pueblos  situados  al  sur, 
después  de  ocupar  el  vecino  estado  de  Tezcuco,  fueron  a  si- 
tiar la  ciudad  de  Méjico.  El  peligro  común  unió  a  estas  dos 
naciones.  La  lucha  fué  tenaz:  al  cabo  de  ella,  los  tezcucanos 
habian  arrojado  a  los  enemigos  de  su  territorio,  i  los  meji- 
canos babian  ensanchado  las  fronteras  de  su  imperio  con 
los  estados  de  los  pueblos  vencidos.  La  verdaderagrandeza 
de  Méjico  omenzó  con  sus  victorias.  Afortunadamente, 
sus  revés  celebraron  una  alianza  ofensiva  i  defensiva  con 
los  señores  de  Tezcuco;  i  a  la  sombra  de  esa  alianza  que 
siempre  fué  respetada,  los  mejicanos  dilataron  su  domina- 
ción de  uno  a  otro  mar,  i  estendieron  sus  conquistas  al  sur 
hasta  los  confines  de  Guatemala  i  Nicaragua.  Merced  a  la 
habilidad  de  sus  revés,  i  al  carácter  guerrero  del  pueblo  me- 
jicano, la  tribu  que  dos  siglos  atrás  habia  llegado  errante 
al  valle  de  Anahuac,  i  habia  construido  sus  primeras  caba- 
nas en  medio  de  los  pantanos  para  sustraerse  a  la  ])ersecu- 
cion  de  sus  enemigos,  formaba  a  principios  del  siglo  XVI 
un  poderoso  imperio. 

4.  GoBiiíKNO  DE  LOS  MEJICANOS.— La  historia  del  imperio 
mejicano  propiamente  dicho,  es  mucho  mas  segura  que  la 
de  las  naciones  que  lo  precedieron  en  la  dominación  del  te- 
rritorio de  Anahuac.  No  está  exenta,  sin  embargo,  de  fábu- 
las i  de  vacíos;  pero  su  organización  política  i  social  nos  es 
casi  perfectamente  conocida. 

El  imperio  mejicano  era  una  federación  de  tres  reinos, 
cada  uno  de  los  cuales  se  habia  formado  por  la  aglomera- 
ción voluntaria  o  forzada  de  muchas  tribus  de  una  misma 
familia.  Estos  reinos  eran  el  de  los  aztecas,  cuya  capital  es- 
taba en  Tenochtitlan  (Méjico);  el  de  los  tezcucanos,  cuyo 
rei  residia  en  Tezcuco,  al  lado  oriental  del  lago;  i  en  fin  el 
pequeño  reino  de  Tlacopan,  llamado  por  los  españoles  Ta- 
cuba.  En  su  oríjen,  estos  tres  reinos  tenian  una  categoría 
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gual;  pero  al  arribo  de  los  conquistadore.s  europeos,  el  em- 
perador mejicano  ejercia  sobre  los  príncipes  confederados 
una  supremacía  incontestable.  Consultábalos  en  las  cir- 
cunstancias difíciles,  pero  se  puede  decir  que  ellos  no  eran 
mas  que  los  primeros  de  sus  vasallos. 

El  gobierno  de  los  aztecas  era  una  monarquía  electiva. 
Cuatro  de  los  señores  principales,  elejidos  entre  la  nobleza 
desde  el  reinado  precedente,  desempeñaban  las  funciones  de 
electores  en  unión  de  los  dos  soberanos  aliados.  El  sobera- 
no era  elejido  entre  los  hermanos  del  rei  muerto,  i  a  falta 
de  éstos  entre  sus  sobrinos,  de  manera  que  la  elección  recaia 
siempre  en  una  misma  familia,  i  en  un  individuo  que  se  hu- 
biera distinguido  en  la  guerra.  De  este  sistema  de  elección 
resultaba  que  los  candidatos  habian  recibido  una  educación 
que  los  hacia  aparentes  para  la  dignidad  real  i  que  la  edad 
de  los  elejidos  garantizaba  al  estado  de  los  inconvenientes 
de  una  minoridad,  permitiendo,  ademas,  apreciar  de  ante- 
mano la  capacidad  del  nuevo  rei.  El  elejido  era  instalado  en 
medio  de  grandes  ceremonias  relijiosas;  pero  para  esto  se 
esperaba  que  en  una  campaña  se  hubiera  cojido  suficiente 
número  de  cautivos  para  celebrar  su  entrada  triunfal,  i 
para  ofrecer  a  los  dioses  las  víctimas  que  exijian  las  sangui- 
narias supersticiones  de  los  aztecas. 

Los  revés  eran  ausiliados  en  la  dirección  de  los  negocios 
por  diferentes  consejos,  el  primero  de  los  cuales  era  com- 
puesto de  los  cuatro  electores.  Este  consejo  privado  daba 
su  parecer  sobre  el  gobierno  de  las  provincias,  la  adminis- 
tración de  las  rentas  i  los  otros  asuntos  de  interés  público. 
El  poder  lejislativo,  sin  embargo,  pertenecia  esclusivamente 
al  monarca. 

Este  rasgo  de  despotismo  estaba  contrapesado  en  cierto 
modo  por  la  organización  de  los  tribunales.  Cada  uno  de 
los  principales  distritos  estaba  sometido  a  un  juez  supre- 
mo, nombrado  por  el  rei  i  que  pronunciaba  sus  sentencias 
en  última  instancia  en  las  causas  civiles  i  criminales.  De  sus 
fallos  no  se  podia  apelar  ante  ningún  tribunal  i  ni  aun  ante 
el  mismo  rei.  Sus  funciones  eran  vitalicias;  i  el  que  usurpa- 
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ba  las  insignias  de  su  cargo  era  castigado  con  la  pena  ca- 
pital. Una  corte,  compuesta  de  tres  miembros  i  dependien- 
tes de  ese  juez,  estaba  establecida  en  cada  provincia.  Pro- 
nunciaba sus  fallos  en  las  causas  civiles;  pero  en  las  causas 
criminales  se  podia  apelar  de  sus  decisiones  ante  el  juez  su- 
perior. Ademas  un  cuerpo  de  majistrados  inferiores,  eleji- 
do  por  el  pueblo  mismo,  estaba  estendido  en  todo  el  pais. 
El  juez  culpable  de  haber  recibido  presentes,  o  de  haberse 
dejado  influenciar  de  alguna  manera  por  las  partes,  era 
castigado  con  la  pena  capital.  La  misma  pena  recaia  sobre 
el  asesino,  aun  cuando  la  víctima  fuese  un  esclavo.  Los 
adúlteros,  como  entre  los  judíos,  eran  apedreados;  i  el  robo 
según  la  gravedad,  era  castigado  con  la  esclavitud  o  la 
muerte.  La  sentencia  capital  se  trazaba  dibujando  una  fle- 
cha sobre  el  retrato  del  acusado. 

Los  mejicanos  hablan  inventado  el  empleo  de  los  correos 
para  mantener  sus  comunicaciones  con  las  provincias  mas 
remotas  del  imperio  i  vijilar  su  administración.  En  los  ca- 
minos reales  habia  casas  de  posta;  i  el  correo  que  conducia 
las  noticias  bajo  la  forma  de  jeroglíficos,  corria  con  ellas 
hasta  la  primera  posta.  Ahí  las  entregaba  a  otro  correo, 
quien  las  llevaba  hasta  la  posta  siguiente;  i  de  este  modo 
eran  trasmitidas  a  la  capital.  Los  correos,  educados  desde 
su  infancia  para  este  oficio,  caminaban  con  increible  veloci- 
dad, de  tal  modo  que  en  menos  de  veinte  i  cuatro  horas  re- 
cibia  el  emperador  las  noticias  de  la  costa  oriental  de  sus 
estados.  Con  el  desarrollo  de  la  riqueza  i  del  lujo,  el  servi- 
cio de  los  correos  fué  aplicado  en  breve  a  otros  objetos.  Por 
medio  de  ellos,  el  emperador  comia  en  la  capital  el  pescado 
fresco  de  la  costa,  i  recibía  de  otras  provincias  los  presen- 
tes que  podian  halagar  el  sibaritismo  de  la  familia  real. 

5.  Jkrarquía  social.—  La  fórmula  acreditada  para  de- 
signar la  población  del  imperio  mejicano  era  que  el  empe- 
rador contaba  treinta  vasallos,  cada  uno  de  los  cuales  po- 
dia poner  sóbrelas  armas  cien  mil  hombres.  Por  hiperbólica 
que  sea  esta  espresion,  es  preciso  reconocer  que  los  estados 
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de  Anahuac  tenían  una  población  comparable  quizá  a  la  de 
algunas  comarcas  del  Asia. 

La  población  estaba  dividida  en  castas  o  jerarquías  per- 
fectamente demarcadas.  La  nobleza  componia  un  cuerpo 
político  investido  de  importantes  prerrogativas.  Ocupaban 
el  primer  puesto  los  treinta  grandes  vasallos  de  primera 
categoría  que  formaban  el  consejo  del  monarca.  Algunos 
de  éstos,  contaban  en  sus  dominios  mas  de  cien  mil  ciuda- 
danos i  algunos  centenares  de  nobles  de  una  clase  inferior. 
Estos  altos  i  poderosos  señores  ejercian  una  completa  ju- 
risdicción territorial,  levantaban  impuestos,  i  no  estaban 
sometidos  al  pago  de  contribuciones;  pero  en  cambio  ayu- 
daban al  soberano  con  sus  bienes  i  los  de  sus  subditos  en 
caso  de  guerra. 

La  nobleza  era  de  varias  clases,  i  los  reyes  habian  creado 
diversas  gradaciones  con  insignias  particulares  i  privilegios 
especiales;  pero  estas  distinciones,  así  como  los  grados  de 
nobleza,  eran  accesibles  a  todos  sin  diferencia  de  nacimien- 
to. El  que  se  habia  distinguido  en  la  guerra  obtenia  este 
honor  después  de  pruebas  que  nos  hacen  recordar  la  caba- 
llería de  la  edad  media.  Los  nobles  no  se  creian  degradados 
porque  se  dedicaban  a  la  industria;  i  antes  al  contrario, 
juzgaban  profesión  honorable  el  cultivo  de  los  campos  i 
aun  las  artes  manuales.  La  política  recelosa  de  los  revés 
exijia  la  residencia  de  estos  poderosos  señores  en  la  capital; 
i  cuando  se  ausentaban,  estaban  obligados  a  dejar  rehenes. 
Algunos  nobles  poseian  propiedades  territoriales  ganadas 
por  sus  servicios  militares  o  civiles;  otros  eran  vsimples  feu- 
datarios cuyos  bienes  eran  trasmisibles  a  sus  herederos  va- 
rones, a  falta  de  los  cuales  volvian  a  la  corona.  Los  propie- 
tarios, sin  embargo,  no  podian  vender  sus  bienes  raices  a 
los  individuos  que  no  pertenecian  a  la  nobleza. 

La  propiedad  territorrial  era  inaccesible  para  los  hom- 
bres del  estado  llano.  Se  designaba  bajo  el  nombre  de  capu- 
lli  la  tierra  del  pueblo  o  de  la  comunidad.  Los  poseedores 
de  un  capulli  eran  todos  miembros  de  una  misma  tribu;  i 
las  tierras  que  lo  componian  formaban  la  propiedad  inalie. 
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nable  de  toda  la  tribu.  El  individuo  que  cultivaba  una  par- 
te tenia  derecho  a  ella  mientras  la  trabajaba;  pero  si  la  des- 
cuidaba durante  dos  años  consecutivos  el  jefe  del  capulli 
disponia  de  ella  en  favor  de  otro.  La  dirección  del  capulli 
era  compuesta  por  los  ancianos  de  la  tribu,  quienes  elejian 
por  jefe  a  uno  de  ellos. 

Los  mejicanos  tenian  una  tercera  escala  en  la  jerarquía 
social.  Formaban  ésta  los  esclavos.  Los  prisioneroa  toma- 
dos en  la  guerra,  cuando  no  eran  destinados  a  los  sacrifi- 
cios, los  criminales,  los  deudores  públicos,  las  personas  que 
por  su  excesiva  pobreza  renunciaban  a  la  libertad,  i  los  ni- 
ños vendidos  por  sus  padres  por  idéntica  causa,  formaban 
la  esclavitud  mejicana.  El  esclavo  estaba,  amparado  por  la 
lei  contra  la  opresión  de  su  amo.  Podia  tener  una  familia, 
poseer  bienes  i  hasta  tener  esclavos;  i  sólo  se  le  podia  obli- 
gar a  trabajar  en  aquello  para  que  se  habia  vendido,  o  a 
que  se  le  habia  destinado.  Los  hijos  de  los  esclavos  nacian 
libres. 

6.  Rentas  públicas. — Las  rentas  públicas  tenian  un  orí- 
jen  vario;  pero  la  cobranza  de  ios  impuestos  se  hacia  con 
exactitud  i  rijidez.  La  corona  se  habia  reservado  estensos 
dominios  de  tierras;  i  sus  productos  er^m  pagados  en  frutos. 
Los  distritos  inmediatos  a  la  corte  estaban  obligados  a  su- 
ministrar los  operarios  i  los  materiales  necesarios  para  la 
construcción  i  reparación  de  los  sitios  reales.  Otros  tenian 
a  su  cargo  la  provisión  del  palacio  real,  que  era  mui  costo- 
sa. Las  provincias  estaban  distribuidas  en  distritos,  a  cada 
uno  de  los  cuales  se  señalaba  una  porción  de  tierra  para  su 
cultivo,  quedando  obligados  sus  pobladores  a  pagar  al  es- 
tado una  parte  de  sus  productos.  Los  mismos  vasallos  de 
los  grandes  señores  no  estaban  exentos  del  pago  de  las  con- 
tribuciones. 

"Ademas  de  este  impuesto  sobre  la  agricultura,  habia 
otro  sobre  las  manufacturas.  La  naturaleza  i  variedad  de 
los  tributos  se  conocen  por  la  enumeración  de  sus  principa- 
les artículos,  Estos  eran  particularmente  vestidos  de  algo- 
don  i  capas  de  plumas,  primorosamente  trabajadas;  arma- 
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duras  de  lujo,  vasijas  de  oro,  brazaletes,  cinturones  i  polvo 
de  oro;  cristal,  vasos  i  copas  dorados  i  barnizados,  campa- 
nas, armas  i  utensilios  de  cobre,  resmas  de  papel,  semillas, 
frutas,  copal,  ámbar,  cochinilla,  cacao,  animales  i  pájaros, 
cal,  madera,  esteras,  etc.  Es  mui  singular  que  entre  esta  va- 
riedad de  objetos  de  comodidad  doméstica  i  de  lujo  supér- 
fluo,  no  se  haga  mención  de  la  plata,  la  gran  mercancía  de 
los  tiempos  modernos,  cuyo  uso  no  era  ciertamente  desco- 
nocido a  los  aztecas".  ^ 

La  percepción  de  estos  impuestos  se  hacia  con  toda  regu- 
laridad. En  la  capital  residia  un  alto  funcionario  que  tenia 
a  su  cargo  la  administración  jeneral  de  las  rentas,  i  de  quien 
dependian  los  receptores  de  contribuciones  repartidos  en 
todo  el  imperio.  Este  jefe  poseia  un  mapa  del  estado,  en  que 
estaban  escrupulosamente  señaladas  las  tierras  pertene- 
cientes a  la  corona,  las  de  la  nobleza  i  las  de  la  comunidad; 
i  los  diferentes  impuestos  con  que  debian  contribuir  cada 
una  de  ellas.  Tenia  ademas  en  la  capital  espaciosos  grane 
ros  para  depositar  los  tributos;  i  su  autoridad  estaba  apo- 
yada por  vigorosas  disposiciones  para  evitar  los  fraudes. 
El  que  no  pagaba  puntualmente  la  parte  de  imj)uesto  que 
le  correspondia,  podía  ser  aprehendido!  vendido  como  escla- 
vo. El  fausto  de  la  corte  i  los  gastos  de  la  administración  cre- 
cientes cada  dia  aumentaron  considerablemente  el  gravamen 
de  los  impuestos.  Los  sueldos  de  los  empleados,  que  de  or- 
dinario no  eran  fijos,  se  pagaban  igualmente  en  especies. 

7.  Instituciones  militares. — La  profesión  mas  conside- 
rada entre  los  aztecas  era  la  de  las  armas.  Su  divinidad  pro- 
tectora era  el  dios  de  la  guerra:  uno  de  los  grandes  objetos 
de  sus  espediciones  era  reunir  cautivos  para  los  sacrificios 
de  sus  altares.  Al  soldado  que  sucumbia  en  el  campo  de  ba- 
talla se  le  había  prometido  una  felicidad  eterna  en  las  bri- 
llantes rejiones  del  sol.  Animados  por  un  entusiasmo  relijio- 
so,  los  aztecas  no  sólo  despreciaban  el  peligro  sino  que  co- 
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rrian   tras  de  él  para  adquirir  la  corona  inmarcesible  del 
martirio. 

Las  declaraciones  de  guerra  eran  discutidas  en  un  conse- 
jo compuesto  por  el  rei  i  los  principales  nobles;  pero  antes 
se  despachaban  embajadores  para  intimar  al  enemigo  a 
que  recibiera  los  dioses  mejicanos  i  a  que  pagase  los  tribu- 
tos acostumbrados.  Las  personas  de  estos  embajadores 
eran  sagradas:  en  todas  partes  se  les  recibia  con  respeto  i 
vSe  les  hospedaba  i  mantenia  a  costa  del  estado.  Sólo  en  ca- 
so que  no  fueran  aceptadas  las  propuestas  de  paz,  se  daba 
principio  a  las  hostilidades. 

Entonces  el  soberano  pedia  nuevos  impuestos  i  llamaba 
a  las  armas  a  los  soldados  del  imperio.  El  ejército  real,  for- 
mado por  los  continjentes  de  las  diversas  provincias,  era 
de  ordinario  mandado  por  el  mismo  emperador.  El  traje  de 
los  principales  guerreros  era  pintoresco  i  magnífico.  Su  cuer- 
po estaba  cubierto  con  una  cota  de  algodón  que  las  flechas 
no  podian  penetrar.  Los  jefes  mas  ricos  usaban  una  coraza 
formada  de  láminas  delgadas  de  oro,  i  se  cubrían  con  una 
capa  de  hermosísimas  plumas.  Sus  yelmos  eran  ordinaria- 
mente de  madera  i  representaban  cabezas  de  fieras,  rema- 
tando en  penachos  de  variadas  plumas.  Las  tropas  usaban 
escudos  de  junco  flexibles  i  cubiertos  de  plumas,  mientras 
los  jefes  los  empleaban  de  cobre  o  de  oro.  Las  flechas,  las 
picas,  la  honda,  la  maza,  la  espada  de  madera  i  el  lazo  de 
mallas,  que  se  arrojaba  sobre  la  cabeza  del  enemigo,  cons- 
tituían sus  armas  ofensivas.  Los  guerreros  guarnecían  sus  fle- 
chas de  huesos  o  de  piedras  aguzadas  i  las  lanzaban  con  una 
incomparable  destreza.  Sus  espadas,  mui  largas  i  hechas  de 
una  madera  mui  sólida,  estaban  provistas  en  su  filo  de  ])ie- 
dra  dura  pegada  con  una  goma  indestructible:  las  usaban 
a  dos  manos;  i  un  soldado  de  la  conquista  declara  que  reem- 
plazaban bien  las  buenas  hojas  de  Toledo.  Sus  picas  tenian 
hasta  dieciseis  pies  de  largo,  terminadas  enunapuntade  co- 
bre mui  afilada.  Sus  javehnas  de  tres  puntas  eran  arrojadas 
con  gran  fuerza  para  traspasar  a  un  hombre;  i  los  soldados 
las  recojian  prontamente  por  medio  de  un  cordón  para  dis- 
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pararlas  de  nuevo,  Los  mejicanos  ademas  habían  inventa- 
do algunas  máquinas  de  sitio,  para  arrojar  piedras  sobre 
las  murallas  de  la  ciudad  sitiada  o  para  acercarse  a  ellas 
sin  ser  ofendidos. 

Los  ejércitos  estaban  divididos  en  cuerpos  de  8,000  hom- 
bres, i  estos  en  compañía  de  300  o  400  con  sus  jefes  respec- 
tivos.  Cada  cuerpo  tenia  su  estandarte,  así  como  lo  tenia 
también  cada  compañía.  ''Los  estandartes  mejicanos  se  ase- 
mejaban mas  al  antiguo  signutn  délos  romanos  que  a  núes, 
tras  banderas  modernas:  de  ordinario  eran  picas  de  ocho  a 
diez  pies  de  alto,  adornadas  de  plumas  de  garza  o  de  otras 
aves,  i  alguna  figura  de  animal  de  oro  i  pedrerías,  según  el 
estado  o  ciudad  que  representaban.  El  estandarte  de  los  re 
yes  mejicanos  ofrecía  la  imájen  de  un  águila  arrojándose 
sobre  un  tigre".  ^ 

Los  mejicanos  no  habían  alcanzado  todavía  a  ese  estado 
de  pericia  militar  en  que  la  guerra  llega  a  ser  una  ciencia. 
En  las  batallas  avanzaban  cantando  i  prorrumpiendo  en 
gritos  bélicos;  pero  el  primer  choque  era  de  una  impetuosi- 
dad inaudita.  Después  de  la  primera  descarga  de  piedras  i 
de  flechas,  se  empeñaba  el  combate  cuerpo  a  cuerpo.  Casi 
siempre  dejaban  tropas  de  reserva,  i  frecuentemente  finjian 
una  retirada  para  atraer  al  enemigo  a  emboscadas  hábil- 
mente preparadas.  La  sumisión  a  las  órdenes  de  los  jefes 
formaba  la  base  mas  sólida  de  su  organización  militar. 

Por  mortíferas  que  fueran  las  batallas  de  los  mejicanos, 
el  fin  principal  de  sus  soldados  era  hacer  prisioneros  para 
sus  sacrificios  relijiosos.  El  valor  de  un  guerrero  se  estima-  | 
ba  por  el  número  de  cautivos  que  hacia;  i  este  era  el  primer 
antecedente  que  tomaba  en  cuenta  el  soberano  para  la  dis- 
tribución de  los  premios  acordados  a  los  que  se  distinguían 
en  el  combate. 

Como  los  reyes  mejicanos  estaban  constantemente  en 
guerra,  ¿ilcanzaron  en  poco  tiempo  a  regularizar  la  admi- 
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nis  tracion  militar  aun  en  medio  de  ejércitos  numerosos  en 
que  de  ordinario  se  contaban  tantos  soldados  como  hom- 
bres habia  en  cada  provincia  en  estado  de  cargar  las  ar- 
mas. Hicieron  mas  todavía:  crearon  hospitales'  militares 
donde  los  heridos  eran  curados  por  cirujanos  bastante  dies- 
tros, i  asilos  de  inválidos  donde  vivian  a  espensas  del  esta- 
do ios  militares  inutilizados  en  la  guerra. 

8.  Industria  i  comercio. — Mas  notables  todavía  eran 
los  progresos  que  los  mejicanos  habian  hecho  en  las  pacífi- 
cas artes  de  la  industria.  La  primera  de  todas,  la  agricul- 
tura, se  hallaba  floreciente.  Por  efecto  de  la  elevación  gra- 
dual del  terreno  desde  el  nivel  del  mar  hasta  las  cimas  co- 
ronadas de  nieves  eternas,  el  territorio  de  Anahuac  presen- 
ta bajo  la  zona  tórrida,  en  un  espacio  limitado,  la  sucesión 
de  todos  los  climas,  desde  las  llanuras  ardientes  de  la  costa 
que  producen  el  añil  hasta  las  alturas  en  que  crece  el  liquen 
i  la  vejetacion  de  la  Islandia. 

La  flora  mejicana  es  por  esta  razón  sumamente  rica. 
Junto  con'el  maiz  i  los  plátanos,  que  les  daban  un  alimen- 
to abundante,  los  mejicanos  cultivaban  el  algodón  que  sa- 
bian  tejer  con  primor  i  teñir  con  vistosos  colores,  i  tenian 
el  cacao  con  que  hacian  el  chocolate  (chacolfitl  qu  el  idioma 
de  los  aztecas).  Cultivaban  las  plantas  medicinales.  Una  de 
las  enredaderas  de  sus  selvas  producia  la  vainilla.  En  sus 
cactus  criaban  la  cochinilla,  que  les  daba  una  tinta  para 
dar  color  a  sus  telas.  Pero  el  cultivo  mas  curioso  era  el  del 
magaei  (agave)  que  les  daba  una  bebida  mui  apetecida  (el 
paJqve);  sus  hojas  reducidas  a  pasta  les  suministraba  un 
papel  blanco  que  usaban  en  sus  pinturas,  talvez  antes  que 
los  europeos  hubieran  conocido  un  invento  análogo.  Las 
fibras  de  sus  hojas  servian  para  fabricar  cuerdas:  sus  pun- 
tas reemplazaban  las  agujas,  i  enteras  servian  para  cubrir 
los  techos  de  sus  casas:  sus  raices  constituian  un  alimento 
agradable  i  nutritivo.  De  la  caña  del  maiz  sacaban  ademas 
una  especie  de  azúcar.  Los  mtjicanos  conocian  también  el 
regadío  por  medio  de  canales  hábilmente  dirijidos  que  pro- 
porcionaban a  sus  tierras  una  admirable  fertilidad.  El  uso 
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de  los  bosques  i  el  corte  de  la  madera  estaba  reglamentado. 
Los  mejicanos  habían  hecho  progresos  admirables  en  el 
cultivode  los  jardines.  Reunían  con  grandescostos  las  plan- 
tas que  crecían  en  los  diversos  climas  del  imperio,  ya  fuera 
por  la  belleza  i  fragancia  de  sus  flores  o  por  el  uso  medici- 
nal que  de  ellas  hacian;  i  junto  con  los  arbustos  notables 
por  su  follaje  o  por  sus  frutos,  i  con  los  árboles  de  aspecto 
majestuoso  o  elegante,  formaban  hermosísimos  jardines 
hábilmente  distribuidos,  i  adornados  ademas  con  aves  de 
variado  plumaje  i  con  animales  de  sus  bosques  que  mante- 
nían encerrados  en  espaciosas  jaulas.  Los  europeos  no  co- 
nocían, en  la  misma  época,  jardines  de  esta  naturaleza.  En 
el  lago  de  Méjico  ademas  existían  los  chinampas,  jardines 
flotantes  construidos  sobre  balsas,  que  hicieron  pensar  a 
los  castellanos  de  la  conquista  que  hablan  sido  trasporta- 
dos a  una  rejion  encantada,  semejante  a  lasque  hablan  vis- 
to devScritas  en  los  libros  de  caballerías. 

Pero  si  los  antiguos  mejicanos  poseían  tantas  i  tan  va- 
riadas riquezas  vejetales,  eran  sumamente  pobres  de  gana- 
dos i  de  aves  caseras,  puesto  que  sólo  hablan  domesticado 
el  pavo.  No  poseían  animales  de  carga,  de  modo  que  el  hom- 
bre tenia  que  desempeñar  sus  funciones,  lo  que  hacía  suma- 
mente gravosa  la  vida  de  las  clases  serviles.  De  ellas  sallan 
los  tamanes  que  cargaban  las  literas  de  sus  jefes,  los  con- 
ductores de  las  piedras  para  los  edificios,  de  las  maderas  i 
los  víveres,  i  los  correos  que  con  admirable  celeridad  man- 
tenían las  comunicaciones  de  los  puntos  mas  remotos  del 
imperio. 

Las  riquezas  del  reino  mineral  no  eran  desconocidas  de 
los  mejicanos.  No  sólo  recojian  el  oro  que  se  encontraba  en 
las  arenas  de  los  rios,  sino  que  lo  buscaban  así  como  la 
plata,  el  cobre  i  el  plomo,  en  las  entrañas  de  la  tierra  por 
medio  de  pozos  i  galerías,  siguiendo  las  vetas,  i  construían 
los  hornos  en  que  purificaban  estos  metales.  Desconocieron, 
sin  embargo,  la  esplotacion  i  el  uso  del  fierro,  pero  suplieron 
esta  falta  con  instrumentos  de  cobre  ligado  que  les  servían 
para  labrar  los  otros  metales  i  aun  las  piedras  mas  duras. 
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Fabricaban  igualmente  vasOvS  de  oro  i  plata  primorosamen- 
te cincelados;  e  imitaban  los  pájaros  i  animales  ligando  los 
metales  artificiosamente  para  .figurar  su  colorido.  Parece 
también  que  conocieron  el  secreto  de  esmaltar  los  metales; 
pero  de  todos  modos  sus  trabajos  de  este  jénero  aventaja- 
ban en  mucho  a  las  obras  de  los  joyeros  españoles  del  tiem- 
po de  la  conquista. 

Usaban  también  de  otros  instrumentos  hechos  de  pie- 
dras volcánicas,  a  los  que  daban  la  forma  de  cuchillos  o 
sierras  con  que  pulian  las  piedras  de  sus  edificios  i  trabaja- 
ban sus  estatuas.  Estas  últimas,  es  verdad,  eran  monstruo- 
sas cuando  se  trataba  de  representar  el  cuerpo  humano; 
pero  los  mejicanos  alcanzaron  a  copiar  con  gusto  los  ani- 
males. 

En  cambio,  la  arquitectura  habia  llegado  a  ser  monu- 
mental. El  suelo  mejicano  suministraba  una  piedra  porosa 
i  liviana,  aunque  dura  e  inalterable,  que  era  mui  cómoda 
para  la  construcción.  Los  palacios  eran  espaciosos,  aunque 
de  un  solo  piso,  artesonados  de  maderas  olorosas,  hábil- 
mente esculpidas.  Esteriormente  estaban  cubiertos  de  un 
estuco  blanco,  i  por  dentro  adornados  de  mármoles  o  de 
tapices  de  pluma.  Los  templos  eran  grandes  pirámides  de 
ladrillos  o  de  tierra,  en  cuja  cima  estaban  los  santuarios. 
Allí  ardian  constantemente  fuegos  luminosos  que  en  la  os- 
curidad de  las  largas  noches  tropicales  daban  a  la  ciudad 
un  aspecto  misterioso  e  imponente.  Esos  fuegos  eran  pro- 
ducidos por  maderas  resinosas:  los  mejicanos  no  conocie- 
ron el  uso  de  la  cera  ni  del  aceite. 

Fabricaban  también  utensilios  de  barro,  i  vasos  de  ma- 
dera hábilmente  pintada;  pero  el  arte  en  que  mas  sobresa- 
lían era  en  el  trabajo  de  las  plumas.  Con  ellas  producían 
los  efectos  del  mas  variado  mosaico,  matizando  artística- 
mente sus  telas  con  los  ricos  colores  del  plumaje  desús  aves. 
Ninguno  dejos  productos  de  la  industria  azteca,  fué  mas 
admirado  por  los  conquistadores. 

Para  el  espendio  de  estas  mercaderías,  el  comercio  se  ha- 
bia organizado  lentamente  de  un  modo  bastante  orijina 
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Habíase  formado  una  inmensa  corporación  de  mercaderes 
de  los  reinos  aliados,  que  tenia  su  asiento  en  la  ciudad  me- 
jicana de  Tlatilolco,   con   privilejio   esclusivo   de   negociar 
fuera  del  valle  de  Anahuac  i  de  suministrar  a  sus  habitan- 
tes las  producciones  estranjeras.  La  profesión  de  comercian- 
te se  había  dividido  al  fin  en  tres  jerarquíns   diferentes:  los 
capitalistas  que  residian  en  aquella  ciudad;  los  mercaderes 
ambulantes  que  entraban  a  los  paises  vecinos  i  enemigos  a 
negociar  sus   productos;  i  los  traficantes  de  esclavos.   La' 
corporación  tenia  un  tribunal  propio  corno  su  templo  par- 
ticular:  mandaba  ejércitos;  i  con  la  autorización  del  sobe- 
rano, hacia  la  guerra  si  sus  mercaderes  encontraban  resis- 
tencia armada.  Los  emperadores  mejicanos  ennoblecieron 
la   profesión   del   comerciante,  de  tal  manera  que  muchos 
grandes  señores  formaban  parce  de  aquella  corporación . 

Los  mercaderes  ambulantes  se  reunían  en  número  de  qui- 
nientos o  mil  para  salir  a  sus  espediciones  seguidos  de  los 
servidores  o  esclavos  que  cargaban  sus  mercaderías.  Las 
caravanas  seguían  reunidas  hasta  llegar  a  las  fronteras  del 
imperio  i  entonces  se  disfrazaban,  tomaban  sus  armas  i  se 
dispersaban  cada  uno  por  el  lado  donde  lo  llamaba  sus  ne- 
gocios para  correr  peligrosas  aventuras.  Los  mercaderes  se 
reunían  de  nuevo  a  su  vuelta  trayendo  los  productos  que 
habían  obtenido  eti  cambio  de  sus  manufacturas.  Estos 
mercaderes  fueron,  puede  decirse  así  la  vanguardia  de  los 
ejércitos  conquistadores  del  imperio.  Ellos  daban  cuenta  de 
las  riquezas  de  los  paises  que  habían  visitado,  de  sus  recur- 
sos i  de  su  estension,  i  preparaban  así  las  futuras  conquis- 
tas de  los  aztecas. 

En  las  ciudades  del  imperio,  el  comercio  se  hacia,  como 
es  natural,  de  un  modo  muí  diferente.  Para  esto  no  habia 
tiendas  especiales:  las  manufacturas  i  los  productos  de  la 
agricultura  eran  llevados  para  su  venta  a  los  mercados  de 
las  ciudades  principales.  Cada  cinco  dias  habia  ferias,  a  las 
que  concurría  a  comprar  i  vender  una  multitud  de  perso- 
nas de  las  cercanías.  El  comercio  se  hacia  por  medio  de  cam- 
bios o  de  monedas  de  diferentes   valores.    Las   principales 
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eran  tubos  de  plumas  de  aves  llenos  de  polvo  de  oro,  peda- 
zos de  estaño  en  forma  de  una  T,  i  saquiilos  de  caeao  que 
contenían  determinado  número  de  granos. 

9.  Artes,  ciencias  i  letras. — Los  mejicanos  no  hicieron 
grandes  progresos  en  la  escultura,  pero  se  ejercitaron  mu- 
cho mas  en  la  pintura,  aunque  no  con  mejor  éxito.  Pinta- 
ban sobre  tela  de  algodón,  sobre  cueros  de  animales  i  sobre 
papel  de  maguei.  Sus  tintas  eran  variadas  i  de  vivos  colo- 
res. Esas  hojas  diversas  se  doblaban  de  ordinario  como  los 
mapas  de  nuestros  libros,  i  así  eran  conservadas. 

Las  pinturas  mejicanas  eran  de  diferentes  especies.  Unas 
tenian  por  objeto  la  representación  propia  de  los  dioses,  de 
los  reyes,  de  los  hombres  notables  o  simplemente  de  los  ani- 
males o  las  plantas;  otras  eran  verdaderas  cartas  topográ- 
ficas, en  que  con  una  fidelidad  casi  desconocida  de  los  euro- 
peos,  estaban   representados  los  accidentes  del  terreno  de 
una  provincia  o  de  una  localidad.  Estas  eran  las  mas  pri- 
morosamente trabajadas;  pero  las  mas  numerosas  de  todas 
estaban  destinadas  a  representar  simbólicamente  los  he- 
chos i  las  ideas  para  perpetuar  el  recuerdo  de  los  aconteci- 
mientos pasados  o  presentes.  Esos  dibujos  suplian  la  escri- 
tura con  el  bosquejo  de  un  incidente  histórico  o  por  medio 
de  signos  convencionales  que  representaban  un   hecho,   un 
lugar  o  una  tribu.    "La  escritura  mejicana,  dice  un  distin- 
guido sabio  francés  mui  versado  en  la  interpretación  de  los 
jeroglíficos  ejipcios,  es  una  pintura  que  muestra  a  los  ojos 
una  acción,  pero  que  no  trasmite  las  espresiones  de  una  na- 
rración.   Creo  que  el  sentido  de   los  libros  históricos  no  po- 
día comprenderse  sino  con  la  avuda  de  una  interpretación 
trasmitida  tradicionalmente.  La  porción  mas  considerable 
de  los  manuscritos  aztecas  ofrece  a  la  vista  una  indicación 
directa  i  compendiada  de  un  hecho  visible.  Cuando  Hernán 
Cortes  llegó  a  Méjico,  los   enviados  de  Moctezuma  dibuja- 
ron los  hombres,  los  caballos  i  las  naves:  esta  era  su  mane- 
ra de  dar  su  informe.   No  sé  como  Moctezuma  lo    hnbria 
comprendido  sin   una  esplicacion".  "  Los  historiadores  se 
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han  ocupado  de  su  estudio,  i  han  obtenido  a  veces  resulta- 
dos verdaderamente  admirables. 

Las  tradiciones  estaban  ademas  consignadas  en  los  can- 
tos populares.  Algunos  de  estos  recordaban  las  leyendas 
mitolójicas  e  historias  de  los  tiempos  heroicos;  pero  habia 
también  cantos  guerreros  e  idilios  de  amor.  Se  ha  dicho 
también  que  los  antiguos  mejicanos  conocieron  las  repre- 
sentaciones dramáticas,  peronada'de  este  jéneroha  llegado 
hasta  nosotros.  Los  historiadores  de  la  conquista  nos  han 
conservado  algunas  poesías  i  otras  producciones  de  un  reí 
de  Tezcuco,  que  respiran  una  filosofía  dulce  i  melancólica 
pero  llena  de  confianza  en  la  vida  futura. 

Sus  progresos  científicos  fueron  sin  duda  inferiores.  La 
mecánica  estaba  en  su  infancia,  a  tal  punto  que  no  hai  no- 
ticia de  que  emplearan  otro  elemento  que  la  fuerza  de  sus 
brazos  para  el  trasporte  de  las  inmensas  moles  de  piedra 
que  usaban  en  sus  monumentos.  Su  sistema  de  numeración 
era  mui  sencillo:  su  base  era  el  número  veinte,  representado 
por  un  estandarte,  de  modo  que  era  divisible  no  sólo  por 
cinco  sino  también  por  cuatro  i  por  dos.  La  escritura  de 
esta  numeración  no  era  mas  complicada  que  la  que  usaron 
los  romanos. 

Sus  conocimientos  astronómicos  eran  también  reducidos: 
no  conocían  mas  instrumento  de  observación  que  el  cua- 
drante solar;  pero  en  la  medida  del  tiempo  hablan  llegado 
a  un  grado  de  perfección  de  que  carecían  los  calendarios 
europeos  anteriores  a  la  reforma  gregoriana.  Su  año  civil 
estaba  ajustado  al  año  solar,  i  dividido  en  dieciocho  meses 
de  veinte  dias  cada  uno.  Habia  ademas  cinco  dias  suple- 
mentarios que  no  pertenecían  a  ningún  mes  i  que  eran  re- 
putados aciagos.  El  mes  estaba  dividido  en  cuatro  sema- 
nas de  a  cinco  dias,  el  último   de  los  cuales  era  de  fiesta  i 


jiña  272.  Un  ilustrado  anticuario  mejicano,  don  José  F.  Ramírez, 
q'ie  ha  hecho  un  serio  estudio  de  aquella  pintura,  ha  tratado  de 
probar  que  ellas  bastan  para  fundar  la  historia  antigua  de  Méjico. 
Véanse  las  notas  que  sobre  esta  materia  ha  puesto  al  final  de  la 
etiicion  mejicana  de  la  célebre  historia  de  Prescott. 
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de  mercado.  De  esta  manera,  cada  mes  tenia  un  número 
igual  de  dias  i  de  semanas.  Los  mejicanos  no  tenian  años 
bisiestos,  pero  a  cada  siglo  suyo,  que  constaba  de  cincuenta 
i  dos  años,  le  agregaban  doce  dias  i  medio,  de  tal  modo  que 
era  necesario  que  pasaran  mas  de  quinientos  años  para  que 
ocurriera  un  error  de  un  dia  entero.  ^  "Cuando  se  conside- 
ra la  dificultad  de  llegar  a  una  determinación  tan  exacta 
de  la  lonjitud  del  año,  dice  un  eminente  astrónomo  moder- 
no, nos  sentimos  inclinados  a  creer  que  no  es  obra  suya,  i 
que  su  conocimiento  les  habia  llegado  del  antiguo  continen- 
te". ^  Una  inmensa  mole  circular  en  que*se  halla  cincelado 
el  calendario,  cuyos  meses  estaban  representados  por  figu- 
ras simbólicas,  prueba  ademas  que  los  mejicanos  tenian 
procedimientos  científicos  para  conocer  la  hora  del  dia,  la 
época  de  los  solsticios  i  de  los  equinoccios  i  el  momento  pre- 
ciso del  tránsito  del  sol  por  el  cénit. 

10.   Relijion La  relijion  de  los  éintiguos  mejicanos  era 

una  especie  de  politeismo  análogo  al  de  los  griegos  en  cuanto 
al  fondo  de  las  creencias,  pero  que  se  acercaba  a  las  relijio- 
nes  del  Asia  en  cuanto  al  culto.  Creian  ellos  en  un  Dios, 
supremo  creador  i  señor  del  universo.  Bajo  este  ser  superior 
estaban  colocadas  trece  grandes  divinidades  i  mas  de  dos- 
cientas de  menor  importancia,  cada  una  de  las  cuales  tenia 
un  dia  consagrado.  Los  aztecas  honraban  con  preferencia 
al  dios  de  la  guerra,  Huitzilopochtli  o  Mexitli,  cuya  imájen 
habian  llevado  consigo  en  su  larga  peregrinación,  hasta 
que  echaron  los  cimientos  de  la  ciudad  deTenochtitlan,que 
vino  a  ser  la  capital  de  su  imperio.  Otra  divinidad  por  que 
tenian  una  profunda  veneración  era  Quetzalcoatl,  dios  del 
aire,  de  quien  creian  que  habia  residido  en  la  tierra  para  en- 
señar a  los  hombres  el  cultivo  de  los  campos,  el  laboreo  de 
los  metales  i  la  ciencia  del  gobierno.  Suponian  que  este  dios 


8  Don  Antonio  Gama.  Descripción  de  las  piedras  del  calendario 
halla  das  en  Méjico  en  1 790. 

í*  La  Place,  Exposition  du  systcme  du  monde,  liv.  V.,  chap.  III, 
páj.  398. 
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era  completamente  pacífico  i  que  S2  tapaba  los  oídos  cuan- 
do se  hablaba  de  guerra.  Los  mejicanos  decían  que  Quet- 
zalcoatl  era  de  alta  estatura,  que  tenia  cutis  blanco,  ca- 
bellos negros  i  barba  larga;  i  que  al  alejarse  de  la  tierra 
había  prometido  volver.  Otra  tradi.^ion  mejicana  esplicaba 
la  confusión  de  las  lenguas  por  una  leyenda  semejante  a  la 
historia  de  la  torre  de  Babel  de  las  sagradas  escrituras. 

La  relijion  de  los  aztecas  tenia  algunos  puntos  de  con- 
acto  con  el  dogma  católico.  Creían  en  la  caída  del  primer 
hombre,  en  el  pecado  orijinal  i  en  la  rejeneracion  por  medio 
de  abluciones  que  recuerdan  el  bautismo.  Consideraban  que 
la  especie  humana  había  sido  arrojada  a  la  tierra  por  cas- 
tigo, i  en  sus  oraciones  imploraban  la  misericordia  divina. 
Entre  los  objetos  de  su  ctílto  figuraba  la  cruz,  que  encon- 
traron los  castellanos  en  Yucatán  i  en  otras  provincias. 
Los  mejicanos  tenían,  ademas,  la  confesión  que  los  purifi- 
caba de  los  crímenes  cometidos  anteriormente;  i  una  cere 
monia  semejante  a  la  eucaristía,  en  que  los  sacerdotes 
distribuían  a  los  fieles  prosternados  los  fragmentos  de  una 
imájen  del  dios. 

La  moral  que  enseñaba  la  relijion  mejicana,  era  jeneral- 
mente  pura.  Sus  oraciones  revelaban  sentimientos  de  una 
caridad  sincera,  el  perdón  i  el  olvido  de  las  injurias,  i  el 
proposito  de  inspirar  la  benevolencia  hacia  el  prójimo.  La 
poligamia  no  era  admitida  mas  que  para  los  jefes.  Las  mu- 
jeres ocupaban  una  condición  social  muí  superior  a  la  que 
les  señalaban  las  costumbres  i  relijiones  del  Asía;  i  partici- 
paban de  las  funciones  sacerdotales.  Había  sacerdotisas, 
pero  no  tenían  intervención  alguna  en  los  sacrificios. 

Cuando  los  misioneros  españoles  se  impusieron  de  los 
dogmas  i  del  culto  de  la  relijion  de  los  mejicanos,  quedaron 
sorprendidos  a  la  vista  de  tantas  coincidencias  con  sus  pro- 
pias creencias.  Supusieron  entonces  que  el  evanjelio  había 
sido  predicado  en  América  por  los  apóstoles,  i  que  aquellas 
prácticas  nacían  de  las  doctrinas  de  su  predicación  confun- 
didas con  el  paganismo.  Algunos  escritores  han  pensado 
que  ellas  habían  sido  importadas  del   viejo  mundo  por  los 
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primitivos  pobladores  de  América.  Pero  si  la  relijion  de  los 
mejicanos  tenia  estos  puntos  de  contacto  con  la  nuestra, 
habia  en  cambio  una  profunda  separación  en  la  esencia  del 
dogma  i  mas  que  todo  en  los  sacrificios.  En  los  templos  se 
inmolaban  solemnemente  las  víctimas  humanas  sobre  los 
altares,  i  en  seguida  se  devoraban  sus  cuerpos  en  los  ban" 
quetes  con  grande  aparato  ^^.  Este  uso  abominable  es- 
taba lejitimado  por  las  creencias  del  pueblo,  que  miraba 
la  mansión  del  hombre  en  la  tierra  como  una  espiacion  i 
una  prueba.  Los  mejicanos  estaban  persuadidos  que  la  di- 
vinidad se  apaciguaba  con  la  sangre.  Sin  embargo,  no  to- 
das las  tribus  mejicanas  observaron  la  práctica  de  los  sa- 
crificios humanos;  lejos  de  eso,  los  aztecas  los  usaron  sólo 
desde  doscientos  años  antes  de  la  conquista,  i  durante  mu- 
cho tiempo  encontraron  mucha  resistencia  para  introducir- 
los en  las  tribus  vecinas.  Algunos  de  los  reyes  de  Tezcuco 
trataron  de  prohibirlos  definitivamente  en  sus  estados. 

Los  aztecas  creían  en  la  inmortalidad  del  alma.  La  opi- 
nión jeneralmente  admitida  era  que  las  almas  al  salir  del 
cuerpo  bajaban  a  un  lugar  denominado  Mítlan,  o  mansión 
de  los  muertos.  Era  ésta  una  rejion  tenebrosa  dividida 
como  el  cielo  en  diversas  categorías,  en  que  las  almas  eran 
sometidas  a  una  especie  de  juicio,  cuyo  fallo  estaba  encar- 
gado a  dos  dioses.  Solo  después  de  haberse  purificado  en 
aquellos  lugares,  las  almas  tomaban  el  camino  de  Tlalo- 
can,  especie  de  paraiso,  donde  se  incorporaban  entre  los 
astros.  Para  esphcarse  la  eternidad  habian  supuesto  que 
estaba  dividida  en  cuatro  ciclos,  i  que  al  terminar  cada 
uno  de  ellos,  el  jénero  humano  debia  ser  arrojado  de  la 
tierra  por  medio  de  una  revolución  de  todos  los  elementos, 
desapareciendo  al  efecto  el  sol  para  renacer  en  el  ciclo  si- 
guiente. Los  mejicanos  estaban  persuadidos  que  la  conclu- 
sión del  ciclo  en  que  ellos  vivian  debia  coincidir  con  el  tér- 
mino  de  uno  de   los   siglos  de  cincuenta  i  dos  años  en  que 


^^    HuMBOLDT  en  las    Vues  des  cordillcres,  etc.,  páj.  94isig. t*« 
ha  esplicado  el  oríjen  de  estos  sacrificios  humanos. 
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habían  dividido  el  tiempo.  Al  aeercarse  el  fin  de  ese  período, 
se  abandonaban  a  todos  los  estreñios  de  la  desesperación, 
apagaban  el  fuego  sagrado  en  los  templos,  i  a  nadie  permi- 
tian  encender  lumbre  en  su  casa;  destruian  los  muebles  i 
utensilios  domésticos,  desgarraban  las  vestiduras,  i  lo  po- 
nían todo  en  completo  desorden,  porque  creían  próxima  la 
devastación  de  la  tierra.  En  la  última  noche  se  encamina- 
ban los  pobladores  de  la  capital,  a  unas  montañas  iüme- 
diatas  en  medio  de  una  procesión  presidida  por  sus  sacer- 
dotes. Allí  esperaban  que  las  estrellas  del  cielo  les  anuncia- 
ran que  ya  era  media  noche,  para  que,  creyéndose  libres 
del  peligro  que  los  había  amenazado,  sacrificaran  una  vícti- 
ma escojida  i  prendieran  de  nuevo  el  fuego  sagrado,  por 
medio  de  la  fricción  de  dos  estacas.  Inmediatamente,  i  en 
medio  del  alborozo  de  l^s  multitudes,  se  despachaban  emisa- 
rios a  todas  las  provincias  anunciando  a  sus  hermanos  que 
el  cielo  habia  dispuesto  la  conservación  del  mundo.  Sólo 
entonces  volvian  los  mejicanos  a  su  vida  habitual. 

El  número  de  los  sacerdotes  era  mui  considerable,  pues- 
to que  sólo  el  templo  principal  de  la  capital  estaba  servido 
por  cinco  mil.  Las  funciones  de  cada  uno  de  ellos  estaban 
determinadas  con  rigorosa  exactitud.  Unos  dirijian  el  canto 
de  los  templos,  otros  disponían  las  fiestas  con  arreglo  al 
calendario;  estos  cuidaban  de  la  educación  de  la  juventud, 
aquellos  de  las  pinturas  jeroglíficas,  i  de  conservar  las  tra- 
diciones orales.  Los  ritos  del  sacrificio  estaban  reservados 
a  las  principales  dignidades.  A  la  cabeza  de  todos  estaban 
dos  sumos  sacerdotes  electos  por  el  reiilos  primeros  nobles, 
iguales  en  dignidad  i  sólo  inferiores  en  autoridad  al  vSobera- 
no  mismo.  Uno  de  los  principales  cargos  del  sacerdocio  era 
la  educación  de  la  juventud  en  escuelas  a  propósito,  en  que 
entraban  los  jóvenes  de  ambos  sexos  desde  la  mas  tierna 
edad.  Se  les  enseñaba  el  culto  de  los  dioses,  i  tomaban  par- 
te en  los  cánticos  i  fiestas  relijiosas.  Los  niños  de  las  escue- 
las superiores  aprendían  ademas  las  tradiciones  históricas  i 
relijiosas,  la  interpretación  de  los  jeroglíficos  i  los  escasos 
rudimentos  de  la  ciencia  de  los  aztecas.  A  las  niñas  se  les 
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enseñaba  a  coser  i  bordar  ornamentos  para  el  servicio  de 
los  altares  i  la  moral  de  su  relijion.  Unos  i  otros  salian  de 
la  escuela  cuando  estaban  en  estado  de  casarse  i  de  desem- 
peñar las  funciones  del  servicio  publico  . 

Los  templos  mejicanos,  llamados  Teocali,  (o  teucali,  de 
teiitly  dios,  i  cali,  casa)  casas  de  Dios,  eran  mui  numerosos. 
Estaban  construidos  sobre  bases  piramidales  de  tierra  i 
piedra,  en  cuya  cima  se  levantaba  el  templo.  La  mas  eleva- 
da de  esas  pirámides  era  la  de  Cholula.  *'E1  aspecto  de  la 
pirámide  de  Cholula,  dice  un  ilustre  viajero,  nos  recuerda 
el  aspecto  de  la  gran  pirámide  de  Bjij)to.  Esta  es  una  masa 
de  piedra  a  que  se  sube  por  medio  de  los  derrumbamientos 
de  sus  ángulos.  La  gran  pirámide  de  Cholula  es  una  colina 
a  cuya  cima  se  puede  llegar  a  caballo  i  aun  en  carruaje.  Se 
creeria  que  no  se  tiene  delante  de  los  ojos  la  obra  de  los 
hombres,  sino  la  obra  de  la  naturaleza.  Sin  embargo,  es  fá- 
cil ver  que  esta  montaña  ha  sido  construida,  a  lo  menos  en 
parte,  con  adobes.  La  cuestión  es  de  saber  si  la  albañilería 
forma  el  cuerpo  del  monumento  o  si  sólo  en\aielve,  lo  que 
es  mas  probable,  la  montaña  cortada  en  forma  piramidal. 
En  jeneral,  las  pirámides  mejicanas  están  orientadas,  es 
decir,  que  sus  faces  están  vueltas  hacia  los  cuatros  puntos 
cardinales"  n. 

Los  templos  estaban  dispuestos  en  cuatro  o  cinco  pisos, 
cada  uno  de  ellos  de  menores  dimensiones  que  el  de  abajo. 
Su  ornamentación  era  mui  rica,  i  en  el  centro  de  ellos  se  le- 
vantaban las  estatuas  de  los  dioses  cinceladas  en  piedrn. 
**  En  esas  formas  fantásticas,  dice  Humboldt,  el  carácter 
de  la  figura  humana  desaparecia  bajo  el  peso  de  los  vesti- 
dos, de  los  cascos  en  forma  de  cabezas  de  animales  carnívo- 
ros, i  de  las  serpientes  que  envuelven  el  cuerpo."  "La  inten- 
ción del  escultor,  dice  otro  viajero,  parece  haber  sidoexitar 
el  terror"  12.  Delante  de  esos  ídolos  tenian  lugar  los  sacrifi- 
cios humanos. 


11.  J.  J.  AmpÉre,  Promenade  en  Amerique,  tom.  II,  chap.  XXYI, 
páj.  376. 

12.  SiHEPHENs,  Central  America,  vol.  I,  páj.  152. 
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Las  víctimas  del  sacrificio  eran  de  varias  especies;  pero 
de  ordinario  se  destinaban  a  él  los  prisioneros  cojidos  al 
enemigo  en  el  campo  de  batalla.  El  numero  de  ellas  varia  . 
según  los  historiadores,  pero  algunos  las  hacen  subir  hasta 
dos  mil  cada  año.  El  pueblo  las  miraba  como  mensajeros 
enviados  cerca  de  los  dioses,  i  les  encargaba  que  'hicieran 
presente  a  la  divinidad  sus  necesidades  i  reclamaciones.  En 
jeneral,  se  las  trataba  con  todo  jénero  de  consideraciones,  i 
eran  conducidas  al  sacrificio  por  los  sacerdotes  en  proce- 
sión, a  pasos  lentos,  al  son  de  música  i  en  medio  de  los  can- 
tos del  ritual.  La  piedra  del  sacrificio  estaba  colocada  en  la 
parte  superior,  a  todo  aire,  entre  los  dos  altares  en  que  ar- 
día a  toda  hora  el  fuego  sagrado.  El  pueblo,  reunido  a  lo 
lejos,  lo  contemplaba  todo  en  un  silencio  profundo.  En  fin, 
después  de  haber  recitado  ciertas  oraciones,  i  de  habérsele 
hecho  los  últimos  encargos  para  la  divinidad,  la  víctima 
era  tendida  sobre  la  piedra  fatal.  El  sacrificador  cambiaba 
la  capa  negra  flotante  por  otra  de  color  rojo,  i  se  acercaba 
a  la  víctima  armado  de  un  cuchillo  de  piedra,  le  abria  el 
pecho,  arrancaba  de  él  el  corazón  humeante,  rociaba  con 
la  sangre  las  imájenes  de  los  dioses,  i  la  vertia  a  su  alrede- 
dor, o  hacia  de  ella  unaespecie  de  masacon harina  de  maiz. 
El  cadáver  era  entregado  al  guerrero  que  habia  cojido  a  la 
víctima  en  la  batalla,  el  cual  después  de  guisarlo  lo  ofrecia 
a  sus  amigos  en  un  espléndido  banquete.  Estos  sacrificios 
eran  mas  numerosos  cuando  se  celebraba  la  coronación  de 
un  rei  o  la  consagración  de  un  templo. 

Algunos  prisioneros,  sin  embargo,  escapaban  de  este  sa- 
crificio si  tenian  la  reputación  de  valientes  i  esforzados, 
pero  entonces  les  estaba  deparada  otra  suerte.  En  el  centro 
de  todas  las  plazas  de  Méjico  habia  construcciones  cir- 
culares de  cal  i  piedra  en  cuya  cima  habia  una  plataforma 
redonda.  Después  de  ciertas  ceremonias,  el  prisionero  subia 
a  esta  plataforma,  se  le  amarraba  por  un  pié  a  la  piedra 
del  centro,  i  se  le  daba  una  espada  de  madera  i  una  rodela 
ijara  que  luchara  con  el  guerrero  que  lo  habia  capturado. 
El  combate  era  terrible:  si  el  prisionero  obtenía  la  victoria 
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sobre  su  adversario  i  sobre  otros  seis  combatientes  que  se 
presentaban  sucesivamente,  era  puesto  en  libertad  i  se  le 
devolvía  lo  que  habia  perdido  en  la  guerra.  Si  era  vencido, 
su  adversario  obtenia  los  honores  del  triunfo. 

Las  ceremonias  del  culto  tenian  lugar  cada  dia  porque 
cada  dia  también  estaba  consagrado  a  alguna  divinidad. 
El  pueblo  asistia  a  ellas  con  recojimento  i  respeto,  i  guar- 
daba alta  consideración  a  los  wsacerdotes.  Estos,  por  su 
parte,  estaban  revestidos  de  grande  autoridad  i  poseían 
rentas  considerables  que  les  producían  las  tierras  asigna- 
das por  la  corona  para  el  servicio  del  culto,  i  que  eran  tra- 
bajadas por  una  especie  de  arrendatarios. 

11.  Costumbres.— La  educación  de  la  juventud  estaba 
confiada,  como  hemos  dicho,  a  los  sacerdotes.  Los  niños, 
de  cualquier  rango  que  fueran,  adquirían  los  mismos  cono- 
cimientos i  se  ejercitabí^n  en  las  mismas  artes,  pero  de  or- 
dinario los  hijos  seguían  la  profesión  del  padre.  Se  casaban 
en  la  primera  juventud,  en  medio  de  una  ceremonia  domés- 
tica, i  entraban  a  formar  una  familia  separada. 

El  sacerdocio  tenia  poca  intervención  en  los  matrimo- 
nios, pero  no  sucedía  así  en  los  funerales.  Dos  sacerdotes 
de  categoría  inferior  se  encargaban  de  lavar  el  cadáver,  de 
envolverlo  en  bandas  de  papel  i  de  vestirlo  con  un  traje  es- 
pecial correspondiente  al  que  suponían  que  llevaba  el  dios 
protector  de  la  profesión  o  de  la  familia  del  muerto.  Colo- 
caban a  su  lado  un  jarro  lleno  de  agua  i  papeles  cubiertos 
de  pinturas  jeroglíficas,  que  debían  servirle  de  pasaporte  en 
la  vida  futura,  i  en  seguida  encendían  fuego  para  quemar- 
lo. De  ordinario,  esta  operación  tenia  lugar  en  un  hornillo 
especial.  Un  sacerdote  recojia  las  cenizas  en  una  urna  i  las 
sepultaba  en  la  tierra  en  medio  del  canto  de  los  asistentes. 
Las  ceremonias  que  se  seguían  a  la  muerte  de  un  monarca 
eran  semejantes,  pero  mucho  mas  ostentosas.  Su  cadáver 
se  esponia  al  público;  i  cuando  llegaba  el  caso  de  sepultar 
sus  cenizas  eran  sacrificados  algunas  de  sus  mujeres  i  aque- 
llos de  sus  servidores  que  debían  formar  <u  corte  en  el  otro 
mundo. 
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Rl  traje  de  los  mejicanos  era  muí  sencillo:  el  clima  tem- 
plado de  aquellas  rejiones  no  exijia  vestidos  de  mucho  abri- 
go. Los  hombres  usaban  una  especie  de  calzón  i  una  tela 
suelta  hacia  sus  espaldas  que  les  'servia  de  capa:  las  muje- 
res llevaban  una  túnica  sin  mangas  recojida  en  la  cintura. 
Los  nobles  usaban  trajes  idénticos,  pero  formados  de  telas 
preciosas,  cubiertas  de  plumas  i  de  bordados. 

Los  antiguos  mejicanos  tenian  fiestas  i  diversiones  de  di- 
ferentes especies:  conocian  muchos  juegos  de  ajilidad  i  de 
industria  en  que  eran  diestrísimos;  celebraban  ostentosos 
banquetes  en  que  se  les  servían  delicados  manjares;  pero 
una  tristeza  casi  constante  formaba  el  fondo  del  carácter 
nacional.  En  medio  del  brillo  de  las  riquezas,  de  la  gloria 
de  sus  conquistas,  el  mejicano  vivia  aterrorizado  por  sus 
preocupaciones  relijiosas,  i  abatido  no  tanto  por  el  despo- 
tismo del  gobierno  de  la  tierra  cuanto  por  el  temor  a  sus 
horribles  i  sanguinarios  dioses.  No  debe  estrañarse,  pues, 
que,  un  pueblo  semejante,  después  de  vencido  por  los  con- 
quistadores, aceptara  una  dominación  dura  i  talvez  cruel, 
pero  que  estaba  exenta  de  tan  terribles  preocupaciones  ^'^. 


13  Las  costumbres  e  instituciones  de  los  mejicanos  han  sido  es- 
tudiadas, así  como  su  historia,  por  varios  escritores  i  particular- 
mente por  Boturini,  italiano  establecido  en  Méjico  en  el  siglo  pa- 
sado,! por  los  padres  Torquemada  i  Clavijero,  cuyas  obras  hemos 
consultado  para  escribir  este  capítulo.  Pero  nos  han  servido  par- 
ticularmente la  prolija  historia  del  abate  Brasseur  de  Bourbourg, 
casi  constantemente  estractada  por  el  vizconde  de  Bussierre,  en  su 
obra  titulada  Uempire  wexicain,  la  estensa  introducción  de  la 
historia  de  la  conquista  de  Méjico  de  Prescott,  i  un  noticioso  ar- 
ticulo que  acerca  de  esta  obra  publicó  M.  Michel  Chevalier  en  la 
Revue  des  deux  Mondes  del  1°  de  Marzo  de  1845.  De  estos  auto- 
res he  recqjido  infinitas  noticias  tomándolas  muchas  veces  con  sus 
mismas  palabras,  aunque  para  evitar  la  repetición  de  citaciones 
hava  omitido  a  veces  señalarlo  al  pié  de  estas  pajinas.  He  consul- 
tado también  con  provecho  la  Relatione  di  algune  cose  della  Nova 
Spagnia  fatta  per  uno  gentil  uomo  de  F.  Córtese,  publicada  en  el 
III  volumen  de  las  Mavigatione  et  viaggi  de  Ramussio,  páj.  104  i 
sig.  Yenecia,  1554. 


CAPITULO    III. 

El  Perú   antiguo 

1.  Civilización   primitiva  del  Perú.     2.  Los  incas.— 3.    Gobierno; 
jerarquía  soci^^l. — 4    Distribución  de  las   tierras  i  del  trabajo. — 
5.  Organización  de  la  íamilia. — (3.  Conquistas  militares. — 7.  Re- 
lijion.— 8.  Ciencias  i  letras— 9.  Artes— 10  Industria —11    Cos- 
tumbres. 

1.  Civilización  primitiva  del  Perú.— El  oríjen  de  la 
primitiva  civilización  peruana,  está  envuelto  en  las  mas 
oscuras  tinieblas.  Las  tradiciones  de  los  indíjenas  al  tiem- 
po de  la  llegada  de  los  españoles  recordaban  hordas  de  sal- 
vajes que  invadieron  a  las  anteriormente  establecidas,  per- 
sonajes misteriosos,  jigantes  a  veces,  pigmeos  otras,  que 
sembraban  el  terror  en  sus  conquistas  o  que  eran  destrozar 
das  al  pisar  aquellas  rejiones.  Esas  tribus  vivieron,  según 
la  tradición,  sumidas  en  la  mas  completa  barbarie,  hasta 
que  apareció  en  el  Cuzco  un  jenio  benéfico  que  se  denomi- 
naba hijo  del  sol,  que  civilizó  a  los  bárbaros  i  fundó  un  po- 
deroso imperio. 

La  razón  no  puede  aceptar  esta  tradición.  No  es  posible 
que  un  solo  hombre  haya  podido  llevar  a  cabo  una  obra  tan 
grandiosa;  i  las  investigaciones  modernas  han  revelado  que 
los  primeros  jérmenes  de  la  cultura  peruanaeran  anteriores 
a  la  época  que  se  les  asignaba.  Existen  en  diversos  puntos 
del  sur  del   territorio   peruano  ruinas   monumentales  que 
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revelan  una  antigüedad  de  muchos  siglos;  i  se  han  obser- 
vado los  rastros  de  una  civilización  anterior  a  la  época  en 
que  se  supone  fundado  el  imperio  de  los  incas. 

Parece  fuera  de  duda  que  el  Perú  fué  poblado  por  inmi- 
graciones sucesivas  de  diversas  tribus,  éntrelas  cuales  había 
algunas  que  conocian  el  cultivo  de  los  campos,  que  tenían 
nociones  de  un  ser  supremo  creador  del  universo  i  que  sa- 
bían construir  sus  habitaciones  i  sus  templos  i  gobernarse 
bajo  ciertos  principios.  Las  prácticas  comunes  del  culto, 
las  reuniones  i  fiestas,  las  relaciones  comerciales  i  las  repe- 
tidas guerras,  tan  frecuentes  cuando  la  sociedad  no  está  ci- 
mentada sobre  el  derecho,  pusieron  en  contacto  a  las  fami- 
lias i  a  las  tribus.  De  este  modo  algunas  de  ellas  adquirieron 
un  carácter  dócil,  bondadoso  i  dispuesto  a  aceptar  un  go- 
bierno regular.  Levantáronse  grandes  poderes,  i  se  jenera- 
lizaron  algunas  instituciones  civiles;  pero  el  antagonismo 
de  aquellos  centros  de  civilización  impedia  que  uno  de  ellos 
irradiase  sobre  todas  las  tribus. 

2.  Los  INCAS.— En  esas  circunstancias  apareció  en  el  valle 
del  Cuzco  un  jenio  benéfico,  que  se  presentó  a  sus  compa- 
triotas con  el  carácter  de  hijo  del  sol,  enviado  por  su  divino 
padre  para  dominar  a  los  pueblos  con  los  beneficios  de  una 
civilización  superior.  Su  propaganda  fué  pacífica:  encontró 
sectarios  i  discípulos  entre  sus  compatriotas  mas  inmedia- 
tos, predicó  doctrinas  sabias  i  aceptables  para  la  mayoría 
que  estaba  sumida  bajo  el  despotismo  de  los  curacas  o  se- 
ñores de  las  tribus,  i  echó  las  bases  del  imperio  que  engran- 
decieron sus  sucesores.  Ese  misionero  pacífico  se  llamaba 
Manco  Capac:  en  sus  trabajos  fué  ayudado  por  su  esposa 
Mama  Oello. 

Desde  esta  época  la  historia  comienza  a  despejarse  de  fá- 
bulas groseras,  si  bien  la  crítica  moderna  no  se  encuentra 
completamente  satisfecha.  Cinchi  Roca,  hijo  de  Manco  Ca- 
pac, a  quien  los  historiadores  llaman  el  primer  inca,  conso- 
lidó la  obra  de  su  padre  continuando  la  misma  política 
suave  i  benéfica.  Lloque  Yupanqui,  de  carácter  belicoso, 
creyó  fortalecido  el  naciente  imperio   i  comenzó  a  ensan- 
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charlo  con  conquistas  miUtares.  Su  sucesor  Maita  Capac 
dilató  sus  fronteras  con  nuevas  guerras  i  con  el  prestijio  de 
grandes  obras.  Capac  Yupanqui  ocupó  su  reinado  en  some- 
ter a  los  pueblos  conquistados  por  su  padre,  que  querian 
sacudir  el  yugo  de  su  dominación.  Inca  Roca,  príncipe  de 
conducta  viciosa,  perdió  gran  parte  de  la  veneración  de 
que  gozó  su  raza,  i  dejó  el  imperio  en  gran  peligro  porque 
sus  conquistas  imprudentes  armaron  a  tribus  esforzadas  i 
celosas  de  su  independencia.  Yaguar  Huacac,  monarca  débil 
i  cuitado,  que  no  supo  gobernar  el  imperio  de  sus  ma^^ores, 
puso  su  dinastía  al  borde  de  un  abismo.  Su  hijo  Viracocha, 
jeneral  esperimentado,  salvó  el  imperio  de  sus  numerosos 
enemigos,  destituyó  a  su  padre  i  subió  al  solio  imperial  pa- 
ra emprender  nuevas  i  mas  importantes  conquistas.  Pa- 
chacutec  es  el  reformador  del  imperio:  dio  nueva  forma  a  la 
monarquía,  mejoró  la  organización  política  del  Perú,  i  lo 
ensanchó  con  importantes  conquistas  en  las  provincias  del 
norte.  Inca  Y^upanqui  i  Tupac  Inca  Yupanqui,  que  algunos 
consideran  dos  soberanos  distintos  i  otros  uno  solo,  en- 
cuentran el  imperio  poderoso,  i  acrecientan  sus  dominios 
al  norte  i  al  sur  con  las  provincias  de  Quito  i  Chile.  Huaina 
Capac,  jenio  emprendedor,  consuma  la  sumisión  de  aquel 
reino,  acaba  las  grandiosas  obras  comenzadas  por  sus  an- 
tepasados i  eleva  el  imperio  a  lacumbre  de  su  grandeza  i  de 
su  poder.  Al  morir  cometió  un  error  contrario  a  los  princi- 
pios de  su  raza:  dividió  el  imperio  entre  sus  dos  hijos  Huás- 
car i  Atahualpa,  quienes  se  empeñaron  en  una  horrorosa 
guerra  civil  para  conquistar  el  señorío  absoluto.  La  suerte 
de  las  armas  fué  favorable  al  segundo,  pero  el  imperio  que- 
dó ajitado  por  la  discordia,  cansados  sus  guerreros  i  abier- 
to el  camino  a -la  conquista  estranjera. 

Según  los  mejores  cómputos,  la  monarquía  de  los  incas 
tuvo  tres  o  cuatro  siglos  de  existencia.  Al  cabo  de  este 
tiempo,  su  dominación  se  estendia  por  la  costa  del  Pacífico 
desde  el  segundo  grado  de  latitud  norte  hasta  el  treinta  i 
siete  de  latitud  sur.  Por  el  oriente  se  dilataba  al  otro  lado 
de  las  cordilleras,  híista  los  confines  de  las  tribus  bárbaras 
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cuyos  nombres,  consignados  en  la  historia,  nos  son  desco- 
nocidos. E\  prolijo  historiador  de  los  incas  dice  sólo  que  la 
mayor  anchura  del  imperio  no  pasaba  de  ciento  veinte  le- 
guas 1.  Su  nombre  era  Tavantisiiyo,  que  significa  las  cua- 
tro partes  del  mundo:  los  altaneros  incas,  que  creian  que 
sus  subditos  formaban  la  única  nación  civilizada  de  la  tie. 
rra,  pensaron  tal  vez  que  no  era  necesario  dar  un  nombre  a 
su  imperio  puesto  que  no  era  preciso  distinguirlo  de  ningún 
otro.  Su  denominación  actual  fué  puesta  por  los  españoles, 
quizá  por  el  nombre  de  un  pequeño  rio  del  norte. 

3.  Gobierno;  jerarquía  sociAL.~La  grandeza  del  impe- 
rio de  los  incas  se  debió  principalmente  a  un  sistema  de  po- 
lítica tan  uniforme  como  si  durante  doce  reinados  no  hubie, 
ra  gobernado  mas  que  un  solo  hombre.  Nacia  esto  de  que 
la  individuahdad  de  todos  habia  desaparecido  i  de  que  la 
sociedad  marchaba  por  el  solo  impulso  de  las  instituciones 
i  aun  contra  la  inconstancia  de  sus  jefes. 

Los  primeros  incas  hicieron  del  imperio  una  sola  familia 
por  la  solidaridad  de  sus  destinos,  i  un  convento  por  la  re 
ffularidad   de  vida.    Ninguno   de  sus  subditos  estuvo   es 
puesto  a  los  sufrimientos  de  la  mendicidad,  i  ninguno  a  los 
peligros  de  la  holgazanería,   porque  todos  tuvieron  asegu 
radasu  subsistencia  i  a  todos  se  prescribió  una  tarea  social 
La  relijion  suavizó  las  costumbres.   Sus  artes   se   perfeccío 
naron  con   la  paz.   Obras  colosales  de  interés  público  se 
levantaron  mediante  el  trabajo  secular  de  ejércitos  de  ope- 
rarios.   I  mientras  se  hacia  sentir  la  acción   previsora   del 
gobierno,  se  propagaba  a  lo   lejos  la  civilización   imperial 
por  la  razón  i  la  fuerza. 

El  inca  o  emperador  habia  rodeado  su  persona  de  la 
pompa  necesaria  para  fascinar  al  sencillo  pueblo.  Pesados 
pendientes  de  oro  alargaban  sus  orejas  hasta  los  hombros, 
deformidad  que  se  admiraba  como  una  bella  prerrogativa 
de  su  raza.  El  rico  Ilaato  o  diadema  que  rodeaba  su  cabeza 
adornada  de  dos  plumas  de  una  ave  misteriosa,  esparcia  en 
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torn  >  de  su  faz  una  aureola  de  gloria.  Su  tríije  de  pieles  i 
telas  finísimas,  sembradas  de  oro  i  pedrería,  i  preciosas  jo- 
yas daban  a  su  persona  ua  aire  de  vonladera  majesta  1.  La 
réjia  servidumbre  se  componiade  mas  de  ocho  mil  hombres. 
Nadie  podia  tocar  la  sagrada  persona  del  inca,  nadie  osaba 
alzar  los  ojos  al  hablarle,  i  a  nadie  se  permitía  acercarse 
sino  dcscalso  i  llevando  una  pequeña  carga  a  la  espalda  en 
señal  de  acatamiento. 

El  poder  del  inca  guardaba  relación  con  el  fausto  de  la 
corte  i  el  respeto  de  sus  gobernados.  Soberano  i  pontífice  a 
la  vez,  absorbía  en  su  persona  la  plenitud  del  mando:  el  po- 
der i  la  riqueza,  el  trabajo  i  los  goces,  las  relaciones  domés- 
ticas i  hasta  el  derecho  de  vivir,  todo  emanaba  de  él.  La 
historia  sin  embargo  ha  recordado  mas  actos  de  prudencia 
i  de  bondad  que  de  abusos  de  poder. 

Una  lejislacion  excesivamente  dura  fijaba  el  castigo  de 
los  delincuentes.  La  pena  capital  se  aplicaba  por  delitos  de 
poca  entidad,  i  la  vijilancia  del  gobierno  dejaba  pocas  veces 
burlada  la  justicia,  i  contribuía  quizá  mas  que  la  severidad 
de  las  leves  a  evitar  los  crímenes  de  los  gobernados.  En  las 
provincias  habia  empleados  superiores  que  velaban  inme- 
diatamente sobre  cada  uno  de  los  grupos  de  la  comunidad; 
i  el  inca,  ademas,  despachaba  periódicamente  ciertos  visita- 
dores encargados  de  informarle  de  la  conducta  de  sus  fun- 
cionarios. 

El  mismo  soberano  emprendía  cada  cierto  número  de 
años,  una  ostentosa  visita  para  reconocer  su  imperio.  Algu- 
nos indios  recomendados  por  la  igualdad  del  paso,  lleva- 
ban sobre  sus  hombros  la  litera  imperial  mientras  el  pueblo 
se  disputaba  el  honor  de  cargar  su  equipaje,  de  limpiar  el 
camino  i  de  cubrirlo  de  flores  i  de  ofrecerle  sus  obsequios. 
Al  descorrerse  el  velo  que  ocultaba  al  soberano,  las  estre- 
pitosas aclamaciones  de  la  muchedumbre  podian  hacer  caer 
aturdidas  a  las  aves  del  cielo.  La  marcha  de  la  gran  comi- 
tiva era  un  triunfo  no  interrumpido;  i  el  inca,  para  corres- 
ponder al  amor  de  su  pueblo,  trataba  de  remediar  sus  nece.- 
sidades  i  los  males  que  se  le  señalaban. 
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El  inca,  sin  embargo,  no  necesitaba  salir  del  Cuzco  para 
estar  al  corriente  de  la  vsituacion  del  imperio.  Por  medio  de 
quipos  o  cordones,  en  que  se  hacían  ciertos  nudos  simbóli- 
cos se  le  enviaba  el  censo  de  la  población  i  los  demás  datos 
estadísticos  que  podían  conducir  a  regularizar  el  gobierno, 
i  recibía  ademas  informes  detallados  de  la  marcha  adminis- 
trativa de  todas  sus  provincias.  Cuando  ocurría  alguna 
novedad  importante  en  cualquier  punto  del  territorio,  se 
comunicaba  su  noticia  a  la  corte  ya  por  signos  telegráficos 
hechos  por  medio  de  fuegos,  ya  por  el  correo  de  posta  o 
chasqui  que  marchaba  con  tal  velocidad  que  en  veinticua- 
tro horas  andaba  cincuenta  leguas.  Las  órdenes  reales  se 
espedían  con  igual  prontitud. 

La  sociedad  estaba  dividida  en  tres  órdenes  principales. 
Pertenecían  al  primero  la  familia  del  inca,  al  segundo  la 
nobleza,  i  al  tercero  el  pueblo.  Los  miembros  de  la  familia 
real,  que  era  muí  numerosa,  vivían  de  ordinario  en  la  cor- 
te, desempeñábanlas  altas  dignidades  del  sacerdocio,  man- 
daban los  ejércitos  i  las  provincias  lejanas  i  estaban  fuera 
del  alcance  de  las  leyes.  Los  nobles  poseían  mas  o  menos 
poder  según  la  estension  de  sus  patrimonios  i  el  número  de 
sus  vasallos.  Su  autoridad  se  trasmitía  jeneralmente  de 
padres  a  hijos.  No  ocupaban  los  empleos  mas  elevados 
del  estado,  ni  los  que  estaban  mas  próximos  a  la  persona 
del  monarca;  i  su  autoridad,  que  sólo  era  local,  estaba  su- 
bordinada a  la  jurisdicción  de  los  gobernadores  de  provin- 
cia, que  siempre  eran  miembros  de  la  familia  real. 

Al  pueblo  no  cabía  otra  suerte  que  trabajar  mientras 
pudiera,  i  obedecer  cuanto  se  le  mandase.  Para  que  no  tur- 
bara el  orden  establecido  con  aspiraciones  mas  altas,  se 
le  dividió  en  parcialidades  que,  reunidas  para  la  marcha  de 
la  sociedad  i  la  defensa  del  gobierno,  estaban  tan  profun- 
damente separadas  que  no  podían  oponer  ninguna  resis- 
tencia temible.  La  población  del  imperio  fué  dividida  en 
grupos  de  diez  mil  habitantes,  cada  uno  de  estos  grupos  en 
diez  de  mil,  los  de  mil  en  dos  de  quinientos:  CvStos  en  cinco 
de  ciento,  los  de  ciento  en  dos  de  cincuenta,  i  finalmente  és- 
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tos  en  cinco  de  diez.  Cada  uno  de  los  últimos  tenia  un  jefe 
inmediato  que  daba  cuenta  de  todo  a  su  jefe,  i  éste  a  su  vez 
al  superior  hasta  llegar  así  sucesivamente  hasta  el  gober- 
nador de  la  provincia  i  luego  al  mismo  soberano. 

Del  pueblo  salian  por  privilejio  los  servidores  del  palacio 
i  del  templo;  i  por  castigo  tal  vez  los  yanaconas^  encarga- 
dos de  servicios  humildes. 

4.  Distribución  de  las  tierras  i  del  trabajo.—  Los 
bienes  i  el  trabajo  debían  ante  todo  servir  a  las  necesida- 
des del  estado,  i  se  hallaban  organizados  conforme  a  su 
destino  soci¿d.  El  único  propietario  que  habia  en  el  Perú 
era  el  inca,  quien  dividia  la  tierr¿i  en  cuatro  porciones,  la 
del  sol,  destinada  al  culto  de  la  divinidad,  la  del  inca,  la  de 
los  caracas,  señores  de  parcialidades,  i  la  de  la  comunidad. 
En  esta  última  parte,  cada  matrimonio  rccibia  un  topo, 
medida  que  variaba  según  los  lugares,  otro  topo  por  cada 
hijo,  i  sólo  medio  por  una  hija.  Simples  usufructuarios  de 
la  tierra,  ellos  no  podían  enajenarla  i  ni  aun  legarla  a  sus 
herederos,  debiendo  todos  someterse  a  las  subdivisiones  que 
se  hacían  periódicamente  según  el  rango  numérico  i  las  ne- 
cesidades de  cada  familia.  Las  posesiones  asignadas  a  los 
curacas,  si  bien  dependientes  del  inca,  constituían  por  su 
estension  cierta  espejíede  vinculaciones  perpetuadas  en  los 
jefes  de  las  familias.  Un  reparto  análogo  se  habia  hecho 
de  los  ganados;  pero  en  jeneral  los  derechos  particulares 
no  llegaban  hasta  poder  matar  los  llamas:  su  uso  se  limi- 
taba a  trasquilarlos  para  aprovechar  la  lana.  Los  anima- 
les monteses  fueron  también  de  uso  jeneral;  los  huanacos, 
vicuñas  i  venados  se  reservaban  para  las  caserías  del  inca. 
Las  minas  pertenecían  igualmente  al  estado,  si  bien  a  ve- 
ces se  permitía  a  los  curacas  la  estraccion  de  algunos  me- 
tales i  se  toleraba  que  los  particulares  sacasen  oro  de  los 
lavaderos.  Sólo  eran  del  dominio  de  todos  las  yerbas  de  los 
campos  i  los  peces  del  agua. 

El  trabajo  se  hallaba  organizado  escrupulosamente,  no 
sólo  como  fuente  jeneral  de  la  riqueza,  sino  también  como 
un  tributo  que  se  pagaba   al  soberano.   Las  faenas  de  los 
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campos  se  emprendían  en  medio  de  fiestas  i  cantos  que  ani- 
maban al  trabajo.  El  tiempo  que  la  comunidad  quedaba 
libre  de  sus  tareas  domésticas,  debia  emplearlo  en  trabajar 
en  las  posesiones  del  inca,  en  fabricar  vestuarios  para  el 
ejército,  en  la  construcción  de  los  caminos,  en  la  esplota- 
cion  de  las  minas  i  en  el  servicio  del  soberano.  Nadie,  ni 
aun  el  niño  o  el  anciano,  estaba  escusado  de  trabajar. 

Este  tributo  de  trabajo  era  tanto  mas  oneroso,  cuanto 
que  sólo  pesaba  sobre  el  pueblo.  Merced  aél,  se  llevaron  a  ca- 
bo obras  colosales  que  hoi  se  creerían  irrealizables.  Se  tras- 
portaron arenas  del  mar  para  las  plazas  del  Cuzco,  e  in- 
mensas moles  de  piedra  para  la  construcción  de  edificios  en 
apartadas  provincias. 

El  soberano  exíjia,  ademas,  de  sus  vasallos  un  tributo 
de  sangre,  no  sólo  en  el  campo  de  batalla  sino  también  en 
los  funerales  i  en  los  sacrificios.  A  la  muerte  del  inca  eran 
sacrificados  muchos  indios  para  continuar  sus  servicios 
mas  allá  del  sepulcro,  prerrogativa  cruel  que  también  exi- 
jian  algunos  curacas.  En  los  grandes  peligros,  en  las  en- 
fermedades de  los  señores,  al  advenimiento  del  soberano,  o 
en  celebración  de  una  victoria  o  de  otro  suceso  plausible 
se  inmolaban  niños  tiernos  o  doncellas  escojidas.  Era  tal  el 
espíritu  de  obediencia  i  sumisión  de  los  antiguos  peruanos 
que  las  víctimas  señaladas  para  el  sacrificio  acudían  pre- 
surosas i  casi  contentas  para  ser  inmoladas. 

5.  Organización  de  la  familia.— Esta  distribución  del 
territorio,  así  como  la  manera  de  cultivarlo,  grababa  en  el 
espíritu  de  cada  uno  la  idea  de  un  ínteres  nacional  i  la  nece- 
sidad de  un  socorro  mutuo.  El  Estado  constituía  así  una 
gran  familia  en  que  todos  sus  miembros  se  hallaban  estre- 
chamente hgados  al  mantenimiento  del  orden  social  i  de  las 
instituciones. 

De  esta  manera  la  famjlía  fué  también  enteramente  ab- 
sorbida por  el  Estado.  De  dieciocho  a  veinte  años  las  don- 
cellas, i  de  veinticuatro  a  veinticinco  los  mancebos,  debían 
casanse  por  orden  i  conforme  a  la  elección  del  Gobierno.  El 
día  del  matrimonio  jeneral,  los  jóvenes  de  ambos  sexos  se 
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colocaban  en  dos  hileras,  los  hombres  enfrente  a  las  muje- 
res. En  la  corte,  el  inca  enlazaba  la  mano  de  sus  parientes, 
i  los  majistrados  superiores  desempeñaban  sus  funciones  en 
toda  la  estension  del  imperio.  La  comunidad  construía  la 
casa  de  los  desposados.  Todos  debian  casarse  en  su  parcia- 
lidad, conservar  el  vestido  de  sus  mayores  i  permanecer  en 
el  mismo  domilio.  La  autoridad  del  padre  era  mui  poderosa; 
Ici  mujer  era  casi  su  esclava,  encargada  de  llevar  la  carga 
en  el  camino;  i  los  hijos,  en  vez  de  ser  considerados  como  las 
delicias  del  matrimonio,  eran  su  principal  riqueza. 

Las  familias  vivian  en  cierto  aislamiento;  pero  la  lei  or- 
denaba reuniones  periódicas,  que  estrecharan  las  relaciones 
de  los  pueblos  i  de  los  individuos  mediante  los  cambios,  las 
fiestas,  los  trabajos  i  los  banquetes  que  debia  presidir  siem- 
pre el  curaca.  Los  pobres  tenian  en  esos  banquetes  el  mismo 
lugar  que  las  personas  acomodadas.  Aun  los  espósitos  eran 
cuidados  por  el  gobierno  i  formaban  parte  de  la  comitiva 
del  inca. 

Este  espíritu  de  orden  reglamentaba  minuciosamente  las 
acciones  mas  indiferentes  de  la  vida  i  absorbía  el  jérmen  de 
Li  libertad  individual.  Bajo  una  organización  semejante,  no 
era  posible  tener  iniciativa  ni  señalarse  en  ninguna  de  las 
esferas  de  la  actividad  humana.  Las  tradiciones  históricas 
del  imperio,  estensamente  referidas  por  un  historiador  des- 
cendiente de  los  incas  2,  casi  no  contienen  mas  nombres  pro- 
pios que  los  de  los  soberanos.  Esta  carencia  de  acción  indi- 
vidual, mui  aparente  para  la  conservación  de  aquel  orden 
de  cosas,  impedia  el  desarrrollo  de  la  cultura  con  la  adqui- 
sición de  nuevas  invenciones  o  el  perfeccionamiento  de  las 
que  existían. 

6.  Conquistas  militares.— Pero  si  la  civilización  perua- 
na estaba  condenada  a  quedar  siempre  estacionaria,  en 
cambio  era  espansiva,  i  se  dilataba  rápidamente  por  una 


2  Garcilaso  de  la  Vega,  hijo  de  uno  de  los  conquistadores  espa- 
ñoles i  de  una  sobrina  del  inca  Huaina  Capac,  nacido  en  el  Cuzco 
en  1540,  i  muerto  en  España,  en   la  ciudad  de  Córdoba,  en  1616. 
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grande  estension  de  territorio.  Una  organización  social  tan 
robusta  i  tan  superior  a  la  cultura  de  las  demás  naciones 
vecinas,  tenia  en  sí  misma  suficientes  elementos  para  esten- 
derse mui  lejos.  Por  eso,  desde  que  los  incas  pudieron  apo- 
yar su  misión  civilizadora  en  un  ejército  respetable,  enera- 
ron en  una  carrera  ilimitada  de  conquistas.  La  fe  no  les 
daba  tregua  en  su  propaganda  guerrera:  a  ella  eran  arras- 
trados por  el  deseo  de  no  faltar  a  su  misión  i  comprometer 
el  prestijio  de  la  dinastía,  por  la  necesidad  de  conservar  la 
estimación  de  la  nobleza,  i  por  la  masimperiosa  todavía  de 
prevenir  el  ataque  de  los  señores  vecinos,  quienes,  para  sal- 
var su  independencia,  no  dejaban  en  reposo  a  los  soberanos 
del  Cuzco.  Las  conquistas  fueron,  pues,  el  movimiento  que 
variaba  la  regularidad  i  la  inercia  de  la  vida  social  de  los 
peruanos. 

El  heredero  del  imperio  se  educaba  para  la  guerra,  i  a  los 
dieciseis  años  recibía  la  solemne  investidura  militar.  El  i  los 
nobles  de  su  raza  tenian.que  soportar  un  penoso  noviciado: 
en  el  período  de  una  luna  dormian  en  el  suelo,  comian  mal, 
vestian  pobremente  i  sufrian  en  los  últimos  seis  dias  un  ri- 
goroso avuno;  pero  vigorizados  con  buenos  alimentos  ha- 
cian  penosos  ejercicios  militares,  atacaban  i  defendian  al- 
ternativamente la  fortaleza  del  Cuzco,  luchaban  i  corrían 
para  hacer  alarde  de  pujanza  i  ajilidad.  Para  conocer  su 
resistencia,  se  les  obligaba  a  estar  de  guardia  durante  algu- 
nas noches,  i  para  probar  su  serenidad,  se  les  exijia  que  no 
se  estremecieran  ni  movieran  los  ojos  cuando  se  les  atacara 
de  improviso,  o  se  blandian  sobre  su  cabeza  i  en  torno  de 
su  cuerpo  picas  i  lanzas.  Los  que  hablan  salido  airosos  de 
estas  pruebas  eran  armados  caballeros  con  gran  solem- 
nidad. 

El  pueblo  suministraba  excelentes  soldados,  sobrios, 
obedientes,  sufridos  para  las  marchas  i  dotados  de  ese  va- 
lor tranquilo  que  hace  mirar  el  peligro  con  indiferencia. 
Frecuentemente  tenian  lugar  ciertos  ejercicios  militares;  i 
la  rotación  en  el  servicio  jeneralizaba  en  las  diversas  pro- 
vincias la  destreza  en  el  manejo  de  las   armas.  Eran  éstas 
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las  flechas,  hachas,  picas  i  mazas  de  madera  durísima  o  de 
cobre,  i  la  honda  i  el  lazo;  pero  usaban  ademas  cascos  de 
madera,  rodelas  de  cuero  i  espesas  corazas  de  algodón. 
Como  debe  suponerse,  la  táctica  era  muí  imperfecta:  los 
movimientos  se  regularizaban  con  el  toque  de  trompetas  i 
tambores;  pero  se  peleaba  en  tropel,  sin  hábiles  combina- 
ciones, de  modo  que  sólo  el  número  o  el  valor  decidian  la 
victoria. 

**Los  incas  hacian  la  guerra  para  civilizar  a  los  vencidos 
i  para  estender  el  conocimiento  desús  propias  instituciones 
i  de  las  artes.  Tomaban  bajo  su  protección  los  pueblos  que 
habian  sido  sometidos,  i  los  hacian  partícipes  de  todas  las 
ventajas  de  que  gozaban  sus  antiguos  subditos.  Los  ídolos 
de  los  pueblos  conquistados  eran  llevados  en  triunfo  al 
gran  templo  del  Cuzco,  i  colocados  allí  como  trofeos  que 
mostraban  el  poder  superior  de  la  divinidad  protectora  del 
imperio.  El  pueblo  vencido  era  tratado  con  dulzura,  e  ins- 
truido en  la  relijion  de  sus  nuevos  señores,  a  fin  de  que  el 
nuevo  conquistador  tuviese  la  gloria  de  ^laber  aumentado 
el  número  de  los  adoradores  del  sol"  ^. 

7.  Relijion. —  El  sol  er'a  el  Dios  i  el  alma  del  imperio. 
Manco  Capac  dio  principio  a  su  misión  llamándose  el  hijo 
i  el  instrumento  del  sol,  i  echando  en  el  Cuzco  los  cimientos 
de  un  templo  destinado  al  culto  de  su  padre,  cuyas  rique- 
zas le  dieron  el  nombre  de  Coricancha,  casa  de  oro.  Al  con- 
quistar cada  provincia,  sus  sucesores  tuvieron  cuidado  de 
erijir  un  santuario  a  su  celestial  projenitor.  Para  el  servi- 
cio de  esos  templos  habia  un  verdadero  ejército  de  sacerdo- 
tes. El  del  Cuzco  tenia  cuatro  mil,  todos  de  estirpe  réjia,  i 
presididos  por  el  villac-umii  o  sumo  sacerdote,  hermano  o 
tio  del  inca,  i  cuyas  funciones  eran  vitalicias.  De  la  misma 
familia  salian  los  jefes  del  culto  en  todos  los  templos  del 
imperio.  Los  sacerdotes  inferiores  i  la  servidumbre  pertene- 
cian  a  la  nobleza  subalterna  o  al  pueblo. 

Los  peruanos  tuvieron  también  sacerdotisas  para  el  cul- 


3  RoBERTSON,  Historia  de  América^  lib.  VIL 
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to  del  sol.  En  el  monasterio  del  Cuzco  sólo  entraban  niñas 
de  sangre  imperial  o  de  singular  hermosura;  i  en  los  de  las 
provincias  sólo  eran  admitidas  las  hijas  de  los  nobles,  o 
vírjenes  escojidas  por  su  estraordinaria  belleza.  Desde  que 
ponian  el  pié  en  ti  claustro,  rompian  sus  relaciones  con  el 
mundo.  Sus  casas  eran  especies  de  pueblos  rodeados  de  al- 
tos muros,  donde  se  encerraban  a  veces  mas  de  mil  quinien- 
tas con  numerosas  criadas  i  las  institutoras  que  las  guar- 
daban. Como  las  vestales  déla  antigua  Roma,  las  escojidas 
cuidaban  de  la  conservación  del  fuego  sagrado,  i  en  su  cali- 
dad de  esposas  del  sol,  espiaban  un  adulterio  sacrilego  con 
el  horrible  suplicio  de  ser  en terrad^is  vivas.  Ningún  hombre, 
fuera  del  inca,  podia  penetrar  en  el  sagrado  asilo  de  las  sa- 
cerdotizas.  En  su  categoría  de  hijo  del  sol,  tenia  aquel  el 
derecho  de  sacar  del  claustro  las  sacerdotisas  que  le  agra- 
daban para  aumentar  el  número  considerable  de  sus  espo- 
sas. Las  escojidas  tejian  finísimas  telas  de  vicuña  para  el 
sol  i  para  el  inca  i  preparaban  la  chicha  i  los  panecillos 
(zanco)  que  se  distribuían  en  las  grandes  festividades. 

Las  fiestas  del  sol  tenian  lugar  todo  el  año.  En  cada  lu- 
na se  sacrificaban  cien  llamas  cuyo  color  vanaba,  según  la 
especie  de  holocausto.  Al  principio  de  las  estaciones  se  cele- 
braban cuatro  grandes  solemnidades  de  las  cuales  la  de 
capac  raimi,  que  tenia  lugar  en  el  solsticio  de  diciembre, 
era  la  mas  notable  e  imponente.  Concurrian  a  ella  los  no- 
bles de  todo  el  imperio  con  grandes  comitivas,  i  se  reunia 
en  el  Cuzco  la  inmensa  población  de  las  cercanías.  La  fiesta 
era  precedida  de  un  ayuno  rigoroso;  i  al  amanecer  el  dia  del 
solsticio  esperaban  la  salida  del  sol  el  inca  i  su  familia  en 
las  plazas  de  la  ciudad.  Cada  cual  se  presentaba  con  sus 
mas  ricos  trajes,  i  con  los  adornos  emblemáticos  de  su  tri- 
bu, o  vestido  con  disfraces  de  leones,  cóndores  u  otros  ani- 
males. Cuando  el  sol  doraba  las  altas  cumbres,  el  estrépito 
de  los  instrumentos  i  de  las  aclamaciones  de  los  hombres 
se  confundian  en  una  sola  esplosion  jeneral  de  bendiciones. 
El  inca  presentaba  al  astro  del  dia  dos  copas  llenas  de  chi- 
cha, derramaba  una  en  una  tinaja  de  oro  que  por  un  canal 
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oculto  conducía  el  licor  al  templo,  i  con  la  otra  copa  daba 
de  beber  a  los  grandes  person^es,  quienes  cebándola  opor- 
tunamente, la  pasaban  al  resto  de  la  nobleza.  La  familia 
imperial  entraba  en  el  templo  con  los  pies  descalzos,  mien- 
tras el  pueblo,  descalzo  también,  quedaba  a  una  respetuosa 
distancia  de  aquel  santuario  venerado.  Matábanse  cente- 
nares de  llamas  en  cuyas  entrañas  palpitantes  se  pretendia 
adivinar  el  porvenir,  i  se  distribuia  su  carne  entre  los  con- 
currentes. Igual  distribución  se  hacia  del  zanco:  i  en  un 
banquete  público  se  prodigaba  la  chicha  prolongándose  la 
fiesta  semanas  enteras  en  medio  del  baile  i  de  las  bebidas. 
Solemnidades  análogas,  aunque  de  variada  significación, 
tenian  lugar  al  principio  de  cada  estación. 

El  sol  recibia  en  ofrenda  toda  clase  de  objetos.  Del  reino 
mineral  se  le  ofrecian  piedrecitas  pintadas,  un  poco  de  tie- 
rra, cobre,  plata  o  piedras  preciosas:  del  reino  vcjetal,  el 
maiz  preparado  de  diversas  maneras,  aromas  que  se  que- 
m:iban  en  los  holocaustos  i  coca,  cuvo  humo  era  conside- 
rado como  el  perfume  mas  grato  a  la  divinidad;  del  reino 
anin-ial,  llamas  i  otros  animales,  i  en  las  ocasiones  mas  so- 
Linnes  una  o  muchas  víctimas  humanas.  En  la  corona- 
ción del  inca,  se  inmolaba  un  niño  de  seis  años  para  alean - 
zir  la  protección  del  cielo  durante  su  gobierno. 

El  culto  del  sol  traia  consigo  el  de  la  luna,  su  esposa  i 
h  rmana,  el  de  las  estrellas  que  formalian  su  celeste  comi- 
tiva, el  del  planeta  Venus,  que  se  consideraba  su  paje,  el 
del  terrible  Illapa,  nombre  jenérico  de  los  truenos,  rayos  y 
relámpagos,  i  el  del  arco  iris,  su  mensajero.  La  política  de 
los  incas  aceptaba  a  los  dioses  de  las  tribus  conquistadas 
que  encontraban  un  asilo  ,  en  el  templo  del  Cuzco  i  en  los 
santuarios  de  las  provincias.  Las  intelijencias  privilejiadas 
concebian  un  Supremo  Hacedor  de  toda  la  creación,  a  que 
d¿#)an  el  nombre  de  Pachacamac. 

La  superstición  trajo,  como  en  todas  partes,  oráculos, 
adivinos  i  presajios  de  todo  jénero.  En  algunos  templos  se 
daban  los  vaticinios  con  sorprendente  aparato;  pero  el  pue- 
IjIo  creia  penetrar  el  porvenir  en   los  ensueños,  en   las  cir- 
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cunstancias  mas  vulgares  de  la  vida  i  en  los  fenómenos 
fisiolójicos  mas  comunes. 

Los  historiadores  españoles  <lela  conquista  han  cuidado 
de  consignar  en  sus  obras  ciertas  prácticas  en  que  creían 
hallar  alguna  analojía  con  la  relijion  cristiana.  Señalan 
entre  otras,  la  veneración  que  se  profesaba  en  el  Cu7,co  a 
una  hermosa  cruz  de  piedra,  i  cierta  confesión  que  podia 
hacerse  con  cualquier  individuo  sin  especialidad  de  sexo,  i 
a  la  que  se  seguían  grandes  espiaciones. 

8.  Ciencias  i  letras. — Si  se  hubiera  de  juzgar  de  la  civi- 
lización peruana  por  los  conocimientos  científicos  que  po- 
seían los  vasallos  del  inca,  seria  preciso  colocarlos  casi  al 
nivel  de  la  barbarie.  Es  verdad  que  habla  ciertas  escuelas 
que  el  soberano  honraba  a  veces  con  su  presencia;  pero  és- 
tas servían  sólo  para  las  clases  privilejiadas,  i  ademas  sólo 
se  enseñaba  en  ellas  las  máximas  de  la  guerra,  las  prácticas 
del  gobierno,  las  ceremonias  de  la  relijion,  el  uso  de  los  qui- 
pos i  la  historia  de  los  incas.  Si  bien  conocieron  el  sistema 
decimal  para  sus  cálculos,  sus  ideas  se  confundían  pasando 
mas  allá  de  cien  mil.  La  rutina,  sin  embargo,  les  habia  en- 
señado ciertas  prácticas  mui  útiles  para  la  mensura  i  divi- 
sión de  las  tierras,  la  apertura  de  canales  de  riego  i  la  cons- 
trucción de  mapas  o  planos  jeográficos  trabajados  de  re- 
lieve, en  que  se  ponian  de  manifiesto  todos  los  detalles  im- 
portantes de  la  localidad;  pero  los  peruanos  no  tenian  co- 
nocimientos de  la  jeografía  del  imperio,  i  esos  planos  ser- 
vían sólo  para  el  inca. 

En  la  astronomía  parecen  haber  hecho  pocos  adelantos. 
Dividían  el  año  en  doce  meses  lunares,  cada  uno  de  los  cua- 
les tenia  su  nombre  propio.  Como  este  año  era  menor  que 
el  tiempo  verdadero,  rectificaban  su  calendario  por  medio 
de  observaciones  solares  hechas  con  muchas  columnas  ci- 
lindricas que  habían  construido  en  los  terrenos  elevados 
que  rodean  el  Cuzco,  i  que  le  servían  para  tomar  el  azimut. 
i  midiendo  su  sombra  descubrían  el  período  exacto  de  los 
solsticios  ^. 


4  Pr  escott,  Historia  de  la  conquista  del  Perú,  lib.  I,  cap.  IV. 
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Por  un  sistema  análogo  conocieron  los  equinoccios  i  pu- 
dieron dividir  las  estaciones  del  año;  pero  dieron  a  la  me- 
cánica celeste  una  esplicacion  alegórica  monstruosamente 
absurda,  que  se  hermanaba  con  sus  creencias  relijiosas.  En 
medicina,  conocieron  el  uso  de  las  medicinas  parciales  i  el 
empleo  de  muchas  plantas,  pero  no  alcanzaron  a  formular 
reglas,  porque  ejercida  por  viejas  i  otras  personas  inhábiles, 
la  ciencia  fué  sólo  la  ocupación  de  los  que  eran  inútiles  pa- 
ra los  demás  trabajos. 

Pocos  adelantos  literarios  podian  hacer  los  incas  faltos 
de  un  sistema  de  escritura  verbal.  Los  quipos,  compuestos 
de  manojos  de  cuerdas,  no  bastaron  a  suplir  esta  falta.  Los 
nudos  hechos  en  esas  cuerdas  espresaban  unidades  si  eran 
simples,  decenas  si  eran  dobles,  i  así  aumentaban  como  los 
ceros  en  la  numeración  llamada  impropiamente  arábiga,  si 
bien  nunca  alcanzaron  a  millones.  Con  la  variedad  de  colo- 
res se  denotaba  la  diversidad  de  ideas,  }■  a  fuesen  abstrac- 
tas o  materiales:  el  blanco  significaba  la  plata  i  la  paz.  Hi- 
litos  accesorios  recordaban  circuUvStancias  particulares;  i  la 
lonjitud  de  las  cuerdas  permitía  colocar  los  objetos,  según 
su  importancia:  en  el  censo,  primero  los  hombres  i  después 
las  mujeres.  Comentarios  particulares  que  se  confiaban  a 
la  memoria  de  los  quipocoma3^os  (conservadores  de  la  cien- 
cia de  los  quipos),  aclaraban  el  sentido  de  esta  escritura;  i 
mediante  la  asociación  de  ideas  podia  el  quipo  facilitar  el 
recuerdo  de  los  objetos  a  cuya  espresion  directa  no  se  ha- 
bria  prestado  fácilmente.  Los  quipos  pudieron  satisfacer 
todas  las  necesidades  de  la  estadística,  i  llegaron  a  consti- 
tuir, con  los  comentarios  que  sujerian,  los  verdaderos  ana- 
les del  imperio.  La  fidelidad  de  los  quipocomayos  quedaba 
garantida  de  algún  modo  multiplicando  en  las  provincias 
el  número  de  estos  empleados.  El  quipo,  con  todo,  se  pres- 
taba mui  poco  para  la  trasmisión  de  nociones  científicas; 
i  aun  para  los  que  no  estaban  en  el  secreto  del  comenta- 
rio verbal,  su  significación  es  un  misterio.  Hai  que  re- 
nunciar   a    toda   esperanza  de  que  el  descubrimiento    de 
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algunos  quipos  disipe  las  tinieblas  de  las  antigüedades  pe- 
ruanas. 

En  literatura,  los  vasallos  del  inca  hicieron  mayores  pro- 
gresos. La  lengua  quechua,  que  era  la  de  los  emperadores, 
es  talvez  la  mas  rica  i  una  de  las  mas  armoniosas  del 
continente  americano,  sin  estar  por  esto  exenta  de  las  agre- 
gaciones de  partículas  para  la  formación  de  las  palabras, 
que  es  lo  que  forma  el  carácter  distintivo  de  todas  ellas. 
La  prosa  hablada  se  perfeccionó  en  los  frecuentes  discursos 
a  que  daban  ocasión  las  fiestas;  en  la  poesía  los  peruanos 
aventajaron  talvez  a  cualquiera  otro  pueblo  de  América. 
Hubo  romances  en  que  se  referian  los  sucesos  mitolójicos  i 
las  hazañas  de  los  héroes,  odas  en  que  se  cantaron  las  pa- 
siones, i  verdaderos  dramas,  ya  sobre  grandes  infortunios, 
ya  sobre  acontecimientos  vulgares  que  eran  representados 
en  las  festividades.  Se  conoce  una  composición  de  arte  dra^ 
mático,  Ollantai,  escrita  en  lengua  peruana  o  quechua,  que 
por  su  disposición  i  hasta  por  la  estructura  de  sus  versos 
tiene  gran  semejanza  con  los  dramas  españoles.  Esto  mismo 
ha  rebelado  a  la  crítica  ilustrada  que  es  una  obra  de  inven- 
ción moderna,  talvez  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  ^. 

9.  Artes. — Enjeneral,  los  antiguos  peruanos  hicieron 
pocos  progresos  en  las  bellas  artes.  La  melancolía  era  el 
carácter  dominante  de  la  música  peruana,  "pues  los  indí- 
jenas,  como  dice  un  observador,  ya  se  lamenten,  varían,  sea 
que  bailen,  sea  que  representen,  parece  que  lloran."  El  mas 
triste  de  sus  instrumentos  era  la  quena,  compuesta  de  varias 
cañitas;pero  conocieron  una  especie  de  flauta,  unos  tambor- 
cilios  i  otros  instrumentos.  Por  lo  común  no  buscaban  la 
armonía  sino  el  hacer  mucho  ruido  con  la  multiplicación 
de  los  sonidos.  El  dibujo  no  estaba  mas  adelantado  que  la 
música.  Apenas  se  hallan  mas  pinturas  que  las  destinadas 


•í  El  señor  Rivero  ha  analizado  detenidamente  en  sus  Antigüe 
dades  PeruanaslatrEíjeáiaáeOllantai. — Un  viajero  alemán  Tschu- 
Di  ha  reproducido  esta  composición  en  su  obra  titulada  D/e  Kechun 
Sprache,  Viena,  1853. 
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a  adornar  las  paredes  de  ciertos  edificios,  las  grabadas  en 
algunos  útiles  i  las  diseñadas  en  los  tejidos.  Las  estatuas 
son  por  lo  común  informes,  pues  dan  a  la  cabeza  un  volu- 
men monstruoso,  i  las  estremidades  están  mal  bosquejadas 
i  casi  en  rudimento. 

En  la  arquitectura,  en  cambio,  aparece  un  gusto  forma- 
do, no  por  cierto  en  las  casas  del  pueblo,  que  en  jcneral 
eran  pobres  chozas,  sino  en  los  palacios,  los  templos,  las  ca- 
zas de  las  escojidas,  los  caminos,  los  acueductos  i  las  forta- 
lezas. Estos  edificios  eran  bajos,  pero  cubrían  una  grande 
estension  de  terreno:  sus  paredes  estaban  construidas  con 
grandes  trozos  de  piedras.  ''En  jeneral  son  menos  notables 
estas  piedras  por  su  tamaño  que  por  la  estrema  belleza  de 
su  corte.  La  mavor  parte  de  éstas  están  unidas  sin  ningu- 
na apariencia  de  cimiento,  pero  se  encuentra  esta  mezcla 
.en  algunos  edificios"  ^. 

No  obstante  la  perfección  relativa  de  la  arquitectura, 
choca  ver  en  los  edificios  mas  notables  que  los  techos  son 
depaja,  las  ventanas  mui  raras,  las  puertas  muí  chicasilas 
piezas  casi  siempre  sin  comunicación  entre  sí.  Faltan  las 
columnas  i  los  arcos;  i  las  maderas  en  vez  de  empalmarse, 
están  atadas  con  cuerdas. 

Son  notables,  también,  los  caminos  construidos  por  los 
inCdS.  "Me  he  sorprendido,  dice  Humboldt,  al  encontrar  en 
el  llano  de  Pullal,  i  en  alturas  que  sobrepujan  en  muJio  la 
cima  del  pico  de  Tenerife,  los  restos  magníficos  de  un  cami 
no  construido  por  los  incas  del  Perú.  Esta  calzada,  limita- 
da por  grandes  piedras  de  corte,  puede  ser  comparada  a  las 
mas  hermosas  vías  de  los  romanos  que  yo  haya  visto  en 
Italia,  en  Francia  i  en  España:  es  perfectamente  recta,  i 
conserva  la  misma  dirección  a  seis  u  ocho  mil  metros  de 
lonjitud.  Hemos  observado  la  continuación  cerca  de  Caja- 
marca,  a  oiento  veinte  leguas  del  .\suai,  i  se. cree  que  este 
camino  conduela  hasta  la  ciudad  del  Cuzco."  Este  mismo 
camino  se  continuaba  todavía  desde  la  capital  del  imperio 


6  Humboldt,  Vues  des  CorJilléres,  t.  I,  páj.  399. 
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hasta  los  primeros  valles  de  Chile  al  través  de  las  cordille- 
ras i  del  desierto.  En  esta  obra,  así  como  en  la  construc- 
ción de  los  edificios  públicos,  trabajaban  a  la  vez  muchos 
millares  de  operarios  durante  cincuenta  i  mas  años.  En  los 
sitios  que  en  los  caminos  eran  cortados  por  los  rios,  se 
habian  construido  puentes  de  cuerdas  o  mimbres,  asegura- 
dos en  sus  estremidades  i  defendidos  por  una  barandilla, 
que  ofrccian  un  paso  seguro  al  viajero  ^.  Los  peruanos,  co- 
mo los  mejicanos,  no  tuvieron  carros,  ni  conocieron  las  rue- 
das para  facilitar  el  trasporte  de  la  carga. 

10.  IndusTkia.— La  industria  de  los  antiguos  peruanos 
no  pudo  desarrollarse  rápidamente  por  la  falta  de  instru- 
mentos, de  concurrencia,  de  moneda  i  de  crédito.  En  la 
agricultura  hicieron,  es  verdad,  grandes  progresos:  cono- 
cieron el  abono  de  las  tierras  i  el  regadío;  pero  no  usaron 
otro  arado  que  una  estaca  puntiaguda  (¡ue  empujada  por 
el  hombre,  rasguñaba  lijeramente  el  suelo  destinado  a  la 
siembra.  La  feracidad  de  éste  supHa  la  falta  de. mejores  ins- 
trumentos i  rendia  abundantes  cosechas.  La  formación 
misma  del  territorio  i  su  inclinación  gradual  desde  las  al- 
turas de  las  montañas,  permitia  una  gran  variedad  de  cul- 
tivos. Cosecharon  la  yuca,  el  maíz,  la  coca,  el  maguei,  la 
quinoa,  el  plátano  i  la  papa. 

Los  peruanos  domesticaron  algunos  animales,  como  el 
llama,  que  les  servia  de  bestia  de  carga,  i  fueron  diestrísi- 
mos  cazadores  i  pescadores.  Tuvieron  pocos  conocunien- 
tos  en  la  esplotacion  de  las  minas,  pero  estrajeron  de  ellas, 
casi  de  la  superficie  de  la  tierra,  grandes  cantidades  de  pla- 
ta, de  oro  i  de  cobre,  que  beneficiaban  en  hornos  colocados 
en  las  alturas  i  abiertos  por  los  cuatro  costados,  para 
aprovechar  la  fuerza  del  viento.  El  hierro  no  fué  trabajado, 
pero  su  uso  era  reemplazado  por  el  cobre  i  el  estaño.  Los 
artesanos  doblegaban  los  metales  a  las  mas  atrevidas  con- 
cepciones: los  estiríiban  en  hilos  para  imitar  los  filamentos 


7  HuMBOLDT,     Vues  des  Cordilléres  toni.  II,  plan  33,  ha  dado 
una  vista  i  una  descripción  de  estos  puentes. 
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del  maíz  o  de  las  flores,  los  reducían  a  láminas  tenues  que 
reemplazaban  al  mas  perfecto  dorado,  los  soldaban  de 
modo  que  no  quedara  vestijio  de  juntura  i  los  embutían 
hábilmente.  La  falta  de  sierras  impidió  el  desarrollo  de  la 
ebanistería;  pero  en  cambio  hubo  espertos  alfareros  i  dies 
trísimos  tejedores  en  cuyas  telas  no  se  sabe  qué  fidmírar 
mas,  si  la  delicadeza  de  los  hilos,  los  primores  de  la  finísima 
labor  o  el  brillo  de  los  colores  que  parecen  indelebles  des- 
pués de  haber  estado  las  telas  enterradas  durante  algunos 
siglos. 

Entre  otras  maravillas  de  la  industria  peruana,  notába- 
se ki  manera  misteriosa  con  que  a  fuerza  de  destreza  i  de 
constancia  pulían  las  piedras  durísimas.  Entre  los  monu- 
mentos de  Hatun  Cañar  se  veía  algunos  animales  cuyos 
labios  estaban  atravesados  por  argollas  movibles,  aunque 
todo,  argollas  i  cabeza,  estaba  form?ido  por  un  solo  trozo 
de  granito.  Esa  misma  constancia  es  la  que  caracteriza 
toda  la  industria  de  los  peruanos.  Si  hubieran  conocido  la 
división  del  trabajo,  i  si  se  les  hubieríi  permitido  alguna 
iniciativa,  talvez  los  peruanos  habrian  aprovechado  esas 
dotes  i  creado  una  verdadera  industria. 

11.  Costumbres.  —  Perdido  todo  sentimiento  de  inde- 
pendencia, dejaron  los  peruanos  de  ser  hombres  para  con- 
vertirse en  máquinas.  Instrumentos  jiasivos  del  poder,  re- 
cibían los  Ijíenes  c  )nio  un  don  gratuito  i  los  males  como 
una  fatalidad  irresistible.  Tan  natural  creian  la  obligación 
de  servir,  que  no  osaban  acercarse  a  la  autoridad,  ni  si- 
quiera para  demandar  justicia,  sin  llevar  algún  obsequio;  i 
temían  haber  caido  en  su  desagrado  si  por  no  serles  gravo- 
sa, ésta  rehusaba  sus  dádivas.  Como  la  sumisión  completa 
traia  consigo  la  inercia  jeneral,  todo  lo  hal)ia  de  hacer  el 
gobierno,  i  en  el  momento  en  cjue  se  suspendiíi  la  acción  ad- 
ministrativa se  interrumpía  también  el  movimiento  social. 

Una  sociedad  tan  discijjlinada  debia  distinguirse  por  el 
apego  a  las  formas;  i  en  efecto,  los  peruanos  se  pagaban 
como  los  niños  mas  de  la  esterioridad  que  del  fondo.  Sus 
fiestas  se  hacian  con  gran  pompa;  el  culto  mismo,  mas  que 
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una  enseñanza,  era  un  espectáculo.  Sus  fiestas,  acompaña- 
das siempre  de  borracheras  i  bailes,  eran  mui  ceremonio- 
sas; i  aun  en  medio  de  ellas  el  pueblo  conservaba  su  mora- 
lidad característica.  El  testimonio  de  ello  lo  dio  uno  de 
los  conquistadores  españoles,  Mancio  Sierra  Lejesanna,  en 
su  testamento  estendido  en  setiembre  de  1587.  "Los  incas, 
decía,  los  tenian  gobernados  de  tal  manera  que  no  habia 
un  ladrón,  ni  hombre  vicioso,  ni  holgazán,  ni  una  mujer 
adúltera  ni  mala;  ni  se  permitia  entre  ellos  jente  de  mal  vi- 
vir en  lo  moral;  los  hombres  tenian  sus  ocupaciones  hones- 
tas i  provechosas." 

Los  actos  cardinales  de  la  vida  tenian  su  carácter  de 
fiesta.  El  corte  del  primer  cabello  del  niño,  su  entrada  en  la 
pubertad,  i  el  matrimonio,  que  se  celebraba  simultánea- 
mente.en  todo  el  imperio,  daban  lugar  a  fiestas  solemnes. 
El  duelo  i  el  entierro  de  los  cadáveres  era  también  celebra- 
do en  medio  de  fiestas  i  borracheras.  Es  todavía  un  miste- 
rio la  manera  cómo  los  peruanos  embalsamaban  los  cadá- 
veres de  los  incas,  cuyas  momias  favorecidas  por  la  seque- 
dad del  clima,  si  se  ha  de  creer  a  los  que  las  vieron,  presen- 
taban después  de  algunos  siglos  las  carnes  llenas,  las 
facciones  sin  alteración  i  el  cutis  blando  i  suave.  El  entierro 
de  los  subditos,  aunque  menos  ostentoso,  era  también  so- 
lemne. Habia,  ademas,  una  gran  conmemoración  de  difun- 
tos, en  la  que  los  vivos  se  alegraban  con  opíparos  banque- 
tes i  se  ponían  en  los  huacas  manjares  para  los  muertos. 
Era  bastante  frecuente  el  recordar,  así  en  este  dia  como  en 
el  del  entierro,  con  cantares  mezclados  de  risas  i  llantos,  la 
vida  de  los  finados,  sus  buenas  i  malas  acciones,  los  servi- 
cios que  prestaron  i  la  falta  que  hacian. 

Tan  admirables  como  los  campos  que  laVjraron  para  sos- 
tener su  vida,  son  las  huacas  que  construyeron  los  indios 
para  reposar  después  de  su  muerte.  Se  encuentran  siempre 
cerca  de  las  poblaciones,  a  veces  en  la  campiña  inmediata, 
a  veces  en  la  misma  casa,  como  si  los  hijos  no  hubieran 
querido  separarse  de  las  cenizas  de  sus  padres.  Están  en  los 
valles  encantados  donde  reina  el  deleite,  como  para  desva- 
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necer  las  májicas  ilusiones  de  los  sentidos,  i  por  lo  común 
en  alguna  eminencia.  Los  cadáveres  se  hallan  sentados  con 
las  rodillas  juntas  i  echadas  sobre  el  vientre,  los  brazos 
traidos  sobre  el  pecho,  i  las  manos  unidas  sobre  el  rostro 
como  la  criatura  que  se  desarrolla  en  el  seno  materno.  Se 
les  tomaria  por  viajeros  que  descansan  algunos  instantes 
para  proseguir  una  larga  marcha.  I  no  creian  ellos  que  su 
letargo  fuese  duradero;  por  eso  se  descubren  junto  a  las 
momias,  vestidos,  utensilios,  maiz,  chicha  i  objetos  de  lujo 
que  les  habrian  de  servir  en  su  nueva  existencia.  La  histo- 
ria puede  sacar  mucha  luz  de  entre  las  sombras  de  estas 
tumbas;  pero  hasta  hoi  el  indíjena  teme  acercarse  a  ellas 
mas  que  al  aliento  del  apestado;  i  los  que  se  atreven  a 
escavar  las  huacas,  lo  que  buscan  son  tesoros,  no  rela- 
ciones 8. 


8  Las  antigüedíides  peruanas  han  sido  mucho  menos  estudiadas 
que  las  de  Méjico.  La  obra  citada  de  Garcilaso  ha  sido  a  csLe  res- 
pecto una  de  las  autoridades  fundamentales,  pero  algunos  docu- 
mentos contemporáneos  de  la  conquista  han  venido  a  dar  mas  lu2; 
a  la  historia  primitiva  del  Perú.  Las  obras  especiales  sobre  esas 
antigüedades,  como  la  de  los  señores  Rivero  i  Tschudi,  i  la  del  via- 
jero ingles  Bollaert,  dejan  mucho  que  desear  en  su  investigación. 
Hemos  preferido  guiarnos  en  este  capítulo  por  la  Historia  de  ia 
conquista  del  Perú,  de  Perscott,  lib.  I,  i  la  Historia  anticua  del 
Perú  de  don  Sebastian  Lorerente.  De  ambas  obras  he  tomado  mil 
noticias,  de  ordinario  con  sus  mismas  palabras,  i  sólo  para  omitir 
la  repetición  de  citaciones  he  dejado  de  ponerlo  al  pié  de  estas  pa- 
jinas. 


CAPITULO  IV. 
LíOs   otros  inclio^i   de  América 

1.  Incerticlumbre  acerca  de  la  civilización  de  los  americanos  a  la 
época  de  la  conquista. —2.  Sus  facultades  intelectuales. — 3.  Es- 
tado social. — 4.  Organización  civil, — 5.  Sistema  de  guerra. — 
6.  Industria.— 7.  Ideas   reüjiosas  —8.    Costumbres. 

1.    InCERTIDUMIÍKE    acerca    de    la    ClVIUZACrOX    DE   LOS 

AxMHRiCANOS  A  LA  ÉPOCA  DE  LA  CONQUISTA.  —  Al  rededor 
de  los  dos  grandes  imperios  americanos  que  habían  llegado 
a  cierto  grado  de  cultura,  existían  tribus  numerosas,  dise- 
minndas  en  los  bos  jues,  o  agrupadas  en  caseríos,  que  o 
no  habian alcanzado  a  un  grado  ni  siquiera  aproximativo 
de  civilización  o  vacian  en  la  mas  espantosa  barbarie.  Esas 
tribus,  imperfectamente  conocidas  i  mal  clasificadas  toda, 
vía,  tenían  entre  sí  diferencias  notables  en  sus  hábitos,  en 
sus  preocupaciones  i  en  su  carácter;  así  como  en  las  lenguas 
que  hablaban  i  hasta  en  su  fisonomía.  Las  primeras  noti- 
cias fjue  acerca  de  ellos  recojieron  los  conquistadores  eran 
vagas  i  contradictorias.  Cada  cual  se  referia  a  las  tribus 
que  había  conocido;  i  tratándose  de  amalgamar  esas  noti- 
cias, resultaba  una  natural  confusión  que  se  descubre  en  los 
primeros  libros  descriptivos  del  nuevo  continente. 

Los  concjuistadores,  ademas,  no  se  hallaban  en  estado 
de  estudiar  prolijamente  la  civilización  délos  americanos. 
Rodeados  constantemente  de  pehgros,   i  luchando  contra 
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toda  clase  de  dificultades,  no  tenían  tiempo  ni  voluntad 
para  empeñarse  en  estudios  de  ese  jénero;  nilos  conocimien- 
tos que  habían  adquirido. podían  ayudarlos  en  esta  tarea. 

Por  otra  parte,  desde  losprimerostiempos  de  la  conquis- 
ta surjíeron  entre  los  invasores  apasionadas  discusiones 
que  han  contribuido  a  hacer  mas  confusas  i  enredadas  las 
noticias  que  nos  han  dejado  sobre  los  pobladores  de  Amé- 
rica. Decían  unos,  que  estos  eran  salvajes  feroces,  incapa-^ 
ees  de  recibir  la  civilización,  a  quienes  se  podia  esterminar 
o  reducir  a  la  esclavitud,  negando  al  efecto  que  fueran  de  la 
misma  naturaleza  que  la  especie  humana.  Sus  adversarios, 
por  el  contrario,  presentaban  a  los  americanos  como  hom- 
bres dotados  de  intehjencia  i  de  un  carácter  suave,  suscep- 
tibles de  civilización  i  de  cultura.  De  los  escritos  de  esa  con- 
troversia, no  es  posible  sacar  la  verdad. 

Sin  embargo,  interesaba  a  la  historia  adquirir  el  conoci- 
miento del  estado  i  del  carácter  de  estas  naciones,  no  sólo 
para  poderlas  apreciar  en  sí  mismas,  sino  para  deducir  de 
ahí  las  diversas  gradaciones  por  que  la  humanidad  ha  pasa- 
do lentamente  antes  de  adquirir  la  civihzacion.  De  este  jéne- 
ro de  estudios  especulativos  han  nacido  las  apreciaciones 
sistemáticas  sobre  los  primitivos  americanos,  basadas  en 
la  observación  de  los  viajeros  i  de  los  escritores  que  estu- 
diaban una  o  varias  localidades.  Este  estudio,  con  todo,  no 
ha  dado  aun  sus  últimos  frutos.  Los  mismos  viajeros  en- 
contraban entre  los  pobladores  del  nuevo  mundo  costum- 
bres e  ideas  adquiridas  posteriormente,  cuya  filiación  no 
podían  distinguir,  i  de  las  cuales  no  podían  deducirse  acer- 
tadas consecuencias.  Las  noticias  recojidas  hasta  ahora, 
forman  un  conjunto  informe  de  datos  de  que  es  necesario 
hacer  una  separación  previa  antes  de  bosquejar  el  estado 
en  que  los  índíjenas  americanos  se  hallaban  a  la  época  en 
que  fueron  conocidos  por  los  europeos. 

2.  Sus  FACULTADES  INTELECTUALES.— En  los  prímcros 
tiempos  de  la  conquista,  como  ya  hemos  dicho,  se  discutió 
seriamente  si  los  indios  americanos  tenían  intelíjencia  o  sí 
eran  animales  de  una  especie  inferior  a  los  hombres;  pero 
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desde  que  los  castellanos  encontráronlas  primeras  naciones 
civilizadas  del  nuevo  mundo,  toda  duda  desapareció.  El 
papa  Paulo  III  declaró,  en  una  bula  de  1537,  que  los  indios 
eran  capaces  de  recibir  los  sacramentos.  Uno  de  los  mas 
ilustrados  entre  los  conquistadores,  notando  gran  variedad 
en  las  dotes  intelectuales  de  los  indíjenas,  advirtió  que  en 
Améíica  los  habitantes  de  las  tierras  calientes  eran  mas 
despejados  que  los  que  poblaban  las  tierras  templadas  i 
frias;  si  bien  entre  aquellos  eran  mas  torpes  los  de  las  pla- 
nicies i  páramos  que  los  que  habitaban  las  montañas  i.  Esta 
distinción  nació  de  que  los  pueblos  mas  civilizados  del  nue- 
vo mundo  ocupaban  las  alturas  o  mesetas  de  las  rej iones 
tropicales.  En  cambio,  los  habitantes  de  los  climas  templa" 
dos  eran  jeneralmente  mas  fuertes,  mas  activos  i  vigorosos. 

Estas  diferencias  en  las  dotes  intelectuales  i  en  su  desa- 
rrollo eran  mui  notables.  Las  tribus  guaraníes,  que  pobla- 
ban cerca  de  un  tercio  de  la  América  meridional,  así  como 
muchas  otras,  no  tenian  idea  alguna  de  cálculo,  i  ni  siquiera 
pasaban  en  sus  cuentas  mas  allá  de  cinco  2.  Los  chibchns  o 
muiscas,  que  habitaban  los  valles  inmediatos  a  Bogotá, 
habían  inventado  un  minucioso  calendario,  dividienrlo  el 
año  en  meses  lunares;  i  haciendo  en  él  las  intercalaciones 
necesarias  para  suplir  las  diferencias,  habian  distribuido  los 
años  en  ciclos  con  una  grande  exactitud  '^.  Mientras  unas 
tribus  habian  imajinado  una  cosmogonía  injeniosa  i  hasta 
poética,  otras  no  tenian  noción  alguna  de  un  ser  superior  a 
la  naturaleza  humana. 

La  torpeza  que  los  viajeros  han  observado  en  los  indíje- 
nas de  América,  nacia  en  gran  parte  de  su  indolencia  i  de 
su  inercia.    En  jeneral,  los  indios  no  conocian  una  felicidad 


i  Vargas  Machuca,  Milicia  i  descripción  de  las  Indias,  fol.  131. 

2  Vaknhagen,  Historia  ^eral  do  Brazil,  tom.  1^,  sec.  IX,  páj. 
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3  DuQUKSNE,  Disertación  sobre  el  calendario  de  los  muiscas,  pu- 
blicado por  el  coronel  Acosta  en  el  apéndice  de  su  Compendio  his- 
tórico de  la  conquista  de  la  Nueva  Granada.— Hvmboldt,  Vues  des 
cordilléres,  tom.  2,  pl.  XLIV. 
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mayor  que  la  de  verse  libres  de  todo  trabajo.  En  aquellas 
rejiones  en  que  la  riqueza  de  la  vejetacion,  la  abundancia  de 
la  pesca  i  de  la  caza  les  suministraban  el  alimento  preciso 
para  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  el  salvaje  se  diferen- 
ciaba muí  poco  de  los  animales.  Pero  en  los  climas  mas  ri- 
gorosos, donde  las  producciones  naturales  no*  bastaban 
para  la  subsistencia  del  hombre,  los  indíjenas  tuvieron  que 
pensar  en  el  trabajo,  hicieron  sus  plantaciones  i  estimula- 
ron el  desarrollo  de  su  intelijencia  aplicándola  ala  indus- 
tria. 

Los  pueblos  que  no  han  dado  los  primeros  pasos  en  el 
sendero  de  la  civilización,  se  distinguen  particularmente 
por  una  imprevisión  que  parece  revelar  la  falta  de  pensa- 
miento i  de  intelijencin.  En  este  estado  se  hallaban  muchas 
de  las  tribus  americanas  cuando  los  españoles  pisaron  su 
territorio.  Aquellos  indios  que  con  un  trabajo  mui  limitado 
alcanzaban  a  satisfacer  sus  necesidades,  vivian  en  una  si- 
tuación de  completa  barbarie,  distraídos  con  el  presente  i 
olvidados  del  porvenir.  "Cuando  al  acercarse  la  noche  se 
siente  un  caribe  dispuesto  a  dormir,  dice  un  historiador, 
ninguna  reflexión  le  induce  a  vender  su  hamaca,  mas  luego 
que  se  levanta  por  la  mañana,  cambia  esta  misma  hamaca 
por  la  bagatela  mas  despreciable  que  llegue  a  herir  su  ima- 
jinacion.  Al  fin  del  invierno,  el  salvaje  de  América  se  ocupa 
con  actividad  en  preparar  materiales  para  construir  una 
choza  cómoda  que  lo  ponga  al  abrigo  de  la  inclemencia  en 
la  estación  siguiente,  pero  así  que  el  tiempo  se  presenta  me- 
nos rigoroso,  olvida  sus  sufrimientos  i  abandona  sus  tra- 
bajos hasta  que  la  vuelta  del  frió  le  obliga  a  comenzarlos 
de  nuevo"  4. 

3.  Estado  social. — La  organización  social  de  los  pue- 
blos que  se  hallan  en  este  estado  de  atraso  ofrece  caracteres 
mui  curiosos.  Aun  entre  las  tribus  mas  bárbaras,  la  unión 
del  hombre  i  de  la  mujer  estaba  sujeta  a  ciertas  reglas,  i  el 
matrimonio  tenia  sus  derechos  reconocidos  i  permanentes. 


4  RoBERTSON,  Hist.  de  América,  lib.  4^. 
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Hn  las  rejiones  en  que  escaseaban  los  medios  de  alimentar- 
se, i  en  que  las  dificultades  de  criar  la  familia  eran  por  con- 
siguiente mui  grandes,  el  hombre  se  limitaba  a  una  sola 
mujer;  pero  en  los  climas  mas  fértiles,  cada  hombre,  según 
su  importancia,  solia  teucír  una  o  muchas  mujeres.  En  al- 
gunos paises  el  matrimonio  dural)a  toda  la  vida;  en  otros 
el  capricho  o  el  odio  po^toda  especie  de  sujeción  hacia  rom- 
per el  lazo  matrimonial.  Jeneralmente,  sin  embargo,  la  pri- 
mera mujer,  aunque  desdeñada  i  vieja,  era  siempre  conside- 
rada como  superior  a  las  otras. 

Pero,  sea  que  considerasen  el  matrimonio  como  una 
unión  pasajera  o  como  un  contrato  perpetuo,  la  humilla- 
ción i  los  trabajos  eran  la  porción  de  la  mujer.  Servia  a  su 
marido  como  esclava,  i  lo  acompañaba  en  sus  lejanas  jor- 
nadas i  a  veces  hasta  en  las  espediciones  guerreras.  En  mu- 
chos pueblos  el  matrimonio  era  un  contrato  de  venta,  en 
que  el  hombre  compraba  a  la  mujer,  ya  prestando  a  sus 
padres  los  servicios  que  solicitaban  durante  cierto  tiempo, 
cultivando  sus  campos  o  acompañándolos  a  la  caza,  ya 
dando  en  cambio  de  ellas  aquellos  objetos  que  eran  tenidos 
en  estimación.  Otras  veces  la  mujer  era  adquirida  en  la 
guerra,  formaba  parte  de  la  presa  quitada  al  enemigo  i  era 
adjudicada  al  aprehensor.  De  este  modo,  el  salvaje  ameri- 
cano llegaba  a  convencerse  que  la  mujer  era  una  propiedad 
de  que  podia  disponer  libremente.  En  las  marchas,  la  mu- 
jer, como  sucedia  también, entre  los  peruanos,  servia  para 
conducir  la  carga.  En  el  hogar  no  le  era  permitido  acercar- 
se a  sus  amos  sino  con  el  mas  profundo  respeto,  i  miran- 
do a  los  hombres  como  seres  superiores.  Los  cuidados  do- 
mésticos le  estaban  también  encomendados;  i  mientras  el 
hombre  perdia  el  tiempo  en  la  inacción  o  la  disipación,  la 
mujer  estaba  condenada  a  un  trabajo  continuo. 

Los  historiadores  han  atribuido  a  esta  opresión  la  poca 
fecundidad  de  las  mujeres  en  las  naciones  sa'vajes.  El  exce- 
sivo trabajo  agotaba  el  vigor  de  la  constitución  física,  al 
mismo  tiempo  que  la  escasez  de  los  alimentos  no  les  permi- 
tía recuperar  las  fuerzas.    De  a(|ui   provenían,  sin  duda,  las 
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prácticas  jeneralizadas  en  estos  pueblos  de  no  criar  mas 
que  uno  o  dos  liijos,  obligando  a  las  madres  a  abandonar 
aquellos  que  no  podian  alimentar. 

Aunque  la  necesidad  redujera  a  los  indios  de  América  a 
limitar  el  aumento  de  sus  familias,  no  por  esto  carecian  de 
afecto  a  sus  hijos.  Mientras  la  debilidad  de  los  niños  exijia 
su»  ausilios,  los  padres  se  los  pi;^digaban  con  particular 
amor;  pero  desde  que  el  niño  pasaba  de  esa  edad  débil  en^ 
que  podia  satisfacer  sus  propias  necesidades,  quedaba  en 
completa  libertad.  El  hijo  vivia  con  los  padres  en  la  misma 
choza,  adquiria  sus  mismos  hábitos,  los  acompañaba  a  la 
caza,  recibia  a  su  lado  la  única  educación  de  los  pueblos 
salvajes;  pero  desde  que  habia  llegado  a  la  edad  viril,  due- 
ño de  su  independencia  i  de  su  libertad,  se  desligaba  de  la 
familia  i  pasaba  a  ser  el  jefe  de  una  nueva  choza.  Sólo  en 
ciertas  tribus,  en  que  los  trabajos  agrícolas  habian  adqui- 
rido mayor  desarrollo,  se  conservaban  por  mas  largo  tiem- 
po los  vínculos  de  la  familia. 

4.  Organización  civil. — Muchas  tribus  americanas  no 
tenian  una  residencia  fija.  Sus  miembros  vivian  de  la  caza 
o  de  la  pesca,  i  establecian  sus  chozas  a  orillas  de  los  rios, 
de  los  lagos  o  del  mar,  o  en  los  bosques  donde  podian  ha- 
llar losjanimales  que  servian  para  la  satisfacción  de  sus 
necesidades.  Pertenecian  a  este  rango,  entre  otros,  los  sal- 
vajes que  poblaban  la  ma^^or  parte  del  Brasil,  el  Paraguai, 
las  pampas,  i  la  estremidad  meridional  de  la  América,  En- 
tre esas  tribus,  el  amor  de  la  patria  i  de  la  comunidad,  ese 
instinto  que  constituye  la  primera  base  de  la  civilización, 
no  existia.  La  tribu  misma  carecia  de  toda  organización, 
sólo  tenia  jefe  cuando  era  necesario  emprender  una  espedi- 
cion  o  atacar  al  enemigo. 

Otros  pueblos  se  hadaban  en  una  situación  mas  ade- 
lantada. La  necesidad  los  habian  hecho  agricultores  i  cul- 
tivaban la  tierra  para  obtener  de  ella  el  alimento  indispen- 
sable. Los  indios  americanos,  sin  embargo,  no  conocieron 
la  propiedad  territorial.  Las  tribus  agricultoras  que  ha- 
bian llegado  a  domiciliarse  en  un  punto   fijo,  culcivaban  la 
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tierra  en  común,  i  cada  familia  gozaba  de  la  posesión  acci- 
dental de  una  parte  del  terreno  i  disfrutaba  de  la  propie- 
dad de  sus  productos.  En  esas  tribus  se  habia  establecido 
al  fin  cierta  mancomunidad  de  intereses  i  cierta  organiza- 
ción social  lejana,  sin  duda,  de  la  verdadera  civilización, 
pero  que  ya  suponia  sus  primeros  pasos.  Aun  entre  éstas 
habia  grandes  variedades,  según  el  desarrollo  moral  de  sus 
individuos;  pero  esas  diferencias,  que  eran  tan  repetidas 
como  la  numerosa  diversidad  de  tribus,  son  hasta  ahora 
imperfectamente  conocidas. 

En  la  Florida,  la  autoridad  de  los  caciques  era  no  sólo 
permanente  sino  hereditaria.  Se  distinguian  de  los  demás 
por  trajes  particulares  i  por  prerrogativas  de  varios  jéne- 
ner  )S.  Sus  subditos  no  se  les  acercaban  sino  con  las  demos- 
traciones de  respeto  i  de  veneración  debidas  al  jefe. 

Los  natcheSy  nación  que  habitaba  las  orillas  del  Missi- 
ssippí,  conocian  las  diferencias  de  las  clases  privilejiadas. 
Las  familias  que  se  reputaban  nol^les  gozaban  de  muchas 
dignidades  hercflitarias,  mientras  el  pueblo  estaba  destina- 
do a  la  servidumbre.  El  primer  jefe,  en  quien  residía  la  au- 
toridad suprema,  era  mirado  como  un  ser  de  naturaleza 
superior,  como  hijo  del  sol,  único  objeto  de  sus  adoracio- 
nes. Su  voluntad  era  una  lei  a  que  se  debía  ciega  obedien- 
cia; i  la  vida  de  sus  subditos  estaba  sometida  a  su  depen- 
dencia. Su  autoridad  no  acababa  con  su  vida,  pues  debían 
acompañarle  en  el  otro  mundo.  Muchos  de  sus  criados,  sus 
principales  oficiales  i  la  mas  querida  de  sus  mujeres  eran 
sacrificados  sobre  su  tumba:  las  víctimas  acudían  gusto- 
sas al  sacrificio  i  lo  aceptaban  como  una  distinción  hon- 
rosa i  como  el  premio  de  su  fidelidad. 

En  las  Antillas,  los  jefes  gozaban  igualmente  de  gran  po- 
der, que  se  trasmitía  por  derecho  hereditario  de  padres  a 
hijos.  Distinguíanse  por  sus  ornamentos  particulares,  i 
conservaban  la  veneración  de  sus  vasallos,  llamando  a  la 
superstición  en  ausilio  de  su  autoridad.  El  pueblo  creía  que 
sus  mandatos  eran  oráculos  de  los  dioses. 

En  la  altiplanicie  central   de  la  república  actual  de  Co- 
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lombia  que  rodea  a  su  capital,  existia  una  nación  numero- 
sa de  indios  semi-civilizados  que  se  denominaban  chib-has 
o  maiscas.  Las  tradiciones  fabulosas  de  este  pueblo  alcan- 
zan a  una  época  mui  remota  en  que  la  luna  no  acompaña- 
ba todavía  a  la  tierra  -'  ,  i  en  (pie,  por  las  inmediaciones, 
de  los  rios  inmediatos,  la  meseta  de  Bogotá  formaba  un 
lago  de  estension  considerable.  Un  hombre  maravilloso, 
conocido  con  el  nombre  de  Bochica,  abrió  un  paso  a  las 
aguas  de  ese  lago,  reunió  en  sociedad  a  los  hombres  que 
vivian  esparcidos,  introdujo  el  culto  del  sol  i  se  constituyó 
en  lejislador  de  los  muiscas.  Estas  mismas  tradiciones  di- 
cen que  Bochica,  viendo  a  los  jefes  de  las  tribus  vecinas 
disputarse  la  autoridad  suprema,  les  aconsejó  que  escojie- 
ran  por  zaque  o  soberano  a  uno  de  ellos  llamado  Hunca- 
hua,  reverenciado  a  causa  de  su  justicia  i  de  su  prudencia. 
El  consejo  del  gran  sacerdote  fué  universalmente  seguido;  i 
Huncahua,que  reinó  durante  250  años,  llegó  a  somecer  to- 
do el  pais  que  se  es  tiende  desde  las  sabanas  de  San  Juan  de 
los  Llanos  hasta  las  montañas  de  Opon.  El  hijo  del  sol  de- 
sapareció misteriosamente  de  la  tierra  después  de  una  exis- 
tencia de  2.000  años.  Huncahua  fundó  la  populosa  ciudad 
de  Hunca,  llamada  Tunca  o  Tunja  por  los  españoles,  i  fun- 
dó la  dinastía  de  los  zaques  que  reinaban  en  aquellas  rejio- 
nes  a  la  época  de  la  conquista.  Hl  misterioso  organizador 
de  aquella  nación,  fué  también  su  lejislador.  Esos  pueblos 
tenian  una  forma  regular  de  gobierno,  un  tribunal  estable- 
cido para  juzgar  i  castigar  los  crímenes,  i  leyes  que  conser- 
vaba la  tradición.  El  soberano  gobernaba  con  poder  abso- 
luto, era  mirado  con  gran  veneración,  conducido  por  sus 
subditos  en  andas  por  medio  de  caminos  cubiertos  de  flores 
i  respetado  como  un  ser  de  naturaleza  superior.  Los  jefes 
de  algunas  tribus  vecinas  eran  sus  tributarios;  i  la  civiliza- 


í)  Los  arca'lios  de  la  antiíJ^ua  Grecii  teniati,  scgnn  Ovidio  i  Lu- 
ciano, una  tradición  mui  seniejaiite.  Vcnse  Ara<ío,  Astrononiie  [\j- 
puhiire,  iiv.  XXI,  chap.  XXII,  tom    III,  pñj   455. 
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cion  naciente    de  aquel  estado  comenzaba  a  irradiar  lenta- 
mente sobre  los  países  comarcanos  <^ . 

Mas  al  sur  se  habia  formado  también  un  poderoso  esta- 
do cuyo  gobierno  era  bastante  reu^ular.  Los  historiadores 
hablan  de  una  antiquísima  dinastía  de  reyes,  el  último  de 
los  cuales  llamado  Quitu,  dio  su  nomi^re  al  estado.  Refie- 
ren una  invasión  de  estranjeros  consumada  en  el  octavo  si- 
glo de  la  era  cristiana,  que  acabó  de  cimentar  la  organiza- 
ción civil  del  pais.  Formóse  una  monarquía  hereditaria 
sujeta  a  una  junta  de  señores  bajo  cuyo  gobierno  prospera- 
ron las  artes,  se  des  irrolló  la  industria  i  se  dilataron  los 
límites  del  estado  ^.  Esta  monanjuía  fué  incorporada,  des- 
pués de  muchos  siglos  de  existencia,  al  poderoso  imperio  de 
los  incas. 

Los  naturales  de  Chile  se  habian  establecido  también  en 
tribus  sujetas  a  la  autoridad  de  jefes  aclamado-;  por  su 
valor,  i  si  bien  no  formaban  un  estado  poderoso,  esas  di- 
versas tribus  se  unian  entre  vSÍ  para  combatir  a  los  invaso- 
res. Esto  fué  lo  que  sucedió  a  los  incas  peruanos  cuando, 
llevados  por  su  espíritu  de  conquista,  atravesaron  los  de- 
siertos i  las  montañas  para  es  tender  su  dominación.  Una 
parte  de  la  familia  chilena  fué  reducida  al  vasallaje,  pero  la 
otra  habia  conservado  su  independencia. i  su  organización 
en  tribus  aisladas  (jue  se  confederaban  ante  el  peligro  co- 
mún ^. 

5.  SisTLMA  dp:  güp:rra. —  Las  naciones  americanas,  cual- 
quiera que  fuera  el  estado  de  su  civilización,  vivían  en  cons- 
tantes guerras.  Aunque  no  tuvieran  ide¿i  de  una  propiedad 
especial  perteneciente  a  un  solo  individuo,  los  indios  ameri- 
canos, aun  los  mas  groseros,  conocian  el  derecho  que  cada 


<5  AcosPA,  Compendio  hitór'ico  de  la  conquista  de  la  Nueva  Gra- 
nada, cap.  IX.  — FiEDUAHiTA,  Ilist.  dc  la  coiiq.  del  Nuevo  reuio  de 
Granada,  lib.  I  i  11. 

7  Padre  JuA.\  dií  Yklascü,  Historia  del  reino  de  Quito,  parte 
2^  lib.  I. 

8  La  organización  social  atribuida  a  los  primitivos  chilenos  por 
el  jesuíta  Molina  i  por  otros  escritores,  no  pasa  de   ser  una  ficción. 
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comunidad  tenia  sobre  sus  propios  dominios,  i  se  creian  au- 
torizados para  rechazar  por  la  fuerza  la  usurpación  inten- 
tada por  las  tribus  vecinas.  Pero  el  interés  no  era  el  móvil 
mas  común  de  aquellas  luchas  Los  salvajes  combatian  no 
para  conquistar  sino  para  destruir.  Comenzaban  las  hosti- 
lidades i  continuaban  la  gu^írra  con  un  odio  tenaz.  "Pode- 
mos sentar,  dice  un  historiador  del  Brasil,  que  la  única 
creencia  fuerte  i  radicada  que  tenían  los  indios  era  la  de  la 
obligación  de  vengarse  de  los  estraños  que  ofendian  a  cual- 
quiera de  su  tribu.  Este  espíritu  de  venganza  llevado  al  ex- 
ceso, era  su  verdadera  fe"  ^.  El  deseo  de  venganza  es  el  pri- 
mero i  casi  el  único  principio  que  un  salvaje  procura  infun- 
dir en  el  alma  de  sus  hijos.  Este  sentimiento  crece  con  ellos 
a  proporción  que  adelantan  en  edad,  i  en  la  reducida  esfera 
de  sus  pensamientos,  adquiere  una  fuerza  que  no  conocen 
los  otros  hombres.  Si  un  salvaje  se  heria  casualmente  con 
una  piedra,  la  cojia  con  ira  i  trataba  de  saciar  en  ella  su 
resentimiento  rompiéndola.  Esta  cólera  vSe  manifestaba 
igualmente  contra  todo  animal  que  los  molestara  aunque 
sólo  fuese  una  sabandija.  Si  combatiendo  eran  heridos  de 
una  flecha,  la  arrancaban,  la  hacia  pedazos  con  los  dientes 
i  la  arrojaban.  Respecto  a  sus  enemigos,  la  rabia  no  cono- 
cía límites;  i  las  guerras  tomaban  luego  un  carácter  feroz. 
En  los  aprestos  bélicos  los  ancianos  alentaban  á  la  juven- 
tud excitándola  a  la  venganza. 

No  se  necesitaba  sin  embargo  de  una  agresión  armada 
para  producir  la  guerra.  Entre  muchos  de  estos  pueblos  se 
creian  que  la  muerte  natural  de  los  enfermos  era  causada 
por  hechizos  de  supuestos  enemigos;  i  de  ahí  nacía  el  deseo 
de  vengar  al  muerto  En  estos  casos,  la  venganza  era  to- 
mada por  uno  o  varios  individuos  de  su  tribu.  '*He  conoci- 
do indios,  dice  un  autor  muí  versado  en  sus  costumbres, 
que  por  vengarse  han  caminado  mil  leguas  espuestos  a  la 
intemperie  del  aire,  a  la  humedad  i  a  la  sed"  i^.  A  veces,  al- 


9  Varnhagen,  Historia  geral  do  Brazil,  tom.  I,  sec.  IV,  páj.  121. 

10  Adair,  History  oí american  indians,  páj.  150. 
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gunos  guerreros  retmian  pequeñas  masas  de  jente,  i  a  su 
cabeza  marchaban  a  atacar  a  una  tribu  enemiga  sin  con- 
sultar a  los  jefes  de  la  horda. 

Cuando  se  emprendía  una  guerra  nacional,  sus  delibera- 
ciones tomaban  un  carácter  mas  arreglado.  Reuníanse  los 
ancianos,  manifestaban  sus  opiniones  en  discursos  solem- 
nes, consultábase  a  los  adivinos  i  hasta  a  las  mujeres,  i  una 
vez  acordada  la  guerra,  la  tribu  se  ponia  en  movimiento 
para  dar  principio  a  las  hostilidades.  Aun  los  pueblos  mas 
atrasados  nombraban  un  jefe  en  estas  circunstancias;  pero 
no  se  crea  que  sus  tropas  entraban  en  campaña  como  un 
ejército  regularizado.  Cada  guerrero  llevaba  consigo  laa 
provisiones  necesarias  para  su  sustento;  i  de  ordinario 
marchaban  todos  ellos  por  distintos  caminos,  tratando 
siempre  de  reunirse  antes  de  entrar  al  territorio  enemigo. 

Sólo  los  pueblos  de  Chile  i  algunas  tribus  de  Brasil  acos- 
tumbraban presentar  batalla  campal;  los  demás  trataban 
sólo  de  sorprender  al  enemigo  i  de  hacerle  los  mayores  ma- 
les posibles.  En  la  guerra  ponian  en  juego  los  ardides  que 
habian  ejercitado  en  la  caza,  Para  sorprender  a  sus  contra- 
rios se  deslizaban  en  los  bosques,  arrastrándose  muchas 
veces  por  el  suelo  i  después  de  pintarse  los  cuerpos  de  modo 
que  parecían  montone^  de  hojas  secas.  Si  encontraban  al 
enemigo  desprevenido,  incendiaban  sus  chozas  i  mataban 
atrozmente  a  sus  haljitantes,  arrancándoles  la  cabellera; 
pero  pi  estaban  seguros  de  no  ser  perseguidos,  recojian  al- 
gunos prisioneros  que  destinaban  a  un  horrible  suplicio.  Si 
antes  de  dar  el  ataque  eran  sorprendidos  por  el  enemigo, 
preferían  retirarse  antes  que  empeñar  un  combate  que  pu- 
diera costar  la  vida  de  algunos  compañeros.  Muchas  tri- 
bus consideraban  oomo  derrota  el  triunfo  mas  brillante  si 
en  él  perdían  a  algunos  de  los  suyos. 

La  suerte  de  los  cautivos  era  cavsi  siempre  trájica.  Sus 
familias  lloraban  su  pérdida  desde  que  caian  en  poder  del 
enemigo,  i  aun  antes  que  fueran  sacrificados.  Los  ancianos 
de  la  tribu  vencedora  decidian  de  su  suerte:  los  mas  valien- 
tes eran   destinados  a  reemplazar  a  los  muertos  en  la  guc- 
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rra  i  conducidos  a  la  choza  del  difunto,  cuya  mujer  era  li- 
bre de  recibirlos  o  rechazarlos.  Si  sucedia  esto  último,  los 
guerreros  vencidos  eran  conducidos  al  sacrificio:  en  caso 
contrario  tomaban  el  nombre  del  muerto  i  eran  tratados 
conla  ternura  debida  a  un  padre,  a  un  hermano,  a  un  ma- 
rido o  a  un  amigo. 

En  jeneral,  el  cautivo  destinado  al  sacrificio,  recibía  un 
tratamiento  benigno  hasta  que  se  daba  su  sentencia.  El 
salvaje  americano  la  oia  sin  la  menor  emoción,  i  se  prepa- 
raba para  recibir  la  muerte  entonando  fúnebres  canciones. 
Los  vencedores  se  reunian  como  si  se  tratara  de  celebrar 
una  fiesta  solemne  al  rededor  del  prisionero,  que  permane- 
cía atado  a  un  árbol.  Los  concurrentes,  hombres,  mujeres  i 
niños,  se  arrojaban  sobre  él  i  ponian  en  juego  todos  los  tor- 
mentos que  puede  inventar  la  venganza.  Unos  le  quemaban 
el  cuerpo  con  piedras  enrojecidas  al  fuego,  otros  le  hacian 
grandes  tajos  o  separaban  las  carnes  de  los  huesos,  arran- 
cándoles los  nervios  i  esforzándose  todos  en  exederse  en  su 
crueldad.  Por  temor  de  abreviar  la  venganza  evitaban  el 
hacer  heridas  mortales,  prolongando  así,  durante  algunos 
días,  las  angustias  de  la  víctima.  El  infeliz  preso,  en  medio 
de  sus  tormentos,  cantaba  sus  hazañas  con  voz  entera  pro- 
vocando a  sus  verdugos  con  insultos  i  amenazas.  El  mas 
hermoso  triunfo  del  guerrero  a  quien  su  mala  fortuna  ha- 
bla deparado  tan  triste  suerte,  era  desplegar  en  el  tormen- 
to el  valor  sereno  de  los  héroes.  De  ordinario  recibía  inme- 
diatamente la  muerte  el  que,  en  medio^  de  sus  angustias, 
dejaba  escapar  un  quejido.  Los  tormentos  se  prolongaban 
sin  que  la  rabia  de  los  sacrificadóres  fuera  apaciguada  por 
la  constancia  heroica  de  la  víctima,  hasta  que  algunos  de 
los  jefes  ponia  término  a  la  vida  i  a  los  sufrimientos  del 
cautivo  con  un  golpe  de  maza. 

En  algunas  tribus  sucedían  a  estas  bárbaras  escenas 
otras  muchos  mas  horribles'.  El  cadáver  del  prisionero  era 
asado  al  fuego  i  devorado  por  sus  enemigos  en  medio  de 
una  fiesta.  Esta  costumbre  bárbara,  que  también  existia 
en  medio  de  la  civilización  del  antiguo   imperio  mejicano 
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•  no  era,  sin  duda,  uti  efecto  de  la  gula  o  del  deseo  de  satisfa- 
cer el  hambre,  sino  el  fruto  de  una  venganza  brutal  con  que 
lavaban  pasadas  injurias.  Era  tan  arraigado  el  pensa- 
miento de  desquite  i  de  espiacion  que  dominaba  en  estos 
sacrificios,  que  al  cabo  de  muchos  años  desenterraban  el 
cadáver  de  un  enemigo  para  tomar  venganza  en  él,  que- 
brándole la  calavera  i  juntando  otros  trofeos.  El  sacrifica- 
dor  de  un  cautivo,  consideraba  este  acto  como  un  título  de 
gloria  11. 

Como  no  habia  guerrero  que  no  estuviera  espuesto  a  pa- 
sar por  un  trance  semejante,  "el  grande  objeto  de  la  educa, 
cion  militar  era  prepararlo  a  sufrir  con  firmeza  estos  tor- 
mentos. Los  salvajes  americanos  no  se  aplicaban  tanto  a 
los  ejercicios  que  exijen  fuerza  i  actividad  como  a  sufrir  sin 
quejarse  los  mas  agudos  dolores  i  los  mayores  sufrimientos. 
Era  jeneral  entre  ellos  la  convicción  de  que  esta  inalterable 
fortaleza  formaba  la  mas  alta  perfección  del  guerrero. 

Las  armas  usadas  en  estas  guerras  eran  las  mismas  que 
empleaban  los  salvajes  en  la  caza:  flechas  i  picas,  mazas  i 
hondas  para  disparar  las  piedras.  Las  primeras  eran  cons- 
truidas de  maderas  endurecidas  al  fuego  cuyas  puntas  agu- 
azadas penetraban  fácilmente  en  el  cuerpo  humano.  Otras 
veces,  sus  puntas  eran  formadas  con  piedras  duras,  espinas 
de  peces  o  huesos  de  animales  perfectamente  ligados  con 
cuerdas  que  formaban  de  las  cortezas  de  los  árboles  o  de 
los  nervios  de  los  animales  que  cazaban.  Algunas  tribus 
conocian,  ademas,  las  cualidades  de  ciertas  plantas  cuyo 
jugo  venenoso  les  servia  para  emponzoñar  sus  dardos. 
Otros  los  disparaban  con  materias  inflamadas  para  incen- 
diar las  chozas  enemigas.  Pero  las  armas  como  los  demás 
espedientes  de  guerra  variaban  algo  en  los  diferentes  pue- 
blos. Las  tribus  que  poblaban  la  estremidad  de  la  América 
meridional  usaban  una  armaque  les  era  pecuharísima  i  que 
tenia  el  nombre  de  laque.  Consistia  ésta  en  una  correa  de 
cuero  en  cuyas  estremidades  amarraban  piedras  gruesas 


11  Varnhagen,  Historia  géral  do  Brazily  tom.  I,  sec.  X,  páj.122. 
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como  un  puño,  i  que  disparadas  al  aire  iban  a  herir  o  a  en^ 
redar  al  enemigo. 

6.  Industria.— Las  tribus  americanas  se  hallaban  en  un 
grande  estado  de  atraso  en  todo  lo  que  respecta  a  la  indus- 
tria. Algunas  de  ellas,  como  hemos  dicho  ya,  vivian  sólo 
de  la  caza  i  de  la  pesca.  En  ambos  ejercicios,  es  verdad,  ha- 
bian  hecho  progresos  admirables:  habían  inventado  los  ins- 
trumentos necesarios,  i  descubierto  algunas  yerbas  que  les 
permitían  adormecer  los  peces  o  envenenar  los  otros  ani- 
males por  medio  de  sus  flechas,  sin  que  su  carne  sufriera  el 
mas  leve  daño.  El  salvaje  perníanecia  muchos  dias  sin  impa- 
cientarse a  las  orillas  de  un  lago  o  de  un  rio  esperando  com- 
pletar su  provisión  de  pescado;  pero  era  en  las  cacerías  don- 
de desplegaba  una  actividad  i  una  intelijencia  de  que  ordi- 
nariamente parecía  desprovisto.  Un  cazador  animoso  i 
audaz  era  considerado  en  la  misma  categoría  que  un  va- 
liente guerrero.  La  indolencia  natural  del  indíjena  desapa- 
recía, sus  sentidos  adquirinn  un  grado  de  finura  que  no  co- 
nocían los  europeos.  Descubría  las  huellas  de  los  animales 
por  las  pisadas  sobre  las  yerbas  de  los  campos,  i  les  seguía 
el  i^astro  con  toda  seguridad.  Cuando  atacaba  su  presa,  su 
flecha  rara  vez  erraba  el  blanco;  cuando  le  armaba  lazos 
casi  nunca  escapaba  el  animal.  En  algunas  tribus  no  era 
permitido  a  los  jóvenes  casarse  antes  de  haber  dado  prue- 
ba de  destreza  en  la  caza,  i  de  haber  manifestado  así  que 
eran  capaces  de  proveer  a  las  necesidades  de  una  familia, 

Otras  tribus,  obligadas  por  la  necesidad,  hablan  dado  un 
paso  mas  adelantado,  í  cultivaban  la  tierra  para  sacat  de 
ella  un  alimento  mas  seguro.  La  feracidad  del  terreno,  co- 
mo la  benignidad  del  clima,  favorecían  prodijiosamente  el 
desarrollo  de  esta  industria,  i  los  americanos,  con  poquísi- 
mo trabajo,  recojian  un  alimento  abundante.  La  papa  i  el 
maíz,  que  se  cultivaban  en  casi  todos  los  climas,  así  como 
la  yuca  i  el  plátano,  que  solamente  crecen  en  las  rejiones 
tropicales,  eran  sus  principales  productos  de  su  industria 
agrícola. 

Sin  embargo,   la  agricultura  americana  no  podía  hacer 
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muí  rápidos  progresos.  Los  indíjenas  carecían  casi  de  ani- 
males domésticos;  i  ni  aun  las  tribus  mas  avanzadas  sabian 
estraer  los  metales.  La  fauna  americana  era  jeneralmente 
pobre  en  animales  aplicables  a  la  industria;  i  los  indios  en 
vez  de  pensar  en  domesticarlos  trataban,  por  el  contra- 
rio, de  destruirlos  para  aprovechar  sus  carnes  como  ali* 
mentó. 

No  sucedía  otro  tanto  con  el  reino  mineral:  el  suelo  ame- 
ricano encerraba  riquezas  inmensas,  que  únicamente  los  me- 
jicanos i  peruanos  hablan  comenzado  a  espío  tar.  Las  otras 
tribus  recojian  sólo  el  oro  que  arrastraban  los  torrentes  en 
pequeñas  cantidades.  Los  demás  metales  les  eran  completa* 
mente  desconocidos.  Para  cortarlasárbolesseveian  obliga- 
dos a  usar  hachas  de  piedra,  i  en  esta  operación  empleaban 
meses  enteros.  Consumían  un  año  en  ahuecar  un  tronco  para 
construir  una  piragua,  i  con  frecuencia  llegaba  a  podrirse 
antes  que  la  obra  quedara  concluida.  Sus  labores  agrícolas 
efan  igualmente  lentas  e  imperfectas.  En  las  comarcas  cu- 
biertas de  montes  eran  necesarios  los  esfuerzos  de  una  tri- 
bu entera  i  de  mucho  tiempo  para  limpiar  el  campo  que  se 
destinaba  al  cultivo.  Los  hombres  creian  concluida  su  ta- 
rea con  este  trabajo;  i  entonces  las  mujeres,  encargadas  del 
resto  del  cultivo,  cavaban  la  tierra,  o  por  lo  menos  la  re- 
movían con  azadas  de  madera,  i  en  seguida  sembraban  o 
plantaban.  Este  era  el  término  de  sus  faenas:  lo  demás  de- 
bía hacerlo  la  fertilidad  del  suelo. 

Algunas  tribus  meridionales  poseían  el  arte  de  hacer  va- 
sijas de  tierra,  que  cosidas  al  sol  podían  soportar  el  fuego. 
Los  habitantes  de  algunas  rejíones  de  la  América  setentrio- 
nal  ahuecaban  un  pedazo  de  madera  dura  en  forma  de  olla, 
i  lo  llenaban  de  agua  que  hacían  hervir  echando  en  ella  pie* 
dras  enrojecidas  al  fuego,  i  se  servían  de  estas  vasijas  para 
preparar  una  parte  de  sus  alimentos.  Otras  tribus  tejían 
con  gran  paciencia  las  telas  que  usaban  para  sus  vestua- 
rios, i  aun  conocían  el  secreto  de  darles  color  mediante  el 
empleo  de  ciertas  yerbas. 

La  obra  maestra  del  arte  entre  los  salvajes  del  nuevo 
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mundo,  era  la  construcción  de  sus  embarcaciones.  Los  na- 
turales del  Canadá  hacian  largos  viajes  en  canoas  forma- 
das de  cortezas  de  árboles  tan  lijeras  que  podian  ser  carga- 
das por  dos  hombres.  Las  piraguas  construidas  de  un  sólo 
tronco  de  árbol  que  servian  a  los  pobladores  de  las  Antillas 
i  de  gran  parte  de  las  costas  del  continente,  podian  llevar 
hasta  cuarenta  o  cincuenta  personas;  y  la  forma  que  se  les 
daba,  las  hacia  mui  aparentes  para  imprimirles  rapidez  en 
los  movimientos  i  en  las  evoluciones. 

7.  Ideas  relijiosas.— Ninguna  de  las  cuestiones  relativas 
a  la  civilización  de  los  indíjenas  americanos  ha  llamado 
tanto  la  atención  de  los  viajeros  i  observadores  como  sus 
ideas  relijiosas.  Los  misioneros  cristianos  que  penetraron 
en  su  territorio  a  predicar  el  Evanjelio,  han  tratado  de  in- 
vestigar las  creencias  de  los  salvajes,  i  han  ido  hasta  inter- 
pretar sus  ceremonias  i  ciertas  espresiones  que  les  oian.  Es- 
te medio  de  observación  los  ha  llevado  a  los  mas  curiosos 
errores;  i  no  es  raro  encontrar  en  sus  obras  la  noticia  de 
que  muchas  de  sus  tribus  tenian  noción  del  misterio  de  la 
Trinidad,  de  la  encarnación  del  hijo  de  Dios,  del  pecado  ori- 
jinal  i  de  otros  dogmas  de  la  relijion  cristiana.  Talvez,  mu- 
chas de  las  coincidencias  que  hemos  notado  entre  las  creen- 
cias de  los  mejicanos  i  las  de  los  conquistadores  europeos 
nacian  de  un  error  semejante. 

Sin  embargo,  muchas  de  las  tribus  americanas  no  tenian 
noticia  alguna  de  la  divinidad.  Un  misionero  que  recorria 
la  Araucanía  decia  en  un  informe  que  la  propaganda  evan- 
jélica  no  presentaba  allí  las  dificultades  que  ofrece  entre 
pueblos  paganos;  que  no  era  preciso  arrancar  la  mala  se- 
milla para  plantar  la  buena,  porque  no  existian  creencias 
de  ningún  jénero  que  se  opusieran  a  la  introducción  del  ver- 
dadero dogma.  12 


12  Frai  Melchor  Martí  ííEZ,  Memoria  sobre  las  misiones  viajeras 

en  la  Araucanía ''Este  es  el  caso,  dice  un  célebre  viajero,  que  yo 

me  burle  de  aquel  quehá  sido  tan  temerario  que  se  gloria  de  haber 
hecho  un  libro  sobre  la  relijion  quetienen  estos  salvajes",  Thevet, 
Cosmographie  du  levant,  fol.  910,  Lyon,  1554. 
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Este  mismo  estado  de  atraso  moral  existia  en  una  gran 
parte  del  continente.  ^^ 

A  pesar  de  la  frecuencia  de  las  tempestades  en  la  mayor 
parte  del  continente  americano,  sus  pobladores  no  se  ha- 
bian  familiarizado  con  sus  terribles  efectos.  Los  truenos, 
los  relámpagos  i  los  rayos,  así  como  las  lluviascontinuadas 
i  las  pestes  eran  considerados  por  ellos  como  una  manifes- 
tación de  ira  del  firmamento.  Sus  ideas  no  pasaban  mas 
allá  de  este  innato  terror;  i  en  sus  diferentes  lenguas  sólo 
se  encuentra  una  palabra  con  que  era  designado  el  ser  mis- 
terioso que  producia  esos  fenómenos.  Eran  pocas  las  tribus 
que  suponian  la  existencia  de  seres  buenos  que  se  compla- 
cian  en  hacer  el  bien  i  de  otros  malignos  que  se  ocupaban 
en  hacer  el  mal;  pero  aun  en  ellas,  la  superstición  era  fruto 
del  temor,  i  todos  sus  esfuerzos  se  dirijian  a  alejar  las  des- 
gracias. 

Otras  tribus  estaban  mucho  mas  avanzadas  en  ideas  re- 
lijiosas.  El  sol  era  el  principal  objeto  de  culto  entre  los  nat- 
ches:  mantenían  en  sus  templos  un  fuego  perpetuo  como  el 
emblema  de  su  dignidad;  i  estos  templos  estaban  construi- 
dos con  gran  magnificencia  i  adornados  conforme  al  estado 
de  su  grosera  arquitectura.  Tenian  sacerdotes  encargados 
de  la  conservación  del  fuego  sagrado,  i  el  primer  deber  del 
jefe  de  la  nación  era  tributar  un  acto  de  homenaje  al  sol  to- 
das las  mañanas.  Los  natches,  ademas,  tenian  fiestas  esta- 
blecidas que  se  celebraban  en  ciertos  dias  por  todo  el  pue- 
blo, sin  los  sacrificios  humanos  que  practicaban  otras  na- 
ciones mas  avanzadas. 

Los  muiscas  adoraban  igualmente  al  sol.  Su  cosmogo- 
nía era  mui  complicada,  i  tenia  su  oríjen  en  las  doctrinas 
que,  según  ellos,  habia  predicado  Bochica  en  la  tierra.  Ha- 
blan construido  templos  en  que  vivian  sus  sacerdotes,  i  que 
por  lo  jeneral  no  eran  suntuosos  porque  preferían  hacer  sus 


13  Azara  i  otros  muchos  viajeros  que  han  recorrido  el  Brasil, 
las  Guayanas  i  la  estremidad  meridional  de  la  América  son  de  esta 
misma  opinión. 
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adoraciones  al  aire  libre.  En  esos  templos  los  sacerdotes 
recibian  las  ofrendas  que  el  pueblo  hacia  a  su  dios.  El  gran 
sacerdote  residía  en  Iraca;  i  este  lugar  llegó  a  ser  una  espe- 
cie de  santuario  frecuentado  por  los  peregrinos  de  las  tribus 
cercanas  aun  en  medio  de  las  guerras  mas  horrorosas.  Las 
fiestas  relijiosas  se  hacian  con  gran  pompa;  i  en  ellas  eran 
sacrificados  los  prisioneros  jóvenes,  salpicando  con  su  san- 
gre las  piedras  que  doraban  los  primeros  rayos  del  sol  na- 
ciente. Cada  quince  años,  ademas,  tenia  lugar  otro  sacrifi- 
cio mucho  mas  solemne.  La  víctima  era  un  niño  que  debia 
ser  arrancado  de  su  casa  paterna  en  algún  lugar  de  los  lla- 
nos; i  era  criado  con  mucho  cuidado  en  el  templo  del  sol 
hasta  la  edad  de  diez  años.  Entonces  se  le  paseaba  por  los 
lugares  que  había  visitado  Bochica  i  que  habia  hecho  céle- 
bres por  sus  milagros.  Su  sacrificio,  que  tenia  lugar  con 
mucha  solemnidad,  coincidía  con  el  principio  de  un  ciclo  de 
ciento  ochenta  i  cinco  lunas.  Sus  ceremonias  relijiosas  sólo 
son  inferiores  a  las  que  usaban  los  peruanos  i  mejicanos  i*. 

Pero  si  los  americanos  estaban  tan  atrasados  en  ideas 
relijiosas,  tenian,  en  cambio,  la  conciencia  de  una  vida  futu- 
ra, creian  que  la  muerte  era  sólo  el  principio  de  un  viaje  are- 
jiones  desconocidas,  que  la  imajinacion  de  las  diversas  tri- 
bus se  pintaba  de  diferentes  maneras.  De  ahí  nacian  las  cos- 
tumbres observadas  en  todas  ellas  de  enterrar  los  muertos 
con  sus  flechas,  sus  armas,  sus  vestidos  i  algunos  alimentos. 
En  aquellas  naciones  en  que  la  autoridad  del  cacique  habia 
echado  raices  mas  profundas,  eran  sacrificados  en  el  sepul- 
cro del  jefe  algunos  de  sus  vasallos  para  que  le  sirvieran  i 
acompañaran  en  la  otra  vida. 

Otra  creencia  igualmente  jeneralizada  entre  los  salvajes 
de  todas  las  tribus  era  la  de  los  agüeros  i  adivinaciones.  El 
canto  de  algunas  aves,  la  muerte  dada  en  la  caza  a  la  hem- 
bra de  un  animal  en  estado  de  preñez  i  otras  circunstancias 
enteramente  naturales,  tenian,  según  ellos,  una  significación 

14  PiEDRAHiTA,  Conquísta  del  nuevo  reino  ele  Granada,  lib.  I, 
cap.  III  i  IV. 
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para  conocer  el  porvenir.  En  las  tribus  mas  adelantadas, 
los  sacerdotes  eran  también  adivinos,  i  sus  oráculos  jene- 
ralmente  respetados;  pero  en  aquellas  que  no  conocian  culto 
alguno,  existian  también  ciertos  hombres  que  vivían  aleja" 
dos  de  toda  sociedad  i  que  creían  poseer  el  don  de  la  adivi- 
nación. Eran  éstos  los  médicos  ordinarios  de  los  enfermos, 
a  quienes  curaban  con  ceremonias  estrañas  i  ridiculas.  De 
ordinario,  los  indios  creían  que  las  enfermedades  eran  pro- 
ducidas por  hechizos  de  sus  enemigos;  i  la  primera  obligación 
del  médico  o  adivino  era  alejar  ese  hechizo  si  su  poder  lle- 
gíiba  hasta  allá,  i  descubrir  al  autor  del  mal.  Esta  prcocu- 
ti  ación,  jeneralizada  entre  los  salvajes  de  todas  las  rejiones 
del  mundo,  daba  oríjen  a  terribles  venganzas  i  muchas  veces 
a  guerras. 

8.  Costumbres. — Casi  no  es  posible  reunir  en  un  cua- 
dro jeneral  las  costumbres  de  tan  diversas  tribus;  pero  ha- 
bía ciertos  rasgos  comunes  a  todas  que  no  es  difícil  dar  a 
conocer. 

Los  habitantes  de  las  islas  i  de  gran  parte  del  continente 
vivían  casi  completamente  desnudos.  Los  pobladores  délas 
rejiones  templadas  o  frías  se  abrigaban  con  cueros  de  ani- 
males o  con  toscos  tejidos  de  lana  de  algunos  animales  o 
de  yerbas  de  los  campos.  Casi  todos  ellos,  sin  embargo,  usa- 
ban adornos  de  oro,  de  conchas,  de  perlas  o  piedras  brillan- 
tes  en  las  orejas  i  en  las  narices.  Una  tiibu  del  Brasil  se 
abría  el  labio  inferior  con  un  trozo  de  madera  para  prolon- 
garlo dos  o  tres  pulgadas.  Muchos  se  pintaban  el  cuerpo 
con  las  figuras  mas  estrañas,  no  tanto  para  hermosearse 
cnanto  para  infundir  terror  a  sus  enemigos:  algunos  se  cu- 
brían la  cara  con  la  cabeza  de  los  animales  muertos  en  la 
caza,  i  otros  se  adornaban  la  cabeza  con  v^istosas  plumas. 
Algunos  se  hacían  rasgaduras  en  el  cuerpo  con  piedras  afila- 
das, i  en  ellas  aplicaban  vistosos  colores  para  que  las  pin- 
turas de  su  cuerpo  fuesen  durables.  Muchas  veces  esas  pin- 
turas estaban  cubiertas  con  grasa  de  animales,  goma  de 
ciertos  árboles,  o  aceites  de  diversas  especies,  que  formaban 
al  rededor  del  cuerpo  un  espeso  barniz.   Con  este  arbitrio» 
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trataban  no  vSÓlo  de  defenderse  de  los  rayos  del  sol,  sino 
también  de  las  picaduras  de  los  enjambres  de  mosquitos  i 
otros  insectos  que  abundan  en  casi  todo  el  continente  i  par- 
ticularmente en  las  rejiones  tropicales. 

Las  casas  de  los  salvajes  eran  de  diferentes  especies,  según 
el  grado  de  su  cultura.  Las  tribus  cazadoras  vivian  en  tol- 
derías que  abandonaban  frecuentemente.  Las  que  habían 
alcanzado  mayor  grado  de  civilización  poseian  chozas  ordi- 
narias, construidas  de  madera  i  barro  i  cubiertas  de  paja  o 
de  ramas  de  árboles.  En  algunas  partes,  estas  chozas  esta- 
ban agrupadas  como  formando  un  villorrio,  aunque  lo  mas 
frecuente  era  que  estuviesen  diseminadas  en  los  campos.  En 
casi  todas  ellas  se  veian  casi  siempre  altas  picas  de  madera 
en  cuyas  puntas  estaban  puestas  las  cabezas  de  los  enemi- 
gos muertos  en  la  guerra  por  el  jefe  de  la  familia. 

A  pesar  de  la  tristeza  jeneral,  que  era  el  carácter  distin- 
tivo de  esta  especie  de  sociedades,  los  indios  aniericanos  ce- 
lebraban frecuentes  reuniones  en  que  desplegaban  una  pa. 
sion  singular  por  el  baile  i  el  juego.  El  baile  era  para  ellos 
una  ocupación  importante  que  se  ponia  en  ejercicio  en  los 
principales  actos  de  su  vida  pública  i  privada.  Tenian  bailes 
especiales  para  cada  una  de  las  circunstancias  de  la  vida; 
pero  las  mujeres  rara  vez  tomaban  parte  en  ellos.  Su  pasión 
por  el  juego  era  también  desenfrenada.  Hablan  inventado 
juegos  de  diversas  especies,  i  en  ellos  comprometían  sus  ves- 
tidos, sus  armas  i  hasta  su  misma  Hbertad.  Estas  fiestas  es- 
taban mezcladas  con  el  desorden  que  se  seguia  a  una  es. 
pantosa  borrachera.  Los  indíjenas  hablan  inventado  el  me- 
dio de  fabricar  licores  fuertes  del  fruto  del  maiz  o  de  las 
semillas  de  diversas  plantas  i  árboles. 

La  monotonía  consiguiente  a  la  vida  de  los  salvajes  sólo 
era  interrumpida  por  la  guerra  o  por  estas  fiestas.  Los  pla- 
ceres de  la  vida  de  famiha  les  eran  casi  completamente  des- 
víonocidos;  i  desde  que  el  indio,  agobiado  por  los  años,  se 
encontraba  en  la  imposibilidad  de  tomar  parte  en  las  fiestas 
o  en  las  espediciones  guerreras,  pedia  a  los  suyos  como  un 
favor  que  le  quitaran  la  vida.  Esto  sucedía  con  frecuencia; 
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i  el  cadáver  del  anciano  era  sepultado  en  las  alturas  inme- 
diatas a  su  choza  en  medio  de  las  lágrimas  de  sus  mujeres  i 
de  sus  hijos.  ^^ 


15  Para  trazar  este  bosquejo  de  las  costumbres  e  instituciones  de 
las  diversas  tribus  americanas,  he  consultado  muchas  obras  espe- 
ciales acerca  de  algunas  de  ellas;  pero  he  seguido  el  plan  i  casi  siem- 
pre las  noticias  i  muchas  veces  hasta  las  palabras  i  frases  deRoBp:RT- 
SON  en  el  lib,  IV  de  su  Historia  de  América,  Esta  parte  de  su  obra, 
a  pesar  de  las  críticas  amargas  i  muchas  veces  injustas  que  se  le  han 
hecho,  es  el  cuadro  mas  bien  trazado,  mas  noticioso  i  filosófico  que 
sobre  esta  materia  se  haya  escrito  jamas. 
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CAPITULO    I, 

Esploraciones  de  los  iioi'iiiaiBdOH  al  norte  de  la  Amé- 
rica.—líavegacion  de  los  portngueses  al  rededor  del 
África. 

(983—1492) 

1,  Los  normandos;  descubrimiento  de  Islandia.— 2.  Descubrimien- 
to de  la  Groenlandia  i  de  las  costas  de  América.— 3.  Comercio 
(le  los  europeos  con  el  oriente  en  los  últimos  siglos  de  la  edad 
rnedja.—i.  Viajes  de  los  portugueses  en  la  costa  de  África. 

1.  Los  normandos;  descubrimiento  de  Islandia.— En 
tina  época  en  que  las  naciones  del  mediodía  de  la  Europa 
navegaban  sólo  en  el  mar  Mediterráneo,  sin  atreverse  a  se- 
pararse de  las  costas,  los  marinos  del  norte  se  confiaban  a 
la  merced  de  los  vientos,  recorrían  mares  desconocidos  i  es- 
ploraban paises  ignorados.  Los  piratas  normandos  salían 
cada  año  de  los  puerto»  de  la  Noruega,  de  la  Suecía  i  de  la 
Dinamarca,  i  en  tres  días  sus  barcos  eran  llevados  a  las 
costas  de  Inglaterra  o  a  la  embocadura  del  Sena.  Cada  es- 
cuadrilla obedecía  a  un  konung  o  reí,  que  sólo  era  jefe  en  el 
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mar  o  en  los  combates,  pero  igual  a  sus  soldados  a  la  hora 
del  festín.  ''Sabia  conducir  el  bajel  como  un  buen  jinete  ma- 
neja su  caballo:  corria  durante  la  maniobra  sobre  los  mo- 
vibles remos,  lanzaba  jugando  tres  picas  a  lo  alto  del  palo 
mayor,  i  alternativamente  las  recibía  en  la  mano."  Iguales 
bajo  semejante  jefe,  sus  soldados  sufrían  sin  incomodidad 
su  voluntaria  sumisión  i  el  peso  de  sus  armaduras  de  malla 
que  se  prometían  cambiar  por  un  peso  igual  de  oro,  i  mar- 
chaban alegremente  por  el  camino  de  los  cisnes,  como  dicen 
sus  antiguas  poesías.  Ya  costeaban  la  tierra,  ya  acechaban 
a  sus  enemigos  en  los  estrechos,  las  bahías  i  las  caletas,  ya 
se  lanzaban  en  su  persecución  al  través  del  océano.  Las  vio- 
lentas tempestades  de  los  mares  del  norte  dispersaban  i 
rompían  sus  débiles  embarcaciones;  no  todos  se  reunían  ala 
nave  de  su  jefe,  cuando  daban  la  señal  convenida;  pero  los 
que  sobrevivían  al  naufrajio  no  tenían  ni  menos  confianza 
ni  mas  pesar.  Se  reían  de  los  vientos  i  de  las  olas  que  no 
habían  podido  hacerles  daño.  "La  fuerza  de  la  tempestad, 
decían  en  sus  cantos,  ayuda  el  brazo  de  nuestros  remeros; 
el  huracán  está  a  nuestro  servicio  i  nos  arroja  donde  quere- 
mos ir"  1. 

Arrastrado  por  la  tempestad,  un  pirata  noruego,  llama- 
do Naddord,  descubrió  en  las  rejiones  del  norte  un  país  des- 
conocido que  llamó  Snowland,  tierra  cubierta  de  nieve 
(861).  Dos  años  después,  otro  pirata  llamado  Gardar,  re- 
conoció que  aquella  tierra  era  una  isla  que  muchos  años  an- 
tes habían  visitado  unos  anacoretas  irlandeses.  Sólo  en 
874,  se  dio  principio  a  la  colonización  de  este  país.  La  tie- 
rra recién  descubierta  fué  llamada  Islandia  (Iceland,  tierra 
del  hielo).  En  ella  se  establecieron  muchos  colonos  de  las 
familias  mas  distinguidas  e  ilustres  del  norte  i  se  fundó  un 
estado  floreciente. 

2.  Descubrimiento  de  la  Groenlandia  i  de  las  cos- 
tas DE  AMÉRICA.— La  sítuacíon  de  aquella  isla  i  las  relacio- 


1.   AuG.  Thii^rry,  Histoire  de  laconquéte  de  VAngkterre  par  les 
normandSf  liv.  II. 
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nes  que  tuvo  que  mantener  durante  algunos  años  con  diver- 
sos pueblos,  desenvolvieron,  sin  duda,  en  ella  el  arte  de  la 
navegación,  e  inspiraron  en  sus  hijos  el  deseo  de  descubrir 
otros  paises  mas  allá  del  océano.  En  877,  un  navegante  is- 
landés llamado  Gumbiorn,  descubrió  por  primera  vez  una 
costa  montañosa  que  se  estendia  al  poniente. 

Mas  de  cien  años  pasaron  sin  que  se  volviera  a  hablar 
de  aquellos  paises;  pero  en  983  tin  aventurero,  llamado  Eri- 
co  el  Rojo,  desterrado  de  Islandia  por  un  asesinato,  las  vi- 
sitó por  primera  vez,  les  dio  el  nombre  de  Groenlandia,  tie- 
rra verde,  para  atraer  los  aventureros,  i  estableció  una  co- 
lonia en  la  costa  suroeste  del  pais,  en  el  golfo  a  que  dio  su 
nombre.  Mas  tarde,  en  1124,  se  creó  un  obispado  que  sub- 
sistió mas  de  trescientos  años. 

Eos  descubrimientos  no  se  detuvieron  allí.  Biarne,  hijo 
de  uno  de  los  compañeros  de  Erico  el  Rojo,  salió  de  Islán" 
dia  para  unirse  a  su  padre;  pero  una  tempestad  lo  echó  al 
suroeste,  i  pudo  ver  que  la  costa  se  estendia  mucho  mas  al 
sur  de  lo  que  creian  sus  compatriotas.  Un  hijo  de  Erico  el 
Rojo,  llamado  Leif,  emprendió  entonces  un  viaje  de  recono- 
cimiento, i  descubrió  rejiones  inesploradas  (1000).  Dióles 
el  nombre  de  Helluland,  por  las  piedras  chatas  que  allí  ha- 
lló (hoi  la  isla  de  Terra-Nova),  Markland  o  tierra  de  la 
madera  (la  Nueva  Escocia),  i  una  rejion  donde  crecian  las 
vides  silvestres  i  que  reconoció  un  alemán  que  iba  en  la 
espedicion.  Este  pais  fué  denominado  Yinland  o  tierra  del 
vino  (la  Nueva  Inglaterra).  Dos  años  después,  otro  jefe, 
hermano  de  Leif,  visitó  también  estas  rejiones  i  dispuso 
que  se  hiciera  un  viaje  de  esploracion  hacia  el  mediodía 
siguiendo  la  prolongación  de  la  costa.  Este  jefe  pereció  po- 
co mas  tarde  en  un  combate  contra  los  indíjenas. 

Pero  el  mas  célebre  de  los  primeros  esplorad  ores  de  Amé- 
rica fué  Thorfinn,  rico  comerciante  islandés  que  visitó  la 
Groenlandia  i  se  casó  con  una  hija  de  Erico  el  Rojo.  A  ins- 
tancias de  su  esposa,  Thorfinn  preparó  tres  naves  para 
adelantar  los  reconocimientos.  La  escuadrilla  tenia  160 
hombres  de  tripulación:  llevaba  consigo  ganados  de  toda 
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especie  con  el  objeto  de  establecerse  en  el  país  que  iba  a 
visitar.  Los  espedid onarios  siguieron  el  camino  reconoci- 
do por  sns  predecesores,  i  avanzaron  en  seguida  hasta  un 
lugar  en  que  el  mar  formaba  una  bahía  profunda.  Rápidas 
corrientes  los  arrastraron  hacia  una  isla  poblada  por  infi- 
nitas aves.  En  aquellos  lugares  pasaron  los  espedicionarios 
el  invierno  ocupados  en  reconocer  las  tierras  inmediatas. 
Talvez  habrian  seguido  sus  reconocimientos  hacia  el  sur,  si 
la  discordia  no  los  hubiera  dividido,  Parece,  sin  embargo, 
que  en  aquellos  lugares  se  establecieron  colonias;  i  se  sabe 
que  el  primer  obispo  de  Groenlandia  las  visitó  para  predi- 
car en  ellas  el  cristianismo.  Los  colonos  negociaban  sus 
mercaderías  con  los  indíjenas  i  obtenían  en  retorno  valio- 
sas pieles;  mandaban  a  las  áridas  rejiones  del  norte  costo- 
sos cargamentos  de  madera,  i  mantenían  sus  comunica- 
ciones con  sus  compatriotas  de  Islandia.  La  última  men- 
ción de  esas  colonias  que  se  haya  conservado  en  los  anales 
históricos  de  los  anales  escandinavos,   se  refiere  al  año  de 
1347.  Un  siglo  después,  el  papa  Nicolás  V  nombró  un  obis- 
po de  Groenlandia;   pero  es  de  creerse  que  no  se  volviera  a 
pensar  mas  en  aquellas  remotas  colonias.  Sometida  la  Is- 
landia por  los  reyes  de  Noruega,  ésto«  arruinaron  sus  liber- 
tades municipales  i  prohibieron  el  comercio  con  los  estran- 
jeros,  Es  probable  que  esta  fuera  la  causa  de  su  decaden- 
cia i  abandono  i. 

3.  Comercio  de  los  europeos  con  el  oriente  en  los 
ÚLTIMOS  siQLOS  DE  LA  EDAD  MEDIA.— Estos  descubrimientos 
fueron  completamente  ignorados  por  las  naciones  del  me- 
diodía déla  Europa.  ''En  el  siglo  XII,  los  mares  medite- 
rráneos que  se  estienden  desde  el  estrecho  de  Jibraltar  has- 
ta la  desembocadura  del  Don  i  bañan  la  costa  meridional 
de  la  Europa  i  la  setentrional  de  África  con   parte  de  la  del 

2  C.  C.  Rafn,  Memoire  sur  la  découverte  de  V Amén' que  au  dixle- 
mesiecle.  Copenhague,  1843.— Humboi.dt,  Cosmos,  tom.  II,  liv. 
11,  páj.  282  et  sui.— Charles  Eumond,  Voya^e  dans  les  mers  du 
nord,  liv.  IV,  ha  hecho  una  narración  llena  de  ínteres  i  de  anima- 
ción de  estos  viajes. 
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Asia,  formaban  el  principal  i  podria  decirse  el  único  teatro 
de  la  navegación.  El   Mediterráneo,   propiamente  dicho,  el 
Adriático,  el   Ejeo,  el  mar  de  Mármara,  el  mar  Negro  i  el 
Azof,  eran   las  grandes  vias  marítimas  del  comercio  euro- 
peo.  Los  dos  grandes  caminos  del  Asia  occidental,  el  mar 
Rojo  i  el  golfo  Pérsico,  no  eran  mas  que  los  apéndices  i  los 
canales.  Los  mercaderes  del  oriente  i  de  la  India,  entrando 
por  el  estrecho  de  Ormuz  en  el   Eritreo,   remontaban  por 
ahí  el  Eufrates  i  el  Tigris,  i  volvian  por  el  mercado  de  Tre 
bizonda  al  mar  Negro   o  por  el  de  Alepo  al  Mediterráneo 
Otros,  pasando  por  el  estrecho  de  Bab-el-Mandeb,   entra 
ban  al  mar  Rojo,  i  después  de  un  corto  viaje  de  tierra,  lié 
gabán  a  Alejandría  a  buscar  las  naves  europeas.   Las  ciu 
dades  marítimas  de  Italia,  así  como  algunas  de  Francia  i 
de  España,   recibían  en  sus  puertos  los  productos  traspor- 
tados por  aquellas  dos  ,vias,  i  los  enviaban   a  los  paiseS 
continentales,   una  gran  zona  mercantil  se  estendia  entre 
el  Ródano  i  el  Pó,  los  lagos   alpinos  i  él  Rhin  hasta  Colo- 
nia, donde  se  repartia,   mandando   una  parte  a  la  Inglate- 
rra por  Flándés,  i  la  otra   al  Báltico   por  Ltibeck,   Bremetí 
i  Hamburgo.  De  aquí  nacieron,   casi  por  necesidad  jéográ- 
fica,   la  prosperidad  i  grandeza  de  las  ciudades  a  que  aflüiá 
este  comercio  i  que  gozaron   de  un  estraordinario  esplen- 
dor" 3. 

Por  medio  de  este  comercio,  las  naciones  europeas  se 
proveían  de  los  valiosos  productos  del  Asia,  qué  obtenían 
en  cambio  de  sus  mercaderías.  El  algodón,  la  azúcar^  di- 
versas materias  empleadas  en  el  tinte  de  las  telas,  las  per- 
las, el  coral  i  el  ámbar,  maderas  i  gomas  odoríficas,  el 
opio,  el  ruibarbo  i  diversas  medicinas,  i  sobre  todo  la  cane- 
la, el  jenjibre,  la  pimienta,  las  nueces  moscadas  i  el  clavo 
de  olor,  dieron  lugar  a  un  valioso  comercio  interior  en  casj 
todos  los  países  de  Europa  ^. 


3  G.  BocARDO,  Manvale  di  storia  del  Commercio,  lib.  II,  cap.  I, 
páj.  111. 

*  G.  B.  Dkpping,  Histoire  du  commerce  entre  le  levant  et  P Euro- 
pe,  tom.  I,  chap.  II,  páj.  145  i  sigte. 
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Este  comercio  constituía  el  único  lazo  de  unión  entre  los 
europeos  i  los  asiáticos.  Sus  relaciones  no  se  estendian  mas 
allá  de  los  puertos  en  que  cambiaban  sus  productos,  de 
modo  que  las  rejiones  centrales  i  orientales  del  Asia  eran 
tan  completamente  desconocidas  de  los  europeos,  como  la 
Francia  i  la  Inglaterra  lo  eran  de  los  asiáticos.  A  mediados 
del  siglo  XII,  sin  embargo,  un  judío  español,  llamado  Ben- 
jamin  de  Tudela,  hizo  un  viaje  hasta  la  Tartaria  china,  vi- 
sitó la  India  i  volvió  a  Europa  por  el  Ejipto.  Su  derrotero 
fué  seguido  por  otros  peregrinos;  pero  sólo  a  mediados  del 
siglo  siguiente  fueron  visitadas  las  rejiones  interiores  del 
Asia  por  un  viajero  europeo.  Era  éste,  Marco  Polo,  noble 
veneciano,  dedicado  al  comercio  desde  áu  juventud.  Recorrió 
el  Asia  durante  veinticuatro  años,  i  fué  el  primer  viajero  que 
penetrara  en  la  China,  en  la  India  del  otro  lado  del  Gánjes, 
i  en  las  islas  situadas  al  sur  del  Asia,  que  hasta  entonces 
estaban  envueltas  en  oscuras  fábulas.  !\d^arco  Polo  hizo 
escribir  la  relación  de  sus  viajes.  La  descripción  que  en  ella 
se  hacia  de  aquellas  rejiones,  cuyos  nombres  ignoraba  la 
Europa,  de  su  fertilidad,  de  su  abundante  población,  de  sus 
variadas  manufacturas  i  mas  que  todo  de  sus  inmensas 
riquezas,  produjo  entre  los  europeos  una  grande  impre- 
sión 5.  Desde  entonces,  varios  aventureros  emprendieron 
viajes  semejantes  para  visitar  i  reconocer  aquellos  maravi- 
llosos paises. 

4.  Viaje  de  los  portugueses  en  la  costa  de  África.— 
A  medida  que  se  conocía  mejor  la  situación  relativa  de  las 
diversas  partes  del  globo  i  que  se  trataba  de  abreviar  los 
viajes  marítimos,  el  arte  de  la  navegación  se  perfeccionó 
rápidamente  por  la  aplicación  de  las  matemáticas  i  de  la 
astronomía,  i  por  el  uso  de  la  brújula  que  permitia  a  los 
navegantes  hacer  reconocimientos  en  todas  partes  i  en  to- 
das las  estaciones,  en  el  norte  i  en  el  sur.  Gradualmente  se 
abandonó  el  método  lento  de  costear;  i  los  marinos,  fiados 
en  su  nuevo  guía,   se  arrojaron  valerosamente  mar  aden- 


5  Malte-Brun,  Hisíoire  de  la  geographie,  liv.  XX. 
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tro,  i  navegaron  en  la  noche  mas  oscura  con  la  seguridad 
de  que  conocían  su  rumbo.  Entonces  comenzaron  a  salir  de 
las  aguas  del  Mediterráneo,  i  los  marinos  italianos  pene- 
traron en  el  canal  de  la  Mancha  con  gran  sorpresa  de  sus 
contemporáneos. 

En  el  siglo  XIV,  los  comerciantes  del  Mediterráneo,  es- 
ploraban  lentamente  las  costas  occidentales  del  África.  No 
habian  olvidado  las  nociones  que  los  antiguos  habian  ad- 
quirido, sobre  aquellas  costas,  ni  la  tradición  de  la  existen- 
cia de  un  grupo  de  islas  encantadoras  que  la  poesía  de  los 
escritores  o  la  credulidad  de  los  pueblos  designaba  con  el 
nombre  de  Afortunadas.  El  Portugal,  recien  libertado  del 
yugo  de  los  moros,  estaba  justamente  orgulloso  de  su  inde- 
pendencia, i  comenzaba  a  aumentar  su  marina  i  a  tomar 
parte  en  el  comercio  marítimo.  La  situación  de  sus  puertos 
sobre  el  océano  le  habian  permitido  conocerlo  mejor  que 
los  estados  del  Mediterráneo.  Una  compañía  de  Lisboa  en- 
vió en  1341  una  espedicion  al  descubrimiento  de  esas  islas. 
Los  esploradores  hallaron  las  Canarias  i  llamaron  la  aten- 
ción de  otros  aventureros  hacia  las  rejiones  desconocidas 
del  África. 

En  efecto,  nuevas  espediciones  siguieron  el  camino  tra- 
jeado por  los  descubridores  de  las  Canarias;  pero  sólo  a 
principios  del  siglo  siguiente  recibieron  esas  empresas  la  fir- 
me i  acertada  dirección  que  supo  imprimirles  el  hijo  del  rei 
de  Portugal,  el  infante  don  Enrique.  Deseoso  de  alentar  a 
los  subditos  de  su  padre  para  que  emprendieran  arduas  na- 
vegaciones, fijó  su  residencia  en  el  pueblo  de  Sagres  sobre 
el  cabo  de  San  Vicente,  donde  la  vista  del  inmenso  océano 
alimentaba  en  él  el  ardor  i  la  esperanza  de  conocer  sus  se- 
cretos. Desde  ahí  prometia  premios  i  honores  a  los  capita- 
nes que  quisieran  aventurarse  a  pasar  mas  adelante  del 
cabo  Non,  que  era  el  término  del  mundo  esplorado  en  las 
anteriores  espediciones. 

La  primera  tentativa  no  se  hizo  [esperar.  En  1419  se 
aprestó  una  sola  nave  en  la  cual  dos  aventureros,  Juan 
González  Zarco  i  Tris  tan  Vas,  reconocieron  una  isla  deseo- 
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lidéida  t|tie  denominaron  Puerto  Santo.  El  año  siguiente, 
los  dos  capitanes  asociados  a  Bartolomé  PerestrellOj  em- 
pí-endieroncon  tres  naves  una  nueva  espedicióri  que  dio  por 
restdtado  el  descubrimiento  de  la  isla  de  Madera.  Después 
de  estos  primeros  triunfos,  los  navegantes  portugueses  co- 
braron nuevo  arder;  i  en  1433,  Jil  Yáñez  dobló  el  cabo  Bo- 
jador  i  visitó  la  costa  que  se  cstiende  detras  del  Cabo  Ver- 
de hasta  el  rio  Senegal. 

El  vulgo  creia  que  la  zona  tórrida  no  era  liabitabje;  que 
el  aire  que  a.hí  se  respira  era  mortífero  al  hombre  i  que  pre- 
tender atercarse  a  ella  era  un  delito  i  casi  un  sacrilejio  con- 
tra las  disposiciones  de  Dios.  Para  imponer  silencio  a  estas 
quejas  i  tranquilizar  los  espíritus  vulgares,  el  príncipe  don 
Enrique  se  dirijió  a  la  mas  alta  autoridad  que  hubiese  en- 
tonces en  la  tierra,  al  papa  Eujenio  IV.  Cediendo  éste  a  los 
ruegos  del  jeneroso  príncipe,  aseguró  a  los  navegantes  por- 
tugueses el  dominio  de  todas  las  tierras  descubiertas  i  por 
descubrir  desde  el  cabo  Verde  hasta  el  Senegal. 

Desde  aquel  dia,  el  ardor  i  la  sed  de  conquista,  reforza- 
dos ahora  por  el  sentimiento  relijioso,  se  consagraron  con 
nuevo  vigor  a  los  descubrimientos  marítimos.  Muchos  ma- 
rinos Venecianos  i  jenoveses  se  pusieron  al  servicio  de  Por- 
tugal para  toniar  parte  en  aquellas  gloriosas  espediciones 
qtie  r^Velabíin  la  existencia  de  países  desconocidos.  Dos  ita- 
lianos descubrieron  el  archipiélago  del  cabo  Verde,  visita- 
ron el  Senegal,  la  Gambia  i  el  rio  Grande,  i  escribieron  una 
relación  de  su  viaje.  Pedro  de  Escalona  pasó  la  línea  equi- 
nóecial;  Fernando  Po  descubrió  tres  islas,  a  una  de  las  cua- 
les puso  su  nombre;  Martin  Behaim  de  Ntirenberg  i  Al- 
fonso de  Aveiro  reconocieron  la  costa  de  Congo  i  de  Be- 
nino; 

Aunc|ue  los  descubrimientos  se  hubiesen  detenido  allí,  ha- 
brían cambiado  mucho  la  dirección  del  comercio  i  dado  un 
golpe  sensible  a  la  supremacía  de  las  ciudades  del  Medite- 
rráneo. En  efecto,  podia  sacarse  en  adelante  de  las  costas 
del  África,  el  oro,  el  marfil,  las  gomas  i  el  algodón:  las  vi- 
ñas qué  el  infante  don    Enrique  habia  hecho   trasplantar  a 
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la  isla  de  Madera  producían  un  vino  delicioso;  i  en  esta  isla 
ademas  se  encontraban  maderas  excelentes.  Las  Canarias 
producían  sustancias  p¿ira  tintes,  pieles  de  cabra,  cera  i 
otros  artículos.  Se  podía  trasportar  a  estos  países  lp.s  pror 
ducjiones  vejetales  del  oriente,  i  desde  entonces  no  era  nece- 
sario irlos  a  buscar  en  el  Mediterráneo.  Pero  las  luces  i  los 
sentimientos  del  siglo  no  servían  para  acometer  una  em- 
presa tan  considerable.  Los  portugueses  en  sus  descubri- 
mientos buscaban  sobre  todo  negros  que  reducir  a  la  escla-^ 
vitud  í  oro  que  llevar  a  su  patria;  i  por  entonces  no  pensa- 
ban en  los  lentos  trabajos  industriales. 

Su  ambición  no  se  satisfizo  con  aquellos  descubrimientos. 
En  agosto  de  1486  Bartolomé  Díaz  partió  de  Lisboa;  í  na- 
vegando hacía  el  sur  pasó  adelante  de  los  países  esplorados 
i  dobló  la  estremidad  meridional  del  África.  La  tripulación, 
no  viendo  el  término  de  este  peligroso  viaje,  pidió  la  vuelta 
a  gritos.  Díaz  tuvo  que  ceder;  i  a  causa  de  las  tempestades 
que  sufrió  en  frente  de  la  punta  africana,  la  nombró  cabo 
Tormentoso.  Cuando  el  rei  de  Portugal  don  Juan  II  oyó  la 
relación  de  su  capitán,  cambió  el  nombre  siniestro  de  aquel 
promontorio  i  le  dio  el  de  cabo  de  Buena  Esperanza.  El  mo- 
narca se  había  formado  una  idea  de  la  verdadera  configu- 
ración del  África  í  creía  en  la  posibilidad  de  llegar  por  esta 
vía  a  las  rejiones  de  la  India  i  hacerse  dueño  de  su  comercio. 
Para  mayor  seguridad,  don  Juan  II  envió  por  tierra  dos 
viajeros  a  la  Arabia,  la  Etiopía  i  la  India  para  informarse 
de  sus  producciones,  riqueza  i  comercio,  i  de  la  configura- 
ción de  la  tierra.  De  los  informes  de  éstos  apareció  en  efecto 
que  dando  una  vuelta  al  rededor  del  África  debía  encon- 
trarse un  camino  seguro  para  las  indias  orientales  *•. 

Mientras  el  reí  don  Juan  se  ocupaba  en  llevar  a  cabo  sus 
proyectos,  i  mientras  sus  marinos  se  esforzaban  por  dar 
vuelta  al  África  i  llegar  a  los  mares  de  la  India,   con   gran 


^  Diií»piNft,  Histoire  da  commercc  cutre  le  levant  ct  PEuropc, 
toni.  II,  chap  XII  — Büccardo,  Storia  del commercio,  lib.  III,  cap. 
I.— Lafitau,  Histoire  des  decoui-erts  des  portabais,  toni.  I. 
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asombro  de  sus  contemperáneos,  un  suceso  mucho  mas  im- 
portante vino  a  llamar  la  atención  de  la  Europa.  Un  oscu- 
ro aventurero  al  servicio  de  la  España  habia  emprendido 
un  viaje  con  dirección  opuesta  i  encontrado  un  nuevo 
mundo. 


CAPITULO  II. 
CrÍHtóbal  Colon. 

(1436—1492) 

1.  Primeros  años  de  Cristóbal  Colon. —2.  Sus  proyectos.— 3.  Teo- 
rías en  que  los  fundaba.— 4.  Colon  espone  inútilmente  su  proyec- 
to al  reí  de  Portugal.— 5.  Colon  en  España.— 6.  Vuelve  Colon  a 
Portugal.— 7.  Negociaciones  de  Colon  con  la  corte  de  España.— 
8.  Salida  de  la  espedicion  descubridora. 

1.  Primeros  años  de  Cristóbae  Colon.  — Entre  los 
aventureros  que  el  renombre  de  ios  descubrimientos  de  los 
portugueses  retenia  en  Lisboa,  se  encontraba  un  jenoves 
llamado  Cristóbal  Colon.  Largo  tiempo  se  ha  discutido 
sobre  la  época  i  el  lugar  de  su  nacimiento.  Es  evidente, 
sin  embargo,  que  nació  en  los  estados  de  la  república  de  Jé- 
nova,  i  talvez  en  la  misma  capital;  pero  no  hai  nada  de  se- 
guro sobre  la  fecha  de  su  nacimiento.  La  opinión  mas  pro- 
bable es  la  que  lo  fija  en  1446.  ^ 

El  padre  de  Colon  se  llamaba  Domingo,  i  ejercía  el  oficio 
de  cardador  de  lanas.  Su  madre  se  nombraba  Susana  Fon- 


1  Bernáldez,  cura  de  los  Palacios,  Navarrete,  Humboldt  i  Na- 
pione  lo  fijan  en  1436,  Los  tres  últimos  han  discutido  esta  fecha 
con  grande  erudición. — Sin  embargo,  la  mayoría  de  los  historia- 
dores críticos  de  nuestro  tiempo  ha  fijado  el  dia  del  nacimiento  de 
Colon  entre  el  25  de  Marzo  de  1446  i  el  20  de  Marzo  de  1447. 
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tanarrosa.  "Querían  algunos,  dice  su  primer  historiador, 
que  yo  me  detuviese  én  decir  que  descendía  de  sangre  ilus- 
tre i  que  sus  padres,  por  mala  fortuna,  hablan  llegado  a  la 
última  estrechez;  pero  yo  me  escusé  de  estos  afanes  creyen- 
do que  fué  elejido  por  nuestro  Señor  para  una  cosa  tan 
grande  como  la  que  hizo,  i  porque  habia  de  ser  verdadero 
apóstol,  quiso  que  en  este  caso  imitase  a  los  otros,  a  los 
cuales,  para  pubUcar  su  nombre,  elijió  en  las  orillas  i  en  el 
mar,  i  no  en  los  palacios  i  grandezas"  ^ 

Casi  nada  se  sabe  acerca  de  la  infancia  de  Cristóbal  Co- 
lon. El  hijo  del  humilde  cardador  de  lanas,  aprendió  a  leer* 
i  a  escribir,  instrucción  que  en  aquella  época  no  recibía  la 
mayor  parte  de  los  grandes  señores,  i  pasó  en  seguida  a  es- 
tudiar en  la  célebre  universidad  de  Pavía  el  dibujo,  la  jeo- 
grafía,  la  cosmografía,  la  jeometría  i  la  astronomía,  cien- 
cias que  tenían  para  él  un  grande  atractivo  i  que  lo  inclina- 
ron a  abrazar  la  carrera  de  marino.  "Entré  a  navegar  en  el 
mar  de  muí  tierna  edad,  i  lo  he  continuado  hasta  hoi,  decía 
a  los  reyes  católicos,  en  una  carta  de  1501,  pues  el  mismo 
arte  inclina  a  quien  lo  sigue  a  desear  saber  los  secretos  de 
este  mundo;  i  ya  pasan  de  cuarenta  los  años  que  le  estoi 
usando  en  todas  las  partes  que  hoi  se  navegan.  Mis  tratos 
i  conversaciones  han  sido  con  jente  sabia,  latinos,  griegos, 
indios,  moros  i  otras  diferentes  sectas,  i  siempre  he  hallado 
a  Dios  nuestro  Señor  mui  propicio  a  este  deseo  mió;  i  se  sir- 
vió darme  espíritu  de  intelijencia;  hízome  estender  mucho 
de  la  navegación;  dióme  a  entender  lo  que  bastaba  de  la  as- 
trolojía,  jeometría  i  aritmética;  me  dio  el  ánimo  injenioáo  i 
las  manos  hábiles  para  pintar  la  esfera  i  las  ciudades,  mon- 
tes, rios,  islas  i  todos  los  puertos  con  los  sitios  convenientes 
de  ella;  de  manera  que  Dios  nuestro  Señor  me  abrió  el  en- 
tendimiento con  mano  palpable  para  que  yo  vaya  de  aquí  a 
las  Indias,  i  me  puso  gran  voluntad  en  ejecutarlo". 

Desgraciadamente,  no  tenemos  muchas  mas  noticias  so- 


2  Don  Fernando  Colon,  Historia  del  Almirante,  cap.  I,  en  Bar- 
cia,  Historiadores  primitivos  de  Indias,  tom.  I, 
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bre  la  historia  de  la  juventud  de  Colon.  (*)  Algunos  escrito- 
res suponen  que  formó  parte  de  Ifi  espedicion  que  en  1459 
hizo  Juan  de  Calabria  para  reconquistar  el  reino  de  Ñapó- 
les. Si  esta  aserción  carece  de  pruebas,  no  es  inverosímil, 
puesto  que  él  mismo  declara  en  una  carta  escrita  en  enero 
de  1495  que  habia  servido  en  la  escuadra  del  rei  Renato  de 
Anjou,  padre  de  Juan  de  Calabria.  '*A  rní  me  sucedió,  dice, 
que  el  rei  Reinel  (que  ya  le  llevó  Dios)  me  envió  a  Túnez  pa- 
ra tomar  la  galeota  Fernandina;  i  habiendo  llegado  cerca 
de  la  isla  de  San  Pedro,  en  Cerdeña,  me  dijeron  que  habia 
dos  navios  i  una  carraca  con  la  referida  galeaza;  por  lo  cual 
se  turbó  mi  jente  i  determinó  no  pasar  adelante,  sino  vol- 
verse atrás  a  Marsella  por  otro  navio  i  mas  jente.  Yo  que 
con  ningún  arte  podia  forzar  su  voluntad, convine  en  loque 
querian;  i  mudando  la  punta  de  la  brújula,  hice  desplegar 
las  velas,  siendo  por  la  tarde;  i  al  dia  siguiente  al  salir  el 
sol,  nos  hallamos  dentro  del  cabo  de  Cartajena,  estando  to- 
dos en  concepto  firme  de  que  Íbamos  a  Marsella".  En  este 
rasgo  de  audacia  se  deja  entrever  al  que  mas  tarde  habia 
de  hacer  los  mas  admirables  viajes  marítimos.  Cristóbal 
Colon  sirvió  en  seguida  en  la  escuadra  de  Jénova  ^durante 
la  guerra  que  esta  República  tuvo  que  sostener  con  Venecia. 
Se  ha  dicho  también  que  mandó  una  escuadrilla  de  Luis  XI, 
rei  de  Francia,  i  que  con  ella  atacó  a  las  naves  españolas 
en  la  costa  del  Rosellon;  pero  si  este  hecho  no  está  perfecta- 
mente probado,  se  sabe  a  lo  menos  que  recorrió  los  mares 
de  levante  i  visitó  la  isla  de  Scio.  En  1470  servia  en  una  flo- 
tilla de  corsarios  que  mandaba  un  sobrino  del  almirante 
jenovés  Colon,  con  quien  se  le  ha  confundido  algunas  veces, 


(*)  El  señor  Barros  Arana  en  el  Compendio  de  Historia  de  Amé- 
rica, áe  1894,  espresa  que  "casi  todo  lo  que  se  cuenta  sobre  los  años 
de  juventud  de  Colon,  sobre  sus  primeras  navegaciones,  i  aun  so- 
bre sus  servicios  en  las  guerras  marítimas,  está  lleno  de  vacíos  e 
incertidumbres,  de  tal  suerte  que  la  historia  seria  tiene  que  dese- 
char muchas  de  esas  noticias.  Lo  que  hai  de  cierto  es  que  después 
de  muchas  aventuras,  i  probablemente  después  de  un  naufrajio,  se 
hallaba  en  Lisboa  allá  por  los  años  de  1470". 


122  HISTORIA    DE    AMÉRICA 


Teniendo  que  dar  caza  a  cuatro  galeras  venecianas  que  ve- 
nian  de  Flándes  ricamente  cargadas,  la  escuadrilla  jenovesa 
empeñó  el  combate  en  las  costas  de  Portugal  entre  Lisboa  i 
San  Vicente.  Los  navios  se  aferraron  con  ganchos  i  cadenas 
de  fierro,  i  las  jentes  de  la  tripulación  se  batieron  cuerpo  a 
cuerpo  todo  el  dia.  Dos  de  esas  naves,  una  jenovesa,  en  que 
navegaba  Colon,  i  otra  veneciana,  se  incendiaron  en  el  com- 
bate. ''No  pudo  ser  socorrida  una  ni  otra  por  lo  mezcladas 
que  estaban,  i  por  el  asombro  del  fuego  que  en  poco  tiempo 
creció  tanto  que  no  hubo  mas  remedio  que  echarse  al  agua 
para  morir  mas  presto;  pero  siendo  Colon  grandísimo  na- 
dador i  viéndose  dos  leguas  distante  de  tierra,  tomando 
un  remo  i  ayudándose  de  él,  quiso  Dios  darle  fuerzas  para 
llegar  a  tierra,  aunque  tan  débil  i  trabajado  del  agua  que 
tardó  muchos  dias  en  repararse".  ^ 

En  Lisboa  residían  entonces  muchos  jenoveses,  atraídos 
por  la  fama  de  las  empresas  navales  de  los  portugueses. 
Colon  se  trasladó  a  esa  ciudad,  donde  fué  bien  acojido 
por  sus  compatriotas.  La  misma  oscuridad  que  rodea  la 
historia  de  la  juventud  del  célebre  marino,  envuelve  los 
primeros  anos  de  su  residencia  en  Portugal.  En  una  me- 
moria que  escribió  para  probar  que  todas  las  zonas  son^ 
habitables,  habla  de  algunos  viajes  emprendidos  por  él  en 
este  tiempo.  "El  año  1477,  dice,  por  febrero,  navegué  mas 
allá  de  Thule  (Islandia)  cien  leguas,  cuya  parte  austral  dis- 
ta de  la. equinoccial  setenta  i  tres  grados.  Cuando  yo  fui 
allá  no  estaba  helado  el  mar".  ^  Bn  Lisboa,  ademas.  Co- 
lon se  casó  con  Felipa  Muñiz  de  Perestrello,  que  estaba  do- 
miciliada en  el  convento  de  Todos  los  Santos,  a  cuya  capilla 
asistía  Colon  para  oir  la  misa.  Felipa  era  hija  del  caballero 


3  Don  Fernando  Colon,  Historia  del  Almirante,  cap.  V. 

4  Algunos  escritores  han  puesto  en  duda  que  Colon  hubiera  he- 
cho este  viaje,  i  al  efecto  han  negado  la  autenticidad  de  la  memo- 
ria citada.  Lo  quees  evidente  es  que  ni  Colon  ni  sus  coutemporá- 
neos  tuvieron  la  mas  remota  noticia  de  los  viajes  de  los  norman- 
dos a  la  Groenlandia  i  a  las  costas  del  norte  de  América,  que  habían 
sido  completamente  olvidados.  Pero,  aunque  en  la  Islandia  hubie- 
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italiano  Bartolomé  Perestrello,  que  bajo  la  protección  del 
príncipe  don  Enrique  de  Portugal,  habia  fundado  una  colo- 
nia en  Puerto  Santo,  donde  residia  con  el  resto  de  su  fami- 
lia. Durante  algunos  años,  Colon  ''hizo  repetidos  viajes  a 
los  nuevos  descubrimientos,  i  por  este  medio  i  el  ejercicio  de 
hacer  cartas  de  navegar,  adquirió  mui  presto  con  que  vivir 
honradamente,  socorrer  a  sus  padres  necesitados  i  ayudar 
a  la  crianza  de  sus  hermanos  menores".  5 

2.  Sus  PROYECTOS— El  sucgro  de  Colon  murió  al  poco 
tiempo  del  matrimonio  de  éste.  El  marino  jeno vés  pasó  en- 
tonces a  Puerto  Santo  a  reunirse  a  la  familia  de  su  esposa, 
compuesta  de  su  suegra  i  de  una  hija  de  ésta  casada  con  un 
célebre  navegante  portugués  llamado  Pedro  Correa.  Esta 
familia  poseia  algunos  bienes  de  fortuna,  pero  tenia  ademas 
un  tesoro  mucho  mas  valioso  para  Colon:  los  papeles,  dia- 
rios, cartas  e  instrumentos  de  marina  que  Perestrello  ha- 
bia dejado  al  morir.  En  la  intimidad  de  la  vida  doméstica,  los 
dos  navegantes  se  contaban  sus  viajes  i  se  comunicaban  sus 
ideas  i  sus  impresiones.  Correa  referia  que  habia  visto  un 
madero  labrado  arrojado  a  aquella  isla  por  un  viento  del 
oeste.  Otros  pilotos  habian  visto  maderos  semejantes  como 
también  cañas  inmensas  que  llegaban  hasta  las  Canarias  i 
aun  hasta  el  cabo  de  San  Vicente.  Los  pobladores  de  las 
Azores  hablaban  de  enormes  troncos  de  pino  de  una  especie 
desconocida,  arrastrados  por  los  vientos  del  oeste,  i  daban 
detalles  de  los  cadáveres  dedos  hombres  arrojados  sobre  la 
playa  de  la  isla  de  Flores  (una  de  las  Azores)  que  no  se  ase- 
mejaban a  los  de  ninguna  raza  conocida.  Aquellos  objetos 


se  recibido  estas  noticias,  eso  no  probaria  nada  contra  la  gloria 
de  Colon,  Su  viaje  a  aquella  isla  fué  en  1477,  i  tres  años  antes,  en 
1474,  ya  hablaba  de  sus  proyectos  i  consultaba  la  opinión  del  físi- 
co Toscanelli. 

á  Muñoz,  Historia  del  nuevo  mundo,  lib.  II,  páj.  44. — Oviedo, 
Historia  jencral  i  natural  de  las  Indias,  islas  i  Tierra  Firme  del 
mar  océano,  lib.  II,  cap. II,  páj.  13.  En  adelante  citaré  la  edición  de 
esta  historia  hecha  por  la  Real  academia  de  la  historia,  por  ser  la 
mas  conocida  i  la  mas  completa,   (Madrid,  1851-55,  fol.  4  vols). 
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debian  haber  sido  arrastrados  por  las  corrientes  del  mar, 
cuya  existencia  era  entonces  desconocida.  Creian  algunos 
que  en  ciertos  dias  mui  despejados  se  distinguían  en  el  océar 
qo  tres  islas  rnisteriosas,  que  llamaban  de  San  Brandan  o 
de  las  Siete  Ciqdades,  cuya  existencia  estaba  basada  en 
tradiciones  fabulosas  de  la  edac}  media.  El  gobierno  de  Por- 
tugal no  habia  podido  resistir  a  las  exijencias  de  algunoj 
aventureros  para  descubrir  aquellas  islas,  i  encargo  a  uno 
de  los  colppos  de  las  Azores  nombrado  Fernando  de  Uinio 
que  hiciera  un  yi^je  de  esploracion  en  busca  de  ellas.  Juan 
Alfonso  de  Estreito  eniprendiá  este  viaje  en  1486;  pero  no 
se  hallan  noticias  de  su  resultado,  i  tftlvez  este  esplor^dor 
pereció  en  un  naufrajio.  c 

Por  desastroso  que  fuera  e]  términq  de  estos  viajes,  los 
marinos  de  fines  del  siglo  XV  creian  en  la  existencia  de  esas 
islas;  i  se  apoyaban  al  efecto  en  la  autoridad  de  algunos  es- 
critores antiguos.  Aristóteles  i  Diadoro  de  Sicilia  habian 
consignado  la  noticia  de  una  isla  grande  que  habian  descu- 
bierto los  cartajineses,  i  Platón  referia  que  en  esa  isla,  a  la 
cual  dio  el  nombre  de  Atlántida,  reinaban  reyes  de  grande 
i  maravilloso  poder,  La  tradición  conservaba  estas  noti- 
cias revestidas  de  vagos  rumores  sobre  las  predicaciones 
evanjélicas  de  algunos  santos,  o  la  persecución  de  ciertos 
cristianos  por  los  moros. 

Todos  estos  antecedentes  suponían  la  existencia  de  un 
continente  o  de  algunas  islas  en  el  mar  incógnito  de  los  an- 
tiguos; pero  Colon,  amalgamando  estas  noticias,  se  preo- 
cupaba sphre  todo  de  buscar  un  camino  nuevo  para  llegar 
a  los  paises  que  producían  la  especiería,  el  oro  i  el  marfil, 
de  que  se  contaban  tantas  maravillas  después  del  viaje  de 
Marco  Polo.  ^  Este  mismo  era  el  pensamiento  que  guiaba 

G  Véanse  los  documentos  publicados  por  don  F,  A.  de  Varnha- 
Gm  en  la  p4j.  106  i  siguientes  del  opúsculo  titulado  l^a  verdadera 
Guanahani  de  Colon, 

"  El  barón  de  Humboldt  ha  demostrado,  sin  embargo,  que  Co- 
lon no  conocía,  o  a  lo  menos  qqe  estimaba  en  poco  la  relación  del 
célebre  viajero  veneciano  i  de  sus  imitadores,  i  que  sus  pociones  so- 


partB  St^ütmTiA.— CAWttJto  II  12ÍS 

a  los  portugueses  en  sus  empresas:  trataban  soló  de  dar  la 
vuelta  al  África  para  llegar  a  las  rejiones  de  la  ludia  i  de  la 
China. 

Pero  la  idea  que  concibió  Colon  era  mucho  mas  atrevi- 
da. Confiándose  en  la  brújula  i  en  la  Providencia,  de  la  que 
él  se  creia  un  simple  instrumentOj  quería  atravesar  el  mar 
incógnito,  tenebroso,  en  que  las  fábulas  de  la  antigüedad 
colocaban  la  mansión  de  los  muertos,  i  llegar,  como  él  mis- 
mo lo  decia,  al  levante  por  el  poniente.  Colon  creia  que  en 
un  viaje  semejante  debia  encontrar  muchas  islaé;  pero  no 
era  eso  lo  que  le  interesaba,  sino  llegar  a  las  rejiones  del 
Asia  por  un  camino  mas  corto  que  el  que  conocian  sus  con- 
temporárleos  i  que  el  que  buscaban  los  portugueses. 

3.  TeoríAvS  en  que  Colon  fundaba  sus  f'royectos. — 
Los  proyectos  de  Cristóbal  Colon  estaban  fundados  en  teo- 
rías conocidas  por  algunos  filósofos  i  jeógrafos  de  la  anti- 
güedad i  de  la  edad  media.  Aristóteles,  en  su  tratado  del 
cielo,  habia  dicho:  "La  tierra  na  solamente  es  tedorida  sino 
que  no  es  mui  grande,  i  el  mar  que  baña  el  Htoral  mas  allá 
de  las  columnas  de  Hércules  (el  estrecho  de  Jibraltar),  baña 
también  las  costas  vecinas  de  la  Lidia."  Séneca  habia  indi- 
cado que  '*eh  mui  pocos  días,  si  el  viento  era  favorable,  po- 
día llegar  una  nave  de  España  a  la  India."  En  los  siglos 
XII  i  XIII,  en  ios  primeros  albores  de  un  renacimiento  de 
las  letras  i  de  las  ciencias,  se  repitieron  estas  mismas  opi- 
niones por  algunos  sabios  que  gozaban  de  gran  nombradla 
en  el  tiempo  de  Colon.  Un  jeógrafo  árabe  llamado  Edrisi 
CvSpone  que  al  océano  se  le  llamaba  *'mar  tenebroso  porque 
hasta  el  presente  no  se  ha  podido  procurar  ninguna  noticia 
acerca  de  él,  i  porque  su  navegación  es  difícil  por  los  vien- 
tos que  allí  reinan.  Se  sabe,  sin  embargo,  que  encierra  mu- 
chas isl^s,  habitadas  las  unas,  desiertas  las  otras.  Comuni- 
ca este  mar  con  el  de  Sin,  que  baña  las  tietras  de  Gog  i  de 


hi-e  los  paises  del  Asia  estaban  tomadas  de  la  jeografía  de  aquellas 
rt'jiones  escrita  por  ^neas  Silvius  (el  Papa  Pió  11),  quien  sin 
(luda  habia  recojido  sus  noticias  en  los  escritos  de  los  viajeros. 
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Magog  (las  costas  orientales  de  la  China)."  Alberto  el 
grande,  célebre  teólogo  i  filósofo  del  siglo  XÍII,  sostenia 
que  todo  el  mundo  era  habitado,  i  que  sólo  por  la  ignoran- 
cia popular  se  creia  que  los  antípodas  nopodian  sostenerse 
sobre  la  "tierra.  Rojerio  Bacon  i  Pedro  de  Ailly  (el  Pedro 
Aliaco  citado  por  Cristóbal  Colon  en  su  correspondencia), 
sus  contemporáneos,  defendian  doctrinas  semejantes:  ''De 
un  polo  al  otro,  decian  ^,  el  marseestiendeentre  los  últimos 
límites  de  la  España  i  el  principio  de  la  India:  el  agua  cubre 
los  tres  cuartos  de  la  tierra  porque  el  oriente  está  cerca  del 
occidente"  * 

Cristóbal  Colon  tenia  un  conocimiento  mas  o  menos  com- 
pleto de  todas  estas  doctrinas.  En  su  estudio,  i  después  de 
haber  recojido  los  datos  suministrados  por  la  observación 
de  sus  contemporáneos  i  por  su  propia  esperiencia,  se  for- 
mó una  teoría  suya  en  que  estaban  mezclados  la  verdad 
con  el  error.  Sentó  como  principio  fundamental  que  la  tie- 
rra era  redonda,  que  cada  pais  tenia  sus  antípodas,  i  que 
era  posible  dar  vuelta  el  globo  navegando  de  oriente  a  po- 
niente como  de  poniente  a  oriente.  Estas  eran  las  verdades 
de  su  teoría,  que  revelan  la  grandeza  i  la  majestad  del  ie 
nio.  En  seguida  venían  los  errores.  Aristóteles  habia  diclxo 


^  HuMBOLDT  ha  consagrado  casi  dos  volúmenes  enteros  de  su 
Examen  critique  de  P historie  de  la  géo^raphie  dn  nouveau  conti- 
nente a  estudiar  con  una  erudición  asombrosa  i  una  sagacidad  ad- 
mirable la  influencia  que  éstos  i  otros  escritores  ejercieron  sobre  el 
espíritu  de  Colon.  M.  F.  Hoefer,  en  una  excelente  biografía  de  Co- 
Ion  (Paris,  1855),  que  tengo  a  la  vista  i  de  que  tomo  algunas  no- 
ticias, ha  reunido  en  pocas  pajinas  las  pruebas  del  ilustre  sabio,  i 
las  ha  completado  con  su  propio  estudio.  Me  ha  parecido  fuera  de 
camino  el  estenderme  sobre  este  punto  en  un  libro  como  el  presen- 
te. Basta,  a  mi  juicio,  apuntar  los  hechos  principales  i  señalar  las 
fuentes  donde  puede  estudiarse  su  desarrollo. 

*  Esta  misma  opinión  habia  sido  repetida  por  algunos  jeógra- 
fos  de  la  edad  media.  Un  célebre  físico  i  astrónomo  llamado  Pablo 
Toscanelli,  que  vivia  en  Florencia  a  mediados  del  siglo  XV,  esplicó 
a  Colon  esas  doctrinas  cosmográficas.  Véase  Stefern  Colon  i 
Toscanelli,  (Santiago  1892). 
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que  el  mundo  era  una  esfera  mas  pequeña  délo  que  se  creia. 
Plinio  asentó  que  la  India  sola  ocupaba  la  tercera  parte  de 
la  tierra.  De  ambas  opiniones  dedujo  Colon  que  la  estremi- 
dad  oriental  del  Asia  no  podia  estar  mui  distante  de  las 
costas  occidentales  de  Europa. 

Al  lado  de  las  razones  en  que  fundaba  su  sistema,  Colon 
habia  agrupado  consideraciones  especiales.  La  sabiduría 
del  autor  de  la  naturaleza,  decia,  no  ha  podido  permitir 
que  los  vastos  espacios  desconocidos  hasta  ahora  estén  cu- 
biertos por  las  aguas  de  un  estéril  océano.  Ademas,  habia 
reunido  ciertos  fragmentos  de  poetas  antiguos  en  que  creia 
hallar  una  profesía  de  sus  futuros  descubrimientos.  Con 
esos  fragmentos  compuso  un  libro  que  ha  llegado  incom- 
pleto hasta  nosotros.  El  pronostico  mas  terminante  se  en- 
cuentra en  una  trajedia  latina  de  Séneca  titulada  Medea: 
"Siglo  vendrá,  decia  el  poeta,  en  que  el  océano,  rompien- 
do sus  lazos,  hará  ver  una  vasta  rejion:  Tétis  descubrirá 
nuevas  tierras,  i  Thule  no  será  el  fin  del  mundo   ^. 

Por  profundo  que  fuera  el  convencimiento  que  Colon 
tenia  en  su  teoría,  creyó  desde  el  principio  que  debia  con- 
sultar la  opinión  de  algunos  sabios  i  de  los  hombres  prácti- 
cos de  su  siglo.  En  Florencia  residia  un  célebre  físico  as- 
trómono  nombrado  Pablo  Toscanelli,  a  quien  el  rei  de 
Portugal  consultaba  acerca  de  los  viajes  marítimos  que  en 
aquella  época  emprendian  sus  vasallos.  Colon  se  dirijió  a 
él  descubriéndole  sus  proyectos  i  pidiéndole  su  parecer. 
"Alabo  vuestro  designio  de  navegar  a  occidente,  le  contes- 
tó aquel  sabio;  estoi  persuadido  que  el  viaje  que  deseáis 
emprender  no  es  tan  difícil  como  se  piensa;  antes  al  contra- 
rio la  derrota  es  segura  por  los  parajes  que   he  señalado: 


Vetiient  annis 
Soecula  seris,  quibus  Occeanus, 
Vincula  rerum  laxet,  et  ingens 
Pateat  tellup,  Tethisque  novos 
Detegat  orbes,  nec  sit  terris 
Ultima  Thule. 

(SÉNECA,  Mcdta,  acto  2°,  coro). 
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quedaríais  persuadido  etiteraitiente  si  hubieseis  Coítiüíiica- 
áo  corho  yo  con  muchas  personas  que  han  estado  en  esos 
paises  (el  Asia);  i  estad  seguro  dé  ver  reinos  poderosos,  can- 
tidad de  ciudades  pobladas  i  ricas  provincias  que  abundan 
de  toda  suerte  de  pedrerías"  i^.  Pocas  noticias  se  tienen 
de  los  informes  que  debió  recibir  Colon  de  las  otras  perso- 
nas a  quienes  comunicó  sus  proyectos. 

Cualesquiera  que  sean  los  errores  que  encerraba  la  teo- 
ría de  Colorí,  i  pói*  grande  que  haya  sido  la  influencia  que 
sobre  su  espíritu  ejercieron  los  escritos  de  algunos  filósofos, 
es  preciso  recoílocer  que  se  necesitaba  un  gran  carácter 
para  sustentar  i  para  poner  en  ejecución  ese  proyecto.  La 
idea  de  encontrar  la  tierra  navegando  directamente  hacia 
el  occidente,  i  aun  de  dar  la  vuelta  al  globo,  nos  es  ahora 
tan  familiar  que  apenas  podemos  comprender  la  grandeza 
de  la  primera  concepción  i  la  audacia  de  la  primera  tenta- 
tiva. En  el  siglo  de  Colon  no  se  conocía  la  circuhsferencia 
de  la  tierra,  i  aun  la  teoría  de  su  redondez  no  constaba 
mas  que  de  las  opitiiones  de  algunos  filósofos.  Nadie  cono- 
cia  la  estetisioti  del  océano,  ni  si  era  navegable  mas  allá  de 
las  islas  devScübiertas,  i  nadie  sospechaba  las  leyes  de  la 
gravitación  que  hace  posible  la  circunnavegación  de  la  tie- 
rra, aun  admitiendo,  como  creian  algunos,  que  era  re- 
donda. 

4.   CotON  ESPONE  INÚTILMENTE    SU   PROYECTO    AL  REÍ    DE 

Portugal.— Lo  que  para  muchos  filósofos  habia  sido  una 
opiiiion  mas  o  menos  fundada,  fué  para  Colon  una  verdad 
evidente  que  llevó  a  su  espíritu  un  profundo  convencimien- 
to. Las  meditaciones  i  el  estudio  le  infundieron  fe  en  sus 
proyectos,  i  lo  estimularon  a  buscar  un  protector.  El  ma- 
rino jenovés  era  pobre;  carecía  de   los  recursos  necesarios 


10  Esta  carta,  así  como  otra  de  Toscaiielli  sobre  el  mismo 
asunto,  fueron  insertadas  por  don  Fernando  Colon  en  el  cap.  7^ 
de  la  historia  de  su  padre.— Véase  lo  que  acerca  de  Toscanelli  dice 
MoNTUCLA  en  su  fíistoire  des  mathématiques,  part.  III,  lib.  II, 
tom.  1^,  páj.  533. 
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para  acometer  por  sí  mismo  la  empresa,  i  se  vio  obligado 
a  mendigar  la  protección  de  los  poderosos  de  la  tierra.  Se 
ha  contado  sin  fundamento  serio  que  se  acordó  primero  de 
su  patria  natal,  i  que  pidió  a  Jénova  los  medios  para  hacer 
el  viaje,  pero  que  su  proposición  fué  desatendida  ^^  En- 
tonces pensó  en  dirijirse  al  rei  de  Portugal. 

Colon  se  hallaba  entonces  en  aquella  edad  próxima  a  la 
vejez  en  que  el  cuerpo  ha  adquirido  todo  su   desarrollo  así 
como  el  espíritu  toda  su  madurez.   "Su  hijo  Fernando,  Las 
Casas  i  otros  contemporáneos  han  dado   minuciosas   des- 
cripciones de  su  persona.  Según  éstas,   era  alto,   bien  for- 
mado, muscular  i  de  un  continente  majestuoso  i  noble.  Te- 
nia el  rostro  largo,  i  ni  lleno  ni  enjuto;  era  blanco,  pecoso  i 
algo  colorado;  la  nariz  aguileña,   altos   los   huesos  de   las 
mejillas,  los  ojos  grises  claros,  fácilmente  animados,  el  con- 
junto del  semblante  lleno  de   autoridad.    Los  cabellos  ru- 
bios en  su  juventud;  pero  los  cuidados  i  desazones,    según 
Las  Casas,  se  los  habian   vuelto  canos  prematuramente, 
tanto  que  a  los  treinta  años  ya  estaban  del   todo  blancos. 
Vestia  i  comia  con  suma  sencillez;  era  elocuente  sin  afecta- 
ción, afable  con  todos  i  tan  cariñoso  i  suave  en  la  vida  do- 
méstica, que  lo  idolatraban  los  que  vivian  a  sus  órdenes. 
La  magnanimidad  de  su  ánimo  subyugó  su  jenio  irritable;  i 
le  hizo  adquirir  un  comportamiento   urbano  i  una  plácida 
gravedad,  que  no  le  pcrmitian   el  uso  de  la  menor  intem- 
perancia en  sus  palabras.   Se  distinguió  toda   su  vida  por 
su  devoción  relijiosa,  tan  distante  del  fanatismo  como  de 
la  hipocresía  i^". 

Gobernaba  entonces  en  Portugal  don  Juan  II,  monarca 
notable  por  su  intelijencia  i  por  su  carácter,  que  habia  da- 


11  Se  ha  puesto  en  duda  que  Colon  hubiera  hecho  sus  prime- 
ros otrecimientos  a  Jénova;  pero  se  sabe  que  de  Portugal  hizo  va- 
rios viajes  a  su  patria  natal  a  ver  a  su  padre-  Véase  Rosklly  bh 
LoRGUES,  Shristophe  Colomb,  liv.  I,  chap.  II,  tom  I,  pág. 
101  et  s. 

12  Washington  Ikving,  Vida  i  viajes  áe  Cristóbal  Colon, 
cap.  4'?. 

TOMO    I  9 
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do  grande  impulso  a  los  viajes  marítimos  de  esploracion. 
Colon  le  participó  sus  proyectos  con  aquella  buena  fe  i  pro- 
fundo convencimiento  que  lo  caracterizaban;  i  no  le  fué  difí- 
cil comunicarle  una  parte  de  su  entusiasmo  en  favor  de  la 
grandiosa  empresa  en  que  pensaba.  Pero  don  Juan  no  se 
resolvió  a  hacer  estipulación  alguna  antes  de  oir  la  opinión 
de  un  consejo  especial  encargado  de  la  dirección  de  los  ne- 
gocios marítimos  i  compuesto  de  astrónomos  i  navegantes. 
Ese  consejo  rechazó  el  proyecto  de  Colon  como  quimérico  i 
estravagante.  El  rei,  sin  embargo,  no  aceptó  simplemente 
ese  parecer:  quiso  oir  otros  informes,  i  llevó  el  negocio  ante 
su  consejo  privado  que  contaba  entre  sus  miembros  a  los 
obispos  mas  ilustrados  de  Portugal.  El  proyecto  de  Colon 
recibió  allí  un  nuevo  rechazo:  sólo  uno  de  sus  miembros, 
Pedro  de  Noroña,  conde  deVillarreal,se  pronunció  en  su  fa- 
vor. '*Lo  que  propone  Colon,  dijo  en  aquella  célebre  junta, 
es  dudoso,  peligroso  también;  pero  esto  no  debe  hacernos 
abandonar  el  designio  de  llevar  hasta  el  Asia  la  gloria  de 
nuestras  armas.  Creo  que  será  justo,  glorioso  i  útil  el  ir  al 
descubrimiento  de  camino  desconocido,  trabajar  en  la  con- 
versión de  tantos  pueblos,  establecer  un  sólido  comercio 
con  ellos  i  no  alarmarnos  por  todas  las  dificultades  que 
podamos  esperimentar  en  la  ejecución  de  semejante  em- 
presa." 

Don  Juan  II  aprobó  este  parecer  que  estaba  conforme 
con  sus  propios  sentimientos  i  con  su  noble  ambición  de 
ilustrar  su  reinado  con  grandes  descubrimientos.  Se  prepa- 
raba, talvez,  a  disponer  la  ejecución  de  la  empresa  cuando 
el  artificio  de  algunos  de  sus  cortesanos  vino  a  desacreditar 
el  proyecto  de  Colon.  Diego  Ortiz  de  Calzadilla,  obispo  de 
Ceuta  i  confesor  del  rei,  habia  condenado  en  el  consejo  las 
teorías  del  marino  jenovés;  i  queriendo  desacreditarlas 
completamente,  habia  conseguido  que  se  despachara  una 
carabela  en  busca  de  las  tierras  anunciadas  por  Colon, 
mientras  éste  estaba  distraído  en  sus  negociaciones.  La  na- 
ve salió  de  Lisboa  a  pretesto  de  llevar  víveres  a  las  islas  del 
Cabo  Verde;  pero  una  vez  fuera  del  puerto,  hizo  rumbo  al 
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oeste.  El  cielo  quiso  castigar  esta  perfidia,  en  que  talvez 
era  estrañó  el  caballeroso  rei  don  Juan.  Una  horrible  tem- 
pestad espantó  a  los  pilotos  después  de  muchos  dias  de  na- 
vegación; i  faltos  de  fe  en  la  empresa  que  se  les  había  enco- 
mendado, volvieron  a  Portugal  asegurando '*que  era  impo- 
sible hallar  tierra  alguna  en  los  mares  por  donde  queria 
navegar  Colon"  i"^.  Desde  entonces  quedó  rota  la  iniciada 
negociación. 

El  célebre  marino  acababa  de  perder  a  su  esposa,  i  tenia 
a  su  lado  un  hijo  de  pocos  años  llamado  Diego,  nacido  du- 
rante su  residencia  en  Puerto  Santo.  Nada  lo  ligaba  ya  al 
Portugal;  antes  por  el  contrario,  el  último  desengaño  que 
acababa  de  sufrir  lo  alejaba  de  la  corte  donde  se  habia  que- 
rido burlarlo  en  sus  esperanzas  i  en  sus  proyectos.  Temien- 
do que  el  rei  tratara  de  embarazar  su  viaje.  Colon  se  em- 
barcó secretamente  en  Lisboa,  a  fines  de  1484. 

En  la  primavera  del  año  siguiente  se  hallaba  en  Jénova: 
habia  vuelto  a  su  patria  a  ofrecerle  sus  servicios  i  sus  pro- 
yectos 1^;  pero  de  nuevo  fueron  desatendidos  por  el  senado 
de  la  República.  Colon  aprovechó  esta  oportunidad  para 
ver  a  su  anciano  padre  i  a  sus  hermanos  menores  que  vi- 
vian  retirados  en  Savona.  Entonces  se  acordó  de  los  reyes 
de  España  i  se  embarcó  con  dirección  a  las  costas  de  Anda- 
lucía. 

5.  Colon  en  España. — A  poca  distancia  del  puerto  de 
Palos,  sobre  una  colina  batida  por  las  brisas  del  mar,  se  le- 
vantaba un  convento  de  frailes  franciscanos  consagrado  a 
Santa  María  de  la  Rábida.  En  una  tarde  de  1485,  un  ancia- 
no de  noble  aspecto,  encorvado  mas  por  la  fatiga  i  el  dolor 
que  por  los  años,  llevando  de  la  mano  a  un  niño,  se  acerca- 
ba a  la  puerta  de  ese  convento  a  pedir  al  portero  un  poco 
de  pan  i  agua.  Cuando  recibia  este  escaso  socorro,  pasó  por 
ahí  el  prior  del  convento  frai  Juan   Pérez,  i  el  porte  noble  i 


13.  Don  Fkrnanio  Cot.ok, Historia  del  Almirante,  cap.  X. 
1-^.  Muñoz,    Hist.  del  nuevo  mundo,  lib.  II.  §  21.— IIumijüldt, 
Hist.  de  lageographie  dti  nouvcau  continente  tom.  I,  páj.  19. 
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digno  del  mendigo  llamó  sií  atención.  Notando  su  presencia 
i  por  su  acento  que  era  un  cstranjero,  el  prior  entró  en  con- 
versación con  el,  i  conoció  las  peripecias  de  su  historia.  El 
estranjero  era  Cristóbal  Colon  que  iba  con  su  hijo  a  buscar 
en  España  un  hombre  poderoso  cjue  comprendiera  sus  pro- 
yectos i  le  prestara  su  protección. 

Frai    Juan   Pérez  era  un  fraile  instruido,   versado  en  la 
jeografía  i  que  mostraba  un  vivo  interés   por  las  espedicio- 
nes  lejanas  que  entonces  acometian  los  marinos  de  Palos. 
La  conversación  que  tuvo  con   Colon  le  reveló  la  grandeza 
de  su  pensamiento,  i  sintió  nacer  en  su  corazón  una  simpa- 
tía  profunda   por  el  desgraciado  estranjero.   Colon  iba  a 
Huelva,  a  buscar  a  un  oscuro  vecino  apellidado Muliar  que 
se  habia  casado  con  una  hermana  de  su  mujer;  pero  la  bue- 
na acojida  que  le  hizo  el  prior  de  la  Rábida  lo  distrajo  de 
su  propósito.  En  aquel  convento   permaneció  algunos  dias 
en  constantes  conferencins  con  el  prior  i  con  algunos  mari- 
nos de  Palos,  cuyos  informes  lo  fortificaron  en  la  fe  profun- 
da que  ya  tenia  en  sus  proyectos.  La  hospitalidad  de  Pérez 
se  convirtió  en  breve  en  una  amistad  viva  i  sincera  por  Co- 
lon. Lleno  de  entusiasmo  por  la  empresa  del  estranjero,  le 
dio  una  carta  para  frai  Fernando  de  Talavera,  confesor  de 
la  reina,  en  que  le  pedia  que  sirviese  a  Colon  de  intermedia- 
rio para  entablar  sus  negociaciones  con  los  reyes.  Todavía 
hizo  mas  aquel   noble  i  bondadoso   sacerdote:  dejó  al  niño 
en  el  convento  para  encargarse  él  mismo  de  su  cuidado  i  de 
su   educación   mientras  su  padre   seguia  su  viaje  a  la  corte 
en  busca  de  la  protección  que  solicitaba.  ''De  este  modo,  di- 
ce un  escritor  moderno,  en  ese  pacífico  convento  de  francis- 
canos la  mas  grandiosa  concepción  de  la  humanidad   fué 
desarrollada  por  el  jenio  i  acojida  por  el  entusiasmo"  i-'*. 

1')  RosELLY  DK  LoK'GUES,  Cristopbc  Colomh,  lib.  I,  chap.  IV, 
totn.  I,  pág.  162,— El  conventodela  Rábida  fuéconvcrtido  en  cuar- 
ttl  (le  inválidos  después  de  la  supresión  de  las  órdenes  monásticas 
en  Ivspaña,  i  estaha  casi  arruinado  cuando  los  duques  de  Mont- 
pensier  levantaron,  en  el  año  de  1854  una  suscripción  para  repa- 
rarlo. Ahora,  los  destroí^os  causados  por  el  tiempo,  i  mas  que  todo 
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Reinaban  entonces  en  España  Fernando  e  Isabel,  los  so- 
beranos de  Aragón  i  de  Castilla  que  por  su  enlace  habian 
unido  las  dos  coronas  i  organizado  lamon£irquía  española, 
Bn  el  momento  en  que  Colon  se  presentaba  en  sus  estados, 
los  reyes  se  hallaban  en  Córdoba  i  se  ocupaban  í^on  gríinde 
actividad  en  llevar  kt  guerra  contra  los  moros  de  Granada. 
Colon  se  presentó  en  esa  ciudad  con  su  carta  para  el  confe- 
sor de  la  reina;  pero  aquí  sufrió  una  nueva  decepción:  frai 
Fernando  de  Talavera  lo  trató  de  visionario  i  desatendió 
la  recomendación  que  le  presentaba. 

Su  alma  superior  no  se  desalentó  por  esta  decepción.  Se 
quedó  en  Córdoba  pintando  globos  i  cartasjeográficas  para 
ganar  la  vida,  i  cultivando  relaciones  con  todos  los  hom- 
bres que  podia  interesar  en  favor  de  sus  proyectos.  Se  con- 
taban entre  estos,  Alonso  de  Quintanilla,  contador  de  la 
corona  de  Castilla,  Antonio  Geraldini,  nuncio  del  papa,  i 
su  hermano  Alejandro  preceptor  de  los  hijos  de  los  re\^es. 
Estos  amigos  lo  presentaran  a  don  Pedro  González  de  Men- 
doza, arzobispo  de  Toledo  i  gran  cardenal  de  España,  que 
gozaba  toda  la  confianza  de  Fernando  c  Isabel.  La  primera 


por  el  descuido  de  los  hombres,  han  desaparecido:  el  edificio  ha  si^ 
do  techado  casi  de  nuevo,  reparada  la  iglesia  i  adornada  con  cua- 
dros de  limitado  mérito  artístico,  es  verdad,  pero  que  recuerdan 
los  principales  sucesos  de  la  vida  de  Colon.  Antes  i  después  de  la 
reparación,  el  convento  de  la  Rál)ida  era  visitado  por  muchos  via- 
jeros. Ahora  hai  un  álbum  en  que  escriben  sus  nombres  algunos 
de  ellos:  antes  lo  deiaban  trazado  en  la  pared  con  algunas  pala- 
bras de  censura  al  pueblo  español  por  el  abandono  en  que  dejaba 
un  edificio  que  simboliza  tantos  recuerdos  i  tanta  gloria.  De  esas 
inscripciones  tomamos  nosotros  las  dos  siguientes: 

^'Ruinas  del  tiempo  son: 

Mas  que  del  tiempo  del  hombre." 

**Dc  aquí  un  mundo  nació:  ¡santa  memoria! 
¿I  es  posiljle  (jue  ocupe  pobre  espacio 
Del  augusto  Colon  la  excelsa  gloria? 
En  templo  de  zafir,  de  oro  i  topacio 
Guardara  otra  nación  tan  alta  gloria," 
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vez  que  este  prelado  oyó  las  teorías  del  marino  jenovés,  cre- 
yó encontrar  opiniones  impías,  incompatibles  con  las  sagra- 
das escrituras;  pero  después  de  algunas  esplicaciones,  cuan- 
do reconoció  que  una  empresa  cuyo  fin  era  dilatar  los  lími- 
tes de  los  conocimientos  humanos  i  descubrir  las  maravillas 
ocultas  todavía  de  la  creación,  sus  escrúpulos  se  desvane- 
cieron, i  el  gran  cardenal  lo  presentó  al  fin  a  los  reyes. 

Colon  compareció  delante  de  Fernando  e  Isabel  con  un 
aire  modesto,  pero  sin  embarazo.  Habló  con  la  confianza 
que  enjendra  en  los  espíritus  superiores  una  convicción  pro- 
funda, i  supo  interesar  al  monarca.  Fernando  comprendió 
que  aquellos  proyectos  descansaban  sobre  una  base  cientí- 
fica, i  que  podrían  dar  por  resultado  descubrimientos  mas 
importantes  que  los  que  habian  granjeado  tanta  gloría  al 
Portugal;  pero  circunspecto  i  desconfiado  por  carácter,  no 
aventuró  una  sola  promesa  hasta  no  oír  el  parecer  de  una 
junta  de  astrónomos  i  dejeógrafos.  Frai  Fernando  de  Ta- 
lavera  fué  encargado  de  reunir  ese  consejo  de  sabios  en  que 
se  i|)an  a  poner  en  tela  de  juicio  las  opiniones  i  proyectos  de 
Colon. 

El  consejo  se  instaló  en  Salamanca  (otros  sostienen  que 
fué  en  Córdoba)  en  un  convento  de  dominicanos,  donde  Co- 
lon recibió  una  benévola  hospitalidad.  Muchos  frailes  i  erudi- 
tos i  altos  dignatarios  de  la  iglesia  se  habian  reunido  en  aque- 
lla ciudad.  Los  doctores  no  quisieron  aceptar  la  discusión  en 
un  terreno  científico.  A  los  planes.de  Colon,  contestaban 
con  citaciones  truncas  de  la  Biblia  i  de  los  santos  padres. 
Se  le  negó  que  hubiera  antípodas  que  marcharan  con  la  ca- 
beza para  abajo  sin  caer  en  los  espacios  sin  límites;  que  la 
tierra  fuese  redonda;  i  en  caso  de  serlo,  que  fuese  posible 
navegar  mas  allá  de  las  rejiones  conocidas  por  ser  inhabi- 
table la  zona  tórrida,  i  porque  la  circunsferencia  del  globo 
debia  ser  tan  grande  que  su  navegación  no  podría  hacerse 
en  ttiénos  de  tres  años,  debiendo  perecer  de  hambre  los  que 
trataban  de  emprender  tan  largo  viaje.  Los  sabios  de  Sala- 
manca fueron  mas  lejos  todavía:  dando  por  sentado  que 
Colon  pudiera  llegar  a  la  India,  ellos  pensaban  que  no  vol" 
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vcria  a  Europa  porque  la  convexidad  del  globo  opondría  a 
sus  naves  una  especie  de  montaña  que  no  podria  remontar 
ni  aun  con  el  viento  mas  favorable.  Pero  la  desconfianza 
principal  de  aquella  junta  de  doctores  nacia  de  la  duda  que 
ellos  abrigaban  de  que  la  ciencia  de  los  siglos  precedentes 
hubiera  dejado  por  resolver  el  problema  que  ahora  preten- 
día esplicar  un  oscuro  navegante.  Colon  tuvo  que  contestar 
a  estos  argumentos  con  la  autoridad  délos  filósofos  en  que 
habia  encontrado  la  corroboración  de  su  pensamiento  i  que 
apelar  a  la  esperiencia  que  habia  recojido  en  sus  propias 
navegaciones.  Su  argumentación  sirvió  de  mui  poca  cosa: 
solo  uno  que  otro  de  los  doctores  que  lo  oian  tomaron  in- 
terés por  sus  proyectos  i  le  dispensaron  su  protección.  De 
este  número  fué  frai  Diego  de  Deza,  profesor  de  teolojía  en 
Salamanca,  i  mas  tarde  arzobispo  de  Toledo. 

6.  VuBLYE  Colon  a  Portugal.— A  pesar  de  estas  con- 
trariedades, la  situación  de  Colon  habia  cambiado  conside- 
rablemente. Habiendo  vuelto  a  Córdoba  a  principios  de 
1487,  se  reunió  a  los  reyes  i  los  siguió  en  la  campaña  que 
preparaban  contra  Málaga,  gozando  de  consideraciones  i 
favores  a  que  no  estaba  acostumbrado  el  pobre  marino. 
Sin  embargo,  se  demoraba  mucho  todavía  la  resolución  del 
negocio  que  lo  había  llevado  a  España,  cuando  a  fines  de 
marzo  de  1488  recibió  una  carta  del  rei  don  Juan  de  Portu- 
gal en  que  lo  llamaba  a  Lisboa,  ''Si  por  ventura,  decía  el 
rei,  tenéis  algún  recelo  de  nuestra  justicia  por  razón  de  al- 
gunas cosas  a  que  estéis  obligado,  Nos  por  ésta  nuestra 
carta  os  damos  seguridad  por  la  venida,  estadía  i  vuelta 
que  no  seréis  preso,  retenido,  acusado,  citado  ni  demanda- 
do por  ninguna  causa,  ya  sea  civil,  criminal,  o  de  cualquie- 
ra calidad". 

Eos  términos  afectuosos  en  que  estaba  concebida  esta 
carta  hicieron  creer  a  Colon  de  que  su  viaje  a  Portugal  iba 
a  dar  cima  a  la  realización  de  sus  proyectos.  El  reí  le  decía 
en  ella  que  necesitaba  de  su  industria  i  de  su  injenío,  lo  que 
casi  significaba  un  llamamiento  para  confiarle  una  flotilla 
en  que  emprendiera  su  deseado  viaje.  Colon,  en  efecto,  se. 
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puso  en  marcha  para  Lisboa.  Se  hallaba  en  esta  ciudad  en 
diciembre  de  1488  cuando  llegó  Bartolomé  Díaz  de  vuelta 
de  su  célebre  esploracion  hasta  la  estremidad  meridional 
del  África;  *'el  cual  viaje,  dice  Colon,  delineó  i  describió  de 
legua  en  legua  en  una  carta  de  navegación  que  con  mis  ojos 
se  la  vi  mostrar  al  serenísimo  rei  de  Portugal"  ^^.  Después 
de  esta  feliz  tentativa,  don  Juan  II  no  pensó  mas  que  en 
adelantar  los'descubrimientos  prosiguiendo  la  circunnave- 
gación de  aquel  continente. 

Colon  vio  de  nuevo  desvanecidas  sus  esperanzas  en  Por- 
tugal. Las  atenciones  que  le  dispensaba  el  rei  don  Juan  no 
bastaron  a  detenerlo  mucho  tiempo  mas, 

7.  Negociaciones  de  Colon  con  lá  corte  de  España.— 
Las  negociaciones  del  célebre  marino  con  los  monarcas  es- 
pañoles estaban  pendientes  todavía,  i  talvez  la  guerra  con 
los  moros  de  Granada  era  la  única  causa  que  retardaba  la 
realización  de  sus  proyectos.  Colon  volvió  a  Córdoba  a 
principios  del  año  siguiente.  En  esta  ciudad  habia  fijado  su 
residencia,  i  en  ella  mantenia  relaciones  con  una  dama  prin- 
cipal llamada  Beatriz  Enríquez,  de  que  habia  nacido  un  hijo 
que  estaba  destinado  a  ser  su  historiador  i^.  Allí  aguardó 
el  arribo  de  los  reyes,  que  cada  primavera  pasaban  por  Cór- 
doba para  activar  kis  operaciones  militares  contra  los  de- 
fensores de  Granada.  Se  ha  creido  que  Colon  pasó  en  las  an- 
tesalas de  palacio  los  años  que  empleó  en  sus  fatigosas  pre- 
tensiones; pero  al  contrario  se  o:upó  en  aventuras  militá- 


is Este  viaje  ha  sido  desconocido  a  todos  los  historiadores  de 
Cristóbal  Colon;  pero  en  una  nota  marjinal  escrita  en  latin  de  su 
puño  i  letra  en  el  ejemplar  del  Imagomundi  de  Pedro  de  Ailly  de  su 
propiedad,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  colombina  de  Sevilla, 
dice  él  mismo  que  se  hallaba  en  Lisboa  cuando  llegó  Bartolomé 
Díaz  i  que  lo  vio  presentar  al  rei  la  carta  de  su  viaje.  Véase  Yarn- 
HAGE.-í,  La  verdadera  Guanahani,  páj.  109. 

17  RosELLY  DE  LoRGUES,  Christophe  Colomb,  introduc.  se  ha 
empeñado  inútilmente  en  probar  que  el  marino  jenovés  se  casó  en 
segundas  nupcias  con  Beatriz  Enríquez,  i  que  por  lo  tanto  don  Fer- 
nando Colon,  que  escribió  la  historia  de  su  padre,  era  su  hijo  lejí- 
timo. 
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res  i  se  halló  en  las  mas  importantes  situaciones  de  aquella 
áspera  guerra  de  montañas.  En  este  tiempo,  es  verdad,  es- 
perimentó  las  mofas  de  los  ignorantes  que  lo  llamaban  loco 
i  aventurero  indijente. 

Cuando  la  campaña  contra  los  moros  daba  algún  inter- 
valo de  descanso,  Colon  reanimaba  las  interrumpidas  ne- 
gociaciones con  los  reyes;  pero  luego  volvia  la  ajitacion  i 
la  tempestad  a  distraer  su  espíritu  i  a  interrumpir  las  confe- 
rencias. En  febrero  de  1490,  Fernando  e  Isabel  hicieron 
su  entrada  en  Sevilla,  a  fin  de  disponer  desde  allí  los  últi- 
mos aprestos  para  poner  sitio  a  la  ciudad  de  Granada;  i 
cuando  estaban  próximos  a  marcharse  para  dirijir  en  per- 
sona las  operaciones,  llegó  a  sus  manos  la  resolución  del 
consejo  de  Salamanca.  Los  doctores  habian  discutido  lar- 
gamente las  teorías  de  Colon,  i  después  de  muchas  confe- 
rencias celebradas  en  un  espacio  de  mas  de  dos  años,  habian 
resuelto  que  el  proyecto  era  quimérico  e  irrealizable  i  que 
no  convenia  comprometerse  en  una  empresa  de  este  jénero 
con  tan  débiles  fundamentos  como  los  que  se  habian  pre- 
sentado. Frai  Fernando  de  Talavera  fué  encargado  de  co' 
municar  a  Colon  esta  decisión. 

El  marino  jenovés  se  hallaba  entonces  en  Córdoba.  Su 
constancia  estuvo  a  punto  de  doblegarse  ante  tan  dura 
prueba;  pero  halló  todavía  fuerzas  en  su  corazón  i  se  enca- 
minó a  Sevilla  para  hablar  personalmente  con  los  reyes.  De 
su  boca  recojió  sólo  la  misma  negativa,  endulzada  con  la 
promesa  de  que  talvez  mas  tarde  se  volveria  a  pensar  en 
sus  proyectos.  Cuando  Colon  salió  del  alcázar  de  Sevilla, 
en  que  habitaban  los  rej^es,  atravesó  un  pasadizo  en  cuyas 
paredes  habia  un  busto  de  la  vírjen.  La  tradición  refiere 
que  el  futuro  descubridor  del  nuevo  mundo  se  dejó  caer  de 
rodillas  ante  la  imájen  de  la  santa  madre  de  Dios  para  pe- 
dirle con  las  lágrimas  en  los  ojos  que  iluminara  laintelijen- 
cia  de  los  hombres  para  que  pudieran  comprender  sus  pro- 
yectos. 

Desde  ese  día  Colon  se  dirijió  a  algunos  señores  castella- 
nos para  obtener  de  ellos  la  protección  que  le  negaban  los 
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reyes.  Entre  los  grandes  había  algunos  que  por  la  estension 
desús  posesiones  i  sus  prerrogativas  feudales  eran  mas  bien 
pequeños  soberanos  que  simples  vasallos.  Dos  de  éstos,  el 
duque  de  Medina-Celi  iel  de  Medina-Sidonia  oyeron  sus  pro- 
posiciones, i  aun  el  primero  estuvo  a  punto  de  prestarle  la 
protección  que  pedia;  pero  sea  que  no  tuviera  fe  en  las  teo- 
rías de  Colon  o  que  temiera  desagradar  a  los  reyes,  rehusó 
favorecer  su  empresa  i  se  contentó  con  ofrecerle  el  apo\^o 
de  su  influjo. 

Pero  Colon  no  se  hallaba  con  ánimo  para  recomenzar  sus 
afanes  y  solicitudes.  Se  sentia  viejo,  i  sus  planes  sin  embar- 
go no  habian  adelantado  nada  desde  que  dieciocho  años 
antes  los  habia  concebido.  Desde  tiempo  atrás,  uno  de  sus 
hermanos,  Bartolomé  Colon, habia  marchado  a  Inglaterra 
a  ofrecer  a  Enrique  VII,  los  servicios  de  Cristóbal  para  em- 
prender un  viaje  de  esploracion  en  el  occidente.  El  mismo, 
desesperado  de  alcanzar  la  protección  que  pedia,  se  puso  en 
marcha  para  el  convento  de  la  Rábida  con  el  propósito  de 
sacar  a  su  hijo  mayor  para  dejarlo  en  Córdoba,  i  en  segui- 
da pasar  a  Francia  a  hacer  sus  proposiciones  a  Carlos 
VIH,  rei  joven  i  entusiasta,  que  poco  antes  le  habia  escrito 
una  carta  alentándolo  para  proseguir  en  la  iniciada  empre- 
sa. Cuando  frai  Juan  Pérez  vio  llegar  a  su  protejido  en  la 
misma  situación  que  seis  años  atrás,  i  cuando  supo  que 
desesperado  por  el  mal  éxito  de  sus  esfuerzos  queria  aban- 
donar la  España,  se  sintió  dominado  por  un  profundo 
pesar.  Deseando  impedir  su  viaje,  pidió  a  Colon  que  demo- 
rara su  partida  i  que  le  permitiera  hacer  una  nueva  tentati- 
va. Inmediatamente  escribió  una  carta  a  la  reina  interpo- 
niendo para  con  ella  el  valimiento  que  le  daba  el  haber  sido 
antes  su  confesor.  Colon  no  pudo  negarse  a  la  solicitud  del 
mas  noble  de  sus  amigos  i  del  mas  jeneroso  de  sus  protec- 
tores. 

Esta  vez  parecía  que  el  empeño  del  prior  de  la  Rábida  no 
iba  a  ser  infructuoso.  La  reina  contestó  su  carta,  dicién- 
dole  que  pasara  inmediatamente  a  la  corte.  El  prior  se  pre- 
sentó en  el  campamento  de  Santa  Fe,  donde  los  reyes  esta- 
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ban  ocupados  en  activar  el  sitio  de  Granada.  En  presencia 
de  la  reina  defendió  el  proyectl)  de  su  amigo  con  tanta  elo- 
cuencia i  con  tanto  entusiasmo,  que  Isabel,  cuyo  carácter 
era  ardiente  i  decidido,  se  sintió  penetrada  de  la  mismacon- 
viccion  que  su  antiguo  confesor  e  impresionada  en  favor  de 
la  empresa  de  Colon.  En  el  momento  le  pidió  que  llamara 
a  éste  a  la  corte;  i  recordando  la  pobreza  de  sus  vestidos  i 
la  miseria  que  habia  sufrido,  dispuso  que  se  le  enviaran 
veinte  mil  maravedises.  Colon  cambió  su  modesto  vestido 
por  un  traje  mas  decente,  compró  una  muía  i  marchó  para 
el  campo  de  los  reyes  católicos  situado  en  frente  de  Gra- 
nada. 

Cuando  se  presentó  en  la  corte,  fué  hospedado  en  casa 
del  contador  Alonso  de  Quintanilla.  Llegó  a  tiempo  de 
presenciar  la  rendición  de  Granada  (2  de  enero  de  1492)  i 
pudo  tomar  parte  en  las  fiestas  con  que  se  celebraba  este 
grande  triunfo.  Esas  celebraciones  tenian  para  Colon  un 
doble  motivo  de  regocijo,  puesto  que  junto  con  la  ruina  del 
poder  musulmán  en  la  península  ibérica  veia  que  era  llega- 
do el  momento  propicio  para  que  los  reyes  le  cumplieran  su 
promesa.  En  efecto,  antes  de  muchos  dias  fueron  nombra- 
dos los  comisarios  para  entrar  en  negociaciones,  i  en  el  nú- 
mero de  ellos  se  encontraba  frai  Fernando  de  Talavera, 
que  acababa  de  ser  nombrado  arzobispo  de  Granada.  En- 
tonces no  se  trató  de  las  teorías  científicas  de  Colon  sino 
sólo  de  las  bases  de  un  tratado  en  que  se  estipulaban  los 
títulos  i  privilejios  que  debían  concedérsele  si  realizaba  sus 
proyectos.  Los  comisarios  creyeron  que  las  pretensiones 
de  Colon  eran  exajeradas  cuando  pedia  los  títulos  de  almi- 
rante i  virrei  de  los  paises  que  descubriese  i  la  décima  parte 
de  sus  beneficios.  De  ahí  surjieron  irritantes  altercados  de 
que  resultó  la  ruptura  de  la  negociación. 

Entonces  perdió  Colon  todas  sus  esperanzas  i  no  pensó 
mas  que  en  pasar  a  Francia.  Parecía  que  un  poder  miste- 
rioso contrariaba  su  suerte  en  los  momentos  en  que  se  creía 
próximo  a  recojer  el  fruto  de  tantas  fatigas,  afanes  i  con- 
tradicciones. A  principios  de  febrero  de  1492,  Colon  partió 
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de  Santa  Fe:  pero  al  saber  esta  noticia,  las  pocas  personas 
que  se  habian  interesado  poi>él  i  por  sus  proyectos,  resol- 
vieron impedir  su  marcha.  Luis  de  Santánjel,  receptor  de 
las  rentas  eclesiásticas  de  Aragón,  i  Alonso  de  Quintanilla 
se  presentaron  a  la  reina.  El  peligro  que  corría  la  grande 
empresa  del  marino  jenovés  les  dio  audacia  i  elocuencia. 
No  se  limitaron  a  súplicas,  sino  que  llegaron  a  reconvenir 
a  la  reina  por  la  terquedad  con  que  sus  comisarios  se  ba- 
bian  negado  a  conceder  a  Colon  lo  que  pedia.  La  grande 
alma  de  Isabel  se  sintió  conmovida;  i  como  el  rei  vacilara 
ante  la  idea  de  los  gastos  que  la  empresa  iba  a  orijinar,  su 
esposa  esclamó:  "Yo  la  acepto  por  la  corona  de  Castilla, 
aun  cuando  fuese  necesario  empeñar  mis  joyas  para  sufra- 
gar sus  gastos."  Inmediatamente  partió  un  correo  en  bus- 
ca de  Colon,  que  se  hallaba  ya  a  diez  leguas  de  Granada. 
La  leina  lo  recibió  con  una  jenerosa  bondad,  capaz  de  ha- 
cerle olvidar  sus  pasados  dolores,  i  ordenó  que  su  secreta- 
rio Juan  de  Coloma  estendiese  las  capitulaciones. 

Según  ellas,  Colon  debia  tener  para  sí  i  sus  sucesores  el 
título  de  almirante  de  todas  las  islas  i  tierras  que  descu- 
briese, así  como  »su  gobierno  con  el  cargo  de  virrei,  i  la  dé- 
cima parte  de  sus  productos.  Estipuló,  ademas,  que  él  seria 
el  único  juez  de  todos  los  asuntos  contenciosos  que  pudie- 
ran nacer  sobre  materias  comerciales  entre  la  España  i  los 
países  que  descubriese.  Los  reyes  aceptaron  el  tratado  i  lo 
firmaron  en  Granada  el  17  de  abril  de  1492.  Por  una  carta 
de  privijejio  concedieron  ademas  a  Colon  el  título  de  don, 
reservado  esclusivamente  a  los  personajes  de  alta  cate- 
goría. 

Tan  profunda  era  la  fe  que  Colon  tenia  en  su  provecto, 
i  era  tanta  su  piedad  cristiana  que  en  sus  negociaciones  con 
los  reyes  hablaba  de  las  riquezas  que  iban  a  producirle  sus 
descubrimientos  i  las  destinaba  a  la  conquista  de  Jerusalen 
i  rescate  del  Santo  Sepulcro.  Hasta  los  últimos  años  de  su 
vida  estuvo  Colon  halagado  con  este  pensamiento. 

Salida  DE  LA  ESPEDiciON  DESCUBRIDORA.— Al  fin,  Colon 
yeia  acercarse  el  término  de  sus  angustias.  En  esos  momcu- 
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tos  desplegó  una  grande  actividad  para  organizar  los 
aprestos  de  la  espedicion,  i  la  reina  ayudó  a  la  obra  con  las 
medidas  mas  prontas  i  enérjicas.  Mandó  que  se  permitiese 
estraer  de  Sevilla  i  su  provincia,  libres  de  derechos,  las  vi- 
tuallas, armas  i  demás  pertrechos  necesarios.  El  puerto  de 
Palos  estaba  obligado  a  suministrar  cada  año  dos  naves  a 
la  corona  de  Castilla.  La  reina  dispuso  que  se  entregaran  a 
Colon  esas  dos  naves:  i  mandó  ademas  que  se  le  suminis- 
trase los  recursos  pecuniarios  para  facilitar  el  equipo  de 
otra.  El  12  de  mayo  se  despidió  Colon  de  la  corte  contento 
i  reconocido.  La  reina  acababa  de  disponer  que  sus  dos  hi- 
jos quedavsen  en  Córdoba,  atendiendo  ella  a  su  subsistencia 
i  educación. 

Colon  se  presentó  en  Palos  con  los  despachos  reales.  Hi- 
zo publicarlos  en  el  puerto  para  reclutar  la  jente.  La  reina 
oírecia  pagar  a  los  marineros  el  mismo  sueldo  que  se  les 
daba  en  los  navios  de  guerra,  i  adelantarles  el  salario  de 
cuatro  meses.  Pero  por  lisonjeras  que  fuesen  estas  prome- 
sas, los  marinos  del  puerto  se  resistían  a  enrolarse  para 
una  espedicion  que  todos  creian  sembrada  de  peligros,  i  de 
la  cual  pocos  esperaban  un  próspero  resultado.  Fué  nece- 
sario que  la  reina  dictase  nuevos  decretos  en  que  autoriza- 
í)a  a  los  majistrados  de  las  costas  de  Andalucía  para  que 
reunieran  marineros  aun  cuando  fuese  preciso  arrancarlos 
por  la  fuerza  de  cualquiera  nave  que  llevase  la  bandera  es- 
pañola. Un  oficial  de  la  casa  real  llamado  Juan  de  Peñaloza 
fué  encargado  de  hacer  cumplir  estas  órdenes. 

El  entusiasta  i  bondadoso  prior  del  convento  de  la  Rá- 
bida tomaba  parte  en  todos  estos  aprestos.  Comunicaba  a 
unos  su  convicción  en  favor  de  los  proyectos  del  marino  je- 
novés,  exhortaba  a  otros  en  nombre  de  la  relijion  i  de  la 
reina  para  que  apoyasen  una  empresa  que  iba  a  dilatar  los 
dominios  de  España  i  del  cristianismo,  i  alentaba  a  todos 
con  su  ardor  i  entusiasmo.  Dos  ricos  armadores  de  Palos» 
Martin  Alonso  Pinzón  i  su  hermano  Vicente  Yáñez  Pinzón, 
con  quienes  el  prior  mantenía  relaciones  de  amistad,  die- 
ron el  ejemplo.   Suplieron  una  parte  de  los  gastos,  atraje- 
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ron  a  muchos  de  sus  parientes  i  amigos,  i  aceleraron  el  ar- 
mamento de  las  naves.  A  fines  de  julio,  las  tres  carabelas 
estaban  listas.  Colon  arboló  su  pabellón  en  la  Santa  Ma- 
ría, que  era  la  mayor  de  ellas  i  la  única  que  tenia  cubierta. 
Martin  Alonso  Pinzón  se  embarcó  en  la  segunda  llamada 
la  Pintay  i  su  hermano  Vicente  fué  reconocido  por  capitán 
de  la  tercera  nombrada  la  Niña.  Esta  frájil  escuadrilla  te- 
nia sólo  noventa  marineros  para  su  servicio,  i  algunos  em- 
pleados de  la  corona.  Rodrigo  Sánchez  de  Segovia  era  su 
inspector  jeneral,  Diego  de  Arana  su  aguacil  mayor,  i  Ro- 
drigo de  Escobar  su  escribano,  encargado  de  estender  los 
tratados  que  se  hiciesen  con  los  reyes  de  las  rejiones  que 
Colon  iba  a  esplorar,  i  para  los  cuales  llevaba  cartas  espe- 
ciales de  los  monarcas  españoles.  El  total  de  la  jente  em- 
barcada en  las  tres  carabelas  se  elevaba  a  ciento  veinte 
hombres. 

Todo  quedó  dispuesto  para  la  partida  de  la  escuadrilla. 
Colon  se  confesó  i  comulgó  antes  de  embarcarse,  i  a  su 
ejemplo  hicieron  lo  mismo  los  demás  marinos.  Al  amanecer 
del  viernes  3  de  agosto  de  1492,  Colon  se  dirijió  a  la  ribera 
acompañado  por  frai  Juan  Pérez  i  otros  relijiosos  de  su 
convento.  Se  despidió  de  ellos  i  de  su  hijo,  recibió  la  bendi- 
ción de  su  amigo  i  protector,  i  se  embarcó.  El  pueblo  veia 
desde  la  playa  con  un  profundo  sentimiento  en  el  corazón  i 
con  las  lágrimas  en  los  ojos,  la  partida  de  una  espedicion 
de  que  sólo  esperaba  desgracias  para  los  que  tomaban  par- 
te en  ella.  "Era  ésta,  dice  Lamartine,  una  comitiva  de  due- 
lo mas  que  una  salutación  de  feliz  viaje,  en  que  habia  mas 
tristeza  que  esperanza^  mas  lágrimas  que  aclamaciones"^^. 


18  La  historia  de  Colon  ha  sido  objeto  de  lo^mas  cuidados  es- 
tudios i  de  la  mas  prolija  investigación.  Para  formar  este  capítu- 
lo hemos  consultado  las  mejores  obras  que  se  han  escrito  sobre  el 
particular,  que  hemos  citado  al  pié  de  estas  pajinas,  i  en  las  cuales 
se  encontrarán  los  pormenores  que  no  hemos  podido  hacer  entrar 
en  un  libro  de  la  naturaleza  del  presente. 


CAPÍTULO  III 

Desciibriiiiiento   del  9íiievo-]?liindo:  primeros  viajes 

de  Colon 

(1492-1496) 

1.  Primer  viaje  de  Cristóbal  Colon. — 2.  Descubrimiento  del  Nue- 
vo Mundo. — 3.  Vuelta  de  Colon. — 4.  El  Papa  deslinda  las  po- 
sesiones ultramarinas  de  los  españoles  i  de  los  portugueses 

5.  Segundo  viaje  de  Colon.— 6.  Fundación  de  la  primera  ciu- 
dad; esploracion  de  la  Española.— 7.  Nuevos  descubrimientos; 
Jamaica.— 8.  Primera  guerra  con  los  indíjenas.— 9.  Vuelta  de 
Colon  a  España. 

1.  Primer  viaje  de  Cristóbal  Colon.— Al  emprender 
su  viaje,  Cristóbal  Colon  no  llevaba  mas  guia  que  su  pro- 
pio jenio.  Habíase  provisto  de  todos  los  instrumentos  náu- 
ticos conocidos  hasta  entonces  i  de  una  carta  del  océano 
levantada  según  las  indicaciones  del  físico  i  astrónomo 
Toscanelli.  Esos  instrumentos  eran  una  brújula  para  fijar 
su  rumbo  i  un  astrolabio  para  observar  la  altura  del  polo 
i  de  los  astros.  La  carta  no  indicaba  mas  que  un  vasto 
océano  en  cuya  estremidad  aparecían  las  costas  orientales 
del  Asia  dibujadas  por  las  vagas  noticias  de  los  viajeros. 

Colon,  sin  embargo,  se  había  embarcado  contento  con 
un  guia  tan  incierto.  Temía  sólo  que  los  marineros,  dudan- 
do del  éxito  del  viaje,  rehusasen  acompañarlo  mas  adelan- 
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te.  El  tercer  dia  de  navegación,  el  timón  de  la  Pinta  se 
rompió.  Mientras  Colon  atribula  este  accidente  a  la  mala 
voluntad  de  alguno  de  los  marinos,  las  tripulaciones  vie- 
ron en  él  un  pronóstico  del  mal  resultado  de  la  espedicion. 
Sus  naves  que  no  estaban  preparadas  para  largos  viajes, 
sufrieron  algunos  quebrantos,  i  fué  necesario  tocar  en  las 
islas  Canarias  para  reparar  el  daño.  La  escuadrilla  se  de- 
tuvo allí  mas  de  tres  semanas.  Durante  este  tiempo,  los 
marineros  creyeron  notar  otro  sig-io  de  mal  agüero  en  los 
torrentes  de  llamas  que  vomitaba  el  volcan  de  Tenerife. 
Fué  necesario  que  Colon  disipara  su  miedo  esplicándoles 
las  causas  naturales  de  este  jénero  de  fenómenos,  tales 
como  se  comprendían  en  su  época. 

La  escuadrilla  salió  al  fin  de  la  isla  Gomera  el  9  de  se- 
tiembre, después  de  haber  refrescado  sus  provisiones.  Co- 
lon dirijió  entonces  su  rumbo  al  oeste  i  se  arrojó  en  el  mar 
desconocido.  Desde  que  se  perdió  de  vista  la  tierra,  los  ma- 
rineros empezaron  a  manifestar  su  arrepentimiento.  Con  el 
objeto  de  ocultarles  una  parte  del  camino  que  andaban. 
Colon  hacia  dos  apuntes  de  la  navegación,  uno  exacto  que 
guardaba  para  sí,  i  otro  intencionalmente  equivocado  en 
que  señalaba  una  distancia  menor  que  la  que  habian  reco- 
rrido cada  dia.  Este  era  el  único  que  podian  consultar  los 
marineros. 

El  temor  de  las  tripulaciones  no  se  calmó  con  esto.  El 
11  de  setiembre  se  vio  flotar  sobre  las  olas  un  mástil  des- 
trozado, resto  de  algún  naufrajio.  Los  navegantes  creyeron 
que  aquel  era  un  aviso  del  cielo  que  les  indicaba  que  debian 
volver  atrás.  Dos  dias  después.  Colon  mismo  se  sintió  asal- 
tado por  el  temor.  La  brújula  habia  cambiado  de  dirección. 
En  lugar  de  permanecer  invariablemente  dirijida  hacíala 
estrella  polar,  la  aguja  se  inclinó  de  repente  hacia  el  nor- 
oeste; i  esta  variación  aumentó  en  los  dias  siguientes.  Una 
profunda  consternación  se  apoderó  de  las  tripulaciones 
cuando  percibieron  este  fenómeno.  Para  calmarlos.  Colon 
les  dijo  que  la  aguja  inmantada  no  se  dirijía  a  la  estrella 
polar  sino  a  un  punto  fijo  e  invisible,  i  que  por  consiguiente 
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la  variación  no  provenia  de  defecto  de  la  brújula  sino  del 
movimento  de  la  misma  estrella  polar  que,  como  todos  los 
astros,  describía  cada  dia  un  círculo.  Talvez  Colon  creia 
en  esta  esplicacion  de  un  fenómeno  cuya  causa  no  ha  podi- 
do ser  conocida  hasta  ahora.  Los  marineros,  dominados 
por  el  prestijio  de  la  ciencia  de  su  jefe,  aceptaron  esta  es 
plicacion. 

Las  naves  proseguian  el  viaje  con  la  proa  hacia  el  ponien- 
te. En  breve  encontraron  los  vientos  que  soplan  constante- 
mente de  este  a  oeste  entre  los  trópicos  i  bajo  algunos  gra- 
dos de  latitud  fuera  de  ellos.  Estos  vientos  siempre  fijos,  las 
impelían  con   una  rapidez   tan   sostenida  que  mui  rara  vez 
fué  necesario  mudar  alguna  vela.  De  repente,  el  mar  se  cu- 
brió de  tal  cantidad  de  yerbas   que  parecía  una  vasta  pra- 
dera, i  aun  en  algunos   puntos  era   tal   su  abundancia  que 
embarazaba  la  marcha  de  la  escuadrilla.   Este  fenómeno, 
perfectamente  conocido  ahora  con  el  nombre  Mc'ír  de  Sarga- 
so  i  cu\^as  causas  esplica  la  jeografía  física,  era  nuevo  para 
los  navegantes  de  esa  época.  A  su  vista  renacieron  las  alar- 
mas e  inquietudes  en  las  tripulaciones.  Los  marineros  creían 
que  habían  llegado  a  los  límites  del  océano  navegable,  i  que 
esas  verbas  ocultaban  escollos   peligrosos  o  una  grande  es- 
tension  de  tierras  sumerjidas.   Colon,  por  el  contrario,  les 
demostró  que  la  abundancia   de  vejetacíon  sólo  significaba 
la  inmediación   de   alguna  tierra.   Una  fuerte  brisa  vino  a 
deshacer  esos  enjambres   de  yerbas;  i  al  mismo   tiempo  se 
vieron  manadas  de  aves  que  revoleteaban  al  rededor  de  los 
buques  i  que  se  dirijian  en   vSeguida  hacia  el  oeste.  Los  mas 
tímidos  cobraron  aliento  i  concibieron  alguna  esperanza. 

Sin  embargo,  la  navegación  se  prolongaba,  i  el  descon . 
tentó  de  los  marineros  se  aumentaba  cada  dia.  Creían  que 
después  de  haber  avanzado  tanto  por  un  camino  cuyo  tér- 
mino les  era  desconocido,  habían  cumplido  ya  con  su  deber 
i  debían  pensar  en  la  vuelta  antes  que  el  mal  estado  de  las 
naves  la  hiciera  imposible.  En  su  desesperación  creyeron 
que  estaban  autorizados  para  obligar  a  Colon  a  dar  la 
vuelta  a  España,  o  para  arrojarlo  al  mar  en  caso  que  se 
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obstinase  en  su  negativa.  Los  marineros  pensaban  que  la 
muerte  de  un  oscuro  aventurero  no  exitaria  ni  interés  ni 
curiosidad. 

Colon  conoció  el  peligro  de  su  situación.  Conservó,  sin 
embargo,  toda  su  presencia  de  ánimo,  i  finjió  ignorar  el 
complot.  En  medio  de  la  natural  inquietud  de  su  espíritu, 
manifestó  siempre  un  semblante  alegre  i  aparentó  la  satis- 
facción de  un  hombre  que  ha  conseguido  el  resultado  que 
deseaba.  Calmó  la  irritación  de  los  ánimos  con  promesas  i 
amenazas  e  hizo  renacer  en  el  corazón  de  sus  subalternos 
las  esperanzas  ya  casi  desvanecidas. 

A  medida  que  avanzaban,  las  apariencias  de  la  proximi- 
dad de  tierra  parecian  mas  seguras.  Cada  dia  eran  mas  nu- 
merosas las  bandadas  de  aves  que  se  veían  dirijir  su  vuelo 
hacia  el  suroeste.  Martin  Alonso  Pinzón  no  tuvo  confianza 
en  el  rumbo  seguido  hasta  entonces;  i  pidió  a  Colon  que  di- 
rijiese  sus  naves  hacia  el  punto  a  donde  parecian  ir  las  nu- 
bes de  pájaros,  haciéndole  presente  que  los  portugueses  ha- 
bian  seguido  esos  guias  en  sus  descubrimientos.  "El  vuelo 
de  esas  aves,  decía  el  Capitán,  es  una  inspiración  que  me 
alumbra  i  me  muestra  el  camino  que  debemos  seguir."  Colon 
adoptó  este  consejo;  i  en  su  virtud  inclinó  la  escuadrilla  un 
poco  al  sur.  "Jamas,  dice  Humboldt,  el  vuelo  de  las  aves 
tuvo  mayores  consecuencias"  ^  Sin  esta  desviación,  los  es- 
pañoles habrían  llegado  a  la  Florida  i  habrían  fundado  sus 
primeras  colonias  en  aquella  parte  del  continente. 

2.  Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.— Al  terminar  el 
primer  mes  de  navegación,  todos  los  signos  de  tierra  pró- 
xima se  hicieron  mas  frecuentes.  Los  marinos  encontraban 
bandadas  de  gaviotas  i  de  unas  avecillas  pequeñas  que  se 
alejan  poco  de  las  costa.  Se  veían  flotar  sobre  las  aguas 
algunas  yerbas  de  tierra,  i  la  sonda  tocaba  fondo. 

Sin  embargo,  las  tripulaciones  miraban  esos  signos  con 
tina  muda  indiferencia,  cuando  no  con  rabia  i  desesperación. 
El  11  de  octubre  se  vio  un  junco  verde  cerca  de  la  carabela 


1  Cosmos,  tom.  II,  páj.  319 
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Santa  María)  los  marineros  de  la  P//2ía  divisaron  una  caña, 
una  tabla  i  un  madero  labrado:  la  tripulación  de  la  Niña 
sacó  una  rama  de  árbol  con  frutitas  rojas  perfectamente 
frescas.  Las  nubes  que  rodeaban  el  sol  tomaban  un  distinto 
aspecto,  i  el  aire  mismo  era  mas  suave  i  caliente.  Estas  se- 
ñales hicieron  renacer  la  alegría.  Colon  cambió  el  rumbo  al 
oeste,  i  en  la  tarde  reunió  en  su  nave  a  todos  los  pilotos 
para  cantar  la  Salve.  Recomendóles  que  arrollaran  el  vela- 
men después  de  la  media  noche  porque  era  probable  que 
antes  de  amanecer  divisaran  la  tierra,  i  les  mandó  que  per- 
manecieran en  vela.  Un  grande  entusiasmo  habia  sucedido 
al  abatimiento  jeneral.  Colon  se  plantó  en  el  castillo  de 
proa  pata  observar  el  sombrío  horizonte. 

A  las  diez  de  la  noche  creyó  distinguir  a  lo  lejos  un  punto 
luminoso.  Temiendo  que  lo  engañase  el  ardor  de  sus  deseos, 
llamó  a  dos  marinos,  i  les  preguntó  si  veian  una  lu^  en  la 
dirección  que  les  indicaba.  Su  contestación  fué  afirmativa; 
ellos  veian  con  ciertos  intervalos  pasar  i  repasar  por  el  ho- 
rizonte una  especie  de  antorcha  que  al  parecer  alumbraba 
una  chalupa  de  pescadores.  Pocas  horas  mas  tarde  se  oyó 
gritar  ¡tierra!  ¡tierra!  a  la  jente  de  la  Pinta,  que  como  mas 
velera  abria  la  marcha.  El  primero  que  la  habia  percibido 
era  un  marinero  llamado  Rodrigo  Berguemo,  natural  de 
Triana,  arrabal  de  la  ciudad  de  Sevilla. 

Martin  Alonso  Pinzón  mandó  disparar  un  cañonazo 
para  anunciar  a  la  escuadrilla  tan  feliz  noticia.  Al  lado  del 
norte,  i  como  a  una  distancia  de  dos  leguas,  se  distinguían 
en  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche  las  ondulaciones  de 
una  costa  vecina.  Al  amanecer  del  viernes  12  de  octubre  de 
1492  se  vio  claramente  una  isla  llana,  cubierta  de  bosques 
i  regada  por  muchos  arroyos.  Los  marineros  de  la  Pinta 
entonaron  un  Te  Deum  para  dar  gracias  a  Dios,  i  las  tripu- 
laciones de  las  otras  naves  unieron  sus  cánticos.  Colon 
mandó  adelantar  su  escuadrilla  e  hizo  echar  el  ancla  a  una 
legua  de  tierra.  Inmediatamente  se  vio  la  ribera  cubrirse 
de  hombres  desnudos  que  qucrian  presenciar  un  espectáculo 
tan  nuevo  para  ellos.   Colon,  vestido  con  su  mas  rico  traje 
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i  llevando  en  la  mano  el  estandarte  real,  bajó  a  tierra  en 
una  chalupa  acompañado  de  los  otros  dos  capitanes  i  se- 
guido de  una  numerosa  comitiva.  Todos  besaron  la  tierra 
al  desembarcar.  Alzaron  un  crucifijo,  i  doblando  la  rodilla 
delante  de  él,  dieron  gracias  a  Dios  por  el  feliz  éxito  de  su 
viaje.  En  seguida,  tomaron  posesión  del  pais  a  nombre  de 
la  corona  de  Castilla  i  con  todas  las  formalidades  que  ob- 
servaban los  portugueses  en  sus  descubrimientos. 

Los  naturales,  entre  tanto,  se  mantenian  a  una  distancia 
respetuosa;  pero  pronto  se  familiarizaron  con  los  españoles, 
i  se  acercaron  a  tocarles  sus  vestidos,  sus  barbas  i  sus  ar- 
mas, que  eran  para  ellos  objetos  de  la  mas  viva  curiosidad. 
Colon  les  distribuyó  bonetes  de  color,  cuentas  de  vidrio  i 
otras  bagatelas  porque  manifestaban  mucha  estimación;  i 
ellos  correspondieron  a  sus  obsequios  con  algunas  frutas  i 
algodón  hilado,  que  era  lo  único  que  podian  ofrecer. 

Los  naturales  llamaban  Guanahani  la  isla  en  que  acaba- 
ban de  desembarcar  los  europeos.  Colon  le  dio  el  nombre 
de  San  Salvador.  Hoi  no  se  puede  fijar  con  seguridad  cuál 
sea  esta  isla,  pero  sí  se  salje  que  es  una  de  las  que  forman  el 
archipiélago  de  las  Lucayas  2. 

El  dia  siguiente  desembarcaron  de  nuevo  los  españoles  i    1 
recorrieron  la  isla  en  todas  direcciones.   Quedaron  admira-   ' 


2  Una  de  las  opiniones  mas  probables  es  laque  concede  este  ho- 
nor a  la  Mayaguana.  Los  jeógrafos  e  historiadores  del  nuevo  mun- 
do han  discutido  largamente  sobre  cuál  de  las  islas  de  los  archipié- 
lagos de  las  Antillas  fué  la  primera  que  visitó  Colon.  Existen  a  este 
respecto  cuatro  opiniones  principales  basadas  todas  ellas  sobre  las 
noticias  contenidas  en  el  diario  de  Colon  que  ha  llegado  hasta  no-  j 
sotros  por  un  estracto  que  de  él  hizo  el  obispo  Las-Casas.  No  es  ■ 
éste  el  lugar  de  discutir  estas  opiniones;  pero  después  de  haberlas 
estudiado  con  alguna  detención,  damos  la  preferencia  a  la  emitida 
por  don  F.  A.  de  Varnhagen  en  un  interesante  opúsculo  denomina- 
do La  Guanahani  de  Colon,  i  ajustamos  nuestra  relación  al  derro- 
tero trazado  por  este  autor.  Según  el  señor  Varnhagen,  los  fuegos 
vistos  por  Colon  la  noche  anterior  al  descubrimiento  eran  de  las 
islas  de  los  Caicos,  que  están  situadas  un  poco  al  oriente  de  Maya- 
guana. 
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dos  de  la  fertilidad  de  su  suelo,  pero  no  encontraron  señales 
de  cultivo,  ni  las  riquezas  que  Colon  se  prometia  hallar. 
Pensando  siempre  que  había  llegado  a  las  rejiones  orienta- 
les del  Asia,  el  jefe  de  la  espedicion  creyó  que  adelantando 
sus  reconocimientos  hacia  el  occidente  descubriría  pueblos 
mas  civilizados  i  mas  ricos. 

Desde  el  14  hasta  el  24  de  octubre  descubrió  diversas 
islas  al  occidente  de  aquella  isla.  Visitó  la  de  Acklin,  que 
denominó  Concepción,  la  Crocked,  que  llamó  Isabela,  i  en 
seguida  una  angosta  i  larga  faja  de  tierra  denominada  aho- 
ra Long-Island,  que  circunnavegó  para  reconocer  si  era  la 
estremidad  de  un  continente,  i  le  dio  el  nombre  de  Fernan- 
dina.  En  todas  partes  los  CHstellanos encontraron  habitan- 
tes mas  o  menos  bárbaros  que  los  recibiancon  igual  sorpre- 
sa, pero  que  al  fin  se  mostraban  afables  i  afectuosos.  En 
esas  isias  vieron  que  los  naturales  usaban  en  sus  adornos 
algunris  planchitas  de  oro;  i  como  les  preguntaran  de  dónde 
sacaban  ese  metal,  todos  ellos  señalaban  el  sur.  Colon  re- 
solvió dirijir  su  rumbo  hacia  esa  parte;  i  en  efecto  el  28  de 
octubre  tocó  en  la  isla  de  Cuba,  que  denominó  Juana  en  ho- 
nor del  príncipe  heredero  de  la  corona  española.  La  tierra 
a  que  habia  abordado  (sin  duda  el  puerto  de  Jibara),  era 
desigual,  cubierta  de  colinas  i  de  montañas,  de  rios,  bosques 
i  llanuras,  todo  lo  que  hizo  creer  a  Colon  que  habia  llegado 
al  continente,  i  que  ese  territorio  formaba  parte  del  Asia. 
Las  primeras  esploraciones  que  mandó  hacer  en  el  interior, 
lo  confirmaron  en  esta  convicción.  Sus  enviados  encontra- 
ron pueblos  mas  civilizados  que  en  las  otras  islas  que  vivian 
en  unas  especies  de  aldeas  hasta  de  mil  almas  i  que  cultiva- 
ban la  tierra  para  procurarse  algunos  alimentos.  Entonces, 
por  primera  vez,  conocieron  los  europeos  el  maiz,cuyo  gra- 
no suplia  en  el  nuevo  mundo  la  falta  del  trigo.  En  cambio, 
los  españoles  encontraron  poquísimo  oro;  pero  por  las  señas 
de  los  naturales,  supieron  que  en  una  isla  grande  que  ha- 
bia al  occidente  de  Cuba  se  hallaba  en  mayor  abundancia. 
Colon  siguió  su  viaje  sin  alejarse  mucho  de  la  costa,  i  aun 
tocando  en  algunos  de  sus  puertos  para  reconocer  el  pais. 
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Martín  Alonso  Pinzón,  que  mandaba  Xs.  Pinta,  queriendo 
tomar  posesión  antes  que  nadie  de  los  tesoros  de  la  isla  in- 
dicada se  separó  de  la  escuadrilla  despreciando  las  señales 
que  Colon  le  hacia  para  que  se  reuniese  a  las  otras  naves. 

Esta  deserción  cambió  los  planes  del  jefe  espedicionario. 
Queriendo  dar  tiempo  a  que  la  Pinta  pudiera  reunírsele, 
Colon  avanzó  lentamente  por  aquella  costa,  i  sólo  el  5  de 
Diciembre  avistó  la  isla  de  Haití,  a  que  dio  el  nombre  de 
Española.  Reconoció  una  parte  de  la  costa  setentrional  de 
esta  isla,  i  entróen  tratoscon  los  naturales.  Tenian,  en  efec- 
to, mas  oro  que  los  pobladores  de  las  otras  islas,  i  se  apre- 
suraban a  cambiarlo  por  cascabeles,  avalónos  i  alfileres. 
Por  ellos  supo  Colon  que  el  oro  que  tenian  los  isleños  se 
hallaba  en  abundancia  en  un  país  montañoso  llamado  Ci- 
bao  i  situado  un  poco  mas  al  este.  Inmediatamente  quiso 
adelantar  los  reconocimientos  por  esa  parte  de  la  isla,  i  fué 
en  efecto  a  fondear  a  una  ensenada  a  que  dio  el  nombre  de 
Santo  Tomas. 

Estaba  esta  rejion  de  la  isla  sujeta  a  la  autoridad  de  ua 
poderoso  jefe  llamado  Guacanagari,  a  quien  sus  vasallos 
daban  el  título  de  cacique  ^.   Los  primeros  españoles  que 


8  El  nombre  de  cacique  sólo  lo  usaban  los  señores  de  algunas 
de  las  islas.  Colon  supo  en  Haití  que  al  rei  llamaban  cacique  (Las 
Casas,  Hist.,  t.  I,  p.  382)  Los  españoles  lo.  estendieron  mas  tarde 
en  toda  la  América  para  designar  a  los  jefes  de  las  tribus  indíje— 
ñas.  Igual  cosa  ha  sucedido  con  la  palabra  waiz,  con  que  era  co- 
nocido en  las  Antillas  el  grano  designado  ahora  con  este  nombre. 
Los  españoles  estendieron  en  toda  la  América  el  uso  de  esta  pala- 
bra, como  el  de  otra  (auazabaraj,  que  significa  combate;  i  la  voz 
hurican  con  que  esos  isleños  designaban  las  grandes  tempestades 
i  que  luego  se  jeneralizó  en  nuestra  lengua  como  en  otras  de  Eu- 
ropa. 

Debemos  agregar  que  ''desde  el  primer  viaje  de  Colon  se  cono- 
cieron en  España  voces  del  Nuevo  Mundo,  como  canoa,  que  puede 
decirse  la  primojénita  de  ellas,  pues  que  Nebrija  le  dio  cabida  en 
su  diccionario  castellano,  que  se  imprimióen  1493"  Cukkvo,  Apun- 
taciones críticas  sobre  el  leni^uaje  bogotano,  5.^  ed.  París,  1907. 
páj.  637. 
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desembarcaron  en  aquella  isla  hicieron  a  Colon  una  pintu- 
ra taa  lisonjera  del  pais  i  desús  habitantes  que  inmedia- 
tamente se  puso  en  viaje  para  otro  punto  de  la  costa  en  que 
podia  celebrar  una  entrevista  con  el  cacique.  En  la  noche 
del  24  de  diciembre,  la  Santa  María,  arrastrada  por  una 
corriente,  chocó  contra  un  escollo,  se  abrió  cerca  de  la  qui- 
lla i  fué  inundada  por  el  agua  con  tanta  rapidez  que  su 
pérdida  se  hizo  inevitable.  En  esos  momentos  de  jeneral 
conflicto,  Colon  conservó  su  sangre  fria  i  aun  dictó  las  me- 
diias  que  parecian  necesarias  para  salvar  la  nave.  Todo  fué 
inútil.  Felizmente  la  calma  del  mar  i  el  socorro  de  las  cha- 
lupas de  la  Niña  que  llegaron  oportunamente,  impidieron 
que  alguien  pereciese.  Tan  luego  como  los  isleños  advirtie- 
ron esta  desgracia,  corrieron  en  tropel  a  la  ribera  con  Gua- 
canagari  a  su  cabeza;  i  en  lugar  de  aprovecharse  de  la  si- 
tuación de  los  españoles  para  deshacerse  de  ellos,  se  em- 
barcaron en  gran  número  de  canoas  i  les  ayudaron  a  salvar 
todo  lo  que  pudo  sacarse  de  la  embarcación.  Al  día  siguien- 
te, el  mismo  cacique  pasó  a  bordo  de  la  Niña  para  consolar 
a  Colon  de  su  pérdida  i  para  ofrecerle  los  auxilios  que  pu- 
diera suministrarle. 

La  situación  de  Colon  liabia llegado  a  hacerse  mui  difícil. 
Su  escuadrilla  se  hallaba  reducida  a  una  sola  nave.  Era  de 
temerse  que  Pinzón  se  hubiese  adelantado  para  llevar  a 
España  la  noticia  de  sus  descubrimientos  i  reclamar  para 
él  los  premios  acordados  por  la  corona.  El  almirante  pensó 
en  dejar  en  aquella  isla  una  parte  de  sus  compañeros,  i  dar 
la  vuelta  a  Europa  con  el  resto,  aunque  la  nave  que  le  que- 
daba era  la  peor  i  la  mas  estropeada  de  su  escuadrilla.  Este 
plan  fué  aceptado  por  sus  subalternos,  esperanzados  tai- 
vez  en  recojer  las  grandes  riquezas  que  encerraba  aquella 
isla.  Guacanagari  mismo  aplaudió  este  pensamiento  cre- 
yendo hallar  en  los  españoles  poderosos  ausiliares  contra 
los  caribes,  naturales  de  las  islas  vecinas,  que  hacian  fre- 
cuentes invasiones  en  sus  dominios,  sembrando  en  ellos  la 
consternación  i  el  espanto.  Colon  construyó  un  fortin,  hizo 
abrir  un  foso  profundo  i  levantar  parapetos  guarnecidos 
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de  palizadas  en  que  fueron  colocados  los  cañones  salvados 
del  naufrajio.  En  diez  dias  la  obra  quedó  terminada  gracias 
al  ardor  que  en  los  trabajos  desplegaron  los  indíjenas. 
Aquella  fortaleza  recibió  el  nombre  de  Navidad:  cuarenta 
espíiñoles  a  las  órdenes  de  Diego  de  Arana,  formaban  su 
guarnición. 

En  estas  esploraciones,  Colon  observaba  atentamente 
cuanto  veia.  ''Entre  los  rasgos  característicos  del  célebre 
navegante,  merecen  sobre  todo  señalarse  la  penetración  i 
seguridad  con  que  abraza  i  combina  los  fenómenos  del 
mundo  esterior.  Observa  prolijamente  la  configuración  de 
los  paises,  la  fisonomía  de  las  formas  vejetales,  las  costum- 
bres de  los  animales,  la  distribución  del  calor  i  las  varia- 
ciones del  magnetismo  terrestre.  Obstinándose  en  descubrir 
las  producciones  de  la  India,  observaba  con  un  cuidado 
escrupuloso  las  raices,  los  frutos  i  las  hojas  de  las  plantas. 
En  el  diario  marítimo  de  Colon  i  en  sus  relaciones  de  viaje 
se  encuentran  establecidas  todas  las  cuestiones  hacia  las 
cuales  se  dirijió  la  actividad  científica  en  la  última  mitad 
del  siglo  XV  i  en  toda  la  duración  del  siguiente"    ^. 

Antes  de  partir  de  la  isla  de  Haití,  Colon  se  empeñó  en 
fortificar  la  opinión  que  los  isleños  se  habian  formado  del 
poder  i  de  la  benevolencia  de  los  europeos.  Con  este  objeto, 
repitió  sus  obsequios  i  dispuso  su  jente  en  orden  de  batalla, 
para  mostrar  su  organización  militar  i  las  ventajas  de  sus 
armas.  Tomadas  estas  precauciones,  embarcó  muchos  ha- 
bitantes de  las  islas  que  habian  recorrido  i  las  muestras  de 
los  productos  naturales  que  podían  ser  objeto  del  comer- 
cio o  exitar  la  curiosidad  de  los  europeos,  i  se  dio  a  la  vela 
el  4  de  enero  de  1493.  Dirijióse  primero  al  este  a  fin  de  com- 
pletar la  esploracion  de  aquella  costa.  En  su  camino  encon- 
tró a  la  Pinta.  El  capitán  Pinzón  habia  reconocido  algunas 
islas  sin  rumbo  ni  concierto,  i  se  hallaba  perdido  en  aque- 
llos mares  sin  saber  adonde  dirijirse.  El  jefe  lo  recibió  con 


4.   HuMBOLT,  Cosmos,  tom.  11,  páj.  320. 
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bonrlad  i  finjió  creer  las  escusas  que  el  desertor  daba  para 
disculpar  su  perfidia. 

3.  Vuelta  de  Colon.— Reunidas  las  dos  naves,  se  pu- 
sieron en  camino  para  España  el  16  de  enero.  Colon  volvía 
a  Europa  con  la  convicción  profunda  de  que  acababa  de 
descubrir  la  estreinidad  oriental  del  Asia.  Cibao,  según  él, 
era  el  Cipango  (Japón)  de  los  jeógrafos  de  la  edad  media,  i 
Cuba,  o  Cubagan,  formaba  parte  del  continente  i  era  el 
Catai  (China),  Halagado  con  la  idea  de  sus  descubrimien- 
tos, i  favorecido  por  los  vientos,  habia  hecho  mas  de  dos 
tercios  de  la  navegación  cuando  se  levantó  una  formidable 
tempestad  que  separó  a  la  Pinta,  i  puso  a  la  Niña  en  el  ma- 
yor peligro.  Todos  los  recursos  que  pudo  inventar  la  espe- 
riencia  de  Colon,  se  pusieron  en  práctica  para  libertar  la 
nave;  pero  nada  podia  resistir  a  la  violencia  de  la  tempes- 
tad; i  como  se  hallaban  todavía  mui  distantes  de  Europa, 
cre\^ó  que  su  pérdida  era  inevitable.  En  tan  angustiosos 
momentos,  i  cuan  Jo  todo  hacia  creer  que  la  noticia  de  sus 
descubrimientos  no  llegaría  a  Europa,  Colon  escribió  en 
dos  pergaminos  la  relación  abreviada  de  su  viaje,  los  en- 
volvió cuidadosamente  en  encerados  i  los  puso  en  dos  to- 
neles; uno  fué  arrojado  al  mar  con  la  esperanza  de  que 
algún  feliz  accidente  salvase  un  depósito  tan  precioso.  El 
otro  quedó  en  la  nave  para  ser  arrojado  al  agua  en  el  mo- 
mento del  naufrajio. 

Pero  la  providencia  velaba  por  la  salvación  de  aquel 
puñado  de  aventureros  que  volvía  a  Europa  a  anunciar 
tan  portentoso  descubrimiento.  El  viento  calmó,  las  olas 
se  aplacaron,  i  el  15  de  febrero  se  divisó  tierra.  Era  la  isla 
de  Santa  María,  una  de  las  que  componen  el  archipiélago 
de  las  Azores.  Colon  sufrió  allí  un  nuevo  contratiempo:  el 
gobernador  pqrtugues  de  la  isla,  creyendo  servir  a  los  inte- 
reses de  su  gobierno,  apresó  á  los  marineros  españoles  que 
habían  desembarcado  a  cumplir  tm  voto  relijíoso  que  hi- 
cieron en  el  momento  del  peligro;  i  sólo  después  de  mu- 
chas dilijencias  obtuvieron  su  libertad.  Al  partir  de  las 
Azores,  los  marinos  españ.^l.s  sufrieron  una  nueva  tempes- 
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tad  que  destrozó  las  velrs  de  la  nave  i  la  puso  a  punto  de 
perderse.  El  viento  los  arrojó  mucho  mas  lejos  de  lo  que 
pensaban;  i  el  3  de  marzo  se  encontraron  enfrente  de  las 
costas  de  Europa,  pero  no  cerca  de  los  puertos  de  España, 
como  hubieran  querido,  sino  a  inmediaciones  de  la  embo- 
cadura del  Tajo,  a  donde  pudieron  arribar  con  gran  difi- 
cultad. 

Colon  se  apresuró  a  escribir  una  carta  anunciando  su 
arribo  a  los  monarcas  de  España,  i  a  pedir  al  rei  de  Por- 
tugal permiso  para  desembarcar  en  Lisboa.  Don  Juan  II  lo 
recibió  con  particular  adrado,  i  supo  de  su  boca  las  inci- 
dencias del  viaje  maravilloso  que  habia  llevado  a  cabo  el 
hábil  marino  a  quien  sus  consejeros,  pocos  antes,  acusaron 
de  loco.  Algunos  señores  de  la  corte,  con  todo,  no  pudieron 
mirar  sin  envidia  los  descubrimientos  que  acababa  de  hacer 
Colon  para  la  corona  de  Castilla,  i  trataron  de  la  conve- 
niencia que  resultaría  al  Portugal  del  asesinato  de  aquel 
glorioso  huésped.  El  noble  i  caballeroso  rei  don  Juan  re- 
chazó esta  proposición,  i  aunque  pesaroso  de  que  ese  viaje 
no  se  hubiere  hecho  por  cuenta  de  su  patria,  facilitó  la 
vuelta  de  Colon  a  España. 

El  viernes  15  de  marzo  de  1493,  a  eso  de  medio  dia,  la 
nave  de  Colon  entró  al  puerto  de  Palos.  Sus  habitantes 
creian  que  la  escuadrilla  espedicionaria  habría  desaparecido 
en  el  océano,  i  habian  perdido  la  esperanza  de  ver  la  vuelta 
de  sus  deudos  i  amigos.  El  arribo  de  la  Niñn  fué  saludado 
por  el  pueblo  con  las  mas  espléndidas  manifestaciones  de 
entusiasmo.  Se  echaron  a  vuelo  todas  las  campanas;  i  los 
majistrados  seguidos  de  casi  todos  los  habitantes,  fueron  a 
recibir  a  Colon  a  la  ribera.  Su  admiración  subió  de  punto 
cuando  supieron  que  habia  descubierto  dilatadas  rejiones  i 
cuando  vieron  los  habitantes  de  aquellos  paises  i  las  mues- 
tras de  sus  producciones.  El  regocijo  del  pueblo  sólo  era  tur- 
bado por  la  incertidumbre  en  que  estaba  sobre  la  suerte  de 
la  Pinta;  pero  en  la  tarde  de  e-e  mismo  dia  entró  al  puerto. 
El  capitán  Pinzón,  que  se  habia  separado  de  su  jefe  en  me- 
dio de  una  tempestad,  para  llegar  antes  que  él  a  España  i 
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comunicar  la  noticia  del  descubrimiento,  se  habia  visto  obli- 
gado a  recalar  a  un  puerto  de  Galicia,  i  llegaba  turbado  i 
confundido  al  encontrar  a  Colon  en  Palos,  aplaudido  por 
el  pueblo  i  aclamado  por  sus  descubrimientos.  En  su  despe- 
cho. Pinzón  no  quiso  bajar  a  tierra;  pero  pocos  dias  des- 
pués desembarcó  i  murió,  víctima  de  la  envidia  i  de  los  re- 
mordimientos ^  . 

Los  reyes  de  España  se  hallaban  entonces  en  Barcelona. 
Al  saber  el  arribo  de  Colon,  le  escribieron  una  afectuosa 
carta  pidiéndole  que  fuera  a  darles  cuenta  de  su  espedicion. 
El  almirante,  porque  este  era  el  título  con  que  desde  enton- 
ces se  le  conoció,  recojió  en  el  camino  los  mas  brillantes  tes- 
timonios de  la  admiración  pública,  e  hizo  en  Barcelona  una 
entrada  triunfal.   Toda  la  ciudad  salió  a  recibirlo.   Colon 
marchaba  en  medio  de  los  isleños  que  traía  de  los  paises  re- 
cien descubiertos,  i  que  conservaban  sus  trajes  nacionalev*?. 
El  oro  i  los  demás  productos  de  aquellas  rejiones  eran  lle- 
vados delante  de  él  en  canastos  i  jarros  descubiertos.  Acom- 
pañado de  un  inmenso  pueblo,  llegó  hasta  el  palacio  donde 
lo  esperaban  Fernando  e  Isabel.  El  almirante  quiso  arrodi- 
llarse a  sus  pies,  pero  ellos  le  mandaron  que  se  sentara  en 
su  presencia.  Después  de  manifestarles  su  gratitud  por  los 
favores  que  habia  recibido,  Colon  les  hizo  una  relación  de 
su  viaje  i  de  sus  descubrimientos,  i  les  presentó  los  indios 
que  los  acompañaban  i  los  objetos  preciosos  que  habia  lle- 
vado. En  seguida  toda  la  comitiva  se  puso  de  rodillas  en  la 
misma  sala  del  trono,  i  entonó  el  Te  Deum.  Fernando  con- 
firmó a  Colon  todos  sus  privilejios;  i  la  reina  le  permitió 
que  usara  en  su  escudo  las  armas  de  Castilla  i  de  León,  con 
otros  emblemas   de  sus  títulos  i  alusivos  a  sus  descubri- 
mientos. 

4.  El  papa  deslinda  las  posesiones  ultramarinas  de 
LOS  españoles  i  de  los  portugueses. — La  noticia  de  la 
vuelta  de  Colon  se  estendió  rápidamente  en  Europa,  i  produjo 
en  todas  partes  sorpresa  i  entusiasmo.  Pedro  Martyr  de 


5  Muñoz,  Hist.  del  nuevo  mundo,  lib.  IV;  páj.  150. 
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Anglería,  célebre  erudito  italiano  que  entonces  residía  en 
España,  decia  en  una  carta:  "Yo  no  dejíiria  este  pais  por- 
que estoi  a  la  espera  de  las  noticias  que  nos  llegan  de  las  re- 
jiones  recien  descubiertas,  i  porque  puedo  aguardar  que  ha- 
ciéndome el  historiador  de  tan  grandes  sucesos,  podré  legar 
mi  nombre  a  la  posteridad."  Los  sabios  se  preguntaron  si 
los  paises  descubiertos  por  Colon  eran  un  nuevo  mundo  o 
si  pertenecian  a  algunas  de  las  divisiones  ya  conocidas  de 
la  tierra.  El  almirante  sostenia  su  primera  idea,  esto  es  que 
las  tierras  esploradas  eran  las  rejiones  orientales  del  Asia, 
denominadas  Indias.  Comparáronse  las  producciones,  los 
animales  i  los  hombres  traidos  por  Colon  con  aquellos  que 
los  viajeros  habían  hallado  en  Asia;  i  la  semejanza  que  se 
notaba  entre  ambos  dio  lugar  a  que  la  Europa  entera  cre- 
yera que  los  países,  esplorados  por  Colon  eran  los  mismos 
que  algunos  siglos  antes  había  descrito  Marco  Polo.  Las 
rejiones  recien  visitadas  recibieron  el  nombre  de  Indias. 
Cuando  mas  adelante  se  descubrió  el  error,  estos  paises 
fueron  llamados  Indias  occidentales,  i  sus  habitantes  con- 
servan hasta  ahora  el  nombre  de  indios. 

De  aquí  surjió  una  nueva  dificultad.  En  años  atrás,  el 
Papa  había  concedido  a  los  portugueses  la  propiedad  i  po- 
sesión de  los  paises  que  descubrieran;  i  yendo  los  navegan- 
tes de  cada  nación  en  busca  de  las  Indias,  podían  encon- 
trarse ep  sus  conquistas,  de  donde  habían  de  nacer  infini- 
tas dificultades.  Los  revés  españoles  recurrieron  al  papa 
para  obtener  la  soberanía  de  sus  futuras  conquistas. 

Ocupaba  entonces  la  sede  pontificia  Alejandro  VI,  espa- 
ñol de  nacimiento,  i  ligado  al  reí  Fernando  por  relaciones 
políticas.  Este  publicó  una  bula  (3  de  mayo  de  1493)  oorla 
que  concedía  a  los  monarcas  españoles  "los  mismos  dere- 
chos, prívilejíos  e  induljencías  respecto  de  las  rejiones  nue- 
vamente halladas,  que  los  que  habían  sido  concedidos  a  los 
portugueses  para  sus  descubrimientos  en  África,  bajo  la 
misma  condición  de  propagar  la  fe  católica."  A  fin  de  evitar 
toda  disputa  entre  los  dos  estados,  el  papa  trazó  por  otra 
bula  (4  de  mayo  de  1493)  una  línea  de  demarcación  de  un 
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polo  a  otro  i  a  cien  leguas  al  oeste  de  las  islas  Azores.  Los 
españoles  eran  reconocidos  como  dueños  de  todas  las  tie- 
rras de  infieles  que  conquistasen  al  occidente  deesa  línea: 
los  portugueses  conservaban  igual  derecho  al  oriente  de 
ella. 

Se  puede  creer  que  el  almirante  fué  consultado  en  estas 
negociaciones,  i  que  según  las  impresiones  que  habia  reci- 
bido en  su  primer  viaje,  Colon  deseaba  que  la  demarcación 
física  se  convirtiese  en  demarcación  política.  Esa  línea  pa- 
saba por  la  lonjitud  en  que  Colon  habia  visto  el  mar  cu- 
bierto de  yerbas,  i  en  que  habia  notado  las  variaciones  de 
la  brújula,  i  que  según  él,  dividia  naturalmente  al  globo  en 
dos  climas  diferentes  ^\ 

El  rei  de  Portugal  no  aceptó  la  división  hecha  por  el  so- 
berano pontífice,  i  aun  pareció  dispuesto  a  entorpecer  los 
descubrimientos  de  los  españoles.  Don  Juan  II  hubiera  que- 
rido que  la  línea  divisoria  se  trazara  de  oriente  a  poniente 
por  el  paralelo  de  las  Canarias,  i  que  los  descubrimientos 
hechos  al  sur  fuesen  para  su  corona,  dejando  el  norte  libre 
a  los  españoles.  Mientras  entablaba  negociaciones  diplo- 
máticas con  este  objeto,  los  soberanos  de  Castilla  i  Aragón 
activaron  los  aprestos  de  una  nueva  espedicion  descul)rido- 
ra  que  zarpó  de  Cádiz  en  aquel  mismo  año.  Don  Juan  II  se 
conformó  mas  tarde  con  que  se  tirase  la  línea  divisoria  a 
370  leguas  al  occidente  de  las  Azores.  Esto  fué  lo  que  se  es- 
tipuló por  el  tratado  de  Tordesilias,  con  fecha  7 de  junio  de 
1494.  Ni  en  la  bula  de  donación,  ni  en  este  tratado,  los  so- 
beranos previeron  una  grave  dificultad:  navegando  con  di- 
recciones opuestas  al  rededor  del  globo,  los  españoles  i  los 
portugueses  debian  encontrarse  mas  tarde  en  los  mares  de 
la  India  i  envolverse  en  nuevos  embarazos. 

5.  Segundo  viaje  de  Colon. — A  pesar  de  todo  el  empeño 
que  pusieron  los  reyes  para  disponer  la  segunda  espedicion 
del  almirante,  los  preparativos  duraron  mas  de  cinco  me- 


*j  HüMBOivDT,  Histoire  de  la  géograpbie  de  noiivenu  Conttnent 
tom.  III,  páj.  64  i  s.— Id.  Tablean  de  la  naturc,  tom.  I,  páj.  84. 
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ses.  En  este  tiempo  aprestaron  diecisiete  naves,  tres  de  las 
cuales  eran  de  alto  bordo,  i  se  habían  reunido  mil  quinien- 
tas personas,  entre  las  que  se  contaban  algunos  jentiles 
hombres  que  habian  obtenido  el  permiso  de  establecerse  en 
los  países  recien  descubiertos.  Colon  había  embarcado  mu- 
chos artesanos,  algunos  caballos,  vacas,  ovejas,  cabras, 
cerdos  i  aves,  herramientas  de  todo  jénero,  semillas  de 
varias  especies,  víveres  en  abundancia  i  los  demás  ob- 
jetos que  se  creían  útiles  para  la  fundación  de  una  colo- 
nia. Los  monarcas  pusieron  a  su  lado  a  frai  Bernardo  Boíl", 
monje  benedictino,  con  el  cargo  de  vicario  apostólico,  i  otros 
relíjiosos  encargados  de  propagar  el  cristianismo  en  las  re- 
jiones  occidentales.  Parece  también  que  frai  Juan  Pérez,  el 
prior  de  la  Rábida  que  habia  protejido  a  Colon  en  su  des- 
gracia, fué  nombrado  astrónomo  de  la  espedicion,  i  que  en 
este  rango  acompañó  al  almirante  en  su  segundo  viaje  ^. 
Iba  también  con  él  su  hermano  menor  don  Diego  Colon. 

No  sólo  estos  aprestos  retardaron  la  salida  de  la  espedi- 
cion. Los  reyes  crearon  un  consejo  especial  para  entender 
en  los  negocios  de  las  Indias,  i  comenzaron  a  reglamentar 
el  comercio  con  esos  países.  La  presidencia  de  ese  consejo 
fué  dada  a  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  arcedean  de  la 
catedral  de  Sevilla,  el  cual  por  su  posición  debía  comuni- 
carse frecuentemente  con  Colon.  Estas  relaciones,  sin  em- 
bargo,-no  fueron  nunca  cordiales:  desde  el  primer  tiempo  de 
la  fundación  del  Consejo  de  Indias,  Fonseca  i  sus  subal- 
ternos pusieron  dificultades  i  dilaciones  a  los  provectos  del 
almirante,  aun  contra  las  instrucciones  de  los  soberanos 
que  querian  que  en  todo  se  consultasen  los  deseos  de  éste. 

Por  fin,  los  aprestos  quedaron  terminados,  i  Colon  pudo 
salir  de  Cádiz  el  25  de  setiembre  de  149v3.  En  los  primeros 
dias  de  octubre  tocó  en  las  Canarias,  donde  aumentó  su 
provisión  de  víveres  i  de  agua.  En  lugar  de  seguir  el  para- 
lelo de  estas  islas,  como  en  su  primer  viaje,  se  inclinó  un 


7  Muñoz,  Historia  del  Nuevo  Mundo,  lib.  IV,  páj.  167  —RosE- 
Li.Y  DE  LoRGUES,  Christophc  Colomb,  liv.  I,  capí.  XII. 
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poco  al  sur,  i  luego  dirijió  su  rumbo  al  oeste  para  buscar 
los  vientos  tropicales.  En  efecto,  su  navegación  fué  com- 
pjetamente  feliz;  i  después  de  veintiséis  dias  de  viaje 
descubrió,  el  3  de  noviembre,  la  isla  de  la  Dominica,  situada 
en  el  archipiélago  de  las  Antillas.  En  seguida  dirijió  su  rum- 
bo al  norte  i  reconoció  la  Guadalupe,  la  Antigua  i  la  de 
San  Cristóbal,  a  las  cuales  denominó  islas  del  Viento.  En 
todas  ellas  encontró  los  pueblos  feroces  de  que  le  habia  ha- 
blado el  cacique  Guacanagari,  que  comian  carne  humana 
i  que  adornaban  sus  habitaciones  con  los  restos  de  sus  ho- 
rribles banquetes. 

Impaciente  por  conocer  el  estado  de  la  colonia  de  Navi- 
dad, el  almirante  descuidó  la  esploracion  de  aquellas  islas; 
i  navegando  al  sur  de  la  de  Puerto-Rico,  llegó  a  la  estremi- 
dad  oriental  de  la  Españoln.  El  fuerte  que  habia  hecho 
construir  estaba  demolido:  de  la  guarnición  que  habia  de- 
jado sólo  quedaban  algunos  huesos  esparcidos  i  diversos 
restos  de  vestuarios.  Los  mismos  naturales  refirieron  á 
Colon  lo  que  habia  pasado.  Los  españoles  por  sus  violen- 
cias i  por  sus  querellas  entre  ellos  mismos,  habían  perdido 
el  respeto  de  los  isleños  i  provocado  su  rabia  con  los  malos 
tratamientos  para  quitarles  el  oro  i  las  mujeres.  El  coman- 
dante Arana  habia  sido  impotente  para  contener  a  sus 
subalternos.  El  cacique  de  Cibao  encabezó  la  resistencia, 
mató  a  algunos  españoles  que  habían  llegado  hasta  su  te- 
rritorio, i  fué  en  seguida  a  destruir  el  fuerte  de  Navidad  i  a 
esterminar  el  resto  de  su  guarnición.  Los  que  escaparon  de 
las  manos  de  sus  enemigos  se  arrojaron  al  mar  para  po- 
nerse en  salvo  i  perecieron  ahogados.  El  cacique  Guacana- 
gari i  sus  vasallos,  tan  afectuosos  antes  con  los  europeos, 
los  recibieron  ahora  con  frialdad,  o  mas  bien  con  un  enco- 
no mal  encubierto   ^. 


8  Bernáldrz,  cura  de  los  Palacios,  Cr'in'tca  de  los  reyes  cató- 
licos, cap.  CXX.  tom.  I,  páj.  293  i  siguientes.  Este  autor  ha  con- 
signado en  su  crónica  las  prolijas  noticias  acerca  del  segundo  via- 
je de  Colon,  recojidas  de  boca  de  los  testigos  i  actores  de  aquellos 
sucesos. 


160  HISTORIA    DB    AMÉRICA 


6.  Fundación  de  la  primera  ciudad:  esploracion  de 
LA  Española.— Los  castellanos  habrían  querido  vengar 
la  muerte  de  sus  compatriotas;  pero  el  almirante  se  opuso 
a  ello  no  sólo  porque  creia  que  las  represalias  eran  injus- 
tas sino  porque  esperaba  ganarse  a  los  isleños  por  medio 
de  halagos  i  cariños.  Sin  embargo,  no  pudo  vencer  su  des- 
confianza, i  llegó  a  prever  el  odio  profundo  en  que  se  iba 
a  convertir  la  anterior  benevolencia  de  aquellos  salvajes. 
Después  de  adelantar  sus  reconocimientos,  Colon  halló 
en  aquella  costa  un  lugar  que  le  pareció  a  propósito  para 
fundar  una  colonia.  "Tenia  junto  un  rio  principal,  dice  el 
cronista  Bernáldez.  Allí  comenzó  a  edificar  una  ciudad,  a 
la  cual  puso  nombre  Isabela;  comenzóse  a  edificar  una  vi- 
lla sobre  la  la  ribera  del  mar  en  mui  lindo  lugar.  Es  tan 
verde  que  en  ningún  tiempo  fuego  le  podia  quemar;  comen- 
zaron a  sembrar  hortalizas  e  muchas  cosas  de  las  de  acá, 
crecian  mas  allá  en  ocho  dias  que  acá  en  Castilla  en 
veinte." 

La  colonia,  sin  embargo,  fué  fundada  bajo  los  peores 
auspicios.  Cuando  los  compañeros  de  Colon,  que  creian 
recojer  sin  trabajo  alguno  grandes  cantidades  de  oro,  vie- 
ron que  se  alejaba  esta  brillante  perspectiva,  no  sólo  por- 
que el  pais  era  menos  rico  de  lo  que  se  les  habia  anunciado 
sino  también  por  la  malquerencia  de  los  indios,  se  dejaron 
dominar  por  la  desesperación  i  el  descontento.  El  almiran- 
te ademas  queria  que  la  nueva  ciudad  fuese  rodeada  de 
trincheras  para  ponerlas  a  salvo  contra  los  ataques  de  los 
indíjenas,  i  obligó  a  todos  los  colonos  a  trabajar  en  esta 
obra;  pero  muchos  de  ellos,  que  se  creian  mui  elevados 
para  tomar  parte  en  esos  trabajos,  se  irritaron  contra  su 
jefe.  Antes  de  mucho  tiempo,  se  hicieron  sentir  diversas 
enfermedades  en  la  colonia  causadas  por  el  cambio  de  cli- 
ma i  por  el  desarreglo  de  sus  pobladores.  Colon  reconoció 
con  el  mas  profundo  pesar  que  los  víveres  embarcados  en 
Cádiz  eran  de  mala  calidad  i  mas  escasos  de  lo  que  él  mis- 
mo habia  creído.  Los  comisarios  de  la  corona  lo  habian 
engañado. 
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Colon  trataba  de  mandar  a  España  una  parte  de  su  es- 
cuadra para  comunicar  noticias  de  sus  descubrimientos  i 
pedir  nuevos  víveres  i  algunas  medicinas.  Quería,  sin  em- 
bargo, comunicar  a  la  corte  noticias  menos  tristes  que  la 
destrucción  de  la  primera  colonia  i  el  deplorable  estado  en 
que  se  hallábanlos  habitantes  de  Isabela,  i  deseaba  remitif 
algunas  muestras  de  la  riqueza  de  aquellas  rejiones.  Con  el 
objeto  de  procurárselas,  despachó  a  dos  caballeros  jóvenes 
e  intrépidos  para  que  por  diversos  caminos  fueran  a  exa- 
minar el  interior  de  la  isla. 

Ambos  emisarios  hicieron  penosas  marchas  para  descu- 
brir los  ricos  minerales  de  que  habían  oido  hablar.  Alonso 
de  Ojeda,  que  era  uno  de  ellos,  descubrió  no  sólo  los  arro- 
yos que  arrastraban  en  sus  corrientes  pedacitos  de  oro  sino 
también  las  montañas  que  encerraban  piedrasjaspeadas  con 
venas  de  rico  metal.  Entonces  el  almirante  reunió  algunas 
muestras  de  aquellas  producciones,  i  comunicó  a  los  reyes 
sus  descubrimientos  haciéndoles  una  lijera  pintura  del  país 
en  que  habia  fundado  la  colonia.  Embarcó  en  la  escua- 
dra a  los  indios  aprehendidos  en  las  islas  que  visitó  antes 
de  llegar  a  la  Española  i  los  remitió  a  Castilla  para  que 
fueran  instruidos  en  la  relijion  cristiana  i  en  el  idioma  de 
los  descubridores,  a  fin  de  convertirlos  mas  tarde  en  ins- 
trumento de  propaganda  civilizadora  i  en  intérpretes  de 
los  españoles.  El  2  de  felu'ero  de  1494  zarparon  de  Isabela 
doce  naves,  que  llevaban  a*  España  noticias  de  Colon. 

El  constante  trabajo,  las  repetidas  fatigas,  i  masque  to- 
do, la  insalubridad  del  clima  postraron  a  Colon  durante 
algunos  dias.  En  este  tiempo,  el  contador  de  la  espedicion 
Bernal  Díaz  de  Pisa  formó  una  facción  entre  los  desconten- 
tos y  propuso  que.se  aprovechasen  de  la  enfermedad  del 
jefe  para  apoderarse  de  uno  o  de  los  cinco  buques  que  que- 
daban en  el  puerto,  i  marchar  a  España.  Por  fortuna,  el 
motin,  antes  de  ponerse  en  ejecución,  fué  descubierto,  como 
también  un  memorial,  escrito  por  el  contador,  que  contenia 
las  mas  graves  e  injustas  acusaciones  contra  el  almirante. 
Colon  se  condujo  con  ejemplar  moderación:   por  respeto  al 

TOMO   I  11 
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rango  de  Berual  Díaz,  lo  puso  a  bordo  de  nn  buque  para 
que  se  le  procesase  en  España,  i  castigó  a  los  demás  conju- 
rados según  el  grado  de  su  culpabilidad.  Trasbordó  en  se- 
guida a  la  nave  capitana  las  armas  i  municiones  de  los 
otros  buques,  i  dejándolas  a  cargo  de  personas  de  su  con- 
fianza, creyó  remediado  el  daño  i  evitados  nuevos  movi- 
mientos 9. 

El  almirante  pensó  entonces  en  hacer  una  esploracion  en 
el  interior  de  la  isla  para  examinar  prolijamente  sus  rique- 
zas i  alentar  las  desfallecientes  esperanzas  de  los  colonos. 
Dejó  en  la  Isabela  a  su  hermanó  menor  don  Diego  encarga- 
do del  gobierno;  i  él  partió  para  Cibao  el  12  de  marzo  con 
cerca  de  400  hombres  armados,  los  caballos  i  algún  núme- 
ro de  indios.  El  almirante  conoció  que  la  descripción  que  le 
habian  hecho  los  isleños  era  verdadera.  El  interior  de  la 
isla,  aunque  poco  cultivado,  era  hermosísimo;  i  las  minas 
de  la  provincia  de  Cibao,  aunque  no  esplotadas  todavía, 
anunciaban  una  gran  riqueza.  Para  asegurar  la  posesión 
de  estos  paises.  Colon  determinó  construir  una  fortaleza 
en  un  sitio  ventajoso  cerca  de  un   rio  que  casi  le  servia  de 


9  Todos  los  historiadores  refieren  la  conspiración  de  Bernal 
Díaz  de  Pisa  como  ocurrida  después  de  la  partida  de  las  naves  que 
salieron  de  Isabela  el  2  de  febrero  de  1494,  i  así  lo  he  asentado  en 
el  texto  por  no  separarme  de  autoridades  tan  respetables  como 
don  Fernando  Colon,  Herrera  i  Muñoz;  pero  creo  que  tuvo  lugar 
antes  de  la  salida  de  dichas  naves.  Lo  infiero  así  porque  en  carta 
de  los  reyes  a  Colon  de  13  de  abril  de  1494,  en  que  le  acusan  reci- 
bo de  la  relación  de  su  segunda  espedicion,  le  dicen:  "En  el  primer 
viaje  que  para  acá  se  ficiere  enviad  a  Bernal  de  Pisa,  al  cual  Nos 
enviamos  mandar  que  ponga  en  obra  su  venida"  (Navarrete,  Co- 
lección, etc.,  tom.  II,  páj.  115).  Desgraciadamente,  faltan  los  docu- 
mentos referentes  al  segundo  viaje  de  Colon,  i  no  seria  estraño  que 
los  autores  indicados  hubiesen  caido  en  un  error  que  puede  consi- 
derarse de  poca  importancia.  Herrera,  que  sin  duda  conoció  las 
cartas  de  los  reyes  al  almirante  en  que  pedian  el  envío  de  Bernal 
de  Pisa,  dice  que  esta  carta  fué  traída  a  las  Indias  por  don  Barto- 
lomé Colon;  pero,  ¿quién  pudo  llevar  a  España  con  tanta  pronti- 
tud la  noticia  de  la  conspiración? 


PAETK    SEGUNDA. — CAPÍTULO   IIÍ  163 

cercado.  'Xlamóse  la  fortaleza  de  Santo  Tomas,  porque  la 
jente  no  creía  que  hubiese  oro  en  aquella  isla  hasta  que  lo 
vio"  1^.  Allí  dejó  ^cincuenta  i  seis  hombres  a  las  órdenes  de 
Pedro  Marguerite,  para  la  defensa  de  los  trab:ijos  de  esplo- 
tacion. 

El  almirante  volvió  entonces  a  la  colonia.  La  falta  de 
provisiones  i  la  insalubridad  del  clima  habían  aumentado 
las  enfermedades  i  producido  un  jeneral  descontento,  que 
fomentaba  el  padre  Boíl,  el  cual  por  su  rango  desempeñaba 
funciones  superiores.  A  estos  males  se  agregaron  en  breve 
muchos  otros.  Los  isleños  del  interior,  a  quienes  Margarite 
quería  forzar  al  trabajo  de  las  minas,  abandonaban  sus 
hogares,  i  aun  se  preparaban  para  la  resistencia.  Colon,  te- 
miendo que  de  ahí  naciese  una  insurrección  jeneral,  despa- 
chó setenta  hombres  armados,  i  luego  hizo  salir  al  esfor- 
zado capitán  Alonso  de  Ojeda  con  un  destacamento  de  mas 
de  cuatrocientos  soldados.  La  vista  de  los  caballos  produ- 
jo entre  los  indios  una  impresión  singular  de  terror:  pensa- 
ron que  el  jinete  i  el  animal  formaban  un  solo  cuerpo,  i  que 
era  un  ser  dotado  de  razón,  puesto  que  lo  veian  maniobrar 
con  tanta  destreza  i  oportunidad.  Los  españoles  se  apro- 
vecharon de  este  temor  para  hacerse  respetar  i  establecer 
la  paz  en  sus  posesiones. 

7.  Nuevos  descubrimientos;  Jamaica. — El  almirante  qui- 
so aprovecharse  de  la  paz  para  adelantar  los  descubrimien- 
tos. Dejó  el  mando  de  la  Isabela  a  su  hermano  don  Diego, 
auxiliado  de  un  consejo  de  los  funcionarios  mas  caracteri- 
zados de  la  colonia;  i  el  24  de  abril  zarpó  del  puerto  con 
una  nave  i  dos  carabelas.  Visitó  de  nuevo  la  costa  seten- 
trional  de  la  isla,  i  pasando  por  el  canal  que  separa  a  ésta 
de  la  de  Cuba,  comenzó  la  esploracion  de  la  costa  meridio- 
nal de  esta  última.  Determinó  en  vSeguida  dar  una  vuelta 
hacia  el  sur,  i  el  14  de  mayo  descubrió  la  isla  de  Jamaica, 
que  le  pareció  la  mas  hermosa  de  cuantas  habia  visto.  Cos- 


ío Hrrrkra,   Hlst.  de    Ins  Indins  occidentales,  dec.  I,  libro  TI, 
cap  XII. 
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teaildo  después  el  sur  de  Cuba,  se  encontró  en  üti  laberinto  de 
islotes  cubiertos  de  vejetacion,que  denominó  Jardines  de  la 
reina.  ''Esta  navegación  por  entre  tantoá  bancos  o  islas, 
caüisaba  gran  trabajo  al  almirante  porque  algunas  veces  se 
veia  precisado  a  volver  a  oriente,  otras  al  norte,  otras  al 
mediodía  según  la  disposicíotí  de  los  canales,  porque  sin 
embargo  de  toda  la  düijencia  i  aviso  que  empleaba  en  ha- 
cer sondar  el  fondo  í  que  se  pusiesen  hombres  en  la  gabia 
para  descubrir  el  mar,  tocaba  en  tierra  la  nave  muchas  ve^ 
C3S  porque  por  todas  partes  habia  innumerables  bancos  de 
arena"  ii. 

Desembarazado  de  estos  obstáculos,  el  almirante  siguió 
reconociendo  la  costa  meridional  de  Cuba.  Durante  esta 
esploracion  esperimentó  gran  falta  de  víveres  i  tuvo  c|üe 
sufrir  todo  jénero  de  padecimientos;  pero  Colon  los  sopor^ 
taba  con  paciencia  porque  creía  reconocer  los  mares  de  la 
India  i  esplorar  las  costas  de  la  China.  Sospechó  de  que 
Cuba  era  una  isla;  pero  pensando  que  andando  utt  poco 
hacia  el  poniente,  llegarla  a  la  Quersoneso  Áurea  de  los 
antiguos  (Malaca)  i  podría  volver  a  España  por  el  Oriente 
llegando  al  Ganjes,  i  de  allí  al  golfo  Arábigo,  Etiopía  i  Je- 
rusalem  í  entrar  en  Cádi¿  por  el  Mediterráneo  12.  Sólo  la 
escasez  de  bastimentos  i  el  mal  estado  de  sus  buques  pudie^ 
ron  determinarlo  volver  a  la  Española.  El  almirante  entró 
al  puerto  de  Isabela  el  29  de  setiembre.  Las  fatigas  de  está 
penosa  espedicion,la  constante  vijilia  i  los  malos  alimentos 
habían  estenuado  sus  fuerzas,  de  tal  modo  que  al  llegar  a 
la  colonia  adolecía  de  un  profundo  letargo  i  se  hallaba  en 
un  estado  de  completa  insensibilidad. 

8.  í^raMERA  GUERRA  CON  Los  íMI^íjenaS  .  —  Durautc  su 
ausencia,  la  colonia  habia  sido  el  teatro  de  lamentables 
escenas.  El  comandante  Margarite,  despreciando  las  ins^ 
trucciones  que  le  dejó  el  almirante,  había  descuidado  los 


-   11   Don  Fernando  Colon,  Historia  del  Almirante,  cap.  LVI. 

12   BliKNÁLDEZ,    Clrótíica  de  los   reyes  católicos,   cap.   CXXÍIIj 
tom.  I,  páj.  307. 


PARTE    SEGUNDA. — CAPÍTULO    III  165 

trabajos  i  dejado  a  su  tropa  vivir  a  discreción  en  la  isla  i 
maltratar  a  los  naturales,  I^a  lucha  entre  éstos  i  los  coU' 
quistadores  habia  comenzjado;  i  ni  el  comandante  de  la  fuer- 
za militar,  ni  el  padre  Boil  que  era  el  consejero  dejado  por 
Colon  para  ayudar  a  su  hermano  don  Diego,  habían  hecho 
cosa  alguna  para  evitar  estos  males,  i  aun  por  el  contrario 
parecian  haberlos  estimulado, 

En  este  tiempo  llegaron  a  la  Isabela  tres  navios  carga^ 
dos  de  víveres  que  los  reyes  remitían  al  almirante.  Man- 
daba  estas  naves  don  Bartolomé  Colon,  marino  esperimen- 
tado  que  después  de  haber  hecho  algunas  navegaciones  con 
Jos  portugueses,  fué  comisionado  por  el  almirante  pai'a  so« 
licitar  del  rei  de  Inglaterra  los  recursos  con  que  hacer  su 
célebre  espedicion.  Don  Bartolomé  Colon  se  hallaba  en  Pa- 
rís cuando  supo  que  su  hermano  había  realizado  su  empre- 
sa  i  estaba  de  vuelta  en  España.  Se  puso  en  marcha  para 
reunírsele,  pero  llegó  cuando  el  almirante  acababa  de  salir 
de  Cádiz  en  su  segundo  viaje.  Los  reyes  le  recibieron  con 
particular  cariño;  i  teniendo  que  mandar  algunos  auxilios 
a  la  Española  le  confiaron  el  mando  de  esas  tres  naves.  El 
hermano  del  almirante  era  un  hombre  hábil,  valiente  i  do- 
tado de  un  carácter  firme  i  enérjico. 

El  arribo  de  estas  tres  naves  proporcionó  a  los  descon- 
tentos una  oportunidad  de  volver  a  España.  El  padre  Boil, 
el  comandante  Margante  i  algunas  otras  personas  de  su 
bando,  se  embarcaron  en  ellas  i  fueron  a  publicar  en  la 
corte  las  mas  duras  e  injustas  acusaciones  contra  el  almi- 
rante l•^  Los  soldados,  hallándose  sin  jefe,  se  abandona- 
ron a  todo  jénero  de  excesos.  Los  isleños,  por  su  parte,  da- 
ban muerte  a  todos  los  castellanos  que  encontraban  fuera 
de  las  fortificaciones. 

En  este  estado  encontró  el  almirante  la  colonia  cuando 


13  Presumo  que  entonces  partió  para  Bspaña  Bernal  Díaz  fie 
Pisa,  que  se  hallaba  en  Andahicía  en  abril  de  1495,  i  que  fué  lla- 
mado por  los  reyes  para  pedirle  cuenta  de  su  conducta. 
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llegó  de  sus  esploraciones,  o  mas  bien  dicho  cuando  volvió 
del  letargo  en  que  habia  estado  sumido.  Regocijóse  infinito 
del  arribo  de  su  hermano,  en  quien  iba  a  encontrar  un  po- 
deroso auxiliar,  i  se  resolvió  a  hacer  respetar  su  autoridad. 
El  peligro  común  hizo  cesar  por  el  momento  las  disensio- 
nes; i  Colon,  que  hasta  entonces  habia  evitado  todo  cho- 
que con  los  indíjenas,  juzgó  llegado  el  momento  de  abrir 
una  campana.  La  prisión  de  uno  de  los  caciques,  ejecutada 
por  el  valiente  capitán  Ojeda,  produjo  un  levantamiento 
jeneral:  las  tropas  de  Colon  estaban  disminuidas  por  las 
enfermedades,  de  tal  modo  que  sólo  pudo  poner  en  campa- 
ña doscientos  infantes,  veinte  jinetes  i  veinte  perros  de  pre- 
sa, que  iban  a  ser  vigorosos  i  terribles  auxiliares  de  los  cas- 
tellanos. Don  Bartolomé  Colon  fué  nombrado  adelantado 
o  jefe  de  estas  fuerzas.  Los  caciques  rebeldes  hablan  reuni- 
do sus  tropas;  i  confiados  en  su  número,  que  a  los  españo- 
les pareció  de  cien  mil  hombres,  los  esperaron  en  el  valle 
mas  estenso  de  la  isla,  en  vez  de  atraerlos  a  la  espesura  de 
los  bosques  o  a  los  desfiladeros  de  la  montaña.  El  combate 
tuvo  lugar  a  mediados  de  marzo  de  1495;  i  la  superioridad 
de  las  armas  i  la  disciplina  decidió  del  triunfo.  "Embistió 
el  adelantado,  dice  Herrera;  i  tal  maña  .se  dio  la  jente,  los 
caballos  i  los  perros  que  presto  fueron  desbaratados  los 
enemigos  i  muertos  infinitos:  i  los  presos  que  no  fueron  po- 
cos, se  condenaron  por  esclavos,  i  muchos  se  llevaron  a 
Castilla." 

Esta  grande  injusticia  de  someter  a  los  indíjenas  a  la  es- 
clavitud sólo  puede  comprenderse  cuando  se  toman  en 
cuenta  las  ideas  i  preocupaciones  de  aquel  siglo.  Era  entón" 
ees  opinión  recibida  que  los  bárbaros  i  paganos  estaban 
privados  de  los  derechos  espirituales  i  civiles,  sus  almas 
condenadas  a  la  perdición  eterna  i  sus  cuerpos  eran  propie- 
dad de  los  cristianos  que  ocupasen  su  territorio.  Tales  eran 
las  doctrinas  que  los  portugueses  habían  practicado  en  sus 
conquistas  de  África,  i  que  los  españoles  pusieron  en  ejerci- 
cio en  el  nuevo— mundo.  Colon  creia,  como  todos  sus  con- 
temporáneos^ que  la  venta  de  esclavos  era  lícita,  i  deseaba 
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regularizarla  p¿ira  sacar  de  ahí  una  renta  segura  con  que 
atender  al  mantenimiento  de  la  colonia  i^. 

El  almirante  ademas  impuso  a  los  isleños  un  tributo  de 
oro  i  algodón  que  debian  pagar  cada  tres  meses.  Talvez 
Colon  hubiera  querido  tratar  a  los  vencidos  con  mayor  in- 
duljencia:  pero  la  necesidad  en  que  se  veia  de  remitir  oro  a 
España  para  acallar  las  acusaciones  que  comenzaban  a  ha- 
cerle sus  enemigos,  lo  obligó  a  aceptar  un  arbitrio  que  re- 
chazaba su  conciencia.  P2«ta  medida  ademas  produjo  desde 
luego  funestos  resultados.  Los  isleños,  acostumbrados  a  la 
ociosidad,  o  a  un  trabajo  muí  lijero,  no  podian  avenirse  a 
la  esplotacion  de  las  minas  o  de  los  lavaderos,  i  ofrecieron 
pagar  su  tributo  en  producciones  de  su  agricultura;  pero 
como  no  se  les  aceptaran  sus  proposiciones,  resolvieron 
suspender  sus  siembras  con  la  esperanza  de  que  los  españo- 
les sucumbieran  agobiados  por  el  hambre  o  abandonaran 
la  isla.  El  resultado  de  esta  hostilidad  fué  mas  desfavora- 
ble a  los  indíjenas  que  a  los  mismos  españoles.  Tuvieron 
que  vagar  por  los  bosques;  i  como  eran  perseguidos  sin  dar- 
les lugar  para  cazar,  pescar  o  buscar  otros  alimentos,  el 
hambre  i  las  enfermedades  hicieron  en  ellos  horribles  estra- 
gos, ''de  tal  manera,  dice  el  cronista  Herrera,  que  por  esto 
i  por  las  guerras  hasta  el  año  de  149G  faltó  la  tercera  par- 
te de  la  jente  de  la  isla." 


I-i  Prescott,  Historia  de  los  reyes  católicos,  parte  II,  cap. 
VIII.  Los  primeros  indios  que  llegaron  a  España  para  ser  vendi- 
dos como  esclavos  arribaron  en  1495,  en  las  naves  que  conduelan 
al  padre  Boil  i  al  comandante  Margarite.  En  carta  de  12  de  abril 
de  1495,  los  reyes  decían  al  presidente  del  consejo  de  Indias  Rodrí- 
guez de  Fonseca,  lo  que  sigue:  "Cerca  de  lo  que  nos  escribiste  de 
los  indios  que  vienen  en  las  carabelas,  parécenos  que  se  podrán 
vender  allá  mejor  en  esa  Andalucía  que  en  otra  parte,  debeilos  fa- 
cer vender  como  mejor  os  pareciere."  El  cronista  Bernáldez,  con- 
temporáneo de  este  infame  tráfico,  refiere  que  lo?  cautivos  envia- 
dos a  España  i  vendidos  en  Sevilla  no  pudieron  soportar  el  cam- 
bio de  clima  i  murieron  al  poco  tiempo.  En  1501  la  reina  prohibió 
la  venta  de  los  indios  como  esclavos. 
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9.  Vuelta  de  Colon  a  España.— Mientras  Colon  traba- 
jaba con  tanto  anhelo  por  engrandecer  esta  colonia,  sus 
enemigos  minaban  su  crédito  en  España.  El  padre  Boíl  i  el 
comandante  Margante  se  habían  constituido  en  sus  mas 
ardientes  detractores,  i  lo  acusaban  no  sólo  de  falsario  por 
haber  dado  noticias  de  las  Indias  que  no  correspondían  a 
la  realidad,  sino  de  imprudente  i  ambicioso  que  desatendía 
los  intereses  de  la  colonia  por  ir  a  hacer  nuevos  descubri- 
mientos, i  de  cruel  por  haber  castigado  a  los  que  trataron 
de  sublevarse.  Por  grande  que  fuese  el  afecto  que  los  reyes 
profesaran  a  Colon,  estas  acusaciones  que  eran  apoyadas 
por  altos  personajes  de  la  corte,  despertaron  su  descon- 
fianza  i  los  indujeron  a  despachar  un  emisario  encargado 
de  inquirir  la  verdad  de  lo  ocurrido.  Recayó  el  nombra- 
miento en  Juan  de  Aguado,  camarero  de  los  reyes,  hombre 
lijero  i  vanidoso  que  habia  de  empeorar  la  situación. 

Juan  de  Aguado  llegó  a  la  Isabela  en  el  mes  de  octubre 
1495.  El  almirante,  que  se  hallaba  en  campaña,  volvió  lue- 
go a  la  colonia  para  saludar  al  comisario.  Mientras  tanto, 
Aguado  se  habia  apresurado  a  levantar  un  sumario  contra 
Colon,  i  a  recojer  las  declaraciones  de  todos,  así  españoles 
como  indios,  que  quisieran  acusarlo  de  alguna  falta.  Fo- 
mentaba, al  efecto,  el  espíritu  de  sedición,  anunciando  a  to- 
dos que  sus  poderes  eran  ilimitados.  Resultó  de  aquí  que 
aquel  sumario  no  era  mas  que  el  eco  de  las  calumnias  forja- 
das contra  el  almirante. 

Colon  tenia  demasiado  juicio  para  no  conocer  su  situa- 
ción. Supuso  que  toda  defensa  que  intentara  ante  el  petu- 
lante comisario  seria  completamente  inútil,  i  confiado  en  la 
rectitud  de  sus  actos,  resolvió  volver  a  España  i  presen- 
tarse a  la  corte  para  justificar  su  conducta.  Tomó  algunas 
medidas  militares,  guarneció  la  fortaleza  que  habia  comen- 
zado a  construir,  i  dio  a  su  hermano  don  Bartolomé  el  car- 
go de  gobernador  de  la  colonia  durante  su  ausencia.  A  uno 
de  los  alcaldes  de  la  Isabela,  nombrado  Francisco  Roldan, 
confió  el  cargo  de  alcalde  de  toda  la  isla  para  que  adminis- 
trase justicia  en  su  reemplazo. 
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Poco  antes  de  embarcarse,  sobrevino  en  el  puerto  una  de 
esas  terribles  tormentas  conocidas  en  los  trópicos  con  el 
nombre  de  huracanes.  Las  cuatro  naves  que  habia  llevado 
Aguado  se  perdieron,  i  sólo  quedó  una  carabela  que  el  almi- 
rante tenia  para  su  servicio,  i  los  restos  de  las  demás  que 
sirvieron  para  construir  otra.  Colon  cedió  una  al  comisario 
i  él  se  embarcó  en  la  otra  con  algunos  enfermos  de  la  colo- 
nia que  querían  volver  a  España.  El  10  de  marzo  de  1496 
salieron  ambos  del  puerto;  i  después  de  haber  tocado  en  las 
islas  de  Marigalante  i  Guadalupe  para  proveerse  de  algu- 
nos víveres,  se  dirijieron  a  Europa.  Como  los  marinos  no 
conocian  todavía  la  navegación  del  océano,  Colon  navegó 
sin  separarse  de  los  trópicos,  i  tuvo  que  sufrir  casi  constan- 
temente vientos  contrarios.  El  viaje  fué  por  esto  niui  peno- 
so i  largo;  el  hambre  llegó  a  tal  estremo  que  los  españoles 
trataron  de  dar  muerte  a  los  indios  que  iban  a  bordo  i  ali- 
mentarse con  sus  carnes,  o  a  lo  menos  pensaron  en  arrojar: 
los  al  mar  para  minorar  el  consumo  de  los  otros  alimentos; 
pero  Colon  se  opuso  resueltamente  a  ambas  cosas  repre- 
sentando a  sus  compañeros  que  aquellos  salvajes  eran  sus 
iguales  a  quienes  debian  miramientos  i  consideraciones. 

Después  de  tres  meses  de  navegación,  el  11  de  junio,  llegó 
al  puerto  de  Cádiz.  A  los  pocos  dias  se  puso  en  marcha  para 
Burgos,  donde  se  hallaba  reunida  la  Corte.  El  almirante 
iba  a  desvanecer  con  sii  presencia  las  acusaciones  que  ha- 
blan forjado  sus  enemigos. 


CAPITULO  IV. 
Tercer  viaje  de  Colon:  1  iajen  menores. 

(1496-1502) 

1.    Aprestos  para  una  nueva  espedicion 2.   Tercer  viaje  de  Colon. 

— 3.   Desórdenes  en  la  colonia.- -4.   Colon  es  conducido  preso  a 

España.— 5.   Américo   Vespucio  — 6.   Los  Cabot 7.   Viaje  de 

Ojeda  i  de  Vespucio. — 8.   Viajes  de  Niño  i  de  Pinzón 9.   Viajes 

de  Pepe  i  de  Bastidas;  segundo  viaje  de  Ojeda. 

1.  Aprestos  para  una  nueva  espedicion.— Al  llegar  a 
España,  Colon  se  había  dejado  crecer  la  barba,  i  vestia  el 
hábito  de  fraile  franciscano,  talvezpara  cumplir  algún  voto 
hecho  en  el  momento  del  peligro  o  simplemente  por  humil- 
dad i  por  desengaño  de  las  cosas  del  mundo  i.  En  este  es- 
tado se  presentó  en  la  corte  que  se  hallaba  reunida  en  Bur- 
gos, celebrando  el  enlace  del  príncipe  don  Juan. 

El  almirante  fué  recibido  favorablemente  por  los  reyes. 
Isabel  sobre  todo  lo  trató  con  particular  distinción,  i  oyó 


1  Oviedo,  Historia  jeneral  i  natural  de  las  Indias,  lib.  II,  cap. 
XIII,  tom.  I,  páj.  54.— Bernaldez,  Crónica  de  los  reyes  católicos^ 
cap.  CXXXI,  tom.  I,  páj.  331.  Este  cronista  refiere  que  tuvo  hos- 
pedado en  su  casa  al  almirante  cuando  pasaba  a  la  corte.  De  su 
boca  supo  las  noticias  referentes  al  segundo  viaje  que  ha  consig 
nado  en  su  obra. 
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con  agrado  la  relación  de  sus  viajes  que  formaban  la  mas 
completa  justificación  de  su  conducta.  Como  Colon  lo  ha- 
bía previsto  al  partir  de  la  Española,  su  presencia  era  su 
mejor  defensa.  Sin  embargo,  el  almirante  notó  con  profun- 
do pesar  que  se  había  operado  en  la  opinión  una  reacción 
violenta  contra  las  empresas  lejanas  i  los  descubrhnientos 
marítimos.  Se  habia  creído  jeneralmente  que  lasrejiones  re- 
cien esploradas  producirían  el  oro  por  cargamentos,  i  las 
muestras  llevadas  a  España  no  satisfacían  tan  lisonjeras 
esperanzas.  Los  primeros  colonos  del  nuevo  mundo  que  vol- 
vieron a  la  madre  patria,  contribuyeron  con  sus  relaciones 
a  efectuar  este  cambio  en  la  opinión.  El  cronista  Bernáldez 
dice  que  se  creía  jeneralmente  que  habia  muí  poco  o  ningún 
oro  en  aquellos  países. 

La  reina  no  participaba  de  estas  desconfianzas.  Su  alma 
noble  e  impresionable  habia  comprendido  a  Colon,  i  estaba 
dispuesta  a  ayudarlo  en  sus  futuras  empresas,  a  pesar  de 
que  los  recursos  de  la  corona  eran  entonces  muí  limitados. 
Acordó  darle  ocho  naves,  dos  de  ellas  para  trasportar  pro- 
visiones a  la  colonia,  i  las  otras  seis  para  adelantarlos  des- 
cubrimientos. Dispuso  que  hubiese  siempre  en  la  Española 
trescientos  treinta  hombres  a  sueldo,  i  dio  licencia  para  pa- 
sar a  las  Indias  a  todos  los  que  quisiesen  hacerlo,  como 
también  a  las  mujeres  que  desearan  establecerse  en  la  nueva 
colonia.  Pero  el  descrédito  en  que  ésta  habia  caído  era  ya 
tan  grande  que  para  buscarle  pobladores  fué  necesario  au- 
torizar la  traslación  de  malhechores  condenados  a  galeras 
o  a  muerte,  con  tal  de  que  sus  delitos  no  fuesen  de  una  na^ 
turaleza  atroz.  Esta  medida,  dictada  por  la  necesidad  de 
las  circunstancias  i  con  el  acuerdo  de  Colon,  fué  un  error 
político  de  que  se  orijinaron  males  de  la  mayor  trasceu" 
dencia. 

Los  reyes  autorizaron  al  almirante  para  repartir  entre 
los  colonos  las  tierras  descubiertas,  reservando  siempre 
para  la  corona  el  oro,  la  plata,  cualquiera  metal  i  la  ma- 
dera de  tinte  dominada  brasil.  Hicíéronle,  ademas,  las  mas 
^enrosas  concesiones,  confirmándole  sus    privilejios  i  per- 
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rtiittéhdole  establecer  un  mayorazgo  que  pasase  a  sus  here- 
deros con  sus  títulos  de  nobleza,  el  primero  de  los  cuales 
era  de  almirante  que  debian  usar  siempre  antes  de  su  nom- 
bre, r^  su  hermano  don  Bartolomé  se  le  dio  el  título  real  de 
adelantado,  que  Colon  le  habia  conferido  accidentalmente. 

A  pesar  de  estas  concesiones,  los  aprestos  para  el  nuevo 
viaje  no  se  hicieron  con  la  actividad  que  Colon  hubiera 
deseado.  El  presidente  del  consejo  de  Indias,  Juan  Rodríguez 
de  Fonseca,  habia  sido  elevado  al  rango  de  obispo  de  Ba- 
dajoz, i  ponia  en  ejercicio  su  influencia  para  demorar  estos 
preparativos,  ya  que  no  le  era  posible  embarazarlos  -.  Solo 
en  febrero  de  1498  salieron  de  España  las  dos  naves  que 
llevaban  provisiones  a  la  colonia;  i  el  equipo  de  la^  restan- 
tes demoró  todavía  algún  tiempo  mas.  Ocurrieron,  por 
otra  parte,  algunos  cambios  en  el  personal  de  los  emplea- 
dos que  entendian  en  los  negocios  de  las  Indias,  lo  que  re- 
tardó lá  ejecución  de  los  proyectos  de  la  reina.  A  fines  de 
mayo  de  ese  mismo  ano  se  hallaron  listas  pcira  partir  seis 
naves  de  mediano  porte  i  escasamente  provistas  para  un 
viaje  tan  largo  i  peligroso. 

2.  Terceí^  viaje  de  Colon.  —  El  30  de  mayo  zarpó  el 
almirante  del  puerto  de  San  Lúcarde  Barrameda,  i  después 
de  veinte  dias  de  navegación  llegó  a  la  Gomera.  Desde  allí 
despachó  tres  de  sus  naves  conduciendo  víveres  para  la 
Española;  i  él  siguió  navegando  hacia  el  surcon  las  restan- 
tes para  acercarse  a  la  línea  equinoccial.  Un  hábil  lapidario 
de  Bíírgos,  llamado  Jaime  Ferrer,  que  habia  viajado  en  el 
oriente,  le  habia  asegurado  que  los  objetos  valiosos  de  co- 
mercio tales  como  el  oro,  piedras  preciosas  i  la  especiería, 
se  encontraban  bajo  el  Ecuador  o  en  sus  inmediaciones;  i 
Colon  siguiendo  sus  consejos,  llevaba  el  propósito  de  des- 
cubrir tierras  por  esa  parte,  lln  efecto,  tocó  en  las  islas  del 
Cabo  Verde,  i  de  allí  siguió  su  viaje  hacia  el  sur  oeste. 

La  navegación  fué  completamente  feliz  en  los  primeros 
dias;  pero  desde  que  los  españoles  se  hallaron  a  cinco  gra- 


2   Dotí  Fernando  Colon,  Histon'a.  ríel  Almirante,  cap,  LXIV. 
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dos  al  norte  de  la  línea  equinoccional,  principiaron  a  sufrir 
las  calmas  i  los  fuertes  calores  que  reinan  en  aquellas  lati- 
tudes. Los  víveres  comenzaron  a  corromperse,  las  pipas  de 
vino  i  de  agua  se  abrian  por  sus  costados  i  los  españoles, 
recordando  una  antigua  preocupación,  creian  que  era  una 
imprudencia  acercarse  a  la  zona  tórrida  donde  el  hombre 
no  podia  subsistir.  El  almirante  se  sintió  aquejado  de  dolo- 
res de  gota;  i  aunque  superior  a  sus  sufrimientos,  tuvo  que 
ceder  a  las  exijencias  de  sus  compañeros  que  pedían  que  se 
cambiase  el  rumbo.  Felizmente,  sobrevinieron  abundantes 
lluvias  que  refrescaron  algo  la  atmósfera  i  permitieron  a  los 
navegantes  renovar  la  provisión  de  agua. 

Estos  padecimientos,  aumentados  por  el  terror,  se  acer- 
caron a'su  término  el  1.°  de  agosto  de  1498.  Los  castella- 
nos descubrieron  ese  dia  una  isla  grande  a  la  cual  dieron  el 
nombre  de  Trinidad,  i  siguieron  navegando  hacia  el  sur  en 
busca  de  una  tierra  baja  que  se  descubría  a  lo  lejos.  La  es- 
cuadrilla se  encontró  entonces  en  la  embocadura  de  un  rio 
tan  ancho  i  tan  impetuoso  que  arrastraba  sus  aguas  tres 
leguas  adentro  del  océano  sin  mezclarla  con  él.  La  corrien- 
te puso  en  peligro  las  naves  de  Colon;  pero  este  siguió  avan- 
zando en  la  seguridad  de  que  una  masa  de  agua  tan  gran- 
de no  podia  provenir  deunaislasinodeun  vasto  continente. 
El  almirante  no  se  engañaba:  el  rio  que  acababa  de  descu- 
brir era  el  Orinoco,  que  baña  una  estensa  porción  del  con- 
tinente americano. 

La  ilusión  en  que  estaba  Colon  de  que  habia  esplorado 
las  costas  orientales  del  Asia,  se  confirmó  mas  ahora  a  la 
vista  del  continente,  con  cuyos  pobladores  entró  en  rela- 
ciones cambiando  algunos  obsequios.  La  abundancia  de 
oro  i  de  perlas  que  obtuvo  en  estos  cambios,  la  belleza  i  la 
fertilidad  del  pais,  la  riqueza  de  la  vejetacion  i  la  abundan- 
cia i  variedad  de  aves  de  hermosísimo  plumaje,  lo  confir- 
maron en  su  antigua  opinión.  Pero  la  imajinacion  del  almi- 
rante no  se  detuvo  allí:  habia  leido  en  las  obras  de  algunos 
santos  padres  de  la  edad  media  que  en  el  oriente  estuvo 
situado  el  paraiso  terrenal,  primera  residencia  del  hombre 
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después  de  su  creación,  i  llegó  a  persuadirse  fácilmente  que 
estaba  colocado  en  las  inmediaciones  de  las  hermosas  rejio- 
nes  que  acababa  de  descubrir,  en  una  prominencia  que,  se- 
gún él,  debia  tener  el  globo  en  esa  parte  como  *'la  figura 
del  pezón  de  la  pera,  i  que  poco  a  poco   andando  hacia  allí 

desde  mui  lejos  se   va  subiendo   a  él Grandes  indicios 

son  estos  del  paraiso  terrenal,  agrega,  porque  el  sitio  es 
conforme  a  la  opinión  de  estos  santos  i  sanos  teólogos,  i 
asi  mismo  las  señales  son  mui  conformes"  ^. 

Colon  continuó  sus  esploraciones  en  el  golfo  de  Paria.  A 
la  angostura  que  separa  la  isla  de  Trinidad  del  continente 
le  dio  el  nombre  de  Boca  del  Dragón,  por  el  peligro  que  allí 
habian  corrido  sus  naves;  i  lleno  de  entusiasmo  por  sus 
nuevos  descubrimientos,  reconoció  la  costa  de  Cumaná  ha- 
ciendo en  ellas  frecuentes  desembarcos,  para  negociar  con 
los  naturales  algún  oro  i  las  finísimas  perlas  que  ostenta- 
ban en  sus  adornos.  Habria  querido  adelantar  sus  recono- 
cimientos hacia  el  occidente,  pero  el  mal  estado  de  sus  na- 
ves, la  escasez  de  víveres,  la  impaciencia  de  sus  compañeros 
i  hasta  sus  mismas  enfermedades,  reagravadas  ahora  con 
una  flucción  a  los  ojos,  lo  obligaban  a  dejar  para  mas  tar- 
de el  pensamiento  de  continuar  su  viaje.  Habiendo  cambia- 
do el  rumbo  para  dirijirse  a  la  Española,  Colon  descubrió 
varias  islas  cuyos  habitantes  recojian  las  perlas  en  grande 
abundancia.  Por  este  motivo,  dio  a  la  mayor  de  ellas  el 
nombre  de  Margarita:  pero  no  se  detuvo  mucho  tiempo 
allí.  En  los  últimos  dias  de  agosto  sus  naves  se  hallaban 
costeando  el  sur  de  la  isla  Española,  i  a  pesar  de  la  contra- 
riedad de  vientos  i  corrientes,  entraron  el  80  de  ese  mes  al 
puerto  de  Santo  Domingo. 

3.  Desórdenes  en  la  colonia.— El  almirante  se  encon- 
tró allí  con   su   hermano,  i  supo  de  su  boca  las  desgracias 


'^  Carta  relación  del  tercer  viaje  de  Colon  en  el  tomo  I  de  la 
í.        Colección  de  Navarketk. — Puede  verse  en  la  Revue  des  deux  mon- 
des úq]  año  18.S4,  un   curioso   artículo   sobre  las  ideas  cosmográ  • 
ficas  de  la  edad  media,  por  M.  Letronne. 
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que  habían  ocutrido  en  la  colonia  durante  su  ausencia.  A 
consecuencia  de  las  ¡nstmcciones  que  desde  España  habia 
dirijido  al  adelantado  don  Bartolomé  Colon,  éste  recorrió 
diversos  puntos  de  la  isla,  i  particularmente  la  costa  meri* 
dional,  i  estableció  una  fortificación  i  algunas  habitaciones 
cerca  de  un  puefto  muí  seguro,  en  "una colina,  a  la  cual  cin- 
dadela, dice  el  historiador  Pedro  Mártyr,  llamó  Sknto  Do- 
mingo, porque  en  día  domingo  llegó  a  aquel  lugar.  Al  pié 
de  dicha  colina  corre  i  desemboca  en  el  puerto  uu  rio  ancho 
i  hermosísimo  de  claras  aguas,  abundante  de  diversas  espe- 
cies de  peces,  con  riberas  amenísimas  por  la  diversidad  de 
yerbas  i  de  árboles  frutales"  ^.  La  colonia  Isabela  habia 
perdido  cerca  de  doscientos  hombres  a  causa  de  las  enfer- 
medades. Por  disposición  del  adelantado,  quedó  casi  ente- 
ramente abandonada:  sus  pobladores  se  trasladaron  á 
Santo  Domingo  cuyo  clima  parecía  mas  sano  (1496). 

El  adelantado  emprendió  algunas  espediciones  a  aquellas 
partes  de  la  isla  que  su  hermano  no  habia  visitado,  con  el 
propósito  de  dar  ocupación  a  los  colonos  i  evitar  así  nue- 
vos disturbios.  Los  indíjenas,  imposibilitados  para  oponer 
una  resistencia  seria,  se  sometieron  fácilmente  al  pago  de 
los  tributos.  Pero  mientras  don  Bartolomé  se  hallaba  ocu- 
pado en  estos  trabajos,  se  hizo  sentir  una  insurrección  de 
mui  (distinto  carácter.  El  alcalde  mayor,  Francisco  Roldan, 
hombre  turbulento  y  ambicioso,  a  quien  el  almirante  habia 
colocado  en  una  alta  posición,  fomentó  la  desobediencia 
forjando  terribles  acusaciones  contra  el  adelantado  i  su 
hermano  don  Diego.  Acusábalos  de  querer  formar  un  esta- 
do independiente  de  España  i  de  tratar  a  los  castellanos 
con  insolencia  i  arrogancia,  obligándolos  a  trabajar  como 
esclavos  en  sus  casas  i  fortalezas.  Para  no  dar  la  cara  en 
esta  sublevación,  hizo  que  sus  adictos  estendieran  en  la 
Isabela  una  acta  sediciosa  pidiendo  el  pronto  envío  a  Es- 
paña de  una  carabela  en  que  debian  embarcarse  algunos  de 


4  Petri  íMArtyr,  De  rebus  oceanicis,  dec.   I,   lib.  lY.  páj.  57,  ed. 
de  Colonia,  1574, 
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ellos  para  anunciar  las  desgracias  de  su  situación  i  pedir 
ausilio  de  víveres.  Don  Diego  Colon,  que  gobernaba  allí, 
supo  hacerse  respetar  a  pesar  de  la  insolencia  de  los  amo- 
tinados; pero  creyendo  poner  término  a  estas  inquietudes, 
cometió  la  imprudencia  de  confiar  a  Roldan  una  compañía 
de  cuarenta  soldados  para  apaciguar  algunos  disturbios 
de  los  indígenas.  Vuelto  a  Isabela,  Roldan  pensó  en  suble- 
varse abiertamente  i  en  asesinar  al  adelantado;  i  no  pudien- 
do  dar  este  golpe,  se  retiró  a  la  provincia  de  Jaragua,  al 
oeste  de  la  isla,  para  reunir  bajo  las  banderas  de  la  rebe- 
lión los  destacamentos  de  españoles  distribuidos  en  varios 
puntos  del  territorio  e  incitar  a  los  indios  a  la  desobe- 
diencia. 

Sus  tro{)as  se  engrosaron  poco  mas  tarde.  Las  naves 
que  Cristóbal  Colon  habia  despachado  desde  las  islas  Ca- 
narias para  llevar  víveres  a  la  Española,  recalaron  en  la 
costa  de  Jaragua,  por  impericia  de  los  pilotos.  Roldan  con- 
siguió que  desembarcara  una  parte  considerable  de  la  jente; 
i  como  su  mayor  número  era  compuesto  de  malhechores 
sacados  de  las  cárceles  e  indultados  por  los  reyes,  encontró 
entre  ellos  decididos  ausiliares  de  su  empresa. 

Tal  era  el  estado  de  la  colonia  cuando  llegó  el  almirante. 
A  pesar  de  la  irritación  que  estos  sucesos  debieron  produ- 
cir en  su  ánimo,  trató  de  llegar  a  un  avenimiento  con  los 
sublevados,  deseando  evitar  así  la  guerra  civil  que  iba  a 
debilitar  a  los  dos  partidos  i  a  alentar  a  los  indíjenas  auna 
sublevación  jeneral  Colon,  por  otra  parte,  habia  sufrido 
tantas  decepciones  que  ya  no  tenia  confianza  alguna  en  sus 
propios  servidores.  Comenzó  por  publicar  una  amnistía  je- 
neral para  todos  los  que  quisieran  deponer  las  armas,  i 
ofreció  enviar  a  España  a  los  que  quisiesen  volverse.  El 
mismo  Roldan,  al  observar  que  estas  medidas  de  prudencia 
comenzaban  a  alejarle  algunos  partidarios,  se  avino  al  fin 
a  presentarse  en  Santo  Domingo  a  condición  de  que  se  le 
repusiera  en  el  cargo  que  desempeñaba  (noviembre  de  1498). 

De  esta  manera,  el  almirante  desarmóla  insurrección  sin 
derramar  una  gota  de  sangre;  pero,  mientras  él  i  su  herma- 

TOMO   I  12 
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no,  superiores  a  los  odios  i  a  las  pasiones  que  jerminaban 
en  la  colonia,  trataban  de  calmar  la  irritación  de  los  espí- 
ritus con  noble  olvido  de  los  disturbios  pasados.  Roldan  i 
sus  compañeros  se  mostraban  insolentes  i  desconfiados.  Co- 
lon cumplió  fielmente  lo  prometido,  i  permitió  a  los  rebeldes 
volver  a  España  en  las  primeras  naves  que  despachó.  Ellos 
iban  a  forjarle  en  la  corte  nuevas  acusaciones.  El  almirante 
se  contentó  con  mandar  a  los  reyes  una  relación  sumaria 
de  la  rebelión  d'í  Roldan,  i  a  pedirles  que  resolvieran  lo  que 
juzgaran  conveniente. 

En  seguida,  haciendo  uso  de  los  poderes  que  los  sobera- 
nos le  habian  conferido,  repartió  las  tierras  entre  los  colo- 
nos, imponiendo  a  los indíjenas  pobladores  de  cada  porción, 
el  deber  de  cultivar  el  terreno  en  beneficio  de  su  poseedor. 
Este  fué  el  oríjen  del  sistema  de  repartimientos  de  la  tierra 
i  sus  habitantes,  introducido  por  los  conquistadores  espa- 
ñoles en  el  nuevo  mundo.  Los  indíjenas,  reducidos  de  esta 
manera  a  una  especie  de  esclavitud,  quedaron  libres  del  an- 
tiguo tributo  que  sólo  debian  pagar  los  que  no  habian  sido 
adjudicados  a  un  amo;  pero  su  situación  personal  empeoró 
tal  vez  mucho  con  este  nuevo  arreglo. 

4.  Colon  es  conducido  preso  a  España.— Mientras  el 
almirante  se  afanaba  en  cicatrizar  las  llagas  causadas  por 
aquellos  disturbios,  i  se  preparaba  para  hacer  adelantar 
los  reconocimientos  de  la  costa  que  habia  visitado  en  su 
tercer  viaje, .sus  enemigos  trabajaban  en  España  por  arrui- 
nar su  crédito.  Los  reyes  se  veian  avSediados  a  toda  hora  de 
memoriales  i  representaciones  contra  Colon,  Algunos  aven- 
túrelos que  habian  creido  hartarse  de  oro  en  sus  primeros 
viajes,  i  que  habian  visto  burladas  sus  espectativas,  acusa- 
ban al  almirante  de  haberles  engañado  con  pomposas  pro- 
mesas; mientras  que  otros  se  quejaban  de  los  trastornos  de 
la  colonia,  de  la  ambición  de  vsu  jefe  i  de  la  crueldad  que  con 
tanta  injusticia  le  atribuían.  Reclamaron,  ademas,  el  pago 
.de  las  pensiones  ofrecidas:  "Tantaerasu  desvergüenza,  dice 
don  Fernando  Colon,  que  cuando  el  rei  salia  le  rodeaban 
todos,  diciendo:  ¡paga!  ¡paga!  i  si  acaso  yo  i  mi  hermano 
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pasábamos  por  donde  estaban,  levantaban  el  grito  hasta 
los  cielos  diciendo: — Mirad  los  hijos  del  almirante  que  ha 
hallado  tierra  de  vanidad  i  engaño  para  sepulcro  i  miseria 
de  los  hidalgos  castellanos  ^. 

La  reina,  que  liabia  sido  protectora  constante  de  Colon, 
se  dejó  impresionar  por  estas  acusaciones.  Su  alma  noble  i 
jenerosa  no  había  podido  aceptar  con  gusto  la  venta  que  se 
ha:ia  en  los  mercados  españoles  de  los  indios  que  llegaban 
de  las  nuevas  colonias,  i  aun  habia  manifestado  su  indigna- 
ción preguntando  a  sus  cortesanos:  "¿Cómo  se  atreve  Co- 
lon a  disponer  así  de  mis  vSÚbditos?"  Algunos  personajes  de 
elevada  posición  fomentaban  este  descrédito  del  almirante 
porque  los  últimos  descubrimientos,  i  sobre  todo  el  hallaz- 
go de  las  perlas  en  la  costa  de  Paria,  hacian  que  el  gobierno 
de  esos  paises  fuera  una  joya  que  tentaba  la  codicia  de  los 
mas  poderosos  señores. 

No  fué  difícil  al  fin  su  resistencia  para  tomar  medidas 
contra  Colon.  Los  reyes  dispusieron  el  envío  de  un  comisio- 
nado que  investigase  el  estado  de  las  cosas  en  la  colonia, 
revistiéronlo  de  suprema  jurisdicción  en  lo  civil  i  en  lo  cri- 
minal para  procesar  a  cuantos  hubiesen  conspirado  i  lo  au- 
torizaron para  que  ocupara  la  fortaleza,  dispusiera  de  todos 
los  empleos  i  remitiera  a  España  a  las  personas  cu\^o  aleja- 
miento se  crev^re  necesario  para  la  tranquilidad  de  la  isla. 
El  comisionado  elejido  fué  don  Francisco  de  Bobadilla,  ca- 
ballero de  laórdendeCalatrava,  i  hombre  torpe  i  orgulloso 
que  estaba  destinado  a  echar  un  baldón  a  la  memoria  de 
los  reyes  que  lo  ocupaban. 

Después  de  hecho  el  nombramiento,  los  monarcas  demo- 
raron todavía  un  año  entero  antes  de  disponer  la  partida 
del  comisionado,  esperando  sin  duda  nuevos  informes  de  la 
colonia  que  hicieran  innecesario  su  envío.  Afines  dejunio  de 
1500,  salió  Bobadilla  de  Cádiz  acompañado  de  una  escolta 
que  los  reyes  habian  puesto  a  su  lado  para  su  seguridad. 

El  almirante  se  hallaba  ocupado  en  sofocar  los  últimos 
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jérnienes  de  rebelión  cuando  llegó  Bobadilla  al  puerto  de 
Santo  Domingo  (23  de  agosto).  Sus  primeros  actos  revela- 
ron la  violencia  de  su  carácter  i  el  propósito  que  traía  de 
ajar  a  Colon.  Hizo  publicar  ostentosamente  sus  credencia- 
les, tomó  posesión  de  la  casa  del  almirante,  se  apoderó  vio- 
lentamente de  los  fuertes  i  almacenes  reales,  i  puso  en  liber- 
tad a  los  individuos  que  se  hallaban  presos,  i  que  en  su  ma 
yor  parte  eran  malhechores  que  se  habian  aprovechado  de 
las  pasadas  disensiones  para  dar  libre  curso  a  sus  malos 
instintos.  En  seguida  citó  a  Colon  para  responder  de  su 
conducta,  enviándole  una  carta  de  los  reyes.  '*Nos  habernos 
mandado  al  comendador  Francisco  de  Bobadilla,  decia  esta 
carta,  que  vos  hable  de  nuestra  parte  cosas  que  él  dirá:  ro- 
gamos que  le  deis  fe  i  creencia  i  aquello  pongáis  en  obra". 

El  arribo  del  comisario  había  producido  desde  los  prime- 
ros momentos  una  profunda  impresión  en  la  colonia.  Se 
creía  jeneralmente  que  Bobadilla  iba  a  castigar  a  Roldan  i 
a  sus  compañeros;  pero  en  breve  se  vio  que  sus  propósitos 
eran  diversos.  Recojia  los  rumores  i  denuncios  contra  el  al- 
mirante, repartía  dádivas  i  favores  a  todos  los  que  se  los 
pedían,  i  ostentaba  su  poder  para  granjearse  crédito  i  po- 
pularidad. 

Al  recibir  la  intimación  de  Bobadilla,  Colon  se  puso  en 
marcha  para  Santo  Domingo.  Su  hermano  don  Diego,  que 
había  quedado  de  gobernador  de  esta  ciudad,  fué  apresado 
i  sumido  en  el  fondo  de  una  de  las  carabelas  con  una  barra 
de  grillos.  Igual  suerte  cupo  al  almirante,  al  presentarse 
al  comisario  pesquisador,  por  todo  recibimiento  mandó 
éste  que  se  le  pusieran  grillos  i  lo  encerraran  en  una  fortale- 
za bajo  la  mas  estricta  incomunicación,  sin  dignarse  verle  i 
sin  querer  oír  sus  descargos.  La  grandeza  de  alma  de  Colon 
no  lo  abandonó  en  este  terrible  momento.  Descansando  en 
la  tranquilidad  de  su  conciencia,  i  mas  aun  en  el  recuerdo 
de  las  grandes  empresas  que  había  consumado,  el  descubrid 
dor  del  nuevo  mundo  sufrió  este  ultraje  con  dignidad,  sin 
quejarse  de  su  suerte  ni  de  sus  perseguidores.  Temiendo  que 
sus  parciales  trataran  de  hacer  alguna  resistencia,  desde  su 
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calabozo  les  ordenó  que  cumplieran   las  órdenes  del  comi- 
sario. 

Bobadilla  comenzó  entonces  a  instruir  un  proceso  contra 
Colon.  El  adelantado  don  Bartolomé  Colon  fué  también" 
apresado,  i  los  tres  hermanos  fueron  trasladados  a  bordo 
de  las  carabelas,  encargando  que  se  les  mantuviera  incomu- 
nicados. Bobadilla  entregó  al  capitán  Alonso  de  Yallejos 
el  proceso  que  habia  levantado,  i  le  mandó  que  lo  presen 
tara  junto  con  los  tres  hermanos,  a  Rodríguez  de  Fonseca, 
el  presidente  del  consejo  de  Indias  que  habia  preparado  la 
persecución  del  almirante.  Las  naves  salieron  de  Santo  Do- 
mingo a  principios  de  octubre  de  1500. 

"Estando  en  el  mar  i  conocida  la  malignidad  de  Bobadi- 
lln,  dice  don  Fernando  Colon  el  hijo  del  célebre  descubridor, 
quiso  el  capitán  quitar  los  grillos  al  almirante;  pero  él  ja- 
mas lo  consintió,  diciendo  que  pues  los  rej^es  mandaban  lo 
que  en  su  nombre  le  mandase  Bobadilla  i  que  por  su  auto- 
ridad i  comisión  se  los  habia  puesto,  no  queria  que  otras 
personas  se  los  quitasen,  pues  tenia  determinado  guardar- 
los para  memoria  del  premio  de  sus  muchos  servicios.  Así 
lo  hizo,  porque  \^o  los  vi  siempre  en  su  retrete,  i  quiso  que 
fuesen  enterrados  con  él"  ^. 

'*;Miseria  de  las  cosas  humanas!  ¡memorable  ejemplo  de 
sus  mudanzas!  esclama  un  historiador.  El,  que  poco  antes 
estaba  en  la  cumbre  de  los  honores  cerca  de  un  rei  podero- 
so, después  de  haber  hallado  por  supropio  valor  i  su  excelso 
injenio  nuevas  i  ricas  rejiones;  él,  a  quien  si  hubiese  vivido 
el  tiempo  de  los  antiguos  griegos  i  romanos  o  entre  jentes 
jenerosas  i  liberales,  se  le  habrian  levantado  estatuas  i  qui- 
zá templos  i  se  le  habrian  tributado  honores  divinos;  él,  re- 
pito, era  conducido  ahora  humillado  i  encadenado  por  la 
malignidad  i  la'envidia  de  los  hombres"  ^ 

F'elizmente,  el  viaje  fué  corto;  las  carabelas  entraron  a 
Cádiz  el  25  de  noviembre;  i  Colon  escribió  inmediatamente 
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al  reí  dándole  cuenta  de  su  prisión  i  de  s¡i  viaje.  La  noticia 
de  que  Colon  volvia  cautivo  i  encadenado  de  las  rejiones 
que  había  descubierto,  se  estendió  en  toda  la  España  en 
gran  rapidez  i  despertó  en  todas  partes  la  mas  viva  indig- 
nación.  Nadie  se  detuvo  en  investigar  la  caAisa  de  su  pri- 
sión, pero  en  el  momento  se  operó  en  el  espíritu  público  una 
reacción  violenta  que  sólo  puede  esplicarse  por  lo  estrema- 
do de  la  persecución.  Los  mismos  que  poco  antes  lanzaban 
contra  el  almirante  los  gritos  mas  frenéticos  se  pronuncia- 
ron ahora  con  igual  vehemencia  contra  el  indigno  trata- 
miento de  que  habia  sido  víctima. 

Los  reyes  fueron  justos  intérpretes  del  sentimiento  pú- 
blico. No  sólo  dieron  la  orden  de  ponerlo  en  libertad,  sino 
que  lo  llamaron  a  Granada,  donde  se  hallaba  la  corte,  i  le 
enviaron  dinero  para  que  se  presentara  ante  ellos  con  la 
decencia  que  convenia  a  su  rango  i  a  sus  servicios.  La  en- 
trevista tuvo  lugar  el  17  de  diciembre.  Colon  se  arrojó  a 
los  pies  de  los  reyes;  i  dejándose  arrastrar  de  los  sentimien- 
tos que  lo  dominaban,  no  pudo  contener  el  llanto  ni  espre- 
sar una  palabra.  Fernando  lo  recibió  con  cortesía,  la  reina 
con  ternura,  pero  ambos  le  manifestaron  el  pesar  que  les 
causaban  sus  infortunios  i  le  prometieron  su  afecto  i  pro- 
tección. La  defensa  del  almirante  fué  corta  i  sencilla,  pero 
su  justificación  fué  completa.  Para  reparar  la  injusticia 
cometida,  los  reyes  destituyeron  inmediatamente  al  tori)e 
comisario,  i  prometieron  a  Colon  la  devolución  de  los  dere- 
chos i  privilejios  que  le  habian  conferido. 

A  pesar  de  estas  promesas,  los  reyes  juzgaron  que  con - 
venia  demorar  la  reposición  del  almirante  en  el  gobierno 
de  la  colonia  hasta  que  desapareciesen  los  disturbios.  Re- 
solvieron entre  tanto  despachar  un  comisionado  real  pro- 
visto de  amplios  poderes  i  encargado  de  restablecer  sólida- 
mente la  tranquilidad.  Al  efecto,  fué  elejido  don  Nicolás  de 
Ovando,  comendador  de  Alcántara.  Diéronsele  treinta  i 
dos  naves  con  dos  mil  quinientos  hombres;  i  se  le  confió  el 
encargo  de  remitir  a  España  a  Bobadilla,  de  restituir  a  Co- 
lon i  a  sus  hermanos  los  bienes  de  que  hubiesen  sido  des- 
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pojados  i  de  impedir  la  venta  de  indíjenas  en  calidad  de  es- 
clavos. Los  aprestos  de  esta  escuadra,  que  fueron  mui  con- 
siderables, retardaron  su  partida  hasta  el  15  de  febrero  de 
1502. 

5.  Américo  Vespocio. — En  esa  época,  muchos  navegan- 
tes, así  españoles  como  estranjeros,  habian  adelantado 
considerablemente  los  descubrimientos  marítimos  siguiendo 
las  huellas  trazadas  por  Colon.  El  mas  notable  de  todos 
éstos,  sino  por  la  grandeza  de  sus  empresa  a  los  menos 
por  haber  legado  su  nombre  al  nuevo  mundo,  fué  un  co- 
merciante florentino  establecido  en  Sevilla,  llamado  Amé- 
rico  Vespucio.  Aparece  por  primera  vez  en  la  historia  entre 
los  mercaderes  encargados  por  los  reyes  de  preparar  la  flo- 
ta con  que  Colon  hizo  su  segundo  viaje. 

Por  real  provisión  de  10  de  abril  de  1495,  los  monarcas 
dieron  licencia  jeneral  para  pasar  a  las  Indias,  i  aun  para 
equipar  escuadrillas  a  fin  de  adelantar  los  descul:)rimientos 
i  de  comerciar  en  las  nuevas  rejiones.  Vespucio  se  aprove- 
chó de  este  permiso.  Armó  cuatro  naves,  i  con  ellas  salió 
de  Cádiz  el  20  de  mayo  de  1497  ^  .  Después  de  haber 
tocado  en  las  Canarias,  que  era  la  escala  obligada  de  los 
que  navegaban  a  las  Indias,  Vespucio  dirijió  su  rumbo  al 
este,  i  a  los  treinta  i  siete  dias  de  viaje  encontró  una  tierra 


^  Este  primer  viaje  de  Vespucio  consta  sólo  de  una  relación 
de  sus  cuatro  navegaciones  escrita  por  él  mismo.  El  célebre  cro- 
nista Antonio  de  Herrera  negó  su  autenticidad,  i  trató  de  aplicar 
los  detalles  de  su  relación  a  un  viaje  posterior  hecho  por  Vespusio 
con  Alonso  de  Ojeda.  Humbold  r  {Histoire  de  la  ^éographie  dit  nou- 
veau  continenty  tom.  IV),  declara  problemático  este  viaje,  i  Was- 
hington Irving  lo  considera  pura  invención.  De  este  último  pare- 
cer son  Muñoz,  Navarrete  i  el  vizconde  de  Santarem,  erudito 
portugués  que  ha  hecho  prolijos  estudios  sobre  Vespucio.  Los 
autores  que  han  creido  en  este  viaje  señalan  la  costa  de  Paria 
(GuaN^ana),  reconocida  por  Colon  en  1498,  como  el  teatro  de  los 
descubrimientos  de  Vespucio;  i  al  efecto  han  correjido  su  testo  pa- 
ra darle  esta  esplicacion.  El  historiador  brasilero  don  F.  A  de 
Varnhagen  ha  consagrado  un  intesante  folleto  ( Vespace  et  son 
premier  voy  age,  París,  1858)  a  sostener  el  viaje  del  navegante  flo- 
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situada  en  los  16  grados  -^  de  latitud  norte,  i  a  los  75  de 
lonjitud  de  las  Canarias.  Los  buques  anclaron  en  estos 
parajes.  Vespucio  encontró  indios  desnudos  con  quienes 
quiso  entrar  en  comunicación,  pero  que  huj^eron  a  la  vista 
de  las  naves.  Los  navegantes  continuaron  su  viaje  hacia 
el  noreste  sin  apartarse  mucho  de  la  costa.  Tres  dias  des- 
pués fondeó  en  un  lugar  seguro,  desembarcó  40  hombres, 
hizo  algunos  cambios  con  los  indíjenas  i  tuvo  ocasión  de 
estudiar  sus  costumbres.  Los  espedicionarios  siguieron  na- 
vegando durante  muchos  dias  i  haciendo  frecuentes  desem- 
barcos. Al  fin  llegaron  a  un  puerto  en  medio  del  cual  en- 
contraron una  especie  de  pueblo  cuyas  casas  estaban  cons- 
truidas sobre  el  agua  i  con  puentes  levadizos.  Vespucio  fijó 
la  latitud  de  este  pueblo  a  80  leguas  al  sur  del  trópico  de 
Cáncer  i^.  Los  esploradores  se  interiorizaron  algo  en  aquel 
territorio,  entraron  en  relaciones  con  sus  habitantes  i  ob- 
servaron sus  costumbres.  De  allí  dirijieron  su  rumbo  hacia 
el  norte  i  llegaron  a  otro  puerto  regado  por  muchos  rios, 
abundante  en  peces  i  aves  i  situado  bajo  el  trópico.  Allí 
supieron  que    aquella    tierra    se  denominaban   Lariab  n. 


rentino  i  a  probar  con  su  testo  intacto  que  éste  recorrió  mui  di- 
versas latitudes  en  su  primera  esploracion.  Según  él  demuestra, 
Vespucio  es  el  primer  descubridor  del  golfo  de  Méjico.  Sin  querer- 
nos pronunciar  en  esta  cuestión,  nosotros  asentamos  solamente 
los  hechos. 

^  Para  ajustar  la  relación  de  Vespucio  a  un  viaje  en  la  costa  de 
Paria  o  Guayana,  Navarrete  cree  ver  un  error  en  la  designación 
de  esta  latitud,  i  fija  6  grados  en  lugar  de  16. 

10  Los  editores  de  las  relaciones  de  los  viajes  de  Vespucio  han 
creído  que  se  habia  equivocado  al  fijar  la  situación  de  aquel  pue- 
blo, i  han  sostenido  que  se  referia  a  Coquibacoa,  que  los  españo- 
les llamaron  Venezuela  por  su  semejanza  con  Venecia.  Varnha- 
gen  acepta  la  noticia  jeográfica  del  diario  de  Vespucio,  i  dice 
que  aquel  puerto  no  era  otro  que  el  de  Veracruz,  en  el  golfo 
mejicano.  Sin  embargo,  la  descripción  que  hace  Vespucio  de  la 
localidad  i  de  las  costumbres  de  sus  pobladores,  no  corresponde 
perfectamente  con  estos  paises 

11  Algunos  editores  escriben  Paria,  aunque  en  la  edición  oriji- 
nal  se  halla  publicado  Lariab.  Varnhagen  presume  que  debe  ser 
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Vespucío  prosiguió  su  camino  hacia  el  norte  recorriendo 
una  estension  que  calculó  en  mas  de  800  leguas.  Después 
de  una  navegación  de  tres  meses,  en  junio  de  1498,  se  en- 
contró cerca  de  un  puerto  que  juzgaba  el  mejor  del  mundo. 
Ahí  recalaron  sus  naves  para  hacerles  algunas  reparacio- 
nes, i  entró  en  trato  con  los  indíjenas  que  lo  tecibieion  fa- 
vorablemente. Queriendo  volver  a  Europa,  tocó  en  una 
isla  llamada  Ití  ^-  donde  hizo  algunos  prisioneros,  i  llegó 
a  Cádiz  en  el  mes  de  octubre  de  1498. 

Esta  navegación  que,  como  ya  hemos  dicho,  algunos  po- 
nen en  duda  i  otros  niegan  absolutamente,  fué  el  único  que 
se  emprendió  en  virtud  de  la  autorización  de  los  reyes  de 
España.  Estando  Colon  de  vuelta  de  su  segundo  viaje,  re 
clamó  contra  ese  permiso  que  atacaba  sus  privilejios,  i  ob- 
tuvo su  revocación  (2  de  junio  de  1497).  Pero  su  poder  no 
se  estendia  a  otras  naciones  de  Europa  que  en  esa  misma 
época  preparaban  lejanas  espediciones. 

6.  Los  Cabot.— Residiaenel  puerto  de  Brístol  en  Inglate- 
rra, un  mercader  veneciano  llamado  Juan  Cabot,  que  alen- 
tado por  los  descubrimientos  de  Colon,  solicitó  de  Enri- 
que VII  permiso  para  hacer  esploraciones  marítimas  en  las 
nuevas  rejiones.  Cabot  poseía  sólidos  conocimientos  de  cos- 
mografía, i  pensaba  que  partiendo  de  Inglaterra  habia  de 
llegar  mas  pronto  a  las  tierras  del  occidente  a  causa  de  la 
configuración  del  globo,  que  debia  ser  menos  ancho  en  aque- 
lla parte  que  bajo  las  latitudes  esploradas  por  Colon. 


Cariah,  en  la  parte  de  la  costa  de  Méjico  en  que  está  situado 
Tarapico  poco  mas  o  menos.  Sin  embargo,  la  provincia  de  Caria, 
reconocida  por  Colon  en  su  cuarto  viaje,  e.«tá  mucho  mas  al 
sur. 

12  Algunos  confunden  esta  isla  con  la  de  Haití.  Varnhagen,  i 
en  esta  parte  s*?  apoya  en  la  opinión  de  Humboldt,  sostiene  que 
es  una  isla  mui  diferente  i  que  talvez  es  alguna  de  las  que  están 
inmediatas  a  la  de  Terra  Nova,  i  aun  presume  que  el  puerto  don- 
de Vespucio  reparó  sus  naves  estaba  en  la  desembocadura  del  rio 
de  San  Lorenzo  Las  pruebas  en  que  este  autor  se  apoya  para 
sostener  este  viaje  tienen  gran  fuerza;  pero  creemos  que  todavía 
no  puede  considerarse  definitivamente  resuelta  esta  cuestión. 
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En  1496  (5  de  marzo),  el  reí  dio  a  Cabot  i  a  sus  tres  hijos 
Luis,  Sebastian  i  Sancho  autorización  para  usar  el  estan- 
darte real,  ocupar  i  tomar  posesión  en  nombre  del  rei  délas 
tierras  que  descubriese  i  de  utilizar  la  quinta  parte  de  stis 
productos.  Una  escuadrilla  compuesta  de  una  nave  man- 
dada por  Sebastian  Cabot  i  tres  o  cuatro  buques  pequeños 
partió  de  Brístol  a  principios  de  mayo  de  1497,  i  a  fines  de 
junio  descubrió  la  costa  del  Labrador,  i  una  parte  de  laisla 
de  New  Fouland  (Terra-Nova).  Tomó  posesión  de  estas  re- 
jiones  a  nombre  del  rei  de  Inglaterra;  i  después  de  haber  es- 
plorado un  poco  hacia  el  norte  buscando  un  paso  para  la 
China,  bajó  con  dirección  al  ecuador  i  llegó  hasta  el  cabo 
Florida,  en  la  península  de  este  nombre.  La  falta  de  víveres 
lo  obligó  a  volver  a  Inglaterra  donde  se  hallaba  de  vuelta 
en  agosto  del  mismo  año. 

El  año  siguiente  se  organizó  una  nueva  espedicion.  El 
rei  autorizó  a  Juan  Cabot  o  a  sus  ajentes  para  hacer  una 
nueva  esploracion  con  seis  buques  escojidos  a  su  agrado  (3 
de  febrero).  Poco  tiempo  después  murió  Juan  Cabot,  pero 
su  hijo  Sebastian  acometió  la  empresa  i  salió  de  Brístol  en 
la  primavera  de  1498.  El  resultado  de  esta  espedicion  ha 
quedado  en  la  mayor  oscuridad.  Se  ha  dicho  que  visitó  las 
rejiones  circumpolares,  i  que  el  mal  resultado  de  esta  esplo- 
racion desalentó  a  los  ingleses  i  los  alejó  por  entonces  de 
todo  proyecto  de  lejanas  conquistas.  Otros  han  insinuado 
que  Cabot  bajó  en  su  segundo  viaje  hasta  las  costas  de  la 
América  meridional,  i  que  allí  se  encontró  con  los  navegan- 
tes españoles,  i^  Investigaciones  recientes  comienzan  a  dar 
luz  sobre  estas  esploraciones. 


13  Son  tan  poco  conocidas  estas  espediciones,  que  frecuente- 
mente se  confunde  al  veneciano  Juan  Cabot  con  su  hijo  Sebastian, 
que  era  natural  de  Brístol.  No  es  seguro  que  el  primero  hiciera  la 
primera  de  estas  navegaciones,  pero  se  sabe  que  su  hijo  mandaba 
la  nave  principal  de  la  escuadrilla.  Las  mejores  noticias  acerca  de 
estos  viajes,  aunque  mui  escuras  e  incompletas  por  la  escasez  de 
documentos,  se  encuentran  en  la  primera  parte  de  un  libro  anóni- 
mo titulado,  Memoir  oí  Sehastain  Cabot,  Londres,  1831. 


\ 
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7.  Viaje  de  Ojeda  i  de  Vespucio.— Estos  viajes  de  los  ingle- 
ses contribuyeron  sin  duda  a  alentar  a  la  corte  de  España 
en  sus  proyectos  de  descubrimientos  i  conquistas.  En  efecto, 
a  fines  de  1498,  cuando  se  tuvo  noticia  del  resultado  del 
tercer  viaje  de  Colon,  los  reyes  renovaron  el  permiso  jene- 
ral  que  antes  hablan  concedido  para  hacer  esploracionesen 
las  rejiones  occidentales.  Fueron  los  primeros  en  aprestarse 
el  capitán  Alonso  de  Ojeda  i  el  piloto  Juan  de  la  Cosa,  que 
habian  acompañado  al  almirante  en  su  segundo  viaje.  Agre- 
gáronseles  también  Américo  Vespucio  i  otros  marinos  i 
aventureros.  Su  escuadrilla  se  componía  de  cuatro  naves,  i 
con  ellas  zarparon  del  puerto  de  Santa  María,  el  18  de  ma- 
yo de  1499. 

Después  de  tocar  en  las  Canarias  para  proveer«:e  de  al- 
gunos víveres,  Ojeda  dirijió  el  rumbo  hacia  el  occidente; 
pero  arrastrados  talvez  por  los  vientos,  pasó  la  línea  equi- 
noccial i  se  encontró  sin  esperarlo  con»  una  tierra  cubierta 
de  lagos  a  los  cinco  grados  de  latitud  sur  i^.  Deseaba  se- 
guir costeando  hacia  el  sur,  pero  no  pudiendo  vencer  la 
fuerza  de  las  corrientes,  se  vio  obligado  a  tomar  el  rumbo 
opuesto  i  a  pasar  otra  vez  la  línea  con  dirección  al  norte. 
La  primera  tierra  poblada  que  hallaron  fué  la  isla  de  la 
Trinidad  donde  desembarcaron;  i  después  de  haber  recono- 
cidos el  golfo  de  Paria,  adelantaron  su  esploracion  sin  ale- 
jarse mucho  de  la  costa,  desembarcando  frecuentemente  i 
sosteniendo  con  los  naturales  terribles  refriegas. 

Los  navegantes  llegaron  a  la  isla  de  Curazao,  que  Ves- 
pucio suponia  habitada  por  una  razade  jigantes:  pero  ade- 
lantando sus  descubrimientos  a  lo  largo  de  la  costa,  arri- 
baron a  un  golfo  que  parecía  un  tranquilo  lago.  Entraron 
en  él  i  quedaron  serprendidos  al  ver  una  población,  com- 
puesta de  casas  grandes  construidas  sobre  estacas  clava- 
das en  el  fondo,  i  comunicadas   por  puentes  levadizos  i  ca- 


li Así  aparece  de  las  relaciones  de  Vespucio,  'aunque  la  jenera- 
Hdad  de  los  historiadores  supone  que  los  espedicionarios  no  pasa- 
ron la  línea  equinoccial. 
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noas.  Ojeda  le  dio  el  nombre  de  golfo  de  Venecia,  por  su  se- 
mejanza con  esta  ciudad,  de  donde  nació  el  de  Venezuela 
con  que  ahora  es  conocida  toda  la  comarca.  Los  indios  la 
llamaban  Coquibacoa.  Los  pobladores  de  aquella  ciudad  se 
ocultaron  en  los  bosques  o  levantaron  los  puentes  levadi- 
zos de  sus  casas  al  acercarse  los  castellanos.  Repuestos  de 
la  sorpresa,  dispusieron  un  ataque  contra  las  naves;  pero 
antes  trataron  de  engañarlos  con  finjidos  halagos  de  amis- 
tad. Ojeda,  sin  embargo,  rechazó  el  ataque  con  ventaja,  es- 
parció el  terror  entre  sus  enemigos  i  pudo  reconocer  su  po- 
blación. Los  esploradores  no  se  limitaron  a  esto  sólo:  inte- 
riorizándose en  aquel  golfo  entraron  hasta  un  puerto  al 
cual  dieron  el  nombre  de  San  Bartolomé,  i  que  sin  duda  es 
el  que  ahora  se  denomina  Maracaibo.  Los  indios  los  reci- 
bieron aquí  amistosamente;  les  permitieron  reconocer  el  in- 
terior del  pais  i  les  obsequiaron  aves  i  animales  de  varias 
clases,  plumas  de  muchos  colores  i  algunas  armas.  Ojeda  a 
pesar  de  tan  favorable  acojida,  resolvió  adelantar  el  reco- 
nocimiento de  la  costa  occidental,  i  llegó  en  efecto  hasta  un 
cabo  que  denominó  de  la  Vela  i-^.  El  mal  estado  de  sus  bu- 
ques, el  pobre  resultado  de  la  espedicion  i  el  consancio  na- 
tural después  de  tan  largo  viaje,  obligaron  a  Ojeda  a  vol- 
ver atrás  en  busca  de  la  isla  Española  que  habia  visitado 
anteriormente. 

Gobernaba  en  ésta  todavía  Cristóbal  Colon.  Al  saber 
que  habian  desembarcado  en  Yaquimo,en  la  costa  occiden- 
tal de  la  isla,  algunos  aventureros  españoles,  despachó  con- 
tra ellos  al  alcalde  Roldan,  con  quien  acababa  de  capitular 
una  transacción  para  poner  término  a  las  pasadas  desave- 
nencias. Ojeda  manifestó  sus  buenas  intenciones  en  favor 
de  Colon  i  se  reembarcó  en  sus  naves;  pero  poco  mas  ade- 

15  Ojeda  informó  al  reí  de  haber  encontrado  algunos  viajeros 
ingleses  en  aquellos  mares.  ¿Eran  éstos  Cabot  i  sus  compañeros, 
que  en  esa  misma  época  se  hallaban  empeñados  en  una  segunda 
espedicion  cuyos  pormenores  se  desconucen?  ¿Eran  otros  viajeros 
que  habian  seguido  sus  huellas?  Faltan  los  documentos  para  resol- 
ver esta  cutstioti. 
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lante  bajó  de  nuevo  a  tierra  en  la  costa  de  Jaragua,  i  trató 
allí  de  reunir  jen  te  i  encabezar  una  rebelión  contra  la  auto- 
ridad del  almirante.  Necesario  fué  que  Roldan  saliera  de 
nuevo  en  su  alcance  con  intención  de  atacarlo  en  caso  nece- 
sario. Ojeda  no  tenia  fuerzas  para  resistir  a  Roldan,  i  se 
contentó  con  capitular  i  con  darse  de  nuevo  a  la  vela. 

Los  viajeros  se  dirijieron  entonces  hacia  el  norte.  Descu- 
brieron muchas  islas  en  el  archipiélago  de  las  Lucayas,  en 
que  tomaron  mas  de  doscientos  indios  para  vender  como 
esclavos  en  España;  i  cambiando  el  rumbo  hacia  el  este, 
llegaron  a  Cádiz  a  mediados  de  junio  de  1500  i^. 

8.  Viajes  de  Niño  i  de  Pinzón.— Pocos  días  después  de 
haber  salido  del  puerto  de  Santa  María  la  espedicion  de 
Ojcda,  zarpó  de  Palos  una  carabela  con  el  mismo  rumbo. 
Dirijíala  Pedro  Alonso  Niño,  piloto  atrevido  que  habia 
acompañado  a  Colon  en  sus  primeros  viajes.  Un  comer- 
ciante de  Sevilla  llamado  Luis  Guerra,  le  habia  suministra- 
do la  nave  a  condición  de  que  el  mando  de  ésta  estuviera  a 
cargo  de  su  hermano  Cristóbal.  Reunieron  treinta  i  tres 
hombres;  i  provistos  de  los  datos  que  arrojaba  la  carta  del 
último  viaje  de  Colon,  se  dieron  ala  vela  a  mediados  de 
junio  de  14-99. 

Este  puñado  de  valientes  aventureros  se  engolfó  en  el 
océano  siguiendo  el  rumbo  que  habia  llevado  Colon,  i  lle- 
gó al  continente  al  sur  del  golfo  de  Paria,  pocos  dias  des- 
pués de  haber  recorrido  Ojeda  esas  mismas  costas.  Como 
éste,  continuaron  navegando  hacia  el  norte,  i  desembarca- 
ron en  aquel  golfo  para  cortar  madera  de  tinte  con  con  sen- 
timiento de  los  naturales.  Saliendo  de  él,  por  la  angostura 
que  Colon  habia  llamado  Boca  del  Dragón,  encontraron 


16  Navarrete,  Introducción  a  los  documentos  reunidos  en  el 
III  tomo  de  su  célebre  Colección.  Ksta  introducción,  que  contiene 
la  noticia  mas  completa  de  los  viajes  que  se  siguieron  a  los  descu- 
brimientos de  Colon,  está  formada  en  gran  parte  sobre  el  libro 
VII  de  la  Historia  del  Nuevo  Mundo  de  don  J.  B.  Muñoz  (^ue  que- 
dó inédito  por  muerte  del  autor.  Véanse  también  los  Viajes  i  des- 
cubrimientos de  los  compañeros  de  Colon,  por  W.  Ikving. 
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dieciocho  canoas  de  caribes  que  sin  asustarse  por  la  vista 
de  la  nave,  trataban  de  asaltarla  con  una  lluvia  de  fle- 
chas. Los  castellanos  los  aterrorizaron  con  algunas  des- 
cargas de  artillería,  i  apresaron  una  canoa  con  un  caribe 
i  un  indio  maniatado,  que  estaba  destinado  a  un  horrible 
banquete  de  sus  apresadores. 

Niño  siguió  reconociendo  la  costa  i  desembarcó  en  la  isla 
Margarita,  donde  sus  compañeros  negociaron  gran  canti- 
dad de  perlas.  Se  dirijieron  en  seguida  hacia  Cumaná,  i 
navegaron  por  esa  costa  negociando  con  ios  naturales  con 
gran  cautela,  i  desembarcando  sólo  cuando  no  habia  peli- 
gro. El  reducido  núm-ero  de  los  castellanos  los  obligaba  a 
tomar  estas  precauciones.  Tres  meses  se  detuvieron  en 
aquellos  lugares.  Durante  este  tiempo  observaron  aque- 
llas hermosas  rejiones  i  cambiaron  sus  mercancías  obte- 
niendo de  los  indios  abundantes  víveres,  poco  oro  i  bastan- 
tes perlas. 

Navegando  hacia  el  oeste,  Niño  i  sus  compañeros  llega- 
ron a  un  pais  llamado  Cauchito  el  1°  de  noviembre  de 
1499.  Los  naturales  los  recibieron  sin  desconfianza,  ofre- 
ciéndoles el  oro  i  las  perlas  que  con  tanta  avidez  buscaban 
los  castellanos.  Niño  habria  adelantado  mucho  mas  sus 
esploraciones;  pero  en  un  puerto  situado  un  poco  mas  al 
oeste,  en  que  encontraron  una  especie  de  fortaleza  que  pro- 
tejia  las  chozas  i  los  sembradíos  de  los  indios,  se  le  presen- 
taron cerca  de  mil  de  éstos  armados  de  arcos,  flechas  i  ma- 
zas, resueltos  al  parecer  a  impedir  todo  desembarco.  Los 
esploradores  no  se  atrevieron  a  entrar  en  combate;  i  des- 
haciendo el  camino  que  habian  andado,  visitaron  de  nuevo 
aquellas  costas  para  rescatar  oro  i  perlas,  i  dieron  la  vuel- 
ta a  España.  A  mediados  de  abril  de  1500  arribaron  al 
puerto  de  Bayona  en  Galicia,  cargados  de  perlas,  como  si 
fueran  paja  i^. 

En  esa  época  acababa  de  salir  del  puerto  de  Palos  (prin- 


17  Accedunt    tándem  nautae    unionibus,   uti    paleis,  onusti.  P. 
M4.RTYR,  De  rebus  oceanicis  dec.  I,  lib.  VIII,  p.  94. 
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cipios  de  diciembre  de  1499)  una  escuadrila  espedicionaria 
compuesta  de  cuatro  carabelas,  que  estaban  destinadas  a 
dilatar  el  reconocimiento  del  continente  americano.  La 
mandaba  Vicente  Yáñez  Pinzón,  el  capitán  de  una  de  las 
naves  con  que  hizo  Colon  su  primer  viaje,  i  lo  acompaña- 
ban muchos  marinos  que  habian  seguido  al  almirante  en 
las  esploraciones  subsiguientes. 

Pinzón  dirijió  su  rumbo  hacia  el  suroeste,  i  pasó  la  lí- 
nea equinoccial  en  medio  de  una  tempestad  deshecha.  El  20 
de  enero  de  1500  descubrió  tierra  a  los  ocho  grados  de  la- 
titud sur,  en  un  cabo  que  denominó  de  Santa  María  de  la 
Consolación.  Allí  desembarcó  con  escribano  i  testigos 
para  tomar  posesión  solemne  de  aquellas  rejiones  a  nom- 
bre de  la  corona  de  Castilla.  Queriendo,  sin  embargo,  ha- 
cer un  reconocimiento  en  el  país,  sus  soldados  encontra- 
ron los  guerreros  indios  dispuestos  al  combate,  pero  los 
castellanos  evitaron  la  lucha,  i  el  siguiente  dia  comenza- 
ron la  esploracion  de  la  costa  dirijiéndose  hacia  el  nor- 
oeste. 

No  tardó  Pinzón  en  hallar  la  desembocadura  de  un  rio 
que  le  ofrecia  cómodo  i  seguro  fondeadero.  Desembarcaron 
allí  algunos  de  los  suyos,  pero  luego  se  vieron  acosados 
por  un  inmenso  número  de  indios  desnudos  que  los  persi- 
guió hasta  las  chalupas.  Trabóse  entonces  una  cruel  re- 
friega: los  salvajes  rodeaban  los  botes  nadando  o  con  el 
agua  hasta  la  cintura,  sin  que  las  armas  ni  el  coraje  de  los 
castellanos  les  causaran  el  mas  lijero  pavor.  Al  fin  logra- 
ron llevarse  una  chalupa,  dar  muerte  a  ocho  o  diez  caste- 
llanos i  herir  a  casi  todos  los  que  se  atrevieron  a  desem- 
barcar. 

Este  combate  importaba  una  derrota  para  los  descubri- 
dores. Pinzón  no  creyó  prudente  permanecer  en  aquel  lu- 
gar, i  siguió  su  navegación  hasta  encontrar,  en  las  cerca- 
nías de  la  línea  equinoccial,  dulces  i  frescas  las  aguas  del 
mar,  fenómeno  que  no  podia  esplicarse  sino  por  la  inme- 
diación de  un  gran  rio.  Se  dirijió  hacia  tierra,  i  reconoció 
en  efecto  el  caudaloso  Marañon,  llamado  mas  tarde  Ama- 


192  HISTORIA    DE   AMÉRICA 


zonas  O  de  Orellana.  En  su  embocadura,  encontró  un  gru- 
po  de  islas  verdes  i  pintorescas,  pobladas  por  indios  pací- 
ficos que  lo  recibieron  amistosamente;  pero  sin  detenerse 
mucho  tiempo  allí,  navegó  hasta  el  golfo  de  Paria  sin  atre- 
verse a  desembarcar.  Los  indios  de  aquellas  tierras,  tan 
pacíficos  con  los  primeros  españoles  que  las  abordaron, 
estaban  ahora  embravecidos,  i  desde  la  playa  desafiaban 
resueltamente  a  los  esploradores.  Pinzón  continuó  al  fin 
su  viaje  por  la  Boca  del  Dragón,  e  hizo  rumbo  a  la  Espa- 
ñola, a  donde  llegó  el  23  de  junio  de  1500. 

El  resto  de  su  navegación  fué  una  serie  no  interrumpida 
de  desgracias  superiores  a  las  que  hasta  entonces  habían 
sufrido  los  castellanos  en  aquellos  mares.  Queriendo  reco- 
nocer las  islas  del  archipiélago  de  Bahama,  perdió  dos  na- 
ves con  sus  tripulaciones  completas,  i  después  de  haber  su- 
frido muchas  averías  en  las  otras  dos,  volvió  al  puerto  de 
Palos  el  30  de  setiembre  de  1500.  A  pesar  de  estas  des- 
gracias i  de  la  poca  utilidad  comercial  de  esta  esploracion, 
Pinzón  volvia  a  España  satisfecho  de  su  viaje,  i  convenci- 
do de  que  las  tierras  que  acababa  de  visitar  formaban  par- 
te de  un  vasto  continente.  Hasta  entonces  ningún  viajero 
habia  adelantado  tanto  como  él  los  reconocimientos  ha- 
cia el  sur. 

9.  Viaje  de  Lepe  i  de  Bastídas;  segundo  viaje  de  Oje- 
DA.— Diego  de  Lepe,  vecino  de  Palos,  emprendió  un  viaje 
de  reconocimiento  casi  inmediatamente  después  de  haber 
partido  Pinzón  para  el  nuevo  mundo.  Siguiendo  las  hue- 
llas de  su  predecesor,  Lepe  arribó  como  él  al  cabo  de  San 
Agustin,  en  la  parte  mas  sobresaliente  de  la  costa  oriental 
de  la  América  del  Sur.  Su  viaje  no  ofrece  de  notable  mas 
que  una  sola  circunstancia:  Lepe  dobló  el  cabo  al  sur,  i  no- 
tó que  la  costa  se  dirijia  violentamente  hacia  el  sur  oeste, 
lo  que  era  el  primer  anuncio  de  que  este  continente  podia 
tener  una  forma  piramidal,  como  el  África.  Se  tienen  po- 
cas noticias  acerca  de  este  viaje;  pero  se  sabe  que  antes  de 
mediados  de  1500  estaba  de  vuelta  en  España,  i  que  pre- 
sentó al  obispo  Fonseca  un  mapa  de  aquella  costa  que  du- 
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rante  muchos  años  fué  considerado  como  un  importante 
documento  jeográfico. 

Un  escribano  de  Sevilla  llamado  Rodrigo  de  Bastidas, 
emprendió  en  octubre  de  1500  un  nuevo  viaje  de  esplora- 
cion  en  busca  del  oro  i  de  las  perlas  que  hablan  enriquecido 
a  algunos  de  sus  predecesores.  Llevaba  en  su  compañía  al 
célebre  piloto  vizcaíno  Juan  de  la  Cosa,  que  después  de  al- 
gunos viajes  anteriores  acababa  de  construir  una  magní- 
fica carta  de  las  rejiones  esploradas  del  nuevo  mundo  i^.  Al 
revés  de  Lepe,  Bastidas  estendió  los  descubrimientos  en 
la  parte  norte  del  continente,  desde  el  cabo  de  la  Vela,  a 
donde  habia  llegado  Ojeda,  hasta  el  puerto  de  Nombre  de 
Dios,  reconociendo  al  efecto  las  costas  de  Santa  Marta, 
desembocadura  del  rio  Magdalena,  golfo  de  Darien  i  la 
rejion  oriental  del  istmo,  hasta  mas  adelante  del  cabo  de 
San  Blas.  Bastidas  negociaba  lealmente  con  los  natura- 
les; i  recojió  una  abundante  cosecha  de  oro  i  perlas;  pero 
tuvo  que  sufrir  contrariedades  de  los  elementos  i  délos 
hombres.  Sus  buques  fueron  agujereados  por  el  broma,  gu- 
sano de  mar  que  destruye  fácilmente  la  tablazón  de  las 
embarcaciones;  i  al  llegar  a  la  Plspañola  para  reparar  sus 
buques,  Bobadilla,  que  gobernaba  allí,  lo  sometió  a  juicio 
i  lo  mandó  preso  a  España.  Las  tempestades  destruyeron 
algunas  de  las  naves  que  volvían  a  Europa  en  esta  oca- 
sión; pero  una  vez  llegado  a  España  (setiembre  de  1502), 
los  reyes  decretaron  su  libertad  i  aun  le  asignaron  una 
pensión  vitalicia  por  sus  descubrimientos. 

El  capitán  Alonso  de  Ojeda  no  habia  olvidado  el  prove- 
cho que  obtuvo  en  su  viaje  anterior;  i  animado  no  sólo  por 
su  espíritu  aventurero  sino  también  por  el  deseo  de  recojer 
oro  i  perlas,  solicitó  permiso  para  proseguir  los  descubri- 


18  Esta  carta  orijinal  era  de  propiedad  de  un  sabio  francés, 
el  barón  de  Walckenaer.  Después  de  su  muerte  fué  comprada  por 
el  gobierno  español,  i  forma  hoi  una  de  las  mayores  preciosida- 
des del  Museo  Naval  de  Madrid.  Humbolüt  la  ha  reproducido 
en  el  tomo  Y  de  su  Histoire  ele  la  géographíe  du  nouveau  con- 
fine nt. 
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mientos  i  para  establecer  una  población  en  la  provincia  de 
Coquibacoa.  Los  reyes  le  concedieron  lo  que  pedia,  i  aun 
el  gobierno  de  aquella  rejion;  pero  Ojeda  no  pudo  apres- 
tar mas  que  cuatro  naves  con  que  salió  de  Cádiz  en  enero 
de  1502. 

Su  espedicion  fué  una  serie  no  interrumpida  de  aventu- 
ras señaladas  por  las  violencias  cometidas  contra  los  na- 
turales. Ojeda  costeó  una  parte  del  norte  del  continente 
rescatando  de  los  indíjenas  perlas  i  telas  de  algodón,  i  lle- 
gó a  una  tierra  que  los  indios  llamaban  Curiana,  mas  al 
occidente  de  otra  que  con  el  mismo  nombre  CvStaba  situa- 
da al  frente  de  la  isla  Margarita.  Allí  resolvió  proveerse 
de  víveres  acuchillando  a  los  indios  por  sorpresa.  Después 
de  consumada  esta  maldad,  se  encontró  en  el  mismo  esta- 
do de  escasez  de  provisiones,  i  siguió  su  viaje  hacia  el  oeste 
hasta  un  puerto  que  denominó  de  Santa  Cruz,  en  las  in- 
mediaciones del  cabo  de  La  Vela,  donde  trató  de  estable- 
cer una  colonia.  Sin  embargo,  escasearon  tanto  los  víve- 
res que  sus  subalternos,  exasperados  por  las  privaciones 
i  por  el  despotismo  i  la  codicia  de  Ojeda,  se  sublevaron  con- 
tra él,  lo  prendieron  y  lo  llevaron  cargado  de  cadenas  a  la 
Española  (setiembre  de  1502),  para  seguirle  un  proceso 
de  que  sólo  se  vio  libre  un  año  después,  i  esto  sólo  por  el 
favor  de  que  gozaba  en  la  corte  su  protector  el  obispo  Fon- 
seca.  Como  se  ve,  este  viaje  de  Ojeda  no  adelantó  en  nada 
los  descubrimientos. 

De  este  modo,  los  españoles  después  de  diez  años  de  via- 
jes i  esplóraciones  habian  reconocido  casi  todas  las  islas  de 
las  Antillas  i  una  grande  estension  de  la  costa  de  la  Améri- 
ca del  Sur.  La  empresa  que  en  1492  parecia  el  sueño  absur- 
do de  un  loco  jenovés,  habia  revelado  en  1502  rejiones  abun- 
dantes de  oro,  perlas  i  otras  valiosas  producciones;  i  se 
anunciaban  todavía  nuevos  i  mas  importantes  descubri- 
mientos. 


CAPITULO  V. 


DeNcnbrimíeiitoN    cielos  portuja^ncHOs— Ultimo    liaje 
de  Colon.  -Su  iimerte. 


(1497-1506) 


1.  Vasco  de  Gama:  descubrimiento  del  camino  marítimo  a  la  In- 
dia.— 2.  Pedro  Alvarez  Cabral;  descubrimiento  del  Brasil.— 3. 
Viajes  de  Vespucio  al  servicio   del   Portugal.— 4.  Cuarto   viaje 

de  Colon 5.  Padecimientos  de  Colon  en  Jamaica 6.  Vuelt^i 

de  Colon  a  España.— 7.  Su  muerte 8.  ¿Quién  dio  a  la  Ame- 
rica su  nombre  actual? 


1.  Vasco  de  Gama:  descubrimiento  dee  camino  marí- 
timo A  la  India. — Al  mismc  tiempo  que  Colon  i  sus  compa- 
ñeros adelantaban  sus  descubrimientos,  los  portugueses 
proseguían  sus  navegaciones  al  oriente  por  el  mismo  cami- 
no que  buscaban  desde  tanto  tiempo  atrás.  Después  del 
arribo  de  Bartolomé  Díaz  en  1488  trayendo  la  noticia  de 
haber  doblado  la  estremidad  del  África,  el  rei  don  Juan  II 
no  habia  cesado  de  estimular  los  viajes  de  reconocimientos 
por  mar  i  por  tierra.  Los  descubrimientos  de  los  españoles, 
lejos  de  disminuir  su  entusiasmo,  lo  indujeron  a  redoblar 
sus  esfuerzos.  Seguro  de  que  bastaba  circunnavegar  aquel 
continente  para  llegar  a  la  India,  preparó  un  gran  viaje  de 
esploracion  que  no  pudo  llevar  a  término.  La  muerte  lo 
sorprendió  en   1495   antes  de  haber  dado  cima  a  aquella 
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grande  emprCvSa^  Su  sucesor  don  Manuel,  heredero  de  sus 
estados  i  de  su  entusiasmo  por  los  descubrimientos  marí- 
timos, preparó  la  escuadrilla  que  habia  de  consumar  esta 
obra. 

Vasco  de  Gama,  hidalgo  portugués  que  se  habia  distin- 
guido en  los  reconocimientos  en  las  costas  de  África,  fué 
destinado  para  hacer  este  viaje.  Su  escuadrilla  se  compo- 
nía sólo  de  cuatro  naves,  i  con  ella  salió  de  Lisboa  el  8  de 
julio  de  1497.  Gama  dirijió  su  rumbo  al  sur  sin  apartarse 
mucho  de  la  costa  de  África,  tocando  en  las  islas  de  Cabo 
Verde  para  refrescar  sus  víveres  i  sufriendo  frecuentes  con- 
trariedades por  los  vientos  i  las  tempestades.  El  4  de  no- 
viembre entró  a  la  bahía  de  Santa  Elena,  situada  en  las 
inmediaciones  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  para  repo- 
nerse de  las  fatigas  del  viaje.  Los  navegantes  doblaron  el 
cabo  con  buen  tiempo  i  prosiguieron  su  navegación  por  la 
costa  oriental  del  África,  desembarcando  con  frecuencia 
ea  algunos  puertos  i  observando  en  ellos  una  civilización 
que  no  esperaban  hallar,  i  que  era  mas  refinada  así  que 
adelantaban  al  norte.  De  Melinde  dirijieron  el  rumbo  al 
través  del  océano  asiático,  i  el  22  de  mayo  de  1498  fondea- 
ron en  la  bahía  de  Calicut,  en  la  costa  occidental  del  In- 
dostan. 

La  riqueza  de  este  país,  su  civilización  i  su  industria  aven- 
tajaban en  mucho  a  la  idea  que  los  portugueses  se  hablan 
formado  de  la  India.  Gama  habria  querido  establecerse  en 
aquella  costa  en  nombre  del  rei  de  Portugal;  pero  le  faltaba 
jente  par¿i  sostener  una  colonia,  i  mercancías  para  nego- 
ciar con  los  indíjenas.  Apresuróse  por  taato  a  volver  a 
Portugal  a  anunciar  el  resultado  de  su  viaje  i  a  pedir  recur- 
sos con  que  acometer  otra  espedicion  i  asentar  el  dominio 
de  los  ])ortugueses  en  los  mares  de  la  India.  El  14  de  setiem- 
bre de  1499,  los  esploradores  entraron  en  Lisboa.  El  anun- 
cio de  sus  descubrimientos  fué  saludado  con  solemaes  fiestas. 

2.  Pedro  Alvakez  Cabral;  descubrimiento  del  Bra- 
sil.— La  corte  de  Portugal  recibió  con  grande  entusiasmo 
la  noticia  de  los  descubrimientos  de  Gama-  El  rei  mandó 
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preparar  con  la  mayor  actividad  una  escuadra  que  fuera  a 
establecer  factorías  a  las  costas  de  la  India.  Algunos  nego- 
ciantes se  asociaron  a  esta  empresa;  i  se  alcanzaron  a  equi- 
par por  todo  once  naves.  Él  mando  de  todas  ellas  fué  con- 
fiado a  Pedro  AlvarezCabral,  caballero  de  noble  cuna,  pero 
cjue  no  se  habia  ilustrado  aun  por  hechos  anteriores.  La 
escuadrilla  salió  de  Lisboa  el  9  de  marzo  de  1500. 

Por  consejo  de  Vasco  de  Gama,  el  rei  encargó  a  Cabral 
que  en  la  altura  de  Guinea  se  apartase  cuanto  pudiese  de 
las  costas  de  África  para  evitar  las  calmas  constantes  que 
allí  reinan.  Obedeciendo  esas  instrucciones  i,  i  arrastrado 
tal  vez  por  los  vientos,  a  los  cuarenta  i  tres  dias  de  viaje,  el 
22  de  abril,  Cabral  avistó  al  oeste,  en  una  tierra  descono- 
cida, un  monte  alto  al  cual  llamó  Pascual,  en  atención  a  la 
fiesta  de  pascua  que  acababa  de  celebrar  a  bordo.  La  es- 
cuadrilla se  acercó  a  la  costa  el  día  siguiente;  i  bajaron  a 
tierra  los  intérpretes  de  lenguas  africanas  i  asiáticas  que 
llevaba  Cabral,  para  comunicarse  en  sus  viajes.  Sus  esfuer- 
zos fueron  completamente  inútiles:  los  portugueses  acaba- 
ban de  descubrir  la  costa  del  Brasil  a  17  grados  de  latitud 
austral,  i  encontraron  en  ella  indios  que  los  recibieron  hos- 
pitalariamente, pero  que  pertenecian  a  una  familia  mui  di- 
ferente de  las  que  habia  hallado  Gama  en  sus  espediciones. 
Cabral  se  encaminó  hacia  el  norte,  i  fondeó  con  sus  naves 
en  una  bahía  que  denominó  Porto  Seguro.  Allí  desembarcó 
para  reconocer  las  tierras  inmediatas  i  tomar  posesión  de 
ellas  en  nombre  del  rei  de  Portugal,  levantando  al  efecto 
una  cruz  de  madera  con  las  armas  del  monarca.  Cabral 
creia  haber  descubierto  una  isla,  i  las  señas  de  los  indíjenas 
lo  confirmaron  en  este  error.  Dióle  el  nombre  de  isla  de  Ve- 
ra-Cruz, con  que  fué  conocida  durante  mucho  tiempo  aque- 
lla costa  2. 

i  Don  Francisco  A.  de  Vannhagen  ha  publicado  al  fin  del  pri- 
mer tomo  de  su  Historia  general  do  Brazil  el  facsímile  de  una 
parte  del  informe  que  Gama  habia  dado  para  fijar  las  instruccio- 
nes de  Alvarez  de  Cabral. 

2  El  Brasil  fué  llamado  durante  mucho  tiempo  tierra  de  la  Sdu- 
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De  acuerdo  con  los  otros  capitanes,  Cabral  despachó 
para  el  Portugal  una  carabela  con  la  feliz  noticia;  i  para 
comprobarla  remitia  vestuarios,  armas  i  utensilios  de  aque- 
llos indios,  Ordenó  en  seguida  que  dos  criminales  que  lleva- 
ba en  su  escuadra  fuesen  dejados  en  tierra  para  que  se  im- 
pusiesen de  la  lengua  de  aquel  pais  i  pudieran  mas  tarde 
servir  de  intérpretes.  Hecho  esto,  se  dio  a  la  vela  para  el 
oriente  el  2  de  mayo  de  1500. 

3.  Viajes  de  Vlspucio  al  servicio  del  Portugal.— La 
noticia  de  este  descubrimiento  no  causó  gran  satisfacción 
al  re¡  del  Portugal,  que  se  hallaba  preocupado  con  el  gran 
proyecto  de  asentar  su  dominación  en  la  India.  Por  otra 
parte,  los  informes  suministrados  por  los  descubridores  no 
eran  mui  lisonjeros  para  los  que  tenian  la  espectativa  de 
conquistar  las  ricas  rejiones  del  Asia.  "Hasta  ahora,  decia 
Yaz  de  Caminha  en  su  célebre  carta,  no  podemos  saber  si 
hai  oro,  plata,  o  alguna  cosa  de  metal  i  ni  aun  de  fierro; 
pero  la  tierra  en  sí  es  de  buenos  aires  así  frios  i  templados 

como  los  de  Entre  Duero  i  Miño Pero  el  mejor  fruto 

que  en  ella  se  puede  recojer  me  parece  que  será  salvar  esta 
jente;iesta  debe  ser  la  principal  semilla  que  V.  A.  debe 
plantar  en  ella."  Todo  esto  no  era,  pues,  mui  halagüeño 
para  los  que  soñaban  con  ser  señores  de  la  especiería,  del 
oro  i  de  las  piedras  preciosas  del  oriente. 

Sin  embargo,  hallábase  entonces  en  Lisboa  Américo  Ves- 
pucio,  aquel  piloto  florentino  que  habia  acompañado  a 
Ojeda  en  su  viaje  a  la  costa  de  Paria.  El  rei  de  Portugal  lo 


ta  Cruz  Cambiósele  este  nombre  por  la  abundancia  de  una  ma- 
dera tintoria  semejante  a  otra  que  los  europeos  recibían  desde  la 
edad  media  de  la  India  oriental,  i  que  denominaban  palo  brasil. 
La  relación  del  viaje  de  Cabral  consta  de  una  carta  estensa  i  pro- 
lija del  escribano  de  la  escuadra  Pedro  Yaz  de  Caminha,  publica- 
da por  Ayres  de  Cazai.  en  la  introducción  de  su  Corogrnphia 
Brasílica  i  de  otros  documentos  dados  a  \m  en  el  tomo  II  de  la 
Colecgao  de  noticias  para  a  historia  e  geos^raphia  das  nacos  ultra- 
marinas, impresa  en  Lisboa.  En  el  tomo  IV  de  esta  misma  colec- 
ción ha  sido  publicada  la  célebre  carta  de  Yaz  de  Caminha. 
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habia  llamado  a  la  corte  con  la  idea,  sin  duda,  de  utilizar 
sus  vastos  conocimientos  cosmográficos.  Embarcóse  en 
una  escuadrilla  de  tres  carabelas  que  zarpó  de  Lisboa  el  10 
de  mayo  de  1501;  i  habiendo  tocado  en  la  costa  de  África 
para  renovar  sus  provisiones,  encontró  las  naves  con  que 
Pedro  Alvarez  de  Cabral  volvia  de  la  India.  En  su  viaje  por 
el  Atlántico  sufrieron  los  portugueses  horribles  tempesta- 
des; pero  calmadas  éstas,  descubrieron  el  7  de  agosto  el 
cabo  de  San  Roque,  situado  a  los  5°  de  latitud  sur,  i  por 
lo  tanto  en  la  costa  que  habian  visitado  los  castellanos. 
De  allí,  dirijieron  su  rumbo  al  sur.  A  esta  escuadrilla  se  de- 
ben atribuir  los  nombres  puestos  no  sólo  al  mencionado 
cabo  sino  también  a  los  parajes  situados  mas  al  sur  a  que 
iban  llegando  los  navegantes,  i  que  corresponden  con  las 
fiestas  del  calendario  romano,  a  saber  cabo  de  San  Agus- 
tin,  rio  de  San  Francisco,  cabo  de  Santo  Tomas,  Rio  de  Ja- 
neiro (enero),  caleta  de  los  Reyes,  isla  de  San  Sebastian, 
puerto  de  San  Vicente  i  de  la  Cananea  i  cabo  de  Santa  Ma- 
ría. En  este  viaje,  los  esploradores  recorrieron  una  consi- 
derable estension  de  costa  talvez  hasta  inmediaciones  del 
estuario  del  Plata;  i  después  de  haberse  provisto  de  leña, 
agua  i  algunos  víveres,  dieron  vuelta  a  Europa  el  13  de  fe- 
brero de  1502.  En  su  viaje  tocaron  de  nuevo  en  la  costa  de 
África  para  repararse j  i  llegaron  a  Portugal  en  agosto  del 
mismo  año. 

A  principios  de  1503,  partió  de  Lisboa  con  el  mismo 
rumbo  otra  escuadrilla  de  seis  naves,  a  la  cual  acompaña- 
ba de  nuevo  el  mismo  Américo  Vespucio.  Se  cree  que  el  ver- 
dadero fin  de  esta  espedicion  era  buscar  por  el  occidente  un 
paso  para  los  mares  del  oriente,  como  pensaba  Cristóbal 
Colon.  A  las  naves  de  esta  escuadrilla,  cuyo  éxito  fué  ma- 
logrado en  virtud  de  la  pérdida  o  dispersión  de  una  parte 
de  ella,  se  debió  el  descubrimiento  de  la  Bahía  de  todos  los 
Santos  i  la  fundación  de  la  primera  factoría  portuguesa  en 
el  Brasil,  la  cual  tuvo  lugar  no  lejos  de  Porto  Seguro  que 
habia  visitado  Cabr¿il.  Dejaron  ahí  veinticuatro  portugue- 
ses i  doce  piezas  de  artillería  con  otras  muchas  armas  i  pro» 
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visiones  para  seis  meses.  Entonces  dieron  la  vuelta  a  Euro- 
pa; ic\  28  de  junio  de  1504  entraron  por  tin  a  Lisboa  3. 

4.  Cuarto  viAfE  DE  Colon.— Los  descubrimientos  de  los 
portugueses  produjeron  en  España  nuevo  entusiasmo  por 
los  viajes  marítimos.  Los  reyes  de  Castilla  i  de  Aragón  esta- 
ban persuadidos  de  que  era  menester  entender  los  reconoci- 
mientos antes  que  una  nación  estraña  se  enseñoreara  de  las 
ricas  rejiones  del  nuevo  mundo.  Para  esta  obra  tenian  en 
España  a  Cristóbal  Colon,  que  en  cada  uno  de  sus  viajes  ha- 
bía hecho  descubrimientos  importantes  i  los  habia  adelan- 
tado de  una  manera  tan  rápida  i  admirable.  El  almirante 
también,  recordando  los  paisesque  liabia  visitado  en  su  ter- 
cer viaje,  creia  que  con  mui  poco  trabajo  podia  hallar  un  ca- 
mino mas  corto  a  la  India  i  llegar  a  tiempo  de  disputar  a 
los  portugueses  el  comercio  i  las  riquezas  de  aquellas  ma- 
ravillosas comarcas. 

Los  reyes  desplegaron  mucho  ardor  para  la  ejecución  de 
este  pensamiento:  pero  sólo  pusieron  a  disposición  del  al- 
mirante dos  naves  i  dos  carabelas.  En  ellas  se  embarcaron 
poco  mas  de  cien  hombres,  el  hermano  de  Colon  don  Bar- 
tolomé i  su  hijo  Fernando,  niño  entonces  de  14  años,  pero 
que  manifestaba  ya  la  intelijencia  clara  i  el  corazón  eleva- 
do con  que  mas  tarde  habia  de  trazar  la  historia  de  su  ilus- 
tre padre.  Los  reyes,  tomando  por  pretesto  la  necesidad  de 
no  perder  tiempo,  le  previnieron  que  en  su  viaje  no  tocase 
en  la  isla  Española  que  suponian  ajitada  todavía  por  las 

3  Varnhagen,  Historia  geral  do  Brazil,  tom.  I,  sec.  IL— Yespu- 
cio,  Qaator  navi^ationes,  publicadas  en  1504  en  italiano,  1505  en 
latin,  1506  en  alemán  i  1507  en  italiano,  i  traducidas  al  castella- 
no en  el  III  volumen  de  la  Colección  de  Navarrete.  Este  libro  del 
célebre  navegante  florentino,  impreso  i  reimpreso  con  muchos  erro- 
res en  los  nombres  i  en  las  cifras,  ha  dado  lugar  a  estudios  proli- 
jos de  erudición  histórica  que  no  es  del  caso  analizar  aquí.  En 
nuestra  narración  aceptamos  la  apreciación  que  de  él  hace  Yarn- 
hagen,  el  cual  se  aparta  mui  poco  de  las  que  ha  emitido  el  barón 
de  Humboldt.  Faltan  los  datos  para  fijar  los  nombres  de  los  jefes 
de  las  espediciones  en  que  Yespucio  tomó  parte  i  que  contó  en  su 
Hbro.  ^^j 
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convulsiones  anteriores,  pudiendo  hacerlo  a  la  vuelta  en 
caso  necesario  ^.  ''No  habéis  de  traer  esclavos,  agregaban 
en  su  instrucción;  pero  si  buenamente  quiere  venir  alguno 
por  lengua  con  propósito  de  volver,  traedle." 

Colon  no  vaciló  en  tomar  el  mando  de  una  escuadrilla 
tan  débil  para  consumar  la  grandiosa  empresa  que  proyec- 
taba. El  9  de  mayo  de  1502,  saHó  del  puerto  de  Cádiz;  i 
después  de  tocar  en  las  Canarias,  dirijió  su  rumbo  hacia  las 
tierras  que  liabia  esplorado  en  su  tercer  viaje.  DcvSgracia- 
damente,  la  nave  mayor  de  su  flota  tenia  tan  mal  andar  i 
se  hallaba  en  tan  mal  estado  que  se  vio  en  la  necesidad  de 
acercarse  a  la  Española  para  cambiarla  por  otra.  Gober- 
naba allí  todavía  don  Nicolás  de  Ovando,  aquel  alto  fun- 
cionario que  los  reyes  enviaron  para  tranquilizar  la  colo- 
nia después  de  la  prisión  del  almirante,  i  reparar  los  agra- 
vios inferidos  a  éste.  Ovando  habia  hallado  el  gobierno  de 
la  isla  en  el  mas  espantoso  desorden  por  las  debilidades  i 
torpezas  de  Bobadilla,  i  habia  embarcado  a  éste  para  remi- 
tirlo a  España  en  una  flota  de  dieciocho  naves  que  estaba 
a  punto  de  hacerse  a  la  vela  el  19  de  junio  de  1500,  cuando 
Colon,  desde  la  entrada  del  puerto,  mandó  a  tierra  un  men- 
sajero. Pedia  a  Ovando  permiso  para  resguardarse  de  un 
furioso  temporal  que  creia  próximo,  i  le  suplicaba  que  le 


4  Lafuénte,  {H¡st.  jcneral  de  España,  tom.  X,  páj.  153,  en  la 
nota)  critica  a  Prescott,  Irving  i  Lamartine  por  cuanto  escribie- 
ron que  los  reyes  no  habían  permitido  a  Colon  que  se  acercara  a 
la  isla  Española  en  su  cuarto  viaje,  i  cita  en  su  apoyo  las  instruc- 
ciones dadas  al  almirante  en  que  no  se  encuentra  tal  negativa.  Has- 
ta aquí,  el  historiador  español  parece  tener  razón;  pero  se  olvidó  de 
consultar  la  carta  con  que  los  reyes  remitieron  a  Colon  sus  ins- 
trucciones, en  la  cual  se  encuentran  las  palabras  que  siguen:  "I  a 
lo  que  decís  para  este  viaje  a  que  vais  querriades  pasar  por  la  Es- 
pañola, ya  os  dijimos  que  porque  no  es  razón  que  para  este  viaje  a 
que  agora  vais  se  pierda  tiempo  alguno,  en  todo  caso  vais  por 
este  otro  camino,  que  a  la  vuelta,  placiendo  a  Dios,  si  os  pareciere 
que  será  necesario,  [)odreis  volver  por  allí  de  pasada  para  detene- 
ros poco."  Carta  de  Valencia  de  14  de  marzo  de  1502,  en  Nava- 
RRETE,  tom.  r,  páj.  277.  .   " 
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permitiese  cambiar  su  nave  por  otra  en  mejor  estado  para 
proseguir  sus  descubrimientos. 

Su  rápida  elevación  habia  ensoberbecido  a  Ovando.  En 
lugar  de  atender  la  súplica  del  almirante,  le  dio  por  única 
contestación  la  orden  de  alejarse  del  puerto.  Así  lo  hizo  Co- 
lon; pero  antes  de  retirarse,  envió  a  Ovando  un  nuevo  men- 
saje en  que  le  suplicaba  que  no  permitiese  salir  los  buques 
del  puerto  porque  habia  indicios  indudables  de  una  terrible 
tempestad.  El  gobernador  despreció  este  aviso;  e  instado 
por  los  enemigos  de  Colon,  mandó  salir  las  naves  cargadas 
déjente  i  de  oro  que  enviaba  a  los  reyes  como  muestras  de 
su  administración.  Los  pronósticos  del  almirante  se  reali- 
zaron. Dos  dias  después  estalló  una  de  esas  violentas  tem- 
pestades con  que  se  anuncia  en  el  mar  de  la  Antillas  el  paso 
de  una  estación  a  otra.  La  mayor  parte  de  las  naves  que 
que  componian  la  escuadra  fué  sumerjida  por  las  olas;  i  con 
ellas  perecieron  Bobadilla,  Roldan  i  muchos  otros  enemi- 
gos de  Colon,  con  los  tesoros  que  habian  aglomerado. 
"Aquí  es  del  caso  advertir,  esclama  un  historiador,  cuanto 
poder  tiene  la  justicia  de  Dios  en  el  castigo  de  los  crímenes 
de  los  hombres  i  reflexionar  seriamente  que  todos  nuestros 
tesoros  i  riquezas  en  que  con  tanto  afán  fijamos  nuestra 
esperanza  i  nuestra  fe  son  sombras  i  sueños"  ^.  Las  naves 
que  salvaron  del  naufrajio  volvieron  muí  averiadas  a  Sart- 
to  Domingo,  i  sólo  una,  la  mas  frájil  de  todas,  según  don 
Fernando  Colon,  siguió  sin  interrupción  su  viaje  a  España. 
Era  ésta  la  que  conducia  los  tesoros  del  almirante,  confis- 
cados por  Bobadilla  i  devueltos  a  su  dueño  por  una  orden 
de  los  reyes. 

Colon,  entretanto,  pasó  la  tormenta  resguardado  en  una 
caleta  de  la  costa,  espuesto  es  verdad  al  peligro,  pero  sin 
sufrir  pérdida  alguna  en  su  escuadrilla.  Calmado  el  tiempo, 
se  dirijió  con  sus  naves  hacia  el  continente  (14  de  julio); 
i  después  de  una  navegación  de  sesenta  dias,  en  que  vientos 
contrarios  i  nuevas  tempestades  lo  arrastraron  a  la  isla  de 


5  Benzoni,  Novas  novi  othis  hjstoriae,   lib.  I.  cap.  XII,  páj.  52. 
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Jamaica  i  al  grupo  de  islas  situadas  al  sur  de  Cuba  i  que 
había  llamado  Jardines  de  la  Reina,  descubrió  la  isla  de 
Guanaja,  que  está  próxima  a  la  costa  de  Honduras.  De  allf 
pasó  al  continente,  i  desembarcó  en  un  puerto  que  llamó  de 
Cajinas,  i  que  ahora  es  conocido  con  el  nombre  de  Trujillo. 
En  esta  parte.  Colon  encontró  indios  mas  civilizados  que  le 
dieron  a  entender  que  al  oeste  existia  una  nación  rica  i  po- 
derosa en  que  abundaba  el  oro  i  en  que  habia grandes  cons- 
trucciones. En  vez  de  aprovecharse  de  esta  indicación  que 
lo  habría  llevado  á  las  costas  de  Yucatán  i  de  Méjico,  don" 
de  existía  en  efecto  un  grande  i  poderoso  imperio,  el  almi" 
rante,  persuadido  siempre  de  que  vivsitaba  las  costas  del 
Avsia  i  de  que  a  poca  distancia  de  aquellos  sitios  habría  de 
encontrar  el  rio  Gánjes,  dio  la  vuelta  al  oeste  i  comenzó  la 
esploracion  de  la  costa  de  Honduras  hasta  el  cabo  de  Gracias 
a  Dios  (15  de  setiembre).  Durante  esta  navegación  tuvo  que 
luchar  con  los  vientos  i  las  corrientes;  pero  en  ese  cabo  el 
tiempo  i  el  mar  parecían  favorables.  A  pesar  de  que  sus  na- 
ves se  hallaban  en  mal  estado,  i  de  que  sus  tripulaciones  se 
manifestaban  enfermas  i  cansadas  con  tan  largo  viaje,  Co. 
Ion  siguió  su  rumbo  al  sur  para  adelantar  sus  reconoci- 
mientos. 

En  esta  esploracion,  el  almirante  alcanzó  hasta  el  puerto 
de  Escribanos,  cerca  de  la  punta  de  San  Blas,  a  donde  ha- 
bia llegado  Bastidas  en  1501.  En  su  viaje  esploró  prolija- 
mente toda  la  costa  i  aun  desembarcó  en  algunos  puntos. 
Buscaba  un  estrecho  que  lo  llevara  al  occidente,  i  con  este 
objeto  reconocía  los  golfos  i  los  ríos.  El  9  de  enero  de  1503 
fondeó  en  la  desembocadura  de  un  rio  que  llamó  Belén,  i 
desde  ahí  mandó  a  su  hermano  don  Bartolomé  que  recono- 
ciera con  alguna  jente  el  interior  del  país.  El  adelantado 
halló  ricos  lavaderos  en  que  recojió  sin  gran  trabajo  una 
considerable  cantidad  de  oro.  Colon  concibió  la  idea  de 
fundar  allí  una  colonia.  "Yo  tenia  mucho  aparejo  para  edi- 
ficar i  muchos  bastimentos,  dice  el  almirante.  Asenté  pue- 
blo i  di  muchas  dádivas  al  Quibian,  que  así  llaman  al  señor 
de  la  tierra;  i  bien  sabía  que  no  había  de  durar  la  concordia: 
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los  indios  eran  muí  rústicos  i  imestm  jent:e  miii  importu- 
na" c  .  Sucedió  en  efecto  lo  que  liabia  previsto:  las  violencias 
de  los  españoles  produjeron  una  jeneral  sublevación  de  los 
indíjenas.  El  mayor  mi  mero  de  éstos  triunfó,  al  fin  sobre 
sus  enemigos.  Muchos  de  los  castellanos  fueron  asesinados 
por  los  indios;  i  Colon  mismo,  atacado  de  una  fuerte  fiebre 
que  le  habian  producido  los  desvelos  i  la  insalubribad  del 
clima,  se  vióforzado  a  abandonar  una  colonia  que  no  podia 
sostener. 

Refiere  Colon  que  rendido  de  fiebre  i  de  fatiga,  i  casi  sin 
esperanzas  de  eíscaparse  de  una  muerte  inevitable,  subió  a 
una  altura  para  ver  si  divisaba  algún  socorro.  ''Cansado, 
dice,  me  dormecí  jimiendo:una  voz  mui  piadosa  oí  diciendo: 
jO  estulto  i  tardo  a  creer  i  a  servir  a  tu  Dios,  Dios  de  todos! 
¿Qué  hizo  él  mas  por  Moisés  i  por  David  su  siervo?  Desque 
naciste,  siempre  él  tuvo  de  ti  mui  grande  cargo.  Cuando  te 
vido  en  edad  de  que  él  fué  contento,  maravillosamente  hizo 
sonar  tu  nombre  en  la  tierra.  Las  Indias,  que  son  parte  del 
mundo,  tan  ricas,  te  las  dio  por  tuyas:  tú  las  repartiste  á 
donde  te  plugo  i  te  dio  poder  para  ello.  De  los  atamientos 
de  la  mar  océana,  que  estaban  cerrados  con  cadenas  tan 
fuertes,  te  dio  las  llaves,  i  fuiste  obedecido  en  tantas  tierras, 
i  de  los  cristianos  cobraste  tan  honrada  fama,  ¿Qué  hizo  él 
mas  por  el  alto  pueblo  de  Israel  cuando  le  sacó  de  Ejipto? 
Ni  por  David,  que  de  pastor  hizo  rei  en  Judea?  Tórnate  a  él, 
i  conoce  ya  tu  yerro;  su  misericordia  es  infinita:  tu  vejez  no 
impedirá  a  toda  cosa  grande:  muchas  heredades  tiene  él 
grandísimas.  Abraham  pasaba  de  cien  años  cuando  enjen- 
dró  a  Isaac,  ¿ni  Sara  era  moza?  Tú  llamas  por  socorro  in- 
cierto, i  responde  ¿quién  te  ha  aflijido  tanto  i  tantas  veces, 
Dios  o  el  mundo?  Los  privilejios  i  promesas  que  da  Dios,  no 
las  quebranta,  ni  da  después  de  haber  recibido  el  servicio, 
que  su  intención  no  era  ésta,  i  que  se  entiende  de  otra  ma- 
nera, ni  da  martirios  por  dar  color  a  la  fuerza:  él  va  al  pié 


6  Carta  de  Colon  a  los  reyes,   escrita  en  Jamaica  el  7  de  julio 
de  1503. 
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de  la  letra:  todo  lo  que  él  promete  cumple  con  acrecenta- 
miento ¿esto  es  uso?  Dicho  tengo  lo  que  tu  Criador  ha  fe- 
cho por  ti  i  hace  con  todos.  Ahora  medio  muestra  el  galar- 
dón de  estos  afanes  i  peligros  que  has  pasado  sirviendo  a 
otros"    ^ . 

Le  barra  del  rio  se  habia  cerrado,  i  con  grandes  dificul-' 
tades  pudo  Colon  sacar  de  él  «tres  de  sus  naves,  dejando 
abandonada  la  cuarta.  En  Portobelo,  donde  recaló  en 
seguida  (abril  de  1503),  abandonó  otra  que  por  estar  mui 
agujereada  por  el  broma,  apenas  podia  mantenerse  a  flote. 
Desde  este  puerto  siguió  su  viaje  hacia  el  sureste  con  di- 
rección al  golfo  de  Darien;  pero  el  mal  estado  de  sus  naves  i 
el  espanto  i  aflicción  de  sus  tripulaciones,  lo  obligaron  a 
cambiar  el  rumbo  hacia  el  norte  i  fué  a*  recalar  al  sur  de 
Cuba,  que  el  almirante  persistía  en  llamar  Catai,  estoes,  la 
China  de  los  viajeros  de  la  edad-media.  De  allí  se  encaminó 
a  la  Española,  donde  él  i  sujente  esperaban  hallar  algún 
reparo.  Los  peligros  de  este  viaje  son  superiores  a  toda 
descripción.  *'Fué  maravilla,  dice  Colon,  como  no  nos  aca- 
bamos de  hacer  rajas Perdido  del  todo  el  aparejo  i  con 

los  navios  horadados  de  gusanos  mas  que  un  panal  de  abe- 
jas, i  la  jente  tan  acorbadada  i  perdida,  pasé  algo  adelan- 
te de  donde  yo  habia  llegado  antes. ..Llegué  a  Jamaica  en 
fin  de  junio  (28  de  junio  de  1503)  siempre  con  vientos  ma- 
los i  los  navios  en  peor  estado:  con  tres  bombas,  tinas  i 
calderas  no  podia  con  toda  la  jente  vencer  el  agua  que  en- 
traba en  el  navio,  ni  para  este  mal  de bromahai  otra  cura." 
El  lugar  a  que  arribó  fué  llamado  Puerto  Bueno:  hoi  es  co- 
nocido con  el  nombre  de  Dry  Harbour. 

5.   Padecimiento  de  Colon  en  Jamaica.— La  situación 


7  El  sueño  de  Colon,  que  copiamos  testualmente  de  su  carta  de 
7  julio  de  1503,  es  admirado  por  Humboldt  como  un  hermoso  ras- 
go de  inspiración.  Véase  a  Villemain  Tablean  de  la  littératiire  au 
nioyen  age,  XXIII  le^on,  donde  el  célebre  crítico  hace  un  juicio  de 
este  fragmento  de  la  correspondencia  del  gran  descubridor. 
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del  almirante  en  aquella  isla  llegó  a  ser  mui  angustiada. 
Al  principio,  sus  compañeros  celebraron  como  un  fortuna 
el  haber  podido  arribar  a  ella  para  salvar  de  un  eminente 
naufrajio.  Atracaron  a  tierra  las  naves  que  estaban  casi 
completamente  destruidas  para  guarecerse  de  la  intemperie. 
Pero  luego  comenzaron  a  sufrir  los  efectos  del  hambre,  i 
tuvieron  que  entrar  en  rekiciones  con  los  indíjenas  para 
proveerse  de  algunos. víveres.  Los  castellanos  estaban  aba- 
tidos ante  la  idea  de  quedar  abandonados  en  aquella  isla, 
i  perecer  ahí  de  hambre  o  a  manos  de  los  indíjenas. 

En  estas  circunstancias  se  le  ocurrió  a  Colon  el  único 
espediente  que  podia  salvarlo  á  él  i  a  los  suyos.  Pidió  a  los 
indios  dos  embarcaciones  construidas  de  un  solo  tronco  de 
madera,  i  dispuso  el  enviar  en  ellas  un  mensaje  a  la  Espa- 
ñola para  obtener  el  envío  de  una  nave  en  que  volver  a 
Europa.  Dos  de  sus  compañeros,  el  jenovés  Bartolomé 
Fieschi  i  el  castellano  Diego  Méndez,  aceptaron  el  encargo 
de  acompañar  a  los  indios  en  aquella  difícil  travesía.  Los 
emisarios  llevaban  también  una  carta  de  Colon  a  los  reyes 
en  que  les  daba  cuenta  de  sus  esploraciones  i  de  sus  des- 
gracias. 

La  situación  de  los  que  quedaban  en  la  isla  no  mejoró 
mucho  con  esto  solo.  Antes  de  mucho  tiempo,  los  indíjenas 
se  cansaron  de  suministrar  víveres  a  Colon  i  a  sus  compa- 
ñeros. Determinados  a  deshacerse  de  tan  incómodos  hués- 
pedes, los  indios  resolvieron  negarles  las  provisiones  que 
hasta  entonces  les  habian  obsequiado.  En  esos  momentos 
de  jeneral  conflicto,  el  almirante  discurrió  un  arbitrio  que 
puso  luego  en  ejecución.  Dos  dias  después  debia  tener  lu- 
gar un  eclipse  de  luna.  Colon  reunió  los  indios  principales, 
i  les  dijo  que  los  europeos  eran  servidores  del  espíritu  que 
presidí  al  universo  desde  los  cielos,  i  que  ellos  por  su  in- 
constancia i  por  la  conspiración  en  que  tomaron  parte  se 
habian  atraido  la  cólera  celeste.  En  seguida  les  anunció 
que  en  breve  la  luna  perderia  su  luz,  que  tomaria  un  color 
de  sangre,  i  que  esa  seria  la  señal  de  las  desgracias  que 
iban  a  caer  sobre  ellos.   Los   indios  recibieron  esta  noticia 
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con  incrédula  indiferencia;  pero  llegó  el  dia  anunciado  ^,  i 
la  luna;  como  lo  habia  predicho  el  almirante,  comenzó  a 
oscurecerse  hasta  ponerse  completamente  roja  (6  de  setiem- 
bre de  1503).  Entonces  corrieron  a  buscar  a  Colon,  carga- 
dos de  víveres,  para  pedirle  humildemente  que  intercediera 
con  el  espíritu  celeste  para  que  se  calmara  su  saña  i  los  li- 
brase del  castigo  a  que  se  habian  hecho  acreedores.  Colon 
se  los  prometió;  el  eclipse  comenzó  a, disiparse,  la  luna  re- 
cobró al  fin  su  resplandor  natural;  pero  los  indíjenas  no 
volvieron  a  negar  las  provisiones  a  los  castellanos. 

Pero  si  la  situación  de  los  españoles  mejoró  algo  mei  ced 
a  esta  estratajema,  no  tardaron  en  asomar  nuevos  conflic- 
tos. Aunque  la  desgracia  era  común,  habia  algunos  de  los 
detenidos  en  Jamaica  que  acusaban  a  Colon  de  aquel  con- 
tratiempo i  que  tramaban  una  conspiración.  Francisco 
de  Porras,  capitán  de  una  de  las  naves,  i  su  hermano 
Diego,  escribano  de  la  escuadrilla,  fueron  los  instigado- 
res de  este  infame  complot.  El  2  de  enero  de  1504  se  ha- 
llaba Colon  enfermo  en  cama  cuando  estalló  el  movi- 
miento. Porras  se  apersonó  al  almirante  para  acusarlo 
de  no  permitir  que  sus  compatriotas  volvieran  a  España;  i 
sordo  a  la  razón,  se  dirijió  a  las  tripulaciones  preguntando 
quiénes  querian  dar  la  vuelta  a  Castilla.  En  medio  de  la 
confusión,  los  sublevados  ganaron  prosélitos  con  tan  hala- 
güeña esperanza;  i  tomaron  algunas  canoas  de  los  indios 
para  emprender  su  viaje  a  la  Española.  Sin  embargo,  no 
les  fué  posible  conseguir  este  resultado;  i  después  de  inútiles 
trabajos  que  agotaron  sus  fuerzas,  se  vieron  obligados  a 
asilarse  en  la  estremidad  oriental  de  la  isla.  Colon  i  su  her- 
mano quedaron  en  el  mismo  puerto  con  los  marinos  que  les 
eran  fieles  i  con  los  enfermos  que  no  podian  moverse  de  las 


8  PiNGRK  en  su  Chronolgie  des  eclipses,  señala  uno  que  tuvo 
lugar  el  6  de  setiembre  de  1503.  Esta  fecha  corresponde  a  la  de- 
tención de  Colon  en  Jamaica,  i  debe  fijar  el  dia  en  que  su  situación 
cambió  en  parte,  merced  a  su  estratajema.  Esta  fecha  no  se  en- 
cuentra señalada  en  los  historiadores. 


208  HISTORIA    DE   AMÉRICA 


naves.  Los  cuidados  que  en  estas  circunstancias  les  prodigó, 
aumentaron  la  estimación  que  aquellos  abrigaban  por  el 
almirante. 

Sin  embargo,  esta  situación  se  prolongábanlas  de  loque 
habia  esperado  Colon.  Habian  trascurrido  once  meses  des- 
de la  salida  de  Méndez  i  Fiesclii  sin  que  se  tuviera  noticia 
alguna.  El  descontento  cundia  por  instantes,  i  los  desafec- 
tos al  almirante  haciau  circular  rumores  siniestros,  como  el 
de  haberse  visto  un  buque  náufrago  que  talvez  se  habia 
acercado  a  la  isla  para  socorrerlos.  Preparábase  ya  un  mo- 
vimiento contra  la  autoridad  de  Colon,  cuando  una  tarde 
al  oscurecerse  se  vio  en  el  mar  una  vela  lejana,  infundiendo 
esperanzas  hasta  en  el  corazón  de  los  mas  desalentados. 
Era  un  bajel  pequeño  que  mandaba  Ovando  no  para  soco- 
rrer a  los  náufragos  sino  para  espiarlos.  Su  capitán  era 
Diego  de  Escobar,  enemigo  inveterado  de  Colon  que  habia 
tomado  parte  en  la  rebelión  de  Roldan  i  estuvo  a  punto  de 
ser  ahorcado  por  el  almirante.  Escobar  se  acercó  a  la  costa, 
i  después  de  observar  la  situación  de  los  españoles  entregó 
a  Colon  una  carta  de  Ovando  llena  de  vanos  cumplimien- 
tos; i  tan  luego  como  hubo  recibido  la  respuesta,  se  dio  de 
nuevo  a  la  vela. 

La  desesperación  de  los  náufragos  después  de  este  suceso 
llegó  a  su  colmo.  Se  veian  burlados  en  sus  espectativas 
cuando  creían  que  iban  a  embarcarse  para  salir  de  aquel 
espantoso  destierro  i  volver  a  la  Española.  Sólo  Colon  con- 
servó su  calma:  temiendo  tanto  de  la  exasperación  de  los 
suyos  como  de  la  perfidia  de  Ovando,  creyó  que  convenia 
disimular  su  descontento  ante  sus  compañeros  de  desgra- 
cia. Les  dijo  que  la  nave  de  Escobar  era  pequeña  para  tras- 
portarlos a  todos,  i  que  él  mismo  no  habia  querido  embar- 
carse esperando  que  volviera  pronto  con  un  navio  mayor  a 
llevarlos  a  todos  a  la  Española.  Las  esperanzas  de  aque- 
llos desgraciados  revivieron  después  de  aquella  esposicion. 

La  verdad  de  lo  ocurrido,  como  ya  sabemos,  era  mui  di- 
ferente. Ovando  parecía  interesado  en  la  ruina  del  almiran- 
te, i  habia  desatendido  la  solicitud  de  los  emisarios  que  par-' 
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tieron  de  Jamaica.  Oigamos  al  fiel  Méndez  referir  sus  dili- 
jencias  i  sus  aventuras.  ''Encomendéme  a  Dios  i  a  nuestra 
Señora  del  Antigua,  dice,  i  navegué  cinco  dias  i  cuatro  no- 
ches que  jamás  perdí  el  remo  de  la  mano  gobernando  la  ca- 
noa, i  los  compañeros  remando.  Plugo  a  Dios  nuestro  señor 
que  en  cabo  de  cinco  dias  yo  arribé  a  la  isla  Española,  ha- 
biendo dos  dias  que  no  comíamos  ni  bebíamos  por  no  tene- 
11o,  i  entré  con  mi  canoa  en  una  ribera  mui  hermosa  i  estuve 
allí  dos  dias  descansando.  Tomé  seis  indios  i  comencé  a  na- 
vegar por  la  costa  hasta  la  ciudad  de  Santo  Domingo;  i  ha- 
biendo andado  ochenta  leguas,  no  sin  grandes  peligros  i 
trabajos,  supe  como  el  gobernador  era  partido  a  la  provin- 
cia de  Jaragua.  Esto  sabido,  dejé  mi  canoa  i  tomé  el  camino 
por  tierra,  donde  hallé  al  gobernador,  el  cual  me  detuvo 
allí  siete  meses  hasta  que  hizo  quemar  i  ahorcar  ochenta  i 
cuatro  caciques.  I  esto  acabado,  vine  de  pié  a  Santo  Do- 
mingo i  estuve  esperando  que  viniesen  naos  de  Castilla,  que 
habia  mas  de  un  año  que  no  habían  venido.  I  en  este  come- 
dio plugo  a  Dios  que  vinieron  tres  naos,  de  las  cuales  vo 
compré  la  una  i  la  cargué  de  vituallas,  de  pan  i  vino  i  carne 
i  puercos  i  carneros  i  frutas,  i  la  envié  donde  estaba  el  almi- 
rante para  en  que  viniese  él  i  toda  la  jente.  E  yo  me  vine  a 
Castilla  delante  en  las  otras  dos  naos  a  hacer  relación  al 
rei  i  a  la  reina  de  todo  lo  sucedido  ^.  . 

La  tardanza  de  este  socorro  produjo  nuevas  ajitaciones 
i  disturbios  entre  los  mismos  castellanos.  Francisco  de  Po- 
rras i  sus  parciales  se  mantenian  en  otra  parte  de  la  isla,  i 
en  vez  de  aceptar  el  mensaje  que  les  mandó  Colon  para 
anunciarles  que  sus  compatriotas  de  la  Española  sabían 
su  desgracia  i  se  preparaban  a  socorrerlos,  se  armaron  i  se 
pusieron  en  marcha  para  atacar  a  los  castellanos  que  que- 
daban fieles  al  almirante.  Colon  se  hallaba  en  cama,  aque- 
jado de  la  gota,  cuando  supo  esta  nueva  desgracia.  Encar- 


í>  Testamento  de  Diego  Méndez  hecho  en  Valladolid  a  6  de  junio 
de  1536,  publicado  por  Navarkkte  en  el  tom.  I,  páj.  314  i  siguien- 
tes de  su  Colección. 
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gó  a  SU  hermano  don  Bartolomé  que  marchara  al  encuen- 
tro de  los  insurrectos  para  capitular  con  ellos,  o  para  com- 
batirlos en  caso  que  no  fuera  posible  ningún  avenimiento. 
El  adelantado  salió  en  efecto  a  campaña;  pero  no  pudiendo 
pacificar  a  los  sublevados,  tuvo  que  empeñar  un  combate- 
Muchos  de  ellos  sucumbieron  en  la  lucha.  El  mismo  Porras 
cayó  herido  por  don  Bartolomé,  i  el  resto  se  dispersó  o  se 
rindió  al  vencedor  (19  de  mayo  de  1504). 

6.  Vhelta  de  Colon  a  España.— Después  de  este  com- 
bate, se  pasó  todavía  un  mes  sin  que  los  náufragos  recibie- 
ran los  deseados  ausiHos.  Colon  empleó  este  tiempo  en  res- 
tablecer la  tranquilidad,  acabar  de  someter  a  los  facciosos, 
i  curar  a  los  heridos.  Fn  los  últimos  dias  de  junio,  por  fin, 
se  avistó  una  nave.  Era  la  que  habia  comprado  el  fiel  Mén- 
dez en  la  isla  Española,  que  venia  a  libertar  a  los  castella- 
nos de  aquel  penoso  destierro.  Poco  después  llegó  otra  que 
mandaba  Ovando,  cediendo  a  la  fuerza  de  la  opinión  con 
que  los  colonos  de  Santo  .Domingo  reprobaban  su  injustifi- 
cable conducta.  En  ellas  se  embarcaron  los  náufragos  el  28 
de  junio,  i  se  dieron  a  la  vela  para  Santo  Domingo. 

Los  resentimientos  que  en  aquel  puerto  habian  existido 
contra  Colon,  estaban  acallados  con  la  noticia  de  sus  últi- 
mas desgracias.  La  consideración  que  se  habia  negado  a 
su  mérito  se  concedió  a  su  infortunio;  i  el  13  de  agosto,  al 
desembarcar  en  el  puerto,  el  gobernador  i  sus  principales 
pobladores  salieron  a  recibirlo  con  las  mas  señaladas  mues- 
tras de  estimación.  El  almirante  aceptó  con  cortesía  estas 
atenciones,  pero  no  creyó  en  la  sinceridad  de  Ovando  que 
lo  habia  dejado  abandonado  por  mas  de  un  año  en  la  isla 
de  Jamaica.  En  efecto,  luego  se  pudo  conocer  que  el  gober- 
nador tenia  interés  en  el  descrédito  de  Colon.  Ovando  puso 
en  libertad  a  los  facciosos  que  aquel  habia  apresado,  i  con 
mucha  urbanidad  combatió  las  pretensiones  de  Colon  al 
gobierno  de  aquellos  paises. 

El  almirante  no  tenia  tampoco  muchos  deseos  de  perma- 
necer mas  tiempo  en  la  colonia.  La  administración  de  Ovan- 
do habia  cambiadode  tal  modo  el  estado  de  la  isla,  que  Co- 
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Ion  no  la  reconocía.  El  nuevo  gobernador  había  hecho  una 
guerra  de  esterminio  a  los  infelices  indios,  i  los  que  no  ha- 
bían muerto  en  la  resistencia  sucumbieron  agobiados  por 
las  fatigas  causadas  por  penosos  trabajos  a  que  no  estaba 
acostumbrada  su  débil  constitución.  La  colonia,  ademas, 
estaba  poblada,  por  españoles  desafectos  a  su  persona  o 
a  lo  menos  indiferentes  a  su  gloria  í  a  su  prestijio.  El  al- 
mirante resolvió  al  fin  volver  a  España  para  obtener  de 
los  reyes  la  protección  a  que  lo  hacían  merecedor  sus 
servicios  i  la  reparación  de  las  injusticias  de  que  había  sí- 
do  víctima.  El  12  de  setiembre  de  1504,  enfermo  i  abatido 
se  ausentó  por  última  vez  de  las  playas  del  Nuevo  Mundo. 
Frecuentes  tempestades  estropearon  sus  naves  durante  el 
viaje;  pero  al  fin  el  7  de  noviembre  fondeó  en  el  puerto  de 
San  Lúcar.  Colon  esperaba  hallar  el  término  de  tantas  pe- 
nalidades, el  fin  de  tan  grandes  infortunios,  i  pasarlos  últi- 
mos días  de  su  vida  en  la  paz  i  en  el  descanso. 

7.  Muerte  DE  Colon. — El  almirante  se  hizo  trasportar 
a  Sevilla  para  recobrar  su  salud  i  atender  sus  intereses  que 
durante  tanto  tiempo  habían  estado  en  el  mas  completo 
abandono.  Colon  tenía  familia  por  cuyo  porvenir  debía  ve- 
lar, i  poseía  una  alta  representación  en  el  mundo  que  era 
necesario  conservar.  El  almirante  que  siempre  había  mani- 
festado gran  desapego  a  las  riquezas,  i  que  habría  llevado 
gustoso  una  vida  modesta,  tuvo  que  pensar  en  sus  intere- 
ses privados  i  que  reclamar  en  la  corte  la,  posesión  de  sus 
títulos  i  honores,  i  las  rentas  que  le  correspondían. 

En  Sevilla  esperaba  encontrar  el  descanso  que  tanto  ne- 
cesitaba su  salud  debilitada  i  su  espíritu  abatido.  Creía  ob- 
tener de  la  reina,  que  siempre  había  sido  su  ardiente  pro- 
tectora, la  restitución  de  sus  títulos  i  de  sus  rentas.  Des- 
graciadamente, cuando  llegó  a  Sevilla  supo  que  la  reina  se 
hallaba  gravemente  enferma  i  casi  a  punto  de  espirar,  i  po- 
cos días  después  recibió  la  noticia  de  su  muerte  (26  de  no- 
viembre de  1504).  Pvl  sentimiento  del  almirante  al  saber  es^ 
ta  desgracia  está  consignado  en  un  memorial  que  dirijió  a 
su  hijo  don  Diego  recomendándole  lo  que  debía  hacer  para 
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llevar  adelante  sus  reclamaciones.  *'Lo  principal,  dice,  es 
de  encomendar  afectuosamente  con  mucha  devoción  el  áni- 
ma de  la  reina  nuestra  señora  a  Dios.  Su  vida  siempre  fué 
católica  i  santa  i  pronta  a  todas  las  cosas  de  sus  santos 
servicios;  i  por  esto  se  debe  creer  que  está  en  su  santa  glo- 
ria, fuera  del  deseo  de  este  áspero  i  fatigoso  mundo"  ^^  "El 
alminmte,  dice»su  hijo,  sintió  esta  infelicidad  con  grandes 
demostraciones,  porque  era  la  reina  quien  lo  mantenia  i  fa- 
Yorecia,  habiendo  hallado  siempre  al  rei  poco  apacible  i 
aun  contrario  a  sus  negocios."  n 

Sus  enfermedades  lo  retuvieron  en  Sevilla  hasta  mayo 
de  1505.  Durante  este  tiempo,  el  almirante  habia  entabla- 
do sus  jéstiones  ante  el  rei  por  medio  de  su  hijo  don  Diego, 
sin  resultado  alguno;  i  al  presentarse  él  mismo  en  la  Corte, 
que  se  hallaba  en  Segovia,  Fernando  lo  recibió  con  cortCvSÍa 
i  lo  entretuvo  con  buenas  palabras;  pero  ni  aun  siquiera  le 
ofreció  la  reparación  de  sus  perjuicios.  El  rei  que  nunca  tu- 
vo gran  fe  en  los  proyectos  de  Colon,  lo  consideraba  tai- 
vez,  aun  después  de  haber  realizado  sus  descubrimientos, 
como  un  visionario  feliz  que  habia  acertado  en  su  empresa, 
pero  que  era  incapaz  de  gobernar  a  los  hombres.  Lo  ocurri- 
do en  Jamaica  confirmaba  al  rei  en  esta  creencia. 

Colon  acompañó  a  la  corte  de  Valladolid,  con  la  esperan- 
za de  obtener  la  justicia  que  reclamaba.  La  ingratitud  de 
que  era  víctima  doblegaba  su  espíritu,  así  como  sus  sufri- 
mientos físicos  quebrantaban  su  vigorosa  naturaleza.  El 
arribo  de  los  reyes  de  Castilla,  don  Felipe  i  doña  Juana, 
hizo  revivir  su  esperanza;  pero  entonces  sus  enfermedades  i 
sus  desgracias  lo  tenian  a  las  puertas  del  sepulcro.  Colon 
otorgó  un  codicilo,  en  que  confirmaba  sus  disposiciones 
testamentarias  i  la  institución  de  un  mayorazgo  en  favor 
de  su  hijo  mayor,  i  de  don  Fernando   si   aquél   muriese  sin 


10  Memorial   del   rdmirante    de    13  diciembre    de    1504,  piibli- 
calo  por  Navarrete  en  el  tomo  T,  páj.  841  de  su  Colección. 

11  Don    Fernando   Colon,   Historia  del  almirante,  cap   CVIII. 
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descendencia  masculina,  i  recomencjaba  a  doña  Beatriz  En- 
ríquez,  la  madre  de  este  último,  al  cuidado  de  su  heredero. 
Entre  las  personas  que  lo  acompañaron  hasta  sus  últimos 
momentos  se  hallaban  Bartolomé  Fieschi,  aquel  jenoves 
que  tan  buena  prueba  de  fidelidad  le  liabia  dado  en  la  isla 
de  Jamaica.  "Después  de  haber  atendido  escrupulosamente 
a  cuanto  pedian  el  afecto,  la  lealtad  i  la  justicia  sobre  la 
tierra,  volvió  Colon  sus  pensamientos  al  cielo;  i  habiendo 
recibido  los  santos  sacramentos,  i  cumplido  con  todos  los 
piadosos  ejercicios  de  un  devoto  cristiano,  espiró  con  mu- 
cha resignación  el  dia  de  la  Ascensión,  a  20  de  mayo  -de 
3  v306,  cerca  de  los  setenta  de  su  edad.  Sus  últimas  palabras 
fueron:  In  m¿in US  tuñs,  Domine,  comendo  spiritum  meum; 
en  tus  manos,  señor,  encomiendo  mi  espíritu"  i'-. 

El  rei  tributó  al  cadáver  del  almirante  los  honores  que 
le  habia  negado  en  vida.  Fué  sepultado  en  el  convento  de 
San  P'rancisco  de  Valladolid  con  gran  pompa,  i  trasladado 
seis  años  después  a  la  Cartuja  de  Sevilla,  donde  Fernando 
le  hizo  erijir  un  magnífico  mausoleo  con  el  siguiente  epi- 
tcifio: 

A  Castilla  i  a  León 

Nuevo  mundo  dio  Colon. 

"Palabras  verdaderamente  dignas  de  gran  considera- 
c.on  de  agradecimiento,  esclama  su  hijo;  porque  ni  en  anti- 
guos ni  modernos  se  lee  de  ninguno  que  ha\'a  hecho  tantc." 
Mas  tarde,  en  1536,  sus  cenizas  fueron  trasladadas  de  nue- 
vo a  Santo  üomingo;  i  cuando  el  gobierno  español  cedió 
esta  isla  a  los  franceses  en  1795,  fueron  llevadas  a  Cuba  en 
una  caja  de  plata,  en  cuya  iglesia  catedral  reposan  hoi 
tranquilamente. 

8.  ¿Quién  dio  a  la  América  su  nombre  actual?— "La 
humanidad,  dice  Lamartine,  no  presenta  nada  mas  com- 
pleto que  Colon."  Su  jenio  no  estaba  empañado  por  ningu- 
no de  los  defectos  que  suelen  oscurecer   la  gloria  de  otros 


lt¿  Irvixg,  Vida  da  Colon,  lib,  XVUI,  cap.  IV, 
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grandes  hombres.  Su  corazón  era  pnro  i  noble  como  fué  vas- 
ta su  intelijencia  e  incontrastable  su  carácter.  La  posteri- 
dad ha  sido  mas  justiciera  que  sus  contemporáneos;  i  la 
historia  ha  ceñido  sobre  sus  sienes  la  corona  inmarcesible 
que  sólo  concede  a  las  grandes  acciones,  al  jenio  i  a  la  vir- 
tud 13. 

Por  mucho  tiempo,  algunos  escritores  españoles  i  portu- 
gueses se  empeñaron  en  oscurecer  su  gloria.  Referian  que 
Colon  tenia  noticia  de  la  tierra  que  descubrió  por  un  pilo- 
to español  que  habia  sido  arrojado  a  las  playas  de  Améri- 
ca por  una  tempestad.  Otros  dijeron  que  un  jeógrafo  ale- 
mán, Martin  Behaim,  lo  habia  precedido  en  sus  descubri- 
mientos i  le  habia  mostrado  el  rumbo  para  llegar  al  nuevo 
mundo.  La  crítica  histórica  ha  venido  al  fin  a  desterrar 
esas  patrañas  i  a  dar  a  Colon  el  puesto  del  mas  grande  de 
los  descubridores  antiguos  i  modernos. 

Sin  embargo,  no  parece  que  Colon  haya  sido  el  primer 
descubridor  del  continente  americano.  A  Cabot  i  a  Yespu- 
cio,si  es  cierto  el  viaje  de  éste  en  1497,  corresponde  este  ho- 
nor. 'Tero  aunque  sea  verdad  que  Vespucio  haya  hecho  el 
descubrimiento  de  la  parte  continental,  dice  Voltaire,  la 
gloria  no  seria  suya;  pertenece  incontestablemente  a  aquel 
que  tuvo  el  jenio  i  el  valor  de  emprender  el  primer  viaje,  a 
Colon.  La  gloria  no  pertenece  mas  que  al  descubridor;  los 
que  vienen  después  sólo  son  sus  discípulos"  i^.  "El  descu- 
brimiento de  la  América  estaba  asegurado,  dice  Humboldt, 
el  viernes  12  de  octubre  de  1492,  cuando  Cristóbal  Colon 
desembarcó  en  Guanahani.  El  descubrimiento  de  un  islote 
rodeado  de  una  playa  de  arena,  debia  necesariamente  con- 
ducir al  descubrimiento  de  todo  el  nuevo  continente"  i^. 
"Cuando  Colon  tocó  por  primera  vez  la  tierra  del  hemisfe- 

33  La  vida  de  Colon  ha  dado  materia  para  la  composición  de 
muchos  poemas  épicos;  pero  ninguno  de  ellos  es  digno  de  su  jenio  i 
de  sus  grandes  empresas. 

14  VoLTAiRF,  Bssai  sur  k  meoears,  chap.  CXLV. 

15  Humboldt,  Histoirc  de  la  ^éographic  de  uouveau  continent, 
tom.  IV,  páj.  37. 
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rio  occidental,  dice  Irving,  acabó  su  empresa  i  cumplió 
cuanto  necesitaba  su  fama;  el  gran  problemaestaba  resuel- 
to i  descubierto  el  nuevo  mundo." 

La  posteridad,  con  todo,  ha  cometido  una  grande  injus- 
ticia dando  al  nuevo  continente  el  nombre  no  de  su  descu- 
bridor sino  de  uno  de  sus  sucesores.  La  América  debia  lla- 
marse Colombia.  Pero  ¿quién  ha  cometido  esta  injusticia? 
"Cuando  la  denominación  de  un  gran  continente,  adopta- 
da i  consagrada  jeneralmente  por  el  uso  de  muchos  siglos, 
se  presenta  como  un  monumento  de  la  injusticia  de  los 
hombres,  es  natural  atribuir  la  causa  de  esta  injusticia  a 
aquel  que  parecia  mas  interesado  en  cometerla"  ^^. 

Por  un  sentimiento  tan  natural,  la  posteridad  ha  creido 
que  Américo  Vespucio,  que  sobrevivió  seis  años  a  Colon,  i 
que  desempeñó  en  España  el  cargo  de  piloto  mayor,  esto  es 
director  de  un  gran  depósito  de  cartas  i  noticias  hidrográ- 
ficas, cometió  el  fraude  indisculpable  de  llamarse  descubri- 
dor del  continente,  i  dar  su  nombre  al  nuevo  mundo.  Esta 
opinión,  emitida  en  el  siglo  XVI,  ha  sido  repetida  hasta 
nuestros  diüs  por  grandes  escritores,  i  ha  pasado  como 
verdad  probada  e  incuestionable.  Sin  embargo,  Vespucio 
es  completamente  inocente  de  la  usurpación  de  que  se  le 
acusa.  FA  navegante  florentino  fué  nombrado  piloto  mayor 
el  2  de  marzo  de  1508;  i  un  año  antes,  en  1507,  el  nombre 
de  tierra  de  Américo  (Americi  Terra)  fué  aplicado  al  nuevo 
continente  por  un  hombre  desconocido  de  Vespucio,  el  car- 
tógrafo Waldseemüller  (Martinus  íjylacomvlus)  de  Fribur- 
go,  que  había  establecido  una  imprenta  en  Saint  Dié  (Fran- 
cia) i  que  publicó  una  pequeña  descripción  del  mundo,  titu- 
lada Introducción  déla  cosmografía  {Cosmographiie  Intro- 
dactio).  La  carta  del  nuevo  continente  tríizada  por  Hyla- 
comylus  i  agregada  a  esta  edición,  publicó  por  primera  vez 
el  nombre  de  Ainéric¿i.  En  ninguno  de  los  escritos  de  Vespu- 
cio consta  que  el  se  diera  los  aires  de  descubridor,  ni  mucho 


ití  HuMBOLD'i,  /jistoive  clv  la  gco  rnphie  de  nouvcnu  continente 
tom.  V,  páj.  217. 
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menos  que  pretendiera  usurpar  la  gloria  del  gran  Colon,  de 
quien  fué  fiel  amigo  en  los  últimos  años  de  su  vida  i^. 

Sin  embargo,  a  Américo  Yespucio  le  cabe  una  gloria  es- 
pecial i  que  esplica  talvez  el  motivo  que  se  tuvo  para  dar  su 
nombre  al  nuevo  continente.  Colon  murió  en  la  persuasión 
de  que  sólo  habia  descubierto  las  rejiones  occidentales  del 
Asia.  Vespucio,  después  de  su  viaje  de  1501  i  1502,  anunció 
en  una  célebre  carta  que  aquellas  tierras  formaban  un  nue- 
vo mundo  de  que  no  tuvieron  conocimiento  los  antiguos. 
1^.  *'No  sin  razón,  dice,  hemos  llamado  esas  rejiones  Mun- 
do Nuevo,  porque  todos  los  antiguos  no  tuvieron  conoci- 
miento alguno  de  él,  i  las  cosas  qye  nosotros  hemos  encon- 
trado nuevamente  pasan  mas  allá  de  sus  opiniones." 

17  La  defensa  de  Vespucio  ha  sido  intentada  por  algunos  escri- 
tores florentinos  siguiendo  las  sujestiones  de  un  falso  espíritu  de 
nacionalidad  i  adoptando  el  arbitrio  de  llamar  a  Vespucio  descu- 
bridor, lo  que  equivalía  a  empeorar  su  causa.  Véase  el  libro  de 
Bartolozzi  titulado  Ricerche  istorice  critiche  circa  d' A  me  ríe  o  Ves- 
pucci,  1  Yol.,  Firenzi  1789.  Irving,  en  un  apéndice  de  su  célebre 
Vida  de  Colon,  ha  hecho  mejor  defensa;  pero  el  barón  de  HuM- 
BOLDT  ha  estudiado  esta  cuestión  con  una  erudición  prodijiosa  en 
los  tomos  IV  i  V  de  su  Histoire  de  la  geographie  da  nouvcau  eon- 
tinetit,  i  ha  desterrado  todas  las  dudas. 

A  mediados  del  siglo  XVI,  el  nombre  de  América  estaba  ya  mui 
jeneralizado;  i  la  gloria  de  su  descubrimiento  era  discernido  a  Ves- 
pucio por  algunos  orandes  escritores.  A  este  número  pertenecia  el 
astrónomo  Copérnico  que  en  sus  Revoluciones  de  los  orbes  celes- 
tes habla  de  América  denominada  así  por  su  descubridor  (America 
ab  inventore  denominata).  Los  españoles  resistieron  mucho  tiem- 
po antes  de  dar  este  nombre  al  continente,  pero  no  porque  quisie- 
ran honrar  la  gloria  de  Colon:  persistían  sólo  en  llamarlo  Indias 
occidentales. 

18  Bandini,  Vita  e  lettere  di  Americo  Vespucci,  páj.  101.  Algu- 
nos eruditos  niegan  con  razón  la  autenticidad  de  otra  carta  de 
Vespucio  publicada  por  primera  vez  por  Bandini  en  la  pajina  64  i 
siguientes  de  esta  obra,  según  la  cual  el  viajero  florentino  habria 
creído  que  la  América  era  sólo  una  parte  del  continente  asiático. 
Los  escritos  de  Vespucio  han  sido  tan  maltratados  por  -sus  edito- 
res que  los  errores  tipográficos  han  dado  lugar  a  algunas  de  las 
acusaciones  de  que  ha  sido  víctima.  Es  de  esperarse  que  una  revisión 
de  sus  viajes  i  de  sus  cartas  venga  a  esclarecer  algunos  puntos  de 
la  historia  de  la  jeografía  americana. 


#)#)^#,#)#)^Y#,#f^-#l 


CAPITULO  VI. 


Conquista  ele  la^  principales  lüilaH. — Primera  pobla- 
ción en  el  continente. 


(1502-1511) 

1.  Administración  de  Ovando;  sumisión  de  la  Española. — 2  Don  Die- 
go Colon  toma  el  gobierno  de  la  Española.—  3  Conquista  de 
Puerto  Rico  i  de  Cuba. —4?  Nuevos  descubrimientos;  fundación  de 

una  colonia  en  el  continente 5  Ultimas  aventuras  de  Ojeda. — 6 

Desastrosa  espedicion  de  Nicuesa — 7  Enciso;  fundación  de  Santa 
María  la  Antigua. 

1.  Administración  de  Ovando;  sumisión  de  la  Españo- 
la  .Cuando  Colon  solicitaba  en  España  la  devolución  de 

sus  títulos  i  honores,  el  reí,  como  ya  hemos  dicho,  se  desen- 
tendió de  sus  reclamaciones.  La  razón  de  esta  injusticia  era 
muí  clara:  el  sucesor  del  almirante,  don  Nicolás  de  Ovando, 
gobernaba  en  paz  en  la  colonia,  dilataba  los  límites  de  la 
dominación  española  i  enviaba  a  Castilla  cantidades  de  oro 
que  excedian  las  esperanzas  del  codicioso  Fernando.  Pero 
estas  ventajas  eran  el  resultado  de  la  tiranía  ejercida  por 
Ovmdo,  i  produjeron  al  fin  la  destrucción  casi  completa  de 
la  población  indíjena. 

Ovando  había  salido  de  España  con  una  turba  de  aven- 
tureros, que  llegaron  a  la  isla  ardiendo  en  deseos  de  hacer 
fortuna  en  pocos  meses.  Si  la  riqueza  del  pais  correspondía 
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a  las  descripciones  que  habían  oído  hacer,  les  ñiltaron  en 
cambio  brazos  para  el  trabajo  de  las  minas,  porque  la  rei- 
na Isabel  habia  decretado  la  libertad  de  los  indíjenas;  i  és- 
tos, acostumbrados  a  vivir  en  la  mas  completa  ociosidad, 
se  negaban  a  asistir  a  las  labores,  a  pesar  de  las  ofertas 
que  vSe  le  hacian  de  pagarles  sus  servicios.  Los  colonos  es- 
tuvieron desesperados;  pero  Ovando  los  tranquilizó  ofre- 
ciéndoles intervenir  en  su  favor  ante  la  corte. 

En  efecto,  representó  a  los  soberanos  en  1503  las  ruino- 
sas consecuencias  que  iba  a  producir  en  la  colonia  la  liber- 
tad completa  de  los  indios.  Espúsoles  que  no  podia  recojer 
los  tributos  debidos  a  la  corona,  i  para  interesar  a  la  reina 
i  vencer  su  resistencia,  añadió  que  la  indolencia  natural  re- 
traía a  los  indíjenas  del  trabajo  i  de  los  centros  de  pobla- 
ción cristiana,  alejándolos  así  de  toda  instrucción  relijiosa. 
Los  reyes  volvieron  atrás  de  su  primer  acuerdo,  i  quedó 
decretado  de  nuevo  el  sistema  de  repartimientos,  sujetán- 
dolo sólo  a  ciertas  reglas  de  moderación  i  templanza.  Pero 
Ovando  no  respetó  estas  limitaciones:  mandó  a  los  caci- 
ques que  entregaran  cierto  número  de  indios  para  el  traba- 
jo, a  fin  de  distruibuirlo  entre  los  castellanos  con  el  cargo 
de  hacerlos  trabajar  sólo  ocho  meses  al  año,  procurar  su 
conversión  al  cristianismo  i  pagarles  sus  servicios,  Enton- 
ces se  establecieron  verdaderas  faenas;  pero  los  pobres  in- 
dios recibieron  un  tratamiento  peor  que  cuanto  habian  co- 
nocido. Se  les  bautizaba  por  mera  fórmula,  se  les  pagaba 
un  salario  miserable  i  se  les  obligaba  a  un  trabajo  constan- 
te, lejos  de  sus  familias,  espuestos  al  hambre  i  a  la  muerte, 
i  sujetos  a  la  terrible  pena  de  azotes  por  las  mas  lijeras  fal- 
tas. Como  debia  suponerse,  los  indios  no  pudieron  soportar 
este  trabajo.  Murieron  por  millares;  i  los  que  sobrevivian 
se  lamentaban  de  su  suerte  i  parecían  dispuestos  a  suble- 
varse. 

Para  impedir  esto,  Ovando  no  reparó  en  medios.  Seguro 
de  la  fidelidad  de  los  españoles,  que  se  habia  ganado  obte- 
niendo de  los  reyes  una  rebaja  de  los  impuestos  que  se  paga- 
ban a  la  corona,  el  gobernador  dispuso  una  campaña  a  la 
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provincia  de  Jaragua,  cuyos  habitantes  manifestaban  ma- 
yor cnerjía  que  los  del  resto  de  la  isla.  Llevaba  consigo 
trescientos  infantes  bien  armados  i  setenta  jinete?.  Por 
muerte  del  cacique  de  aquella  provincia,  mandaba  en  ella 
una  hermana  suya  llamada  Anacaona,  la  cual  recibió  a  los 
castellanos  con  amistosa  benevolencia.  Ovando,  con  todo, 
crevó  notar  cierto  disimulo  en  esta  favorable  acojida,  i  dis- 
puso la  ejecución  de  un  pérfido  golpe  de  mano.  Anunció  un 
gran  torneo  en  que  los  jinetes  iban  a  mostrar  su  habilidad 
simulando  un  combate.  Los  indíjenas  acudieron  en  gran 
número  al  lugar  designado  para  asistir  a  un  espectáculo 
desconocido.  A  una  señal  dada  por  el  mismo  Ovando,  so- 
naron las  trompetas,  los  soldados  desenvainaron  sus  espa- 
das, i  en  vez  de  dar  principio  al  simulacro  de  combate,  car- 
garon sobre  los  indios  inermes  i  desarmados.  La  matanza 
fué  atroz:  los  agresores  no  reparaban  en  sexos  ni  edades 
para  herir.  Los  señores  principales  que  estaban  cerca  de 
Anacaona,  fueron  salvados  de  la  carnicería  para  sufrir  una 
suerte  peor:  encerróseles  en  una  choza,  i  amarrados  a  los 
postes,  les  aplicaron  los  tormentos  mas  horribles  para 
arrancarles  sus  declaraciones.  Los  sufrimientos  los  hicieron 
proferir  algunas  palabras  contra  la  infeliz  india,  i  entonces 
los  españoles  prendieron  fuego  a  la  choza  para  que  los  pri- 
sioneros perecieran  quemados.  Anacaona  fué  conducida  a 
Santo  Domingo  cargada  de  cadenas,  i  ahorcada  en  la  plaza 
pública.  151  castigo  de  los  indios  que  escaparon  de  la  ma- 
tanza, o  que  no  habian  concurrido  a  la  citación,  se  conti- 
nuó durante  seis  meses. 

Menos  pérfida  que  ésta,  pero  no  menos  cruel,  fué  la  con- 
ducta que  emplearon  los  españoles  contra  los  naturales  de 
la  provincia  de  Higuey.  Cansados  éstos  de  las  exacciones 
que  sufrian,  dieron  muerte  a  ocho  castellanos  que  tripula- 
ban una  chalupa,  i  se  atrajeron  una  guerra  atroz  en  que  el 
valor  producido  por  la  desesperación, no  pudo  nada  contra 
la  táctica  i  las  armas  de  los  europeos.  Las  castigos  i  ven- 
ganzas fueron  terribles;  i  Ovando  no  dio  por  terminadas  las 
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Operaciones  militares  sino  cuando  supo  que  los  indios  ate- 
rrorizados no  intentarian  sublevarse  en  adelante. 

Tan  violenta  represión  aseguró  al  fin  la  dominación  de 
los  españoles  en  toda  la  isla.  El  gobernador  fundó  varias 
poblaciones,  repartió  los  indios  entre  los  conquistadores,  i 
estimuló  el  desarrollo  de  la  industria  con  medidas  bien  me- 
ditadas. Al  trabajo  de  las  minas  se  añadió  en  breve  otro 
cultivo  que  estaba  destinado  a  ser  mucho  mas  fructuoso. 
Los  castellanos  plantaron  la  caña  de  azúcar,  producción 
oriental  que  antes  habian  introducido  en  las  Canarias,  que 
dio  tan  buenos  resaltados  en  la  Española  que  pronto  se  hi- 
zo jeneral.  El  incremento  de  la  riqueza  de  los  colonos  au- 
mentó, como  era  de  esperarlo,  las  rentas  de  la  corona,  de 
modo  que  Fernando  cuyo  tesoro  se  halhiba  siembre  escaso  a 
causa  de  las  costosas  guerras  en  que  estaba  envuelto,  acce- 
dia  fácilmente  a  las  instancias  de  Ovando  para  reglamentar 
los  repartimientos  de  indios  i  sancionar  sus  providencias. 

Pero  este  réjimen  debia  traer  funestas  consecuencias.  Los 
indíjenas,  diezmados  por  la  guerra,  i  agobiados  por  un  tra- 
bajo para  el  cual  no  estaban  dispuestos,  sucumbiañ  a  mi- 
llares. Se  cree  que  la  isla  tendria  un  millón  de  habitantes  a 
la  época  de  su  descubrimiento:  quince  años  después,  su  po- 
blación no  pasaba  de  sesenta  mil.  Por  otra  parte,  el  núme- 
ro de  españoles  aumentaba  cada  dia  con  la  noticia  de  la 
prosperidad  de  la  colonia,  mientras  la  destrucción  de  la 
raza  indíjena  dejaba  los  campos  i  las  minas  sin  trabajada- 
res   1 .  Ovando  imajinó  un  remedio  para  este  mal:  en  1508 


1  Hekkkka,  (Dec.  I,  lib.  VI,  cap.  XVII),  escritor  casi  siempre 
bien  informado,  dice  que  bajo  el  gobierno  de  Ovando  hubo  12,000 
castellanos  en  la  Española,  cifra  que  parecerá  muí  considerable  a 
los  que  conocen  cuan  reducidas  fueron  las  poblaciones  cristianas 
de  las  primeras  colonias  del  nuevo  munJo.  Pvl  mismo  historiador 
refiere  que  algunos  magnates  de  Castilla  que  no  podían  obtener 
del  rei  otro  premio  de  sus  servicios, 'pedian  repartimientos  de  in- 
dios en  la  Española,  i  los  usufructuaban  alquilándolos  a  los  colo- 
nos. Los  indíjenas  americanos  eran  considerados  como  bestias  de 
carga  i  de  trabajo. 
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pidió  permiso  al  rei  para  trasportar  a  la  Española  los  in- 
dios de  las  islas  Lucayas,  a  pretesto  de  civilizarlos  i  redu- 
cirlos al  cristianismo;  i  una  vez  acordada  la  autorización, 
equipó  algunas  naves  con  este  objeto.  Entonces  habia  ya 
algunos  castellanos  que  entcndian  varias  lenguas  indíjenas. 
Estos  dijeron  a  los  naturales  de  las  Lucayas  que  iban  de 
una  hermosa  rejion  en  que  vivian  en  eterna  felicidad  sus 
padres  i  amigos  que  habian  muerto,  i  que  estaban  dispues- 
tos a  trasladarlos  a  aquellos  paises  de  bienaventuranza. 
Los  sencillos  isleños  creyeron  sus  promesas,  i  se  embarca- 
ron con  los  españoles  para  ser  sometidos  en  la  colonia  al 
réjimen  de  los  repartimientos.  En  cuatro  o  cinco  años  fue- 
ron trasportados  de  esta  manera  mas  de  cuarenta  mil 
hombres. 

Aparte  de  estas  atrocidades,  Ovando  gobernó  la  isla  con 
prudencia  i  enerjía.  Impidió  la  introducción  de  presidarios^ 
que  habia  comenzado  a  hacerse  en  tiempo  de  Colon,  fundó 
varias  poblaciones,  fomentó  la  riqueza  pública  incremen- 
tando a  la  vez  las  rentas  de  la  corona,  reprimió  con  mano 
firme  los  crímenes  de  sus  gobernados,  i  dispuso  algunas  es- 
pediciones  de  reconocimiento  en  las  rejiones  vecinas.  La 
prosperidad  de  la  isla  habia  estinguido  casi  completamente 
el  espíritu  de  descubrimientos:  los  españoles  encontraban 
en  díalos  tesoros  que  buscaban,  i  no  querían  aventurarse  en 
empresas  lejanas  casi  siempre  desgraciadas,  Ovando  encar- 
gó al  capitán  Juan  Ponce  de  León  (1508)  que  esplorase  la 
isla  vecina  de  Boriquen,  que  los  castellanos  llamaban  de 
San  Juan  (Puerto  Rico),  de  cuyas  riquezas  se  tenian  las  mas 
lisonjeras  noticias,  lo  que  se  consiguió  sin  dificultad  alguna. 
Otro  cayitan,  llamado  Sebastian  de  Ocampo,  partió  en  el 
mismo  año  a  recono .er  a  Cuba,  i  después  de  haber  circun- 
navegado sus  costas,  trajo  la  noticia  de  que  aquella  era 
una  isla  fértil  i  hermosa,  i  nó  una  parte  del  continente  como 
se  creia  aun. 

2.  Don  Diego  Colon  toma  el  gobierno  de  la  Españo- 
la.—  El  gobierno  de  las  Indias  correspondía  de  derecho  a 
los  herederos  del  almirante  en  virtud  de  las  capitulaciones 
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que  había  celebrado  con  la  corona  antes  de  sus  descubri- 
mientos. Después  de  la  muerte  de  su  padre,  don  Diego  Co- 
lon lo  reclamó  para  sí;  pero  el  reí  Fernando,  sea  que  temie- 
ra dar  a  un  vasallo  la  alta  suma  de  poderes  que  aquella 
capitulación  le  concedia,  o  que  no  quisiese  quitar  a  Ovan- 
do un  gobierne  que  habia  llegado  a  ser  tan  provechoso 
])ara  el  real  tesoro,  demoró  mas  de  dos  años  sin  resolver 
cosa  alguna,  alegando  que  no  era  posible  hacer  concesio- 
nes a  perpetuidad  cuando  no  podia  saberse  si  sus  herede- 
ros poseerían  las  dotes  requeridas  para  el  gobierno.  El  hijo 
del  almirante  solicitó  entonces  permiso  para  ventilar  sus 
derechos  ante  el  consejo  de  Indias;  i  autorizado  para  ello 
por  el  rei,  comenzó  el  litijio  mas  importante  en  que  jamas 
haya  podido  entender  tribunal  alguno  (1508). 

Los  compañeros  de  Colon  fueron  llamados  a  prestar  sus 
declaraciones.  Se  trataba  de  saber  qué  pais  habia  descu- 
bierto el  almirante,  quién  vio  primero  la  tierra  en  cada  uno 
de  sus  viajes,  qué  utihdades  habia  reportado  de  sus  esplo- 
raciones,  i  todo  cuanto  podia  ilustrar  la  justicia  de  sus  de- 
rechos. Declararon  amigos  i  enemigos,  i  formaron  un  volu- 
minoso cuerpo  de  autos  en  que  la  verdad  quedó  al  fin  ma- 
nifiesta, i  que  constituye  hasta  ahora  un  precioso  arsenal 
de  noticias  históricas  2.  El  consejo  de  Indias,  por  un  rasgo 
de  independencia  í|,ue  hcibia  comenzado  a  ser  raro  en  Espa- 
ña después  del  establecimiento  del  réjimen  absoluto,  hizo 
justicia  a  don  Diego  Colon,  i  declaró  que  tenia  derecho  al 
gobierno  i  virreinato  de  la  Española  i  de  las  otras  islas  que 
habia  descubierto  su  padre  (1509).  El  rei  eludió  el  cumpli- 
miento de  esta  sentencia,  pero  el  hijo  del  almirante  iba  a 
contraer  matrimonio  con  doña  María  de  Toledo,  ^obrina 
del  duque  de  Alba,  grande  de  España  que  gozaba  en  la  cor- 
te de  un  inmenso  influjo,  i  que  se  enorgullecia  con  el  trata- 


2  Navakkk TK  ha  publicado  en  su  célebre  Colección  una  gran  par- 
te, i  talvez  la  mas  útil  para  la  historia,  de  este  proceso;  pero  he- 
mos podido  obsLTvar  por  nosotros  mismos  que  en  la  parte  que  to- 
davía se  halla  inédita  hai  noticias  curiosas  que  el  historiador  pue- 
de esplotar  con  provecho. 
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miento  de  primo  de  los  reyes.  Lo  que  Fernando  liabia  ne- 
gado al  mérito  de  Colon  lo  concedió  al  valimiento  de  uno 
de  sus  favoritos.  Don  Diego  fué  nombrado  gobernador  de 
la  Española  en  reemplazo  de  Ovando,  pero  no  se  le  dio  el 
título  de  virrei  a  que  tenia  derecho. 

El  nuevo  gobernador  partió  de  San  Lúcar  el  9  de  junio 
de  1509  con  su  esposa,  su  hermano  don  Fernando,  hombre 
ahora  de  estensos  conocimientos  i  de  un  carácter  notable, 
sus  tios  don  Bartolomé  i  don  Diego  i  una  numerosa  comi- 
tiva de  caballeros  con  sus  mujeres  i  algunas  damas  de  alta 
jerarquía  que  luego  se  casaron  en  el  nuevo  mundo  con  los 
mas  ricos  colonos.  A  su  arribo  a  la  Española,  en  agosto, 
los  castellanos  recibieron  al  hijo  de  Colon  con  el  miramien- 
to que  no  habian  guardado  al  padre.  A  pesar  de  su  título 
de  simple  gobernador,  lo  llamaban  virrei  como  a  su  esposa 
virreina.  Talvez  el  prestijio  aristocrático  de  que  ahora  se 
veia  rodeado  impuso  mas  a  los  españoles  que  el  gran  méri- 
to i  las  inmensas  virtudes  que  adornaban  al  almirante. 
Don  Diego  Colon,  que  tenia  resistencias  que  vencer,  conti- 
nuó la  política  de  su  antecesor,  respetó  los  repartimientos 
i  dio  otros  nuevos;  pero  revistió  su  autoridad  de  mayor 
prestijio  mediante  cierto  fausto  que  no  se  conocía  en  la  co- 
lonia. 

Uno  de  sus  primeros  afanes  fué  el  establecimiento  de  una 
pequeña  población  en  la  isla  de  Cubagua,  desprovista  de 
vejetacion  i  de  oro,  pero  cuyas  costas  abundaban  en  perlas. 
Inmensas  fueron  las  riquezas  que  esta  esplotacion  produjo 
al  gobernador  i  a  la  corona  por  su  derecho  del  quinto  sobre 
el  valor  de  la  pesca:  pero  los  indios  empleados  en  ella  tu- 
vieron que  sufrir  las  penalidades  de  un  trabajo  mortífero 
i  de  la  dureza  con  que  era  administrado. 

3.  Conquistas  de  Puerto  Rico  i  de  Cuba. —  Bajo  el  go_ 
bierno  de  Ovando,  como  ya  hemos  dicho,  el  capitán  Juan 
Ponce  de  León  habia  esplorado  la  isla  de  Boriquen  o  Puer- 
to Rico,  i  dejado  en  ella  algunos  de  sus  compañeros.  Don 
Diego  Colon  encomendó  su  conquista  a  otro  castellano 
llamado  Juan  Cerón,  pero  el  rei,  invadiendo  las  atribucio- 
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nes  que  correspondían  al  hijo  del  almirante,  la  encargó  al 
mismo  Ponce  de  León.  En  1509  volvió  éste  a  la  isla,  se 
estableció  en  un  pueblo  de  indios  inmediato  a  la  costa  del 
norte  i  comenzó  a  repartir  las  tierras  i  los  indios  como  lo 
hacían  los  castellanos  en  la  Española.  Los  isleños,  que  ha- 
bían acojido  favorablemente  a  los  estranjeros  creyéndolos 
seres  sobrenaturales,  no  pudieron  someterse  a  los  malos 
tratamientos  de  que  eran  víctimas,  i  pensaron  en  sublevar- 
se. Pero  antes  quisieron  saber  si  los  españoles  eran  in- 
mortales; i  en  efecto  ahogaron  a  un  joven  apellidado  Sal- 
cedo en  el  paso-de  un  rio.  Seguros  entonces  de  que  podían 
esterminar  a  los  invasores,  prepararon  una  vasta  conspi- 
ración a  fin  de  atacar  a  la  vez  los  diversos  establecimien- 
tos, i  dejaron  para  mas  tarde  el  concluir  con  las  fuerzas 
que  mandaba  Ponce  de  León. 

Este  plan  surtió  al  principio  el  efecto  deseado.  Los  indios 
asesinaron  a  los  españoles  repartidos  en  la  isla,  i  fueron  en 
seguida  a  atacar  ¿il  gobernador  con  un  cuerpo  numeroso  de 
tropas.  Ponce  de  León,  soldado  envejecido  en  la  guerra 
contra  los  moros  de  Granada  i  contra  los  indios  en  la  Es- 
pañola, desplegó  en  estas  circunstancias  gran  valor  i  una 
prudencia  estraordinaria.  Pidió  ausilios  a  Santo  Domingo, 
i  se  mantuvo  mientras  tanto  a  la  defensiva  detras  de  unas 
palizadas,  sin  permitir  que  sus  soldados  hicieran  salida  al- 
guna, si  no  podían  efectuarlo  con  ventaja.  Cuando  llegaron 
las  tropas  que  habia  pedido,  atacó  al  enemigo  con  gran 
violencia  i  lo  destrozó  completamente.  Cuéntase  que  los 
isleños,  sin  saber  de  donde  venia  este  refuerzo  a  los  sitiados, 
creyeron  que  los  españoles  que  habían  muerto  en  los  ata- 
ques anteriores,  resucitaban,  i  que  habían  llegado  en  ausi- 
lio  de  sus  compatriotas  próximos  a  sucumbir. 

La  guerra  se  continuó,  sin  embargo,  algunos  meses  mas; 
pero  el  hábil  i  valiente  capitán  aterrorizó  a  los  indios,  i 
consiguió  establecer  definitivamente  su  dominación  en  la 
isla.  Entonces  se  vio  privado  de  su  gobierno.  El  rei  cedien- 
do a  las  representaciones  de  don  Diego  Colon,  repuso  en  su 
puesto  a  Juan  Cerón  i  le  confió  el  cargo  de  gobernador  de 
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aquella  isla.  Ponce  de  León  tuvo  que  abandonar  la  tierra 
que  acababa  de  conquistar  para  pensar  en  nuevas  empresas. 
Don  Diego  Colon  se  ocupó  en  seguida  de  la  conquista  de 
Cuba  en  cuyo  territorio  no  habían  penetrado  todavía  los 
castellanos.  Confió  este  encargo  al  capitán  Diego  de  Veláz- 
quez,  militar  esperimentado  i  prudente,  i  puso  bajo  su  man- 
do un  cuerpo  de  trescientos  hombres  i  cuatro  naves,  con 
que  Velázquez  hizo  una  invasión  en  aquella  isla  en  1511. 
Yelázquez  no  encontró  oposición  alguna  en  esta  empresa: 
los  indios  se  sometian  fácilmente;  i  sea  porque  se  siguiesen 
las  instrucciones  de  Colon,  o  cediendo  a  las  instancias  de 
un  clérigo  llamado  Bartolomé  de  las  Casas,  que  acompa- 
ñaba al  ejército,  la  sumisión  de  la  isla  se  hizo  sin  efusión 
de  sangre  i  sin  las  crueldades  que  señalaban  las  otras  espe- 
diciones.  Un  solo  jefe  llamado  Hatueyi,  que  habia  consegui- 
do escaparse  de  la  Española  para  establecerse  en  Cuba, 
hizo  una  desesperada  resistencia.  ''Este  cacique,  dice  las 
Casas,  anduvo  siempre  huyendo  de  los  cristianos  desde  que 
llegaron  a  aquella  isla  de  Cuba,  como  quien  los  conocia:  i 
defendíase  cuando  los  topaba  i  al  fin  lo  prendieron;  i  sólo 
porque  huia  déjente  tan  inicua  i  cruel  i  sedefendia  de  quien 
lo  quería  matar  i  oprimir  hasta  la  muerte  a  sí  i  a  toda  su 
jente  i  jeneracion,  lo  hubieron  vivo  de  quemar.  Atado  al 
palo, decíale  un  relijioso  de  San  Francisco  algunas  cosas  de 
Dios  i  de  nuestra  fe,  el  cual  nunca  las  habia  oido,  i  que  si 
quería  creer  aquello  que  le  decían  que  iría  al  cielo  donde 
habia  gloria  i  eterno  descanso,  si  no  que  había  de  ir  al  in- 
fierno a  padecer  perpetuos  tormentos  i  penas.  El,  pensando 
un  poco,  preguntó  al  relijioso  si  iban  cristianos  al  cielo.  El 
relijioso  le  respondió  que  sí,  pero  que  iban  los  que  eran 
buenos.  Dijo  luego  el  cacique  sin  mas  pensar  que  no  quería 
el  ir  allá  sino  al  infierno  por  no  estar  donde  estuviesen  i  por 
no  ver  tan  cruel  jente.  Esta  es  la  fama  i  honra  que  Dios  e 
nuestra  fe  han  ganado  con  los  cristianos  que  han  ido  a  las 
Indias"  3. 


3  Bartoiqmé  de  lvs  Casas,  Brevissima  relación  de  la  destruy- 
^ion  de  las  Indias,  Sevilla,  1552,  fol.  b.  III,  vto. 
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En  el  año  siguiente  (1512)  quedó  consumada  la  conquis- 
ta de  Cuba.  Yelázquez  recibió  un  refuerzo  que  mandaba 
Panfilo  de  Narváez,  i  con  éste  terminó  la  pacificación  de  la 
isla.  Fundó  las  poblaciones  de  Santiago  en  que  fijó  el  asien- 
to del  gobierno,  la  Habana,  Puerto  Príncipe,  Trinidad, 
San  Salvador  i  Matanzas,  repartió  las  tierras  i  los  indios,, 
introdujo  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  i  estableció  el  tra> 
bajo  de  las  minas.  La  prosperidad  de  esta  colonia  comen- 
zó casi  al  mismo  tiempo  que  su  conquista.  Los  españoles 
habían  hallado  en  ella  el  cultivo  i  el  uso  del  tabaco,  que 
vino  a  ser  mas  tarde  una  gran  fuente  de  riqueza  i  de  co- 
mercio. 

4.  Nuevos  descubrimientos;  fundación  de  una  colo- 
nia EN  EL  CONTINENTE. — Despucs  del  cuarto  viaje  de  Colon 
se  suspendieron  por  algún  tiempo  las  esploraciones  de  los 
castellanos  en  las  Indias;  pero  en  1506,  Fernando  autorizó 
a  Vicente  Yáñez  Pinzón  i  a  otro  célebre  piloto  llamado 
Juan  Díaz  de  Solis  para  que  pudiesen  adelantar  los  descu- 
brimientos del  almirante.  Estos  esploradores  llegaron,  en 
efecto,  a  la  isla  de  Guanajo,  i  navegando  hacia  el  oeste,, 
reconocieron  el  golfo  de  flonduras  i  una  pcirte  de  la  costa 
de  Yucatán.  Pocas  noticias  se  tienen  de  este  viaje;  pero 
parece  que  Solis  i  Pinzón  volvieron  descontentos  de  su  re- 
sultado i  no  pensaron  en  continuar  el  reconocimiento  de 
aquellas  costas. 

El  rei  habla  emprendido  un  viaje  a  Italia  (setiembre  de 
1506  a  julio  de  1507).  A  su  vuelta  pensó  de  nuevo  en  los 
descubrimientos  marítimos;  i  llamó  al  efecto  a  algunos 
pilotos  distinguidos  a  quienes  encomendó  diferentes  em- 
presas. Solis  i  Pinzón  recibieron  el  encargo  de  adelantar 
los  descubrimientos  en  el  continente,  desde  el  cabo  de  San 
Agustin,  que  Lepe  habia  doblado  en  1500,  hacia  el  sur.  El 
27  de  junio  de  1508,  salieron  de  San  Lúcar  los  dos  esplo- 
radores; i  después  de  tocar  en  el  insinuado  cabo,  siguieron 
su  viaje  al  sur  sin  apartarse  mucho  de  la  costa  i  haciendo 
frecuentes  desembarcos  para  tomar  posesión   de  aquellas- 
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tierras  *.  La  falta  de  buena  armonía  entre  ambos  nave- 
gantes, coartó  sus  progresos  i  los  obligó  a  volver  a  Es- 
paña en  octubre  del  año  siguiente.  Como  sucedía  casi  siem- 
pre después  de  estas  esploraciones,  Solis  i  Pinzón  se  que- 
rellaron ante  los  tribunales,  de  que  resultó  la  prisión  del 
primero  durante  cerca  de  cuatro   años  que  tardó  el  litijio. 

Por  esa  misma  época  se  presentaron  en  la  Corte  dos  so- 
licitantes para  obtener  el  privilejio  de  descubrir  i  fundar 
poblaciones  en  el  continente  americano.  Eran  éstos  el  cé- 
lebre piloto  Juan  de  la  Cosa  en  representación  de  Alonso 
de  Ojeda,  aquel  osado  capitán  que  habia  hecho  dos  viajes 
de  esploracion  a  la  costa  de  Cumaná  i  Venezuela,  i  el  otro 
Diego  de  Nicuesa,  valiente  caballero  que  tenia  en  la  Corte 
bastante  valimiento.  El  rei  no  quiso  preferir  a  ninguno  de 
los  dos.  Dio  a  ambos  títulos  i  despachos,  i  repartió  las 
tierras  continentales  trazando  una  línea  en  el  golfo  de  Da- 
rien.  La  parte  oriental  fué  asignada  a  Ojeda  con  el  nombre 
de  Nueva-Andalucía.  La  rejion  del  norte  i  del  oeste  fué  con- 
cedida a  Nicuesa. 

Los  dos  pretendientes  equiparon  sus  escua^lras  por  su 
propia  cuenta.  Juan  de  la  Cosa  alcanzó  a  reunir  doscientos 
hombres  que  embarcó  en  tres  naves.  Nicuesa,  que  contaba 
con  mas  recursos,  alistó  mayor  número  de  jente  con  que 


4.  Faltan  los  documentos  para  saber  fijamente  hasta  que  pun- 
to cíe  la  costa  reconocieron  Solis  i  Pinzón  en  este  viaje.  López  de 
Gomara  {Historia  de  las  Indias,  cap.  LXXXVIII),  hablando  de  las 
navegaciones  de  Vespucio  dice  que  pretendía  haber  navegado  has- 
ta los  40  grados  de  latitud  sur,  pero  que  muchos  tachaban  sus 
viajes.  "Yo  creo  que  navea^ó  mucho,  agrega;  pero  también  sé  que 
navegaron  mas  Vicente  Yáñez  Pinzón  i  [uan  Díaz  de  Solis  yenrlo 
a  descubrir  ias  Indias".  Antonio  de  Herrera,  mui  poco  escrupulo- 
so cuando  se  trata  de  fijar  los  grados,  tomó  tal  vez  de  Gomara  esta 
noticia  vaga,  i  estampó  en  su  obra  (dec.  I,  lib.  VII,  cnji.  XI)  la 
noticia  de  que  Solis  i  Pinzón  llegaron  hasta  el  grado  40,  que  han 
copiado  casi  todos  los  historiadores.  No  parece  posible  que  los 
viajeros  alcanzaran  a  esas  latitudes  sin  alejarse  de  la  costa  i  que 
no  hubieran  observado  el  caudaloso  Rio  de  la  Plata  quemas  tarde 
descubrió  el  mismo  Solis  i  tomó  por  un  braz  )  de  mar. 
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equipó  seis  embarcaciones.  Las  dos  escuadrillas  llegaron 
casi  a  un  mismo  tiempo  al  puerto  de  Santo  Domingo.  Allí 
se  embarcó  Ojeda  para  dar  cima  a  su  empresa;  pero  antes 
de  hacerse  a  la  vela  trabó  pendencia  con  su  rival  por  el  go- 
bierno de  la  isla  de  Jamaica  que  el  rei  habia  concedido  a 
los  dos.  Don  Diego  Colon  transijió  estas  diferencias  des- 
atendiendo las  pretensiones  de  ambos,  i  confiando  la  con- 
quista de  aquella  isla  aun  oficial  de  su  dependencia  llamado 
Juan  de  Esquivel.  Ojeda  no  se  sometió  a  este  despojo  sino 
jurando  vengarse  mas  adelante. 

Como  era  de  esperarse,  los  dos  rivales  engrosaron  sus 
fuerzas  en  la  Española.  Ojeda,  que  gozaVja  de  la  reputación 
de  un  héroe,  consiguió  reunir  allí  cien  hombres  mas.  Fran- 
cisco Pizarro,  el  futuro  conquistador  del  Perú,  fué  de  este 
número.  Hernán  Cortes,  el  futuro  conquistador  de  Méjico  , 
se  alistó  también;  pero  una  enfermedad  casual  le  impidió 
embarcarse.  Bn  noviembre  de  1509  saHó  Ojeda  con  sus 
tropas. 

El  osado  aventurero  desembarcó  en  breve  en  el  puerto 
de  Cartajena.  Los  juristas  i  teólogos  españoles  habian  re- 
dactado un  célebre  requerimiento  para  los  jefes  de  esta  es - 
pedición,  i  que  siguió  sirviendo  en  las  conquistas  posterio- 
res. *'La  historia  del  jénero  humano,  dice  un  sabio  histo- 
riador, no  ofrece  cosa  mas  singular  ni  mas  estravagante 
que  la  fórmula  que  ellos  imajinaron  para  llenar  este  obje- 
to"-^. Comenzaba  este  documento  por  hacer  saber  a  los 
indíjenas  que  Dios,  creador  del  cielo  i  la  tierra,  habia  creado 
también  a  los  primeros  hombres  de  donde  habia  nacido  el 
jénero  humano,  que  habia  sometido  a  la  autoridad  de  uno, 
que  era  el  Sumo  Pontífice  de  la  cristiandad;  i  que  uno  desús 
sucesores,  usando  de  su  derecho  de  dominio  sobre  todas  las 
rejiones  de  la  tierra  i  sobre  todos  sus  habitantes,  habia 
dado  al  rei  de  España  la  propiedad  de  las  islas  i    tierra 


5  R 'BKRTSON,  Rhtoria  de  América,   lib.  III Este  requerimien - 

to  ha  sido   publicado  por  HtiRRn.RA,    dec.   I.   lib.  VII.  cap.  XIV,  i 
reimpreso  después  ea  muchas  historias. 
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firme  del  mar  Océano  con  encargo  de  reducir  a  sus  habitan- 
tes  al  cristianismo  o  de  someterlos  a  la  esclavitud  en  caso 
que  se  resistieran  a  abrazar  esta  rclijion.  Ojeda,  al  desem- 
barcar, se  adelantó  hacia  los  grupos  de  salvajes  que  esta- 
ban en  la  costa,  i  mandó  que  los  misioneros  les  leyesen  tan 
entraño  requerimiento.  En  seguida  les  luzo  señales  de  paz  i 
amistad  para  reducirlos  a  entrar  en  negociaciones. 

Los  indios,  que  ya  estaban  escarmentados  de  sus  tratos 
con  los  castellanos,  i  que  no  entendian  una  palabra  de 
aquella  esposicion  con  que  se  queria  cohonestar  la  injusti- 
cia de  la  conquista,  rechazaron  las  proposiciones  amistosas 
i  se  apercibieron  para  combatir.  Ojeda  mismo,  desaten- 
diendo los  prudentes  consejos  de  Juan  de  la  Cosa,  atacó  a 
los  indios  con  grande  ímpetu,  i  destrozó  a  sus  pelotones 
arrebatando  setenta  cautivos,  i  quemando  a  ocho  que  re- 
sistieron con  un  valor  masque  humano  detras  délas  paliza- 
das de  una  choza. 

No  parecia  natural  que  los  castellanos  se  internaran  en 
una  tierra  en  que  hallaban  tan  vigorosa  resistencia.  Ojeda, 
sin  embargo,  continuó  la  persecución  por  el  medio  de  los 
bosques  hasta  un  pueblo  llamado  Jubarco,  i  allí  permitió 
que  sus  soldados  se  diseminaran  en  busca  de  botin.  Los 
salvajes  cargaron  de  nuevo. sobre  ellos  con  tanto  empuje  i 
en  un  momento  tan  oportuno  que  la  resistencia  de  los  in- 
vasores  fué  casi  completamente  infructuosa.  Ojeda  peleó 
como  un  león;  pero  muertos  a  su  alrededor  los  soldados 
que  lo  acompañaban,  aprovechó  las  sombras  de  la  noche 
para  ocultarse  en  el  bosque  vecino.  Menos  feliz  que  él,  el 
hábil  cuanto  valiente  Juan  de  la  Cosa  sucumbió  cubierto 
de  heridas.  "Hermano,  dijo  a  un  español  que  estaba  vivo 
a  su  lado;  salvaos,  i  si  veis  a  Alonso  de  Ojeda,  contadle  mi 
muerte". 

Los  castellanos  que  hablan  quedado  en  los  buques  igno 
raban  entretanto  la  suerte  de  sus  compañeros.  Algunas 
partidas  esploradoras  que  desembarcaron  recorrieron  inú- 
tilmente los  bosques  vecinos;  i  cuando  ya  se  retiraban,  per- 
cibieron a  Alonso  de  Ojeda  agobiado  por  el  hambre,  el  can- 
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sancio  i  la  fatiga  i  próximo  a  perecer.  Lo  trasportaron  a 
la  playa  para  socorrerlo.  Los  marinos  pensaban  sin  duda 
en  alejarse  de  aquella  tierra  inhospitalaria  cuando  divisa- 
lOn  en  el  lejano  horizonte  unas  naves  que  se  acercaban  a  la 
costa.  Era  la  escuadrilla  de  Nicuesa  que  se  dirijia  a  los 
paises  cuyo  gobierno  le  habia  concedido  el  rei,  Al  saber  la 
catástrofe  que  habia  ocurrido  a  sus  compatriotas,  el  ca- 
balleroso Nicuesa  olvidó  sus  antiguos  agravios,  abrazó 
cordialmente  a  Ojeda,  i  le  ofreció  marchar  al  interior  para 
vengar  el  desastre.  Al  efecto,  desembarcaron  400  soldados, 
i  con  ellos  se  pusieron  en  marcha  los  dos  jefes  al  mismo 
pueblo  que  habia  silo  teatro  de  la  derrota.  Llegaron  a  Ju- 
barco  de  noche,  prendieron  fuego  a  las  chozas  de  los  indios, 
i  rodearon  el  pueblo  para  impedir  la  fuga.  La  carnicería 
fué  espantosa:  los  soldados  uo  perdonaban  sexo  ni  edad; 
i  los  indios  que  no  perecieron  en  las  llamas  fueron  pasados 
a  cuchillo. 

Después  de  esta  jornada,  de  que  los  castellanos  retiraron 
un  rico  botin,  dieron  la  vuelta  a  Cartajena.  Allí  se  separó 
Nicuesa  de  su  antiguo  rival  para  ir  en  busca  de  las  tierras 
de  su  gobernación.  Ojeda  mismo  supo  aprovecharse  de 
aquella  desgracia  para  ser  mas  precavido  en  otra  ocasión. 
Reunió  sus  soldados  i  se  embarcó  con  ellos  dirijiendo  el 
rumbo  hacia  el  occidente  en  busca  de  un  lugar  aparente 
para  fundar  la  primera  población.  Llegado  al  golfo  de 
Urabá,  o  de  Darien,  elijió  un  sitio  elevado  en  la  costa  orien- 
tal para  construir  una  fortaleza  i  echar  los  cimientos  de 
una  colonia  que  debia  ser  el  asiento  de  su  gobierno.  La 
naciente  ciudad  recibió  el  nombre  de  San  Sebastian. 

5.  Ultimas  aventuras  de  Ojeda.— Esta  era  la  segunda 
tentativa  para  fundar  una  colonia  española  en  el  continen- 
te americano.  En  su  último  viaje,  Colon  habia  fundado  un 
pueblo  en  las  orillas  del  rio  Belén,  que  tuvo  que  abandonar 
a  causa  de  las  hostilidades  de  los  indíjenas.  L¿i  colonia 
de  Ojeda  no  tuvo  mejor  suerte.  El  atrevido  aventurero 
habia  construido  una  especie  de  fortaleza  de  madera  para 
defenderse  de  los  indios;  [jcro  falto  de  provisiones  para  sub- 
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«istir  mucho  tiempo,  sin  paciencia  i  sin  costumbre  de  cul- 
tivar la  tierra,  no  podia  sostenerse  sino  a  fuerza  de  corre- 
rías. Como  sus  soldados  estaban  reducidos  a  un  pequeño 
número,  Ojeda  despachó  una  de  su.s  naves  a  la  isla  Espa- 
ñola para  pedir  refuerzos  de  hombres,  armas  i  municiones; 
i  para  conseguir  estos  socorros,  remitió  los  prisioneros  que 
iiabia  tomado  i  el  oro  que  habia  recojido  en  la  costa  de 
Cartajena. 

Sus  primeras  escursiones  al  interior  fueron  desastrosas. 
Ojeda  habia  creido  que  presentándose  pacíficamente  se 
ganarla  la  voluntad  de  los  indíjenas;  pero  fué  recibido  con 
una  lluvia  de  flechas  envenenadas  que  lo  obligó  a  volver  a 
San  Sebastian  para  guarecerse,  i  a  sostener  ahí  un  terrible 
sitio  que  le  pusieron  los  indios.  Los  defensores  de  la  plaza 
se  vieron  obligados  a  batirse  dia  a  dia contra  los  indíjenas. 
Ojedci,  que  se  creia  invulnerable  por  la  virtud  de  una  imájen 
do  la  vírjen  que  llevaba  siempre  en  su  pecho,  era  el  mas 
audaz  de  los  castellanos.  En  uno  de  estos  combates  una 
flecha  envenenada  le  atravesó  una  pierna,  de  modo  que  tu- 
vo gran  dificultad  para  volver  al  fuerte.  Los  efectos  del 
veneno  se  hicieron  sentir  en  breve;  pero  Ojeda  se  hizo  que- 
mar las  heridas  con  hierros  candentes,  i  soportó  la  opera- 
ción con  una  rara  serenidad. 

Al  partir  de  la  Española,  Ojeda  se  habia  concertado  con 
el  bachiller  Martin  Fernández  de  Enciso,  que  poseia  una 
regular  fortuna  adquirida  en  el  ejercicio  de  la  abogacía. 
Enciso  debia  ser  el  primer  alcalde  de  la  colonia  que  Ojeda 
fundase  en  el  continente;  i  le  habia  prometido  marchar 
luego  en  su  socorro  con  una  partida  déjente.  Pero  Enciso 
no  llegaba  a  aquellas  costas,  i  la  miseria  de  los  españoles 
tocaba  los  últimos  estreñios.  Ojeda  se  preparó  para  ir  a 
buscarlo,  a  ña  de  adquirir  nuevos  recursos,  i  sostener  su 
colonia.  Confió  el  mando  de  ésta  a  Francisco  Pizarro,  sol- 
dado oscuro  todavía,  pero  que  comenzaba  a  señalarse  por 
su  arrojo  ante  el  enemigo  i  por  su  firmeza  para  soportar 
las  penalidades  del  sitio.  Dio  a  sus  compañeros  la  palabra 
<le  volver  en  cincuenta dias,  autorizándolos  para  despoblar 
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la  colonia  i  marcharse  donde  quisiesen  si  no  volvia  antes 
de  este  tiempo. 

El  viaje  de  Ojeda  fué  desastroso.  La  fortuna  principiaba 
a  abandonar  al  osado  aventurero.  El  buque  en  que  se  habia 
embarcado  no  formaba  parte  de  su  escuadrilla:  pertenecía 
a  un  traficante  de  Santo  Domingo,  llamado  Bernardino  de 
Talavera,  que  andaba  fugado  de  la  Española,  i  que  por 
tanto  no  queria  volver  a  esa  isla.  Desde  el  primer  dia,  se 
suscitaron  violentas  disputas  entre  Ojeda  i  Talavera.  La 
embarcación  fué  batida  por  la  tempestad,  i  los  viajeros  se 
consideraron  felices  con  poder  llegar  a  uno  de  los  puertos 
del  sur  de  la  isla  de  Cuba.  Allí  Ojeda  fué  apresado  por  los 
marineros  de  la  nave;  i  se  le  obligó  a  marchar  amarrado 
por  entre  las  marismas  i  pantanos  de  la  playa.  En  esas 
aventuras  fué  necesario  batirse  frecuentemente  con  los  in- 
dios; pero  Ojeda  consiguió  al  fin  mandar  un  mensaje  a  Juan 
de  Esquivel,  gobernador  de  Jamaica,  describiéndole  su  si- 
tu  ación  i  pidiéndole  su  ausilio.  Esquivel,  antiguo  enemigo 
de  Ojeda,  tuvo  la  jenerosidad  de  despachar  una  carabela 
en  su  socorro;  i  a  ella  debió  su  salvación  el  desgraciado 
g  obernador  de  la  Nueva  Andalucía. 

Esta  fué  la  última  campaña  del  valeroso  Ojeda.  Llegado 
a  Jamaica,  Esquivel  lo  recibió  favorablemente,  i  le  facilitó 
los  medios  de  volver  a  Santo  Domingo.  Pero  en  esta  isla 
tuvo  que  llevar  una  vida  oscura,  cuando  no  rodeada  de 
procesos  i  miserias,  i  murió  al  fin  de  resultas  de  la  herida 
que  habia  recibido  en  San  Sebastian  (1515).  El  brillante 
caudillo  que  habia  poseído  grandes  tesoros  i  que, habia 
mandado  tantas  espediciones,  no  dejó  dinero  para  ente- 
rrar su  cadáver,  i  en  espiacion  de  su  pasado  orgullo,  dispu- 
so que  se  le  sepultara  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  San 
Francisco  para  que  lo  pisaran  todos  los  que  entrasen  ^. 

6.  Desastrosa  espedicion  de  Nicüesa.— Después  de  se- 
pararse de  Ojeda  en  Cartajena,  Diego  de  Nicuesa  se  dirijió 


6  VV.  Irving,  Compañeros  de  Co/on.— Navarrete,  Biografía  de 
Ojeda,  en  el  tomo  III  de  su  Colección. 
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a  la  costa  de  Veragua.  Llegó  a  ella  en  medio  de  un  terrible 
temporal;  i  no  encontrando  un  puerto  en  qué  guarecerse, 
prefirió  hacerse  al  mar.  En  medio  de  la  borrasca,  las  naves 
se  dispersaron;  i  Nicuesa  se  halló  alejado  de  sus  compañe- 
ros a  la  vista  de  la  tierra  que  debia  gobernar.  La  corriente 
de  un  rio  inmediato  volcó  su  nave  con  tal  violencia  que 
apenas  pudieron  los  marineros  llegar  a  tierra  casi  desnu" 
dos,  sin  armas  i  sin  víveres.  Antes  que  perecer  de  hanibre 
en  aquella  playa  desierta,  los  castellanos  quisieron  empren- 
der una  penosa  marcha  por  la  costa  i  con  rumbo  hacia  el 
occidente  creyendo  hallar  al  fin  las  otras  naves  de  su  es- 
cuadrilla. Un  bote  salvado  del  naufrajio  debia  acompa- 
ñarlos por  el  mar  para  facilitarles  el  paso  de  los  rios.  In- 
describibles fueron  las  penalidades  de  esta  marcha.  Por 
fin  una  noche  se  desapareció  el  bote  i  los  marineros  que 
lo  tripulaban.  Nicuesa  i  su  jente  se  creyeron  perdidos;  i 
en  su  desgracia  comenzaban  a  resignarse  a  sufrir  una  muer- 
te segura. 

Sin  embargo,  los  marineros  que  habian  desertado  con 
el  bote  recorrieron  la  costa  hacia  el  sur  hasta  llegar  al  rio 
Belén.  Allí  encontraron  a  Lope  de  Glano,  lugar  teniente  de 
Nicuesa,  que  tratando  de  formar  un  gobierno  propio,  se 
habia  olvidado  de  su  jefe.  Sus  compañeros  habian  sufrido 
todojénero  de  males:  sus  naves  estaban  destruidas;  el  cli- 
ma i  los  indíjenas  habian  reducido  su  número,  i  la  proyec- 
tada colonia  estaba  a  punto  de  sucumbir.  Olano  no  pudo 
ya  desentenderse  de  socorrer  a  Nicuesa.  Armó  un  buque 
con  los  restos  de  los  otros,  i  marchó  a  buscarlo  al  lugar 
que  les  designaban  los  marineros. 

Las  desgracias  de  esta  espedicion  no  terminaron  aquí. 
Nicuesa  habia  sido  infeliz,  pero  poseia  un  carácter  firme  i 
resuelto  para  no  abandonar  la  empresa  que  se  le  habia  con- 
fiado. Pasó  el  rio  Belén;  i  reuniendo  su  jente,  visitó  a  Por- 
tobello  con  intención  de  fundar  una  colonia.  Los  indíjenas 
lo  recazaron  de  este  lugar;  i  entonces  se  dirijió  de  nuevo 
hacia  el  este  hasta  un  hermoso  puerto  rodeado  de  fértiles 
terrenos.  "Detengámonos  aqc.í  en   nombre  de  Dios,"   dijo 
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el  desventurado  Nicuesa  al  llegar  a  aquel  sitio.  Los  caste- 
llanos comenzaron,  en  efecto,  a  construir  un  fortin  i  algu- 
nas habitaciones,  denominando  la  colonia  Nombre  de  Dios. 
Pero  nuevas  desgracias  los  esperaban  allí:  la  falta  de  ali- 
mentos, las  hostilidades  de  los  naturales  i  las  enfermeda- 
des tan  frecuentes  en  aquel  clima  redujeron  estraordina- 
riamente  sus  tropas.  Un  dia  que  les  pasó  revista  contó 
sólo  cien  hombres,  tíltimo  resto  de  la  brillante  espedicion 
con  que  habia  partido  de  la  Española  algunos  meses 
antes. 

7.  Enciso;  fundación  de  Santa  María  i.a  Antigua. 
— El  socio  de  Ojeda,  Martin  Fernández,  de  Enciso,  habia 
quedado  en  la  Española,  mientras  su  colega  corria  en  la 
costa  del  Darien  los  peligros  i  aventuras  que  dejamos  re- 
feridos. Tres  meses  después  de  la  partida  de  Ojeda  salió 
Enciso  de  Santo  Domingo  en  dos  buques,  con  ciento  cin- 
cuenta hombres,  algunos  caballos  i  muchas  armas  (febrero 
de  1510).  Las  autoridades  del  puerto  rejistraron  su  nave 
para  evitar  que  en  ella  se  fugasen  algunos  deudores  alza- 
dos que  trataban  de  ir  en  busca  de  aventuras  a  la  Costa 
Firme;  pero  cuando  se  hallaba  en  alta  mar,  descubrió  Enci- 
so un"  hombre  que  él  no  habia  enrolado.  Era  éste  un  pobre 
hidalgo  de  Jerez,  de  unos  treinta  i  cinco  años  de  edad,  lla- 
mado Vasco  Núñez  de  Balboa.  Para  abandonar  aquella 
isla  se  habia  metido  en  un  barril  que  hizo  trasportar  a 
bordo,  burlando  así  la  vijilancia  de  las  autoridades  del 
puerto.  En  su  irritación,  Enciso  lo  amenazó  con  que  lo 
abandonaria  en  la  primera  isla  desierta  que  encontrase, 
pero  las  humildes  súplicas  de  Balboa  lo  desarmaron  al 
al  fin. 

Los  espedicioníirios  llegaron  a  Cartajena,  teatro  recien- 
te de  las  primeras  desgracias  de  Ojeda.  Allí  se  le  juntó  en 
breve  una  nave  que  venia  del  occidente.  Mandábala  Fran- 
cisco Pizarro;  i  (íonducia  las  tropas  salvadas  de  la  colonia 
de  San  Sebastian.  Después  de  esperar  a  Ojeda  mas  de  los 
cincuenta  dias  señalados,  Pizarro,  cansado  de  sufrir  los 
estragos  del  hambre  i  de  la  guerra,  i  después  de  haber  per- 
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dido  a  muchos  de  sus  soldados,  se  habia  resuelto  a  aban- 
-donar  aquellas  rej iones  i  a  volver  a  la  Española.  Sus  fuer- 
zas estaban  reducidas  sólo  a  sesenta  hombres.  Con  ellas 
se  embarcó  en  dos  naves,  pero  una  de  ellas  acababa  de 
naufragar  con  toda  su  jente.  Atemorizado  por  esta  desgra- 
cia, Pizarro  iba  a  guarecerse  en  Cartajena  cuando  encon- 
tró a  Enciso. 

El  bachiller  no  queria  abandonar  sus  pro\^ectos  de  con- 
quista. Las  desgracias  que  habían  sufrido  los  castellanos, 
en  vez  de  atemorizarlo,  lo  estimulaban  a  correr  idénticas 
aventuras.  Con  halagos  i  amenazas  consiguió  que  Piza- 
rro i  sus  compañeros  volviesen  al  Darien  a  proseguir  la 
colonización.  Balboa,  el  oscuro  aventurero  que  no  queria 
volver  a  la  Española,  recordó  que  años  atrás  habia  reco- 
rrido esas  costas  con  Rodrigo  de  Bastidas  i  que  habia  vis- 
to un  puerto  excelente,  cuj^os  habitantes  no  envenenaban 
sus  flechas  i  donde  se  podia  fundar  una  colonia.  Estas  no- 
ticias dieron  ánimo  a  los  castellanos  para  proseguir  su 
viaje. 

Antes  de  muchos  dias  llegaron  felizmente  al  golfo  de  Da- 
rien; i  siguiendo  las  indicaciones  de  Balboa  desembarcaron 
en  un  hermoso  puerto  de  la  costa  occidental.  Los  indios, 
sin  embargo,  los  hostilizaron  desde  luego;  pero  los  espa- 
ñoles desplegaron  tal  arrojo  en  el  primer  combate  que  los 
ahuyentaron  escarmentados  i  los  persiguieron  algunas  le- 
guas, recojiendo  un  valioso  botin.  En  cumpiimiento  de  un 
voto  que  habian  hecho  antes  de  la  batalla,  i  en  recuerdo 
de  una  imájen  de  la  vírjen  mui  venerada  en  Sevilla,  acor- 
daron fundar  allí  un  pueblo  con  el  nombre  de  Santa  María 
la  Antigua.  Los  espedicionarios  trabajaron  en  esta  obra 
con  el  mismo  ardor  con  que  habian  combatido  a  los  indí- 
jenas. 

Enciso  habia  despertado  un  vivo  descontento  entre  sus 
jentes  con  sus  providencias  para  prohil)irles  el  rescate  del 
oro.  Aprovechándose  de  este  estado  de  exasperación  de 
los  ánimos.  Balboa  exitó  a  sus  compañeros  a  la  rebelión. 
Amotináronse,  en  efecto,   destituyeron  a  su  jefe  i  elijieron 
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para  que  los  gobernara  a  dOvS  alcaldes,  uno  de  los  cuales- 
fué  el  mismo  Balboa.  Este  arreglo,  con  todo,  era  conside- 
rado como  provisorio.  Algunos  creían  que  pisaban  el  te- 
rritorio cuyo  gobierno  habia  conferido  el  rei  a  Nicuesa,  i 
esperaban  encontrar  a  éste  para  reconocerlo  como  jefe, 
mientras  otros  se  manifestaban  satisfechos  de  tener  a 
su  cabeza  a  un  hombre  de  la  sagacidad  i  del  arrojo  de 
Balboa. 

La  colonia  estaba  preocupada  con  estas  diferencias  cuan- 
do llegaron  al  golfo  de  Darien  dos  navios  cargados  de 
armas  i  víveres  que  Rodrigo  de  Colmenares  llevaba  de  la 
Española  para  ausiliar  a  Diego  de  Ni;:uesa.  El  arribo  de 
estas  naves  calmó  por  el  momento  las  disensiones.  Colme- 
nares se  atrajo  las  voluntades  de  todos  por  la  jenerosidad 
con  que  repartia  sus  víveres  a  los  colonos,  i  ambos  parti- 
dos convinieron  en  buscar  a  Nicuesa  para  que  los  gober- 
nase. 

Colmenares  siguió  esplorando  la  costa  del  norte  hasta  el 
puerto  de  Nombre  de  Dios.  El  desgraciado  Nicuesa  se  ha- 
llaba allí  reducido  a  la  última  miseria.  Su  jente  formaba 
solo  un  puñado  de  hombres  desencajados  por  el  hambre  i 
las  enfermedades:  los  demás  habian  sucumbido  a  los  rigo- 
res,del  clima  o  a  las  constantes  hostilidades  de  los  natura- 
les. Al  saber  que  habia  un  establecimiento  en  el  Darien  i  que 
sus  pobladores  le  buscaban  para  que  los  gobernase,  Ni- 
cuesa cobró  ánimos  i  se  dispuso  a  marcharse  inmediata- 
mente. 

El  titulado  gobernador  era  un  hombre  de  carácter  ca- 
balleroso i  noble;  pero  carecía  de  la  discreción  que  requería 
el  cargo  que  iba  a  desempeñar.  Comenzó  a  hablar  de  sus 
proyectos  de  gobierno,  i  despertó  los  recelos  de  algunos  de 
sus  compañeros.  Dos  colonos  del  Darien,  que  habian  ido  en 
su  busca  con  Colmenares,  se  adelantaron  a  la  vuelta  para 
anunciar  el  pensamiento  que  llevaba  Nicuesa  de  hacer  cum- 
plir su  voluntad.  "Libertándonos de Enciso,  dijeron,  hemos 
salido  de  los  dientes  del  lobo;  pero  vamos  a  caer  en  las 
garras  de  un  tigre".   Esta  noticia  produjo  una  violenta 
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reacción  en  la  colonia.  Balboa  juntó  su  jente  para  esperar  a 
Nicuesa,  no  con  la  intención  de  aclamarlo  gobernador,  sino 
para  advertirle  que  se  alejara  de  aquella  costa.  Su  resisten- 
cia fué  infructuosa:  el  pueblo  lo  insultó  desapiadamente,  a 
pesar  de  la  protección  que  Balboa  quiso  dispensarle,  i  lo 
obligó  a  salir  del  puerto  (1*^  de  marzo  de  1511).  Nunca  se 
ha  sabido  la  suerte  que  corrió, 7.  El  infeliz  Nicuesa  pereció 
sin  duda  en  un  naufrajio. 


7  Quintana,    Vida  dd  Vasco  Núñez  de  Balboa.— Irying,   Com- 
pañeros de  Colon,  Nicuesa  i  OJeda. 


CAPITULO  VIL 
Niiñez  de  Balboa. — Díaz  de  Nolis. — Magallanes. 

(1511-1521) 

1.  Balboa  declarado  gobernador  del  Darien.  2.  Descubrimiento 
del  Mar  del  sur  —3  Pedrarias  Dávila.  -4.  Trájico  fin  deNúñez 
de  Balboa.  5.  Solis;  descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata. — 
6.  Magallanes;  sus  proyectos  de  descubrimientos. —  7.  Descu- 
brimiento del  estrecho — 8.  Primer  viaje  al  rededor  del  mundo. 

1.  Balboa  declarado  gobernador  del  Darien.— Los 
compañeros  i  sucesores  de  Colon  habian  adelantado  muí 
poco  los  descubrimientos  del  célebre  navegante.  Durante 
mucho  tiempo  no  hicieron  otra  cosa  que  esplorar  los  mis- 
mos lugares  que  él  había  visitado,  o  seguir  la  prolongación 
de  las  costas  que  el  almirante  había  descubierto.  La  funda- 
ción de  la  primera  colonia  en  el  continente  fué  el  principio 
de  un  nuevo  período  de  atrevidas  espediciones  i  de  grandio- 
sos descubrimientos. 

Después  de  la  partida  de  Nicuesa,  se  suscitó  entre  los 
colonos  del  Darien  la  cuestión  de  saber  quién  debia  gober- 
narlos. El  bachiller  Enciso  solicitó  el  puesto  para  sí;  pero 
Vasco  Núñez  de  Balboa,  que  había  sabido  ganarse  una  me- 
recida popularidad,  combatió  sus  pretensiones.  Desempe- 
ñando el  cargo  de  alcalde  de  la  colonia,  Balboa  despleg^ó 
ciertas  dotes  de  gobierno  de  que  carecian  de  ordinario  los 
toscos  soldados  de  la  conquista.   Ai   saber  que  Enciso  se 
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preparaba  para  jestionar  sobre  sus  derechos,  Balboa  se 
-adelantó  acusándolo  ante  el  cabildo  de  Santa  María  de 
haber  usurpado  en  el  principio  el  poder  de  alcalde  mayor 
sin  mas  título  que  el  nombramiento  de  Ojeda,  siendo  que  el 
territorio  de  la  colonia  no  estaba  comprendido  en  los  lími- 
tes de  la  gobernación  de  la  Nueva  Andalucía.  Esta  manera 
hábil  de  combatir  las  pretensiones  de  su  adversario,  le  ase- 
guró el  triunfo.  El  cabildo  desconoció  los  derechos  de  Kn- 
ciso;  i  Vasco  Núñez  de  Balboa,  aprovechándose  en  el  acto 
de  aquella  declaración  para  alejara  su  competidor,  dispuso 

•  que  se  le  embarcara  para  España  a  fin  de  que  pudiera  en- 
tablar apelación  ante  los  tribunales  competentes.  Para 
quedar  de  jefe  único  de  la  colonia,  redujo  al  otro  alcalde  a 
marchar  con  Enciso  a  la  Corte  para  sostener  el  fallo  del  ca- 
bildo de  Santa  María. 

Una  vez  dueño  del  gobierno,  Balboa  desplegó  gran  ta- 
lento para  el  mando.  Para  ganarse  la  voluntad  de  la  Corte, 
como  también  para  ensanchar  los  límites  de  su  gobierno, 
dispuso  varías  correrías  al  interior  con  el  propósito  de  res- 
catar oro  i  someter  algunas  tribus  de  indíjenas.  En  estas 

•  campañas,  él  i  Pizarro  manifestaron  tanto  tino  como  auda- 
-cia.  Para  resistir  a  la  guerra  de  emVjoscadas  que  les  hacian 
los  indios  i  hacerles  pagar  caro  el  uso  de  las  flechas  envene- 
nadas. Balboa  empleó  los  perros  como  ausiliaresde  sus  sol- 
dados. El  mismo  tenia  uno  que  se  distinguia  particular- 
mente por  su  instinto,  i  que  era  hijo  de  otro  famoso  perro 

•  que  acompañaba  a  Juan  Ponce  de  León  en  sus  campañas. 
El  de  Balboa  se  llamaba  Leoncico.  "Este  perro,  dice  el  his- 
toriador Oviedo,  ganó  a  Vasco  Núñez  mas  de  dos  mil  pesos 
de  oro,  porque  se  le  daba  tanta  parte  como  a  un  compa- 
ñero en  el  oro  i  en  los  esclavos  cuando  se  partían.  Era  de 
un  instinto  maravilloso,  i  así  conocia  al  indio  bravo  i  al 
manso  como  le  conocieran  yo  e  otros  que  en  esta  guerra  an- 
duvieran e  tuvieran  razón.  Por  maravilla  se  le  escapaba 
ningún  indio  que  se  le  fuese  a  los  cristianos.  I  como  lo  al- 
<!anzaba  si  el  indio  estaba  quedo,  asíale  por  la  muñeca  o 
Ja  mano,  i  traíale  tan  ceñidamente  sin  le  morder  ni  apretar 
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como  le  pudiera  traer  un  hombre;  pero  si  se  ponía  en  defen- 
sa, hacíale  pedazos"  K 

En  estas  diferentes  espediciones,  los  castellanos  recojie- 
ron  una  abundante  cosecha  de  oro;  pero  recibieron  dos  no- 
ticias que  valían  mas  que  todas  esas  riquezas.  Un  día  en 
que  los  esploradores  se  hallaban  hospedados  en  casa  de  un 
cacique  amigo  llamado  Comagre,  tuvieron  un  altercado 
sobre  el  reparto  del  oro  recojido.  El  hijo  mayor  del  cacique 
se  levantó,  i  golpeando  con  el  puño  las  balanzas  en  que  pe- 
saban el  rico  metal,  les  dijo:  "¿A  qué  disputáis  por  tal  ba- 
gatela? Si  el  deseo  de  poseer  el  oro  os  ha  traído  a  nuestro 
pais,  yo  os  enseñaré  una  rejion  donde  podréis  saciar  vues- 
tros deseos.  Mirad  esas  altas  montañas  que  se  levantan  al 
sur;  al  otro  lado  se  estiende  un  gran  mar  que  navega  una 
nación  poderosa  provista  de  bajeles  tan  grandes  como  los 
vuestros.  Para  llegar  allí  necesitáis  de  fuerzas  mayores  que 
las  que  componen  vuestro  ejército,  porque  en  el  camino  en- 
contrareis poderosos  jefes  que  pueden  poner  sobre  las  armas 
muchos  soldados."  Esta  fué  la  primera  noticia  que  tuvieron 
los  españoles  acerca  del  grande  océano  i  del  poderoso  im- 
perio de  los  incas.  Balboa,  que  creía  como  Colon  que  pisa- 
ba las  estremidades  orientales  del  Asia,  se  imajinó  estar  a 
las  puertas  <\e  los  mares  de  la  India  i  del  rico  imperio  de 
Cipango.  Vuelto  a  la  colonia  escribió  inmediatamente' a 
don  Diego  Colon,  que  gobernaba  todavía  en  Santo  Domin- 
go, para  participarle  sus  esperanzas  de  consumar  grandes 
descubrimientos  i  para  pedirle  su  protección  i  ausilío. 

El  activo  descubridor  se  veía  embarazado  en  sus  proyec- 
tos no  solo  por  la  falta  de  recursos  sino  también  por  las 
inquietudes  constantes  de  la  colonia.  Los  indios  no  habían 
cesado  de  hostilizarlo,  i  aun  tramaron  un  vasto  complot 
para  matar  a  los  castellanos,  que  fué  descubierto  i  castiga- 
do oportunamente.  Los  mismos  colonos,  abatidos  por  el 
abandono  en  que  se  les  dejaba  i  por  las  miserias  que  sufrían, 
conspiraron   contra  la  autoridad  del  gobernador.  Balboa 


1  Oviedo,  Historia  Jeneral  délas  Indias,   lib    XXIX,  cap   III. 
TOMO  I  16 
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venció  hábilmente  esta  resistencia  con  el  pensamiento  fijo 
de  marchar  en  busca  del  océano  i  del  imperio  de  que  le  ha- 
blaban los  indios.  Felizmente,  en  los  primeros  meses  de  1513 
recibió  de  la  Española  un  refuerzo  de  150  hombres  i  de  ví- 
veres en  abundancia  que  le  mandaba  Andrés  de  Pasamon- 
te,  funcionario  de  alta  importancia  que  el  rei  habia  man- 
dado a  aquella  isla  para  equilibrar  el  gran  poder  de  que 
estaba  investido  don  Diego  Colon.  Pasamente,  ademas, 
mandaba  a  Balboa  un  despacho  de  capitán  jeneral  de  la 
colonia  del  Darien  para  reforzar  su  autoridad,  i  sancionar 
su  elección. 

Poco  tiempo  después,  recibió  Balboa  desagradables  no- 
ticias de  la  corte.  El  bachiller  Enciso  se  habia  querellado 
al  rei  del  despojo  de  autoridad  de  que  habia  sido  víctima,  i 
habia  obtenido  una  reparación  completa  2.  El  ájente  de 
Balboa  que  le  comunicaba  esto,  le  advertia,  ademas,  que 
en  breve  tiempo  recibiria  la  orden  de  volver  a  España  a 
dar  cuenta  de  su  conducta.  En  tan  triste  situación,  el  in- 
trépido aventurero  creyó  que  no  tenia  mas  que  un  partido 
que  tomar,  i  éste  era  el  de  ponerse  inmediatamente  en  mar- 
cha para  dar  cima  a  su  proyectada  empresa.  Esperaba  (jue 
el  resultado  de  ésta  fuera  su  mas  complet£i  justificación. 

2.     Descubrimiento  del  mar  del  sur.  —  Vasco    Núñez 


2  Ba1br)a  habia  escrito  al  rei  jjara  anunciarle  suá  descubri- 
mientos i  la  riqueza  de  la  tierra,  i  pedirle  ausilios  con  que  conti- 
nuar sus  conquistas.  En  esa  carta  no  le  hablaba  nada  de  sus  de- 
savenencias con  Enciso;  pero  en  una  de  sus  peticiones  se  encuentra 
una  alusión  mui  directa  al  alcalde  destituido  Dice  así:  "Una  mer- 
ced quiero  suplicar  a  V.  A.  me  ha^a,  porque  cumple  mucho  a  su 
servicio,  i  es  qUe  V.  A  mande  que  ningún  bachiller  en  leyes  ni  otro 
ninguno,  sino  fuere  de  medicina,  pase  a  estas  partes  de  la  tierra 
firme  so  una  gran  pena  que  V.  A  para  ello  mande  proveer,  porque 
ningún  bachiller  acá  pasa  que  no  sea  diablo  i  tienen  vida  de  dia- 
blo», e  no  solamente  ellos  son  malos,  mas  aun  fdcen  i  tienen  forma 
por  donde  haya  pleitos  i  maldades:  ésto  cumple  mucho  al  servicio 
de  V.  A.  porque  la  tierra  es  nueva".  Carta  de  Balboa  de  20  de  ene- 
ro de  1513,  publicada  por  Navakretk  en  el  tomo  III  de  su  Colec- 
ción, pnj.  374. 
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de  Balboa  escojió  190  hombres  de  los  mas  resueltos  i  vigo- 
rosos que  tenia  bajo  su  mando,  i  los  armó  de  arcabuces,  es- 
padas, rodelas  i  ballestas.  Les  habló  de  los  peligros  de  la 
empresa  que  iba  a  acometer  a  fin  de  preparar  sus  ánimos 
para  las  contrariedades  de  la  marcha.  Reunió  como  1,000 
indios  ausiliares,  i  algunos  perros;  i  el  1.^  de  setiembre  se 
embarcó  con  esta  jente  en  un  bergantin  i  diez  canoas,  He' 
vando  una  abundante  jDrovision  de  víveres.  Su  proyecto  era 
hacer  por  mar  una  parte  del  camino  hasta  llegar  al  puerto 
de  Careta,  con  cuyo  cacique  tenia  estrechas  relaciones  de 
alianza  desde  tiempo  atrás.  Desde  este  punto,  pensaba  in- 
ternarse en  la  sierra,  atravesar  las  altas  montañas  i  llegar 
por  fin  a  las  playas  del  otro  mar.  El  6  de  setiembre,  di- 
vidió sus  tropas  en  dos  cuerpos:  dejó  uno  de  ellos  al  cui- 
dado de  la  nave  i  de  las  canoas,  i  con  el  otro  emprendió  su 
marcha. 

La  rejion  en  que  acababa  de  internarse  Balboa  era  forma- 
da por  CvSa  angosta  faja  de  tierra  que  separa  los  dos  océa- 
nos i  une  las  dos  grandes  secciones  del  continente  america- 
no. Aunque  el  ancho  de  ese  pais  sea  sólo  de  unas  pocas  le- 
guas, su  trayecto  ofrecia  dificultades  inmensas.  La  cadena 
de  montíiñas  que  lo  atraviesa  en  toda  su  estension  como 
una  barrera  opuesta  a  la  comunicación  de  ambos  mares, 
forma  a  uno  i  otro  lado  escarpados  precipicios,  rápidos  to- 
rrentes i  variadas  ondulaciones  del  terreno.  La  rica  vejeta- 
cion  de  aquellas  rejiones  forma  por  todas  partes  bosques 
impenetrables  de  elevadísimos  árboles  que  ocultan  bajo  su 
sombra  marismas  i  pantanos  insalubres  i  de  difícil  tránsito. 
Los  ardores  del  sol  de  los  trópicos  unidos  a  las  pútridas 
emanaciones  de  aquellas  marismas,  al  paso  que  dan  vida  a 
una  multitud  de  insectos  venenosos,  enervan  las  fuerzas  del 
hombre  i  producen  fiebres  mortíferas.  Este  pais,  íidemas, 
estaba  poblado  por  indios  salvajes,  casi  nómades,  que  ha- 
blan de  hostilizar  en  su  marcha  a  los  soldados  de   Balboa. 

En  efe(*to,  un  jefe  indio  llamado  Ponca,  huyó  al  acercarse 
los  españoles;  pero  sabedor  de  la  rectitud  con  que  Balboa 
trataba  a  los  indíjenas,   volvió  sobre  sus  pasos  i  le  pres- 
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tó  excelentes  guias  para  dirijir  su  marcha.  Mas  adelan- 
te  encontró  otras  tribus  de  indios  que  le  disputaban  el  ca- 
mino; i  entonces  le  fué  indispensable  presentarles  batalla 
para  escarmentarlas.  Este  combate,  las  dificultades  de  un 
camino  tortuoso,  los  rios  que  era  necesario  pasar  en  débi- 
les balsas,  los  pantanos  en  que  se  hundian  los  hombres,  los 
violentos  precipicios  de  aquellas  montañas,  esplican  cómo 
un  viaje  de  unas  pocas  leguas  ocupó  a  los  castellanos  dieci- 
nueve dias.  Por  fin,  el  25  de  setiembre  los  guias  avisaron 
que  desde  una  altura  inmediata  se  divisaría  el  próximo 
mar.  Balboa  se  adelantó  a  sus  compañeros  para  gozar  an- 
tes que  nadie  de  un  espectáculo  deseado  por  tanto  tiempo. 
Al  estender  la  vista  desde  aquella  altura,  un  mar  sin  límites 
se  presentó  a  sus  ojos;  i  sobrecojido  de  admiración,  cayó 
de  rodillas,  levantando  las  manos  al  cielo  para  manifestai- 
a  Dios  su  profunda  gratitud  por  haberlo  destinado  a  tan 
gran  descubrimiento.  Sus  compañeros,  observando  sus 
trasportes,  treparon  la  montaña  para  gozar  también  del 
magnífico  espectáculo  que  se  desarrollaba  en  el  horizonte. 
Como  su  jefe,  ellos  también  se  prosternaron  de  rodillas  ele- 
vando al  cielo  sus  oraciones  de  agradecimiento  al  ser  su- 
premo que  les  permitia  consumar  aquella  prodijiosa  em- 
presa. En  seguida  cortaron  en  el  bosque  un  árbol  grande,  i 
despojándolo  de  sus  ramas,  construyeron  una  cruz  que 
plantaron  en  el  lugar  desde  donde  Balboa  habia  descubier- 
to el  océano.  Allí  mismo  cantaron  el  Te  Deum  con  que  los 
castellanos  acostumbraban  celebrar  sus  descubrimientos. 
Serian  las  diez  de  la  mañana,  dice  Oviedo,  cuando  los  cas- 
tellanos divisaron  el  mar.  Pocas  horas  después  comenza- 
ron a  bajar  la  montaña  para  llegar  a  la  playa.  Un  cacique 
llamado  Cheápes,  salió  a  la  cabeza  de  su  jente,  i  mirando 
con  desprecio  aquel  pequeño  número  de  aventureros,  les 
prohibió  poner  el  pié  en  sus  dominios.  Algunas  descargas 
de  mosquetería  i  los  ladridos  de  los  perros,  bastaron  para 
poner  en  fuga  los  pelotones  de  salvajes.  Desde  aquel  lugar 
el  jefe  de  la  espedicion  envió  tres  pequeñas  partidas  al  man- 
do de  Alonso  Martin,  Francisco  Pizarro  i  Juan  de  Escarai 
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€11  busca  del  camino  mas  corto  para  llegar  al  mar.  El  pri- 
mero de  éstos  fué  el  mas  feliz:  después  de  dos  dias  de  mar- 
cha, llegó  a  la  playa,  i  precipitándose  en  una  canoa  de  in- 
dios, llamó  a  sus  compañeros  para  que  fuesen  testigos  de 
que  él  era  el  primer  español  que  hubiese  navegado  en  el 
mar  recien  descubierto. 

El  29  de  setiembre  de  1513,  Balboa,  seguido  de  veintiséis 
de  sus  compañeros,  llegó  a  una  espaciosa  bahía  situada  ca- 
si a  espaldas  de  la  colonia  que  habia  fundado  en  el  otro 
mar.  En  conmemoración  de  la  fiesta  que  ese  dia  celebraba 
la  iglesia  romana,  Balboa  le  dio  el  nombre  de  golfo  de  San 
Miguel;  i  deseando  tomar  posesión  del  nuevo  océano  en 
nombre  de  su  rei,  esperó  que  subiera  la  marea,  i  entonces 
penetró  al  mar  con  la  bandera  de  Castilla  en  una  mano  i 
una  espada  en  la  otra,  declarándose  sostenedor  de  los  de- 
rechos reales  sobre  aquel  océano,  las  tierras  que  bañaba  i 
las  islas  que^contenia.  En  seguida,  él  i  sus  soldados,  traza- 
ron en  los  árboles  vecinos  la  señal  de  la  cruz  para  atesti- 
guar su  conquista  i  la  posesión  (|ue  habian  tomado  a  nom- 
bre de  los  reyes  de  España  ^.  El  mismo  dia  levantaron  una 
acta  que  recordara  este  suceso. 

Balboa  esploró  las  rejiones  vecinas,  sometió  nuevas  tri- 
bus i  aun  visitó  las  islas  inmediatas,  donde  los  indios  pes- 
caban hermosísimas  perlas.  Terminadas  estas  operaciones, 
dio  su  vuelta  al  Darien.  El  19  de  enero  de  1514,  después  de 
cuatro  meses  de  ausencia,  se  halló  reunido  a  sus  compañe- 
ros. Su  entrada  a  la  ciudad  fué  un  verdadero  triunfo:  todo 
el  pueblo  salió  a  recibirlo  en  medio  de  los  aplausos  i  de  las 
mas  entusiastas  demostraciones  de  admiración  i  gratitud. 
Lo  seguian  mas  de  ochocientos  esclavos  quitados  a  las  tri- 
bus enemigas;  i  aparte  de  un  botin  inmenso  de  telas  de  al- 
godón, traia  mas  de  cuarenta  mil  pesos  de  oro.  La  equidad 
con  que  repartió  estas  riquezas  entre  los  que  habian  toma- 
do parte  en  la  espedicion  i  los  que  se  quedaron  en  Santa 
María  de  la  Antigua,  i  los  cuidados  con  que  antes  i  después 


Oviedo,  Hhtona  Jeneral  de  las  Indias,  lib.  29,  cap.  III  i  IV. 
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de  la  campaña  atendía  al  bienestar  de  sus  gobernados  au- 
mentaron singularmente  la  popularidad  del  intrépido  es- 
plorador  i  aseguraron  en  el  ánimo  de  los  colonos  la  estabi- 
lidad de  su  gobierno.  Ningún  capitán  de  las  Indias,  según 
Oviedo,  habia  sabido  jamas  captarse  mejor  que  Vasco  Nú- 
ñez  de  Balboa  el  amor  de  sus  soldados. 

3.  Pedrarias  Dávila.— Pero  la  prosperidad  de  los  con- 
quistadores de  América  no  podia  durar  largo  tiempo.  Bal- 
boa tenia  en  España  un  enemigo  formidable.  El  bachiller 
Enciso  estaba  en  la  corte  empeñado  en  arruinarlo,  i  se  ha- 
bia ganado  la  voluntad  de  poderosos  personajes  que  po- 
dían ayudarlo  en  su  venganza.  Rodríguez  de  Fonseca,  el 
enemigo  implacable  de  Colon,  se  habia  interesado  por  En- 
ciso. Para  ganarse  al  rei,  Fonseca  i  Enciso  no  sólo  ponde- 
raban el  despotismo  con  que  gobernaba  Balboa,  después 
de  haber  usurpado  el  mando,  sino  que  csplotaban  en  su 
provecho  la  desgracia  del  desventurado  Nicuesa. 

El  rei  se  dejó  influenciar  por  estas  acusaciones.  Halaga- 
do con  la  noticia  de  las  riquezas  de  aquellos  paises,  que  se 
comenzaba  a  llamar  Castilla  del  oro,  Fernando  dispuso  el 
envío  de  fuerzas  considerables  i  de  un  empleado  especial 
que  procesase  a  Balboa  i  estableciese  en  la  colonia  un  go- 
bierno regular.  La  elección  recayó  en  Pedro  Arias  de  Avila, 
llamado  comunmente  Pedrarias  Dávila,  caballero  noble  de 
Segovia,  distinguido  por  su  carácter  galán  i  por  su  maes- 
tría en  los  ejercicios  de  justas  i  torneos.  Muchos  hidalgos 
castellanos  que  se  preparaban  para  partir  a  Italia,  se  pu- 
sieron bajo  sus  órdenes,  i  formaron  un  cuerpo  de  dos  mil 
hombres;  i  habría  subido  a  mas  su  número  si  el  rei  hubiera 
permitido  embarcarse  a  todos  los  que  soHcitaban  permiso 
para  ello.  Para  su  trasporte,  se  aprontaron  en  Sevilla  vein- 
tidós naves  i  una  considerable  provisión  de  víveres  i  mu- 
niciones. 

Aquella  escuadra  era  la  mas  considerable  que  jamas  hu- 
biese salido  de  España  para  las  Indias.  Era  también  nota- 
ble por  la  calidad  i  rango  de  las  personas  que  la  compo- 
nian.  Se  distinguían  en  ella  muchos  nobles  castellanos;  pe- 
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ro  iban  también  tres  personajes  que  estaban  destinados  a 
tener  mas  tarde  una  alta  nombradia.  Eran  éstos:  Gonzalo 
Fernández  de  Oviedo,  autor  de  una  prolija  Historia  Jenera] 
de  Jas  Indias, que  llevaba  el  nombramiento  de  veedor  o  ins- 
pector de  las  fundiciones  de  oro  en  la  colonia;  el  bachiller 
Fernández  de  Enciso,  que  volvía  al  Darien  con  el  título  de 
alguacil  mayor,  i  que  mas  tarde  ilustró  su  nombre  con  la 
publicación  de  un  tratado  de  jeografía  que  en  su  jénero  es 
una  de  las  obras  notables  de  aquella  época  ^;  i  Bernal  Díaz 
del  Castillo,  el  soldado  historiador  de  la  conquista  de  Mé- 
jico. Entre  los  otros  funcionarios  que  iban  en  la  escuadra, 
figuraba  un  fraile  franciscano  llamado  Juan  de  Quevedo, 
que  llevaba  el  título  de  obispo  de  Castilla  del  Oro.  El  equi- 
po de  la  espedicion  costó  al  reí  mas  de  cincuenta  i  cuatro 
mil  ducados,  suma  enorme  para  el  empobrecido  tesoro  es- 
pañol, i  que  representaba  una  cantidad  inmensa  en  aquella 
época  en  que  el  dinero  tenia  un  valor  a  lo  menos  cuádruple 
del  de  nuestros  dias. 

La  escuadra  salió  de  San  Lúcar  el  11  de  abril  de  1514. 
Después  de  cuarenta  i  ocho  dias  de  viaje,  Pedrarias  Dávila 
llegó  al  Darien.  Habíase  imajinado  que  iba  á  encontrar  a 
Balboa  sentado  en  un  trono,  dando  leyes  a  sus  esclavos: 
sus  emisarios  hallaron  al  gobernador  con  un  vestido  ordi- 
nario de  algodón,  calzado  con  alpargatas,  i  dirijiendo  a 
sus  indios  que  le  techaban  la  casa  con. paja.  El  hábil  descu- 
bridor finjió  gran  calma  al  saber  el  arribo  de  su  sucesor,  i 
dispuso  que  los  colonos  lo  recibieran  solemnemente,  pero 
sin  armas  para  no  despertar  sus  sospechas. 

Pedrarias  no  era  el  hombre  adecuado  para  reemplazar  a 
Balboa.  Aparentó  tratarlo  con  toda  urbanidad,  pidiéndo- 


4  La  obra  de  Enciso  fué  publicada  en  1519  cou  el  título  siguien- 
te: Suma  de  jeografía  que  trata  de  todas  las  partidas  e  provincias 
del  mundo,  en  especial  délas  Indias.  Este  libro  que  es  surnamente 
raro,  contiene  prec/osísimos  datos  para  la  historia  de  la  jeografía 
nmericana,i  para  conocer  el  estado  en  que  se  hallaban  las  ciencias 
i  los  descubrimientos  a  la  época  en  que  escribió  el  autor. 
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le  noticias  de  sus  descubrimientos  i  manifestándole  las  bue- 
nas disposiciones  del  rei  en  su  favor;  pero  comenzó  a  for- 
marle un  juicio  de  residencia  en  que  se  descubrian  va  su 
ojeriza  i  su  envidia.  Balboa,  por  su  parte,  desplegó  mucha 
mas  sagacidad:  finjió  desconocer  estas  hostilidades,  i  se 
ganó  la  voluntad  del  obispo  Quevedo  i  aun  de  dona  Isabel 
de  Bobadilla,  esposa  de  Pedrarias. 

Los  negocios  de  la  colonia  se  empeoraron  desde  luego. 
Pedrarias  no  supo  contener  la  codicia  de  sus  vasallos;  i  las 
violencias  de  éstos  provocaron  una  sublevación  casi  jeneral 
de  parte  de  los  indíjenas.  El  mismo  Balboa,  que  habia  sa- 
bido someterlos  alternando  la  prudencia  i  la  enerjía,  fue 
impotente  para  dominarlos.  Antes  de  esa  época,  habia  de- 
rrotado a  los  indios  casi  sin  perder  un  soldado;  ahora  tuvo 
que  saHr  a  campaña,  i  volvió  a  la  colonia  herido  i  derrota- 
do. Comenzaron  a  escasear  los  víveres;  i  los  castellanos, 
que  bajo  el  gobierno  del  descubridor  soportaban  contentos 
las  privaciones,  se  quejaban  de  sus  padecimientos  i  pensa- 
ban en  volver  a  España. 

4.  Trájico  fin  de  Núñez  de  Balboa.— La  noticia  de  los 
descubrimientos  de  Balboa  habia  llegado,  entre  tanto,  a 
España,  comunicada  por  los  emisarios  despachados  a  la 
corte  después  de  consumado  el  descubrimiento  del  mar  del 
sur.  El  rei  i  sus  consejeros  quedaron  sorprendidos  al  saber 
las  maravillosas  empresas  ejecutadas  por  el  oscuro  aventu- 
rero a  quien  poco  antes  habian  tratado  de  malhechor  i  de 
bandido.  Quisieron  entonces  hacer  justicia  a  aquel  hombre 
que  con  tan  pequeños  recursos  habia  realizado  tan  grandes 
cosas,  i  le  espidieron  el  título  de  adelantado  del  mar  del 
sur  i  de  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  su  costa;  pero 
lo  dejaron  todavía  bajo  las  órdenes  del  pérfido  Pedrarias. 
En  1515  llegaron  al  Darien  los  despachos  de  Balboa.  Pe- 
drarias, que  no  habia  podido  humillar  completamente  a  su 
ilustre  rival,  sintió  reanimarse  la  envidia  en  su  corazón,  i 
se  atrevió  a  desobedecer  al  rei  reteniendo  los  despachos.  FA 
obispo  intervino  entonces.  Tratando  de  poner  término  a 
aquellas  rivalidades,  redujo  a  ambos  a  aceptar  un  conve- 
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nio.    Pedrarias  entregó  a  Balboa  el  título  de  adelantado, 
comprometiéndose  éste  a  someterse  a  sir  dependencia.   Se 
estipuló  ademas  el  enlace  de  Balboa  con  una  hija  de  Pedra- 
rias, que  se  hallaba  en  España.  Creyendo   que  todo  queda- 
ba definitivamente  arreglado,  el  obispo  se  volvió  a  Castilla. 
Después  de  esta  reconciliación,  Balboa  no  pensó  mas  que 
en   llevar  adelante  sus  descubrimientos.  En  las  playas  del 
mar  del  sur  habia  oido  hablar  de  un  poderoso   imperio  que 
se   levantaba  en  el  mediodía;  i  su  espíritu    ambicioso  i  em- 
prendedor estaba  preocupado  con  la  idea  de  marchar  a  su 
conquista.   Los  mas  audaces  aventureros  de  la  colonia  qui- 
sieron  ponerse  bajo  sus  órdenes.  En   el   puerto   de   Careta 
preparó  los  materiales   para  la  construcción  de  cuatro  na- 
ves, cortó  la  madera,  reunió  las  anclas,  las  jarcias  i  la  cla- 
vazón; i  cuando   hubo  terminado  estos  aprestos,  los  hizo 
cargar  a  hombros  para  trasportarlos   hasta  el  otro   mar. 
Jamas  hombre  alguno  desplegó  mayor  actividad   que  el  in- 
trépido Balboa,  cuando  realizaba  tan  jigantescos  trabajos. 
No  habia  mas  camino  que  estrechas  veredas  en  medio  de 
bosques  casi  intransitables  i  de  escarpados  precipicios.  Mu- 
chos indios  perecieron  en  la  travesía;  pero  los  españoles  i 
algunos  negros  salvaron  los  montes  i  llegaron  con  grandes 
trabajos  a  las  orillas  de  un  rio  que  denominaron  de  las  Bal- 
sas, en  donde  comenzaron  a  construir  sus   naves.  Nuevas 
fatigas  los  esperaban  allí:  las  lluvias  periódicas  de  los  tró- 
picos i  la  escasez  de  víveres   los  pusieron  en  graves  conflic- 
tos;  pero  Balboa,  superior  a  tantas  contrariedades,  no  se 
dio  un   momento  de  descanso   hasta  echar  al  rio  dos   ber- 
gantines. Embarcóse  en  ellos  con   todos  los  españoles  que 
podian  contener,  i  dio  principio  a  la  esploracion  del  mar 
descubierto,  i  por  el  cual   pensaba  llegar  hasta  ese  imperio 
poderoso  de  que  se  le  habia  hablado.  A  su  vuelta  de  estos 
primeros  reconocimientos,  Balboa  se  contrajo  con  nuevo 
ardor  a  activar  la  construcción  de  otras  embarcaciones. 

Pero  los  celos  i  desconfianzas  de  Pedrarias  no  habian  de- 
saparecido con  la  capitulación.  El  odio  que  profesaba  a  su 
rival  lo  mantenia  inquieto  i  ajitado  temiendo  que  el  intré- 
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pido  Balboa  consumase  nuevos  descubrimientos  i  descono- 
ciese su  autoridad.  Con  fútiles  pretestos  había  embarazado 
los  trabajos  del  adelantado;  i  cuando  vio  que  éste  habia 
construido  cuatro  naves  i  reunido  300  hombres,  le  comuni- 
có la  orden  de  comparecer  a  su  presencia  para  darle  órde- 
nes e  instrucciones  de  importancia  relativas  a  su  espedi- 
cion. 

Entre  los  aventureros  que  acompañaban  a  Balboa  haiña 
un  veneciano  llamado  Miser  Codro,  quepresumia  de  astró- 
logo. Habia  anunciado  éste  a  su  jefe  que  cuando  se  pusiese 
una  estrella  en  cierta  parte  del  firmamento,  su  vida  se  ha- 
llaria  en  gran  peligro;  pero  que  si  sobrevivía  aquel  año,  lie- 
garia  a  ser  el  mas  rico  i  el  mas  famoso  capitán  de  las  In- 
dias. Una  noche,  cuando  ya  tenia  terminados  sus  aprestos, 
divisó  la  estrella  fatal  en  el  punto  indicado  por  el  astrólogo; 
pero  en  vez  de  alarmarse  por  este  funesto  presajio  que  ha- 
bría perturbado  el  ánimo  de  casi  todos  los  hombres  de  su 
siglo,  Balboa  refirió  a  sus  compañeros  su  conversación  con 
Miser  Codro,  burlándose  de  tales  pronósticos.  AI  recibir  la 
orden  de  Pedrarias,  se  puso  en  marcha  para^  el  Darien  sin 
sospechar  el  lazo  infame  que  se  le  tendia. 

Antes  de  llegar  a  la  colonia  encontró  a  Francisco  Piza- 
rro  con  una  partida  de  tropa  que  lo  esperaba  para  pren- 
derlo. "¿Qué  es  esto,  Pizarro?  le  dijo:  antes  no  salíais  a  re- 
cibirme de  esta  manera."  Pizarro  no  contestó  una  palabra, 
sino  que  lo  hizo  trasportar  al  pequeño  pueblo  de  Acia,  que 
acababa  de  fundarse  en  la  costa  oriental  del  istmo.  Allí 
supo  la  inicua  trama  que  se  habia  fraguado  contra  él.  Va- 
rios de  sus  amigos  estaban  presos:  los  denuncios  de  algu- 
nos indios  hablan  dado  pretesto  a  su  persecución;  i  se  le 
procesaba  por  conatos  de  sublevación  contra  la  autoridad 
del  gobernador.  Pedrarias  lo  visitó  en  la  prisión  para 
echarle  en  cara  su  crimen.  "Si  eso  que  me  imputan  fuera 
cierto,  contestó  el  preso,  teniendo  a  mis  órdenes  cuatro 
navios  i  300  hombres  que  todos  me  amaban,  me  hubiera 
ido  la  mar  adelante  sin  estorbármelo  nadie.  No  dudé  como 
inocente  de  venir  a  vuestro  mandado,  i  nunca  pude  imaji" 


PARTB    SEGUNDA. CAPÍTULO    Vil  251 

narme  que  fuese  para  verme  tratado  con  tal  rigor  i  tan 
enorme  injusticia." 

Esta  sencilla,  pero  noble  i  satisfactoria  defensa  no  sirvió 
de  nada.  Pedrarias  mandó  adelantar  el  proceso  haciendo 
recojer  las  declaraciones  de  los  enemigos  de  Balboa  e  ins- 
truyéndose él  mismo  de  todas  sus  incidencias.  El  alcalde 
mayor  del  Darien,  Gaspar  de  Espinosa,  cediendo  mas  bien 
a  sujestiones  estrañas  que  a  sus  propios  instintos,  adelan- 
tó la  causa  hasta  ponerla  en  estado  de  sentencia.  Enton- 
ces preguntó  al  gobernador  si  convendria  perdonar  la  vida 
al  reo  en  atención  a  sus  importantes  servicios.  "Nó,  dijo 
Pedrarias;  si  pecó,  muera  por  ello." 

'  La  muerte  de  Vasco  Núñez  de  Balboa  era  inevitable. 
El  obispo  Quevedo,  su  protector,  habia  vuelto  a  España,  i 
no  habia  en  la  colonia  un  hombre  poderoso  que  se  intere- 
sase por  él.  Al  fin  se  dio  la  sentencia,  inútil  fué  que  el  ade- 
lantado apelase  de  eila  para  ante  el  rei  i  el  consejo  de 
Indias.  Pedrarias  desechó  la  apelación.  El  dia  de  la  ejecu- 
ción, al  oir  que  el  pregonero  lo  proclamaba  traidor  al  rei  i 
usurpador  de  sus  dominios,  esclamó: — ''Traidor  nó!  Jamas 
tuve  otro  pensamiento  que  dilatar  los  estados  del  rei  mi 
señor!"  "E  así  fué  ejecutada  por  pregón  público  la  senten- 
cia e  descabezado  el  adelantado,  e  Fernando  de  Arguello,  e 
Luis  Botello,  e  Hernán  Muñoz,  e  Andrés  de  Balderrábano 
en  la  plaza  de  Acia,  e  fué  absuelto  el  capitán  Andrés  Gara- 
vito  por  descubridor  de  la  traición.  I  fué  hincado  en  un 
palo  en  que  estuvo  la  cabeza  del  adelantado  muchos  dias 
puesta;  e  desde  una  casa,  que  estaba  a  diez  o  doce  pasos  de 
donde  los  degollaban  (como  carneros,  uno  a  par  de  otro) 
estaba  Pedrarias,  mirándolos  por  entre  las  cañas  de  la  pa- 
red de  la  casa"  (1517)  ■'*  . 


^  Oviedo.  Historia  jeneral  rielan  Indias,  \':h.  XXIX,  cap.  XII, 
tom.  III,  páj.  60.— Pueden  consultarse  con  provecho  las  vidas  de 
Balboa  escrita  por  Ikving.  en  sus  Compañeros  de  colon,  i  por 
Quintana,  en  sus  Vidas  de  españoles  célebres.  No  se  conserva  en 
las  relaciones  de  aquella  época  la  fecha  del  dia  de  la  ejecución  de 
Balboa. 


252  HISTORIA    DB    AMÉRICA 


La  corte  pareció  sentir  esta  grande  injusticia.  Por  cédu- 
las posteriores  mandó  restituir  una  parte  de  los  bienes  de 
Balboa  a  sus  hermanos  que  residian  en  España,  recomen- 
dándolos para  la  provisión  de  empleos;  pero  el  pérfido  e 
inhumano  Pedrarias  quedó  todavía  gobernando  en  la  pro- 
vincia de  Castilla  del  Oro,  donde  lo  veremos  mas  tarde 
cometer  nuevos  atentados.  Esta  era  la  justicia  del  rei  pa- 
ra con  los  osados  conquistadores  de  las  valiosas  rejioncs 
d-el  n4ievo  mundo. 

5.    SOLIS;    DESCUBRIMIENTO    DEL    RIO    DE    LA    PlaTA.— Bl 

descubrimiento  del  mar  del  sur  abre  un  nuevo  período  en 
la  historia  de  los  progresos  de  la  jeografía.  El  error  de 
Colon,  que  creia  haber  llegado  en  sus  esploraciones  a  las 
costas  orientales  del  Asia,  quedó  esperimentalmente  de- 
mostrado; i  la  suposición  de  algunos  de  los  esploradores 
que  sostenian  que  las  tierras  recien  descubiertas  formaban 
un  continente  antes  desconocido,  fué  desde  entonces  un  he- 
cho incuestionable.  En  los  libros  i  en  los  mapas,  ese  conti- 
nente fué  denominado  Nuevo  Mundo.  El  rei  se  habia  pre 
ocupado  ya  con  el  pensamiento  de  hallar  un  paso  a  las 
Indias  orientales,  pero  al  saber  los  descubrimientos  de  Bal- 
boa, tuvo  otra  idea,  poco  diferente  en  verdad  de  aquella, 
que  consistia  en  hacer  navegar  el  mar  del  sur  para  dilatar 
sus  conquistas. 

Por  muerte  de 'Américó  Vespucio,  ocurrida  en  1512,  el 
rei  Fernando  confió  a  Juan  Díaz  de  Solis  el  importante  car- 
go de  piloto  mayor  de  España,  i  dispuso  que  emprendiera 
una  nueva  esploracion  en  busca  de  los  mares  de  la  India. 
Antes  que  estuviesen  terminados  los  aprestos  de  esta  espe- 
dicion,  el  descubrimiento  del  mar  del  sur  vino  a  señalarle 
nuevo  rumbo.  El  rei  encargó  a  Solis  que  fuese  a  descubrir 
a  espaldas  de  la  provincia  de  Castilla  del  Oro,  según  espre- 
san las  instrucciones  reales,  lo  que  equivalia  a  decir  que  nr> 
vegara  hasta  encontrar  un  paso  al  mar  del  sur  para  llegar 
a  las  costas  de  Panamá  que  habia  esplorado  Balboa. 

SoHs  salió  del  puerto  de  Lepe  el  8  de  octubre  de  151 5  con 
tres  naves  de  pequeño  porte.  Proponíase  reconocer  la  costa 
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oriental  del  nuevo  continente  hasta  encontrar  un  paso  que 
lo  llevase  al  otro  mar.  Recorrió,  en  efecto,  la  costa  del  Bra. 
sil,  i  siguió  su  prolongación  hasta  los  35°  de  latitud  sur. 
Allí  notó  que  la  tierra  cambiaba  de  dirección,  i  mudando  el 
rumbo  de  sus  naves,  siguió  esplorando  hacia  el  occidente. 
Solis  habia  entrado  en  el  espacioso  canal  formado  por  la 
confluencia  de  los  rios  Uruguai  i  Paraná,  i  que  mas  tarde 
fué  llamado  Rio  de  la  Plata.  Los  españoles  quedaron  asom 
brados  al  encontrar  un  caudal  tan  considerable  de  agua 
dulce:  i  halagados  con  la  idea  de  lo  maravilloso,  que  tanto 
preocupaba  a  los  navegantes  i  descubridores  de  aquel  siglo, 
lo  denominaron  mar  Dulce.  Solis  se  adelantó  con  una  nave, 
i  siguió  sus  reconocimientos  hasta  una  isla,  que  encontró 
poblada  de  salvajes  que  sallan  de  sus  chozasllenos  de  curio- 
sidad i  se  retiraVjan  de  prisa  al  divisar  a  los  españoles.  Solis 
era  tan  inesperto  en  negocios  de  guerra  como  diestro  nave- 
gante. Acompañado  de  algunos  de  los  suyos  bajó  a  tierra; 
pero  así  que  se  hubieron  alejado  de  la  playa,  fueron  ataca- 
dos i  muertos  por  los  indios  antes  que  pudieran  ser  soco- 
rridos por  sus  marineros  (1516).  Un  cuñado  de  Solis,  el  pi- 
loto Francisco  de  Torres,  tomó  entonces  el  mando  de  la  es- 
cuadrilla, i  dio  la  vuelta  a  España  para  referir  la  desgracia 
que  habia  puesto  fin  a  la  espedicion.  Según  él,  los  cuerpos 
de  Solis  i  de  sus  compañeros  hablan  sido  destrozados  por 
los  salvajes,  i  sus  miembros  asados  i  comidos  con  horrenda 
ferocidad  ^. 


6  Don  Félix  de  Azara  [Descripción  e  historia  del  Paraguai  i 
del  Rio  de  la  Plata,  cap.  XVIII,  tomo  II,  páj.  4,  ed.  de  Madrid  de 
1847)  cree  que  los  indios  que  poblaban  las  orillas  del  Rio  de  la 
Plata  no  eran  antropófagos,  i  que  sólo  el  terror  que  se  habia  apo- 
derado de  los  compañeros  de  Solis  pudo  dar  or'jen  a  esta  falsa  no- 
ticia. Sin  embargo,  en  los  documentos  relativos  a  la  conquista  pos- 
terior de  aquel  pais,  encontramos  la  misma  noticia.  Diego  García, 
que  visitó  el  rio  de  la  Plata  en  1526,  dice  que  los  guaraníes  que 
poblaban  las  riberas  del  norte,  comian  carne  humana.  Véase  su 
carta  publicada  en  el  tomo  XV  de  la  Revista  de  Instituto  históri- 
co do  Brazil. 
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El  triste  fin  de  este  viaje  retardó  por  algún  tiempo  la  es- 
ploracion  de  aquellas  ^ejiones.  Los  jeógrafos  señalaban 
cuatro  años  después  el  rio  en  que  habia  perecido  Solis  como 
término  de  la  tierra  conocida.' 

6.  Magallanes;  sus  proyectos  de  descubrimiemtos. 
—La  gloria  de  hallar  el  paso  que  buscaba  Solis,  estaba  re- 
servada a  otro  navegante  mucho  mas  célebre.  En  octubre 
de  1507  llegó  a  Sevilla  i  a  mediados  de  marzo  siguiente  se 
presentó  en  Valladolid  un  aventurero  portugués  llamado 
Hernando  de  Magallanes,  que  iba  a  ofrecer  sus  servicios  a 
la  corte  para  hacer  nuevos  descubrimientos.  En  su  juventud 
habia  navegadvO  en  los  mares  de  la  India  i  distinguídose 
por  un  arrojo  sobrehumano  peleando  contra  los  asiáticos  i 
africanos  en  Malaca  i  en  Marruecos.  Magallanes  gozaba 
en  su  patria  de  la  reputación  de  un  valiente  militar;  pero 
sus  servicios  fueron  desatendidos  por  el  rei  de  Portugal,  i 
él  se  determinó  a  espatriarse  renunciando  al  efecto  su  ciu- 
dadanía ante  escribano  publico,  i  ofrecerlos  al  monarca  es- 
pañol. Carlos  de  Austria,  joven  de  diecisiete  años  que  aca- 
baba de  ser  proclamado  rei  por  las  cortes  de  Castilla 
(1517),  parecia  ansioso  por  ilustrar  su  reinado  con  nuevos 
descubrimientos. 

Magallanes  se  ofrecia  al  rei  para  llevar  a  cabo  un  viíije 
capaz  de  despertar  su  codicia.  Los  portugueses  habían  te- 
nido noticia  en  la  India  de  unas  islas  que  producían  la  es- 
peciería en  grande  abundancia,  i  que  denominaban  las  Mo- 
lúcas.  Algunos  de  sus  esploradores  se  habían  adelantado 
hasta  ellas  i  recojido  valiosos  cargamentos  de  canela,  pi- 
mienta, nueces  moscadas  i  clavos  de  olor,   mercaderías  que 


7  Fernández  de  Enciso  en  su  Suma  de  geographia,  publicada 
en  1519,  fol.  51,  fijaba  como  fin  de  la  costa  que  esploraba  "el  cabo 
de  Santa  María  en  35  grados.  Pasado  este  cabo,  agrega,  entra  un 
rio  de  mas  de  veinte  leguas  de  ancho,  a  do  haijentes  que  comen 
carne  humana."  Por  estas  líneas  se  comprueba  lo  que  dijimos  en 
el  capítulo  anterior  respecto  al  viaje  de  Pinzón  i  Solis  en  1508,  es- 
to es  que  no  alcanzaron  a  reconocer  la  costa  hasta  los  cuarenta 
grados,  como  dicen  Herrera  i  otros  historiadores. 
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en  aquella  época  tenían  gran  precio  i  estimación.  Magalla- 
nes sostenía  que  aquellas  islas  estaban  comprendidas  en  la 
demarcación  que  el  Papa  habia  fijado  a  las  posesiones  del 
reí  de  España.  Para  probar  esto,  señalaba  en  un  globo  la 
línea  divisoria  de  las  posesiones  españolas  i  portuguesas;  i 
la  prolongaba  hasta  el  otro  hemisferio,  describiendo  así  un 
meridiano  completo  al  rededor  de  la  tierra  que  la  dividia 
en  dos  peirtes  iguales.  Según  esta  división,  con  que  se  pre- 
tendía completar  la  demarcación  de  límites  establecida  por 
la  bula  del  Papa  i  por  el  tratado  de  Tordesíllas,  los  españo- 
les tenían  derecho  a  una  parte  del  Asia  i  de  sus  archipiéla- 
gos inmediatos;  i  Magallanes  sostenía  que  las  Molúcas  es 
taban  dentro  de  esos  límites. 

Pero  ¿cómo  llegar  a  aquellos  países  sin  tocar  en  las  po- 
sesiones de  los  portugueses?  La  prolongación  de  la  costa 
del  continente  americano  habia  hecho  creer  que  se  dilataba 
sin  interrupción  del  uno  al  otro  polo,  como  una  barrera 
puesta  por  la  naturaleza  para  separar  los  mares  occidenta- 
les de  los  orientales,  ''de  forma,  dice  un  escritor  de  aquella 
época,  que  en  ninguna  manera  se  pudiese  pasar  ni  navegar 
por  allí  par^  ir  hacia  el  oriente"  ^.  Magallanes,  sin  embar- 
go, creía  que  continuando  la  esploracion  de  ese  continente 
encontraría  por  fin  el  paso  para  los  mares  orientales. 

Este  proyecto,  que  ahora  parece  tan  sencillo,  encontró 
entonces  grandes  resistencias  a  causa  de  las  erradas  preo- 
cupaciones sobre  la  forma  del  globo  i  de  los  continentes. 
Felizmente,  el  obispo  Rodríguez  de  Fonseca  se  puso  de  par- 
te de  Magallanes,  i  consiguió  que  el  rei  Carlos  dispensara  a 
éste  i  a  su  empresa  su  decidida  protección.  Entonces  surjió 
otra  dificultad;  el  rei  de  Portugal  representó  al  monarca 
español  sus  derechos  a  las  islas  situadas  en  los  mares  de  la 
India,  i  trató  de  disuadir  a  Magallanes  de  su  proyecto, 
porque  era  contrario  a  los  intereses  de  su  patria  natal.  Los 
halagos  i  las  amenazas  no  pudieron  cambiar  la  resolución 


8  Maximiliano  Transilvano,  Relación  del  descubrimiento    de 
las  Molúcas,  en  Navarrete,  Coleccon,  etc.,  tom.  IV. 
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del  intrépido  portugués,  así  como  las  reclamaciones  diplo- 
máticas no  bastaron  para  que  el  monarca  español  desistie- 
ra de  su  empresa.  Se  llegó  a  pensar  en  hacer  asesinar  a  Ma- 
gallanes, i  se  le  suscitaron  dificultades  de  toda  especie;  pero 
con  una  firmeza  incontrastable  se  hizo  superior  a  todo,  i 
logró  equipar  una  escuadrilla  de  cinco  naves  tripuladas  por 
265  hombres,  que  estuvo  lista  en  Sevilla  después  de  diecio- 
cho meses  de  afanes  i  fatigas. 

7.  Descubrimiento  del  Er.TRECHo.— Magallanes  salió 
de  San  Lúcar  el  20  de  setiembre  de  1519;  i  sin  apartarse 
mucho  de  las  costas  de  África,  llegó  a  ponerse  en  frente  de 
Guinea.  Desde  allí  cambió  el  rumbo  hacia  el  occidente  i  co- 
menzó á  costear  la  América,  por  el  mismo  camino  que  cua- 
tro años  antes  habia  llevado  Solis.  Se  le  habia  dicho  que  el 
rei  de  Portugal  trataba  de  poner  embarazos  a  su  navega- 
ción; pero  si  nada  de  esto  sucedió,  tuvo  en  cambio  que  so- 
portar otras  contrariedades  de  muí  distinta  especie.  Los 
castellanos  que  mandaban  las  naves  i  hasta  las  mismas 
tripulaciones,  no  podian  perdonar  a  Magallanes  su  nacio- 
nalidad; i  comenzaron  en  breve  a  hacer  sentir  los  primeros 
jérmenes  de  insurrección.  El  rei  habia  cometido  la  impru- 
dencia de  dar  a  uno  de  los  capitanes  llamado  Juan  de  Car- 
tajena,  el  título  de  conjunta  persona  de  Magallanes;  i  por 
este  título,  Cartajena  se  creia  igual  al  jefe  de  la  espedicion. 
Un  día  que  ese  capitán  trató  de  hacer  valer  sus  prerrogati- 
vas, trabando  al  efecto  una  irritante  discusión  con  Maga- 
llanes, éste  lo  apresó  por  su  propia  mano,  i  dominó  así  por 
el  momento  la  tempestad  que  se  levantaba. 

Los  castellanos  siguieron  esplorando  la  costa  meridio- 
nal de  la  América,  reconocieron  el  rio  de  la  Plata,  conocido 
entonces  con  el  nombre  de  rio  de  Solis,  en  memoria  de  su 
descubridor,  i  pasando  mucho  mas  adelante,  fondearon  el 
31  de  marzo  de  1520,  en  el  puerto  de  San  Julián.  La  proxi- 
midad del  invierno,  las  lluvias  i  las  tempestades  frecuentes 
en  aquellas  latitudes,  determinaron  a  Magallanes  a  espe- 
rar allí  la  vuelta  de  la  primavera.  Sus  subalternos  venían 
cansados  con  tan  largo  viaje;  i  considerando  una  locura  el 
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proyecto  de  Magallanes,  pensaban  sólo  en  volver  a  Espa- 
ña. La  aridez  de  aquellas  rejiones,  la  falta  de  recursos  que 
en  ellas  hallaban  i  el  rigor  de  la  próxima  estación  los  te- 
nian  desalentados.  Convencidos  de  que  no  podrían  doblegar 
la  voluntad  férrea  de  su  jefe,  tramaron  una  conspiración. 
En  la  noche  del  1*^  de  abril  se  apoderaron  de  tres  de  las  na- 
ves i  apresaron  a  los  oficiales  que  no  tomaban  parte  en  el 
complot. 

En  esta  difícil  situación,  Magallanes  desplegó  una  acti- 
vidad i  una  audacia  dignas  de  la  grande  empresa  que  había 
acometido.  Envió  un  mensajero  a  la  nave  que  mandaba 
Luis  de  Mendoza,  jefe  de  los  insurrectos,  con  encargo  de 
apuñalearlo  durante  unas  conferencias;  i  dueño  de  esta  em- 
barcación, dominó  las  otras.  Hizo  entonces  decapitar  en 
tierra  a  Gaspar  de  Quesada,  otro  de  los  jefes  de  la  insurrec- 
<;ion.  Juan  de  Cartajena  i  un  capellán  de  la  escuadrilla  que 
habia  tomado  parte  en  aquel  movimiento,  fueron  abando- 
nados mas  tarde  en  aquella  costa  inhospitalaria.  Magalla- 
nes logró  así  imponer  por  el  terror  i  mantener  la  disciplina 
^ntre  los  espedicionarios. 

Los  castellanos  perdieron  en  aquella  costa  una  de  sus 
naves  que  se  habia  adelantado  al  sur  para  hacer  un  reco- 
nocimiento. Allí  también  encontraron  por  primera  vez  sal- 
vajes de  grande  estatura,  que  su  propensión  a  ver  en  todo 
algo  de  maravilloso  les  hizo  creer  que  eran  jigantes.  Lla- 
máronlos patagones,  por  el  enorme  tamaño  de  sus  pies;  i 
después  de  tener  algunas  relaciones  con  ellos,  apresaron  a 
dos  en  las  naves  para  presentarlos  en  España  como  una 
<:uriosidad  de  aquella  tierra.  Los  salvajes  murieron  a  bordo 
pocos  dias  después. 

Pasado  el  invierno,  Magallanes  prosiguió  con  sus  naves 
hacia  el  sur.  Sus  marineros,  estaban  sobresaltados  al  en- 
contrarse en  aquellos  mares  desconocidos  i  eü  latitudes 
hasta  donde  no  habia  llegado  navegante  alguno.  Sólo  el 
jefe  de  la  espedicion  tenia  confianza  en  la  empresa  i  estaba 
resuelto  a  llevarla  a  término.  El  21  de  octubre  de  1520  di- 
visó un  cabo  que  llamó  de  las  Once  Mil  Vírjenes,  i  detras  del 
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cual  la  costa  cambiaba  de  dirección  inclinándose  violenta- 
mente hacia  el  oeste.  Aquella  era  la  entrada  del  estrecho 
que  con  tanto  anhelo  buscaba  Magallanes.  El  primer  reco- 
nocimiento lo  confirmó  en  esta  convicción;  pero  al  penetrar 
en  él,  suscitáronse  entre  los  suyos  nuevas  dificultades.  Un 
piloto  llamado  Esteban  Gómez  se  oponia  a  pasar  adelante: 
i  mientras  la  escuadrilla  se  hallaba  ocupada  en  la  esplora- 
cion  de  los  canales,  sublevó  la  tripulación  de  su  nave  i  dio 
la  vuelta  a  España  para  quejarse  del  despotismo  de  Maga- 
llanes i  anunciar  el  próximo  desastre  de  su  temeraria  em- 
presa. 

El  osado  navegante  deploró  la  pérdida  de  uno  de  sus  bu- 
ques, pero  no  volvió  atrás.  Reconoció  todo  el  estrecho;  i 
cuando  ya  estaba  próximo  a  salir  de  él,  consultó  aislada- 
mente a  todos  sus  capitanes  sobre  lo  que  deberia  hacerse. 
Los  marineros  espusieron  que  puesto  que  ya  se  sabia  que 
aquel  era  un  canal  de  comunicación  entre  los  dos  océanos, 
estaba  cumplido  el  objeto  de  la  espedicion  i  podian  volverse 
a  España.  Magallanes,  por  el  contrario,  creia  que  el  paso 
estrecho  no  era  mps  que  el  principio  del  viaje  que  ha- 
bía pro3'ectado,  i  resolvió  llegar  hasta  el  otro  mar.  El  es- 
trecho fué  denominado  de  Todos  los  Santos,  en  conme- 
moración de  la  fiesta  que  celebra  la  iglesia  al  comenzar  el 
mes  de  noviembre.  La  posteridad  le  ha  dado  el  nombre  de 
su  ilustre  descubridor. 

8.  Primer  viaje  al  rededor  del  mundo. — El  27  de  no- 
viembre de  1520,  los  castellanos,  saliendo  de  aquel  estre- 
cho, divisaron  un  mar  bonancible  que  se  estendia  sin  lími- 
tes en  el  horizonte.  Era  aquel  el  mismo  mar  del  surque 
Balboa  habia  descubierto  desde  las  rejiones  del  istmo  en 
1513.  Después  de  las  tempestades  que  habia  sufrido  en  los 
últimos  dias  de  su  navegación  en  el  Atlántico,  Magallanes 
quedó  admirado  de  la  tranquilidad  de  las  olas  del  océano 
en  que  acababa  de  penetrar  i  lo  denominó  mar  Pacífico, 
que  conserva  todavía.  Deseando  llegar  cuanto  antes  a  los 
mares  de  la  India,  se  abstuvo  de  hacer  esploraciones  en  la 
costa  i  dirijió  su  rumbo  hacia  el  noroeste. 
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Increíbles  fueron  los  sufrimientos  de  esta  navegación.  La 
escasez  de  provisiones  era  estremada.  La  galleta  era  un 
polvo  mezclado  de  gusanos,  e  insoportable  por  estar  im- 
pregnado de  orines  de  ratas;  el  agua  era  pútrida  i  hedion- 
da. Agotados  los  víveres,  los  castellanos  comieron  los  cue- 
ros en  que  estaban  envueltos  los  cables;  el  aserrín  de 
madera,  i  las  ratas  mismas  habían  llegado  a  ser  un  ali- 
mento codiciado.  El  escorbuto  se  pronunció  en  la  tripula- 
ción: mas  de  veinte  hombres  murieron  en  medio  de  dolores 
horribles  i  muchos  otros  estaban  próximos  a  perecer  cuan- 
do el  6, de  marzo  de  1521  avistó  Magallanes  unas  islas  a 
los  13  grados  al  norte  de  la  línea  equinoccial.  Formaban 
éstas  parte  de  un  archipiélago  que  denominó  de  los  Ladro- 
nes, mas  conocidos  ahora  con  el  nombre  de  Marianas, 
donde  se  detuvo  sólo  tres  dias  para  renovar  algunas  pro- 
visiones. 

Magallanes  comenzaba  a  navegar  entonces  en  medio  de 
los  innumerables  archipiélagos  de  que  están  sembrados  los 
mares  orientales  del  Asia.  El  16  de  marzo  descubrió  otra 
isla  i  en  seguida  muchas  mas  que  formaban  parte  de  un 
grupo  al  cual  dio  el  nombre  de  San  Lázaro  i  que  ahora  son 
llamadas  Filipinas.  En  ellas  trabó  relaciones  de  amistad 
con  varios  reyezuelos,  cambió  presentes  i  recojió  las  noti- 
cias que  creia  indispensables  para  hacer  mas  tarde  su  con- 
quista. Un  esclaA^o  de  Malaca  que  Magallanes  habia  lleva- 
do en  la  CvScuadrilla,  servia  de  intérprete  en  estas  negocia- 
ciones. 

El  señor  mas  poderoso  con  quien  trataron  los  castella- 
nos era  el  rei  de  la  estensa  isla  de  Zebú.  Para  complacer- 
los, recibió  el  bautismo  i  se  declaró  vasallo  del  rei  de  Espa- 
ña. Pero  los  habitantes  de  un  islote  inmediato  llamado 
Mactan,  lejos  de  reconocer  la  autoridad  de  los  castellanos, 
|)rovocaron  su  saña  i  la  del  rei  de  Zebú.  El  espíritu  mar- 
cial de  Magallanes  no  pudo  soportar  este  ultraje.  A  la  ca- 
beza de  cerca  de  sesenta  hombres,  desembarcó  el  coman- 
dante en  aquel  islote  al  amanecer  del  27  de  abril  de  1.121; 
pero  apenas  sus  soldados  penetraron   en  el   territorio  ene-^ 
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migo  cuando  los  rodeó  una  inmensa  multitud  de  indios 
descargando  sobre  ellos  piedras  i  otros  proyectiles.  Los  es- 
pañoles, animados  por  el  ejemplo  de  su  jefe,  hicieron  prodi- 
jios  de  valor;  pero  después  de  una  hora  de  combate,  se  sin- 
tieron desfallecer  ante  el  mayor  número,  i  pensaron  en  reti- 
rarse. Ya  fué  imposible  hacerlo:  los  salvajes  acosaban  a 
los  castellanos,  i  aprovechándose  de  su  cansancio,  los  ulti- 
maban atrozmente.  Magallanes  i  ocho  de  los  suyos  sucum- 
bieron de  esta  suerte:  los  demás  pudieron  volver  a  embar- 
carse aprovechándose  del  desorden  con  que  los  isleños  cele  - 
braban  la  muerte  del  jefe  enemigo. 

Todavía  tuvieron  que  sufrir  los  castellanos  otras  des- 
gracias antes  de  dejar  aquellas  islas.  El  rei  de  Zebú  hizo 
asesinar  a  muchos  de  ellos  tendiéndoles  al  efecto  un  infame 
lazo,  convidándolos  a  que  desembarcaran  para  asistir  a 
un  banquete.  Los  que  salvaron  de  esta  matanza,  se  diri- 
jieron  por  fin  a  las  Molúcas  que  hasta  entonces  eran  el 
término  de  su  viaje.  Faltándoles  la  jente  para  tripular  las 
fres  naves  que  les  quedaban,  los  castellanos  quemaron  la 
mas  destruida  de  ellas;  i  en  las  dos  restantes  prosiguieron 
la  esploracion  de  aquellas  islas. 

A  fines  de  diciembre  de  1521,  las  dos  naves  estaban  lis- 
tas para  volver  a  Europa  ricamente  cargadas  con  la  valio- 
sa especiería  que  producen  las  Molúcas.  J'or  desgracia,  una 
de  ellas  no  se  hallaba  en  estado  de  emprender  ese  viaje  a 
causa  de  las  averías  que  había  recibido;  i  fué  necesario  de- 
jarla allí  para  atender  a  su  reparación.  La  otra  llamada 
Victoria,  pudo  salir  bajo  el  mando  del  piloto  vizcaíno  Juan 
Sebastian  del  Cano,  con  47  marineros  españoles  i  algunos 
isleños  prácticos  en  la  navegación  de  aquellos  peligrosos 
mares.  Su  pensamiento  era  volver  a  Europa  como  habia 
pensado  Magallanes,  por  el  mismo  camino  que  seguian  los 
portugueses  para  llegar  a  la  India. 

A  del  Cano  cupo  la  gloria  de  terminar  aquel  memorable 
viaje;  pero  para  ello  tuvo  que  pasar  por  nuevos  sufrimien- 
tos i  miserias.  La  navegación  fué  peligrosa,  no  sólo  por 
Jas  tempestades  que  lo  asaltaron  en  las  costas  occidentales 
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del  África,  sino  por  la  falta  de  víveres  que  padecieron.  El  6 
de  setiembre  de  1522,  la  Victoria  fondeó  en  San  Lúcar,  de 
donde  habia  zarpado  tres  años  antes  con  las  otras  cuatro 
naves  que  componian  la  escuadrilla  de  Magallanes.  En  vez 
de  los  265  hombres  que  salieron  de  aquel  puerto,  del  Cano 
traia  solo  diecisiete  compañeros,  i  aun  éstos  volvian  fla- 
cos, enfermos,  quebrantados  por  los  sufrimientos  de  tan 
penoso  viaje.  Los  demás  que  habia  sacado  de  las  Molúcas 
habian  perecido  de  hambre  en  la  navegación,  o  desertado 
en  las  islas  de  la  Oceanía;  i  las  autoridades  portuguesas  de 
las  islas  de  Cabo  Verde  habian  retenido  a  trece  hombres 
que  desembarcaron  allí  en  liusca  de  provisiones.  '^ 

Tantos  padecimientos  estaban  indemnizados  de  sobra 
con  la  gloria  de  aquel  viaje  maravilloso.  Los  castellanos 
habian  consumado  la  mayor  de  las  navegaciones  dando 
una  vuelta  al  rededor  del  globo,  i  descubriendo  rejiones  i 
mares  completamente  desconocidos.  El  reí  premió  los  tra- 
bajos de  los  pocos  compañeros  de  Magallanes  que  volvie- 
ron de  tan  gloriosa  espedicion.  A  Juan  Sebastian  del  Cano 
se  le  dio  una  pensión  vitalicia,  i  un  CvScudo  de  armas  cuyos 
cuarteles  aludían  a  varias  circunstancias  del  viaje  i  cuya 
cimera  era  un  globo  con  esta  inscripción:  Primas  circunde- 
diste  me. 


9  De  los  sobrevivientes  que  quedaron  en  las  Molúcas,  sólo  cua- 
tro volvieron  mas  tarde  a  Europa.  Los  demás  fueron  retenidos 
por  los  portugueses  en  las  Indias,  i  pasaron  larga  prisión  e  infini- 
tos sufrimientos.  La  famosa  Colección  de  Navarretk  contiene 
un  tomo  entero  de  documentos  (el  IV)  relativos  a  este  célebre  via- 
je; i  existe  ademas  un  volumen  escrito  por  el  caballero  italiano 
Antonio  de  Pigafetta  que  hizo  el  viaje  con  Magallanes,  i  que 
tiene  por  título  Primo  via^gio  in  torno  al  globo,  Milán,  1800. — 
Para  conocer  mas  detalles  acerca  de  este  viaje  memorable,  puede 
consultarse  nuestra  Vida  i  viajes  de  Hernando  de  Magallanes ^ 
1864. 


CAPITULO  YIII 

liR  esclavitud  de    los  indios,     i^as   Casas —Descubri- 
mientos en  el  golfo  de  Méjico. 

(1511-1521) 

1.  Primeras  quejas  contra  los  repartimientos  —2.  Las  Casas. — 
3.  Introducción  de  esclavos  africanos  en  América.— 4.  Las 
Casas  proyecta  fundar  una  colonia  según  sus  principios. — 
5.  Descubrimiento  de  la  Florida. — 6.  Descubrimientos  de 
Francisco  Hernández  de  Córdova.— 7.  Espedicion  de  Juan  de 
Grijalva. 

1.  Primeras  quejas  contra  IvOS  repartimientos. — 
Aunque  los  castellanos  se  ocupaban  con  tanto  empeño  en 
dilatar  sus  descubrimientos,  i  en  fundar  nuevas  colonias 
en  el  continente  americano,  la  isla  Española  era  considera- 
da siempre  como  el  asiento  del  gobierno,  i  el  centro  princi- 
pal de  colonización.  Esta  isla  era  el  teatro  de  acaloradas 
discusiones  sobre  la  esclavitud  de  los  indios.  Gobernaba  en 
ella  el  hijo  del  almirante  don  Diego  Colon;  pero  su  autori- 
dad era  menoscabada  cada  dia  por  la  influencia  del  rei  que 
temia  ver  levantarse  en  las  Indias  un  poder  mui  considera- 
ble. Fernando  mandó  crear  un  tribunal  superior  (1510) 
con  el  nombre  de  real  audiencia,  ante  el  cual  se  podia  ape- 
lar de  las  sentencias  dictadas  por  el  gobernador.  Comisio- 
nó también  a  un  aragonés  llamado   Miguel  de  Pasamonte 
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(1508)  para  que  desempeñara  el  cargo  de  tesorero  real  en- 
la  Española,  Este  funcionario  insolente  i  codicioso  mantu- 
vo en  jaque  la  autoridad  del  gobernador,  i  produjo  en  la 
colonia  un  descontento  casi  jeneral. 

Los  infelices  indíjenas,  entre  tanto,  continuaban  someti- 
dos al  sistema  de  repartimientos,  i  eran  víctimas  del  mas 
crudo  despotismo.  Los  misioneros  que  habian  llegado  a 
las  Indias  para  predicar  el  cristianismo,  no  pudieron  mirar 
impasibles  este  triste  espectáculo.  En  1511,  un  fraile  domi- 
nicano, frai  Antonio  Monteemos,  tuvo  la  audacia  de  predi- 
car en  público  contra  los  opresores  de  los  indios.  Reconve- 
nido por  sus  palabras,  el  predicador  se  mantuvo  firme,  i 
anunció  que  cada  vez  qué  predicara  lo  baria  en  el  mismo- 
sentido. 

Pasamonte  escribió  a  la  Corte  quejándose  de  los  padres 
dominicanos,  i  envió  un  fraile  franciscano,  frai  Alonso  de 
Espinal,  para  que  sostuviera  la  acusación.  Aquéllos  comi- 
sionaron al  mismo  Monteemos  para  que  defendiese  su  doc- 
trina. De  aq:aí  se  orijinaron  las  ruidosas  discusiones  entre 
franciscanos  i  dominicanos  sobre  la  esclavitud  de  los  in- 
dios. El  rei  los  remitió  a  una  junta  de  teólogos  i  juristas^ 
para  resolver  sobre  el  particular  después  de  oir  el  parecer 
de  los  sabios. 

Como  esta  junta  tardara  mucho  en  dar  su  dictamen,  el- 
rei,  de  acuerdo  con  su  consejo,  declaró  que  los  repartimien- 
tos  estaban  fundados  en  la  autoridad  dada  a  los  revés  por 
la  Santa  Sede,  autorizados,  i  ademas,  por  las  leves  divinas 
i  humanas,  puesto  que  si  los  indios  no  estaban  sometidos 
a  la  autoridad  de  los  españoles  i  obligados  a  vivir  bajo  su 
inspección,  seria  imposible  instruirlos  en  los  principios  de 
la  relijion  cristiana.  Censuró,  también,  el  celo  que  habian 
desplegado  los  frailes  dominicanos;  i  creyó  que  los  rigores 
de  que  se  quejaban  encontrarian  un  término  con  recomen- 
dar en  una  ordenanza  que  los  castellanos  trataran  a  los 
indios  con  suavidad,  i  con  prescribir  ciertas  reglas  para 
sus  trabajos,  su  alimentación  i  su  enseñanza  (1513).  Estas 
medidas  fueron  arrancadas  al  rei  por  algunos  de  sus  con- 
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sejeros  que,  como  el  obispo  Fonseca,  se  aseguraron  gran- 
des repartimientos  de  indios  de  su  propiedad,  que  esplota- 
ban  dándolos  en  arrendamiento  a  los  otros  colonos  i. 

Todavía  consiguieron  mas  los  consejeros  del  rei.  En 
1514  fué  encargado  de  todo  lo  relativo  al  repartimiento  de 
los  indios  un  empleado  especial,  privando  así  de  este  dere- 
cho al  gobernador  de  la  Española.  Para  el  desempeño  de 
este  cargo  fué  nombrado  Rodrigo  de  Alburquerque,  hom- 
bre codicioso  i  sin  vergüenza,  que  hizo  un  nuevo  reparti- 
miento en  proporción  a  los  regalos  i  dádivas  que  recibía. 
Los  indios  que  en  1508  ascendían  a  60,000,  seis  años  des- 
pués no  pasaban  de  14,000:  ¡a  tanto  los  habian  reducido  el 
trabajo  i  los  padecimientos!  La  nueva  distribución  hirió  los 
intereses  de  muchos,  i  produjo  ardientes  reclamaciones; 
pero  la  Corte,  añadiendo  escándalo  sobre  escándalo,  apro- 
b  ó  la  nueva  repartición. 

Tantas  injusticias,  i  sobre  todo  el  despojo  de  autoridad 
de  que  era  víctima,  irritaron  a  don  Diego  Colon,  i  lo  deci- 
dieron a  volver  a  España  a  sostener  sus  prerrogativas  i 
a  quejarse  de  los  desmanes  cometidos  por  Alburquerque; 
El  9  de  abril  de  1515,  partió  de  la  colonia  dejando  enco- 
mendada su  dirección  a  su  esposa  i  a  su  tio  don  Bartolomé. 
Iba  dispuesto  a  reclamar  ante  el  rei  sus  derechos  al  go- 
bierno de  la  tierra  firme  que  su  ilustre  padre  habia  descu- 
bierto. 

2.  LAvS  Casas.— Las  injusticias  de  los  repartimientos  i 
las  maldades  de  Alburquerque  habian  irritado  profunda- 
damente  el  ánimo  de  un  clérigo,  oscuro  entonces,  pero  que 
estaba  destinado  alienar  por  sí  solo  una  de  las  mas  her- 
mosas pajinas  de  la  historia  de  la  conquista.  Era  éste  Bar- 
tolomé de  Las  Casas,  hombre  de  carácter  ardiente  i  apa- 
sionado, a  quien  los  sufrimentos  de  los  indios  habian  con- 
movido. Las  Casas  tenia  entonces  poco  mas  de  cincuenta 
años  de  edad,  habia  pasado  a  las  Indias  con  Ovando,  i 
habia  asistido  a  la  conquista  de  la  isla  de  Cuba.  Su  cora- 


i  Herrera,  dec.  I,  lib.  IX,  cap   XIV. 
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zon  noble  i  bondadoso  le  hacia  ver  un  hermano  en  cada 
indio;  i  habia  llegado  a  convencerse  que  por  medio  de  la 
predicación  evanjélica  se  podia  conseguir  la  conquista  pa- 
cífica del  nuevo  mundo. 

Las  Casas  llegó  a  España  a  fines  de  1515.  Inmediata- 
mente se  puso  en  camino  en  busca  del  rei,  que  débil  i  enfer- 
mo era  trasportado  a  Sevilla.  Fernando  lo  recibió  en  Pla- 
cencia;  i  al  oír  las  acusaciones  que  con  tanto  ardor  como 
justicia  hacia  a  los  poseedores  de  indios,  manifestó  interés 
por  el  proyecto  del  elocuente  sacerdote.  Pero,  la  muerte 
sorprendió  al  rei  pocos  dias  después  (enero  de  1516);  i  co- 
mo su  nieto  i  heredero  Carlos  de  Austria  se  hallaba  enton- 
ces en  Flándes,  Las  Casas  no  pensó  mas  que  en  llegar  has- 
ta los  pies  del  joven  soberano  para  pedirle  su  protección  i 
amparo. 

Por  muerte  del  rei,  tomó  las  riendas  del  gobierno  en  ca- 
lidad de  rejente  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  hombre  hu- 
mano i  jeiieroso  como  Las  Casas,  a  la  vez  que  gran  políti- 
co. Cisneros  quiso  oír  sus  reclamaciones  i  se  dejó  impresio- 
nar en  favor  del  proyecto  de  Las  Casas.  Encargóle  al  efecto 
que  en  unión  con  uno  de  sus  consejeros,  el  Dr.  Palacios  Ru- 
bios '^,  presentase  un  plan  para  el  gobierno  de  los  indios  en 
que  se  conciliase  su  libertad  con  el  trabajo  necesario  para 
el  mantenimiento  de  la  colonia.  En  vista  del  informe  de 
ambos  comisionados,  el  cardenal  resolvió  prontamente  la 
cuestión.  Para  evitar  las  dificultades  que  podian  nacer  del 
empleo  de  hombres  que  tuviesen  algún  interés  en  los  re- 
partimientos, confió  la  comisión  de  entender  en  todo  lo  re- 
lativo a  este  asunto  a  tres  frailes  de  la  orden  de  San  Jeró- 
nimo, fr.  Luis  de  Figueroa,  fr.  Bernardino  de  Manzanedo  i 
fr.  Alonso  de  Santa  María,  que  se  trasladarían  a  América. 
Debia  acompañarlos  el  licenciado   Alonso   de  Zuazo,  juris- 


2  Palacios  Rubios,  había  redactado  en  años  atrás  el  famoso  re- 
querimiento de  Alonso  de  Ojeda,  de  que  ya  dimos  cuenta  mas 
atrás.  Sus  conferencias  con  Las  Casas  debieron  sin  duda  modifi- 
car sus  opiniones. 
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consulto  de  gran  probidad,  encargado  de  arreglar  la  admi- 
nistración de  justicia  en  las  colonias.  Las  Casas  recibió 
también  el  honroso  título  de  protector  de  los  indios,  con  el 
encargo  de  ayudar  a  los  comisionados  en  sus  trabajos.  Cis- 
neros  les  entregó  una  prolija  instrucción  para  reglamentar 
el  gobierno  de  los  indios  bajo  las  bases  de  justicia  i  mode- 
ración (1516). 

Los  ministros  del  último  rei  no  esperaban  grandes  bene- 
ficios de  aquel  arreglo.  Suponian  ellos  que  tres  frailes  oscu- 
ros, ajenos  a  los  negocios  del  mundo  iban  a  hallarse  enre- 
dados en  reclamaciones  de  toda  especie  de  que  no  podrían 
salir  airosos.  En  la  colonia  misma,  la  noticia  de  su  arribo 
produjo  una  alarma  jeneral.  Pero  los  comisarios  eclesiásti- 
cos se  condujeron  desde  el  primer  momento  con  gran  pre- 
caución i  prudencia.  "El  nuevo  mundo,  dice  un  historia- 
dor, no  se  vio  nunca  entregado  a  manos  mas  puras,  ni 
jtratado  con  mayor  equidad,  ni  gobernado  con  mas  ente- 
reza i  sabiduría"  ^.  Oyeron  las  quejas  de  todos;  i  después 
de  haber  recojido  los  mejores  informes,  comenzaron  por 
poner  en  libertad  a  todos  los  indios  que  habian  sido  adju- 
dicados a  los  cortesanos  españoles  i  a  otras  personas  que 
no  residian  en  América.  Al  mismo  tiempo,  informaron  a 
Cisneros  que  los  españoles  establecidos  en  las  colonias  no 
bastaban  para  el  beneficio  de  las  minas,  ni  para  el  cultivo 
de  la  tierra,  que  por  lo  tanto  era  necesario  obligar  a  los 
indios  al  trabajo  o  a  abandonar  las  conquistas,  i  que  con- 
venia tolerar  los  repartimientos  no  sólo  para  el  fomento 
de  la  industria,  sino  también  para  reducir  aquéllos  al  cris- 
tianismo. Ademas,  los  comisionados  desplegaron  un  gran 
celo  para  hacer  cumplir  los  reglamentos  dictados  hávSta 
•entonces,  añadieron  otros  nuevos,  i  emplearon  su  autori- 
dad i  sus  consejos  para  sujerir  a  sus  compatriotas  senti- 
mientos de  benevolencia  i  dulzura  en  favor  de  los  indíjenas. 


•í  Quintana,  Vidas  de  españoles  célebres,  Fr    Bartolomé  de  Las 
'Casas. 
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Los  colonos  se  manifestaron  contentos  de  este  resiíltado,  i 
aplaudían  cordialmente  la  elección  del  cardenal. 

Las  Casas,  sin  embargo,  no  se  conformó  con  esto.  Creia 
que  los  americanos  debian  quedar  completamente  libres,  i 
que  sólo  una  consideración  por  los  intereses  mundanos  po- 
dia  retardar  su  emancipación.  En  este  sentido  hizo  a  los 
comisionados  las  mas  duras  acusaciones,  hasta  el  punto  de 
ver  amenazada  su  vida  por  los  colonos  cuyos  intereses 
iban  a  ser  sacrificados  por  sus  proyectos.  Convencido  de 
,que  sus  afanes  i  predicaciones  en  la  Española  no  produci- 
rían resultado  alguno,  el  venerable  protector  de  los  indios 
se  embarcó  nuevamente  para  Europa  (mayo  de  1517). 

3.  IliTRODUCCION  UE  ESCLAVOS  AFRICANOS    EN  AmÉRICA. 

Cisneros  estaba  gravemente  enfermo  i  próximo  a  morir 
cuando  se  presentó  Las  Casas  a  reclamar  de  nuevo  contra 
la  esclavitud  de  los  indios  i  a  pedir  la  adopción  del  sistema 
de  conquista  pacífica  que  lo  preocupaba.  Le  fué  necesario' 
aguardar  el  arribo  del  rei  Carlos  para  volver  a  tratar  de 
sus  negocios.  Los  consejeros  flamencos  que  rodeaban  al  jo- 
ven monarca  oyeron  con  interés  sus  reclamaciones,  i  aun 
dispusieron  que  se  estudiara  nuevamente  la  cuestión  con 
mayor  prolijidad  todavía  antes  de  dar  su  resolución.  Don 
Diego  Colon,  que  se  veia  atropellado  en  sus  prerrogativas 
hereditarias  de  almirante  i  virrei  de  las  Indias,  acompaña- 
ba a  Las  Casas  en  estas  jestiones,  i  al  fin  ambos  consiguie- 
ron que  se  suspendiera  la  comisión  dada  por  el  finado  car- 
denal a  los  frailes  Jerónimos  i  al  jurisconsulto  Zuazo. 

La  principal  cbjecion  que  se  hacia  al  proyecto  de  Las 
Casas  era  el  abandono  en  que  iban  a  quedar  las  minas  i  las 
plantaciones  de  los  colonos  si  se  decretábala  libertad  de  los 
indíjenas.  Para  vencer  este  inconveniente.  Las  Casas  pro- 
puso comprar  en  los  establecimientos  que  los  portugueses 
tenían  en  las  costas  de  África,  un  número  considerable  de 
negros  i  trasportarlos  a  América,  en  donde  serian  emplea- 
dos como  esclavos.  Había,  es  verdad,  en  este  proyecto  una 
especie  de  contradicción  con  el  plan  jeneroso  i  humanitaria 
del  ilustre  protector  de  los  americanos.  Pero  Las  Casas  no 
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creia  que  iba  a  imponer  a  los  africanos  un  yugo  tan  pesado 
como  el  que  agobiaba  a  los  indios.  Los  negros  habian  sido 
introducidos  en  la  Española  años  atrás  en  pequeño  núme- 
ro; i  mientras  los  indios  sucumbían  al  peso  de  sus  tareas, 
pereciendo  a  millares,  ellos,  por  el  contrario,  progresaban 
maravillosamente  ejecutando  cada  uno  por  sí  sólo  mas 
trabajo  que  cuatro  americanos.  Jiménez  de  Cisneros  se  ha. 
bia  opuesto  poco  antes  a  la  esclavitud  de  los  africanos, 
pero  no  por  los  motivos  de  humanidad  que  le  atribuían  al- 
gunos historiadores,  sino  por  un  pensamiento  político.  El 
célebre  cardenal  no  podia  adelantarse  tanto  a  las  ideas  de 
su  siglo,  en  que  la  esclavitud  de  los  negros  era  considerada 
como  la  cosa  mas  natural;  pero  creia  que  era  peligroso  lle- 
var a  las  colonias  hombres  de  otra  raza,  robustos  i  enérji- 
co«,  que  podrian  mas  tarde  sublevarse,  o  a  lo  menos  co- 
rromper a  los  naturales. 

El  plan  de  Las  Casas  fué  bien  acojido  por  los  cortesanos 
flamencos  que  rodeaban  al  rei.  Uno  de  ellos  obtuvo  del  so- 
berano el  privilejio  esclusivo  de  llevar  a  América  cuatro  mil 
negros;  pero  una  vez  dueño  de  la  concesión,  vendió  su  pri- 
vilejio en  veinticinco  mil  ducados  a  unos  mercaderes  jeno- 
Tcses.  Sin  embargo,  el  tráfico  de  esclavos  no  obtuvo  desde 
luego  mucha  importancia:  el  excesivo  precio  a  que  se  les 
Atendía  en  las  colonias  en  los  primeros  tiem{)os  hacia  mui 
difícil  su  adquisición. 

La  venta  de  negros  no  produjo,  pues,  el  resultado  que 
Las  Casas  buscaba  p-ira  aliviar  a  los  indios.  Entonces  pen- 
só tocar  otro  recurso  diferente.  Hasta  entonces,  la  pobla- 
ción española  de  América  era  compuesta  de  soldados,  de 
marineros  o  de  hidalgos  aventureros  que  iban  al  nuevo 
mundo  en  busca  del  oro  de  sus  minas.  Las  Casas  pensó  que 
convenia  fomentar  la  ertiigracion  de  agricultores  i  artesa- 
nos, hombres  industriosos  que  llevaran  a  las  colonias  otros 
hábitos,  i  que  desempeñaran  con  mejor  éxito  el  trabajo  que 
estaba  encomendado  a  los  indios.  Los  ministros  del  rei 
apo\^aron  este  proyecto;  pero  sea  por  la  influencia  del  obis- 
po Fonseca,  que  estaba  en  contra  de  los  planes  de  Las  Ca- 
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sas,  O  porque  faltasen  trabnjadores  que  quisieran  pasar  a 
las  colonias,  el  pensamiento  del  jeneroso  protector  de  los 
indios  quedó  frustrarlo. 

4.  Las  Casas  proyecta  flndar  una  colonia  según  sus 
PRINCIPIOS.— El  infatigable  Las  Casas  desesperó  entonces 
de  poder  plantear  su  sistema  de  gobierno  en  los  paises  que 
habian  ocupado  los  españoles.  Convencido  de  que  los 
europeos  podian  aprovechar  el  prestijio  que  les  daba  su  in- 
telijencia  i  su  civilización  pkra  ganarse  la  voluntad  de  los 
americanos,  i  conducirlos  gradualmente  a  la  vida  de  socie 
dad  i  a  los  trabajos  industriales,  pidió  al  rei  el  permiso  de 
fundar  una  colonia  de  cultivadores,  artesanos  i  eclesiásti- 
cos en  las  costas  del  continente  comprometiéndose  a  civili- 
zar en  dos  años  diez  mil  indijenas,  instruirlos  en  las  artes 
útiles  i  asegurar  por  su  industria  a  la  corona  una  renta  de 
quince  mil  ducados  por  de  pronto,  pero  con  la  esperanza 
de  cuaíiruplicar  ésta  al  cabo  de  y^ocos  años.  Para  conseguir 
este  resultado  pedia  sólo  que  se  le  concediesen  doce  relijio- 
sos  dominicanos,  i  que  se  devolvieran  al  continente  los  in- 
dios qu^  los  españoles  hubiesen  hecho  prisioneros. 

Este  provecto  encontró  muchas  resistencias.  El  obispo 
Fonseca  i  el  consejo  de  Indias  creyeron  que  era  una  locura 
esponer  a  los  colonos  a  ser  destrozados  por  los  salvajes 
americanos,  sólo  por  dar  gusto  a  un  visionario.  Los  minis- 
tros del  rei,  sin  embargo,  manifestaron  interés  en  el  pro- 
yecto i  convinieron  en  hacer  un  ensayo  en  la  costa  de  Cu- 
maná  con  arreglo  a  las  bases  propuestas  por  Las  Casas.  El 
rei  mismo  quiso  entender  en  la  resolución  de  este  negocio; 
i  hallándose  en  Barcelona  en  junio  de  1519,  hizo  compare- 
cer a  su  presencia  a  Don  Diego  Colon,  al  obispo  del  Darien, 
frai  Juan  de  Quevedo,  i  a  algunos  jurisconsultos  i  teólogos 
cuva  opinión  queria  oir.  Las  Casas  espuso  allí  su  sistema 
con  el  entusiasmo  i  la  decisión  que  lo  distinguían  en  su 
trabajos.  Colón  se  contrajo  sólo  a  recordar  el  mal  gobierno 
de  los  indios  i  los  perjuicios  que  de  allí  resultaban  para 
ellos  i  para  la  corona  por  la  disminución  de  la  población. 
El  obispo  del  Darien  repitió  esto   mismo;  pero  sostuvo  que 
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creía  que  era  imposible  dominar  a  los  americanos  por  me- 
dio de  la  predicación  evanjélica,  puesto  que  eran,  según  su 
opinión,  hombres  destinados  a  la  servidumbre  por  la  infe- 
rioridad de  su  intelijencia. 

El  rei  se  dejó  impresionar  al  fin  por  la  elocuencia  de 
Las  Casas;  i  creyendo  que  convenia  acceder  a  su  solicitud 
como  un  ensayo  poco  costoso  para  la  corona,  i  que  podia 
ser  mui  útil,  firmó  la  concesión  solicitada  el  9  de  mayo  de 
1520.  Una  vez  autorizado  para  establecer  la  colonia  sobre 
las  bases  propuestas,  Las  Casas  activó  los  preparativos  con 
su  ardor  acostumbrado.  Se  le  habian  concedido  doscientas 
setenta  leguas  de  costa  comprendidas  entre  el  golfo  de  Pa- 
ria i  Santa  Marta,  pero  podia  ocupar  cuanto  quisiese  ha- 
cia el  interior  del  pais.  Para  poblar  tan  vasta  estension  de 
territorio,  reunió  doscientos  labradores  que  debia  llevar 
consigo,  en  tres  navios  equipados  por  cuenta  del  rei  i  pro- 
vistos de  víveres  en  abundancia.  Las  Casas  consideraba  un 
medio  imjjortante  para  conseguir  sus  propósitos,  el  presen- 
tar a  sus  colonos  como  jente diversa  de  los  codiciosos  espa- 
ñoles que  en  las  Indias  se  habian  hecho  fatnosos  por  sus 
atrocidades.  Al  efecto,  habia  dispuesto  que  aquellos  se  vis- 
tiesen de  i^nño  blanco,  con  una  cruz  roja  en  el  pecho. 

Con  esta  pequeña  compañía,  partió  Las  Casas  de  Espa- 
ña. Al  llegar  a  la  isla  de  Puerto  Rico,  comenzó  a  conocer 
los  obstáculos  que  debia  encontrar  en  la  ejecución  de  su 
plan.  Desde  tiempo  atrás,  los  colonos  de  la  Española,  no- 
tando la  gran  falta  de  trabajadores  que  esperimentaban 
por  la  disminución  de  los  indios,  i  no  pudiendo  proveerse 
de  esclavos  negros  por  el  alto  precio  que  les  habian  puesto 
losjenoveses  que  gozaban  de  este  monopolio,  habian  re- 
suelto llevar  naturales  de  la  Costa  Firme,  negociándolos 
por  medio  de  artificiosos  cambios  i  de  engaños  o  arrancán- 
dolos por  la  fuerza.  Este  tráfico  infame  iba  acomp¿iñado  de 
las  mayores  atrocidades,  de  modo  que  los  españoles  llega- 
ron a  ser  profundamente  detestados  en  toda  aquella  costa. 
En  la  violencia  de  su  resentimiento,  los  indios  dieron  muer- 
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te  a  los  misioneros  dominicanos  que  se  habian  establecido 
«n  Cumaná  para  convertirlos  al  cristianismo. 

Los  colonos  de  la  Española,  irritados  con  los  salvajes 
por  estos  últimos  sucesos,  habian  preparado  cinco  naves  i 
trescientos  hombres  bajo  las  órdenes  de  Gonzalo  de  Ocam- 
po  para  castigar  severamente  aquellos  indios  i  tomar  como 
esclavos  el  mayor  número  posible.  Ocampo  se  hallaba  en 
Puerto  Rico  cuando  Las  Casas  llegó  a  aquella  isla.  Los  es- 
fuerzos de  éste  para  impedir  esta  espedicion  fueron  comple- 
tamente inútiles.  Las  Casas,  sin  embargo,  dejó  sus  colonos 
acantonados  en  Puerto  Rico,  i  él  se  embarcó  para  Santo 
Domingo  deseando  evitar  las  funesta-*  consecuencias  que 
preveia  del  viaje  de  Ocampo.  Desgraciadamente,  allí  no  en- 
contró mas  que  enemigos  de  su  empresa.  En  el  ínteres  de 
los  colonos  estaba  el  conservar  el  sistema  de  repartimien- 
tos; i  ademas  era  opinión  fija  entre  ellos  de  que  los  salvajes 
eran  seres  de  naturaleza  inferior  i  que  por  lo  tanto  estaban 
destinados  a  vivir  sometidos  al  vasallaje  de  hombres  mas 
intelijentes.  En  la  Española,  por  otra  parte,  el  licenciado 
Rodrigo  de  Figueroa,  por  encargo  de  la  corte,  habia  for- 
mado dos  colonias  de  indíjenas  pai'a  ensa_yar  si  eran  sus- 
ce])tibles  de  vivir  en  una  sociedad  regularizada;  i  el  resulta- 
do de  este  esperimento  habia  sido  fatal,  porque  los  indios 
puestos  en  libertad  para  seguir  stis  instintos  habian  vuel- 
to, como  era  natural  esperarlo,  a  la  vida  salvaje.  Las  Ca- 
sas encontró,  pues,  todos  los  ánimos  predispuestos  en  con- 
tra de  su  empresa,  i  nada  pudo  hacer  para  impedir  la  espe- 
dicion de  Ocampo. 

Su  constancia  no  se  disminuyó  con  esto.  El  venerable  sa- 
cerdote volvió  a  Puerto  Rico  para  juntarse  con  los  suvos  i 
pasar  a  Cumaná.  Entonces  vio  que  de  los  doscientos  hom- 
bres que  habia  sacado  de  España  sólo  le  quedaban  cincuen- 
ta. Los  demás  habian  sucumbido  a  los  rigores  del  clima  o 
encontrado  ocupación  en  la  isla.  Sin  embargo,  con  la  poca 
jente  que  le  quedaba  se  embarcó  para  Cumaná  en  julio  de 
1521;  pero  allí  sólo  halló  enemigos  por  todas  partes.  Las 
atrocidades  cometidas  por  Ocampo   habian  embravecido 
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de  tal  manera  a  los  indios,  que  se  retiraron  a  los  montes  a 
un  de  prepararse  para  destruir  a  sus  agresores.  Las  Casas 
no  halló,  pues,  indios  que  atraer  a  la  civilización  por  los 
medios  pacíficos;  i  así  que  Ocampo  abandonó  la  costa  con 
gran  parte  de  sus  fuerzas,  los  indíjenas  se  reunieron  i  ata- 
caron a  los  que  quedaban,  obligándolos  a  retirarse  a  la  pe- 
queña isla  de  Cubagua,  donde  se  habia  establecido  una 
reducida  colonia  para  la  pesca  de  las  perlas.  El  terror  se 
comunicó  a  los  castellanos  que  se  ocupaban  en  esta  esplo- 
tacion,  obligándolos  a  abandonar  la  isla  i  a  retirarse  a 
Santo  Domingo.  De  este  modo,  los  indíjenas  habian  limpia- 
do de  españoles  toda  aquella  costa  i  aun  las  islas  inme- 
diatas. 

Tantas  desgracias  abatieron  por  fin  la  fortaleza  de  áni- 
mo del  protector  de  los  indios.  Se  vio  acusado  no  sólo  del 
mal  éxito  de  sus  proyectos,  sino  también  de  la  despoblación 
de  Cubagua;  i  abrumado  por  tantos  contratiempos,  aun- 
que convencido  de  que  circunstancias  estrañas  a  sus  pro- 
\'ectos  eran  la  causa  del  mal,  se  asiló  en  el  convento  de  do- 
minicanos, tomó  el  hábito  de  esta  orden  i  se  abstuvo  por 
algunos  años  de  dirijir  empresas  de  este  jénero  ^. 

5.  Descubrimiento  de  la  Florida.— En  el  mismo  tiem- 
po en  que  se  discutian  en  España  i  en  las  colonias  las  cues- 
tiones relativas  a  la  esclavitud  de  los  indios,  los. castellanos 
del  nuevo  mundo  ensancharon  prodijiosamente  sus  descu- 
brimientos i  sus  conquistas.  En  los  primeros  tiempos  se 
habian  limitado  a  hacer  esploraciones  al  sur  de  las  Anti- 
llas, siguiendo  las  huellas  trazadas  por  Colon,  de  modo  que 
el  golfo  de  Méjico,  propiamente  dicho,  quedó  por  mucho 
tiempo  desconocido  para  ellos.   Desde  el  año  1512  comen- 


^  En  esta  parte  de  la  historia  de  la  conquista  de  América,  la 
obra  de  Herrera  constituye  el  mejor  arsenal  de  notici^  impresas, 
porque  ha  vaciado  completamente  la  historia  que  dejó  inédita  Las 
Casas.  Ademas,  puede  consultarse  con  provecho  la  vida  de  Las 
Casas  escrita  por  Quintana  i  la  que  ha  puesto  don  Juan  Antonio 
Llórente  al  frente  de  la  edición  francesa  de  las  obras  de  Las  Casas, 
publicada  en  Paris  en  1822. 
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zaron  a  visitar  la  rejion   del  norte  i  a  preparar  el  terreno 
para  conquistas  mas  asombrosas  todavía. 

El  primero  de  estos  descubridores  fué  Juan  Ponce  de 
León,  el  célebre  conquistador  de  Puerto  Rico.  A  pesar  de 
su  avanzada  edad,  este  atrevido  aventurero  pensaba  sólo 
en  grandes  proyectos  de  descubrimientos,  i  aun  habia  lle- 
gado a  imajinarse  que  a  mas  del  continente  hallado  por 
Colon  quedaba  todavía  otro  mundo  que  él  podía  descubrir. 
Revolviendo  en  su  mente  estas  ideas,  halló  unos  indios  vie- 
jos que  le  aseguraban  que  en  una  tierra  remota  situada  al 
norte  existia  un  pais  delicioso  en  que  abundaba  el  oro,  i  en 
que  habia  un  rio  cuyas  aguas  poseian  la  singular  virtud 
de  rejuvenecer  a  todo  el  que  se  bañaba  en  ellas.  Estaban 
tan  acostumbrados  los  castellanos  a  ver  tantas  maravillas 
en  los  paises  recien  descubiertos,  i  tenian  tanta  propensión 
a  encontrar  en  todo  algo  de  prodijioso,  que  Ponce  de  León 
no  vaciló  en  creer  estas  noticias  i  en  ponerse  en  marcha  en 
busca  de  la  fuente  de  la  juventud. 

El  3  de  marzo  de  1513  salió  de  Puerto  Rico  con  direc- 
ción al  norte.  Arrastrado  por  un  viento  favorable,  visitó 
unas  tras  otras  las  islas  del  archipiélago  de  Bahamas  bus- 
cando una  que  debia  llamarse  Binini,  i  en  que  según  sus 
noticias,  debia  hallarse  la  deseada  fuente.  Reconoció  infruc- 
tuosamente los  manantiales,  rios,  lagos  i  aun  los  pantanos 
de  aquellas  islas;  i  sin  desanimarse  por  el  mal  éxijto  de  su 
empresa,  navegó  siempre  al  norte  hasta  que  el  domingo  27 
de  marzo  descubrió  una  tierra  cubierta  de  árboles  i  flores 
que  costeó  durante  algtmos  dias  sin  hallarle  término.  Era 
atjuella  la  península  de  la  Florida  que  cierra  el  golfo  meji- 
cano, i  alacual  dio  su  descubridor  el  nombre  que  conserva, 
por  haberla  hallado  el  dia  de  Pascua  de  Resurrección,  lla- 
mada Pascua  Florida,  en  España. 

Ponce  de  León  se  entretuvo  mucho  tiempo  en  aquellos 
m  ires  reconociendo  lacostade  laFlorida  i  las  islas  vecinas; 
i  a  su  vuelta  se  detuvo  todavía  en  las  Bahamas  buscando 
si-mpre  en  ellas  la  fuente  de  la  juventud.  Desesperando  de 
hallarla,  volvió  a  Puerto  Rico  con  el  espíritu  abatido  no 
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tanto  por  la  inutilidad  de  sus  sacrificios,  cuanto  por  los 
compromisos  pecuniarios  que  habia  contraidb  para  llevar 
a  cabo  esta  empresa. 

La  ilusión  que  habia  sufrido  el  célebre  conquistador,  fué 
oríjen  de  muchas  burlas  de  parte  de  sus  compañeros;  pero 
convencido  de  la  importancia  de  sus  servicios  i  de  sus  últi- 
mos descubrimientos,  pasó  a  España,  donde  recibió  del  rei 
el  título  de  gobernador  de  Puerto  Rico,  con  intervención  en 
el  repartimiento  de  los  indios,  lo  que  constituia  una  prove- 
chosa prerrogativa.  Durante  su  gobierno,  pareció  olvidar 
sus  proyectos  de  conquistas;  pero  en  1524  emprendió  una 
nueva  espedicion  a  la  Florida  con  ánimo  de  asentar  en  ella 
la  dominación  española.  Ponce  de  León  recibió  una  herida 
a  flecha  i  volvió  a  Cuba  donde  murió  pocos  dias  después  '^. 

6.  Descubrimientos  de  Francisco  Hernández  de  Cór- 
doba.— La  isla  de  Cuba  que  habia  conquistado  en  1511 
Diego  de  Velázquez,  fué  el  centro  de  nuevas  esploraciones. 
En  1517,  un  hidalgo  llamado  Francisco  Hernández,  natu- 
ríil  de  la  ciudad  de  Córdoba,  equipó  tres  embarcaciones 
con  que  salió  de  la  Habana  el  8  de  febrero  de  ese  año.  Pa- 
rece que  el  objeto  de  su  espedicion  era  buscar  indios  que 
tomar  como  esclavos  en  las  islas  Luca^^as  6;  pero  arrastra- 
do por  vientos  contrarios,  después  de  tres  semanas  de  na- 
vegación; Hernández  de  Córdoba,  llegó  a  un  cabo  descono- 
cido, situado  al  oeste.  Era  este  el  cabo  Catoche,  que  forma 
la  punta  oriental  de  la  península  de  Yucatán. 

Fácil  es  suponer  la  admiración  de  los  castellanos  al  en- 
contrar en  aquella  costa  grandes  i  sólidos  edificios  de  cal  i 
piedra;  pero  su  sorpresa  fué  mayor  cuando  algunas  canoas 
de  indios  vestidos  decentemente  con  ropa  de  algodón,  se 
acercaron  a  sus  naves  para  convidarlos  a  bajar  a  tierra. 
Tan  sorprendido  se  hallaba  Hernández  de  Córdoba  a  la  vis- 

•^>  VV.  Ikving,  Compañeros  de  Colon,  vida  de  Ponce  de  León. 

^  Bernal  Diaz  del  Castillo  sostiene  en  su  Historia  de  Méjico  que 
no  fué  éste  el  objeto  de  la  espedicion  de  Hernández,  de  la  cual  él 
mismo  formó  parte;  pero  las  otras  relaciones  están  conformes  en 
ello. 
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ta  de  aquellas  apariencias  de  cultura,  que  no  trepidó  en 
desembarcar  con  algunos  de  los  suyos.  No  tardó  en  conven- 
cerse que  había  descubierto  una  tierra  que  poblaba  jente 
civilizada.  El  gran  cultivo  del  suelo,  el  delicado  tejido  de 
las  telas  i  la  construcción  de  los  edificios,  nó  dejaban  lugar 
a  duda.  Pronto  pudieron  convencerse  también  de  que  aque- 
llos indios  estaban  mas  adelantados  que  los  pobladores  de 
las  islas  en  el  arte  de  la  guerra.  Habíanse  ocultado  en  las 
inmediaciones,  i  cayeron  sobre  los  castellanos  de  sorpresa, 
con  mucho  orden  i  con  grande  impetuosidad,  descargando 
sus  flechas  e  hiriendo  a  quince  en  el  primer  momento;  pero 
la  descarga  de  las  armas  de  fuego,  i  los  daños  causados  por 
las  balas,  espantaron  tanto  a  los  indios  que  huj^eron  preci- 
pitadamente. 

Hernández  de  Córdoba  abandonó  aquel  pais  llevando 
consigo  dos  prisioneros,  i  continuó  su  navegación  al  oeste 
desembarcando  con  frecuencia  i  encontrando  por  todas 
partes  evidentes  señales  de  una  avanzada  civilización.  En 
Potonchan  ^  dispuso  el  desembarco  de  toda  su  jente  para 
renovar  la  provisión  de  agua,  pero  los  indios  lo  atacaron 
con  tal  furor  i  en  tan  gran  número  que  cuarenta  i  siete  es- 
pañoles quedaron  m.uertos;  i  todos  los  demás,  con  escep- 
cion  de  uno  solo,  fueron  heridos.  Hernández  de  Córdoba  re- 
cibió doce  heridas;  pero  dispuso  con  gran  serenidad  la  reti- 
rada de  su  jente  a  las  naves  i  la  vuelta  de  la  escuadrilla  a 
la  isla  de  Cuba.  Los  castellanos  volvian  maravillados  de 
las  tierras  que  habian  descubierto:  pero  no  habian  podido 
adelantar  su  reconocimiento  por  la  bravura  i  la  tenacidad 
<3e  aquellos  indios.  Muchos  de  ellos  murieron  en  la  navega- 
ción; i  el  mismo  Hernández  de  Córdoba,  capitán  digno  por 
su  intelijencia  i  su  valor  de  dirijir  empresas  mavores,  su- 
cumbió de  resultas  de  sus  heridas  pocos  dias  después  de  su 
arribo  a  aquella  isla. 

7.  EsPEDiciON  DE  Juan  de  Grijalva.— Los  informes  su- 


'  En  las  cartas   modernas   se   llama   Champoton.  No  formalja 
parte  de  los  estados  dependientes  del  emperador  de  Méjico. 
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ministrados  por  Hernández  i  sus  compañeros,  determina- 
ron a  Diego  Velásquez,  gobernador  de  Cuba,  a  preparar 
una  nueva  espedicion  a  las  costas  recien  descubiertas.  Equi- 
pó una  escuadrilla  de  cuatro  embarcaciones  i  la  confió  al 
mando  de  Juan  de  Grijalva,  capitán  que  se  habia  distingui- 
do singularmente  en  la  conquista  de  nquella  isla.  Grijalva 
salió  del  puerto  de  Santiago  el  1^  de  mayo  de  1518,  ^  diri- 
jiendo  su  rumbo  hacia  el  occidente.  Arrojado  un  poco  al 
sur,  descubrió  la  isla  de  Cozumel  i  tomó  posesión  de  ella 
para  la  corona  de  Castilla.  Continuó  en  seguida  su  viaje 
por  la  costa  del  continente,  reconociendo  los  mismos  luga- 
res que  habia  vivsitado  Hernández  de  Córdoba.  En  todas 
partes  encontraba  la  misma  acojida  inhospitalaria;  pero 
mejor  preparado  que  su  antecesor  pcira  rechazar  a  los  indí- 
jenas,  Grijalva  sufrió  muchos  menos  daño.  En  el  rio  de  Ta- 
])ascG,  o  de  Grijalva,  como  lo  llamaron  los  castellanos, 
tuvo  una  conferencia  amistosa  con  el  jefe  mejicano  de  aque- 
lla provincia.  Uno  de  los  capitanes  españoles  llamado  Pe- 
dro de  Alvarado,  se  adelantó  para  hacer  el  reconocimiento 
de  la  desembocadura  de  un  rio,  sin  ser  molestado  por  los 
naturales. 

La  noticia  de  la  aparición  de  los  españoles  en  las  costas 
vecinas  al  imperio  mejicano  habia  sido  comunicada  a  Moc- 
tezuma H,  que  reinaba  entonces  en  aquel  pais,  i  habia  dado 
oríjen  a  una  estraña  ajitacion  en  la  corte.  El  emperador 
presintió  males  sin  cuento  de  la  llegada  de  tan  estraños  es- 
tranjeros;  i  habia  encargado  a  sus  subalternos  que  manda- 
ban en  las  provincias  de  la  costa,  que  agasajaran  a  los 
esploradores  i  trataron  de  averiguar  de  dónde  iban  i  cuál 


®  Esta  es  la  fecha  que  fija  el  itinerario  del  capellán  de  la  espedi- 
cion. Este  itinerario  ha  sido  publicado  en  francés  por  M.  Thknaux 
CoMPANS  en  el  primer  volumen  de  sus  Piéces  sur  le  Mexique,  pero, 
por  un  error  tipográfico,  se  ha  puesto  1*^  de  marzo  en  lugar  de  1*^ 
de  mayo.  El  abate  Bkasskuk  dr  Boukghoukg  ha  seguido  la  tradi- 
ción francesa  hasta  en  este  error  tipográfico,  de  modo  que  alarga 
la  naveo^acion  de  Grijalva  dos  meses  mas.  Véase  s\x  Histoire  da 
Mexique,  tom.  IV,  páj.  40. 
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era  el  objeto  de  sus  espediciones.  Esta  fué  la  causa  porque 
Grijalva  encontró  favorable  acojida'en  las  costas  del  impe- 
rio mejicano,  i  porque  pudo  híiccr  tratos  con  sus  naturales 
i  cambiar  presentes.  Sus  compañeros  le  pidieron  que  se  es- 
tableciese en  aquel  pais  i  que  fundase  una  colonin;  pero  él, 
con  mas  prudencia,  se  opuso  a  este  proyecto,  i  siguió  ade- 
lantando sus  reconocimientos  hacia  el  norte.  Desembarcó 
en  una  isla  pequeña  que  denominó  de  los  Sacrificios,  a  cau- 
sa de  los  sangrientos  restos  de  víctimas  humanas  que  en- 
contró en  uno  de  los  templos;  i  poco  después  en  la  isla  que 
llamó  de  San  Juan  de  Ulúa.  Desde  allí,  Grijalva  despachó 
al  capitán  Alvarado  para  que  fuese  a  llevar  a  Cuba  la  noti- 
cia de  sus  descubrimientos. 

El  resto  de  la  escuadrilla  siguió  navegando  hacia  el  norte 
hasta  Panuco,  reconociendo  la  costa,  i  encontrando  en  todas 
partes  poblaciones  mas  o  meaos  numerosas  i  terrenos  culti- 
vados con  esmero.  Grijalva  se  penetró  de  que  aquellas  pobla- 
ciones formaban  parte  de  un  imperio  poderoso  i  civilizado 
que  no  era  posible  invadir  con  los  escasos  recursos  que  te- 
nia a  su  disposición.  Resolvió,  pues,  volver  a  Cuba  des- 
pués de  seis  meses  de  ausencia  con  esperanza  sin  duda  de 
reunir  fuerzas  superiores  para  acometer  la  conquista  de 
los  paises  que  acababa  de  visitar. 

Velázquez  habia  recibido  con  gran  contento  las  noticias 
i  las  muestras  de  oro  que  le  presentó  Alvarado  a  su  vuelta 
de  las  costas  de  Méjico.  Anunció  prontamente  estos  descu- 
brimientos a  la  Corte  i  preparó  una  nueva  espedicion,  pa- 
ra llevar  a  cabo  la  conquista  de  las  rejiones  nuevamente 
descubiertas.  Para  alejar  a  Grijalva  de  toda  pretensión,  lo 
recibió  friamente  i  aun  lo  acusó  de  haber  despreciado  la 
oportunidad  favorable  que  le  habian  presentado  los  indí- 
jenas  par¿i  fundar  una  colonia  en  aquel  pais.  "Hombre  de 
terrible  condición  para  los  que  le  servian  i  ayudaban,  i  que 
fácilmente  se  indignaba  contra  aquéllos",  como  dice  el  cro- 
nista Herrera,  Velázquez  desatendía  los  servicios  de  Gri- 
jalva porque  así  con  venia  a  su^  intereses  i  a  su  ambición  ^. 


•^  Aunque  Bernal  Díaz  del  Castillo  hizo  el  viaje  con   Grijalva,  su 
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Los  viajes  de  Hernández  de  Córdoba  i  de  Grijalva  habían 
consumado  el  descubrimiento  de  un  grande  i  poderoso  im- 
perio, cujas  riquezas  atrajeron  prontamente  la  atención  de 
los  españoles;  pero  su  conquista  ofrecia  mayores  dificulta- 
des que  la  de  aquellas  islas  pobladas  de  salvajes  de  que  se 
habian  posesionado.  Para  llevarla  a  cabo,  se  necesitaba 
de  un  ejército  mas  considerable  que  el  que  se  podia  reunir 
en  el  nuevo  mundo  o  de  un  jénio  superior  al  de  todos  los 
aventureros  que  se  habian  ocupado  en  aquellas  empresas. 
Conseguir  lo  primero  era  imposible;  pero  entonces  apareció 
Hernán  Cortés  para  realizar  con  sus  talentos  militares  i  su 
sagacidad  política  la  empresa  mas  maravillosa  de  la  con- 
quista. 


Historia  no  con  tiene  noticias  tan  minuciosas  como  las  que  se  en- 
cuentran en  el  diario  citado  del  capellán  de  la  espedicion,  i  que  se 
halla  publicado,  como  hemos  dicho,  en  la  colección  de  Ternaux 
Compans. 


CAPITULO  IX 
Hernán  Cortés — Campaña   de   Héjico 

(1519-1520) 


1.  Hernán  Cortés  toma  el  mando  ríe  las  fuerzas  destinadas  a  la- 
conquista  de  Méjico.— 2.  Partida  de  Cortés. — 3.  Desembarco 
de  Cortés  en  el  Continente;  primeros  combates. — 4.  Cortés  en 
el  imperio  Mejicano;  asegura  la  alianza  de  los  totonecas.— 
5.  Destruye  sus  naves.  -  6.  Cortés  gana  la  alianza  de  la  repú- 
blica de  Tlascala.— 7.  Marcha  sobre  Méjico;  matanza  de  Clio— 
lula.— 8.  Los  españoles  en  Méjico. — 9.  Prisión  de  Moctezuma. 
— 10.   Moctezuma  se  reconoce  vasallo  del  rei  de  España. 


1.  Hernán  Cortés  toma  el  mando  de  las  fuerzas  des- 
tinadas A  LA  conquista  DE  MÉJICO.— Hernán  Cortés  nació 
en  Medeliin,  en  la  provincia  de  Estremadura,  el  año  de 
1485.  Sus  padres,  aunque  nobles,  eran  pobres;  i  deseando 
dar  a  su  hijo  una  carrera  lucrativa,  lo  mandaron  a  la  uni- 
versidad de  Salamanca  a  estudiar  leyes.  Cortés  se  digustó 
luego  de  unjénero  de  estudios  que  se  avenía  mal  con  su 
carácter  impetuoso  i  ardiente,  i  abrazó  la  carrera  militar. 
Una  grave  enfermedad  le  impidió  embarcarse  para  Ñápa- 
les, donde  deseaba  servir  a  las  órdenes  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba. En  1502,  estaba  a  punto  de  embarcarse  para  Améri- 
ca en  la  escuadra  de  don  Nicolás  de  Ovando,  cuando  un 
nuevo  accidente  vino  a  trastornar  sus  planes.  Escalíindo- 
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una  noche  una  pared  con  motivo  de  una  intriga  amorosa, 
se  derrumbaron  algunas  piedras,  i  Cortés  cayó  al  suelo 
mui  estropeado!  cubierto  con  los  escombros. Sólo  dos  años 
después,  en  1504,  pudo  emprender  su  viaje. 

En  la  Española  recibió  el  joven  aventurero  una  porción 
de  tierras  i  un  repartimiento  de  indios;  pero  las  pacíficas 
ocupaciones  de  la  labranza  no  alejaron  de  su  espíritu  la  pa- 
sión por  las  aventuras  militares.  Tomó  parte  en  diversas 
espediciones  contra  los  indios  sublevados;  i  en  1509,  como 
hemos  dicho  ya,  estuvo  a  punto  de  embarcarse  con  Alonso 
de  Ojeda  i  de  acompañarlo  en  su  desastrosa  campaña  a  la 
Costa  Firme.  Una  nueva  enfermedad  le  impidió  realizar  su 
proyecto.  La  providencia  parecia  reservarlo  para  mayores 
i  mas  ilustres  empresas.  Por  fin,  en  1511,  cuando  Diego 
Yelázquez  emprendió  la  conquista  de  Cuba,  Cortés  aban- 
donó gustoso  la  vida  de  cclono  i  se  enroló  en  la  espedicion. 
En  ella  se  distinguió  por  su  singular  actividad,  a  tal  punto 
que  se  ganó  la  amistad  i  confianza  de  Yelázquez  a  pesar  de 
haber  tenido  con  él  violentos  altercados.  Cortés  obtuvo 
en  aquella  isla  un  valioso  repartimiento  de  tierras  i  de 
indios. 

A  pesar  del  papel  secundario  que  hasta  entonces  habia 
desempeñado.  Cortés  se  anunciaba  ya  como  un  hombre 
•capaz  d?  mayores  cosas.  La  prudencia  habia  calmado  la 
impetuosidad  de  su  jenio,  o  mejor  dicho  la  habia  converti- 
do en  una  actividad  infatigable.  Cuando  Yelázquez  prep.'i- 
raba  la  espedicion  destinada  a  la  conquista  de  Méjico,  bus- 
có un  jefe  de  su  confianza  a  quien  encomendar  la  empresa; 
pero  el  gobernador  necesitaba  un  hombre  que  a  sus  talen- 
tos militares  uniese  un  carácter  complaciente,  i  a  propósito 
para  mantenerlo  sometido  a  su  dependenciíi.  Algunos  de 
^us  consejeros  le  recomendaron  que  emplease  a  Cortés,  co- 
mo dotado  del  valor  i  del  talento  necesarios  para  llevar  a 
cabo  esa  grande  obra,  i  bastante  humilde  para  no  aspirar 
a  hacerse  independiente  de  su  autoridad.  Yelázquez  aceptó 
por  fin  esta  indicación,  confiando  en  que  la  protección  que 
habia  dispensado  a  Cortés  le  aseguraría  su  sujeción. 
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Cortés  acejDtó  el  cargo  en  el  momento.  Enarboló  en  la 
puerta  de  su  casa  la  bandera  de  enganche,  como  se  acos- 
tumbraba hacer  en  las  colonias  para  organizar  una  espe- 
dicion,  i  empleó  toda  su  actividad  en  comunicar  a  sus 
amigos  el  entusiasmo  de  que  él  mismo  se  hallaba  domi- 
do.  Destinó  al  apresto  de  la  escuadra  todo  el  dinero  que 
poseia,  hipotecó  en  seguida  sus  tierras  i  sus  indios  para 
procurarse  fondos,  i  cuando  no  le  quedaba  nada  que  empe- 
ñar, acudió  al  crédito  de  sus  compañeros.  Con  esos  fondos 
atendia  no  sólo  al  equipo  de  sus  naves  sino  también  al  so- 
corro de  algunos  de  sus  oficiales.  Velázquez,  satisfecho  de 
esta  actividad,  entregó  al  futuro  conquistador  un  pliego  de 
prolijas  instrucciones,  con  fecha  de  23  de  octubre  de  1518. 
En  ellas  se  le  recomendaba  particularmente  que  reconocie- 
ra el  país  i  las  costumbres  de  sus  habitantes,  que  rescatara 
unos  cristianos  que  habían  quedado  en  la  costa,  i  que  for- 
maban parte  de  la  desastrosa  espedicion  de  Nicuesa,  que 
buscara  a  Grijalva,  que  aun  no  habia  llegado  a  Cuba,  pa- 
ra hacer  la  campaña  de  concierto  con  él,  i  que  tratara 
siempre  a  los  indios  con  afabilidad  para  hacer  simpático  el 
nombre  español  en  aquellas  tierras. 

2.  Partida  de  Cortés. — La  actividad  incansable  de 
Cortés  suplió  la  escasez  de  recursos.  A  mediados  de  noviem- 
bre tenia  reunidas  «eis  naves  en  el  puerto  de  Santiago  de  Cu- 
ba. La  vuelta  de  Grijalva,  i  las  noticias  comunicadas  por 
éste,  que  ratificaban  las  que  habia  trasmitido  el  capitán 
Alvarado,  sirvieron  perfectamente  a  sus  designios.  Cortés 
aumentó  su  escuadrilla  con  cuatro  naves  de  lasque  volvian 
de  la  esploracion  anterior;  i  algunos  avetitureros  que  ha- 
bian  acompañado  a  Grijalva,  pasaron  a  engrosar  sus 
fuerzas. 

Pero  esta  misma  actividad  despertó  la  desconfianza  en 
el  espíritu  receloso  de  Velázquez.  Algunos  de  sus  deudos  i 
amigos  no  cesaban  de  representarle  el  peligro  en  queseveia 
su  autoridad  con  la  elevación  del  soldado  infatigable  que 
iba  a  dirijir  aquella  conquista.  Temían  ellos  que  Cortés  se 
elevara  demasiado  i  aprovechase  su  situación  para  formar 
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un  gobierno  independiente  del  capitán  jeneral  de  Cuba.  Ve- 
lázquez  se  dejó  impresionar  por  estos  temores,  i  aun  trató- 
de  dar  a  otra  persona  el  mando  de  la  espedicion;  pero  su 
secretario  Andrés  de  Duero,  amigo  i  protector  de  Cortés,  le 
dio  aviso  del  peligro  que  corria  su  empresa  i  lo  estimuló  a 
activar  su  partida.  Cortés  se  apresuró  a  seguir  este  conse- 
jo: embarcóse  una  noche  con  todos  sus  oficiales  i  soldados, 
i  al  amanecer  del  siguiente  dia,  cuando  las  naves  estaban  a 
punto  de  hacerse  a  la  vela,  se  despidió  de  Velázquez,  que 
liabia  llegado  a  la  playa  lleno  de  sobresalto  por  la  noticia 
de  tan  precipitado  embarque.  "¿Así  os  despedí  de  mí?",  le 
dijo  el  capitán  jeneral.  "Perdonadme,  constestó  Hernán 
Cortés  desde  una  chalupa:  hai  cosas  que  es  preciso  hacer 
antes  de  pensarlas.  ¿Tenéis  algo  que  encargarme?"  I  salu- 
dándolo afectuosamente,  se  embarcó  en  una  de  las  naves,  i 
salió  del  puerto  con  toda  la  escuadrilla  (18  de  noviembre 
de  1518). 

Las  naves  no  llevaban  un  número  suficiente  de  soldados 
para  acometer  la  grande  empresa  que  proyectaba  Coités, 
ni  habia  podido  embarcar  en  ella  lo  indispensable  para  un 
largo  viaje.  Le  fué  forzoso  acercarse  a  otros  puntos  de  la 
costa  en  busca  de  víveres  i  de  aventureros  que  quisieran  en- 
gancharse bajo  sus  banderas.  En  el  puerto  de  Trinidad  se 
le  reunieron  algunos  castellanos  que  habian  hecho  poco  an- 
tes el  viaje  de  las  costas  de  Méjico  con  Grijalva.  Figuraban 
entre  éstos,  Berna  1  Díaz  del  Castillo,  el  futuro  historiador 
de  la  conquista,  Pedro  de  Alvarado,  Cristóbal  de  Olid  i 
otros  militares  que  mas  tarde  adquirieron  gran  nombra- 
día.  En  ese  puerto,  ademas,  se  apoderó  de  un  buque  carga- 
do de  víveres  pagando  su  importe  en  vales,  que  por  llevar 
sólo  su  firma,  no  tenian  valor  alguno. 

Pero  mientras  se  hallaba  ocupado  en  estos  aprestos,  el 
comandante  del  puerto  recibió  órdenes  de  aprehender  a 
Cortés  por  haber  sido  destituido  del  mando  de  la  espedi- 
cion. El  comandante  consultó  a  los  oficiales  de  Cortés  para 
saber  si  se  hallarían  dispuestos  a  ayudarlo  a  apresar  a  su 
jefe:  éstos  le  aconsejaron  que  se  guardase  de  cumplir  lasórde- 
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nes  si  no  quería  suscitar  una  sublevación  de  la  soldadesca, 
que  podia  ser  de  funestas  consecuencias. 

Los  esfuerxos  de  Velásquez  para  impedir  el  viaje  de  Cor- 
tés no  se  limitaron  a  esto  sólo.  Cuando  la  escuadrilla  se 
hallaba  en  el  puerto  de  la  Habana,  el  comandante  de  la 
plaza  recibió  también  cartas  de  Velásquez  en  que  le  orde- 
naba que  apresase  a  Cortés;  i  aun  escribió  a  este  mismo 
para  prevenirle  que  demorase  su  viaje  i  lo  esperase  a  fin  de 
tener  una  conferencia  en  aquel  puerto.  Cortés,  que  sabia 
mui  bien  cuáles  eran  los  propósitos  de  Velázquez,  estaba 
resuelto  a  desobedecer  sus  órdenes;  pero  consultó  a  sus  sol- 
dados sobre  lo  que  deberia  hacer;  i  oyó  de  éstos  los  jura- 
mentos mas  decididos  de  adhesión  i  fidelidad.  No  quiso,  con 
todo,  demorarse  mucho  tiempo  en  aquel  puerto;  le  pareció 
mejor  hacerse  a  la  vela  para  reunir  todas  sus  fuerzas  en  la 
estremidad  occidental  de  la  isla.  El  18  de  febrero  de  1519 
se  alejó  por  fin  de  aquellas  costas. 

La  escuadrilla  de  Cortés  se  componia  de  once  embarca- 
ciones de  pequeño  porte,  siete  de  las  cuales  eran  sólo  gran- 
des lanchones  desprovistos  de  cubierta.  Esas  naves  estaban 
tripuladas  por  110  marineros,  i  mandadas  por  Antón  Ala- 
minos, piloto  que  habia  hecho  algunos  viajes  con  Colon,  i 
que  habia  acompañado  a  Hernández  de  Córdoba  i  a  Gri- 
jalva  en  sus  espediciones  en  el  golfo  de  Méjico.  El  ejército 
era  compuesto  de  553  hombres  armados  de  picas  i  de  espa- 
das: sólo  45  de  ellos  llevaban  armas  de  fuego.  La  artillería 
contaba  sólo  cat(jrce  piezas  de  poco  alcance,  pero  bien  pro- 
vistas de  municiones.  Acompañaban  a  Cortés  200  indios 
de  las  islas,  mas  que  como  ausiliares,  en  calidad  de  sirvien- 
tes de  los  castellanos.  Llevaba,  ademas,  dieciseis  caballos 
que  pertenecian  a  diversos  oficiales  de  su  ejército.  Eran 
tan  escasos  todavía  e^tos  animales  en  las  islas  por  la  difi- 
cultad de  trasportarlos  de  Europa,  que  a  pesar  de  la  im- 
portancia que  Cortés  daba  a  la  caballería,  no  le  habia  sido 
posible  reunirlos  en  mayor  número. 

Con  tan  limitados  recursos  acometió  Cortés  la  jigantes- 
ca  empresa  de  conquistar  el   poderoso    imperio   mejicano. 
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La  espedicion  se  emprendía  no  sólo  en  nombre  del  rei  cu3'os 
dominios  queria  ensanchar,  sino  también  de  Dios,  cuyo 
ní)mbre  invocaba  como  una  esperanza  de  victoria.  Cortés 
llevaba  un  estandarte  de  terciopelo  negro  bordado  de  oro, 
en  cuvo  centro  habia  una  cruz  roja  con  este  epígrafe:  "Si- 
gamos la  cruz  porque  con  esta  señal  venceremos".  Al  des- 
plegar las  velas,  Cortés  i  sus  compañeros  soñaban  con  el 
mismo  ardor  en  los  tesoros  que  iban  a  recojer  i  en  la  con- 
versión al  cristianismo  de  inmensas  poblaciones  de  infieles. 

3.  Desembarco  de  Cortés  en  el  continente;  prime- 
ros COMBATES. — Cortés  siguió  el  mismo  camino  que  Gri- 
jalva,  i  desembatcó  en  la  isla  de  Cozumel.  Su  primer  cui- 
dado fué  inquirir  noticias  acerca  de  los  españoles  que  de- 
bian  hallarse  en  la  costa  del  continente;  i  supo  en  efecto 
que  de  los  seis  compañeros  de  Nicuesa  que  hablan  naufra- 
gado en  aquellos  mares,  sólo  quedaban  vivos  dos.  Sólo  uno 
(le  ellos,  un  clérigo  llamado  Jerónimo  de  Aguilar  i,  se  le 
reunió;  i  le  fué  mas  tarde  mui  útil  por  su  conocimiento  de 
la  lengua  que  se  hablaba  en  el  Yucatán. 

De  Cozumel,  los  castellanos  se  dirijieron  a  la  costa  de 
Tabasco,  i  fondearon  en  el  rio  de  este  nombre  con  el  pro- 
pósito de  esplorar  su  ribera.  Cortés  trató  de  tomar  pose- 
sión de  aquellas  tierras,  pero  fué  recibido  como  enemigo  i 
se  vio  precisado  a  sostener  dos  terribles  combates  en  que 
al  fin  vencieron  el  arrojo  i  la  disciplina  de  los  castellanos. 
Para  esplicarse  su  victoria,  los  invasores  supusieron  que 
hablan  sido  ausiliados  por  e!  apóstol  Santiago,  el  patrón 
de  los  ejércitos  de  España.  Puede  ser  que  así  sea,  i  que 
**yo  como  pecador  no  fuese  digno  de  verlo,  dice  Ber'nal 
Díaz  del  Castillo;  lo  que  yo  entonces  vi  i  conocí  fué  a  Fran- 
cisco de  Moría  en  un  caballo  castaño  que  venia  juntamen- 
te con   Cortés"  ^.  Después  de  esta  refriega,  los  indios  se  re- 

1  Las  aventuras  de  Aguilar  han  sido  prolijamente  referidas^ 
por  W.  Irving  en  sus  Comp¿iñeros  de  Colon  con  el  título  de  Aven- 
tura de  Valdivia  i  sus  compañeros. 

2  Bernal  Díaz,  Historia  verdadera  de  la  conquista,  capitula 
XXXIV. 
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conocieron  vasallos  de  la  corona  de  España  i  se  sometie. 
ron  a  abrazar  la  relijion  cristiana.  El  nombre  de  la  ciudad 
de  Tabasco  fué  reemplazado  por  el  nombre  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Victoria;  i  en  señal  de  sumisión  i  de  amistad,  los 
tabasqueños  ofrecieron  a  Cortés  víveres  en  abundancia, 
vestidos  de  algodón,  una  pequeña  cantidad  de  oro  i  veinte 
mujeres  notables  por  su  juventud  i  su  belleza,  para  servir 
a  los  estranjeros  en  los  menesteres  domésticos.  Todas  ellas 
fueron  bautizadas;  i  una  que  recibió  el  nombre  de  doña 
Marina,  quedó  adherida  a  Cortés  por  los  vínculos  del  amor 
i  de  la  admiración,  adquirió  mas  tarde  una  grande  influen- 
cia entre  los  conquistadores  i  desempeñó  un  papel  impor- 
tante en  la  historia. 

La  escuadra  española  continuó  su  navegación  sin  perder 
de  vista  la  tierra,  hasta  el  puerto  que  Grijalva  habia  lla- 
mado de  San  Juan  de  Ulúa.  Sus  pobladores  los  recibieron 
amistosamente  Una  piragua  llena  de  indios  se  acercó  a 
las  naves  con  muestras  de  paz  i  de  amistad.  Cortés  los 
invitó  a  subir  a  bordo;  i  entonces  03^0  de  su  boca  un  esten- 
so discurso  que  Aguilar  no  pudo  comprender.  Los  caste" 
llanos,  en  efecto,  visitaban  entonces  los  estados  del  empe- 
rador de  Méjico,  i  la  lengua  que  allí  se  hablaba  era  mui 
diferente  de  la  yucateca  (del  Yucatán),  que  conocia  Agui- 
lar. Felizmente,  la  india  doña  Marina  era  mejicana  de  na- 
cimiento, i  reducida  a  la  esclavitud  en  ima  guerra  i  llevada 
a  Yucatán,  entendía  el  idioma  de  esta  rejion.  Doña  Marina 
esplicóa  Aguilar  aquel  discurso,  i  éste  a  su  vez  lo  tradujo  en 
castellano  a  Cortés.  Entonces  supo  que  entre  aquellos  indí- 
genas hablan  dos  altos  personajes  que  venian  manda- 
dos por  el  gobernador  político  i  por  el  je'e  militar  de  aque- 
lla provincia,  para  informarse  del  objeto  con  que  los  es- 
tranjeros visitaban  aquellas  costas  i  para  ofrecerles  los 
socorros  que  necesitasen  en  la  continuación  de  su  viaje.  Los 
invasores  quedaron  sorprendidos  al  saber  que  tocaban  las 
playas  de  un  imperio  regularmente  organizado,  i  cuya 
avanzada  civilización  se  descubría  hasta  en  los  adornos  de 
sus  habitantes.  Entonces  por  primera  vez,   oyeron  hablar 


288 


HISTORIA    DE   AMERICA 


del  poder  de  Moctezuma,  de  sus  elementos  de  gobierno  i  de 
sus  numerosos  ejércitos;  pero  todo  esto,  que  habría  arre- 
drado a  otro  capitán,  produjo  sólo  en  Cortés  el  efecto  de 
alentar  su  ambición  para  llevar  a  cabo  la  magnífica  con- 
quista en  que  soñaba.  Así  fué  qus  contestó  a  los  enviados 
del  gobernador  que  llegaba  a  su  país  con  propósitos  pací- 
ficos i  que  queria  tener  una  entrevista  con  las  autoridades 
-de  tierra. 

El  siguiente  dia,  21  de  abril,  que  era  viernes  santo,  des- 
embarcó sin  esperar  respuesta,  con  sus  tropas,  sus  caba- 
llos i  su  artillería,  i  estableció  su  campo  bajo  unas  enrama- 
das para  guarecerse  del  sol,  teniendo  cuidado  de  ponerlo  al 
abrigo  de  una  sorpresa.  En  ese  lugar  entró  dos  dias  des- 
pués en  comunicaciones  con  el  gobernador  azteca,  llamado 
Teuhtlile,  que  pasó  a  visitarlo.  Cortés  comenzó  la  entrevis- 
ta haciendo  celebrar  una  misa  solemne;  i  en  seguida  espuso 
al  gobernador  que  iba  a  aquellas  rej  iones  mandado  por  Car- 
los  de  Austria,  el  soberano  mas  poderoso  del  oriente,  i  que 
deseaba  hablar  con  el  emperador  mejicano.  Esta  preten. 
sion  causó  gran  sorpresa  a  Teuhtlile  i  a  su  comitiva,  que 
estaban  acostumbrados  a  ver  a  su  monarca  rodeado  de 
una  gran  pompa  i  casi  sustraído  al  trato  de  los  hombres. 
Ofrecieron,  sin  embargo,  comunicar  al  emperador  la  solici- 
tud de  Cortés;  i  le  entregaron  los  presentes  de  telas  de  al- 
godón de  oro  i  de  plata  labrados  i  de  plumas  de  varios 
colores.  Durante  la  entrevista,  notó  el  jefe  español  que  al- 
gunos indios  de  la  comitiva  de  Teuhtlile  se  ocupaban  en 
dibujar  en  unas  hojas  de  papel  los  objetos  que  llamaban 
su  atención.  Cortés  supuso  que  aquellas  pinturas  estaban 
destinadas  para  comunicar  al  emperador  la  noticia  de  su 
arribo;  i  a  fin  de  mostrar  el  poder  de  sus  elementos  milita- 
res, mandó  que  sus  tropas  hicieran  un  aparato  bélico  con 
ejercicios  de  artillería.  La  admiración  de  los  mejicanos, 
que  liabian  concurrido  a  presenciar  este  espectáculo,  se 
convirtió  en  terror  cuando  sintieron  el  estampido  de  los 
cañones  i  cuando  vieron  la  asombrosa  ajilidad  de  los  ca- 
ballos i  de  los  jinetes.  Cortés,  después  de  estas  ceremonias, 
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«e  despidió  afablemente  del  jefe  azteca,  i  se  conservó  en  su 
campo  hasta  esperar  la  contestación  de  Moctezuma. 

4.  Cortés  en  el  imperio  mejicano;  asegura  la  alianza 
Df5  LOS  TOTONECAS.— Los  aztecas  creian  que  Quetzalcoatl, 
uno  de  sus  dioses,  dotado  de  hermosa  figura  i  de  barba 
larga,  se  habia  separado  de  la  tierra  anunciando  que  a  la 
vuelta  de  algunos  siglos  volvería  a  reinar  entre  ellos.  La 
aparición  de  los  castellanos  en  la  costa  hizo  revivir  esta 
tradición;  i  Moctezuma  mismo  creyó  que  se  acercaba  el 
término  de  su  reinado.  Su  carácter  naturalmente  melancó- 
lico se  habia  cubierto  ahora  con  un  velo  de  profunda  tris- 
teza que  no  podia  disimular.  Al  saber  que  el  jefe  de  los  in- 
vasores quería  llegar  hasta  MéjicOj  reunió  a  sus  consejeros, 
i  discutió  con  ellos  sobre  lo  que  debia  hacer.  Algunos  opi- 
naron por  la  guerra  pronta  i  decisiva;  otros  porque  se  les 
permitiese  llegar  hasta  la  capital,  puesto  que  si  los  estran- 
jeros  formaban  la  comitiva  de  la  divinidad,  toda  resis- 
tencia seria  inútil.  Moctezuma  adoptó  un  término  medio 
•entre  tan  opuestos  pareceres,  i  dispuso  que  se  remitieran 
al  jefe  invasor  valiosos  regalos,  eludiendo,  o  mas  bien, 
negando  el  permiso  que  soHcitaba  para  avanzar  hasta 
Méjico. 

Los  embajadores  llegaron  al  campamento  de  Cortés 
una  semana  después  ^  de  su  primera  entrevista  con  Teuht- 
lile.  Es  tendieron  en  el  suelo  algunas  esteras  o  petates  pri- 
morosamente trabajados,  i  sobre  ellos  colocaron  finísimas 
telas  de  algodón,  cuadros  que  representaban  animales  i  di- 
versos objetos  formados  con  plumas  de  vistosos  colores, 
dos  grandes  planchas  de  oro  i  de  plata  que  representaban 
el  sol  i  la  luna,  brazaletes,  collares  i  otras  joyas  de  metales 


3  Esta  gran  rapidez  con  que  llegaron  al  campamento  español 
los  emisarios  i  los  obsequios  de  Moctezuma  teniendo  que  recorrer 
una  distancia  tan  grande,  ha  causado  una  natural  sorpresa  a  los 
historiadores  de  la  conquista.  Para  esplicarse  esta  actividad,  Ló- 
pez DE  GOMARA  dice  al  hablar  de  este  obsequio:  "El  cual  presente 
tenian  para  daraGrijalva  si  no  se  fuera."  Historia  de  Méjico,  etc.; 
fol.   42,  ed.  de  Arabéres,  1554. 
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preciosos.  Los  castellanos  avaluaron  aquel  obsequio  en 
20,000  ducados  o  poco  mas,  como  dice  Gomara,  i  manifes- 
taron gran  satisfacción  a  la  vista  de  tantas  riquezas  que 
avivaban  sus  esperanzas  de  encontrar  tesoros  mayores  to- 
davía. Pero  cuando  los  embajadores  les  comunicaron  la 
negativa  del  emperador  a  sus  pretensiones  de  llegar  hasta 
Méjico,  sintieron  avivarse  la  codicia  que  los  presentes  ha- 
bían hecho  nacer  en  sus  corazones. 

Cortés  recibió  los  presentes  i  la  negativa  de  Moctezuma 
con  las  apariencias  de  un  profundo  respeto;  pero  pidió  a  loa 
embajadores  que  soHcitasen  de  nuevo  el  permiso  de  pasar 
a  la  capital,  prometiendo  entretanto  no  salir  de  su  campa- 
mento bástala  vuelta  de  los  mensajeros.  Al  cabo  de  diez 
dias,  volvieron  los  embajadores  con  nuevos  presentes  para 
el  capitán  español,  pero  también  con  la  prohibición  formal 
de  pasar  adelante.  Cortés  oyó  esta  orden  con  una  finjida 
sumisión;  pero  volviéndose  a  sus  capitanas  les  dijo:  "No 
cabe  duda  que  éste  es  un  poderoso  príncipe;-  pero  aunque 
sea  difícil,  es  menester  que  le  hagamos  una  visita."  Desde 
entonces  se  preparó  a  tomar  por  la  fuerza  lo  que  se  les  ne- 
gaba por  favor. 

Sin  embargo,  en  la  mañana  siguiente  los  castellanos  pu- 
dieron notar  los  primeros  síntomas  de  una  guerra  próxima. 
Los  indios  que  habian  afluido  los  dias  anteriores  en  núme- 
ro inmenso  para  llevar  víveres  a  Cortés  i  a  sus  compañeros, 
desaparecieron  de  las  inmediaciones  del  campamento,  lo 
que  hacia  creer  que  abrigaban  el  propósito  de  asediar  a  los 
estranjeros  por  hambre.  Pero  este  peligro  era  remoto  en 
comparación  de  otro  que  en  ese  momento  amenazaba  a  la 
espedicion  de  Cortés.  La  larga  permanencia  en  las  tierras- 
pantanosas  de  la  costa,  la  escasez  de  provisiones  que  em- 
pezaban a  esperimentar  o  talvez  los  peligros  futuros  de  la 
espedicion,  produjeron  entre  los  españoles  una  repentina 
consternación  de  que  se  aprovecharon  los  pocos  partida- 
rios de  Velázquez  que  habia  en  el  ejército  para  tratar  de 
volver  a  Cuba.  Un  pariente  del  gobernador  de  aquella  isla,. 
llamado  Diego  de  Ordaz,  que  desempeñaba  uno  de  los  pri-^ 
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meros  puestos  en  las  tropas  de  Cortés,  fué  encargado  de  ma- 
nifestarle que  antes  de  penetrar  en  el  interior  del  imperio 
era  indispensable  regresar  a  esa  isla  para  abastecer  la  es- 
cuadra i  buscar  nuevos  soldados.  Cortés,  que  estaba  seguro 
de  que  podia  contar  con  la  voluntad  de  sus  soldados  i  de 
la  mayor  parte  de  sus  oficiales,  aparentó  aceptar  las  ra- 
zones de  Ordaz,  i  dispuso  el  embarco  inmediato  de  su 
ejército.  • 

Sucedió  lo  que  Cortés  habia  previsto.  Sus  soldados,  que 
no  pensaban  mas  que  en  los  tesoros  que  les  iba  a  propor- 
ción ai  la  conquista  del  imperio  mejicano,  estuvieron  a  pun- 
to de  amotinarse,  i  comenzaron  a  reclamar  a  gritos  la  pre- 
sencia del  jeneral.  Cortés  aparentó  una  gran  sorpresa;  i 
presentándose  a  sus  tropas  les  dijo  que  aquella  orden  habia 
emanado  de  las  representaciones  de  algunos  oficiales,  los 
cuales  le  habian  pedido  a  nombre  del  ejército  la  vuelta  a 
Cuba;  pero  que  él  estaba  dispuesto  a  seguir  adelante  en  la 
comenzada  empresa,  si  sus  soldados  querian  acompañarlo. 
Esta  declaración  fué  recibida  con  jeneral  aplauso.  Los  mis- 
mos partidarios  de  Velázquez,  encontrándose  en  mui  pe- 
queña minoría,  tuvieron  c(ue  aceptar  esta  resolución. 

Reconocida  su  autoridad,  el  jeneral  se  dispuso  a  abrirla 
campaña.  Pocos  dias  antes  habia  recibido  una  embajada 
del  jefe  de  los  totonecas  que  habitaban  al  rededor  de  Cem- 
poalla,  en  la  rejion  del  norte.  Los  embajadores  le  habian 
comunicado  que  los  aztecas  o  mejicanos  habian  conquista- 
do poco  antes  aquel  territorio,  i  que  ejercian  sobre  ellos  un 
despotismo  que  los  man  tenia  violentos  por  sacudir  el  yugo. 
Esta  revelación  abrió  a  Cortés  una  risueña  perspectiva.  El 
grande  imperio  no  era  unido  i  compacto,  i  encerraba  en 
su  seno  los  jérmenes  de  la  división.  El  jeneral  comprendió 
que  una  política  hábil  podia  convertir  en  ausiliares  a  los 
descontentos.  En  efecto.  Cortés  se  puso  en  marcha  con  una 
pequeña  división  para  Cempoalla,  donde  fué  recibido  en 
medio  de  las  aclamaciones  de  los  indíjenas.  En  sus  prime- 
ras conferencias,  comprometió  hábilmente  al  jefe  totoneca 
a  negarse  al  pago  de  los  impuestos  debidos  al  emperador;  i 
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lo  reconcilió  en  seguida  con  una  tribu  vecina,  prometiéndo- 
le la  protección  de  sus  soldados.  El  cacique  (así  llamaban 
los  españoles  a  todos  los  jefes  indios  recordando  el  nombre 
que  se  les  daba  en  las  islas)  obsequió  a  los  castellanos;  pe- 
ro Corees  reclamó  que  los  indíjenas  abandonasen  el  culto 
de  sus  execrables  divinidades  que  exijian  sacriticios  huma- 
nos, i  al  efecto,  mandó  que  cincuenta  españoles  subieran  a 
la  cima  de  la  pirámide  en  que  estaba  el  templo,  que  arran- 
casen los  ídolos  i  que  los  arrojasen  al  suelo  para  hacer  una 
hoguera.  Los  indíjenas,  que  habian  creído  que  la  cólera  de 
los  dioses  iba  a  desplegarse  contra  los  profanadores,  que- 
daron asombrados  al  ver  que  el  cielo  no  castigaba  tamaña 
osadía,  i  concibieron  una  triste  opinión  del  poder  de  sus 
divinidades  comparado  con  el  de  los  misteriosos  estranje- 
ros.  El  santuario  fué  purificado:  en  el  lugar  que  ocupaban 
los  ídolos  se  levantó  un  altar  donde  fué  colocada  la  imájen 
de  la  vírjen;  i  allí  el  padre  Olmedo,  el  célebre  capellán  del 
ejército  de  Cortés,  celebró  con  toda  pompa  una  misa  i  diri- 
jió  a  su  auditorio  una  relijiosa  plática  para  recomendarles 
el  culto  de  un  Dios  de  bondad,  para  el  cual  todos  los  hom- 
bres son  hermanos  i  que  prescribe  el  ejercicio  de  la  cari- 
dad. Estas  palabras,  esplicadas  por  los  intérpretes,  consu- 
maron el  desprestijio  de  los  dioses  mejicanos  i  facihtaron 
la  propagación  del  cristianismo.   . 

Cortés  habia  decidido  la  fundación  de  una  colonia.  Eli- 
jió  para  ello  un  puerto  de  aquella  costa,  poco  mas  al  nor- 
te de  Cempoalla,  i  le  dio  el  nombre  de  Villarrica  de  la  Vera- 
cruz.  Por  medio  de  una  organización  basada  en  la 
independencia  que  entonces  tenian  las  municipalidades  es- 
pañolas, Cortés  rompió  los  lazos  de  aparente  subordina- 
ción que  lo  ligaban  al  gobernador  de  Cuba.  Nombró  alcal- 
des i  rejidores  de  la  nueva  colonia;  i  una  vez  organizado  el 
cabildo,  hizo  renuncia  del  mando  que  ejercia.  Como  debe 
suponerse.  Cortés  fué  nombrado  capitán  jeneral  del  ejérci- 
to i  justicia  raa\^or  de  la  ciudad.  Los  que  se  atrevieron  a 
murmurar  de  esta  elección  fueron  apresados  i  puestos  a 
bordo. 
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5.  Cortés  destruye  sus  naves.— Seguro  de  la  alianza 
de  los  totonecas,  Cortés  dio  la  vuelta  a  Veracruz  para  ade- 
lantar el  desarrollo  de  la  colonia.  Allí  encontró  una  nave 
española  mandada  por  un  aventurero  llamado  Saucedo, 
que  habia  salido  de  Cuba  con  doce  hombres  i  dos  caballos 
para  reunirse  con  Cortés.  Por  él  supo  que  Velázquez  habia 
recibido  autorización  real  para  fundar  colonias  en  aquella 
parte  del  continente.  Cortés  divisó  en  todo  esto  un  gran 
peligro:  temió  que  el  gobernadorde  Cuba  pretendiese  dispu- 
tarle la  posesión  de  los  países  que  queria  conquistar,  i  que 
quisiera,  ademas,  presentarlo  ante  el  reí  como  un  soldado  re- 
belde. Para  ponerse  a  salvo,  empeñó  a  los  majistrados  de  Ve- 
racruz  a  que  enviasen  al  reí  una  memoria  justificativa  de  su 
conducta  para  suplicarle  que  ratificara  todo  lo  que  hasta 
entonces  habia  hecho.  El  mismo  jeneral  dirijió  al  monarca 
una  relación  de  su  campaña,  que  desgraciadamente  ha  des- 
conocido la  posteridad  "^  .  Para  dar  mas  peso  a  la  esposi- 
cion  del  cabildo.  Cortés  dispuso  que  se  agregaran  al  envío 
los  magníficos  presentes  que  habia  recibido;  i  era  tal  su 
ascendiente  sobre  sus  soldados,  que  éstos  renunciaron  gus- 
tosos su  parte  de  botín  para  hacer  al  reí  un  valioso  obse- 
quio. Los  alcaldes  del  cabildo  se  encargaron  de  presentar 
al  soberano  aquel  valioso  presente,  el  mas  rico,  dicen  los 
historiadores,  que  hasta  entonces  hubiese  salido  del  nuevo 
mundo.  El  26  de  julio  de  1519  se  embarcaron   los  comisio- 


4  La  primera  carta  relación  de  Hernán  Cortés  parece  definitiva- 
mente perdida.  Carlos  V  la  recibió  en  Tordesíllas,  estando  en 
viaje  para  Alemania,  i  se  ha  supuesto  de  aquí  que  debía  exis- 
tir en  los  archivos  de  Viena.  Todas  las  dilijencias  que  hasta 
ahora  se  han  hecho  para  encontrarla  han  sido  inútiles.  Felizmen- 
te, si  esa  carta  debe  tener  grande  ínteres  para  apreciar  el  carácter 
i  los  propósitos  de  Cortés  al  principiar  su  conquista,  su  importan- 
cia histórica  no  es  tan  grande  puesto  que  existen  otros  documen- 
tos, i  particularmente  la  carta  del  cabildo  de  Veracruz  publicada 
por  primera  vez  en  1842,  en  la  páj,  417  i  síg.  del  tomo  I  de  la  Co- 
lección de  documentos  para  la  historia  de  España.  Bsta  carta 
fué  hallada  en  Viena  por  las  dilijencias  del  historiador  Robertson. 
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nados,  después  de  recibir  la  orden  de  no  acercarse  a  Cuba 
durante  su  viaje. 

Mientras  Cortés  tomaba  estas  precauciones  contra  un 
peligro  remoto,  algunos  marineros  i  soldados  dirijidos  por 
uno  de  los  capellanes  de  la  espedicion,  frai  Juan  Díaz,  tra- 
maban una  conspiración  para  apoderarse  de  una  de  las 
naves  i  volverse  a  Cuba.  Uno  de  los  conjurados  descubrió 
a  Cortés  el  plan  poco  antes  de  su  ejecución.  El  jeneral  asu- 
mió entonces  la  enerjía  que  reclamaba  la  inminencia  del  pe- 
ligro: hizo  ahorcar  a  dos  de  los  principales  instigadores 
de  la  rebelión,  i  mandó  a  azotar  a  los  otros.  El  carácter 
sacerdotal  que  investía  salvó  al  capellán  de  una  pena 
igual. 

Este  complot  indujo  a  Cortés  a  tomar  una  resolución  su- 
prema. Convencido  de  que  mientras  fuese  posible  la  vuelta 
a  Cuba,  se  veria  espuesto  a  rebeliones  semejantes,  resolvió 
cerrar  para  siempre  este  refujio.  Bajo  pretesto  de  que  sus 
naves,  averiadas  por  las  tempestades  i  carcomidas  por  los 
gusanos  del  mar,  se  hallaban  inservibles  para  la  navega- 
ción e  incapaces  de  mantenerse  a  flote  mucho  tiempo  mas, 
ordenó  que  se  le  quitasen  las  jarcias,  el  velamen,  el  fierro  i 
todo  lo  que  fuese  aprovechable,  i  que  en  seguida  se  las  echa- 
se a  pique.  Una  sola  nave  se  salvó  de  esta  destrucción. 

La  destrucción  de  las  naves  es  sin  duda  el  incidente  mas 
notable  i  el  acto  mas  audaz  de  la  vida  de  este  hombre  es- 
traordinario.  El  buen  éxito  ha  hecho  de  ella  una  acción  he- 
roica: si  se  hubiera  malogrado  la  empresa  se  consideraría 
como  un  rasgo  de  locura.  La  destrucción,  sin  embargo, 
aparte  del  fin  político  que  Cortés  tenia  en  vista,  le  ofreció 
la  ventaja  inmediata  de  dejar  disponibles  las  tripulaciones 
de  las  naves. 

Cortés  se  hallaba  en  Cempoalla  cuando  recibió  la  noticia 
de  quedar  cumplidas  sus  órdenes  respecto  a  la  destrucción 
de  la  escuadra.  Inmediatamente  se  apoderó  de  todos  los 
españoles  una  gran  consternación:  los  mismos  amigos  del 
jeneral  lo  acusaron  de  haber  resuelto  su  pérdida.  Cortés 
conservó  su  sangre  fria,  i  aplacó  la  tempestad   manifestan- 
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do  a  sus  compañeros  que  como  dueño  de  las  naves  podía 
hacer  con  ellas  lo  que  quisiera,  que  su  destrucción  aumen- 
taba el  número  de  sus  soldados  i  que  ya  se  hallaba  en  si- 
tuación de  emprender  la  conquista. ''Yo  me  quedo,  escla- 
mó; pero  si  alguno  de  vosotros  por  falta  de  valor  quiere 
volver  a  Cuba  a  contar  que  ha  abandonado  a  su  jefe,  pron- 
ta está  la  última  de  mis  naves  para  trasportarlo.  Los  que 
se  marchen,  se  arrepentirán  en  breve  de  haber  abandonado 
-una  empresa  que  habia  de  darles  fama  i  riquezas".  El  as- 
<;endiente  irresistible  de  Cortés  calmó  la  cólera  de  todos: 
sus  compañeros  juraron  en  seguida  que  estaban  prontos  a 
acompañarlo  al  fin  del  mundo. 

6.  Cortés  gana  la  alianza  de  la  República  de  Tlas- 
CALA. — El  jeneral  castellano  iba  al  fin  a  emprender  la  cam- 
paña. Moctezuma  le  habia  hecho  notificar  por  tercera  vez 
que  no  le  permitia  avanzar  a  Méjico;  pero  Cortés  estaba 
resuelto  a  todo;  i  creyéndose  suficientemente  reforzado  con 
los  ausiliares  totonecas,  resolvió  su  marcha  al  interior- 
Dejó  en  Yeracruz  una  respetable  guarnición  a  las  órdenes 
de  Juan  de  Escalante;  i  el  16  de  agosto  de  1519  rompió  la 
marcha.  Su  ejército  se  componía  de  poco  mas  de  400  infan- 
tes, de  15  jinetes  i  siete  cañones.  El  cacique  de  Cempoalla 
puso  a  sus  órdenes  1,300  indios  guerreros  i  1,000  tamanes 
o  cargadores  para  arrastrar  la  artillería  i  trasportar  los 
bagajes. 

Después  de  quince  dias  de  marcha  por  un  país  cubierto 
de  la  mas  rica  vejetacion,  los  castellanos  llegaron  al  terri- 
torio de  la  pequeña  i  heroica  república  de  Tlascala,  que 
conservaba  su  independencia  del  imperio  mejicano  a  pesar 
de  largos  años  de  terribles  guerras.  Su  primer  pensamiento 
fué  pedir  a  la  república  su  alianza;  pero  los  tlascaltecas, 
temerosos  de  verse  sometidos  al  vasallaje  por  los  misterio- 
sos estranjeros,  no  pensaron  mas  que  en  rechazarlos,  atra- 
yéndolos por  engaño  para  tomarlos  de  sorpresa. 

Cortés  tuvo  noticia  de  la  disposición  hostil  de  los  tlas- 
caltecas, pero  no  se  intimidó.  Pasó  resueltamente  la  fron- 
tera de  la  república,  i  el  1^  de  setiembre  de  1519,  sostuvo 
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el  primer  ataque  en  que  quedó  vencedor  con  la  pérdida  de 
dos  caballos  i  de  uno  de  sus  soldados  que  pereció  pocos 
dias  después  de  resultas  de  sus  heridas.  El  dia  siguiente  (2 
de  setiembre)  los  castellanos  se  encontraron  en  frente  de 
un  ejército  mucho  mas  considerable,  mandado  por  un  gue- 
rrero joven  i  animoso  llamado  Xicotencatl  -'^  .  El  combate 
fué  terrible:  los  ejércitos  se  batieron  todo  el  dia.  Los  ca- 
ñones, los  caballos  i  las  lanzas  de  los  castellanos  hicie- 
ron prodijios  en  las  masas  compactas  del  enemigo.  El 
valiente  Xicotencatl  se  vio  obligado  a  abandonar  el  campo 
de  batalla  retirándose  en  buen  orden.  Cortés  no  pudo  per- 
seguirlo: estableció  sus  cuarteles  en  una  colina  vecina  i  des- 
pachó nuevos  embajadores  a  proponer  la  paz.  Xicotencatl, 
a  la  cabeza  de  sus  tropas,  respondió  que  el  camino  de  Tlas- 
cala  no  se  abriria  a  los  españoles  sino  para  ser  conducidos 
a  la  piedra  de  los  sacrificios,  i  que  si  preferian  quedarse  en 
su  campo,  él  iria  a  verlos  el  dia  siguiente. 

Los  castellanos  estaban  rendidos  de  cansancio  con  el 
combate  del  dia  anterior  cuando  recibieron  esta  noticia. 
''Cuando  aquello  vimos,  dice  Bernal  Díaz,  como  somos 
hombres  i  temíamos  la  muerte,  muchos  de  nosotros  nos 
confesamos  con  los  padres  que  toda  la  noche  estuvieron  en 
oir  penitencia,  i  encomendándonos  a  Dios  que  nos  librase  i 
no  fuésemos  vencidos;  i  de  esta  manera  pasamos  hasta  el 
otro  día"    <\ 

Al  amanecer  del  5  de  setiembre  de  1517,  el  jeneral  espa- 
ñol pasó  revista  a  sus  tropas;  i  después  de  dirijirles  una 
breve  arenga  i  de  comunicarles  algunas  instrucciones  para 
el  ataque,  dio  la  orden  de  marchar  al  encuentro  del  enemigo. 


5  El  número  de  tlascaltecas  que  asistieron  a  esta  batalla  es  di- 
ferente en  los  diversos  documentos  i  relaciones.  Cortés,  en  su  se- 
gunda carta  al  emperador,  avalúa  el  ejército  enemigo  en  100,000 
hombres:  Gomara  en  80,000;  Bernal  Díaz  en  40,000;  Herrera  i 
Torqueniada  en  sólo  30,000.  Las  incidencias  de  éste  i  de  otros  com- 
bates de  esta  guerra  varian  mucho  en  las  diferentes  historias. 

6  Bernal  Díaz  del  Castillo,  Historia   verdadera  de   la   Cori' 
quista,  cap.  LXIV. 
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Al  poco  rato  lo  divisaron  estendido  en  una  llanura,  ocu- 
pando una  dilatada  estension  de  terreno  ^ .  Los  dos  ejér- 
citos empeñaron  la  batalla  con  gran  furor;  pero  las  balas 
de  los  cañones  abrian  brechas  profundas  en  los  agrupados 
pelotones  de  enemigos  i  luego  los  afilados  aceros  de  Toledo 
hicieron  sobre  los  cuerpos  desnudos  de  los  indios  una  atroz 
carnicería.  El  choque  fué  terrible  i  encarnizado:  la  victoria 
estaba  indecisa  cuando  uno  de  los  jefes  indios  abandonó 
el  campo  agraviado  con  Xicotencatl,  que  lo  habia  acusado 
poco  antes  de  haberse  conducido  cobardemente  en  la  última 
batalla.  Tras  de  ese  jefe  se  retiraron  mas  de  10,000  gue- 
rreros, persuadiendo  a  otros  capitanes  a  imitar  su  ejemplo. 
El  esforzado  jeneral  tlascalteca  resistió  todavía  algún  tiem- 
po mas;  pero  disminuidas  sus  tropas  a  menos  de  la  mitad 
de  su  número,  se  vio  precisado  a  retirarse  con  buen  orden 
para  salvar  el  resto  de  su  ejército. 

Después  de  esta  nueva  victoria,  Cortés  volvió  a  renovar 
sus  proposiciones  de  paz.  Los  tlascaltccas,  lejos  de  aceptar- 
as, prepararon  con  mucha  astucia  una  sorpresa  nocturna. 
Hernán  Cortés  habia  acostumbrado  a  los  suyos  a  estar 
siempre  prestos  para  el  combate.  Dormian  en  orden  de  ba- 
talla, i  los  centinelas  guardaban  el  campo.  La  noche  desig- 
nada para  el  ataque  estaba  alumbrada  por  una  hermosa 
luna.  Al  descubrir  las  avanzadas  la  sorpresa  que  se  prepa- 
raba, los  castellanos  se  dispusieron  en  silencio  para  recha- 
zarla. Cortés  se  lanzó  al  encuentro  de  los  asaltantes  con  su 
caballería  i  los  aterrorizó,  obligándolos  a  huir  precipitada- 
mente. ^ 

A  pesar  de  tan  repetidos  triunfos,  los  españoles  se  encon- 
traban rendidos  de  cansancio  i  de  fatiga;  i  el  desaliento  co- 
menzaba a  cundir  en  sus  filas.  Cortés,  sin  embargo,  aunque 
enfermo  i  disgustado  por  el  número  de  heridos  que  tenia  en 
su  ejército,  permanecia  siempre  en  la  resolución  de  llevar 


7  Cortés  avalúa,  en  la  carta  citada,  este  segundo  ejército  en  150 
mil  hombres,  cifra  que  han  seguido  muchos  historiadores;  Bernal 
Díaz  lo  estima  sólo  en  50,000. 
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-adelante  la  comenzada  empresa.  De  nuevo  volvió  a  ofrecer 
la  paz  a  los  tlascaltecas;  i  el  senado  de  la  república,  finjien- 
do  aceptarla,  mandó  una  embajada  solemne  al  campo  de 
los  castellanos  con  una  abundante  provisión  de  víveres. 

La  alegría  renació  en  el  campamento;  pero  doña  Marina 
habia  observado  que  aquella  misión  de  los  tlascaltecas  era 
una  estratajema  i  que  sus  embajadores  eran  espías.  Cortés 
adquirió  la  prueba,  i  devolvió  los  emisarios  después  de  ha- 
berles hecho  cortar  las  manos.  "Decid  a  vuestro  jeneral,  les 
dijo  al  despedirlos,  que  puede  venir  de  noche  i  de  dia  por- 
que siempre  estamos  prontos  para  recibirlo."  Xicotencatl 
creyó  que  los  misteriosos  estranjeros  sabian  penetrar  el 
pensamiento  de  los  demás  hombres:  desesperó  de  poderlos 
vencer  por  la  fuerza  o  por  la  astucia  i  convino  en  aceptar 
la  paz  El  ejército  castellano  hizo  su  entrada  solemne  en 
Tlascala,  sometiéndose  sus  habitantes  a  la  corona  de  Cas- 
tilla i  obligándose  a  ayudar  a  Cortés  en  sus  futuras  em- 
presas. 

Los  castellanos  permanecieron  muchos  dias  en  aquella 
ciudad  para  reponerse  de  los  quebrantos  i  fatigas  ocasio- 
nados por  tan  penosa  campaña.  Durante  este  tiempo,  Cpr- 
tés  tuvo  el  pensamiento  de  destruir  los  ídolos  de  Tlascala  i 
de  establecer  el  culto  cristiano  en  la  república.  Irritado  por 
la  resistencia  de  sus  habitantes,  el  jeneral  español  se  prepa- 
raba para  purificar  los  templos  a  fuerza  armada;  pero  las 
representaciones  de  algunos  de  sus  oficiales  i  del  padre  Ol- 
medo, primer  capellán  de  la  espedicion,  templaron  el  ardor 
*  de  su  celo  relijioso.  Al  fin  convino  solamente  en  levantar 
una  cruz  i  un  altar  donde  los  castellanos  pudiesen  practi- 
car públicamente  su  relijion. 

7.  Marcha  sobre  Méjico;  matanza  de  Cholula.—  An- 
tes de  la  entrada  en  Tlascala,  Cortés  habia  recibido  una, 
-embajada  compuesta  de  cinco  altos  personajes  del  imperio 
mejicano  i  de  una  gran  comitiva  de  esclavos.  Llegaban 
cargados  de  presentes  enviados  por  Moctezuma.  Las  sor- 
prendentes victorias  de  este  puñado  de  estranjeros,  la  des- 
membración del  imperio  que  comenzaba  a  operarse,  i  el  pe- 
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ligro  jeneral  que  lo  amenazaba,  habían  aumentado  las 
angustias  del  infortunado  monarca;  i  sus  enviados  tenian 
encargo  de  hacer  a  su  nombre  el  ofrecimiento  de  reconocerse 
tributario  del  rei  de  España  si  consentía  en  alejarse  de  su 
imperio.  Cortés  repitió  fríamente  la  misma  respuesta  que 
ya  antes  había  dado,  esto  es,  que  tenía  orden  de  su  sobe- 
rano para  llegar  hasta  la  capital. 

Los  embajadores  az^ecas  fueron  testigos  de  los  últimos 
combates  entre  las  tropas  de  Cortés  i  los  guerreros  de  Tlas- 
cala,  i  quedaron  mui  descontentos  al  saber  la  celebración 
de  la  paz  con  aquella  república.  Cuando  comunicaron  estos 
acontecimientos  al  emperador,  i  cuando  éste  supo  que  los 
estranjeros,  lejos  de  ser  los  descendientes  de  un  dios  mejica- 
no, ultrajaban  a  todas  las  divinidades  del  imperio  arro- 
jándolas de  sus  templos  como  lo  habían  hecho  en  Cempoa- 
11a,  Moctezuma  se  preparó  para  tenderles  un  lazo.  Resolvió 
enviar  una  nueva  embajada  a  Cortés  para  invitarlo  a  lle- 
gar hasta  la  capital,  suplicándole  al  mismo  tiempo  que  no 
celebrase  tratado  alguno  con  los  tlascaltecas. 

Tan  luego  como  las  tropas  castellanas  estuvieron  en  es- 
tado de  seguir  la  marcha.  Cortés  se  puso  en  viaje  para  Mé- 
jico. Los  tlascaltecas  le  advirtieron  el  peligro  que  corría  si, 
fiado  en  la  palabra  del  emperador  se  atrevía  a  pisar  su 
territorio.  El  jeneral  español  no  trepidó,  sin  embargo;  i 
ausíHado  por  un  cuerpo  de  seis  mil  tlascaltecas,  avanzó 
hasta  Cholula,  que  era  considerada  como  la  ciudad  santa 
del  imperio,  i  en  donde,  según  le  aseguraron  los  embajado- 
res, Moctezuma  había  mandado  disponer  grandes  prepara- 
tivos para  recibirlo.  Los  castellanos,  en  efecto,  fueron  reci- 
bidos con  suma  benevolencia;  pero  el  emperador,  habiendo 
sabido  por  los  oráculos  que  Cholula  debía  ser  la  tumba  de 
los  estranjeros,  envió  secretamente  la  orden  de  hacerlos 
perecer. 

Los  aliados  tlascaltecas  no  habían  sido  admitidos  en  la 
ciudad  santa,  i  quedaron  acampados  a  poca  distancia  de 
la  población,  Dos  de  ellos  entraron  disfrazados  i  dieron  a 
Cortés  la  noticia  de  que  cada  noche  salían  de  la  ciudad  mu- 
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chas  mujeres  i  niños  de  las  familias  mas  distinguidas,  i  que 
en  el  templo  principal  habian   sido  sacrificados  seis  man- 
cebos, lo  que  se  practicaba  cuando  se  iba  a  cometer  alguna 
empresa  militar.  Doña  Marina,  ademas,  descubrió  que  cerca 
de  la  ciudad   estaba  acuartelado  un  cuerpo  de  tropas  meji- 
canas, que  se  abrian  fosos  profundos  cubriéndolos  lijera- 
mente  para  que  cayesen  en  ellos  los  caballos,  i  que  en  las 
azoteas  se  reunian  armas  i  piedras  para  dispararlas  sobre 
los  españoles  cuando  llegara  el   momento  de  dar  el  golpe- 
Cortés  comprendió  la  gravedad  del   peligro  i  se  decidió  a 
adelantarse  a  sus  enemigos  para  aterrorizarlos.  Para  cer- 
ciorarse de  la  conspiración,  reunió  algunos  sacerdotes  i  los 
obligó  por  medio  de  halagos  a  descubrir  el  complot.  Les 
recomendó  el  secreto,  i  les  anunció  que  al  dia  siguiente  de- 
jada la  ciudad.   Entre  tanto  habia  reunido  sus  tropas,  así 
españolas  como  ausiliares,  i  hecho  avanzar  secretamente  a 
a  los  tlascaltecas  a  fin   de  que  se  hallaran  prontos  para 
ayudarlo. 

El  ejército  español  pasó  la  noche  sobre  las  armas,  espe- 
rando un  asalto  de  sorpresa.  Al  amanecer  del  siguiente  dia 
llegaron  a  su  cuartel  los  principales  señores  de  Cholula^ 
seguidos  de  una  grande  escolta  de  indios  que  debian  servir 
para  el  carguío  de  los  bagajes  de  los  españoles.  Cortés  los 
hizo  entrar  a  un  patio,  puso  centinelas  en  todas  las  puer- 
tas; montado  en  su  caballo  de  batalla,  les  recordó  que  él  i 
sus  compañeros  habian  entrado  a  Cholula  como  amigos, 
i  les  declaró  que  conocia  sus  pérfidos  proyectos.  Los  seño- 
res de  la  cmdad,  sobrecojidos  de  estupor,  no  se  atrevieron 
a  negar  su  traición.  Creian  que  los  blancos  eran  seres  sobre- 
naturales que  adivinaban  el  pensamiento  de  los  demás 
hombres.  Trataron  sólo  de  disculparse  acusando  al  efecto 
a  los  embajadores  de  Moctezuma;  pero  Cortés  finjió  no 
creer  en  la  culpabiHdad  de  éstos,  i  dio  la  señal  convenida, 
que  era  un  disparo  de  arcabuz.  Las  tropas  se  pusieron  en 
movipiiento,  i  cayeron  de  improviso  sobre  los  indios  agru- 
pados en  el  patio.  Los  habitantes  de  Cholula,  al  saber  el 
ataque  de  que  eran  víctimas  sus  compatriotas,   acudieron 
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de  golpe  a  las  puertas  del  cuaftel;  pero  el  jeneral  español 
habia  distribuido  la  artillería  hábilmente,  i  las  balas  de  ca- 
ñón destrozaban  los  grupos  de  jente  inerme.  Los  tlascalte- 
cas  habian  acudido  también  a  la  señal  convenida,  i  ataca- 
ban por  la  espalda  a  las  masas  del  pueblo  que  parecía  querer 
ausiliar  a  los  que  sucumbían  en  el  patio  del  cuartel.  La  car- 
nicería fué  espantosa:  las  calles  quedaron  sembradas  de  ca- 
dáveres i  cubiertas  de  charcos  de  sangre.  Los  castellanos 
pusieron  fuego  a  los  templos,  en  donde  perecieron  bajo  sus 
ruinas  muchos  sacerdotes  i  algunos  jefes.  El  saqueo  se 
siguió  a  la  matanza  durante  dos  días  consecutivos.  Se  com- 
puta en  seis  mil  el  número  de  indios  muertos  en  aquella  te- 
rrible jornada. 

Después  de  la  carnicería.  Cortés  puso  en  libertad  a  los 
majistrados  de  la  ciudad,  les  vituperó  su  perfidia  i  les  de- 
claró que  les  perdonaba  a  condición  de  que  restableciesen 
el  orden  público  i  de  que  llamasen  a  €holula  a  los  habitan- 
tes que  habian  huido.  Con  esto  dio  por  terminado  el  casti- 
go de  la  ciudad,  i  se  preparó  para  seguir  su  marcha  a  Mé- 
jico. En  el  camino,  los  castellanos,  rodeados  del  prestijio 
de  invencibles,  eran  recibidos  como  libertadores  que  llega- 
ban a  destruir  la  opresión  del  imperio.  Cortés,  que  habia 
concebido  lisonjeras  esperanzas  al  notar  el  descontento  de 
algunas  provincias  lejanas,  creyó  entonces  que  la  conquis- 
ta del  imperio  era  mas  fácil  de  lo  que  se  pensaba,,  puesto 
que  en  todas  partes  la  autoridad  real  era  detestada. 

8.  Los  ESPAÑOLES  OCUPAN  A  MÉJICO. — El  cjército  de  Cor- 
tés siguió  su  marcha  triunfal  hasta  la  hermosa  campiña 
que  rodeaba  los  lagos  mejicanos.  A  poca  distancia  de  ellos 
se  levantaban  selvas  verdes  de  árboles  jigantescos,  i  mas 
lejos  se  veian  los  campos  cultivados  de  maiz  i  de  aloes,  i 
los  jardines  cubiertos  de  flores.  Las  orillas  de  los  lagos  es- 
taban bordadas  de  ciudades  i  de  aldeas,  i  en  el  centro  del 
mayor,  el  de  Tezcuco,  se  levantaba  la  soberbia  Méjico  con 
sus  templos  de  forma  piramidal  i  sus  ostentosas  construc- 
ciones. Los  castellanos  contemplaban  llenos  de  entusias- 
mo ese  espléndido  panorama.  Creian  haber  llegado  a  la 
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tierra  prometida,  i  marchaban   llenos  de  confianza  como  si 
no  hubiera  peligro  alguno  que  temer. 

Cortés,  a  la  cabeza  de  sus  jinetes,  formaba  la  vanguar- 
dia. En  seguida  marchaba  la  infantería  española  con  sus 
banderas  desplegadas.  Los  bagajes  i  los  cañones  ocupaban 
el  centro;  i  tras  de  ellos  la  espesa  columna  de  guerreros 
tlascaltecas  i  totonecas  cerraba  la  marcha. 

Ningún  enemigo  se  habia  opuesto  al  paso  de  los  caste- 
llanos. En  las  ciudades  a  que  llegaban  eran  recibidos  os- 
tentosamente, i  en  todas  partes  encontraban  emisarios  i 
parientes  del  emperador  que  les  tenian  preparada  una  be- 
névola acojida.  Los  españoles  penetraron  en  el  istmo  que 
separaba  los  lagos  de  Tezcuco  i  de  Chalco,  i  entraron  en 
una  espaciosa  i  larga  calzada  que  servia  de  comunicación 
con  la  capital  del  imperio,  hasta  hallarse  a  media  legua  de 
la  ciudad  (8  de  noviembre  de  1519).  ''Aquí  me  salieron  a 
ver,  dice  Cortés,  hasta  mil  hombres  principales,  todos  ves- 
tidos de  una  manera  i  hábitos  bien  ricos,  cada  uno  hacia 
en  llegando  a  mí  una  ceremonia,  que  ponia  cada  uno  la 
mano  en  la  tierra  i  la  besaba;  i  así  estuve  esperando  casi 
una  hora.  Junto  a  la  ciudad  está  una  puente  de  madera  de 
diez  pasos  de  anchura:  pasada  esta  puente,  nos  salió  a  re- 
cibir aquel  señor  Moctezuma,  con  hasta  doscientos  seño- 
res todos  descalzos  i  vestidos  de  otra  librea  bien  rica.  Ve- 
nian  en  dos  procesiones  mui  arrimados  a  las  paredes  de  la 
calle,  que  es  mui  ancha,  mui  hermosa  i  derecha;  i  el  dicho 
Moctezuma  venia  por  medio  con  dos  señores,  el  uno  a  la 
mano  derecha  i  el  otro  a  la  izquierda;  el  uno  era  su  herma- 
no. Moctezuma  iba  calzado  i  los  otros  dos  señores  descal- 
zos. Como  nos  juntamos,  yo  me  apeé  i  le  fui  a  abrazar  solo; 
e  aquellos  dos  señores  me  detuvieron  para  que  no  le  toca- 
se; i  ellos  i  él  hicieron  aáí  mismo  ceremonias  de  besar  la 
tierra.  Al  tiempo  que  yo  llegué  a  hablar  a  Moctezuma,  me 
quité  un  collar  que  llevaba  de  margaritas  i  diamantes  de 
vidrios  i  se  lo  eché  al  cuello;  i  vino  un  servidor  suyo  con 
dos  collares,  i  Moctezuma  se  volvió  a  mí  i  me  los  echó  al 
cuello,  i  tornó  a  seguir  por  la  calle  hasta  llegar  a  una  mui 
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grande  i  hermosa  casa,  que  él  tenia  para  nos  aposentar 
bien  aderezada.  E  allí  me  tomó  por  la  mano  i  me  llevó  a 
una  gran  sala  i  me  hizo  sentar  en  un  estrado  mui  rico"  ^. 
Después  de  esta  ceremonia,  el  emperador  se  alejó  con  sus 
sirvientes,  prometiendo  volver  en  breve  a  visitarlo. 

En  efecto,  antes  de  mucho  rato  se  presentó  de  nuevo 
Moctezuma  acompañado  de  unos  pocos  señores,  i  entabló 
su  primera  conferencia  con  el  jeneral  español.  El  emperéi- 
dor  queria  saber  de  dónde  venian  i  cuál  era  el  objeto  del 
viaje  de  estos  misteriosos  estranjeros.  Cortés  satisfizo  sus 
preguntas  diciéndole  que  el  deseo  de  conocer  a  tan  alto  em- 
perador i  de  difundir  la  relijion  cristiana  lo  habia  llevado 
hasta  Méjico;  i  como  Moctezuma  huVjiera  hablado  de  las 
antiguas  tradiciones  que  recordaban  la  existencia  de  un 
Dios  que  al  alejarse  de  la  tierra  habia  prometido  mandar 
mas  tarde  a  sus  descendientes.  Cortés,  sin  apoyar  esta 
creencia,  procuró  mantenerla  como  un  elemento   de   poder. 

Los  primeros  dias  se  pasaron  en  oVjsequios  i  visitas.  El 
emperador  hizo  a  Cortés  valiosísimos  presentes.  Los  es- 
tranjeros pudieron  visitar  libremente  la  ciudad,  admirar 
sus  monumentos  i  estudiar  las  costumbres  i  la  civilización 
de  .sus  habitantes.  Su  sorpresa  casi  excede  a  toda  descrip- 
ción. Estaban  persuadidos  de  que  los  indios  del  nuevo 
mundo  eran  seres  de  una  naturaleza  inferior  al  resto  de  los 
hombres:  la  vista  de  la  cultura  i  de  la  grandeza  de  los  meji- 
canos los  colmó  de  admiración  i  de  asombro.  Cortés  visitó 
el  templo  de  la  capital;  i  no  pudiendo  persuadir  a  Moctezu- 
ma a  que  renunciara  al  culto  de  sus  abominables  divinida- 
des, pudo  al  menos  construir  en  el  palacio  en  que  estaban 
sus  tropas,  una  capilla  para  el  ejercicio  de  los  ritos  del  cris- 
tianismo. 

9.  Prisión  de  Moctezuma.— La  inspección  de  la  ciudad 
hizo  conocer  a  Cortés  la  enormidad  del  peligro  de  que  se 
hallaba  rodeado.    Méjico  tenia  una  población  de  300,000 
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almas;  i  no  era  difícil  presumir  que  el  dia  en  que  el  descon- 
tento de  los  mejicanos  se  hiciera  sentir,  el  ejército  español 
seria  sofocado  por  las  espesas  masas  de  indios.  La  situa- 
ción de  la  ciudad  favorecia  cualquier  proyecto  de  resistencia 
contra  los  invasores.  Colocada  en  el  centro  de  un  espacioso 
lago,  la  capital  estaba  comunicada  por  la  tierra  por  medio 
de  calzadas  que  los  indios  podian  cortar  fácilmente  para 
impedir  la  retirada  a  Cortés  i  sus  compañeros.  Los  caste- 
llanos ademas  conocian  de  sobra  que  no  era  el  arrojo  loque 
faltaba  a  aquellos  indios;  i  habian  visto  por  sus  propios 
ojos  los  almacenes  de  armas  que  el  emperador  tenia  en  la 
capital. 

Cortés  comprendió  perfectamente  que  sólo  la  audacia 
podia  salvarlo  de  tan  azarosa  posición.  Algunos  de  sus 
compañeros  opinaron  que  con  venia  salir  secretamente  de  la 
ciudad  i  situarse  a  las  orillas  del  lago  para  tener  espedita 
la  retirada.  Cortés  propuso,  sin  embargo,  un  arbitrio  mu- 
cho mas  atrevido.  "Me  pareció,  dice  él  mismo,  que  conve 
nia  al  real  servicio  i  a  nuestra  seguridad  que  aquel  señor 
(Moctezuma)  estuviese  en  mi  poder,  i  no  en  toda  su  liber- 
tad, porque  no  mudase  el  propósito  i  voluntad  que  mostra- 
ba, mayormente  que  los  españoles  somos  algo  incompor- 
tables e  importunos,  e  porque  enojándose  nos  podría  hacer 
mucho  daño,  i  tanto  que  no  oviese  memoria  de  nosotros 
según  su  gran  poder"  ^.  Los  mas  resueltos  de  sus  capitanes 
apoyaron  esta  determinación. 

Antes  de  su  entrada  a  Méjico,  Cortés  habia  sabido  que 
Qualpppoca,  jeneral  azteca  que  mandaba  en  las  provincias 
inmediatas  a  la  costa  habia  dado  muerte  a  dos  españoles. 
El  capitán  Juan  de  Escalante,  que  mandaba  la  guarnición 
de  Veracruz,  habia  marchado  a  vengar  este  ultraje  i  en  un 
combate  que  tuvo  con  los  mejicanos  los  destrozó  completa- 
mente, aunque  con  la  pérdida  de  siete  soldados.  Qualpopo- 
ca,  ademas,  dio  muerte  a  un  prisionero  castellano  que  ha- 
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bia  cojido,  e  hizo  pasear  su  cabeza  para  probar  que  los 
misteriosos  estranjeros  no  eran  inmortales.  El  bizarro  Es- 
calante habia  muerto  de  resultas  de  sus  heridas,  a  la  vuel- 
ta de  esta  campaña. 

Este  suceso  que  recordaba  a  Cortés  los  peligros  de  su  si- 
tuación, le  dio  pretesto  para  ejecutar  el  golpe  de  mano  que 
tenia  proyectado.  Una  mañana  (15  de  noviembre  de  1519), 
a  la  hora  que  acostumbraba  visitar  a  Moctezuma,  se  diri- 
jió  al  palacio  de  éste  acompañado  por  cinco  de  sus  mas 
distinguidos  oficiales,  dejando  dada  la  orden  de  que  sus 
soldados  estuvieran  distribuidos  convenientemente  para 
ocurrir  al  primer  llamamiento.  El  emperador  lo  recibió  con 
la  atención  habitual;  pero  Cortés,  tomando  tm  tono  dis- 
tinto del  que  hasta  entonces  habia  empleado,  le  reprochó 
el  atentado  cometido  contra  los  españoles,  pidiéndole  una 
reparación  pública.  No  le  bastó  que  Moctezuma  diera  la 
orden  de  hacer  venir  a  la  capital  al  jefe  que  habia  ofendido 
a  los  castellanos;  porque  Cortés  llevaba  sus  pretensiones 
mucho  mas  adelante.  Pidióle  en  seguida  que  abandonara 
su  palacio  i  fuese  a  vivir  en  medio  de  los  españoles,  como 
lo  único  que  pudiera  calmar  la  irritación  que  entre  éstos 
habia  producido  la  noticia  del  asesinato  de  sus  compa" 
triotas. 

Mocteztjma  se  quedó  frió  al  oir  tan  temeraria  exijencia: 
su  rostro  tomó  la  palidez  de  la  muerte,  i  sólo  después  de 
un  instante  de  silencio  pudo  hablar  con  la  indignación  que 
le  producia  el  ver  ultrajada  su  dignidad. — ''¿Dónde  se  ha 
oido  decir  jamas,  esclamó,  que  un  rei  tan  grande  como  yo 
haya  abandonado  voluntariamente  su  palacio  para  cons- 
tituirse prisionero  en  mano  de  los  estranjeros?  Aun  que 
yo  consintiese  en  pasar  por  tal  vergüenza,  mis  subditos  no 
lo  vSGportarian  jamas".  ^^  Su  negativa,  sin  embargo,  no 
fué  tan  firme  como  parecia  g^nunciarlo  su  irritación.  Cortés 
le  espuso  que  no  pretendía  retenerlo  como  prisionero,  i  que 
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SU  permanencia  en  el  cuartel  español  importaría  sólo  un 
cambio  de  habitación,  puesto  que  desde  allí  seguiria  des- 
pachando los  negocios  del  imperio.  Moctezuma  comenzó 
a  ceder:  ofreció  primero  entregar  a  sus  hijos  por  rehenes, 
pero  la  discusión  se  alargaba  demasiado,  sin  que  los  cas- 
tellanos lograran  reducirlo.  No  era  posible,  sin  embargo, 
volver  atrás:  los  oficiales  de  Cortés  llevaron  la  mano  a  la 
empuñadura  de  sus  espadas,  i  uno  de  ellos,  el  capitán  Juan 
Velázquez  de  León,  dirijiéndose  a  Cortés,  esclamó:— "¿Qué 
hace  vuesa  merced  con  tantas  palabras?  O  le  llevamos 
preso  o  le  daremos  de  estocadas."  ii  Moctezuma  no  com- 
prendió estas  palabras;  pero  el  aire  amenazador  con  que 
fueron  acompañadas,  lo  llenó  de  terror.  Se  dispuso  seguir 
a  los  castellanos;  pero  como  creia  contrario  a  su  dignidad 
atravesar  a  pié  las  calles  de  la  capital,  i^  pidió  su  litera 
para  trasladarse  al  cuartel  de  los  españoles.  Los  nobles 
que  le  servian  de  guardia  quedaron  estupefactos.  En  la  ca- 
lle, la  multitud  lo  vio  pasar  como  aterrorizada  a  la  vista 
de  un  sacrilejio  abominable.  Sin  embargo,  nadie  se  movió 
porque  Moctezuma  contuvo  la  cólera  de  sus  subditos  que 
querían  correr  a  las  armas. 

Los  españoles  conservaron  al  emperador  las  insignias 
de  la  soberanía,  el  poder  absoluto  para  el  gobierno  de  sus 
vasallos  i  el  ostentoso  lujo  de  la  corte;  pero  desde  ese  mo- 
mento, Moctezuma  no  fué  mas  que  el  instrumento  de  sus 
carceleros.  Autorizó  a  los  españoles  para  hacer  diversas 
correrías  de  esploracíon  en  el  interior  de  su  Imperio,  i  se 
prestó  dócilmente  a  todas  sus  exijencias  para  proveerlos  de 
escoltas  en  estas  espedicíones.  Tal  vez  Cortés  pensaba  ya  en 
adelantar  los  reconocimientos  jeográficos  i  llegar  hasta  el 
mar  que  había  descubierto  Balboa. 

A  pesar  de  que  trataba  al  emperador  con  todas  las  ma- 
lí Berna L  Díaz  del  Castillo,  Historia  verdadera  de  la  con- 
quista. 

12  "Jamas  puso  sus  pies  en  el  suelo,  sino  siempre  llevado  en 
hombro  de  señores."  Agosta,  Historia  natural  i  moral  de  las  In- 
dias, lib.  Vil,  cap.  XXll. 
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nifestaciones  esteriores  de  respeto,  Cortés  no  le  ahorró 
ninguna  humillación.  Qualpopoca  fué  juzgado  por  los  cas- 
llanos  en  un  consejo  de  guerra  i  condenado  a  ser  quemado 
vivo.  Pjcos  momentos  antes  del  suplicio,  entró  el  jeneral 
español  en  la  habitación  de  Moctezuma,  i  después  de  anun- 
ciarle que  los  culpables  lo  acusaban  a  él  de  haber  recibido 
orden  de  asesinar  a  los  castellanos,  mandó  a  un  soldado 
que  le  pusiera  unos  grillos  que  llevaba  preparados.  El  dolor 
i  la  dCvSevSperacion  que  este  crudo  vejamen  produjo  en  el  alma 
del  infortunado  monarca,  no  se  calmaron  hasta  que  Cor- 
tés, después  de  la  ejecución  de  Qualpopoca  i  de  sus  compa- 
ñeras, mandó  que  se  le  quitasen  las  cadenas.  Moctezuma, 
que  habría  podido  levantíir  muchos  millares  de  hombres 
contra  ese  puñado  de  insolentes  estranjeros,  dio  humilde- 
mente las  gracias  a  Cortés  porque  lo  dejaba  de  nuevo  en 
una  aparente  libertad. 

19.     MOCTEZUISIA   SE   RECONOCE   VASALEO  DEE   REÍ   DE   Rs- 

PAÑA. — La  prisión  de  Moctezuma  produjo  gran  sorpresa 
en  todo  el  imperio.  Un  sobrino  suyo  llamado  Cacamaca, 
que  reinaba  en  Tezcuco  no  pudo  reprimir  su  indignación 
i  comenzó  a  organizar  la  resistencia,  a  pesar  de  las  órde- 
nes del  emperador  con  que  desde  su  cautiverio  trataba  de 
evitar  toda  revuelta;  pero  traicionado  por  uno  de  sus  her- 
manos, el  infeliz  príncipe  fué  retenido  prisionero  en  el  mis- 
mo cuartel  en  que  se  hallaba  Moctezuma. 

Libre  de  todo  embarazo  por  esta  parte,  Cortés  llegó  a 
exijir  del  desgraciado  emperador  un  último  sacrificio,  el 
reconocimiento  espreso  i  formíd  de  la  soberanía  de  Carlos 
de  Austria  sobre  el  imperio  mejicano.  Moctezuma  estaba 
tan  abatido  que  no  opuso  resistencia  alguna  ^'\  Todos  los 
grandes  del  imperio  fueron  convocados  para  una  especie  de 


13  Don  Antonio  dk  Solis  en  el  cap.  III  del  lil)  IV  de  su  Historia 
de hi  conquista  ch  Méjico,  refiere  que  Moctezuma  ofreció  espontá- 
neamente este  reconocimiento;  pero  en  este  punto,  comoen  muchos 
otros,  el  ampuloso  i  retórico  historiador  esta  en  abierta  contra- 
dicción con  los  documentos  i  con  las  relaciones  mas  autorizadas. 
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parlamento  que  tuvo  lugar  en  una  espaciosa  sala  del  cuar- 
tel español.  Desde  lo  alto  de  su  trono,  Moctezuma  les  re- 
cordó las  tradiciones  relijiosas  que  habian  atormentado 
su  espíritu  desde  el  arribo  de  los  estranjeros.  "Os  acor- 
dais,  les  dijo,  que  el  dios  Qnetzalcoatl,  al  alejarse  de  la  tie- 
rra, anunció  que  volverla  a  recobrar  su  autoridad  en  medio 
de  nosotros.  Ha  llegado  el  tiempo  prediclio:  estos  hom- 
bres blancos  vienen  de  los  paises  situados  mas  allá  de  los 
mares,  i  revindican  para  su  rei  el  poder  supremo  de  nues- 
tro pais.  Espero  de  vosotros  que  me  deis  la  última  prueba 
de  sumisión.  Obedeced  al  gran  príncipe  que  reina  en  las 
rejiones  donde  nace  el  sol,  i  en  su  ausencia  al  capitán  que 
él  ha  enviado:  pagadle  los  tributos  que  me  dabais  i  pres- 
tadles los  servicios  que  acostumbrabais  ofrecer  a  vuestro 
soberano". 

Al  terminar  estas  palabras,  la  emoción  i  los  sollo- 
zos ahogaron  su  voz.  A  la  vista  de  aquel  espectáculo,  los 
nobles  no  pudieron  contenerlas  lágrimas,  i  le  respondieron 
que  puesto  que  tales  eran  sus  órdenes,  ellos  estaban  dis- 
puestos a  obecerlas.  En  seguida  prestaron  el  reconocimien- 
to de  vasallaje  con  todas  las  solemnidades  acostumbradas; 
i  el  escribano  de  la  espedicion  levantó  el  acta  que  debia  re- 
mitirse al  rei  de  España.  Los  mismos  castellanos  no  pudie- 
ron mirar  serenos  la  triste  escena  de  aquel  injustificable 
despojo.  "Queríamoslo  tanto  a  Moctezuma,  que  a  noso- 
tros de  verle  llorar  se  nos  enternecieron  los  ojos,  i  soldado 
hubo  que  lloraba  tanto  como  Moctezuma;  tanto  era  el 
amor  que  le  teníamos"  ^^. 

Al  reconocimiento  del  vasallaje  se  siguió  la  recolección  de 
presentes  para  remitir  al  rei  de  España.  Los  mejicanos  ob- 
sequiaron no  sólo  enormes  cantidades  de  oro  i  plata  sino 
también  muchos  objetos  que  ellos  consideraban  sin  duda  de 
mas  valor.  Cortés  apartó  las  alhajas  i  adornos  que  se  dis- 
tinguían por  la  belleza  del  trabajo,  i  con  el  resto  de  los  me- 
tales preciosos,   reunió  la   suma  de  600,000  pesos  de  oro 


14^  Bernal  Díaz,  cap.  CI. 
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(mas  de  dos  millones  de  nuestra  moneda).  De  ella  se  apar- 
taron el  quinto  del  rei  i  el  de  Cortés,  i  la  cantidad  necesa- 
ria para  el  pago  de  las  anticipaciones  hechas  en  Cuba  para 
el  apresto  de  la  espedicion:  el  resto  fué  repartido  entre  los 
oficiales  i  soldados. 

Cortés,  entre  tanto,  no  habia  descuidado  su  situación  mi- 
litar. Temiendo  que  en  caso  de  una  sublevación  jeneral  los 
indios  cortasen  las  calzadas  o  retirasen  los  puentes  levadi- 
zos, habia  comenzado  desde  tiempo  atrás  la  construcción 
de  dos  naves  que  podían  facilitarle  la  retirada.  Para  no 
inspirar  recelos  a  los  mejicanos,  habia  referido  a  Moctezu- 
ma las  maravillas  del  arte  de  la  navegación  i  le  habia  pro- 
metido construir  dos  palacios  que  surcasen  las  aguas  sin 
el  ausilio  de  los  remos.  Hizo  traer  de  Veracruz  una  parte 
de  los  aparejos  de  su  escuadra,  i  con  las  maderas  que  abun- 
daban en  las  orillas  del  lago  de  Tezcuco,  contrujó  dos  ber- 
gantines en  que  el  mismo  Moctezuma  visitó,  siempre  acom- 
pañado de  una  fuerte  escolta,  los  pueblos  situados  en  las 
riberas  del  lago. 

Hasta  entonces  Moctezuma  se  habia  prestado  dócilmen- 
te a  todas  las  exijoncias  de  Cortés;  pero  cuando  se  trató  de 
reducirlo  a  abandonar  el  culto  de  sus  dioses,  el  despojado 
emperador  manifestó  la  entereza  con  que  habia  gobernado 
a  sus  subditos  en  mejores  tiempos  ^•'\  Las  representacio- 
nes de  Cortés  i  del  padre  Olmedo  fueron  completamente 
ineficaces:  Moctezuma  contestaba  a  todo  que  los  dioses  de 
sus  templos  habian  hecho  la  grandeza  del  imperio.  Pero  el 
jeneral  español  no  pudo  dominar  por  mas  tiempo  su  celo 
relijioso.  Seguido  de  sus  principales  oficiales,  Cortés  le  pi- 
dió que  hiciera  entregar  a  los  españoles  para  el  ejercicio  de 


ii>  El  abate  Brasseur  dk  Bourbourg  en  su  Histoirc  aticicnnc 
du  Mcxííjue,  tom.  lY,  páj  248,  dice  que  Moctezuma,  a  petición 
de  Cortés,  consintió  en  suprimir,  a  lo  menos  temporalmente,  los 
sacrificios  humanos.  Esta  misma  especie  ha  sido  repetida  por  otros 
escritores,  pero  no  he  encontrado  una  autoridad  en  los  documen- 
tos o  relaciones  contemporáneos  de  la  conquista  en  que  pueda  apo- 
yarse este  aserto. 
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de  SU  culto  el  vasto  recinto  del  gran  templo  a  fin  de  que  pu- 
diese participar  a  todo  el  pueblo  los  beneficios  de  la  reüjion 
cristiana.  Moctezuma  le  manifestó  sus  temores  de  que  el 
pueblo  no  tolerase  la  profanación  de  su  templo  con  el  ejer- 
cicio de  un  culto  estraño;  pero  no  pudiendo  resistir  por  mas 
tiempo  a  tan  reiteradas  exijencias,  convino  en  que  los  cris- 
tianos erijieran  un  altar  i  colocaran  la  cruz  en  uno  de  los 
dos  santuarios  del  templo  de  Méjico.  Los  castellanos  cele- 
braron por  fin  una  ostentosa  fiesta  relijiosa  en  el  lugar  que 
poco  antes  ocupaban  los  ídolos  mejicanos  i  a  poca  distan- 
cia de  la  piedra  de  los  sacrificios  (marzo  de  1520). 

Desde  ese  dia  todo  cambió  de  aspecto  en  Méjico,  Mocte- 
zuma, afable  hasta  entonces  con  los  castellanos,  comenzó 
a  sustraerse  a  su  trato,  conversando  sólo  con  los  principa- 
les guerreros  i  sacerdotes  del  imperio.  El  pueblo  de  la  capi- 
tal no  trató  de  ocultar  su  animosidad,  exitada  por  el  fana- 
tismo relijioso.  El  emperador  llamó  entonces  a  Cortés  i  le 
declaró  que  los  dioses  habian  hecho  conocer  su  irritación  a 
los  sacerdote,  i  que  pedían  que  los  estranjeros  fueran  sacri- 
ficados en  sus  altares. — *'Sólo  retirándoos  podréis  hallar 
salvación,  le  dijo:  abandonad  la  ciudad  si  en  algo  estimáis 
vuestras  vidas".  El  jeneral  español  conocióla  gravedad  del 
peligro;  pero  con  una  aparente  sangre  fria  le  contestó  que 
no  se  negaba  a  dejar  el  pais;  pero  que  le  faltaban  naves  pa- 
ra hacer  el  viaje.  En  el  momento,  mandó  avisos  a  la  costa. 
para  que  se  diera  principio  a  la  construcción  de  una  escua- 
drilla; pero  Cortés  no  apuraba  mucho  este  trabajo  desean- 
do sólo  ganar  tiempo  para  que  llegasen  de  España  los  re- 
cursos que  esperaba  desde  julio  del  año  anterior. 

Mientras  tanto,  la  capital  tomaba  cada  dia  un  aire  mas 
lúgubre  i  amenazador.  Los  mejicanos  se  preparaban  para 
atacar  a  los  invasores  al  mismo  tiempo  que  éstos  se  dispo- 
nían para  la  defensa.  Los  verdaderos  peligros  de  la  espe- 
dicion  de  Cortés  comenzaban  desde  entonces.  Las  sangrien- 
tas batallas  que  habia  sostenido  en  Tabasco  i  en  Tlascala 
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eran  nada  ante  los  azares  que  le  aguardaban  en  el  resto  de 
aquella  dificilísima  campaña  ^^. 

J^  Aunque  para  la  relación  de  la  conquista  de  Méjico  haya  con- 
sultado constantemente  los  escritos  de  los  contemporáneos,  las 
cartas  de  Cortés  i  las  historias  de  Bernal  Díaz  i  de  Gomara  como 
también  las  obras  de  Herrera,  de  Torquemada  i  de  otros  historia- 
dores de  menos  nota,  he  teñirlo  siemj)re  a  la  vista  la  excelente  His- 
toria de  la  conqñistii  de  Méjico  de  Pkhscot  ;■  i  aun  el  análisis  que 
de  ella  hizo  M.  Michel  CHh.VALiKií  en  la  Revite  des  detix  mondes  del 
lv5  de  jidio  de  1845  El  lector  que  desee  ampliar  las  noticias  que 
contiene  éste  i  el  siguiente  capítulo  puede  consultar  dicha  obra, 
así  como  también  el  )ib.  V  de  la  Historia  de  América  de  Robeí<tí¡,o\, 
en  que  este  grande  historiador  ha  trazado  con  mano  maestra  el 
cuadro  conciso,  pero  lleno  de  animación,  de  verdad  i  de  colorido  de 
la  conquista  de  Méjico. 


CAPITULO  X. 
Couqiiii^ta  de  Méjico. 

(1520-1535) 

1.  Espedicion  de  Panfilo  de  Narváez.— 2.  Derrota  de  Narváez; 
vuelta  de  Cortés  a  Méjico. — 3.  Combates  en  la  ciudad;  muerte 
de  Moctezuma.  -  4.  Retirada  de  Méjico;  noche  triste.— 5.  Ba- 
talla de  Otumba.— 6.   Reorganización  del  ejército  español 

7.  Nueva  campaña  de  Hernán  Cortés.  — 8.  Sitio  de  Méjico.— 
9.  Toma  de  Méjico.— 10.  Conquista  definitiva  del  imperio.— 
11.  Organización  del  virreinato.  12.  Últimos  años  de  Her- 
nán Cortés. 

1.  Espedicion  de  Panfilo  de  Narváez.— Cerca  de  seis 
meses  había  pasado  Cortés  en  la  capital  del  imperio  meji- 
cano cuando  a  fines  de  abril  de  1520  le  presentó  Moctezu- 
ma unos  dibujos  que  habia  recibido  de  la  costa  por  medio 
de  los  cuales  se  le  anunciaba  el  arribo  de  dieciocho  naves 
europeas.  Al  principio  creyó  Cortés  que  aquellos  eran  los 
refuerzos  que  había  pedido  a  España  en  julio  del  año  ante- 
rior, i  que  con  ellos  podria  consumar  la  conquista;  pero 
luego  recibió  despachos  del  capitán  Gonzalo  de  Sandoval, 
sucesor  de  Escalante  en  el  mando  de  Veracruz.  Entonces 
supo  el  jeneral  que  la  escuadra  que  los  indios  hablan  visto 
en  la  costa  era  enviada  por  el  gobernador  de  Cuba,  Diego 
deVelázquez,  i  que  en  vez  de  llevarle  socorros,  ilja destinada 
contra  él.  ~ 
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Vclázquez  había  sabido  que  Cortés,  después  de  burlar  su 
autoridad  al  partir  de  Cuba,  habia  fundado  en  el  continen- 
te una  colonia,  i  aun,  pedido  al  reí  que  la  constituyese  en 
gobierno  independiente  de  Velázquez.  El  gobernador,  que 
acababa  de  recibir  del  rei  la  autorización  para  conquistar 
aquella  parte  de  la  tierra  firme,  no  pensó  en  otra  cosa  que 
en  castigar  al  atrevido  subalterno  que  después  de  desobe- 
decer sus  órdenes,  pretendía  constituirse  en  gobernador. 
Velázquez  formó  un  cuerpo  de  ejército,  el  mas  formidable 
que  hasta  entonces  se  habia  organizado  en  el  nuevo  mundo, 
compuesto  de  800  infantes,  80  hombres  de  caballería,  doce 
cañones  i  1,000  indios  ausiliares.  Puso  estas  fuerzas  a  las 
órdenes  de  Panfilo  de  Narváez,  capitán  valeroso,  pero  pe 
tulante  i  casi  siempre  desgraciado  en  sus  operaciones  mili 
tares.  Sus  instrucciones  se  reducían  a  apoderarse  de  la  per 
sona  de  Cortés  i  de  sus  principales  oficiales,  remitirlos  pre 
sos  a  Cuba,  i  acabar  en  nombre  de  Velázquez  el  descubrí 
miento  i  conquista  del  imperio  mejicano.  El  gobernador, 
estimando  en  mas  su  venganza  personal  que  los  intereses 
de  la  corona,  no  quiso  oír  los  consejos  de  los  c[ue  le  reco- 
mendaban que  se  pusiera  de  acuerdo  con  Cortés,  i  lo  ausi- 
liase  en  la  atrevida  empresa  que  había  acometido, 

Narváez  partió  de  Cuba  en  marzo  de  1520.  Recorrió  la 
península  de  Yucatán,  i  el  23  de  abril  desembarcó  en  el 
puerto  de  San  Juan  de  Ulúa,  en  el  mismo  lugar  adonde  al- 
gunos años  después  fué  trasladada  la  ciudad  de  Veracruz. 
Narváez  supo  inmediatamente  por  un  español  que  halló  en 
las  inmediaciones,  las  hazañas  de  Cortés,  la  prisión  del  em- 
perador, las  riquezas  de  aquel  pais  i  la  manera  hábil  i  re- 
suelta como  con  tan  escasos  recursos  habia  logrado  domi- 
narlo. Un  hombre  prudente  i  desinteresado  habría  creído 
que  lo  que  con  venia  en  aquellas  circunstancias  era  transijir 
todas  las  dificultades  con  el  atrevido  conquistador.  Pero  el 
arrogante  Narváez  no  pensó  mas  que  en  vencer  a  su  rival  i 
en  terminar  la  empresa  comenzada.  Su  primer  paso  fué 
mandar  un  emisario  a  Veracruz  para  pedir  a  Gon-íalo  San- 
doval  la  rendición  de  las  fuerzas  de  su  mando;  pero  este  va- 
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líente  capitán,  fiel  ante  todo  a  la  causa  de  Cortés,  apresó  a 
los  emisarios  de  Narváez  i  los  hizo  marchar  apresurada- 
mente a  Méjico. 

Jamas  se  habia  hallado  Cortés  en  una  situación  mas  em- 
barazosa. Parecia  que  su  buena  estrella  comenzaba  a  aban- 
donarlo. Ya  no  eran  los  indios  los  únicos  enemigos  que  te- 
nia que  combatir  sino  sus  mismos  compatriotas,  mas  nu- 
merosos i  mejor  equijjados  que  él.  Narváez,  por  una  perfi- 
dia incomprensible,  abrió  negociaciones  con  Moctezuma  i 
con  las  autoridades  mejicanas,  para  hacerles  entender  que 
venia  a  libertar  el  pais  de  la  dominación  de  Cortés.  El  je- 
neral  castellano,  sin  embargo,  se  condujo  en  esos  momen- 
tos con  toda  la  enerjía  i  prudencia  que  aquel  conflicto  re- 
clamaba. Puso  en  libertad  a  los  emisarios  de  Narváez  que 
Sandoval  le  habia  remitido,  i  encargó  al  padre  Olmedo 
que  se  presentase  al  comandante  de  la  nueva  espedicion 
para  tratar  de  un  avenimiento  pacífico,  i  de  ganarse  por 
medio  de  obsequios  i  promesas  a  algunos  dejos  oficiales 
recien  llegados. 

La  arrogancia  de  Narváez  era  demasiado  grande  para 
que  aceptara  las  proposiciones  pacíficas.  Por  un  acto  pú- 
blico, hizo  proclamar  rebeldes  i  traidores  a  su  patria  a 
Cortés  i  a  sus  compañeros.  Pero  el  sagaz  capellán  manejó 
con  tanta  finura  i  acierto  sus  relaciones  con  los  subalter- 
de  Narváez,  que  antes  de  separarse  del  campamento,  ya  se 
habia  ganado  la  voluntad  i  confianza  de   muchos  oficiales. 

Cortés  se  decidió  al  fin  a  salir  en  persona  a  la  cabeza  de 
70  hombres,  a  mediados  de  mayo  de  1520.  Dejó  al  capitán 
Pedro  de  Alvarado  al  mando  de  las  tropas  que  quedaban 
en  Méjico  con  encargo  de  mantener  el  orden  en  la  ciudad  i 
de  evitar  los  motivos  de  queja  de  parte  de  los  indíjenas. 
En  el  camino  se  reunió  con  el  capitán  Velázquez  de  León, 
que  mandaba  un  destacamento  de  150  hombres,  i  mas  ade- 
lante se  le  incorporó  Sandoval  con  las  tropas  que  guarne- 
cían a  Veracruz.  A  pesar  de  estos  refuerzos,  su  división  no 
pasaba  de  250  españoles;  pero  tenia  ademas  una  regular 
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columna  de  indios  armados  de  buenas  lanzas,   que  estaban 
destinados  a  obrar  contra  la  caballería  enemiga. 

2.  Derrota  de  Narváez;  vuelta  de  Cortés  a  Méjico. 
—Cortés  avanzó  hasta  Cempoalla,  donde  se  encontraba 
Narváez.  Durante  su  marcha,  reiteró  las  proposiciones  de 
paz;  pero  si  su  altivo  rival  vSe  negó  tenazmente  a  aceptar- 
las, sus  oficiales  en  cambio  se  manifestaron  inclinados  a  un 
avenimiento.  Al  fin.  Cortés  llegó  hasta  las  orillas  de  un  rio 
que  los  castellanos  llamaban  de  las  Canoas,  i  pudo  divisar 
en  la  orilla  opuesta  a  Narváez  i  vSU  ejército,  i  saber  que  ha- 
bia  puesto  precio  a  su  cabeza.  Pero  las  lluvias  de  la  prima- 
vera, tan  frecuentes  en  esos  lugares,  obligaron  al  arrogan- 
te Narváez  a  abandonar  el  campo  i  retirarse  al  pueblo  de 
Cempoalla. 

Los  soldados  de  Cortés  estaban  acostumbrados  a  ma- 
yores sufrimientos.  Después  de  convenir  en  el  plan  de  ata- 
*  que,  pasaron  de  noche  el  rio  con  el  agua  hasta  el  cuello  i 
encontraron  dos  centinelas  de  avanzada. Uno  de  éstos  fué 
muerto  a  puñaladas,  pero  el  otro  consiguió  escapar  i  co- 
rrió a  difundir  la  alarma  entre  los  suyos.  Antes  de  que  es- 
tos se  repusieran  de  la  sorpresa,  las  tropas  de  Cortés,  di- 
vididas en  tres  cuerpos,  hablan  caido  sobre  ellos.  vSandoval 
se  apoderó  de  la  artillería,  mientras  Cortés,  derribando 
cuanto  se  le  oponia  a  su  paso,  llegó  hasta  las  puertas  de 
una  torre  o  templo,  donde  Narváez  estaba  aposentado. 
Defendióse  éste,  sin  embargo,  con  denodado  valor,  pero  he- 
rido en  un  ojo  de  una  lanzada,  cayó  al  suelo  i  fué  puesto 
en  prisión  con  grillos.  La  batalla  no  se  prolongó  mucho 
tiempo  mas:  los  soldados  de  Narváez,  viendo  preso  a  su 
jefe,  hicieron  sólo  una  débil  resistencia  i  pensaron  en  capi- 
tular. Antes  de  amanecer  todos  hablan  depuesto  las  armas 
(26  de  mayo  de  1520).  Tan  completa  victoria  sólo  costa- 
ba a  Cortés  la  pérdida  de  dos  hombres.  El  enemigo  tuvo 
diecisiete  muertos.  El  vencedor  trató  a  los  soldados  de 
Narváez  como  a  amigos  i  les  permitió  que  elijieran  entre 
volver  a  Cuba  o  seguir  en  su  servicio.  El  renombre  que  Cor- 
tés se  había  ganado  en  esta  campaña,  su  conducta  jenero- 
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sa  después  de  la  victoria  i  la  esperanza  de  hacer  fortuna  en 
aquel  país  maravilloso,  los  inclinaron  a  alistarse  bajo  sus 
banderas.  De  este  modo,  Cortés  se  vio  sin  pensarlo  a  la  ca- 
beza de  un  ejército  de  mas  de  mil  españoles. 

Este  refuerzo  venia  mui  oportunamente.  Después  de  su 
victoria  recibió  una  comunicación  de  Pedro  de  Alvarado  en 
que  le  avisaba  el  peligro  constante  de  que  se  hallaba  rodea- 
do en  Méjico.  Menos  prudente  que  el  jeneral  en  jefe,  pero 
tan  valeroso  como  él,  ese  capitán  no  habia  podido  tolerar 
los  amagos  de  insurrección  del  pueblo  de  la  capital  i  habia 
dado  un  golpe  que  debia  ser  de  funestas  consecuencias.  Pa- 
ra aterrorizar  a  la  población,  se  aprovechó  de  un  dia  de 
fiesta  solemne  en  el  templo  (mayo  de  1520),  rodeó  todas 
sus  avenidas  para  evitar  la  fuga,  i  cargó  con  espada  en  ma- 
no sobre  los  indios  desarmados.  Se  computa  en  600  el  nú- 
mero de  los  señores  mejicanos  asesinados  aquel  dia  ^  .  El 
derramamiento  de  sangre  fué  tal,  según  la  pintoresca  es- 
presión  de  un  historiador,  que  corria  por  el  suelo  como 
agua  cuando  llueve  mucho.  A  la  matanza  se  siguió  el  sa- 
queo i  la  profanación  del  templo. 

Esta  matanza  enardeció  el  furor  de  los  mejicanos  en  la 
capital  i  en  todo  el  imperio.  Por  todas  partes  se  prepara- 
ron para  vengarse  i  atacaron  vigorosamente  el  cuartel  de 
los  castellanos. 

Al  recibir  esta  noticia,  Cortés  reunió  apresuradamente 
sus  tropas  i  se  puso  en  marcha  precipitada  para  la  capital. 
En  Tlascala  se  le  reunieron  2,*000  guerreros  ausiliares;  pero 
al  pisar  el  territorio   mejicano  conoció  cuanto  habia  cundi- 


1  Oviedo,  en  el  cap.  LIV,  Hb.    XXXIII  de   su   Historia  jeneral  de 
las  Indias,  \nterca\a  un  diálogo  que  él  mismo    tuvo  con  un   caba- 
llero de  Méjico  llamado  Juan  Cano,  el  cual  le  refirió    esta  matan 
za  i  le  fijó  en  600  el  número  de    los   muertos.   Véase  el  tom.   III 
páj.  550.  Otros  historiadores  aumentan  mucho   mas  el  número,  i 
Las  Casas  en  su  fírevissima  relación  de  la  destruycion  délas  In 
diat.  refiere  el  hecho  i  fija  en  2,000  el  número  de  los  muertos,  páj 
CU,  Sevilla  1552.  Las  Casas  refiere  que  muchos   años  después  de 
la  conquista  los  indios  recordaban  todavía  esta  horrible  matanza 
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do  el  odio  a  los  estranjeros.  Las  ciudades  estaban  casi  de- 
siertas, la  provisiones  no  se  hallaban  reunidas  como  en  su 
viaje  anterior,  i  si  bien  nadie  se  oponia  a  su  marcha,  sólo 
encontraba  por  todas  partes  la  soledad  i  el  silencio.  Sin 
embar<^o,  los  mejicanos,  que  pudieron  haber  cortado  las 
calzadas  que  daban  comunicación  a  la  capital  e  impedir 
así  que  el  jefe  español  se  reuniese  con  Alvarado,  lo  dejaron 
pasar  tranquilamente.  Cortés  entróla  Méjico  el  24  de  junio 
de  1520,  a  la  cabeza  de  cerca  de  1,200  españoles  i  de  8,000 
indios. 

3.  Combates  kn  la  ciudad;  muerte  de  Moctezuma.— 
envanecido  con  el  n Cimero  de  sus  soldados,  Cortés  se  creyó 
en  situación  de  trabajar  a  cara  descubierta  en  la  realiza- 
ción de  sus  ambiciosos  proyectos.  Cuando  Moctezuma  sa- 
lió a  recibirlo,  le  manifestó  el  jeneral  español  tanta  frial- 
dad, que  el  desgraciado  soberano  se  retiró  a  su  aposento 
triste  i  abatido  i  cuando  sus  capitanes  trataron  de  miti- 
gar su  enojo.  Cortés  prorrumpió  en  imprecaciones  i  en 
amenazas.  Algunos  señores  mejicanos,  que  entendian  un 
poco  la  lengua  española,  descubrieron  aKpueblo  los  pro- 
yectos del  jeneral  castellano,  i  animaron  a  sus  compatrio- 
tas para  continuar  el  ataque  del  cuartel. 

PvU  efecto,  el  pueblo  acudió  a  las  armas  i  cayó  en  espe. 
sos  pelotones  sobre  el  pakicio  en  que  estaban  acuarteladas 
las  tropas  de  Cortés.  Comenzaron  por  disparar  nutridas 
lluvias  de  dardos  i  de  piedras,  i  aun  trataron  de  prender 
fuego  al  edificio  desplegando  en  todo  esto  un  grande  arro- 
jo. La  artillería,  dirijida  con  bastante  acierto,  barria  un 
considerable  número  de  indios  a  cada  descarga,  pero  nue- 
vos ausiliares,  alentados  con  mayor  ardor,  corrian  a  ocu- 
par el  puesto  de  los  muertos.  A  pesar  del  valor  i  de  la 
habilidad  que  desplegaron  los  castellanos,  tuvieron  mu- 
cho trabajo  para  impedir  que  los  enemigos  penetrasen  en  el 
cuartel. 

r^a  noche  puso  término  al  combate.  Al  amanecer  del  si- 
guiente dia,  cuando  los  indios  se  preparaban  para  dar  un 
nuevo  asalto,   Cortés  dispuso  una  salida  de  sus  jinetes  so- 
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bre  las  masas  compactas  de  enemigos.  La  carnicería  fué 
espantosa:  los  caballos  arrollaban  bajo  sus  patas  los  gru- 
pos de  indios,  mientras  los  jinetes  disparaban  formidables 
tajos  i  reveses  con  sus  cortantes  espadas  de  Toledo;  pero 
las  azoteas  délas  casas  estaban  ocupadas  por  enemigos 
igualmente  resueltos,  que  arrojaban  sobre  los  castellanos 
piedras  i  maderos.  La  artillería  de  Cortés  comunicó  el  fue- 
go a  algunos  edificios.  Los  indios  dejaban  quemai'se  sus 
casas  para  atacar  con  nuevo  furor  a  los  españoles.  Cor- 
tés, a  la  cabeza  de  los  suyos,  hizo  prodijios  de  valor.  Des- 
pués de  un  dia  de  combate,  los  indios  se  renovaban  a 
cada  momento:  i  al  retirarse  los  españoles  a  su  cuartel, 
muchos  de  ellos  estaban  heridos  o  estropeados.  Cortés 
mismo  habia  recibido  una  grave  herida  en  una  mano. 

Cortés  comenzaba  a  comprender  los  peligros  de  su  situa- 
ción, i  creyó  que  no  le  (juedaba  mas  recurso  que  calmar  el 
furor  de  los  mejicanos  por  la  mediación  de  Moctezuma,  i 
obtener  una  tregua  que  le  permitiera  retirarse  de  la  ciudad. 
El  siguiente  dia  antes  de  renovarse  el  combate,  Moctezu- 
ma, vestido  con  sus  trajes  imperiales,  apareció  sobre  las 
murallas  del  cuartel.  A  su  vista,  la  multitud,  acostumbra- 
da a  obedecerle,  dejó  caer  las  armas  de  las  manos  i  dobló 
la  cabeza  en  señal  de  sumisión. — "¿Venis  a  libertarme?  les 
preguntó  con  el  aire  tranquilo  de  un  hombre  acostumbra- 
do al  mando.  Pero  yo  no  soi  prisionero,  i  si  lo  quiero,  pue- 
do volver  a  mi  palacio.  ¿Habéis  venido  para  arrojar  a  los 
españoles  de  la  ciudad?  Ellos  saldrán  espontáneamente 
siempre  que  les  dejéis  libre  un  camino.  Volveos  a  vues- 
tros hogares,  deponed  las  armas,  mostradme  que  me  obe- 
decéis". 

Al  oir  las  primeras  palabras  del  emperador,  el  pueblo 
guardó  un  profundo  silencio;  pero  cuando  Moctezuma  se 
declaró  amigo  de  los  estranjeros,  se  dejaron  oir  primero  un 
murmullo  i  después  furiosas  imprecaciones,  que  fueron  se- 
guidas de  demostraciones  mas  hostiles.  Un  sobrino  de  Moc- 
tezuma llamado  Guatimocin,  fué  el  primero,  según  la  tra- 
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dicion  mejicana  2,  que  disparó  una  flecha  sobre  el  infeliz 
monarca.  Tras  de  ésta,  salió  una  lluvia  de  dardos  i  de  pie- 
dras; i  Moctezuma  cayó  en  tierra  privado  de  sentido  i  con 
tres  heridas.  El  pueblo,  aterrorizado  por  el  sacrilejio  que 
acababa  de  cometer,  arrojó  un  grito  de  espauto  i  echó  a 
correr  en  todas  direcciones  (30  de  junio  de  1520). 

Los  españoles  llevaron  a  Moctezuma  a  su  habitación;  i 
Cortes  se  apresuró  a  consolarlo  en  su  aflixion.  El  Empera- 
dor sintió  entonces  todo  el  peso  de  su  infortunio,  i^no  quiso 
sobrevivir  a  esta  última  afrenta.  A  las  atenciones  que  le 
prodigaban  los  españoles,  Moctezuma  ño  respondia  una 
palabra.  Sus  heridas  no  eran  mortales,  pero  se  arrancaba 
los  vendajes  que  le  ponian  i  se  negó  obstinadamente  a  to- 
mar alimento  alguno.  Hasta  sus  tiltimos  instantes,  se  re- 
sistió con  entereza  a  abrazar  la  rclijion  de  los  castellanos; 
i  al  momento  de  espirar  parécia  recordar  su  pasada  gran- 
deza i  su  humillación  presente. 

4.  Retirada  de  Méjico;  noche  triste.— La  suspensión 
de  armas  producida  por  la  muerte  de  Moctezuma  fué  de  muí 
corta  duración.  Las  hostilidades  se  renovaron  en  breve, 
i  esta  vez  sin  esperanza  alguna  de  avenimiento  pacífico. 
El  templo  mayor  de  Méjico,  situado  en  frente  al  cuartel  de 
los  castellanos,  se  habia  convertido  en  fortaleza  desde  don- 
de los  indios  lanzaban  sin  cesar  nubes  de  piedras  o  de  dar- 
dos. Cortés  creyó  que  no  era  posible  permanecer  por  mas 
tiempo  en  la  ciudad  sin  arrojar  al  enemigo  de  la  ventajosa 
posición  que  ocupaba. 

Al  efecto,  confió  cien  hombres  escojidos  al  capitán  Juan 
de  Escobar,  i  le  encargó  que  a  todo  trance  se  posesionara 
de  la  pirámide  que  servia  de  templo  a  los  mejicanos  i  des- 
truyera los  adoratorios  que  ocupaban  la  plataforma  supe- 
rior. Escobar  empeñó  el  combate  con  valor,  pero  tres  veces 


2  P.  José  Agosta,  Historia  ntitural  i  moral  de  las  Indias,  lib. 
VII,  cap  XXVI.- Otros  historiadores  dicen  que  este  sobrino  de 
Moctezuma,  que  fué  después  el  último  emperador  de  Méjico,  era 
el  principal  instigador  de  la  rebelión. 
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fué  rechazado.  Entonces  Cortés,  conociendo  que  la  conser- 
vación de  su  ejército  dependia  del  resultado  de  este  asalto, 
se  hizo  atar  el  escudo  al  brazo  izquierdo,  cuya  mano  con- 
servaba herida,  i  se  arrojó  con  toda  audacia  en  medio  del 
combate.  Seguíanlo  Alvarado,  Sandoval,  Ordaz  i  otros  es- 
forzados caballeros;  i  mientras  una  fila  de  arcabuceros 
detenia  a  los  indios  al  pie  de  la  pirámide,  ellos  comenzaron 
a  trepar  sus  escalones,  arrollando  a  cuantos  enemigos  se 
les  ponian  delante.  Una  vez  llegados  a  la  plataforma,  em- 
peñaron ahí  un  nuevo  i  mas  terrible  combate  con  los  sol- 
dados que  defendian  los  adóratenos.  Dos  jóvenes  mejica- 
nos, reconociendo  a  Cortés,  se  acercaron  a  él  en  actitud  de 
rendir  las  armas;  pero  asiéndole  con  gran  vigor,  lo  lleva- 
ron hasta  el  borde  de  la  elevada  pirámide  con  intención  de 
precipitarse  al  suelo  arrastrándolo  en  su  caída.  Cortés, 
tan  ájil  i  esforzado  como  valiente,  luchó  con  ellos  algunos 
instantes,  logró  desasinse  de  sus  brazos  i  arrojó  a  uno  al 
precipicio  hacia  el  cual  habian  querido  arrastrarlo  3.  Los 
españoles  perdieron  en  este  ataque  45  hombres,  pero  al  fin 
quedaron  dueños  de  la  plataforma  del  templo,  pusieron  fue- 
go a  los  adoratorios,  i  arrojaron  desde  las  alturas  los  ído- 
los mejicanos. 

La  situación  de  los  castellanos  no  cambió  mucho  después 
de  esta  costosa  victoria.  El  combate  se  repitió  al  dia  si- 
guiente con  nuevo  ardor,  pero  siempre  con  el  mismo  resul- 
tado. Cortés  habia  construido  unas  torres  de  madera  que 
podian  marchar  por  las  calles  cargadas  de  guerreros  para 
hacer  frente  a  los  valerosos  mejicanos  que  dominaban  las 
azoteas  de  ios  edificios;  pero  estas  máquinas  no  alcanzaron 


•i  El  abate  Clavijero,  Historia  antigua  de  Méjico,  tom.  II,  páj. 
101,  de  la  traducción  castellana,  pone  en  duda  este  hecho,  cuya 
invención  parece  atribuir  a  Solis,  i  se  burla  de  los  historiadores 
Raynal  i  Robertsonque  le  han  dado  crédito.  Sin  embargo,  la  lucha 
de  Cortés  con  los  mejicanos  se  encuentra  consignada  en  Herrera, 
Historia  jeneraJ,  dec.  II,  lib.  X,  cap.  IX  i  en  Torquemada,  Monar- 
quía Indiana,  lib-  IV,  cap.  LXIX, 

TOMO   I  21 
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a  producir  el  efecto  que  deseaba  el  jeneral  español.  Los  in- 
dios continuaron  batiéndose  heroicamente,  sin  asustarse 
por  las  pérdidas  que  sufrian.  Nuevos  soldados  llegaban 
cada  dia  de  los  pueblos  inmediatos  a  reemplazar  a  los  que 
sucumbían  en  las  calles. 

Por  fin,  creyó  Cortés  que  era  necesario  pensar  en  la 
retirada  como  el  único  arbitrio  que  pudiera  salvar  los  res- 
tos de  su  ejército.  Pero  ¿cómo  realizarla?  Las  naves,  poco 
antes  construidas,  habian  sido  incendiadas;  i  los  indios  lo 
mantenian  tan  estrechamente  sitiado  que  parccia  mui  di- 
fícil abrirse  paso  para  llegar  hasta  las  calzadas  que  comu- 
nicaban la  ciudad  con  la  tierra  firme.  Cortés  se  decidió  a 
arriesgarlo  todo,  i  preparó  su  salida  para  la  noche  del  1^ 
de  julio  de  1520.  Una  superstición  de  los  mejicanos  les  prohi- 
bía empeñar  combate  durante  la  noche. 

La  ciudad  de  Méjico  estaba  situada,  como  ya  hemos  di- 
cho, en  el  lago  de  Tezcuco,  pero  no  mui  distante  de  la  ribe- 
ra occidental.  Tres  magníficas  calzadas  le  servían  de  comu- 
nicación con  las  tierras  inmediatas.  Estas  calzadas  eran 
formadas  de  varios  cuerpos  comunicados  entre  sí  por  puen- 
tes levadizos  para  dar  paso  a  las  aguas.  La  del  sur,  por 
donde  había  entrado  Cortés,  i  la  del  norte,  eran  demasiado 
largas  para  que  sirvieran  en  una  retirada.  Cortés  elijió  la 
tercera  que  conducía  al  occidente  hasta  la  ciudad  de  Tlaco- 
pan,  o  Tacuba,  como  dicen  los  españoles,  para  efectuar  su 
salida  ^.  Aunque  ésta  era  la  que  estaba  mas  apartada  del 
camino  de  Tlascala  i  del  «mar.  Cortés  la  prefería  también 


4  En  1524  se  imprimió  en  Nürenberg  una  traducción  latina  de 
la  segunda  i  tercera  carta  de  Cortés  con  una  lámina  que  represen- 
ta el  plano  de  la  antigua  ciudad  de  Méjico  toscamente  dibujado, 
pero  que  da  una  idea  mui  exacta  de  su  topografía.  Esa  misma 
lámina  ha  sido  reproducida  por  un  historiador  moderno,  Mr.  Helps, 
en  el  segundo  tomo  de  su  obra  titulada,  The  Spanish  conquest  in 
América.  Otro  mapa  mas  imperfecto  ha  sido  publicado  por  Ramu- 
sio  en  el  tomo  III  de  sus  Navigationi,  páj.  308,  Venecia  1556.  En 
la  traducción  castellana  de  Clavijero  (Londres  1826)  hai  algunas 
láminas  que  dan  una  idea  aproximativa  de  la  ciudad. 
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porque  por  CvSta  misma  razón  los  mejicanos  se  habian  des- 
ciiidado  de  hacerdcstrozosen  ella.  Cortés  dividió  sus  tropas 
en  tres  cuerpos.  Sandoval  mandaba  la  vanguardia;  él  iba 
en  el  centro  con  los  misioneros,  la  artillería  i  un  puente  vo- 
lante de  madera  para  salvar  las  cortaduras;  i  Alvarado  i 
Velázquez  de  León  cerraban  la  marcha.  Los  castellanos 
avanzaron  tranquilamente  hasta  la  primera  cortadura  de 
la  calzada. 

Crevendo  que  el  enemigo  no  había  percibido  su  retirada, 
Cortés  mandó  tender  el  puente  sobre  la  primera  cortadura 
i  dispuso  el  paso  délos  caballos  i  de  los  cañones.  De  repente, 
el  lago  se  cubrió  de  canoas:  de  todas  partes  caian  piedras 
i  flechas,  i  los  indios  se  precipitaban  sobre  sus  enemigos  con 
tin  furioso  arrojo.  El  puente  de  madera  se  sumió  de  tal  mo- 
do con  el  peso  de  la  artillería,  que  no  fué  posible  arrancarlo 
del  barro;  i  aunque  los  españoles  continuaron  retirándose 
con  su  habitual  valor,  la  oscuridad  de  la  noche,  la  estrechez 
de  la  calzada,  así  como  la  audacia  i  el  número  délos  indios, 
introdujeron  la  confusión.  Los  tres  cuerpos  españoles  se 
hallaron  casi  cortados  i  sin  poder  ausiliarse.  Los  soldados 
comenzaron  a  ceder;  i  en  medio  del  desorden  que  se  hizo  je- 
neral,  los  amigos  i  los  enemigos  se  encontraron  confundidos, 
sin  poder  distinguirse  unos  a  otros  i  recibiendo  golpes  de 
todas  partes. 

La  vanguardia  logró  pasar  las  últimas  cortaduras,  i  tras 
de  ella,  la  división  de  Cortés.  Perdiendo  en  los  foso^  los 
cañones  i  bagajes  atravesando  sobre  montones  de  cadáveres, 
alcanzó  a  llegar  hasta  la  ribera  opuesta,  dejando  en  el  ca- 
mino a  muchos  de  los  suyos.  El  jeneral  formó  en  la  orilla  a 
los  soldados  que  habian  llegado  salvos,  i  volvió  de  nuevo  a 
la  calzada  para  pro  tejer  la  marcha  de  su  tercera  división- 
De  este  modo,  rescató  a  algunos  soldados;  pero  el  resto 
habia  sido  oprimido  por  la  multitud  o  pereció  ahogado  en 
el  lago.  Los  jefes  de  la  retaguardia  se  hallaron  cortados: 
Velázquez  de  León  sucumbió  alentando  a  las  suyos,  i  el  in- 
trépido Alvarado,  perseguido  por  todas  partes,  pasó  de  un 
salto  la  última  cortadura  i  llegó  sano  i  salvo  a  reunirse  con 
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Cortés.  En  medio  de  la  confusión, loscastellanos  oian  desde 
la  ribera  las  imprecaciones  i  lamentos  de  sus  compatriotas 
que  habian  caido  prisioneros,  i  que  eran  destinados  a  la 
piedra  de  los  sacrificios. 

La  luz  del  dia  alumbró  los  últimos  incidentes  de  este 
terrible  combate.  Los  castellanos,  rendidos  de  cansancio  i 
de  fatiga  i  culjiertos  de  heridas,  continuaron  su  retirada. 
Cortés,  al  verlos  desfilar  en  un  estado  tan  desastroso  i  al 
notar  la  falta  de  tantos  compañeros,  se  cubrió  el  rostro  con 
las  manos  i  prorrumpió  en  llanto.  Aquella  noche  de  angus- 
tias i  de  dolor,  que  la  historia  ha  conserv^ado  con  el  poético 
nombre  de  noche  triste,  costaba  a  los  españoles  la  pérdida 
de  la  mitad  de  sus  tropas  i  de  mas  de  2,000  auslliares  tlas- 
caltecas  '"*.  Perdieron  ademas  muchos  caballos,  casi  toda  su 
artillería,  las  municiones  i  los  bagajes;  pero  por  fortuna, 
muchos  de  los  mas  esforzados  capitanes  i  los  intérpretes  de 
la  espedicion,  doña  Marina  i  Aguilar,  se  habian  salvado, 
así  como  muchos  otros  hombres  que  eran  de  grande  utilidad 
para  la  reorganización  del  ejército. 

5.  Batalla  dk  Otumra. — Los  mejicanos  quedaron  en 
la  ciudad  después  de  su  triunfo  ocupados  en  sepultar  los 
cadáveres,  entre  los  cuales  hallaron  los  de  un  hijo  i  dos 
hijas  del  infeliz  Moctezuma.  El  restablecimiento  del  orden, 
el  sacrificio  de  los  prisioneros  i  las  otras  atenciones  de  que 
se  veian  rodeados, les  impidieron  perseguir  a  loscastellanos 
en  los  dos  primeros   dias  que  se  siguieron  a  su  triunfo. 

Cortés,  mientras  tanto,  atendia  al  cuidado  de  sus  heri- 
dos, i  se  preparaba  para  seguir  su  retirada  hasta  Tlascala, 
donde  esperaba  rehacer  su  ejército.  Emprendió  la  marcha 
de  noche,  dando  vuelta  al  lago  de  Tezcuco  por  el  lado  del 
norte,  que  era  mucho  menos  poblado.  Los  castellanos. i  sus 
aliados  marchaban  casi  sin  detenerse,  constantemente  hos- 


ó  Los  liistoriadores  varían  mucho  eti  el  cómputo  de  los  muertos 
en  esta  fatal  jornada.  Cortés  habla  solo  de  150  españoles  i  2,000 
indios;  pero  Oviedo,  apoyándose  en  la  autoridad  de  Juan  Cano, 
eleva  el  cálculo  a  770  españoles  i  8,000  indios.  La  opinión  mas 
aceptable  es  la  que  fija  en  450  el  número  de  castellanos  muertos. 
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tilizados  por  los  indio?.  Desde  las  alturas  de  los  cerros 
disparaban  sobre  los  españoles,  piedras  i  saetas  i  muchas 
veces  se  atrevieron  a  atacarlos  por  los  flancos  i  aun  de 
frente  profiriendo  las  mas  insolentes  amenazas.  ''Andad  de 
prisa,  decian,  que  pronto  nos  encontraremos  donde  no  po- 
dáis huir  de  nosotros".  Los  pueblos  por  donde  tenian  que 
atravesar  se  hallaban  desiertos.  Les  faltaron  los  víveres 
hastei  el  punto  que  la  carne  de  los  caballos  que  morian 
llegó  a  ser  un  bocado  mui  apetecido.  Los  españoles,  ren- 
didos de  C'.insancio  i  de  fatiga,  parecian  mirar  la  vida  con 
grande  indiferencia.  Sólo  Cortés  conservaba  vSu  natural 
enerjía  en  esos  dias  de  desesperación  i  de  desaliento.  Mien- 
tras sus  compañeros  se  sentían  desfallecer,  él  tomaba  sus 
disposiciones  con  gran  resolución,  cuidaba  a  los  heridos  i 
mantenia  la  esperanza  de  sus  quebrantadas  tropas. 

El  sétimo  dia  de  marcha,  los  españoles  llegaron  a  unas 
alturas  que  dominaban  las  vastas  llanuras  de  Otompan,  u 
Otumba,  como  escriben  los  castellanos,  por  donde  Cortés 
debia  pasar  necesariamente.  En  cuanto  abarcaba  la  vista 
no  se  divisaba  otra  cosa  que  espesos  pelotones  de  soldados 
mejicanos  dispuestos  a  disputar  el  paso.  Los  historiadores 
computan  en  200,000  el  número  de  indios  que  aguardaban 
allí  a  los  últimos  restos  del  ejército  de  Cortés,  agobiados 
por  el  hambre  i  la  fatiga  de  tan  penosa  marcha,  i  despro- 
vistos ahora  de  las  armas  de  fuego  que  constituían  su  prin- 
cipal ventaja  sobre  los  mejicanos.  Al  comparar  sus  tropas 
con  las  que  tenia  en  frente,  el  jeneral  español  cre^-ó  que  ha- 
bía llegado  su  última  hora. 

Su  corazón,  sin  embargo,  no  decayó.  Reunió  a  los  suyos; 
i  ad virtiéndoles  la  necesidad  en  que  se  hallaban  de  vencer 
o  de  sucumbir,  se  precipitó  en  medio  de  las  masas  enemigas, 
Aunque  los  mejicanos  lo  aguardaban  con  firme  resolución, 
la  superioridad  de  la  disciplina  i  el  empuje  irresistible  de 
los  españoles,  rompieron  la  primera  línea  enemiga.  Mien- 
tras el  primer  cuerpo  mejicano  se  dispersaba,  se  presentó 
otro,  i  fué  necesario  empeñar  nueva  batalla.  Esto  mismo  se 
repitió  durante  medio  dia:  i  los  castellanos  que  veían  reno- 
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varse  los  cuerpos,  cada  vez  que  los  creían  derrotados,  se 
sentían  próximos  a  desfallecer,  cuando  el  jeneral  distinguió 
a  lo  lejos  un  grupo  de  guerreros  ricamente  vestidos  que 
rodeaban  una  anda  en  que  era  llevado  Cihuacaltzin,  el  je- 
neral en  jefe  de  los  mejicanos,  con  el  estandarte  del  ejército  6. 
Recordando  la  idea  supersticiosa  que  loe  indios  tenian  de 
este  signo,  reunió  algunos  de  sus  oficiales,  i  aunque  herido 
en  la  cabeza  i  en  un  brazo,  se  lanzó  en  su  caballo  al  ataque, 
echando  por  tierra  cuanto  se  le  presentaba  hasta  llegar 
delante  del  jeneral  enemigo.  De  una  lanzada,  lo  derribó  al 
suelo,  i  uno  de  sus  compañeros,  Juan  de  Salamanca,  sal- 
tando de  su  caballo  cortó  a  éste  la  cabeza  i  se  apoderó  del 
estandarte.  El  terror  se  estendió  en  el  ejército  enemigo  al 
notar  la  falta  de  su  jefe  i  la  pérdida  del  símbolo  sagrado 
que  guiaba  a  los  mejicanos  al  combate.  Los  grupos  de  in- 
dios comenzaron  a  desbandarse  por  las  alturas  inmediatas, 
mientras  los  soldados  de  Cortés,  así  indios  como  españo- 
les, mui  fatigados  para  poderlos  perseguir  por  largo  tiem- 
po, recojian  en  el  campodebatallael  rico  1)otin  que  dejaban 
abandonado  los  fujitivos  (8  de  julio  de  1520).  El  dia  si- 
guiente los  españoles  entraron  al  territorio  de  la  repúbli- 
ca aliada  de  Tlascala. 

6.  Reorganización  del  ejército  español.— Los  espa- 
ñoles necesitaban  de  algún  tiempo  de  descanso  para  curar 
sus  heridos  i  reponerse  de  tantos  sufrimientos.  Felizmente  los 
tlascaltecas,  animados  por  su  odio  a  los  mejicanos  i  por  el 
deseo  de  vengar  a  siis  compatriotas  muertos  en  la  capital 
del  imperio,  recibieron  a  Cortés  i  a  pus  compañeros  con 
gran  cordialidad.  Allí  supieron  que  algunos  destacamentos 
castellanos  hablan  sido  destrozados;  pero  esta  noticia  no 
los  desalentó.  Cortés  contaba  todavía  con  los  soldados  de 
guarnición  en  Veracruz  i  con  la  alianza  de  Cempoalla  i  de 
los  otros  pueblos  de  la  costa,  i  no  desesperaba  de  ponerse 


6  Véase  lo  que  acerca  de  los  estandartes  mejicanos  hemos  dicho 
en  la  parte  primera,  cap.  II,  §  7.  El  estandarte  tomado  en  O  tum- 
ba era  el  de  la  ciudad  de  Méjico. 
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en  estado  de  tomar  de  nuevo  la  ofensiva.  Su  primer  cui- 
dado fué  asegurarse  la  conservación  de  la  alianza  de  los 
tlascaltecas,  estrechandí^  hábilmente  sus  amistosas  reía 
ciones.  Hizo  trasportar  en  seguida  algunas  piezas  de  arti- 
llería i  muchas  municiones  dejadas  por  él  en  Veracruz,  i 
despachó  cuatro  naves  de  la  escuadra  de  Narváez  para 
atraer  algunos  aventureros  de  las  islas  Española  i  Jamai- 
ca i  para  comprar  caballos  i  municiones  de  guerra.  Con- 
vencido de  que  no  podria  tomar  ¿i  Méjico  si  no  se  posesio- 
naba del  lago,  dio  la  orden  de  preparar  en  las  montañas 
vecinas  la  madera  necesaria  para  la  construcción  de  doce 
buques  que  pudiesen  ser  trasjíortados  en  trozos  a  las  ori- 
llas del  lago. 

Los  anteriores  descalabros,  con  todo,  produjeron  entre 
sus  soldados  los  primeros  jérmenes  del  descontento.  Lbs 
compañeros  de  Narváez  estaban  convencidos  que  la  empre- 
sa que  habia  acometido  Cortés  ofrecia  los  mayores  peligros; 
i  al  verlo  disponerse  para  marchar  de  nuevo  sobre  Méjico, 
comenzaron  a  murmurar  i  a  pedir  su  vuelta  a  Cuba  donde 
disfrutaban  de  una  segura  paz.  Cortés  supo  acallar  estas 
quejas;  i  para  poner  término  a  la  ociosidad,  que  siempre 
era  el  oríjen  de  esos  disturbios,  organizó  una  espedicion 
contra  los  pueblos  de  Tepeaca,  que  poco  antes  habian  des- 
truido un  destacamento  español.  El  jeneral  dirijió  las  ope 
raciones  por  sí  mismo,  vengó  el  agravio  inferido  a  sus  sol- 
dados, i  después  de  fundar  un  pueblo  con  el  nombre  de  Se- 
gura de  la  Frontera,  volvió  a  Tlascala  cargado  de  despo- 
jos que  repartió  jenerosamente  con  sus  fieles  aliados. 

La  fortuna,  tanto  tiempo  esquiva  con  Cortés,  comenza 
ba  a  dispensarle  de  nuevo  sus  favores.  Velásquez,  el  gober- 
nador de  Cuba,  considerando  seguro  el  triunfo  de  la  espe- 
dicion de  Narváez,  envió  dos  pequeñas  embarcaciones  con 
un  refuerzo  de  hombres  i  de  municiones  de  guerra.  El  ofi- 
cial a  quien  Cortés  habia  encargado  que  guarneciera  la 
costa,  permitió  desembarcar  a  los  recien  llegados,  i  apode- 
ráridose  de  las  naves,  redujo  a  aquéllos  a  marchar  a  Tlas- 
cala a  juntarse  con  el  ejército  de  Cortés. 
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Por  ese  mismo  tiempo,  Francisco  de  Garia,  gobernador 
de  Jamaica,  habia  equipado  tres  naves  para  fundar  una 
colonia  en  la  costa  de  Panuco,  al  norte  de  Veracruz;  pero 
atacadas  éstas  por  los  indios  con  singular  furor,  se  vieron 
obligadas  a  buscar  un  amparo  en  la  colonia  de  Cortés.  La 
tempestad  habia  destruido  a  una  de  ellas;  pero  las  otras 
dos  llegaron  felizmente  a  Veracruz;  i  sus  tripulaciones,  aun- 
que disminuidas  por  el  combate  contra  los  indios  en  Panu- 
co, tomaron  servicio  en  el  ejército  de  Cortés.  Poco  después 
llegó  a  aquellas  costas  otra  nave  cargada  de  municiones 
de  guerra  que  venia  mandada  por  algunos  comerciantes  de 
España  para  vender  a  los  aventureros  del  Nuevo  Mundo. 
El  jeneral  español  hizo  comprar  el  cargamento  i  el  buque, 
i  su  tripulación,  arrastrada  sin  duda  por  las  maravillosas 
hazañas  de  Cortés  i  la  riqueza  de  aquel  pais,  de  que  oian 
hablar  en  la  costa,  resolvió  seguir  la  suerte  de  sus  compa- 
triotas. 

Antes  de  emprender  una  nueva  campaña.  Cortés  escribió 
en  Segura  de  la  Frontera  la  segunda  carta  de  relación  que 
dirijió  al  rei,  i  la  firmó  con  fecha  30  de  octubre  de  1520.  En 
esa  carta  le  daba  cuenta  de  todos  los  sucesos  notables  de  la 
espedicion,  i  le  trazaba  el  halagüeño  cuadro  de  un  imperio 
poderoso,  cuajado  de  riquezas  de  todo  jénero  que  estaba  a 
punto  de  conquistar  con  tan  escasos  recursos  i  con  tan 
grandes  sacrificios.  La  primera  carta  de  Cortés,  escrita  en 
Veracruz  en  Julio  de  1519,  no  habia  llamado  la  atención  de 
nadie  en  España:  el  rei  Carlos  de  Austria  recibió  los  presen- 
tes de  que  iba  acompañada,  pero  se  descuidó  de  prestarle  los 
ausilios  que  reclamaba  Cortés  para  consumar  tan  grandio- 
sa empresa.  El  obispo  de  Piúrgos,  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
seca,  el  enemigo  constante  de  Colon  i  de  Balboa,  se  pronun- 
ció también  contra  el  Gran  Cortés,  i  puso  obstáculos  a  los 
trabajos  de  los  comisionados  de  éste  para  enganchar  jente 
con  que  marchar  en  su  socorro.  La  segunda  carta  de  Cor- 
tés iba  a  cambiar  en  admiración  la  indiferencia  con  que  al 
principio  se  miraron  sus  hazañas.  Los  sabios  iban  a  co- 
nocer que    entre    los  salvajes  americanos  se  habia  levan- 
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tado  un  grande  imperio,  centro  de  una  civilización  muí 
orijinal,  pero  también  mui  adelantada;  i  la  España  entera 
debia  saber  que  en  las  remotas  rejiones  de  occidente  se  alza- 
ba un  jeneral  rival  digno  de  los  mas  grandes  capitanes  de 
la  Europa.  La  carta  de  Cortés,  escrita  en  los  campamentos 
i  firmada  tal  vez  sobre  un  tambor,  revelaba  no  sólo  un  mili- 
tar valiente  i  esperimentado  i  un  hábil  político  'sino  un 
grande  escritor,  llen"o  de  sagacidad,  que  trazaba  con  conci- 
sión i  elegancia  el  cuadro  animado  de  las  campañas  milita- 
res, i  del  carácter  i  situación  de  los  pueblos  esplorados. 

A  mediados  de  diciembre  de  1520,  Cortés  tenia  su  ejér- 
cito dispuesto  para  entrar  en  campaña.  Habia  permitido 
que  volvieran  a  la  costa  los  soldados  de  Narváez  que  no 
quisieran  acompañarlo.  Separados  éstos,  el  ejército  secom- 
ponia  de  550  infantes  de  los  cuales  sólo  80  tenían  armas  de 
fuego,  40  jinetes  i  nueve  cañones.  Este  reducido  ejército  es- 
taba reforzado  con  un  cuerpo  de  10,000  tlascaltecas  i  otros 
indios,  i  un  considerable  número  de  tamanes  o  cargadores 
para  el  trasporte  de  los  bagajes.  El  28  de  diciembre  de 
1520,  Cortés  se  puso  en  marcha  para  Méjico.  Los  prime- 
ros dias  de  su  viaje  fueron  completamente  felices:  sus  victo, 
rias  en  la  última  campaña  de  Tepe  acá  i  el  famoso  triunfo 
de  Otumba  hablan  restablecido  su  crédito  de  gran  capitán. 
En  los  pueblos  por  donde  pasaba  era  recibido  casi  en  triun- 
fo, i  obsequiado  con  los  donativos  i  presentes  de  sus  habi- 
tantes. 

7.  Nueva  campaña  de  Hernán  Cortés.— Después  de  la 
muerte  de  Moctezuma,  los  principales  señores  mejicanos,  a 
quienes  correspondía  hacer  la  elección  del  emperador,  ele- 
varon al  trono  a  un  hermano  suyo  llamado  Cuitlahuatzin, 
que  desplegó  en  el  gobierno  una  grande  enerjía  para  recha- 
zar de  la  capital  a  los  estranjeros  i  para  perseguirlos  en  su 
penosa  retirada.  El  nuevo  emperador  hizo  mas  todavía 
contra  los  españoles:  entabló  negociaciones  con  los  tlascal- 
tecas para  inducirlos  a  romper  la  alianza  que  los  ligaba 
con  Cortés;  i  fué  necesaria  toda  la  habilidad  de  éste  para 
impedir  tan  funesto  resultado. 
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Mientras  tanto,  las  viruelas,  epidemia  desconocida  en 
América,  hahian  sido  llevadas  a  Méjico  por  un  negro  de  la 
espedicion  de  Narváez.  Millares  de  indios  morían  todos  los 
dias;  i  el  emperador  Cuitlahuatzin,  atacado  por  la  peste, 
sucumbió  después  de  un  reinado  de  cuarenta  i  siete  dias.  El 
rei  o  señor  de  Tacuba  fué  arrastrado  también  por  la  misma 
peste    ^  ^ 

Los  mejicanos  elevaron  entonces  al  imperio  a  Quauhte- 
moc,  mas  conocido  con  el  nombre  de  Guatimocin  que  le  dan 
los  hist  orladores  españoles,  valiente  guerrero  de  veinticua- 
tro años  que  se  habla  distinguido  mucho  en  los  combates 
que  tuvieron  lugar  en  la  capital. 

Al  entrar  en  el'territorio  enemigo,  Cortés  encontró  por 
todas  partes  disposiciones  hostiles;  pero  sus  tropas  se  bur- 
laron de  todos  los  obstáculos;  i  el  31  de  diciembre  de  1520 
se  apoderaron  de  la  importante  ciudad  de  Tezcuco,  situada 
en  la  ribera  oriental  del  lago  en  que  se  levantaba  la  capital 
del  imperio  mejicano.  Allí,  Cortés  dio  principio  a  las  opera- 
ciones, ocupándose  particularmente  en  ganarse  la  voluntad 
de  algunas  poblaciones  vecinas,  en  someter  por  la  fuerza  a 
otras  i  en  fomentar  hábilmente  los  jérmcnes  de  di  visión  que 
existían  en  el  imperio. 

Durante  este  tiempo,  también,  la  suerte  de  la  espedicion 
estuvo  en  un  gran  peligro.  Habían  quedado  en  el  ejército 
castellano  algunos  soldados  de  Narváez  que  profesaban  a 
Cortés  un  odio  profundo,  i  que  sólo  pensaban  en  volverse 
a  Cuba.  Como  no  era  posible  conseguir  un  cambio  en  las 
determinaciones  del  jeneral,  los  descontentos  tramaron  una 
conspiración  para  asesinarlo  i  nombrar  en  su  reemplazo 
un  jefe  de  su  amaño.  Cortés  descubrió  el  provecto  la  víspe- 
ra de  ponerse  en  ejecución,  i  apresó  personalmente  al  princi- 
pal instigador,  Antonio  Yillefaña,  soldado  oscuro,  i  lo 
mandó  procesar.   Las  pruebas' de  su  crimen  existían  en   un 


7  Fkrwnih)  de  Alva  Itlixochilt,  Histofre  des  Chichimcques, 
parte  II,  cap.  IX,  tom.  II,  páj.  263,  traducción  de  Ternaux-Com- 
pans. 
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acta  firmada  por  los  principales  conjurados.  El  jeneral,  sin 
embargo,  se  desentendió  del  crimen  de  todos  los  demás:  só- 
lo Villefaña  fué  sentenciado  a  la  pena  de  horca  i  ejecutado 
en  la   puerta  de  su  cas¿i. 

En  ese  mismo  tiempo,  Cortés  trabajaba  principalmente 
ocupado  en  la  construcción  de  sus  naves.  Un  destacamento 
de  200  españoles  i  de  muchos  indios  ausiliares,  bajo  el 
mando  del  intrépido  Sandoval,  fué  encargado  de  dirijir  la 
conducción  de  la  madera  cortada  i  preparada  en  Tlascala, 
i  del  velamen,  jarcia  i  ferretería  trasportados  de  Veracruz. 
Ocho  mil  tamanes  fueron  ocupados  en  el  carguío  de  esos 
materiales;'!  los  tlascal tecas  los  hicieron  acompañar  por 
15,000  guerreros  para  áusiHar  a  Sandoval  en  la  marcha,  i 
poner  el  convoi  a  cubierto  de  cualquier  atacpie.  En  Tezcuco, 
en  las  orillas  de  un  riachuelo  que  va  a  perderse  en  el  lago, 
los  carpinteros  de  Cortés,  ayudados  de  un  gran  número  de 
indios,  que  se  ocupaban  sobre  todo  de  profundizar  el  cauce 
del  riachuelo,  armaron  las  naves;  i  el  28  de  abril  de  1521, 
las  arrojaron  al  agua  en  medio  de  una  gran  fiesta  militar  i 
de  las  ceremonias  rclijiosas  con  que  se  celebraba  su  bendi- 
ción. P>ra  aquel  un  espectáculo  nuevo  para  los  indios,  que 
llenos  de  admiración  veian  la  escuadrilla  española  surcar 
sobre  las  tersas  aguas  del  lago.  Los  castellanos  mismos  es- 
taban m¿irav¡llados  al  contemplar  cuánto  pr>dia  el  iujenio 
i  la  voluntad  de  su  ilustre  capitán;  i  los  historiadores,  al 
referir  esta  portentosa  hazaña,  no  han  podido  dispensarse 
de  tributar  a  Cortés  las  mayores  alabanzas.  El  cronista 
Oviedo,  mui  parco  en  elojios,  advierte  que  la  proeza  de  Cor- 
tés al  construir  i  trasportar  sus  naves  de  una  gran  distan- 
cia i  por  caminos  casi  intransitables,  oscurece  las  famosas 
hazañas  de  Sesóstris.  La  historia,  en  efecto,  no  recuerda 
mas  que  un  hecho  que  pueda  competir  con  la  gloriosa  ac- 
ción de  Cortés,  i  ese  tuvo  lugar  también  en  el  Nuevo  Mun- 
do cuando  el  hábil  e  infatigable  Balboa  trasportó  de  las 
orillas  del  Océano  Atlántico  las  naves  con  que  se  proponía 
reconocer  el  Mar  del  Sur. 

Cuando  Cortés  se  preparaba  para  estrechar  el  sitio  de  la 
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capital  del  imperio,  recibió  un  ausilio  inesperadiD.  Llegaron 
a  Veracruz  tres  naves  con  200  soldados,  80  caballos,  dos 
cañones  i  gran  cantidad  de  armas  i  municiones  ^  .  Cortés 
los  incorporó  a  su  ejército. 

8.  Sitio  de  Méjico.— Cortés  contaba,  merced  a  estos  di- 
versos ausilios,  con  un  ejército  compuesto  de  86  jinetes  i  de 
918  infantes,  de  los  cuales  120  tenian  armas  de  fuego,  i 
con  numerosas  tropas  ausiliares  que  alcanzaron  mas  ade- 
lante a  la  enorme  cifra  dé  150,000  hombres.  Su  artillería 
consistia  en  tres  cañones  de  sitio  i  quince  piezas  de  campa- 
ña. Dividió  su  ejército  en  tres  grandes  cuerpos  a  las  órde- 
nes de  sus  mejores  capitanes  para  atacar  la  ciudad  por  las 
tres  grandes  calzadas  que  le  servían  de  comunicación  con 
la  tierra  firme.  Sandoval  mandaba  el  ataque  por  la  calza- 
da del  norte;  Pedro  de  Alvarado  por  la  de  Tacuba,  la  mis- 
ma por  donde  se  habian  retirado  los  españoles  en  la  noche 
triste;  i  Cristóbal  de  Olid  por  la  del  sur.  Estos  dos  últimos 
comenzaron  las  operaciones  por  destruir  el  acueducto  que 
suministraba  agua  a  la  ciudad,  pues  la  de  aquel  lago  era 
salobre.  Hernán  Cortés  se  reservó  para  sí  la  dirección  de 
las  operaciones  i  el  mando  inmediato  de  la  escuadra.  Los 
pueblos  de  los  alrededores  del  lago,  que  no  habian  caido  en 
poder  de  los  españoles,  estaban  desiertos:  sus  habitantes 
se  habian  refujiado  en  la  capital,  donde  Guatimocin  había 
reunido  las  principales  fuerzas  de  su  imperio. 

Guatimocin  dirijió  su  primer  golpe  contra  las  naves  de 
Cortés.  Reunió  al  efecto  un  número  inmenso  de  canoas  con 
que  casi  cubrió  la  superficie  del  lago,  i  dispuso  el  ataque  de 
las  embarcaciones.  Difícil  parecia  resistir  al  abordaje  de 
tan  numerosos  enemigos;  pero  Cortés  mandó  desplegar  las 
velas  de  sus  naves;  i  empujadas  éstas  por  una  suave  bri- 


8  No  se  sabe  con  fijeza  de  dónde  venia  este  socorro.  Cortés  en 
su  carta  tercera  de  relación  (páj.  216  de  la  Colección  citada  de  Lo- 
KEiNZ  na)  da  cucüta  de  él,  pero  no  dice  de  dónde  habia  ido.  Bkr- 
NAL  Dí.\z  (cap.  CVIIL)  dice  que  habia  ido  de  Castilla.  Creemos 
mas  bien  que  serian  los  ausilios  que  en  1520  pidió  Cortés  a  la  isla 
Española. 
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sa,  echaron  a  pique  cuantas  canoas  se  presentaban  delan- 
te, i  entonces  los  castellanos  dispersaron  las  demás  a  ca- 
ñonazos con  gran  pérdida  de  los  indios.  Este  primer  ensa- 
yo de  las  naves  aseguró  a  Cortés  el  dominio  del  lago. 

El  sitio  comenzó  el  30  de  mayo  de  1521,  i  se  continuó  du- 
rante un  mes  sin  grandes  resultados.  En  el  dia  los  españo- 
les penetraban  hasta  el  recinto  de  la  ciudad:  después  de  en- 
carnizados combates,  se  apoderaban  de  los  puentes,  relle- 
naban los  fosóse  incendiaban  los  edificios.  Los  mejicanos, 
que  manifestaron  en  la  defensa  tanto  arrojo  como  los  es- 
pañoles en  el  ataque,  construian  en  la  noche  nuevas  trin- 
cheras i  abrian  nuevos  fosos.  Los  combates  se  sucedían  a 
los  combates:  los  sitiados. parecían  resueltos  a  sufrirlo  to- 
do, mientras  los  castellanos,  que  habian  esperimentado  al- 
gunas pérdidas  de  muertos  i  heridos,  parecían  cansarse  de 
la  prolongación  del  sitio. 

Disgustado  de  tantos  i  tan  inútiles  esfuerzos,  Cortés  se 
resolvió  a  dar  un  ataque  decisivo.  Se  puso  él  mismo  a  la 
cabeza  de  la  división  que  operaba  por  el  sur,  i  mandó  a  los 
jefes  de  las  otras  que  emprendieran  un  ataque  jeneral.  En 
el  primer  momento,  nada  pudo  resistir  al  empuje  de  los 
castellanos;  i  las  tres  divisiones  avanzaron  al  interior  de 
la  ciudad  sin  grandes  dificultades.  Desgraciadamente,  los 
oficiales  encargados  de  cubrir  los  fosos  a  la  retaguardia 
del  ejército  para  facilitar  su  retirada,  descuidaron  este  en- 
cargo, i  dieron  lugar  a  que  el  enemigo  les  preparase  un  gol- 
pe terrible.  Guatimocin  mandó  que  sus  soldados  cedieran 
fácilmente  el  terreno  que  ocupaban,  i  dispuso  que  nuevas 
tropas  atacaran  de  improviso  a  los  castellanos  por  la  es- 
palda. A  una  señal  dada  por  los  sacerdotes  desde  la  cima 
del  templo  mayor,  desde  donde  dominaban  el  combate,  los 
indios  acudieron  de  tropel  por  las  callejuelas  atravesadas  i 
cargaron  con  furor  estraordinaiio  sobre  los  asaltantes.  El 
combate  fué  entonces  mas  terrible  i  encarnizado  que  nunca. 
Los  españoles  tuvieron  que  hacer  esfuerzos  sobrehumanos 
para  retirarse.  Cortés  mismo  estuvo  a  punto  de  sucumbir; 
pero  reconocido  por  los  indios,  el  empeño  de  éstos  se  redu- 
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jo  a  tomarlo  prisionero  para  sacrificarlo  en  el  templo.  Al- 
osunos  de  sus  compañeros  pudieron  rescatarlo  con  «rrandes 
dificultades.  Al  llegara  sus  cuarteles,  notaron  cpie  le  fal- 
taban mas  de  60  españoles  i  muchos  indios,  i  reconocieron 
con  el  mas  profundo  dolor  que  cerca  de  40 de  aquellos  ha- 
bían quedado  vivos  entre  los  enemigos. 

Mientras  los  castellanos  lamentaban  las  desgracias  de 
aquella  triste  jornada,  los  mejicanos,  orgullosos  con  su 
triunfo,  se  entregaban  a  la  alegría  i  preparaban  la  horri- 
ble fiesta  con  que  celebraban  sus  victorias.  En  medio  de  la 
noche  i  a  la  luz  de  los  fuegos  que  ardian  en  el  templo  ma- 
yor, los  españoles  vieron  distintamente  que  una  larga  pro- 
cesión iba  subiendo  la  escalera  de  la  pirámide  en  que  esta- 
ban los  adoratorios.  Entre  los  indios  que  formaban  la  co- 
mitiva, distinguieron  los  castellanos  a  algunos  hombres 
desnudos,  i  que  por  el  color  de  la  piel,  reconocieron  que  eran 
sus  compatriotas.  Los  sacerdotes  los  obligaban  a  danzar 
delante  de  los  ídolos  en  cuyo  honor  iban  a  ser  inmolados. 
Los  soldados  que  ocupaban  los  cuarteles  inmediatos  a  Ta- 
cuba,  i  que  por  tanto  eran  los  que  estaban  mas  próximos  a 
la  capital,  oian  los  gritos  de  las  víctimas  i  creian  reconocer 
en  la  voz  a  cada  uno  de  sus  compañeros.  Fácil  es  compren- 
der la  amargura  que  aquel  espectáculo  debía  pfoducírles. 
Bernal  Díaz,  testigo  de  aquella  horrible  escena,  dice  con  su 
natural  injenuidad,  que  desde  esa  noche  nunca  se  acercó  a 
los  indios  en  los  combates  sin  un  sombrío  terror. 

Al  día  siguiente  se  renovó  la  lucha.  Los  mejicanos  osten- 
taban como  trofeos  las  cabezas  de  los  españoles  muertos 
en  el  sacrificio,  i  se  presentaban  orgullosos  i  contentos  no 
sólo  con  su  triunfo  sino  también  con  un  vaticinio  de  sus 
sacerdotes  por  el  cual  sabían  que  sus  enemigos  serían  des- 
trozados antes  de  ocho  días.  Este  anuncio  llegó  en  breve  al 
campo  de  los  sitiadores,  i  produjo  entre  los  indios  auxilia- 
res la  mayor  consternación.  Aunque  éstos  hubieran  abra- 
zado en  apariencia  la  relijíon  cristiana,  conservaban  toda- 
vía las  preocupaciones  de  los  mejicanos  i  creian  en  los 
pronósticos  que  hacían  sus  sacerdotes  después  de  un  solem- 
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ne  sacrificio.  Los  soldados  indios  se  desbandaban  del  cg,m- 
pamento  durante  la  noche  para  sustraerse  a  las  desgracias 
de  que  creían  amenazado  al  ejército  español.  Su  situación 
comenzaba  a  ser  mui  angustiada. 

Sólo  Cortés  no  se  espantó  con  esta  deserción.  No  pu- 
diendo  renovar  los  ataques  a  la  plaza  sitiada,  redobló  la 
vijilancia  por  medio  de  sus  naves  i  estrechó  el  bloqueo  de 
modo  que  el  hambre  comenzó  a  hacerse  sentir  en  Méjico. 
Así  pasaron  los  ocho  días  que  habían  dado  de  plazo  los 
sacerdotes  para  la  destrucción  de  los  españoles;  i  como  el 
vaticinio  no  se  cumplía,  los  aliados  de  Cortés  comenzaron 
a  volver  a  sus  cuarteles.  La  confianza  de  éstos  en  el  jeneral 
castellano  fué  mucho  mayor  desde  ese  día. 

9.  Toma  de  Méjico. — Cortés  se  convenció  de  que  no 
podría  tomar  la  ciudad  por  asalto.  Empezó  entonces  a  qui- 
tar al  enemigo  casa  por  casa,  arrasando  a  los  edificios  a 
medida  que  avanzaba  en  su  empresa,  í  rellenando  los  cana- 
les con  los  escombros.  ''Tomé,  dice  él  mismo,  un  medio  para 
nuestra  seguridad  i  para  poder  mas  estrechar  a  nuestros 
enemigos,  i  fué  que  cómo  fuésemos  ganando  por  las  calles 
de  la  ciudad,  fuesen  derrocando  todas  las  casas  de  ellas  de 
un  lado  i  del  otro;  por  manera  que  no  fuésemos  un  paso 
adelante  sin  dejar  todo  asolado,  i  lo  que  era  agua  hacerlo 
tierra  firme,  aunque  hubiera  toda  la  dilación  que  se  pudiera 
seguir"  9. 

Este  sistema  de  guerra  importaba  la  destrucción  com- 
pleta de  la  capital.  Cortés  hubiera  querido  impedir  esto,  i 
aun  hizo  proposiciones  al  emperador  para  obtener  su 
rendición;  pero  Guatimocin,  que  veia  a  los  españoles  ade- 
lantar poco  a  poco  en  el  recinto  de  la  capital,  al  mismo 
tiempo  que  formaban  un  terreno  sólido  i  llano  para  hacer 
evolucionar  sus  tropas,  i  que  sufría  en  el  recinto  de  la  pla- 
z  i  los  horribles  estragos  del  hambre  i  de  las  enfermedades 
que  ella  producía,  se  negó  a  todo  trance  a  entrar  en  capí- 


9  Carta  tercera  de   Cortés,   páj.   279  de  la   Colección  de   Lo- 

RENZANA. 
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tulaciones.  Inútil  era  que  el  jeneral  castellano  pidiese  sólo 
el  reconocimiento  de  la  soberanía  del  reí  de  España,  pro- 
metiendo en  cambio  respetar  las  personas,  las  propiedades 
i  los  derechos  políticos  de  los  mejicanos,  porque  Guatinio- 
cin  parecici  resuelto  a  soportarlo  todo  i  rechazaba  con  des- 
den las  proposiciones  de  paz.  Cortés  dio  la  orden  de  que  se 
tratara  con  la  mayor  humanidad  a  los  desgraciados  indios 
a  quienes  el  hambre  obligase  a  salir  de  la  capital;  pero  muí 
pocos  llegaron  al  campo  castellano:  preferían  morir  antes 
que  implorar  piedad  del  enemigo. 

El  cerco  de  la  ciudad  se  estrechaba  cada  dia.  Los. espa- 
ñoles sólo  hablan  dejado  al  enemigo  la  posesión  de  uno  de 
los  barrios  de  Méjico;  i  la  falta  de  víveres  i  de  agua  así  co- 
mo las  enfermedades  reduelan  considerablemente  el  número 
de  sus  habitantes.  "No  podíamos  andar,  dice  imo  de  los 
soldados  españoles,  sino  entre  cuerpos  i  cabezas  de  indios 
muertos"  ^^K  En  efecto,  los  defensores  de  la  ciudad  no  for- 
maban va  un  ejército  sino  un  grupo  de  indios  hambrientos 
i  enfermos  acampados  sobre  montones  de  cadáveres  en  pu- 
trefacción. Pero  en  medio  de  tamaños  sufrimientos,  los  me- 
jicanos se  negaban  todavía  a  tratar.  Cortés  intentó  varias 
veces  entrar  en  negociaciones,  pero  siempre  fueron  éstas 
desechadas.  En  una  ocasión  mandó  cerca  de  Guatimocin 
un  indio  principal  que  había  tomado  prisionero;  "i  como  lo 
llevaron  delante  de  su  señor  i  él  le  comenzó  a  hablar  sobre 
la  paz,  diz  que  luego  le  mandó  matar  i  sacrificar"  n. 

Tan  inútil  i  tenaz  resistencia  determinó,  por  fin,  a  Cortés 
a  disponer  el  asalto  de  los  últimos  atrincheramientos  de  los 
mejicanos.  Sin  embargo,  el  combate  duró  dos  dias  (12  i  13 
de  agosto  de  1521).  Los  españoles  se  precipitaron  sobre  el 
último  asilo  de  los  sitiados.  Envueltos  por  todas  partes, 
atacados  con  un  furor  estraordinario  i  debilitados  por  el 
hambre  i  las  fatigas,  los  mejicanos  apenas   podian  resistir. 


10  Bernal  Díaz  Historia  verdadera,  etc  ,  cap.  CLVL 

11  Carta  tercera  de  Cortés,  páj.  293  en  la  Colección   de  Loken- 

ZANA. 
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El  combate  fué  mas  bien  una  matanza:  Cortés  había  encar- 
gado a  sus  soldados  que  perdonasen  a  los  rendidos  i  que 
evitasen  la  inútil  efusión  de  sangre;  pero  los  feroces  tlas- 
caltecas,  despreciando  esta  orden,  asesinaban  inhumana- 
mente a  cuantos  enemigos  se  les  presentaban  delante,  hom- 
bres, mujeres,  niños  i  ancianos.  "La  cual  crueldad,  dice 
Cortés,  nunca  en  jeneracion  tan  recia  se  vio,  ni  tan  fuera  de 
toda  orden  de  naturaleza  como  en  los  naturales  de  estas 
partes."— "Era  tanta  la  grita  i  lloro  de  los  niños  i  mujeres, 
agrega,  que  no  habia  persona  a  quien  no  quebrantase  el 
corazón"!^.  Se  computa  en  mas  de  40,000  el  número  de 
indios  muertos  o  prisioneros  en  el  primer  dia  del  asalto. 
Esperando  la  rendición  del  enemigo.  Cortés  dispuso  la  sus- 
pensión del  ataque  en  ese  dia  para  evitar  mayor  efusión  de 
sangre. 

Pero  los  defensores  de  Méjico  estaban  resueltos  a  sucum- 
bir. Antes  de  renovar  el  combate,  Cortés  ofreció  la  paz  a 
Guatimocin.  Los  enviados  de  éste  llegaron  al  campamento 
español,  i  en  nombre  del  emperador  dijeron  al  jeneral. — 
"Poned  en  ejercicio  todos  los  recursos  de  que  disponéis  i 
acabad  de  ejecutar  vuestros  designios."  Cortés  esperó  to- 
davía algunas  horas;  pero  sus  tropas,  temiendo  que  Guati- 
mocin se  escapase  con  sus  tesoros,  pidieron  al  jeneral  la  or- 
den de  acometer,  i  renovaron  el  asalto.  Los  mejicanos,  es- 
tenuados  de  fatiga,  encontraron  en  su  desesperación  i  en  su 
patriotismo  la  fuerza  para  combatir  con  heroicidad  por  la 
última  vez.  La  carnicería  del  dia  anterior  se  renovó  con 
nuevos  horrores.  Los  españoles,  por  orden  de  Cortés,  sal- 
vaban a  las  mujeres,  a  los  niños  i  aun  a  los  hombres  que  se 
rendían:  sus  aliados  no  perdonaban  a  nadie. 

Los  mejicanos  apenas  podian  poner  una  débil  resisten- 
cia, calculada  sólo  para  facilitar  la  fuga  de  su  emperador, 
con  la  esperanza  de  que  en  otra  parte  del  territorio  pudiera 
éste  organizar  una  nueva  i  mas  eficaz  resistencia.  Guati- 


12  Carta  tercera  de  Cortés,  páj.  296  en  la  Colección  de  Loren- 

ZANA. 
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mocin,  en  efecto,  se  embarcó  en  una  pequeña  canoa  para  es- 
caparse; pero  una  nave  de  la  escuadrilla  lo  persiguió  i  lo 
condujo  a  la  presencia  de  Cortés.  *'Yo  he  hecho,  dijo  Gua- 
timocin,  todo  lo  que  he  podido  para  salvar  mi  corona  i  mi 
pueblo.  Haced  ahora  de  mí  lo  que  queráis."  Cortés  lo  trató 
por  el  momento  con  las  consideraciones  debidas  a  su  rango 
i  a  su  desgracia.  Después  de  la  captura  deGuatimocin,  toda 
resistencia  pareció  inútil  a  los  indios;  i  la  ocupación  de  la 
capital  del  imperio  mejicano  se  consumó  pocos  momentos 
mas  tarde  (13  de  agosto  de  1521).  El  sitio  habia  durado  se- 
tenta i  cinco  dias:  durante  este  tiempo,  sucumbieron  mas 
de  130,000  indios. 

Cortés  permitió  que  los  mejicanos  salvados  de  la  matan- 
zapudieran  salir  de  la  ciudad,  i  dio  principio  a  los  trabajos, 
necesarios  para  desembarazarla  de  escombros  i  preparar  su 
reconstrucción.  El  templo  mayor  de  Méjico,  manchado  con 
la  sangre  de  tantas  víctimas  humanas,  fué  demolido  hasta 
sus  cimientos  para  levantar  en  su  lugar  una  iglesia  monu- 
mental destinada  al  culto  cristiano.  Con  gran  sorpresa 
suya,  notaron  los  castellanos  que  la  opulenta  capital  del 
imperio  no  encerraba  los  tesoros  que  habian  creido  encon- 
trar en  ella.  La  repartición  del  escaso  botin  dio  lugar  a  re- 
ñidas cuestiones  entre  los  mismos  conquistadores;  i  Cortés, 
para  satisfacer  la  codicia  de  sus  soldados,  cometió  la  falta 
de  dar  tormento  al  infeliz  Guatimocin  i  al  señor  de  Tacuba, 
para  arrancarles  declaraciones  i  descubrir  el  paradero  de 
los  tesoros.  Sólo  supieron  entonces  que  los  mejicanos  ha- 
bian arrojado  al  lago  sus  riquezas  en  los  últimos  dias  del 
sitio. 

10.  Conquista  definitiva  del  imperio.— Con  la  caída 
de  Méjico  vSucumbió  el  poderoso  imperio  de  los  aztecas.  Las 
provincias  se  sometieron  unas  en  pos  de  otras  casi  sin  com- 
batir. Algunos  destacamentos  castellanos  recorriero-n  fácil- 
mente todo  el  pais  i  llegaron  hasta  las  playas  del  mar  del 
sur,  donde  Cortés,  adelantando  el  pensamiento  de  Colon, 
proyectó  equipar  una  escuadra  para  esplorar  los  mares  de 
la  India.  El  conquistador  de  Méjico  no  sabia  que  un  ilustre 


PARTE    SEGUNDA. — CAPÍTULO    X  339 

marino,  Hernando  de  Magallanes,  consumaba  esta  gran- 
diosa empresa  en  el  mismo  tiempo  en  que  él  sometia  el  im- 
perio de  los  aztecas.  Fundó,  ademas^  algunas  ciudades  en 
diversas  partes  del  territorio  i  preparó  su  colonización  con 
la  misma  actividad  i  enerjía  con  que  habia  llevado  a  cabo 
su  conquista. 

Pero  Cortés  era  demasiado  grande  para  que  no  contara 
con  poderosos  enemigos.  Como  Colon  i  como  Balboa,  se  vio 
hostilizado  por  el  poderoso  obispo  de  Burgos,  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca,  el  cual,  en  vez  de  pedir  que  se  le  manda- 
ran refuerzos  para  consumar  la  conquista,  solicitó  i  obtuvo 
el  envío  de  un  ájente  encargado  de  destituir  a  Cortés  del 
mando  que  le  habian  conferido  sus  compañeros  de  armas, 
de  ponerlo  preso,  de  confiscar  sus  bienes  i  de  someterlo  a 
residencia.  El  comisionado  fué  Cristóbal  de  Tapia,  uno  de 
esos  cortesanos  petulantes  i  oscuros,  que  se  creia  capaz  de 
llamar  a  cuentas  a  un  capitán  de  tanto  mérito,  de  tanto 
valor  i  de  tan  alta  intelijencia  como  Hernán  Cortés.  Tapia 
llegó  a  Méjico  en  diciembre  de  1521.  Cortés  aparentó  guar- 
darle todo  jénero  de  miramientos;  pero  por  medio  de  artifi- 
ciosas dilaciones  burló  su  autoridad,  agotó  su  paciencia  i 
lo  obligó  a  reembarcarse  para  España  donde  fué  a  engrosar 
el  número  de  los  acusadores  de  Cortés.  Pero  antes  de  su 
arribo  a  España,  habia  llegado  la  noticia  de  las  brillantes 
conquistas  de  aquel  osado  capitán  que  llenaron  de  admira- 
ción a  la  Europa  entera.  Carlos  V  se  desentendió  por  fin 
de  las  intrigas  del  obispo  Fonseca,  i  con  fecha  de  15  de  octu- 
bre de  1522,  nombró  a  Cortés  gobernador,  capitán  jeneral 
i  justicia  mayor  de  la  Nueva  España,  denominación  que  los 
castellanos  daban  al  territorio  de  Méjico  desde  la  espedicion 
de  Grijalva.  En  el  ejercicio  de  este  cargo,  desplegó  Cortés 
grandes  dotes  de  gobernante.  Fomentó  el  desarrollo  de  las 
poblaciones  que  habia  fundado  por  medio  de  distribuciones 
de  tierras  i  de  concesiones  de  privilejios  municipales.  Adoptó 
el  sistema  de  repartimientos,  practicado  ya  en  las  Antillas, 
i  distribuyó  los  indios  entre  los  colonos  españoles;  pero 
conservó  su  libertad  a  los  tlascaltecas  en  premio  de  los  ser- 
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vicios  que  le  habían  prestado  en  su  penosa  campana.  Llamó 
ademas  misioneros  franciscanos,  encargados  de  estirpar  la 
idolatría  i  de  cimentar  el  culto  cristiano. 

El  recuerdo  del  antiguo  esplendor  de  la  monarquía  meji- 
cana, i  mas  que  todo  el  despotismo  con  que  fueron  tratados 
los  indíjenas,  produjeron  diversas  sublevaciones,  que  fueron 
reprimidas  con  mano  firme.  Cortés  dilató  los  límites  de  sus 
conquistas  por  medio  de  espediciones  confiadas  a  sus  ca- 
pitanes, i  él  mismo  hizo  una  penosa  campaña  a  Honduras 
en  que  ocupó  cerca  de  dos  años  (octubre  de  1524,  junio 
de  1526), 

Durante  su  ausencia,  su  autoridad  se  halló  gravemente 
comprometida.  Los  empleados  a  quienes  la  corte  habia  con- 
fiado algunos  ramos  de  la  administración,  llevaron  a  la 
Nueva  España  las  semillas  de  la  discordia  que  jerminaban 
con  tanto  facilidad  en  las  colonias  del  nuevo  mundo.  El 
conquistador  de  Méjico  fué  acusado  ante  la  corte  de  su- 
puestos crímenes,  i  de  abrigar  el  pensamiento  de  hacerse 
independiente  de  la  corona.  El  rei,  prestando  oidos  a  la  ca- 
lumnia, comisionó  al  licenciado  Luis  Ponce  de  León  con  el 
encargo  de  residenciarlo.  Este  llegó  a  Méjico  en  julio  de 
1526,  i  murió  poco  tiempo  después  sin  haber  alcanzado  a 
desempeñar  las  funciones  de  su  cargo. 

Convencido  de  que  su  mejor  defensa  seria  presentarse  a  la 
corte,  como  lo  habia  hecho  Colon  en  idénticas  circunstan- 
cias. Cortés  se  puso  en  viaje  para  España.  Llegó  a  Palos  en 
mayo  de  1528;  i  poco  tiempo  después,  se  presentó  al  rei  en 
Toledo,  con  el  fausto  i  brillo  que  correspondía  a  su  nombre 
i  a  sus  hazañas.  Sucedió,  en  efecto,  lo  que  habia  previsto. 
La  opinión  ptiblica  lo  habia  justificado  de  antemano:  i  su 
presencia  en  España  fué  la  causa  del  espléndido  recibimien- 
to que  se  le  hizo  en  todos  los  pueblos  de  su  tránsito.  Carlos 
V  también  lo  colmó  de  honores,  lo  confirmó  en  su  rango 
de  capitán  jeneral  de  la  Nueva  España,  i  le  dio  el  título  de 
marques  del  valle  de  Oajaca. 

11.  Organización  del  virreinato. —Sin  embargo.  Cortés 
no  fué  repuesto  en  el  mando  político  con  las  atribuciones 
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que  le  correspondían.  En  1528,  el  rei  había  organizado  una 
real  audencíaque  contrabalanceaba  la  autoridad  de  Cortés, 
i  que  fué  motivo  de  grandes  dificultades.  El  conquistador, 
sin  embargo,  se  ocupó  principalmente  en  adelantar  las  es- 
ploraciones  jeográficas  buscando  una  comunicación  entre 
los  dos  océanos,  i  haciendo  reconocer  el  Pacífico  para  llegar 
a  los  mares  de  la  India.  El  mismo  hizo  un  penoso  viaje  a 
las  rejiones  occidentales,  que  dio  por  resultado  el  descubri" 
miento  de  California,  i  en  que  Cortés  consumió  una  gran 
parte  de  sus  riquezas. 

Pero  su  fortuna  comenzaba  a  eclipsarse.  El  descubri- 
miento i  conquista  del  Perú  oscurecia  en  parte  el  brillo  de 
sus  hazañas,  al  mismo  tiempo  que  las  acusaciones  de  sus 
enemigos  se  repetian  en  la  corte  sin  hallar  contradicción- 
En  1534,  Carlos  V  cambió  resueltamente  la  organización 
de  aquella  rica  colonia,  creó  un  dilatado  virreinato,  i  dio 
este  cargo  a  don  Antonio  de  Mendoza,  noble  español,  do- 
tado de  la  prudencia  necesaria  para  su  desempeño.  Mendo- 
za se  recibió  del  gobierno  a  principios  de  1535.  La  conquis- 
ta de  la  Nueva  España  estaba  terminada:  con  Mendoza 
comienza  la  historia  de  la  colonia. 

12.  Últimos  años  de  Hernán  Cortés.— Cortés  quedó 
en  Méjico  hasta  1540,  Resolvióse  entonces  pasar  a  Espa- 
ña a  entablar  sus  reclamaciones  para  el  pago  de  los  gas- 
tos que  habia  hecho  en  las  espediciones  marítimas,  i  para 
querellarse  por  los  perjuicios  que  le  habia  irrogado  la  real 
audiencia  de  Méjico.  Al  saber  que  Carlos  V  se  hallaba  en 
África  ocupado  en  el  sitio  de  Arjel,  fué  a  reunírsele,  i  tomó 
parte  en  las  operaciones  miUtares,  si  bien  fueron  desaten- 
didos sus  ofrecimientos  de  atacar  la  plaza  según  sus  indi- 
caciones. 

Desde  esa  época  el  conquistador  de  Méjico  llevó  una 
vida  oscura,  ocupado  constantemente  en  hacer  valer  sus 
reclamaciones,  i  en  estériles  afanes  para  solicitar  justicia. 
Se  refiere  una  anécdota  evidentemente  falsa,  pero  que  sim- 
boliza la  ingratitud  con  que  los  soberanos  españoles  olvi- 
daban los  servicios  de  los  mas  esclarecidos  capitanes  del 
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nuevo  mundo.  Cuéntase  que  un  dia,  no  pudiendo  tener 
una  audiencia  del  emperador,  i  deseando  hacer  oír  sus  re- 
clamaciones, Cortés  se  acercó  a  la  portezuela  del  coche  de 
Carlos  Y  que  salia  a  paseo,— ''¿Quién  es  ese  hombre?"  pre- 
guntó el  rei.— ''Señor,  soi  un  soldado,  contestó  Cortés,  que 
ha  dado  a  V.  A.  mas  reinos  que  ciudades  le  legaron  sus 
mayores"!^. 

Cortés,  cansado  de  sus  inútiles  reclamaciones,  se  resol- 
vió al  fin  a  volver  a  Nueva  España,  para  pasar  sus  últi- 
mos dias  retirado  en  sus  dominios.  La  muerte  lo  sorpren- 
dió en  Castilleja  de  la  Cuesta,  en  las  inmediaciones  de  Se- 
villa, el  2  de  diciembre  de  1547,  a  los  sesenta  i  tres  años 
de  edad.  "Su  cuerpo,  dice  Ortiz  de  Zúñiga,  fué  puesto  por 
depósito,  en  el  convento  de  San  Isidro  del  Campo  en  el 
entierro  de  los  duques  de  Medina  Sidonia"  ^^. 

El  cadáver  de  Cortés  fué  trasladado  a  Méjico;  pero  en 
1823  la  plebe  de  la  capital  se  disponía  a  abrir  su  tumba  i 
arrojar  al  viento  sus  cenizas,  cuando  fueron  misteriosamen- 
te sustraídas  para  librarlas  de  esta  profanación.  Parece 
que  actualmente  descansan  en  Sicilia,  donde  residen  los  úl- 
timos restos  de  su  familia. 


13  Volt  AIRE,  {Esaai  svr  les  moeurs,  chap.  CXLVIIíesel  autor 
de  CvSta  poética  invención,  que  ha  sido  creída  por  algunos  escrito- 
res posteriores. 

14  0ktiz  oe  Zúñiga,  Anaíts  exlesiásticos  i  seculares  de  Sevillay 
tom  III,  páj.  396,  Cortés  dejó  un  hijo  lejítimo  de  su  unión  con 
doña  Juana  de  Zúñiga  i  varios  hijos  naturales,  uno  de  los  cuales 
tuvo  en  doña  Marina.  La  línea  masculina  del  conquistador  de 
Méjico  se  estinguió  en  la  cuarta  jeneracion;  i  por  entroncamiento 
de  la  línea  femenina  pasaron  sus  títulos  a  la  casa  de  Terranova, 
descendiente  de  Gonzalo  de  Córdoba,  i  después,  por  la  misma 
causa,  a  la  de  los  duques  de  Monteleona,  nobles  napolitanos. 

El  lector  encontrará  mas  noticias  sobre  todos  los  sucesos  con- 
tenidos en  este  capítulo  en  la  excelente  obra  de  Prescott  i  en  los 
otros  libros  citados  al  terminar  el  anterior. 
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CAPITULO  XI. 

Conquista  de  la  América  Central. 

(1518-1542) 

1.  Primeras  esploraciones  en  la  América  Central. — 2.  Francisco 
Hernández  de  Córdoba;  primeras  poblaciones  en  Nicaragua. — 
3,  Cristóbal  de  Olid  en  Honduras. — 4.  Pedro  de  Alvarado  en 
Guatemala.  —  5.    Espedicion  de  Cortés   a   Honduras;   trájica 

muerte  de  Guatemocin 6.  Muerte  de  Plernández  de  Córdoba. 

—7.  Gobierno  de  Pedro  de  Alvarado. — 8.  Bartolomé  de  Las 
Casas  en  Guatemala. — 9.  Muerte  de  Alvarado;  organización 
de  la  capitanía  jeneral  de  Guatemala. 

1.  Primeras  esploraciones  en  la  América  Central. 
—Después  de  la  ejecución  de  Vasco  Núñez  de  Balboa,  Pe- 
drarias  Dávila  habia  quedado  gobernando  pacíficamente 
en  el  Darien.  Un  juicio  de  residencia,  intentado  por  la  corte 
para  esclarecer  aquel  suceso,  se  redujo  a  una  mera  fórmu- 
la. Deseando  sustraerse  a  la  vijilancia  de  las  autoridades 
de  la  Española  que,  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  for- 
maba el  centro  del  gobierno  de  las  colonias,  Pedrarias 
dispuso  en  1518  la  fundación  de  una  ciudad  al  otro  lado 
del  istmo,  empresa  para  la  cual  fué  autorizado  por  la  corte 
el  siguiente  año.  Este  fué  el  oríjen  de  la  ciudad  de  Panamá 
que  llegó  a  ser  con  el  tiempo  una  de  las  mas  importantes  en 
las  colonias  españolas. 
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Desde  allí,  el  ambicioso  Pedrarias  pensó  en  adelantar 
los  descubrimientos  i  conquistas  de  su  dependencia.  El  li- 
cenciado Gaspar  de  Espinosa,  el  alcalde  que  habia  juzgado 
a  balboa,  recibió  el  mando  de  la  escuadrilla  que  el  célebre 
descubridor  habia  construido  en  el  mar  del  sur,  con  encar- 
go de  hacer  nuevas  esploraciones:  salió  de  Panamá  en 
1519,  i  navegando  hacia  el  norte  llegó  hasta  un  golfo  que 
llamó  de  San  Lúcar,  conocido  después  con  la  denomina- 
ción de  Nicoya,  por  el  nombre  de  un  cacique  de  la  costa. 
Espinosa  volvió  por  tierra  a  Panamá  adelantando  así  el 
reconocimiento  de  aquella  rejion. 

En*  esa  época,  se  hallaba  en  Panamá  un  caballero  llama- 
do Jil  González  Dávila,  que  estaba  autorizado  por  el  rei 
para  navegar  en  el  océano  descubierto  por  Balboa,  i  para 
llegar  hasta  las  islas  de  la  especiería.  Jil  González  traia  de 
España  carpinteros  i  ferretería  para  la  construcción  de  sus 
naves,  i  se  empeñó  en  el  mismo  trabajo  del  ilustre  descu- 
bridor, esto  es  en  el  corte  de  la  madera  en  las  orillas  del 
Atlántico  para  trasladarlas  al  Pacífico  Í1519).  Menos  feliz 
i  también  menos  hábil  que  Balboa,  Jil  González  vio  perecer 
mas  de  la  mitad  de  su  jente  en  este  penoso  trabajo;  i  cuan- 
do logró  armar  sus  naves,  apenas  pudo  llegar  hasta  el  gol- 
fo de  San  Lúcar  (enero  de  1522).  Allí  desembarcó  con  100 
hombres,  i  marchando  por  terrenos  pantanosos  i  vencien- 
do grandes  dificultades,  llegó  hasta  encontrarse  con  un 
jefe  indio  nombrado  Nicoya,  por  el  cual  se  dio  este  nombre 
al  golfo.  Ese  jefe,  no  sólo  recibió  favorablemente  a  los  es- 
pañoles sino  que  aceptó  la  relijion  cristiana  i  obsequió  a 
los  esploradores  una  considerable  cantidad  de  oro. 

Jil  González  Dávila  pasó  todavía  mas  adelante,  i  entró 
en  los  dominios  de  un  señor  o  cacique  nombrado  Nicarao, 
de  donde  vino  a  aquella  rejion  la  designación  de  Nicaragua. 
Los  españolea  comenzaron  a  notar  allí  las  señales  de  una 
civilización  mui  adelantada.  Fueron  recibidos  favorable- 
mente en  las  tierras  de  aquel  cacique,  con  quien  cambiaron 
algunas  bagatelas  de  poco  precio  por  considerables  canti- 
dades de  oro.  Este  incentivo  los  alentó  a  adelantar  sus  es- 
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ploraciones  en  el  interior  del  pais.  Reconocieron  los  lagos 
de  Nicaragua  i  de  Managua;  pero,  estando  acampados  cer- 
ca del  volcan  de  Masaya,  fueron  vigorosamente  atacados 
por  los  indios.  Aunque  derrotaron  a  éstos  i  los  obligaron 
a  pedir  la  paz,  Jil  González  conoció  que  sus  fuerzas  no  bas- 
taban para  establecer  una  colonia  i  dio  la  vuelta  a  Pana- 
má, con  la  esperanza  de  engrosar  sus  tropas  en  la  isla  Es- 
pañola i  emprender  la  conquista  de  aquellos  paises  por  el 
otro  mar.  Su  piloto  Andrés  Niño,  entre  tanto,  habia  ade- 
lantado el  reconocimiento  de  la  costa,  de  modo  que  el  re- 
sultado de  la  espedicion  fué  no  sólo  importante  por  el  pro- 
vecho pecunario  que  produjo,  sino  también  por  el  recono- 
cimiento jeográfico  de  rejiones  ricas  i  desconocidas.  A  fines 
de  1522,  Jil  González  salió  de  Panamá  para  Santo  Domin- 
go, con  el  propósito  de  acometer  la  conquista  de  los  paises 
que  acababa  de  descubrir. 

2,  Francisco  Hernández  de  Córdoba:  primeras  po- 
blaciones DE  Nicaragua. — La  noticia  de  estos  descubri- 
mientos despertó  la  codicia  de  Pedradas.  Equipó  en  efecto 
algunas  naves;  i  proveyéndolas  de  armas  i  soldados,  las 
puso  bajo  el  mando  de  Francisco  Hernández  de  Córdoba, 
capitán  de  su  guardia,  con  cargo  de  fundar  colonias  en 
aquellas  rejiones  a  que  se  creia  con  derecho  en  virtud  de  los 
descubrimientos  de  Espinosa. 

Hernández  de  Córdoba  salió  de  Panamá  a  fines  de  1523. 
Habiendo  desembarcado  en  el  golfo  de  Nicoya,  fundó  a 
poca  distancia  de  la  costa,  en  un  pueblo  indio,  una  ciudad 
con  el  nombre  de  Bruselas.  Mas  adelante,  en  otro  pueblo 
indio,  fundó  la  ciudad  de  Granada,  que  resguardó  con  una 
fortaleza  sólidamente  construida.  La  resistencia  de  los  in- 
díjenas  a  los  proyectos  de  Hernández  de  Córdoba  fué  com- 
pletamente infructuosa:  el  capitán  español  los  derrotó  en 
todas  partes,  i  echó  las  bases  de  una  colonia  estable.  En 
Granada  construyó  una  suntuosa  iglesia  que  dejó  confiada 
a  cargo  de  algunos  padres  franciscanos  que  acompañaban 
a  los  espedicionarios,  mientras  él  proseguía  sus  esploracio- 
nes  i  conquistas. 
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Después  de  haber  recorrido  una  grande  estension  de  te- 
rritorio, Hernández  de  Córdoba  llegó  a  las  orillas  orienta- 
les del  lago  de  Managua,  i  fundó  allí  la  ciudad  de  León, 
que  convirtió  en  capital  de  las  nuevas  posesiones.  Hizo 
mas  todavía:  construyó  una  pequeña  embarcación,  i  con 
ella  esploró  el  lago  de  Nicaragua,  i  descubrió  el  rio  de  San 
Juan,  cuya  navegación  emprendió  hasta  asegurarse  de  que 
desembocaba  en  el  océano  Atlántico  (1524).  Pocos  conquis- 
tadores del  nuevo  mundo  habian  sido  mas  felices  que  Her- 
nández de  Córdoba  en  el  primer  año  de  sus  campañas. 

Mientras  tanto,  Jil  González  Dávila  habia  organizado 
en  la  isla  Española  una  espedicion  para  buscar  en  la  Amé- 
rica central  una  comunicación  entre  los  dos  mares  i  talvez 
establecer  allí  una  colonia.  Habiendo  desembarcado  en  el 
territorio  de  Honduras,  supo  con  gran  sorpresa  que  anda- 
ban españoles  en  Nicaragua;  i  creyendo  que  eso  era  un 
ataque  a  sus  derechos  de  descubridor,  se  dirijió  a  aquellas 
rejiones.  Jil  González  empeñó  un  combatj  contra  algunas 
tropas  de  Hernández  de  Córdoba;  i  aunque  logró  batirlas, 
temió  por  la  suerte  de  la  campaña  i  se  retiró  precipitada- 
mente a  Honduras    i. 

3.  Cristóbal  de  Olid  en  Honduras.-  En  esa  época  otro 
conquistador  español  trataba  de  establecerse  en  Honduras. 
Cristóbal  de  Olid  uno  de  los  mas  valientes  capitanes  de  la 
conquista  de  Méjico,  recibió  de  Hernán  Cortés  el  mando  de 
seis  naves  i  de  cuatrocientos  hombres  con  encargo  de  bus- 
car en  la  costa  de  Honduras  un  paso  de  comunicación  en- 
tre los  dos  océanos,  i  de  establecer  allí  una  colonia.  En  su 
viaje,  Olid  desembarcó  en  Cuba  donde  reanudó  sus  relacio- 

1  Estos  hechos,  que  hemos  compendiado  mucho,  por  creerlos  de 
escaso  interés  en  este  libro,  constan  principalmente  de  la  historia 
de  Herrera,  donde  están  raui  repartidos,  de  la  Historia  del  remo 
de  Guatemala,  por  el  presbítero  don  Domingo  Juarros,  i  de  la  Re- 
lación de  los  sucesos  de  Pedrarias  Dávila,  por  el  ad.^lantado  Pas- 
cual de  Andagoya,  pubHcada  por  Navarrkte  en  el  tomo  IH  de  su 
Colección.  Notando  algunos  errores  de  fecha  en  estos  dos  últi- 
mos autores,  he  seguido  la  cronolojía  de  Herrera. 
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nes  con  el  gobernador  Velázquez,  el  enemigo  implacable  de 
Cortés.  Seducido  por  sus  instancias,  Olid  siguió  su  viaje  a 
Honduras  resuelto  a  establecer  un  gobierno  propio  e  inde- 
pendiente de  toda  autoridad  que  no  fuese  el  rei  de  P2spaña. 
En  efecto,  el  3  de  mayo  de  1534,  a  poco  tiempo  después  de 
haber  desembarcado  en  aquella  costa,  fundó  un  pueblo  con 
el  nombre  de  Triunfo  de  la  Cruz,  que  dotó  de  un  cabildo  se- 
gún las  instrucciones  que  le  habia  dado  Cortés.  Sin  embar- 
go, en  el  acta  de  toma  de  posesión  del  pais,  i  en  el  nombra- 
miento de  los  rejidores,  Olid  omitió  cuidadosamente  el  nom- 
bre de  Cortés,  hablando  en  esos  documentos  como  simple 
delegado  del  rei. 

Con  esta  conducta,  Olid  no  hacia  mas  que  imitar  lo  que 
el  mismo  Cortés  habia  hecho  con  el  gobernador  de  Cuba. 
Pero  el  conquistador  de  Méjico  no  se  dejó  burlar  por  su  su- 
balterno: organizó  un  cuerpo  de  tropas  que  puso  bajo  el 
mando  de  un  oficial  de  su  confianza,  nombrado  Francisco 
de  Las  Casas,  i  lo  mandó  a  Honduras  con  dos  naves  para 
castigar  a  Olid  por  su  rebelión. 

Las  Casas  fué  desgraciado  en  el  desempeño  de  esta  mi- 
sión. Al  llegar  a  la  costa  de  Honduras  tuvo  un  lijero  en- 
cuentro con  las  naves  de  Olid:  pero  una  tempestad  destru- 
yó una  de  las  suyas,  i  obhgó  a  los  que  salvaron  del  nauíra- 
jio  a  desembarcarse  a  nado  i  a  rendirse  al  capitán  a  quien 
querian  apresar.  Olid  fué  jeneroso  con  sus  enemigos:  ha- 
biéndole jurado  fidelidad,  los  trató  amistosamente  i  los 
dejó  casi  enteramente  libres. 

Jil  González  Dávila,  que  en  esa  misma  época  habia  aco- 
metido la  conquista  de  aquella  parte  de  la  América  central, 
quiso  también  disputar  a  Olid,  la  posesión  de  los  paises 
que  ocupaba.  Sin  embargo,  una  noche  sus  soldados  fueron 
envueltos  por  las  tropas  de  Olid;  i  Jil  González  se  vio  pri- 
sionero i  reducido  a  jurar  fidelidad  a  su  rival,  del  mismo 
modo  que  lo  habia  hecho  el  capitán  Las  Casas:  Olid  lo  re- 
cibió igualmente  con  jenerosidad. 

En  poco  tiem[)o  los  dos  prisioneros  se  pusieron  de  acuer- 
do para  dar  un  golpe  de  mano.  Dispuestos  ambos  a  rendir 
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homenaje  á  la  autoridad  de  Hernán  Cortés,  asesinaron  una 
noche  al  capitán  Cristóbal  de  Olid,  i  al  día  siguiente  man- 
daron instruirle  un  proceso  acusándolo  de  traidor  i  de  re. 
beldé  a  la  autoridad  del  jeneral  que  le  habia  encargado 
aquel  descubrimiento.  Las  Casas  tomó  el  mando  de  las 
fuerzas;  i  adelantando  los  descubrimientos,  fundó  la  ciudad 
de  Trujillo,  que  vino  a  ser  la  capital  de  aquella  provincia. 

4.  Pedro  de  Alvarado  ex  Guatemala.— A.1  mismo  tiem- 
po que  Cortés  encomendaba  a  Cristóbal  de  Olid  la  conquis- 
ta de  la  provincia  de  Honduras,  organizaba  un  cuerpo  de 
300  infantes,  130  caballos  i  numerosos  ausiliares  mejicanos 
i  tlascaltecas  para  dilatar  los  dominios  CvSpañoles  en  la  rica 
rejion  de  Guatemala,  cuyos  monumentos  en  ruina  atesti- 
guaban la  pasada  grandeza  de  una  nación  civilizada,  i  lla- 
maban la  atención  de  los  mas  entendidos  entre  los  conquis- 
tadores. Cortés  confió  el  mando  de  esta  espedicion  a  uno 
de  sus  mejores  capitanes,  al  valiente  Pedro  de  Alvarado. 

Este  capitán  salió  de  Méjico  el  13  de  noviembre  de  1523. 
Después  de  una  corta  detención  empleada  en  someter  a  los 
naturales  de  Tehuantepec,  completó  la  conquista  de  Soco- 
nusco, i  en  febrero  de  1524,  penetró  en  el  territorio  de  los 
Quiche,  donde  halló  una  formal  resistencia  de  parte  de  los 
naturales.  Alvarado  desplegó  en  esa  campaña  grandes  do- 
tes militares  para  rechazar  las  tropas  enemigas  inmensa- 
mente superiores  en  número  i  casi  iguales  en  osadía.  En 
muchas  partes  los  indíjenas  manifestaron  un  valor  deses- 
perado, pero  el  arrojo  i  la  disciplina  de  los  españoles  fueron 
superiores  a  todos  los  obstáculos  i  dificultades.  Alvarado, 
sin  embargo,  empañó  sus  triunfos  con  actos  de  perfidia  i  de 
barbarie,  aun  entre  los  pueblos  que  lo  recibieron  amistosa- 
mente. "En  ninguna  parte,  quizá,  dice  un  historiador  mo- 
derno, se  verificó  la  conquista  con  mayor  brutalidad,  en 
ninguna  parte  los  reyezuelos  i  sus  vasallos  fueron  maltra- 
tados mas  inútilmente,  en  ninguna  parte  en  fin  los  conquis- 
tadores se  hicieron  mas  culpables  de  ingratitud,  ni  el  go- 
bierno colonial  fué  establecido  con  menos  prudencia.  El  ca- 
rácter violento,  el  ímpetu  irreflexivo  de  Pedro  de  Alvarado, 
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SU  codicia  sin  freno  i  sus  pasiones  desordenadas  fueron  la 
causa  de  todo  el  mal".    ^ 

En  uno  de  los  pueblos  de  aquella  comarca  fundó  Alvara- 
do,  el  25  de  julio  de  1524,  una  ciudad  con  la  denominación 
de  Santiago  de  los  Caballeros.  El  año  siguiente  fundó  otro 
pueblo  a  que  dio  el  nombre  de  San  Salvador;  pero  no  por 
esto  se  hizo  mas  pacífica  su  denominación.  Le  fué  necesario 
combatir  constantemente  con  las  tribus  indíjenas  que  a 
causa  del  despotismo  de  los  conquistadores  se  mantenian 
en  constante  rebelión. 

5.  EsPEDicioM  DE  Cortés  a  Honduras;  trájica  muerte 
DE  GuATiMOCiN. — La  conquista  de  los  paises  que  forman  la 
América  Central  habia  Ocupado  a  la  vez,  como  se  ha  visto, 
a  diversos  capitanes.  Hernán  Cortés  hizo  también  una  es- 
pedicion. 

Sabedor  de  la  rebelión  de  Olid  i  del  naufrajio  de  Las  Ca- 
sas, el  conquistador  de  Méjico  reunió  un  reducido  cuerpo 
de  tropas,  i  el  12  de  octubre  de  1524,  se  puso  en  marcha 
para  Honduras.  Emprendió  su  viaje  por  tierra,  por  cami- 
nos desconocidos,  con  el  objeto  de  reunir  varios  cuerpos  de 
tropa  que  estaban  a  las  órdenes  de  algunos  de  sus  capita- 
nes. Este  penoso  viaje  por  medio  de  terrenos  pantanosos 
o  de  espesísimos  bosques,  teniendo  que  atravesar  grandes 
rios  i  una  dilatada  estension  de  territorio,  formaria  la  grlo- 
ria  de  cualquier  otro  aventurero  que  no  tuviese  como  Cor- 
tés un  alto  renombre  conquistado  en  mayores  empresas. 
Durante  este  viaje,  en  que  Cortés  se  hacia  acompañar  por 
Guatimocin,  hubo  un  denuncio  de  que  el  destronado  empe- 
rador de  Méjico  meditaba  una  conspiración.  El  jeneral   lo 


2  Brasseur  de  Bourbourg,  Histoire  de  Mexique,  tom.  IV,  páj. 
671.  Este  historiador  ha  tenido  particular  empeño  en  referir  con 
todos  sus  pormenores  la  campaña  de  Alvarado  en  Guatemala;  pero 
como  estos  sucesos  tienen  un  escaso  interés,  he  tenido  que  com- 
pendiarlos reduciéndolos  a  unas  pocas  líneas.  La  historia  de  Al- 
varado  en  Guatemala  se  ha  aclarado  mucho  desde  la  publicación 
que  hizo  hace  pocos  años,  un  erudito  mejicano,  don  José  F.  Ramí- 
rez del  Proceso  de  residencia  de  Al  varado. 
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hizo  ahorcar  en  uno  de  los  árboles  del  camino  a  pesar  de 
las  protestas  de  ese  guerrero  tan  ilustre  como  desgraciado. 

Cortés,  venciendo  todo  jénero  de  dificultades,  llegaba  a 
Honduras,  i  pensaba  caer  de  sorpresa  sobre  el  pueblo  de 
Naco,  que  suponia  ocupado  por  Olid,  cuando  sus  espías  le 
presentaron  algunos  españoles  apresados  en  las  inmediacio- 
nes. Supo  por  ellos  cómo  Las  Casas  habia  puesto  fin  a  la 
rebelión  de  Ofid.  Cortés  fué  recibido  solemnemente  en  Naco; 
i  después  de  un  corto  descanso,  se  volvió  a  Méjico  por 
mar. 

6.  Muerte  de  Hernández  de  Córdoba.—  Esta  espedi- 
cion  de  Hernán  Cortés,  aunque  interesante,  si  se  consideran 
los  sacrificios  i  penalidades  del  viaje,  tuvo  mui  escasa  im- 
portancia en  el  progreso  de  las  conquistas  que  se  hacian 
en  su  nombre.  No  sucedió  lo  mismo  respecto  de  las  que  se 
llevaron  a  cabo  en  nombre  de  Pedrarias  Dávila.  El  capitán 
Francisco  Hernández  de  Córdoba,  que  habia  ocupado  la 
provincia  de  Nicaragua  por  encargo  del  gobernador  de  Pa- 
namá, habia  dejado  entrever  el  propósito  de  constituir  un 
gobierno  independiente  de  toda  sujeción  de  los  otros  con- 
quistadores, i  despertado  va  los  recelos  i  desconfianzas  de 
aquel  jefe.  Temiendo  por  su  suerte,  Hernández  de  Córdoba 
quiso  aprovechar  de  la  presencia  de  Cortes  en  Honduras 
para  ponerse  bajo  su  dependencia,  i  quedar  así  libre  de  toda 
sujeción  a  Pedrarias. 

Cortés  se  hallaba  en  Naco  cuando  recibió  el  mensaje  de 
Hernández  de  Córdoba  (1525).  Decíale  éste  que  la  distan- 
cia a  que  se  hallaba  de  Pedrarias  Dávila  le  impedia  recibir 
ausihos  importunos,  i  lo  embarazaba  en  la  administración 
de  las  I  uevas  colonias,  i  concluia  por  pedirle  que  lo  acojiese 
bajo  su  protección.  Cortés,  que  estaba  disponiéndose  para 
volver  a  Méjico,  no  quiso  enredarse  en  cuestiones  con  el  go- 
bernador (le  Panamá,  i  le  contestó  que  obedeciese  a  Pedra- 
rias, i  (|ue  él  dejaría  mandado  en  todos  aquellos  pueblos 
que  se  diesen  los  ausilios  necesarios;  i  al  efecto,  él  mismo  le 
mandó  des  ie  luego  herraduras  para  sus  caballos  i  algunas 
herramientas  para  el  trabajo  de  las  minas. 
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Sucedió,  en  efecto,  lo  que  había  previsto  el  desgraciado 
Hernández  de  Córdoba.  Pedrarias  Dávila  tuvo  noticias  de 
sus  relaciones  con  Cortés,  i  reuniendo  algunos  soldados,  se 
puso  en  marcha  para  Nicaragua,  i  apresó  a  Hernández  en 
la  ciudad  de  León.  El  proceso  no  fué  largo:  el  gobernador 
de  Panamá  lo  apresuró  como  solía  hacerse  en  las  colonias 
del  Nuevo  Mundo,  i  una  vez  terminado  mandó  decapitar  a 
Hernández  de  Córdoba  por  rebelde  i  traidor  (1526)  •^.  Pe- 
drarias Dávila  comunicó  estas  noticias  a  la  corte,  acompa- 
ñando los  antecedentes  de  la  rebelión  para  justificar  su 
conducta;  i  el  reí  aprobó  lo  hecho  i  confió  a  Pedrarias  el  go- 
bierno de  aquellas  rejiones. 

Entonces  se  repitieron  en  Nicaragua  los  horrores  de  que 
habian  sido  víctimas  los  naturales  de  Guatemala.  Los 
constantes  altercados  i  diferencias  entre  los  diversos  capi- 
tanes españoles,  que  obraban  casi  independientemente  unos 
de  otros,  dieron  lugar  a  las  frecuentes  rebeliones  de  los  in- 
dios. Pedrarias  puso  algunas  tropas  bajo  el  mando  de  un 
teniente  suyo  llamado  Martin  de  Estete,  i  lo  mandó  a  des- 
cubrir por  la  parte  del  desaguadero  del  lago  de  Nicaragua 
para  someter  los  indios  i  dilatar  su  dominación.  Estete  sa- 
lió a  campaña  armado  de  un  hierro  para  marcar  a  los  in- 
díjenas  i  de  cadenas  para  sujetarlos,  i  llegó  hasta  la  ribera 
del  Atlántico,  cometiendo  las  mayores  atrocidades. 

7.  Gobierno  de  Pedro  de  Aevarado.  —Pedro  de  Alva- 
do  estuvo  a  punto  de  romper  las  hostilidades  con  Pedra- 
rias Dávila;  pero  eran  tantas  las  acusaciones  que  se  le 
hacían  i  tan  precarios  los  títulos  que  tenia  para  su  gobier- 
no, que  en  1527  se  puso  en  viaje  para  España,  dejando  a 
su  hermano  Jorje  de  Alvarado  la  administración  de  la  co- 
lonia. En  la  corte  pudo  suministrar  importantes  noticias 
acerca  de  las  ricas  rejiones  que  Cortés  había  conquistado; 
i  aunque  a  consecuencia  de  las  acusaciones  que  se  le  hacían, 


3  Herrera  dec.  III,  lib.  VIH,  cap.  VII,  í  lib.  IX,  cap.  I. 
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fué  sometido  a  un  juicio  de  residencia,  el  rei  le  confirió,  con 
fecha  de  27  de  diciembre  de  1527,  los  títulos  de  adelantado 
i  capitán  jeneral  de  Guatemala. 

Al  despedirse  de  la  corte,  Alvarado  ofreció  al  rei  descu- 
brir un  camino  marítimo  para  las  islas  de  la  especiería,  i 
volvió  a  Guatemala  resuelto  a  adelantar  la  conquista. 
Acompañábanlo  su  esposa  doña  Beatriz  de  la  Cueva  i  mu- 
chos caballeros  españoles  que  iban  a  buscar  fortuna  al 
nuevo  mundo.  La  naciente  colonia  adquirió  con  esto  ma- 
yor lustre;  i  su  jefe,  rodeado  ahora  del  brillo  de  gobernador, 
pudo  pensar  en  empresas  mas  importantes  (1530).  Su  her- 
mano hizo  una  invasión  hasta  los  paises  denominados 
ahora  Costa-Rica,  sometiendo  algunas  poblaciones  deindí- 
jenas. 

El  espíritu  inquieto  de  Alvarado  no  le  permitió  quedar 
mucho  tiempo  tranquilo  en  su  gobierno.  Al  saber  que  sus 
compatriotas  habian  penetrado  en  el  rico  territorio  de  los 
incas,  i  que  esta  conquista  ofrecia  tesoros  i  aventuras,  le- 
vantó un  cuerpo  de  tropas,  i  con  él  marchó  al  Perú.  La  na- 
rración de  esta  penosa  espedicion,  que  forma  uno  de  los 
episodios  mas  característicos  de  la  conquista,  pertenece  a 
la  historia  de  este  último  pais. 

Cuando  llegó  a  España  la  noticia  de  esta  empresa,  el  rei 
reprobó  su  conducta  i  dispuso  que  fuera  sometido  a  juicio 
por  la  audiencia  de  Méjico.  Este  tribunal,  en  efecto,  dio  es- 
ta comisión  al  licenciado  Alfonso  de  Maldonado;  pero  el 
conquistador  de  Guatemala,  a  pretesto  de  socorrer  a  los 
pobladores  de  Honduras,  se  fugó  de  las  provincias  de  su 
gobierno,  i  después  de  fundar  allí  nuevas  colonias,  se  em- 
barcó precipitadamente  para  España. 

8.  Bartolomé  de  Las  Casas  l.n  Guatemala.— Durante 
su  ausencia,  Maldonado,  encargado  accidentalmente  del 
gobierno,  desempeñó  su  misión  con  celo  i  desinterés.  ''Vino 
para  suavizar  los  males  de  la  nación,  dice  un  cronista  indí- 
jena:  los  lavaderos  de  oro  cesaron  inmediatamente,  detuvo 
los  tributos  de  jóvenes  i  niñas,  puso  un  término  a  la  hogue- 
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ra  i  a  la  horca,  i  a  las  violencias  de  toda  especie  que  come- 
tiaa  los  castellanos''  ^. 

Pero  el  gobierno  interino  de  Maldonado  es  todavía  mu- 
cho mas  célebre  ])or  el  ensayo  que  se  hizo  de  un  nuevo 
sistema  de  pacificación  de  los  indíjenas.  Bartolomé  de  Las 
Casas,  el  célebre  protector  de  los  indios,  habia  llegado  a 
Nicaragua  con  algunos  relijiosos  dominicanos,  i  pasado  de 
allí  a  Guatemala  a  continuar  la  propaganda  de  su  sistema 
de  conquista  pacífica.  Sus  doctrinas  estaban  reunidas  en 
un  tratado  latino  que  habia  compuesto  con  el  título  de 
Único  modo  de  convertir.  En  Guatemala,  Las  Casas  no 
pensó  mas  que  en  ensayar  su  sistema  para  reducir  a  los  in- 
díjenas. Alvarado  habia  pacificado  a  los  indios  por  medio 
del  terror;  i  sólo  en  las  tierras  vecinas  al  golfo  de  Hondu- 
ras, quedaban  algunas  tribus  sin  someter.  Los  españoles 
habian  intentado  penetrar  en  ese  territorio,  pero  fueron  re- 
chazados por  sus  belicosos  habitantes.  Desde  entonces 
aquella  rejion  fué  dominada  Tierra  de  Guerra. 

Asombrados  quedaron  los  colonos  de  Guatemala  cuan- 
do supieron  que  Bartolomé  de  Las  Casas  trataba  de  paci- 
ficar a  aquellos  indios  por  medio  de  la  predicación.  Sin  em- 
bargo, el  celo  del  piadoso  misionero  no  se  enfrió  por  esos 
temores.  Pidiendo  sólo  que  los  indígenas  que  sometiera  no 
fuesen  dado  en  repartimiento.  Las  Casas  hizo  componer 
en  lengua  quiche  sencillas  canciones  en  que  estaban  espues- 
tas las  doctrinas  fundamentales  de  la  relijion  cristiana  i 
dispuso  que  aprendiesen  a  cantarlas  algunos  indios  some- 
tidos. Debían  presentarse  como  mercaderes  para  despertar 
la  curiosidad  de  las  poblaciones  que  iban  a  visitar.  La  va- 
riedad de  objetos  que  vendían,  la  novedad  del  canto  i  de  la 
música,  atrajeron  prontamente  mucha  jente.  Los  indios  pre- 
guntaron a  los  mercaderes  por  el  oríjen  de  aquella  música, 
i  entonces  éstos  les  hablaron  de  unos  hombres  que  miraban 
en  menos  las  riquezas  i  los  placeres,  i  que  pensaban  sólo  en 
predicar  su  relijion  i  en  consolar  a  los  desgraciados.  De  este 


♦Crónica  indíjena  citada  por  Brasseur  de  BouKBorRO,   tomo 
IV  páj.792. 
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modo,  Las  Casas  i  sus  colegas  pudieron  penetrar  en  el  terri- 
torio enemigo,,  i  ensayar  la  propaganda  pacífica,  tanto  en 
Guatemala  como  en  la  vecina  provindia  de  Honduras.  El  re- 
sultado de  sus  trabajos  fué  satisfactorio:  los  indios  acepta- 
ron la  relijion  cristiana,  abandonaron  las  prácticas  de  los 
sacrificios  humanos,  i  acojieron  amistosamente  a  los  espa- 
ñoles ciue  se  presentaban  entre  ellos  con  intenciones  humani- 
tarias. La  rejion  que  habia  sido  denominada  Tierra  de  Gue- 
rra, fué  llamada  por  el  rei  provincia  de  Vera-Paz,  a  conse- 
cuencia de  la  tranquilidad  que  reinó  en  ella  después  de  su 
pacífica  reducción  -^ 

9.  Muerte  de  Alvarado;  organización  de  la  capi- 
tanía JENERAL  DE  Ghatemala. — Cuando  los  misioneros 
estaban  mas  ocupados  en  estos  pacíficos  trabajos,  se  supo 
que  Pedro  de  Alvarado  acababa  de  desembarcar  en  Hondu- 
ras, de  vuelta  de  España.  Esta  noticia  esparció  el  terror  en 
toda  la  América  central:  Alvarado  habia  justificado  su  con- 
ducta en  la  corte  i  venia  a  desempeñar  de  nuevo  el  cargo 
de  gobernador.  El  sustituto  Maldonado  se  retiró  a  Méjico 
para  verse  libre  de  cualquier  ultraje;  i  el  arrogante  concjuis- 
tadortomó  de  nuevo   las  riendas  del  gobierno. 

Desde  luego,  cesó  el  estado  de  paz.  Alvarado  no  podía 
vivir  sin  guerra  i  sin  perseguir  a  los  indijenas.  Habiendo 
agregado  a  su  dominio  la  provincia  de  Honduras,  ordenó 
la  ejecución  de  algunos  señores  indios  a  pretesto  de  que  tra- 
taban de  sublevarse,  i  renovó  los  horrores  con  que  habia 
sifít) señalada  su  administración.  Al  saber  que  los  naturales 
de  la  provincia  de  Guadalajara,  en  Nueva  España,  se  ha- 
bían rebelado,  no  trepidó  en  ir  a  combatirlos,  abandonando 
para  esto  el  pensamiento  de  dirijir  una  espedicion  esplora- 
dora  en  el  mar  del  sur.  Reunió  gran  parte  de  la  jente  que 
tenia  lista  para  aquella  empresa,  i  con  ella  entró  en  campa- 
ña. Repechando  en  una  ocasión  una  áspera  sierra,  que  era 
forzoso  subir  a  pié  tirando   los  caballos   por  la  brida,  uno 


Véanse  las  vidas  de  Las  Casas  por  Quintana  i  Llórente. 
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de  éstos  rodó  i  "topó  con  el  adelantado,  (jue  como  iba  ar- 
mado, i  ya  era  hombre  pesado,  no  pudo  huir  el  encuentro 
del  caballo,  que  le  tomó  i  dio  tan  gran  golpe  en  los  pechos 
que  dentro  de  tres  dias  murió"  *•  (junio  de  1541;.  Poco 
tiempo  después  falleció  de  un  modo  igualmente  trájico  su 
esposa  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  que  se  habia  hecho  tam- 
bién odiar  de  los  indijenas.  El  11  de  setiembre  del  mismo 
año,  después  de  algunos  dias  de  lluvia  torrencial,  se  rompió 
violentamente  la  cima  de  una  montaña  vecina  a  la  ciudad 
de  Guatemala  que  contenia  un  espacio  solago,  desprendién. 
dolo  en  torrentes  de  agua  i  de  barro  que  cubrieron  todos 
los  alrededores.  Doña  Beatriz  pereció  en  a(|uella  imprevis- 
ta inundación. 

Después  de  la  muerte  de  Al  varad  o,  se  hicieron  sentir  en 
Guatemala  las  convulsiones  consiguientes  a  la  ausencia  de 
un  gobernador.  El  virrei  de  Nueva  España  con  ti  ó  entonces 
el  gobierno  de  esas  provincias  al  licenciado  Maldonado,  que 
abrió  una  nueva  era  de  paz  i  de  titiles  trabajos  (1542).  En 
ese  mismo  año,  la  corte  creó  una  audencia  que  debia  residir 
en  Guatemala,  i  a  la  cual  quedaron  sometidas  todas  las 
provincias  inmediatas. 

Nicaragua,  sin  embargo,  quedó  dependiente  de  la  audicn. 
cía  de  Panamá,  como  también  el  territorio  de  Costa-Rica, 
cjue  fué  sometido  en  gran  parte  con  el  ausilio  de  los  misio- 
neros. En  1573  cesó  esta  división;  i  estas  dos  provincias 
pasaron  a  formar  parte  de  la  audiencia  i  capitanía  jeneral 
de  Guatemala,  dependiente  a  su  vez  del  virreinato  de  Nueva 
España  ^. 


6  Herrera,  dec.  Vil,  lib.  II,  cap.  IV. 

7  I, a  historia  de  la  conquista  de  Guatemala  es jeneralnieiite 
poco  conocida  i  tiene  ademas  escaso  interés.  Las  obras  que  sobre 
ella  existen,  aun  la  niui  noticiosa,  aunque  mui  desordenada,  de 
]  narros,  dejan  mucho  que  desear,  i. a  mejor,  sin  duda,  es  laque  llev.i 
))or  título:  Memorias  pnrii  hi  historia  del  nnti^uo  reino  de  Gua- 
témala,  redactadas  por  el  limo,  señor  don  Francisco  García  Vt.- 
LÁHZ,  arzobispo  de  Guatemala,  3  volúmenes  en  8*=*,  1852. 


CAPITULO    XII 
CoiKjiiiHta  de  Xneva   firrauaila. 

(1525—1548) 

1.  Segunda  espedicion  de  Rodrigo  de  Bastidas:  fundación  de  San- 
ta  Marta.  —  2.  García  de  Lerma. — 3.  Fernández  de  Lucro.— 4 
Pedro  de  Heredia;  fundación  de  Cartajena.-  -5.  Espedicion  de 
Jiménez  de  Quesada.— 6.  Conquista  de  Bogotá,  Tunja  e  Iraca. 
7 — Fin  de  la  conquista;  organización  de  la  capitanía  jeneral  de 
Nueva  Granada. 

1.  Segunda  espedicion  de  Rodrigo  de  Bastídas;  fun- 
dación DE  Santa  Marta. — Desde  que  Francisco  Pizarro 
despobló  en  1510  la  colonia  de  San  Sebastian,  que  había 
fundado  Ojeda,  ningún  otro  descubridor  habia  intentado 
fundar  un  establecimiento  en  acjuella  costa.  En  1521  Ro- 
drigo de  Bastídas,  aquel  CvScribano  aventurero  que  veinte 
años  antes  habia  reconocido  aquellos  lugares,  hizo  una  ca- 
pitulación con  el  rei  para  proseguir  los  descubrimientos  i 
fundar  una  ciudad. 

Sin  embargo,  sólo  c'uatro  años  después,  en  1525,  pudo 
Bastídas  completar  el  equipo  de  su  espedicion.  Habiendo 
partido  de  Santo  Domingo  con  cuatro  embarcaciones,  llegó 
el  29  de  julio  a  un  punto  de  la  costa  firme,  a  que  dio  el 
nombre  de  Santa  Marta,  i  fundó  el  primer  establecimiento 
castellano  con  la  misma  denominación.  Bastídas,  hombre 
de  buenos  sentimientos,    pensaba    asentar    la  dominación 
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española  por  medio  de  tratos  pacíficos  con  los  indíje- 
nas,  i  evitar  así  las  atrocidades  de  la  conquista.  En  efecto, 
contrajo  buenas  relaciones  con  algunos  caciques  de  las 
inmediaciones,  i  o])tuYO  de  ellos  considerables  cantidades 
de  oro. 

Sus  compañeros,  como  era  natural,  reclamaron  la  repar- 
tición de  estos  despojos;  pero  Bastidas,  deseando  ante  todo 
cumplir  los  compromisos  que  habia  contraido  para  el  equi- 
po de  sus  naves,  aplicó  a  esos  gastos  las  ganancias  de  la 
espedicion.  Los  aventureros  castellanos  no  estaban  dis- 
puestos a  tolerar  este  jénero  de  contrariedades:  capitanea- 
dos por  Juan  de  Villafuerte,  el  teniente  del  mismo  Bastidas, 
atacaron  a  éste  con  el  propósito  de  asesinarlo,  i  le  dieron 
de  puñaladas.  No  alcanzaron  a  consumar  su  crimen  por  el 
oportuno  socorro  que  le  prestó  Rodrigo  de  Palomino,  de- 
fendiéndolo de  los  conjurados,  i  aprehendiéndolos  después 
para  remitirlos  a  Santo  Domingo.  Allí  fueron  sentenciados 
al  último  suplicio. 

Bastidas  no  pudo  quedar  mucho  tiempo  mas  en  Santa 
Marta.  Dejando  el  mando  de  la  colonia  a  Palomino,  se  em- 
barcó para  Cuba,  i  allí  murió  de  resultas  de  sus  heridas. 
Para  reemplazarlo,  la  audiencia  de  Santo  Domingo  nom- 
bró gobernador  de  aquella  colonia  a  Pedro  Badillo. 

El  nuevo  gobernador  tuvo  que  dividir  el  mando  con  Pa- 
lomino, porque  le  faltaban  recursos  militares  para  hacerse 
reconocer  poi  único  jefe.  Merced  a  la  prudencia  de  Palomi- 
no, la  empresa  de  dilatar  la  conquista  marchó  bastante 
bien;  pero  en  una  correría  ese  jefe  pereció  ahogado  en  el  paso 
de  un  rio  (1527),  i  Badillo,  desembarazado  de  su  rival,  di6 
Ubre  curso  a  su  codicia  i  a  su  crueldad.  Devastó  algunos 
pueblos  de  indios,  i  recojió  bastante  oro  i  muchos  esclavos 
para  negociarlos  en  las  islas. 

2.  García  de  Lerma.— Al  saber  Carlos  Y  la  muerte  de 
Bastidas,  nombró  gobernador  de  Santa  Marta  a  García 
de  Lerma  (1528).  Comenzó  éste  a  ejercer  sus  funciones  pro- 
cesando i  remitiendo  a  España  al  rapaz  Badillo,  pero  el 
buque  que  lo  conducia  naufragó  con  pérdida  de  toda  la  tri- 
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pulacion.  El  nuevo  f^obernador  dispuso  algunas  espedicio- 
nes  a  diversos  puntos  del  interior,  hasta  donde  no  habian 
llegado  los  castellanos,  i  creyendo  poder  asentar  su  do- 
minación, dio  principio  a  los  repartimientos  de  indios  i  de 
tierras. 

Sin  embargo,  la  fortuna  no  lo  favoreció  en  estas  empre- 
sas. Si  algunas  de  sus  correrías  le  dieron  provechos  consi- 
derables de  oro,  otras  fueron  funestas  para  los  castellanos. 
El  mismo  gobernador,  vigorosamente  atacado  por  una 
tribu  de  indios  denominados  taironas,  perdió  vergonzosa- 
mente sü  armamento  i  el  botin  que  habia  cojido,  i  volvió  en 
completa  derrota  a  la  colonia  de  Santa  Marta.  Para  col- 
mo de  su  desgracia,  pocos  dias  después  la  ciudad  misma 
sufrió  un  incendio  que  la  arruinó  en  su  mayor  parte. 

En  ese  mismo  tiempo,  i  en  medio  de  los  afanes  consi- 
guientes a  una  guerra  constante,  los  castellanos  acometie- 
ron una  empresa  sembrada  de  peligros.  Fué  ésta  el  reco- 
nocimiento del  rio  Magdalena  bajo  la  dirección  de  un 
portugués  nombrado  Jerónimo  de  Meló,  que  lo  navegó  en 
una  estension  de  treinta  i  cinco  leguas  (1532 ),  Este  des- 
cubrimiento abria  un  nuevo  camino  a  los  conquistadores 
españoles;  pero  en  esa  época  se  comenzaba  a  hablar  en 
todas  las  colonias  de  las  inmensas  riquezas  que  habia  en 
el  Perú,  i  los  pobladores  de  Santa  Marta  i  sus  inmediacio- 
nes abandoiiaban  gustosos  aquel  pais  para  tomar  parte 
en  la  conquista  de  las  doradas  rejiones  que  bañaba  el  mar 
del  sur. 

De  este  modo,  después  de  cuatro  años  de  tr¿d)ajos  i  de  fa- 
tigas, el  gobernador  García  de  Lerma  no  habia  hecho  mas 
que  adelantar  algo  los  reconocimientos  jeográficos,  pero 
no  habia  podido  proseguir  la  conquista  i  la  colonización 
del  territorio.  La  muerte  lo  sorprendió  en  1532,  pensando 
siempre  en  nuevas  espediciones  al  interior  de  aquel  terri- 
torio. 

3  Fernández  DE  Lugo.— García  de  Lerma  tuvo  por  sucesor 
al  doctor  Infante,  oidor  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo; 
pero  fatigado  éste  por  las  molestias  que  le  ocasionaba  el 
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mando  de  una  colonia  en  que  era  preciso  vivir  con  las  armas 
en  la  mano  i  sufrir  todo  jénero  de  privaciones,  lo  dejó  a  su 
teniente  Antonio  Rezos,  i  se  volvió  a  la  Española.  La  admi- 
nistración de  Bezos  no  fué  mas  feliz:  después  de  algunas  co- 
rrerías pocos  fructuosas,  se  vio  obligado  a  encerrarse  en 
Santa  Marta,  donde  tocaba  ya  las  últimas  estremidades 
del  hambre  i  del  desamparo,  cuando  llegó  su  sucesor  (1535). 

Era  éste  Pedro  Fernándezde  Lugo,  gobernador  de  las  Ca- 
narias, que,  alucinado  con  las  lisonjeras  descripciones  que 
se  hacian  de  las  riquezas  de  la  rejion  de  Santa  Marta,  so- 
licitó del  rei  el  nombramiento  de  gobernador  i  capitán  je- 
neral  de  esa  provincia.  Carlos  V  le  concedió  fácilmente  esta 
gracia,  asignándole  una  grande  autoridad  i  cuantiosas 
gratificaciones,  i  ayudándolo  en  el  costo  de  su  espedicion. 
Se  hace  subir  a  1,500  el  número  de  los  infantes,  i  a  700  el 
de  los  jinetes  que  Lugo  alcalzó  a  reunir  para  esta  empresa. 
Los  últimos  aprestos  para  la  partida  se  hicieron  en  las  is- 
las Canarias.  El  3  de  noviembre  de  1535,  zarpó  la  espedi-^ 
cion  de  Tenerife;  i  a  mediados  del  mes  siguiente  entró  en  San- 
ta Marta.  Formaba  parte  de  ellas  con  el  título  de  justicia 
mayor  de  la  colonia,  un  abogado  oscuro  nombrado  Gonza- 
lo Jiménez  de  Quesada,  que  estaba  destinado  a  ilustrar  su 
nombre  con  grandes  proezas,  i  a  ser  el  verdadero  conquis- 
tador de  aquellas  rejiones. 

Los  historiadores  se  entretienen  en  describir  ^1  contraste 
que  formaban  los  lujosos  soldados  de  Lugo  con  los  defen- 
sores de  Santa  Marta,  que  se  hallaban  reducidos  a  la  últi- 
tima  miseria  i  .  El  nuevo  gobernador,  confiado  en  el  número 
de  sus  soldados,  i  en  la  abundancia  de  sus  recursos  mihta- 
res,  comenzó  las  operaciones  con  gran  vigor.  Dispuso  al 
efecto,  el  envío  de  dos  espediciones  en  persecución  de  los  in- 
díjenas  de  las  tribus   vecinas;  i   aunque  en   ambas  lograra 


1  Juan  Castellanos,  Elejías  úe  varones  ilustres  de  Jndt'as, partelly 
elj.  IV,  cant,  L  páj.  290  en  la  edición  de  Rivadeneira  estas  elejías  na 
son  otra  cosa  que  la  historia  rimada  de  la  conquista  de  Tierra 
Firme. 
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derrotar  a  los  indios,  los  españoles  sufrieron  los  efectos  de 
una  poderosa  resistencia  i  de  la  falta  de  víveres  mas  abso- 
luta. Uno  de  esos  cuerpos  espedicionarios,  mandado  por  un 
hijo  del  gobernador,  perdió  veinte  hombres  que  perecieron 
de  hambre.  Después  de  estos  primeros  ensayos,  Lugo  resol- 
vió dar  otro  rumbo  a  sus  operaciones  i  entrar  resueltamen- 
te en  las  aguas  del  caudaloso  Magdalena  para  descubrir  ei 
interior  de  aquellas  ricas  rejiones. 

4  Pedro  de  Heredia;  fundación  de  Cartajena. — En  las 
primeras  espediciones  militares  a  Santa  Marta  se  distin- 
guió un  capitán  castellano  llamado  Pedro  de  Heredia,  no- 
table por  su  valor  i  por  su  destreza  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas. Descontento  con  la  sujeción  a  que  estaba  sometido, 
Heredia  se  fué  a  la  corte  llevando  un  caudal  no  desprecia- 
ble, i  pidió  al  rei  autorización  para  acometer  la  conquista 
i  colonización  del  pais  que  se  estiende  desde  las  márjenes  occi- 
dentales del  Magdalena  hasta  el  Daritn.  Carlos  V  accedió 
en  efecto  a  su  solicitud,  i  lo  autorizó  para  organizar  su  es- 
pedicion. 

Heredia  reunió  en  Sevilla  150  hombres;  i  como  militar  es- 
pe  rimentado  en  las  guerras  de  América,  se  limitó  a  embar- 
car en  sus  naves  armas  en  abundancia,  víveres,  cascabe- 
les, espejitos  i  todas  esas  bagatelas  que  llamaban  la  aten- 
ción de  los  salvajes.  Hizo,  ademas,  construir  una  embarca- 
ción lijera  i  pequeña  para  el  reconocimiento  de  los  rios.  A 
fines  de  1532  salió  la  escuadrilla  de  Cádiz;  i  después  de  au- 
mentar el  número  de  sus  soldados  en  Puerto-Rico  i  la  Es- 
pañola con  algunos  aventureros  aclimatados  en  el  suelo 
del  nuevo  mundo  i  esperimentados  en  sus  guerras,  se  dio  a 
la  vela  para  la  costa  firme.  El  14  de  enero  del  siguiente  año 
(1533)  los; espedicionarios  penetraron  en  una  espaciosa  ba- 
hía, que,  por  la  semejanza  que  ofrecia  con  un  puerto  de 
España,  habiíi  sido  denominada  Cartajena  -  . 


-  Picdriihita  /Jistoria  de  la  conquistíi  del  nueso  reino  de  Gra- 
nada, lib.  III,  cap.  III.  páj.  81,  atribuj'^e  a  Heredia  el  nombre  dado 
a  aquel  puerto.  Sin  eml)arg(),  el  IjaLliiller  Bnciso  en  la  segunda  edi- 
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Desde  el  primer  día  de  su  arribo  a  aquella  costa,  tuvo 
Heredia  que  sostener  reñidos  combates  con  sus  naturales; 
pero  en  todos  ellos  obtuvo  considerables  ventajas.  A  los 
pocos  días  después,  el  21  de  enero  de  1533,  echó  los  cimien- 
tos de  la  ciudad  que  sirvió  entonces  de  centro  de  sus  ope- 
raciones militares  i  que  fué  mas  tarde  una  de  las  mas  ricas 
i  comerciales  del  nuevo  mundo.  En  seguida,  el  impetuoso 
capitán  reunió  sus  tropas,  i  dejando  guarnecida  la  naciente 
colonia,  salió  a  campaña  a  la  rejion  del  norte  de  Santa 
Marta.  Sometió  unas  tribus  por  la  fuerza,  i  ganándose  a 
otras  por  medio  de  tratos  pacíficos,  después  de  una  espe- 
dicion  de  cuatro  meses,  volvió  a  la  colonia  cargado  de  ri- 
cos despojos  i  satisfecho  coa  sus  descubrimientos. 

Pero,  Heredia  había  oido  hablar  frecuentemente  de  las 
riquezas  que  encerraban  las  rejiones  del  sur.  A  principios 
de  enero  del  año  siguiente  (1534),  salió  en  su  busca,  supe- 
rando al  efecto  las  grandes  dificultades  que  le  oponia  la  re- 
sistencia de  los  indios.  Los  castellanos  recorrieron  gran 
parte  del  valle  formado  por  el  rio  Zcnú,  i  engolfándose  en 
las  montañas  del  costado  oriental,  sufrieron  los  horribles 
estragos  causados  por  los  furiosos  temporales  de  los  tró- 
picos. •'  Estos  padecimientos  fueron  indemnizados  en  parte 
con  los  tesoros  que  recojieron  en  esta  espedicion,  i  mui  par- 
ticularmente con  el  oro  arrancado  de  las  vSepulturas  que 
hallaron  en  un  campo  dilatado  que  servia  de  enterratorio 
a  los  indios.  Los  castellanos  volvieron  a  Cartajena  carga- 
dos de  riquezas,  pero  reducidos  en  número,  i  tan  enfermos 
i  macilentos  que,  según  la  pintoresca  espresion  de  un  anti- 


cion  de  su  Suma  de  jeogrfifía  impresa  en  1530,  esto  es,  dos  años 
antes  de  la  espedicion  de  Heredia,  habla  ya  del  puerto  de  Cartaje- 
na, que  describe  con  bastante  prolijidad.  V.  el  f.  55.  — Tal  vez  los 
primeros  esploradores  de  aquella  costa  le  dieron  ese  nombre. 

"5  El  que  desee  conocer  los  pormenores  de  estas  espediciones, 
puede  consultar  la  carta  histórico  jeográfica  puhliccida  por  e  I  co- 
ronel Acosta  en  su  Compendio  histórico  del  descahrimitnto  i  colo- 
nización de  la  Nueva  Granada^  F*aris  1848. 
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guo  historiador,  parecian  que  los  íiabian  sacado  de  los  se- 
pulcros de  que  no  cesaban  de  hablar. 

Este  descubrimiento  abrió  un  ancho  campo  a  la  codicia 
i  al  espíritu  aventurero  de  los  soldados  españoles.  Organi- 
záronse nuevas  espediciones  en  busca  de  los  tesoros  del 
Zeníi;  pero  el  intrépido  Heredia  se  vio  atajado  en  sus  afa- 
nes i  en  sus  esperanzas.  El  rei  habia  organizado  un  obispa- 
do; i  frai  Tomas  Toro,  el  primer  obispo,  comunicó  a  la  cor- 
te los  excesos  de  la  conquista  de  Cartajena,  i  pidió  el  envío 
de  un  comisionado  especial  que  residenciase  a  Heredia  i  a 
sus  compañeros.  El  licenciado  Juan  de  Badillo,  miembro 
de  la  audiencia  de  Santo-Domingo,  recibió  este  encargo  i  h^ 
desempeñó  con  un  celo  tan  indiscreto  como  interesado 
(1537).  El  gobernador  Heredia  i  un  hermano  suyo  que  lo 
habia  acompañado  en  aquella  conquista,  fueron  sometidos 
a  un  odioso  juicio,  encerrados  en  húmedos  i  estrechos  cala- 
bozos, confiscados  sus  bienes,  i  perseguidos  con  una  injus- 
tificable tenacidad.  Badillo,  que  habia  procesado  a  Heredia 
por  haber  maltratado  i  esclavizado  a  los  indios,  defrau- 
dando a  la  vez  al  erario  real  en  el  repartimiento  de  los  te- 
soros, después  de  apoderarse  de  los  bienes  del  gobernador, 
mandó  apresar  a  centenares  de  indios  para  negociarlos  en 
la  Española  vendiéndolos  como  esclavos. 

5.  EsPEDicioÑ  DE  Jiménez  de  Quesada. — Casi  al  mismo 
tiempo  en  que  Heredia  hacia  desde  Cartajena  su  importan- 
te esploracion  en  las  rejiones  del  Zenú,  el  gobernador  de 
Santa-Marta,  Fernández  de  Lugo,  disponia  otra  espedicion 
al  interior,  cuyos  resultados  fueron  todavía  mas  impor- 
tantes. Formó  para  esto  una  columna  de  700  hombres,  i 
constru3'ó  algunas  naves  para  remontar  las  corrientes  del 
Magdalena.  El  mando  de  estas  fuerzas  fué  confiado  al  li- 
cenciado Gonzalo  Jiménez  de  Quesada. 

El  6  de  abril  de  1536  salióla  espedicion  de  Santa-Marta. 
La  infantería  se  dirijió  por  tierra  casi  en  línea  recta  hacia 
el  sur  hasta  Tamalameque,  a  las  orillas  del  Magdalena, 
donde  Quesada  esperaba  reunirse  con  su  escuadrilla;  pero 
viendo  que  después  de  algunos  dias    de  espectativa.  no  11c- 
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gabán  sus  naves,  envió  una  partida  de  españoles  rio  aba- 
jo, a  apresurar  la  marcha  de  sus  buques.  Supo  entonces 
que  tres  de  ellos  hablan  naufragado  en  las  bocas  del  Mag- 
dalena; pero  el  gobernador  Fernández  de  Lugo  reforzó  ac- 
tivamente las  naves  que  habían  salvado  del  naufrajio;  i 
al  frn  pudieron  éstas  reunirse  a  Quesada  para  proseguir  la 
campaña. 

El  capitán  español  distribuyó  entonces  sus  fuerzas  de 
otra  manera.  Colocó  los  enfermos  en  las  embarcaciones,  i 
él  mismo  se  dispuso  a  seguir  su  marcha  por  las  orillas  del 
rio,  precedido  de  una  partida  de  monteros  encargados  de 
abrir  el  paso  entre  las  espesuras  de  aquellos  impenetrable*! 
bosques.  Los  sufrimientos  de  los  castellanos  en  aquella  pe- 
nosa marcha  son  cavsi  indescribibles.  Los  calores  tropicales, 
las  fiebres  causadas  por  el  sol  i  por  las  emanaciones  pútri- 
das de  los  pantanos  vecinos,  la  multitud  de  insectos  que 
molestaban  a  los  castellanos  durante  el  dia,  los  caimanes  i 
los  tigres  que  los  asaltaban,  no  hacian  mas  que  aumentar 
los  padecimientos  causados  por  el  hambre  i  por  la  tormen- 
tosa incertidumbre  sobre  el  término  de  la  espedicion.  La 
tropa  se  sentia  desmayar,  i  comenzó  a  manifestar  las  se- 
ñales de  su  descontento  degollando  en  secreto  sus  caballos 
para  proporcionarse  algún  alimento.  Sólo  Quesada  con- 
servó su  ardor  i  su  entusiasmo  en  medio  del  jeneral  abati- 
miento. Sobrevinieron  las  lluvias,  tan  constantes  i  terri- 
bles en  las  rejiones  tropicales:  las  aguas  del  rio  se  dilata- 
ron en  una  grande  estension  de  territorio,  inundando  los 
bosques  vecinos,  i  haciendo,  por  lo  tanto,  imposible  la  mar- 
cha de  la  espedicion.  Quesada  resolvió  asentar  su  campa- 
mento en  un  lugar  llamado  Tora,  mientras  las  naves  se- 
guían remontando  el  rio  en  busca  de  alguna  población. 

Los  sufrimientos  de  los  espedicionarios  no  llegaron  a  su 
término  con  esto  solo.  En  él  campamento  de  Tora  se  des- 
arrollaron enfermedades  terribles;  i  eran  tantos  los  caste- 
llanos que  morían  que  ya  no  se  daba  sepultura  a  los  cadá- 
veres sino  que  se  les  arrojaba  al  rio.  Esto  mismo  produjo 
un  grave  daño:  los  caimanes    se  cebaron  con   la  carne  hu- 
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mana,  i  de  comerse  los  muertos  pasaron  a  atacar  a  los  vi- 
vos que  se  acercaban  al  rio.  La  columna  espedicionaria  se 
disminuía  considerablemente;  i  hasta  los  mas  animosos 
pensaban  sólo  en  volver  atrás. 

Quesada,  sin  embargo,  entretuvo  a  sus  soldados,  i  man- 
dó hacer  una  esploracion  apartándose  de  las  márjenes  del 
Magdalena.  Doce  hombres  escojidos  remontaron  las  aguas 
del  rio  Opon,  i  a  poca  distancia  encontraron  senderos  en 
la  ntontaña  i  señales  de  población,  descubrieron  algunos 
caseríos  i  div^isaron  campos  cultivados.  Convencidos  de 
que  éste  era  el  rumbo  que  les  convenia  seguir,  Quesada  mo- 
vió sus  tropas  en  aquella  dirección,  apartando  primero  a  sus 
enfermos  para  hacerlos  volver  a  Santa  Marta  en  las  naves. 
Después  de  esto  su  columna  quedó  reducida  a  poco  mas  de 
300  hombres,  de  los  cuales  sólo  62  eran  de  cab¿dlería.  Con 
este  pequeño  número  de  valientes,  Quesada  prosiguió  re- 
sueltamente su  marcha.  Habia  trascurrido  va  cerca  de  :in 
año  de  padecimientos  de  toda  especie,  [)ero  parecia  al  fin 
acercarse  su  término. 

().  CoN^ULSTA  DE  BoGOTÁ,  TuNjA  E  Iraca.— Los  españo- 
les se  hallaban  en  las  inmediaciones  de  las  mesetas  centra- 
les de  la  república  actual  de  Colombia,  donde  existian  tri- 
bus numerosas  de  indios  semi— civilizados  i  rejidos  por  go- 
biernos mas  o  menos  regulares.  A  la  vista  de  los  campos 
cultivados  i  de  los  primeros  vestijios  de  riqueza,  el  hábil 
Quesada  reunió  a  sus  oficiales,  e  hizo  ante  ellos  dimisión 
del  mando,  manifestándoles  que  estaba  dispuesto  a  obe- 
decer al  capitán  que  los  otros  elijiesen.  Los  soldados,  que 
poco  antes  se  lamentaban  de  su  suerte  i  pensaban  sólo  en 
volver  a  Santa  Marta,  aclamaron  jeneral  a  Quesada,  des- 
ligándolo de  toda  sujeción  al  gobernador. 

Al  descender  de  las  montañas  de  Opon,  fueron  asaltados 
por  los  indios;  pero  la  táctica  de  los  castellanos,  sus  armas 
i  mas  que  todo  la  presencia  de  los  caballos  decidió  de  su 
triunfo,  i  los  revistió  del  prestijio  de  hijos  del  sol  ante  las 
tribus  vecinas.  Los  indíjenas  los  recibieron  casi  en  todas 
partes  benignamente,   ofreciéndoles  víveres  en  abundancia 
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i  festejándolos  con  sahumerio,  como  a  hijos  del  sol.  Al  pe- 
netrar en  la  planicie  de  Bogotá,  los  españoles  hallaron,  en 
todo  cuanto  alcanzaba  la  vista,  campos  cultivados,  cubier- 
tos de  sementeras  i  de  pueblos  en  que  sobresalían  las  ca- 
sas de  los  caciques,  que  dominaban  por  su  elevación  aquel 
hermoso  valle,  i  caminos  trazados  con  arte,  que  condu- 
cían a  los  lejanos  adoratorios.  Quesada  contemplaba  lle- 
no de  admiración  aquel  hermoso  panorama  i  anhelaba  en- 
contrar al  zipR,  o  rei  de  ios  muiscas,  que  suponía  rodeado 
de  inmensas  riquezas.  El  zipa,  sin  embargo,  le  hacía  va- 
liosos obsequios  de  víveres,  pero  esquivaba  mañosamente 
su  presencia.  Los  castellanos  llegaron  así  al  pueblo  de  Mu- 
queta,  capital  del  territorio  de  los  muiscas,  que  encontra- 
ron desierta,  i  donde  supieron  que  el  zipa.  había  mandado 
ocultar  sus  tesoros. 

Quesada  convirtió  ese  lugar  en  centro  de  las  subsiguien- 
tes operaciones.  De  allí  despachó  al  capitán  Céspedes  con 
encargo  de  reconocer  las  tierras  de  los  pauches,  indios  be. 
licosos,  que  suponía  muí  ricos;  pero  después  de  un  rudo 
combate  en  que  los  castellanos  alcanzaron  la  victoria  con 
gran  dificultad,  dieron  la  vuelta  a  reunirse  con  su  jefe  que 
preparaba  una  nueva  espedicion.  Quesada,  en  efecto,  se 
disponía  a  marchar  sobre  Tunja,  cuyo  rei  o  zaque,  era  tan 
poderoso  i  respetado  por  sus  vasallos  como  lo  era  el  zipa 
de  Bogotá  en  sus  dominios.  La  fama  de  las  riquezas  de 
este  estado,  comunicada  por  los  indíjenas,  había  desperta. 
do  la  codicia  de  los  españoles. 

Desde  sus  primeros  pasos,  los  esploradores  hallaron  las 
señales  del  poder  del  zaque,!  las  muestras  del  oro  que  abun- 
daba en  aquella  rejíon.  El  despotismo  del  soberano  sumi- 
nistró a  los  españoles  decididos  ausíliarcs  entre  los  mismos 
indios;  pero  el  zaque,  que  sólo  quería  ganar  tiempo,  les 
dispuso  un  ostentoso  recibimiento  i  les  envió  valiosos  pre- 
sentes de  telas  de  algodón  i  de  víveres  para  retardar  su 
marcha  i  poder  ocultar  sus  tesoros.  Los  castellanos,  sin 
embargo,  estal)an  escarmentados  con  lo  que  les  había  ocu- 
rrido con  el  zipa  dejBogotá,  i  en  vez  de  dejarse  engañar  con 
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esos  halagos,  marcharon  precipitadamente  a  Tunja  i  ca- 
yeron sobre  la  ciudad  el  20  de  agosto  de  1537,  en  los  mo- 
mentos en  que  la  servidumbre  del  zaque  se  ocupaba  en  tras- 
portar el  oro.  No  vSe  necesitó  mucho  para  que  los  castella- 
nos desenvainaran  sus  espadas  i  empeñaran  una  reñida 
lucha  con  los  indios  que  duró  cerca  de  dos  horas.  La  noche 
puso  término  al  combate:  después  de  él,  el  zaque  quedó  pri- 
sionero, i  sus  tesoros  pasaron  al  poder  de  los  castellanos. 
'*Se  hizo  un  montón  de  oro  tan  crecido,  dice  Quesada  en 
una  relación  histórica  de  su  campaña,  que  puestos  los  in- 
fantes en  torno  de  él,  no  se  veian  los  que  estaban  de  frente, 
i  los  de  a  caballo  apenas  se  divisaban". 

Quesada  habia  oido  hablar  de  las  riquezas  de  Iraca,  cu3'0 
cacique  era  a  la  vez  jefe  i  supremo  pontífice.  Una  división 
de  españoles  se  puso  en  marclia  para  aquel  lugar;  pero  al 
aproximarse  al  santuario,  el  cacique  les  opuso  alguna  resis- 
tencia para  darse  tiempo  de  ocultar  sus  riquezas.  Los  cas- 
tellanos, sin  embargo,  ocuparon  el  palacio  del  cacique  i  pe- 
netraron en  el  templo  para  recojer  el  oro  que  encerraba.  El 
fuego  consumió  aquel  adoratoiio,  que  era  el  mas  venerado 
por  los  muiscas. 

Los  castellanos  se  ocuparon  en  algunas  otras  empresas, 
i  se  empeñaron  particularmente  en  apresar  al  zípaáe  Bogo- 
tá, que  hasta  entonces  se  les  habia  escapado.  Desgraciada- 
mente, éste  pereció  en  el  asalto  de  un  caserío;  i  su  muerte 
produjo  una  profunda  irritación  entre  sus  vasallos,  prolon-* 
gando  así  la  guerra,  con  motivo  de  la  elección  de  otro  zipa. 
Pero  la  actividad  de  Ouesadci  era  superior  a  tantas  dificul- 
tades; no  sólo  persiguió  i  derrotó  al  nuevo  zipa  sino  que 
hizo  perecer  a  éste  aplicándole  en  vano  el  tormento  para 
hacerle  confesar  el  lugar  donde  se  hallaban  los  tesoros. 

En  estos  afanes  los  castellanos  ocuparon  mas  d3  un  año. 
Quesada  queria  establecer  una  colonia  en  aquellas  hermo- 
sas rejiones;  i  el  G  de  agosto  de  1538,  echó  los  cimientos  de 
una  población,  construyendo  al  electo  las  primeras  habita- 
ciones. Quesada  era  natural  de  la  provincia  de  Granada,  en 
España:  a  los  paises  conquistados>  los  llamó  Nuevo  reino 
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de  Granada;  i  a  su  capital,  en  conmemoración  de  la  ciudad 
fundada  por  los  reres  católicos  en  frente  de  Granada,  i  du- 
rante su  último  sitio,  dio  el  nombre  de  Santa  Féde  Bogotá. 

7.  Fin  de  la  conquista;  organización  de  la  capitanía 
JENERAL  DE  NuEVA  Granada.— El  pais  quc  acababa  de  des- 
cubrir i  conquistar  el  intrépido  Quesada,  fué  el  objeto  de 
otras  dos  esploraciones  diferentes,  que  llegaron  a  reunirse 
a  la  meseta  de  Bogotá  de  mui  distintos  puntos.  Sebastian 
de  Benalcázar,  soldado  ilustre  de  la  conquista  del  Perú,  re- 
cibió la  orden  de  Francisco  Pizarro  de  reducir  la  provincia 
de  Quito; i  de  allí  habia  pasado  adelante  hasta  encontrarse 
con  Quesada  en  las  orillas  del  Magdalena.  Por  el  oriente, 
Nicolás  Federman,  ájente  de  una  compañía  alemana  que 
habia  entrado  en  la  especulación  de  conquistar  a  Venezue- 
la, se  internó  también  hasta  las  inmediaciones  de  Bogotá  i 
se  encontró  con  Quesada  después  de  un  viaje  de  tres  años. 
De  este  modo,  el  continente  americano  era  reconocido  con 
tanta  audacia  como  rapidez,  por  osados  esploradores  que 
se  internaban  resueltamente  en  las  selvas  vírjenes  del  nue- 
vo mundo,  trepaban  por  ásperas  montañas  i  pasaban  rios 
inmensos  i  peligrosos. 

Quesada,  seguro  de  haber  echado  la  planta  de  una  pro- 
^vincia  mas  Tica  e  importante  que  muchas  de  las  que  se  ha- 
blan formado  en  el  nuevo  mundo,  resolvió  ir  a  España  a 
,  solicitar  del  rei  el  título  de  gobernador  de  los  paises  que 
ncababa  de  descubrir  i  conquistar.  F'ernández  de  Lugo  ha- 
bia fallecido  en  Santa  Marta  en  enero  de  1536;  i  el  gobier- 
no de  aquella  colonia  estaba  confiado  a  un  sostituto  eleji- 
do  por  la  audiencia  de  Santo  Domingo.  Nadie,  sin  duda, 
podía  alegar  mejores  títulos  a  aquel  gobierno  que  Jiménez 
de  Quesada,  pero  la  corte  prefirió  confiar  el  cargo  a  un  hijo 
del  primer  gobernador,  nombrado  Alonso  Luis  de  Lugo 
(1542). 

La  conquista  de  la  Nueva  Granada  estaba  casi  comple- 
tamente concluida  después  de  las  espediciones  de  Quesada. 
Sin  embargo,  bajo  el  gobierno  de  su  sucesor  se  emprendie- 
ron nuevas  espediciones  a  las  rejiones  inmediatas  para  di- 
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latar  las  conquistas  i  establecer  nuevas  poblaciones.  Un 
portugués  apellidado  César,  que  habia  sido  segundo  de  He- 
redia  en  el  gobierno  de  Cartajena,  adelantó  los  descubri- 
mientos en  las  rej iones  situadas  al  occidente  del  Magdale- 
na, i  dilató  los  límites  de  esa  estensa  provincia  que  por  cerca 
de  tres  siglos  fué  denominada  Nuevo  reino  de  Granada. 
Carlos  V,  para  atender  a  la  administración  de  aquellas  ricas 
colonias,  creó  en  1548  una  nueva  audiencia,  que  debia  re- 
sidir en  Santa  Fe  de  Bogotá  i  que  circunscribió  la  acccion 
de  la  audiencia  de  Panamá,  fundada  algunos  años  antes  ^. 


i  La  historia  de  la  conquista  del  Nuevo  reino  de  Granada,  que 
hemos  compendiado  mucho  para  ajustaría  a  la  estension  de  este 
compendio,  ha  sido  narrada  prolijamente  por  el  padre  franciscano 
írai  Pedro  Simón  en  sus  Noticias  historiales  de  Jás  conquistas  de 
Tierra  Firme;  pero  desgraciadamente,  las  partes  2^  i  3^  de  esta 
obra,  que  contienen  la  historia  de  la  Nueva  Granada,  permanecen 
inéditas  en  Madrid:  la  2^  en  la  biblioteca  de  la  real  academia  de  la 
historia,  i  la  3^  en  la  biblioteca  nacional.  Sólo  la  primera,  que 
contiene  la  historia  de  la  conquista  de  Venezuela,  fué  publicada  en 
1627,  1  vol.  en  fol.  El  Iltmo.  obispo  de  Santa  Alaría,  don  Lucas 
Fernández  de  Pikdrahita,  compuso  una  Historia  Jeneral  délas 
conquistas  del  nuevo  reino  de  Granada,  Amberes,  1688,  1  vol.  en 
fol.,  que  he  tenido  a  la  vista  al  escribir  este  capítulo,  así  como  Las 
elejias  de  Juan  de  Castet.lanos,  ya  citadas,  i  otras  dos  obras  que 
el  lector  puede  consultar  con  provecho,  el  Compendio  histórico  del 
descubrimiento,  etc.,  por  el  coronel  Acosta,  Paris  1848,  i  las  Me- 
morias parala  historia  de  la  Nueva  Granada  desde  su  descubri- 
miento hasta  1810,  por  José  Antonio  Plaza,  Bogotá,  1850. 
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CAPITULO  XIII. 
ConqnÍNta   de   Veiieznela. 

(1527-1560) 

1.  Juan  de  Ampues;  fandacion  de  Coro. — 2.  Los  AVelser;  espedi- 
cion  de  Alfinger. — 3.  Jorje  Spira  i  Nicolás  Federman. — 4  Fe- 
lipe de  Urre;  espedicion  al  Dorado.— 5.  Suspensión  del  privile- 
jio  de  los  Welser.  -  6.  Colonización  de  Venezuela  por  los  espa- 
ñoles.— 7.  Fundación  de  Caracas;  organización  del  gobierno 
de  Venezuela. 

1.  Juan  de  Ampues;  fundación  de  Coro.— Después  del 
tercer  viaje  de  Colon,  las  costas  del  territorio  que  hoi  for- 
ma la  república  de  Venezuela  fueron  visitadas  por  muchos 
viajeros  i  esploradores,i  aun  uno  de  ellos,  Alonso  de  Ojeda, 
habia  intentado  fundar  una  colonia.  Aquel  pais  ademas 
habla  sido  el  campo  del  desgraciado  ensayo  que  hizo  el  ve- 
nerable protector  de  los  indios,  Bartolomé  de  Las  Casas, 
para  poner  en  ejercicio  su  sistema  de  conquista  pacífica, 
así  como  también  habia  sido  teatro  de  las  inhumanas  CvS- 
pediciones  de  algunos  castellanos  que  recorrían  la  costa 
haciendo  en  ella  frecuentes  desembarcos  para  apresar  in- 
dios, que  eran  vendidos  en  la  Española  i  en  Cuba.  Estas 
infames  especulaciones  iban  marcadas  con  todojénerode 
horrores,  que  dieron  por  resultado  la  profunda  irritación 
de  los  indíjenas,  i  el  asesinato  de  los  primeros  misioneros. 
En  otra  parte  hemos  dado  una  sucinta  noticia  de  la  espedí- 
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cion  de  Gonzalo  de  Ocarapo  a  las  costas  de  Cumaná,   seña- 
lada con  tantas  atrocidades   ^ 

En  1523,  la  audiencia  de  Santo  Domingo  liabia  manda- 
do a  Cumaná  a  un  capitán  nombrado  Jácome  Castellón 
con  fuerzas  suficientes  para  castigar  los  atentados  de  los 
indios,  i  establecer  una  colonia;  i  la  prudencia  de  éstehabia 
conseguido  este  objeto,  estableciendo  la  pesquería  de  per- 
las i  fundando  una  pobkicion.  Sin  embargo,  los  españoles 
permanecieron  allí  sin  dilatar  sus  conquistas  en  aquella 
parte  del  continente. 

Pero  los  atentados  de  los  traficantes  de  esclavos  se  repe- 
tian  sin  cesar,  sin  que  las  autoridades  de  la  Española  pu- 
dieran poner  atajo  a  tantas  atrocidades.  Carlos  V  habia 
dispuesto  que  fueran  reducidos  a  esclavitud  los  indios  que 
pusieran  resistencias  a  la  conquista;  i  esta  autorización 
daba  pretesto  a  las  maldades  de  los  especuladores.  La  au- 
diencia se  resolvió  al  fin  a  tomar  una  medida  decisiva,  i  en- 
cargó al  capitán  Juan  de  Ampues,  que  desempeñaba  en 
Santo  Domingo  el  cargo  de  factor  de  la  real  hacienda,  que 
pasara  a  la  costa  de  Coro  con  60  hombres  para  poner  tér- 
mino a  aquel  infame  tráfico.  Como  los  castellanos  tenian 
noticia  de  que  en  aquel  pais  no  habi¿i  oro,  se  preocupaban 
poco  con  la  idea  de  conquistarlo,  i  querian  sólo  impedir  las 
atrocidades  que  cometian  los  negociantes  de  esclavos. 

Ampues,  sin  embargo,  abrigaba  proyectos  mas  vastos- 
Al  llegar  a  la  costa  de  Coro,  tuvo  noticia  de  la  existencia 
de  un  poderoso  cacique  nombrado  Manaure,  cuyos  vasa- 
llos lo  reverenciaban  como  a  un  dios,  i  el  cual  tenia  por 
tributarios  a  muchos  otros  caciques,  i  no  se  presentaba  en 
público  sino  llevado  en  hombros  por  los  principales  seño- 
res de  sus  dominios.  Ampues  desplegó  gran  prudencia  para 
ganarse  la  voluntad  de  Manaure,  i  atraerlo  a  la  paz  me- 
diante las  amistosas  i  sinceras  manifestaciones  de  cordiali- 
dad. Un  tratado  solemne,  concluido  en  medio  de  ostento- 
sas  ceremonias,  consagró  la  alianza:  el  cacique  prestó  el 


1  Véase  el  cap.  VIII  de  la  segunda  parte  de  esta  historia. 
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juramento  de  fidelidad  i  vasallaje  a  Carlos  V  i  sus  suceso- 
res. "Fueron  tan  de  corazón  estos  tratos,  dice  un  distin- 
guido historiador,  i  sin  falta  por  parte  de  los  indios,  que 
habiendo  los  españoles  en  diversas  ocasiones  robádoles  sus 
haciendas  haciéndoles  malos  tratos,  nunca  los  indios,  lo 
tuvieron  ni  han  tenido  jamas  con  los  nuestros"    '^. 

Bstas  paces  permitieron  a  Ampues  tomar  pacífica  pose- 
sión del  territorio  del  cacique  Manaure  i  elejir  el  lugar  apa- 
rente para  la  fundación  de  una  ciudad.  El  26  de  julio  de 
1527,  fundó  el  pueblo  de  Coro,  i  dio  principio  a  la  construc- 
ción de  algunos  ranchos  con  el  ausilio  de  los  indios.  Am- 
pues esperaba  someter  poco  a  poco  las  tribus  vecinas  lie 
vando  adelante  su  sistema  de  conquista  pacífica;  pero 
cuando  menos  lo  esperaba  se  vio  embarazado  en  sus  traba- 
jos por  una  nueva  disposición  de  la  corte. 

2.  Los  Welser;  espedicion  de  Alfinger.— Carlos  V,  en 
efecto,  habia  concedido  la  conquista  de  aquel  pais  a  una 
compañía  alemana  de  comercio.  Ambrosio  Alfinger  i  jorje 
Seyler,  que  eran  en  Madrid  los  ajentes  de  unos  negociantes 
de  Ausburgo  apellidados  Welser,  i  que  formaban  quizá  la 
casa  de  comercio  mas  rica  del  mundo,  solicitaron  del  rei  la 
concesión  de  esta  provincia,  para  hacer  su  conquista  a  su 
propia  costa  i  como  una  especulación  mercantil.  Carlos  V 
que  habia  recibido  préstamos  considerables  de  los  Welser,  i 
que  esperaba  obtener  de  ellos  nuevos  fondos,  les  hizo  la 
concesión  bajo  las  condiciones  siguientes:  la  compañía  se 
obligaba  a  equipar  cuatro  navios  para  conducir  800  espa- 
ñoles i  50  marineros  alemanes,  i  a  fundar  en  el  término  de 
dos  años,  dos  ciudades  i  tres  fortalezas.  El  rei  les  concedia 
todo  el  territorio  que  se  estiende  desde  Maracapana  hasta 
el  cabo  de  la  Vela,  con  la  facultad  de  interiorizarse  cuanto 
quisieran  en  el  continente,  i  les  concedia  ademas  una  parte 
de  los  derechos  que  cobraba  la  corona  sobre  la  esplotacion 


-  P.   Simón   Las  conquistas  de  Tierra   Firme,   not.    II,  cap.  I, 
páj.  55. 
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de  las  minas  así  como  la  facultad  de  reducir  a  la  esclavitud 
a  los  indios  que  no  quisieran  someterse  al  vasallaje. 

La  formación  de  este  contrato  coincidió  con  la  capitula- 
ción que  el  rei  habia  hecho  con  García  de  Lerma  autorizán- 
dolo para  tomar  el  gobierno  de  Santa  Marta  i  dilatar  la 
conquista  en  aquella  provincia.  Lerma  i  los  WeLser  se  pu- 
sieron de  acuerdo  para  abrir  la  campaña  i  socorrerse  mu- 
tuamente. 

Los  Welser  nombraron  por  gobernador  i  por  teniente 
suyo  a  Ambrosio  Alfinger  i  Jorje  Seyler.  Llegaron  éstos  a 
Coro  en  1528,  i  presentaron  a  Ampues  la  orden  de  entre- 
garles el  mando.  El  capitán  español  no  puso  la  menor  re- 
sistencia: entregó  el  gobierno  i  se  retiró  a  Santo  Domingo. 
Los  alemanes,  que  veian  sólo  en  la  espedicion  una  empresa 
puramente  mercantil,  codiciaban  masque  los  castellanos  el 
oro  de  las  minas  del  Nuevo  Mundo.  Su  primer  afán  al  pi- 
sar la  tierra,  fué  recojer  noticias  acerca  de  las  riquezas  de 
aquella  rejion  con  la  esperanza  de^descubrir  un  imperio  po- 
deroso que  encerrara  tesoros  semejantes  a  los  de  Méjico, 
que  habian  asombrado  a  la  Europa  entera.  Cuando  Alfin- 
ger supo  que  aquel  pais  era  pobre  en  minas,  que  sus  habi- 
tantes estaban  muí  lejos  del  grado  de  civilización  en  que 
esperaba  hallarlos  i  que  la  empresa  no  ofrecia  tan  risueñas 
espectativas,  cambió  de  propósito  pensando  que  el  verda- 
dero lucro  de  la  negociación  consistia  en  reducir  a  los  in- 
dios a  la  esclavitud  para  venderlos  en  Cuba  i  en  la  Españo- 
la, La  conquista  i  la  colonización  de  aquella  parte  del 
continente,  fué  convertida  así  en  una  vergonzosa  especula- 
ción mercantil  que  no  reparaba  en  medios  vedados  para 
asegurar  su  negocio. 

Alfinger  dejó  a  su  segundo  en  el  gobierno  de  Coro;  i  a  la 
cabeza  de  un  destacamento  considerable,  emprendió  su  pri" 
mera  campaña  dirijiéndose  hacia  el  occidente  sin  alejarse 
mucho  del  mar,  mientras  las  embarcaciones  que  habia  he- 
cho construir  a  la  lijera,  lo  seguian  por  la  costa  para  la  es- 
ploracion  de  los  rios  i  bahías.  En  esas  naves  atrFvVesó  el 
lago  de  Maracaibo;  i  después  de  construir  una  ranchería  en 
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el  lugar  que  hoi  ocupa  la  ciudad  de  aquel  nombre,  dejó  allí 
las  mujeres  i  los  niños  que  acompañaban  a  sus  soldados 
con  una  escolta  regular,  i  se  internó  resueltamente  en  el 
pais  con  180  soldados  (1530).  Alfinger  desplegó  las  dotes 
de  un  hábil  i  laborioso  esplorador:  reconoció  las  ensenadas 
del  lago  i  los  dos  de  las  inmediaciones;  i  en  su  marcha  hizo 
un  estudio  prolijo  de  las  localidades;  pero  en  cambio  mani- 
festó un  carácter  feroz  con  los  naturales.  ''Apoderado  de 
su  alma  un  furor  insensato  que  dejeneraba  en  frenesí,  dice 
un  historiador  moderno,  señaló  por  todas  partes  su  pasaje 
con  el  robo,  el  homicidio  i  el  incendio.  Debia  morir  quien 
no  podia  ser  esclavo,  debia  quemarse  la  casa  que  le  habia 
servido:  detras  de  él  nada  debia  quedar  con  vidai  en  pié"  -K 

En  esta  espedicion,  el  atrevido  esplorador  recorrió  una 
estensa  porción  de  territorio,  entró  al  valle  de  Upar,  fuera 
de  los  límites  de  su  dominación,  i  llegó  bástalas  orillas  del 
rio  Magdalena.  Casi  en  todas  partes  encontró  una  tenaz 
resistencia  de  parte  de  los  naturales;  pero  siempre,  también 
hacia  un  número  considerable  de  prisioneros  i  recojia  las 
muestras  de  oro  que  poseían  los  indios.  Para  descargar  a 
su  jente  del  cuidado  del  botin,  despachó  a  Coro  25  hombres 
de  su  confianza  con  el  oro  cojido  i  los  prisioneros  captura- 
dos. Las  penalidades  que  sufrió  este  destacamento  forman 
uno  de  los  mas  tristes  episodios  de  la  conquista.  Faltos  de 
víveres,  los  españoles  se  vieron  en  la  triste  necesidad  de  ali- 
mentarse con  la  carne  de  sus  prisioneros  que  degollaban 
desapiadadamente;  i  cuando  se  les  acabó  aquel  horroroso 
alimento  enterraron  el  oro  i  se  dispersaron  por  los  bosques 
en  busca  de  un  amparo  contra  tanto  sufrimiento.  Uno  sólo 
de  aquellos  desgraciados  llegó  a  la  ciudad  de  Coro:  los  de- 
más perecieron  de  hambre  en  medio  de  las  soledades. 

Durante  cerca  de  tres  años,  Alfinger  fué  el  terror  de  los 
infelices  indios;  pero  al  cabo  de  este  tiempo  vino  a  ser  su 
víctima.    Después  de  reconocer  ios  límites  de  las  hermosas 


3  Barat.t,  Resumen  de  la  Historici   de    Venezuela,  tomo  I,    cap. 
VIH,  páj.  151. 
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rejiones  que  pocos  años  después  conquistó  el  esforzado  Ji- 
ménez de  Quesada,  Alfinger  dispuso  la  vuelta  a  Coro;  pero 
la  fama  de  sus  crueldades  armó  a  los  indios  del  valle  de 
Chinacota,  por  donde  debía  pasar  a  su  vuelta,  con  la  reso- 
lución de  atacarlo  de  sorpresa.  Alfinger  se  habia  separado 
un  poco  de  su  tropa  con  un  castellano  amigo  suyo  llamado 
Esteban  Martin,  "cuando  saliendo  de  laemboscada  les  em- 
bistieron los  indios  con  tal  ímpetu  i  presteza  que  cuando 
pusieron  mano  a  las  espadas  para  defenderse,  ya  estaba 
Alfinger  mui  mal  herido".  Tres  dias  después  murió  (1531), 
''dejando,  dice  un  historiador,  perpetuada  la  memoria  de 
sus  atrocidades"  ^.  El  lugar  donde  murió,  situado  a  pocas 
leguas  de  fa  actual  ciudad  de  Pamplona  (Colombia),  con- 
servó su  nombre  i  fué  llamado  valle  de  Miser  Ambrosio  ^. 

3.  JoRjE  Spira  i  Nicolás  Fkdkkman. — Por  muerte  de 
Alfinger  tomó  el  gobierno  de  la  colonia  un  oficial  que  los 
historiadores  españoles  denominan  Juan  Alemán.  A  dife- 
recia  de  su  predecesor,  era  éste  un  hombre  tranquilo  quesea 
por  evitar  los  horrores  de  aquella  guerra  cruel,  o  por  indo- 
lencia, o  por  cobardía,  se  mantuvo  en  Coro  sin  acometer 
empresa  alguna.  Sus  subalternos,  sin  embargo,  continua- 
ron las  operaciones  de  un  modo  semejante  al  adoptado  por 
Alfinger,  esto  es  apresaban  indios  para  venderlos  por  escla- 
vos a  los  colonos  de  las  islas. 

La  neg'ociacion  no  producia  a  los  Welser  el  provecho  que 
esperaban  de  ella.  En  1533,  dieron  el  gobierno  de  la  colonia 
ajorje  Spira,  osado  aventurero  que  habia  de  emprender 
riesgosas  espediciones.  Spira  organizó  en  España  i  en  las 
isla  Canarias  un  cuerpo  de  400  hombres.  Otro  alemán  nom- 
brado Nicolás  Federman,  que  |)oco  antes  habia  hecho  una 


4  Oviedo  i  Ba.ños,  Historia  cíe  la  provincia  de  Venezuela,  parte 
I,  lib.  I,  cap.  VIII. 

5  Los  españoles  daban  a  los  estranjeros  el  tratamiento  de  Mi- 
ser,  equivalente  al  ¡VIonsieur  de  los  franceses.  El  astrólogo  venecia- 
no que  predijo  su  desgracia  a  Vasco  Núñez  de  Balboa  es  llamado 
Miser  Qodro  por  los  historiadores. 
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espedicion  a  Venezuela  ^,  i  a  quien  los  Welser  quisieron  nom- 
brar gobernador  de  la  colonia,  recibió  el  título  de  teniente 
jeneral  de  las  tropas  de  Spira.  Llegó  éste  a  Coro,  a  princi- 
pios de  febrero  de  1534,  e  inmediatamente  dispuso  una  es- 
pedicion para  esplorar  el  interior  de  aquel  pais. 

El  viaje  de  Spira  no  fué  menos  penoso  que  la  campaña 
de  Alfinger.  Internándose  hacia  el  suroeste,  el  osado  aven- 
turero se  vio  obligado  a  batirse  frecuentemente  con  las  tri- 
bus indíjenas,  i  tuvo  que  sufrir  las  mayores  penalidades  en 
medio  de  los  impenetrables  bosques  i  de  los  pantanos  cau- 
sados por  los  desbordamientos  periódicos  de  los  rios.  Las 
enfermedades  producidas  por  la  insalubridad  del  clima,  dis- 
minuyeron notablemente  sus  tropas;  i  el  hambre  vSe  hizo 
sentir  con  todos  sus  horrores  en  aquellas  soledades,  cuan- 
do los  indios  huian  de  la  presencia  de  los  castellanos  consi- 
derándose impotentes  para  resistirlos.  Spira  estuvo  a  pun- 
to de  penetrar  en  el  territorio  de  los  muiscas  que  poblaban 
los  alrededores  de  Bogotá.  Por  fin,  después  de  un  viaje  de 
cinco  años,  sin  provecho  alguno  para  la  conquista  i  con 
mui  escasa  utilidad  para  la  csploracion  del  pais,  Spira  vol- 
vió a  Coro  en  febrero  de  15v39,  con  sólo  noventa  hombres 
de  los  cuatrocientos  que  hablan  salido.  Poco  tiempo  des- 
pués, de  vuelta  de  un  viaje  a  la  isla  Española,  murió  en 
Coro  (1540). 

Durante  la  ausencia  de  Spira,  su  segundo  Nicolás  Feder- 
man,  que  habia  debido  seguirlo  con  un  refuerzo  de  tropas, 
reunió  alguna  jente  i  emprendió  por  su  propia  cuenta  una 
campaña  al  interior  de  Venezuela.  Los  viajes  de  éste,  sem- 
brados de  peripecias  i  sufrimientos,  fueron  de  la  mayor 
importancia  para  el  reconocimiento  jeográfico  de  aquellas 
rejiones.   Federman  trataba  ante  todo  de  evitar  cualquier 

^  El  primer  viaje  de  Federman  fué  escrito  por  él,  o  a  lo  menos 
bajo  su  nombre,  i  publicado  en  alemán  en  Hagenau  en  1557.  Este 
libro  lleno  de  ínteres  novelesco  era  completamente  desconocido 
cuando  M.  Ternaux  Compans  lo  dio  a  luz  en  francés  en  1837  con 
el  título  de  Narration  du  premier  vayase  de  N.  Federman  de  Llm, 
insertándolo  en  su  colección  de  Voyages,  relationsct  memoires,  etc. 
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encuentro  con  los  soldados  de  Spira,  de  quien  andaba  rebe- 
lado; i  con  este  objeto  se  alejó  de  las  huellas  de  éste,  e  incli- 
nándose hacia  el  oriente,  llegó  en  1538,  después  de  un  viaje 
de  tres  años  al  territorio  de  los  muiscas  que  acababa  de 
conquistar  i  someter  el  licenciado  Quesada.  Poco  antes, 
Sebastian  Benalcázar,  conquistador  de  la  provincia  de  Qui- 
to, habia  penetrado  en  el  pais  de  Bogotá,  de  modo  que  los 
tres  aventureros,  salidos  de  tan  diversos  puntos  se  encon- 
traron inesperadamente  en  aquel  centro  de  la  civilización 
de  todas  aquellas  tribus.  Federman,  temeroso  de  volver  a 
la  dependencia  de  Spira,  e  incapaz  de  proseguir  por  sí  mis- 
mo una  campaña,  celebró  un  convenio  con  Quesada.  Me- 
diante una  remuneración  de  10,000  pesos  de  oro,  el  caudi- 
llo alemán  ponia  sus  tropas  bajo  las  órdenes  del  conquista- 
dor del  nuevo  reino  de  Granada,  i  él  mismo  se  comprometia 
a  abandonar  el  pais  i  a  pasar  a  España  donde  esperaba 
hallar  una  remuneración  de  sus  servicios.  Allí  murió  pocos 
años  después  ^. 

4.  Felipe  de  Urre;  espediciün  al  Dorado.  —  Desde 
1532,  el  rei  habia  establecido  un  obispado  en  Coro;  pero 
sólo  cuatro  años  después,  en  1536  llegó  allí  el  primer  obis- 
po llamado  Rodrigo  de  Bastidas,  como  el  célebre  esplora- 
dor  que  fundó  la  ciudad  de  Santa  Marta.  Este  obispo  fué 
nombrado  gobernador  de  la  colonia  por  la  audiencia  de 
Santo  Domingo  cuando  se  supo  en  esta  ciudad  la  muerte 
de  Spira.  Un  alemán  nombrado  Felipe  de  Urre  recibió  el 
mando  de  las  tropas  de  la  colonia. 

El  obispo  Bastidas  no  (|uiso  que  sus  tropas  permanecie- 
ran ociosas  en  Coro,  i  dispuso  algunas  espediciones  con  el 
mismo  propósito  que  sus  antecesores.  Felipe  de  Urre  salió 


7  El  viaje  de  Federman,  muí  interesante  para  la  jeografía,  tie- 
ne poca  importancia  para  la  historia.  Nos  ha  sido  necesario  abre- 
viar muchísimo  su  relación  para  adoptarla  a  las  dimensiones  de 
este  compendio.  El  lector  encontrará  todos  los  detalles  históri- 
cos en  las  obras  citadas  de  Oviedo  i  Baños,  del  P.  Simón,  del 
obispo  Piedrahita,  i  en  la  historia  escrita  por  el  coronel   Acosta. 
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a  campaña  con  130  hombres,  no  con  el  simple  objeto  de 
apresar  indios  para  venderlos  en  las  colonias  de  las  islas, 
sino  para  buscar  una  rejion  maravillosa  de  que  hablaban 
mucho  los  conquistadores,  según  las  noticias  trasmitidas 
por  Pedro  de  Limpias,  soldado  valeroso  que  habia  acom- 
pañado a  Federman  en  su  célebre  espedicion  a  Bogotá.  Los 
españoles  la  llamaban  pais  del  Dorado,  "tierra  riquísima 
que  los  indtjenas  señalaban  ora  en  una  dirección,  ora  en 
otra,  siempre  con  la  mira  de  alejar  i  confundir  a  sus  tiranos. 
En  esa  tierra  habia  un  hombre,  ya  rei,  ya  sacerdote,  que 
se  hacia  cubrir  el  cuerpo  todas  las  mañanas  con  polvos  de 
oro,  por  medio  de  una  resina  odorífera.  I  como  semejante 
vertido  le  incomodase  para  dormir,  se  lavaba  todas  las  no- 
ches, haciéndose  dorar  de  nuevo  al  otro  dia.  Donde  tal  cosa, 
como  por  cierto  lo  tenian,  podian  hacerse,  necesariamente 
debian  existir  minas  abundantes  o  rios  i  lagos  cuyas  are- 
nas fuesen  de  oro,  o  tejos  del  mismo  metal.  De  aquí  el  re- 
presentar ese  pais  fabuloso  de  mil  maneras.  Situábanlo  ya 
én  la  parte  oriental  de  la  Guayana  con  el  nombre  de  Dora- 
do o  de  la  Parima,  ya  doscientas  sesenta  leguas  hacia  el 
poniente  cerja  de  la  falda  oriental  de  los  Andes;  ya  en  un 
pais  que  llamaban  de  los  Omaguas,  donde  habia  lagunas 
con  el  fondo  de  pro  i  espacios  inmensos  de  este  metal  pre- 
cioso" ^.  Esta  ilusión  que,  según  la espresion  de  Humboldt, 
"era  un  fantasma  ({ue  parecia  huir  de  los  españoles,  i  que 
sin  embargo  los  llamaba  a  todas  horas",  fué  la  causa  de 
penosísimas  espediciones  que  se  repitieron  sin  cesar  duran- 
te casi  todo  el  siglo  XVI,  tan  arraigada  era  la  afición  que 
los  castellanos  manifestaban  por  todo  lo  maravilloso.  Urre 
salió  de  Coro  en  junio  de  1541.  Su  peregrinación  duró  cua- 
tro años.  Recorrió  paises  hasta  entonces  inesplorados;  en- 
contró tribus  de  indios  desconocidos  i  supo  que  Hernán 
Pérez  de  Quesada,  hermano  del  famoso  conquistador  de 
Nueva  Granada,  habia  emprendido  una  espedicion  idéntica 


8  Bar  ALT,   Resumen  de  la  historia  de  Venezuela,   tom.  I,  cap. 
VIII,  páj.  161. 
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con  el  mismo  objeto.  En  estos  viajes,  Urre  tuvo  que  sopor- 
tar los  mayores  padecimientos;  pero  en  medio  de  ellos,  des- 
plegó grande  enerjía  i  sentimientos  de  humanidad  descono- 
cidos hasta  entonces  en  el  trato  de  los  indios  de  aquellos 
paises.  Después  de  tan  inútiles  esploracionse,  Urre  dio  la 
vuelta  a  Coro;  pero  antes  de  llegar,  fué  asesinado  por  su 
teniente  Limpias,  i  por  Juan  de  Carbajal,  enviado  de  la  au- 
diencia de  Santo  Domingo,  que  por  medio  de  una  suplanta- 
ción de  sus  despachos  (1545)  se  presentaba  allí  con  el  título 
de  gobernador.  Tal  fué  el  fin  de  ese  valeroso  caudillo,  tan 
distinguido  por  su  constancia  como  por  su  corazón  noble 
i  jeneros:).  "Ningún  capitán  de  cuantos  militaron  en  las 
Indias,  dice  el  historiador  Onedo  i  Baños,  ensangrentó 
menos  la  espada,  pues  habiendo  atravesado  mas  provin- 
cias que  otro  alguno  en  su  dilatado  viaje  de  cuatro  años, 
sólo  movió  su  moderación  la  guerra  cuando  no  halló  otro 
medio  de  conseguir  la  paz". 

5.  Suspensión  del  privilejio  de  los  Welser  .  —  Los 
Welser  habian  disfrutado  durante  diecisiete  años  del  privi- 
lejio de  conquistar  i  colonizar  la  provincia  de  Venezuela  sin 
que  el  rei  pudiera  percibir  los  provechos  i  ventajas  de 
aquella  empresa.  De  todos  los  artículos  del  contrato  cele- 
brado entre  Carlos  V  i  los  comerciantes  alemanes  sólo  uno 
habia  recibido  cumplimiento,  i  era  el  que  habia  autorizado 
a  estos  últimos  para  negociar  los  indios  vendiéndolos  por 
esclavos.  Los  Welser  no  habian  fundado  una  sola  ciudad, 
puesto  que  la  de  Coro  lo  habia  sido  por  Ampues,  antes  del 
arribo  de  los  alemanes.  Algunos  jefes  de  éstos  se  hal^ian 
contentado  con  cambiar  el  nombre  de  los  villorrios  de  indi- 
jenas.  Sólo  Carbajal,  el  asesino  de  Urre,  deseando  sustraer- 
se a  las  persecuciones  de  la  justicia,  estableció  la  ciudad  de 
Tocuyo. 

Este  mal  estado  de  los  negocios  de  la  conquista,  denun- 
ciado al  rei  por  algunos  misioneros,  así  como  el  ningún  pro- 
vecho que  la  corona  reportaba  de  las  crueldades  con  que  los 
ajen  tes  de  los  Welser  se  proveían  de  esclavos,  determinaron 
a  Carlos  V  a  suspender  el  privilejio  (1546).  ''Los  dieciocho 
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años  que  Venezuela  estuvo  bajo  su  dominación,  dice  un 
historiador,  causaron  en  su  territorio  una  despoblación  tan 
grande  que  por  do  quiera  se  elevó  contra  el  gobierno  de 
aquellos  estranjeros  un  grito  jeneral  de  indignación.  Yer- 
mos estaban  los  campos,  Coro  convertida  en  mercado  de 
esclavos,  los  indios  que  escapaban  de  la  servidumbre,  hui- 
dos en  los  montes:  ningún  asiento  de  oríjen  alemán  se  habia 
hecho  en  parte  alguna:  los  españoles  se  veian  entre  sí  divi- 
didos, i  el  odio  contra  la  compañía  era  causa  de  infinitos 
desórdenes"    '*. 

6.  Colonización  de  Venezuela  por  los  españoles.— 
Por  defectuoso  i  cruel  que  parezca  el  sistema  adoptado  por 
los  españoles  en  sus  conquistas  en  el  Nuevo  Mundo,  es  pre- 
ciso reconocer  que  era  mui  preferible  al  plan  seguido  por  los 
Welser.  Si  los  castellanos  anhelaban  principalmente  el  oro 
de  las  minas,  buscaban  también  un  lugar  donde  establecer- 
se con  mayores  comodidades  que  las  que  poseian  en  Espa- 
ña. De  aquí  se  orijinaban  las  repetidas  fundaciones  de  ciu- 
dades i  los  constantes  repartimientos  de  tierras  entre  los 
conquistadores.  Ellos  cuidaban  de  la  propagación  de  los  ani- 
males útiles,  del  cultivo  de  las  semillas  i  plantas  europeas, 
i  aun  en  medio  de  las  atrocidades  c^n  que  iba  señalada  la 
conquista,  se  les  veia  prestar  particular  cuidado  a  la  orga- 
nización i  gobierno  de  la  colonia.  Los  alemanes  procedie- 
ron de  mui  distinta  manera  en  Venezuela.  Ajentes  de  una 
compañía  de  comercio  que  trataba  sólo  de  sacar  grandes 
provechos  en  el  menor  tiempo  posible,  ellos  no  pensaron  en 
colonizar  ni  en  organizarse  sino  solo  en  negociar  vendiendo 
indios. 

Al  suspender  el  privilejio  de  los  Welser,  Carlos  V  envió 
por  gobernador  i  capitán  jeneral  de  la  provincia  (1546)  al 
licenciado  Juan  Pérez  de  Tolosa,  hombre  prudente,  desinte- 
resado e   instruido.    Comenzó  éste  su  gobierno   haciendo 


!*  Baralt,  Resumen   de  la.  Historia  de  Venezuela,  tomo  I,  cap. 
VIII,  páj.  169. 
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prender  en  la  ciudad  de  Tocuyo  a  Carbajal;  i  después  de 
someterlo  ajuicio,  le  hizo  pagar  en  la  horca  el  asesinato  de 
Urre.  En  seguida,  el  nuevo  gobernador  estableció  en  aque- 
llas colonias  el  mismo  orden  que  existia  en  las  otras  pose- 
siones españolas  del  Nuevo  Mundo.  Repartió  las  tierras  i 
los  indios  no  para  que  éstos  fuesen  vendidos  por  esclavos 
sino  para  que  ayudaran  a  sus  señores  en  el  cultivo  de  los 
campos  i  bajo  el  réjimen  establecido  por  varias  ordenanzas 
reales. 

El  gobernador  Pérez  de  Tolosa  dispuso  la  partida  de  di- 
versas espediciones  para  someter  a  algunas  tribus  i  fundar 
poblaciones.  La  muerte  lo  sorprendió  en  el  segundo  año 
de  su  gobierno;  pero  el  impulso  estaba  dado,  i  su  sucesor 
Juan  de  Villegas  pobló  la  ciudad  de  Borburata  (1549)  en  la 
costa  del  mar  de  las  Antillas,  que  pocos  años  después  fué 
abandonada  a  causa  de  los  ataques  délos  filibusteros  euro- 
peos que  asolaban  esas  costas.  Nuevas  fundaciones  se  si- 
guieron a  ésta:  en  1552,  Villegas  echó  los  cimientos  deBar- 
quisimeto  con  el  nombre  de  Nueva  Segovia,  en  recuerdo  de 
su  patria.  Su  sucesor  en  el  Gobierno,  el  licenciado  Villacin- 
da,  dispuso,  en  1555,  la  fundación  de  otra  ciudad  denomi- 
nada Valencia  del  Rei;  i  el  año  siguiente  (1556),  Diego  Gar- 
cía de  Paredes,  hijo  natural  del  esforzado  guerrero  del 
mismo  nombre  que  tanto  se  distinguió  en  Italia,  i  heredero 
de  su  valor,  fundó  la  ciudad  de  Trujillo. 

Este  sistema  de  conquista,  peculiar  casi  sólo  a  la  provin- 
cia de  Venezuela,  iba  poblando  poco  a  poco  su  territorio  de 
ciudades  españolas.  Partidas  sueltas  de  soldados  recorrian 
una  vasta  estension  de  territorio,  sometian  una  tribu  des- 
pués de  una  obstinada  resistencia,  i  el  jefe  castellano  esco- 
jia  el  sitio  aparente  para  la  fundación  de  una  ciudad.  Cien 
CvSpañoles,  i  muchas  veces  menos,  servian  de  base  a  su  po- 
blación. Se  nombraba  un  cabildo,  se  dividia  el  cerco  de  la 
ciudad  en  solares  que  eran  distribuidos  entre  los  conquista- 
dores según  su  rango,  i  se  repartian  las  tierras  i  los  indios. 
De  este  modo,  la  conquista  de  Venezuela  fué  consumada 
parcialmente;  i  vSU  historia  no  ofrece  el   interés  dramático 
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que  presenta  la  ocupación  de  otras  rejiones  del    Nuevo 
Mundo. 

7.  Fundación  de  Caracas;  organización  del  gobierno 
DE  Venezuela. — Aquellas  colonias  eran  rejidas  por  un  go- 
bernador dependiente  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo,  el 
cual  dirijia  las  operaciones  de  los  aventureros  esplorado- 
res.  Sin  embargo,  el  valle  donde  se  encuentra  ahora  la  ciu- 
dad de  Caracas  no  habia  sido  objeto  de  ninguna  espedi- 
cion;  i  quedó  ocupado  por  mucho  tiempo  por  los  indíjenas, 
indios  llenos  de  audacia  i  de  amor  a  su  independencia.  Se- 
gún los  historiadores  españoles,  en  una  circunsferencia  de 
diez  a  doce  leguas,  mui  codiciada  por  los  castellanos  por  su 
fertiHdad  i  por  su  abundante  población,  existian  150,000 
indios  sometidos  a  mas  de  treinta  caciques. 

Un  criollo  nombrado  Francisco  Fajardo,  nacido  en  la 
isla  de  la  Margarita  del  enlace  de  un  noble  español  con  una 
india  cristiana  de  la  familia  de  uno  de  esos  caciques,  fué  el 
primero  que  intentó  la  conquista  de  aquel  pais.  Halagado 
por  las  noticias  que  le  suministraba  su  madre  acerca  de 
aquella  rejion.  Fajardo  determinó  emprender  su  conquista; 
pero  falto  de  elementos  para  llevar  a  cabo  una  espedicion 
formal,  se  unió  con  otros  tres  criollos  i  veinte  indios;  i  em- 
barcados en  dos  piraguas  partieron  para  la  costa  de  tierra 
firme,  i  saltaron  a  tierra  a  poca  distancia  del  puerto  de  La 
Guaira.  Fajardo,  que  hablaba  la  lengua  de  aquellos  indios, 
supo  ganarse  su  voluntad  i  preparar  el  terreno  para  vol- 
ver con  once  españoles  i  un  número  considerable  de  indios 
ausiliares  que  acompañaban  a  su  madre.  Desde  que  este 
jefe  manifestó  sus  intenciones  de  fundar  una  ciudad,  los 
indios,  que  al  principio  lo  habian  recibido  como  aliado 
se  dispusieron  a  la  guerra  i  lo  obligaron  a  abandonar  su 
territorio. 

De  este  modo,  la  conquista  de  aquel  pais  comenzada  pa- 
cíficamente, dio  oríjen  a  nuevas  guerras.  Fajardo  no  se  ate- 
morizó por  CvSto:  hizo  otras  incursiones  en  él  i  aun  fundó 
diversas  poblaciones,  una  de  las  cuales  fué  San   Francisco 
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(1560),   establecida  en  el   mismo  lugar  donde  hoi  existe 
Caracas. 

La  fundación  definitiva  de  esta  ciudad,  sin  embargo,  no 
tuvo  lugar  sino  siete  años  después,  bajo  el  gobierno  de  don 
Pedro  Ponce  de  León,  el  cual  confió  al  capitán  Diego  Lo- 
sada el  mando  de  un  cuerpo  de  tropas  para  consumar  la 
conquista  de  aquel  pais.  Después  de  reñidos  combates  con 
los  naturales,  Losada  echó  los  cimientos  de  una  población 
que  denominó  Santiago  de  Lcon  de  Caracas  (1567),  i  que 
vino  a  ser  mas  tarde  la  capital  de  la  provincia.  Después  de 
este  suceso,  los  españoles  pasaron  todavía  mas  de  diez  años 
en  guerra  con  los  indios  de  los  alrededores  de  Caracas.  Los 
ataques  fueron  frecuentes,  i  mas  de  una  vez  los  castellanos 
estuvieron  a  punto  de  evacuar  la  ciudad;  pero  su  constan- 
cia, superior  a  toda  prueba,  se  sobrepuso  a  tantas  dificul- 
tades. Convertida  en  centro  de  gobierno  de  la  provincia^ 
de  la  ciudad  de  Caracas  partieron  nuevas  espediciones  para 
aumentar  los  límites  de  las  posesiones  españolas;  pero  la 
conquista  propiamente  dicha  de  la  provincia  de  Venezuela, 
habia  terminado  mucho  tiempo  antes  desde  que  el  rei  orga* 
nizó  el  gobierno  de  Caracas,  dependiente,  como  hemos  di- 
cho ya,  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo  i^. 


10  La  historia  de  la  conquista  de  Venezuela,  i  aun  la  de  los  pri- 
meros años  del  gobierno  colonial,  ha  sido  referida  con  esquisita 
prolijidad  por  frai  Pedro  Simón  en  el  volumen  que  publicó  de  sus 
Noticias  historiales  de  la  conquista  de  tierra  firme,  Madrid  1627,  i 
por  don  José  de  OviEoo  i  Baños  en  su  Historia  de  la  conquista  de 
la  provincia  de  Venezuela,  Madrid  1723.  Baralt  casi  no  ha  hecho 
mas  qué  tomar  noticias  de  este  libro  para  componer  la  primera 
parte  de  su  Resumen  de  la  historia  de  Venezuela.  El  lector  encon- 
trará en  esas  obras  las  noticias  que  nosotros  hemos  estractado 
para  adaptarlas  a  la  estension  de  este  compendio. 


CAPITULO  XIV. 
Coiiqnifíita  del  Peni. 

(1522--1533) 

1.  Primeras  esploraciones  en  el  Pacífico.— 2.  Pizarro,  Almagro  i 
Luque.— 8.  Primera  espedicion  de  Pizarro  i  x\]magro.— 4.  Cé- 
lebre contrato  de  Pizarro,  Almagro  i  Luque. — 5.  Descubri- 
miento del  Peni. — 6.  Viaje  de  Pizarro  a  España — 7.  Campaña 
de  Pizarro  en  el  interior  del  Perú.— 8.  Plan  de  defensa  de  los 
peruanos. — 9.  Captura  de  Atahualpa — 10.  Rescate  de  Ata— 
hualpa;  repartición  del  botin. — 11.  Suplicio  de  Atahu -Ipa. 

1.  Primeras  esploraciones  en  el  Pacífico.— La  muer- 
te de  Núñez  de  Balboa  había  retardado  los  descubrimientos 
en  las  costas  del  mar  Pacífico.  Los  indios  de  la  rejion  del 
istmo  hablaban  de  un  imperio  poderoso  que  se  dilataba  al 
sur,  i  describian  las  naves  de  sus  navegantes  i  los  llamas 
que  habitan  las  cerranías  del  Perú,  i  que  se  presentaban  a 
la  imajinacion  de  los  conquistadores  con  las  apariencias  de 
los  camellos  del  Asia.  Los  sucesores  de  Balboa  habían  em- 
prendido algunos  viajes  de  esploraciones,  pero  sus  descu- 
brimientos no  pasaron  mas  adelante  de  lo  que  aquél  había 
reconocido. 

En  1519,  el  gobernador  de  la  colonia  del  Darien,  Pedra- 
rias  Dávila,  deseando  alejarse  de  las  autoridades  españolas 
de  Santo  Domingo,  trasladó  la  capital  de  su  gobernación 
a  la  nueva  ciudad  de  Panamá,  situada  en  la  ribera  del  Pa- 
ro m»j  i  20 
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cífico.  Desde  este  punto  dio  un  impulso  mas  vigoroso  a  los 
viajes  de  esploracion.  Un  distinguido  caballero  de  la  colo- 
nia llamado  Pascual  de  Andagoya,  que  desempeñaba  el 
cargo  de  visitador  jeneral  de  indios,  organizó  una  espedi- 
cion  mas  considerable,  i  en  1522  se  hizo  a  la  vela  hacia  el 
sur  sin  alejarse  mucho  de  la  costa.  And ago^^a^  sin  embargo, 
llegó  hasta  las  orillas  de  un  rio  grande  (el  de  San  Juan), 
mucho  mas  al  sur  de  los  lugares  que  habia  esplorado  Bal- 
boa, donde  recojió  importantes  noticias  acerca  del  imperio 
de  los  incas.  ''Hallé  muchos  señores  i  pueblos,  dice,  i  en  la 
frontera  una  fortaleza  a  la  junta  de  dos  rios,  mui  fuerte  i 
jente  guardándola  de  guarnición  i  puestas  las  mujeres  i  ha- 
cienda en  salvo,  la  defendian  bravamente."  Andagoya  pa- 
só allí  algunos  dias  negociando  con  los  indíjenas,  después 
de  haberlos  desbaratado  en  la  primera  jornada.  Habiendo 
hecho  algunos  reconocimientos  en  la  costa,  dio  la  vuelta  a 
Panamá  a  causa  del  mal  estado  de  su  salud  ^. 

El  resultado  de  este  viaje,  aunque  poco  lisonjero  por  sus 
provechos  inmediatos,  contribuyó  sin  duda  a  confirmar  a 
los  colonos  de  Panamá,  en  la  convicción  de  la  existencia  de 
un  imperio  en  las  rejiones  del  sur.  Sin  embargo,  las  esplo- 
raciones  en  el  nuevo  mundo  habian  producido  tantos  de- 
sengaños, i  eran  tantos  los  sufrimientos  de  que  iba  acom- 
pañada cada  una  de  estas  espediciones,  que  las  noticias 
comunicadas  por  Andagoya  no  produjeron  el  entusiasmo 
que  era  de  esperarse.  Lejos  de  eso,  cuando  algún  tiempo 
después  se  presentaron  tres  aventureros  dispuestos  a  ade- 
lantar los  descubrimientos,  se  les  tachó  de  locos,  i  casi  no 
hallaron  quien  los  acompañase.  Se  hablaba  sólo  de  climas 
malsanos,  de  indios  guerreros  i  feroces  i  de  paises  despro- 
vistos de  alimentos  para  los  europeos. 


1  Relación  de  los  sucesos  de  Pedrarias  Dávila,  escrita  por  el  ade- 
lantado Pascual  de  Andagoya,  i  publicada  por  Navarrete  en  el 
tomo  III  de  su  Colección.  Prescott,  en  su  Historia  de  la  conquista 
del  Perú,  lib.  II,  cap.  I,  dice  equivocadamente  que  Andagoya  llegó 
sólo  hasta  el  puerto  de  Pinas,  esplorado  ya  por  Balboa.  La  rela- 
ción del  descubridor  revela  su  equivocación. 
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2.  PiZARRo,  Almagro  i  Luqüe. — Habia  en  Panamá  tres 
hombres  que  no  se  desalentaron  con  tan  tristes  presajios. 
Eran  éstos  Francisco  Pizarro,  Diego  de  Almagro  i  Hernan- 
do de  Luque.  El  primero,  hijo  natural  de  una  mujer  de  baja 
estraccion  i  del  coronel  Gonzalo  Pizarro  que  se  habia  dis- 
tinguido en  las  guerras  de  Italia,  nació  en  Trujillo,  ciudad 
de  la  provincia  de  Estremadura,  en  España,  por  los  años 
de  1471.  En  su  niñez  fué  cuidador  de  puercos,  pero  un  dia 
que  se  le  estravió  uno  de  estos  animales,  Pizarro  no  se 
atrevió  a  volver  a  la  casa  paterna,  se  hizo  soldado  i  se 
enroló  en  un  cuerpo  de  tropas  que  partia  para  Italia.  Mas 
tarde  (1510)  se  hallaba  en  el  nuevo  mundo,  i  acompañó  a 
Alonso  de  Ojeda  en  su  espedicion  al  Darien,  haciéndose  no- 
tar por  su  audacia  en  los  combates  con  los  indíjcnas  i  por 
su  constancia  para  sobrellevar  con  paciencia  los  mavores 
sufrimientos.  En  otra  parte  hemos  referido  algunas  inci- 
dencias de  su  historia  hasta  la  época  de  la  muerte  de  Vasco 
Núñez  de  Balboa.  Después  de  este  suceso,  Pizarro  obtuvo 
un  repartimiento  de  tierras  i  de  indios  en  Panamá,  i  tomó 
parte  en  diversas  operaciones  militares  contra  los  indios 
de  la  rejion  del  istmo,  pero  asechaba  la  oportunidad  de 
acometer  mayores  empresas. 

Almagro  era  un  soldado  no  menos  valiente;  i  poseia 
ademas  un  corazón  noble  i  un  jeneroso  desprendimiento 
que  rara  vez  poseian  los  castellanos  de  la  conquista.  De 
orijen  oscuro  -,  i  con  servicios  poco  brillantes,  habia  adqui- 
rido, sin  embargo,  buen  nombre  i  las  simpatías  de  cuantos 
lo  trataban.  Al  revés  de  Pizarro,  que  era  naturalmente  re- 
servado i  calculador,  Almagro  poseia  una  singular  fran- 
queza, i  obraba  siempre  por  el  primer  impulso  de  su  cora- 
zón. Estos  dos  soldados,   igualmente  rudos  e  ignorantes, 


2  Casi  todos  los  historiadores  están  de  acuerdo  en  decir  que 
-^Imao^ro  era  espósito,i  que  habia  tomado  este  apellido  por  el  pue- 
blo del  mismo  nombre,  en  la  Mancha,  en  España, donde  habia  na- 
cido. Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  sin  embargo,  que  lo  trató  con 
mucha  intimidad,  dice  que  era  hijo  de  un  pobre  labrador. 
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puesto  que  ninguno  de  ellos  sabia  leer,  aunque  de  carácter 
diverso  i  talvez  opuesto,  estaban  ligados  de  tiempo  atrás 
por  la  mas  estrecha  amistad. "Parecían  un  mismo  hombre 
en  dos  cuerpos,"  dice  Oviedo,  escritor  contemporáneo  i 
amigo  de  ambos. 

El  tercer  socio  era  Hernando  de  Luquc,  clérigo  que  habia 
sido  canónigo  maestre  escuela  '^  de  la  catedral  de  la  Anti- 
gua del  Darien,  i  que  desempeñaba  en  Panamá  el  cargo  de 
vicario  de  la  iglesia  parroquial.  Asociado  a  Almagro  i  a 
Pizarro  en  las  pacíficas  negociaciones  de  la  colonia,  Luque 
habia  visto  desarrollarse  su  fortuna;  pero  ni  él  ni  sus  socios 
dejaron  de  pensar  en  los  pro^^ectos  de  grandes  conquistas 
que  jeneralmente  preocupal)an  a  los  aventureros  españoles, 
i  que  ofrecian  ma^^ores  atractivos  después  del  descubrí . 
miento  del  imperio  mejicano. 

Luque  gozaba  de  gran  valimiento  cerca  del  gobernador 
Pedrarias  Dávila.  No  le  fué  difícil  obtener  la  licencia 
para  disponer  una  espedicion  a  las  tierras  de  que  se  ha- 
blaba tanto  en  la  colonia  +  i  entonces  los  tres  socios  dieron 
principio  a  sus  aprestos  con  una  actividad  casi  incompren- 
sible en  hombres  de  edad  madura,  puesto  que  el  menor  de 
ellos,  íMzarro,  pasaba  ya  de  los  cincuenta  años.  Andagoya, 
imposibilitado  por  sus  enfermedades  para  llevar  adelante  la 
comenzada  conquista,  la  abandonó  jenerosamente  a  los 
nuevos  empresarios;  pero  era  tanto  el  descrédito  en  que  ha- 
bían caído  los  viajes  a  las  rejiones  del  sur,  que  con  grandes 


3  Casi  todos  los  historiadores  estranjeros  que  han  escrito  la 
conquista  del  Perú,  dicen  equivocadamente  que  Luque  era  maes- 
tro de  escuela.  Este  error  nace  de  falta  de  conocimiento  cabal 
del  idioma  castellano. 

-t  Desde  antes  que  los  españoles  tuvieran  noticia  exacta  de  la 
existencia  del  imperio  de  los  incas,  lo  denominaban  Birú  o  Piró, 
de  donde  nació  el  nombre  de  Perú,  a  causa  del  rio  Birú  que  desem- 
boca en  el  puerto  de  Pinas,  un  poco  al  sur  del  golfo  de  San  Miguel. 
V,  la  relación  citada  de  Andngoya,  en  la  '  oleccion  de  Navarrete, 
tom.  III,  páj.  420.— ZARATE,  Conquista  del  Perú,  lib.  I,  cap.  T.  — 
Herrera,  dec.  III,  lib.  VI,  cap.  XIII. 
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trabajos  pudieron  reunir  un  cuerpo  como  de  cien  hombres. 
Embarcáronse  éstos  con  Pizarro  en  una  pequeña  embarca- 
ción, i  zarparon  de  Panamá  a  principios  de  1525. 

3.  Primera  espedicion  de  Pizarro  i  Almagro.— Los 
sufrimientos  de  este  viaje  fueron  horrorosos.  Laestacion  en 
que  Pizarro  lo  habia  emprendido  era  la  peor  del  año:  co- 
menzaban las  lluvias  periódicas  de  los  trópicos,  seguidas 
siempre  por  el  desbordc-i miento  de  los  rios  i  por  la  inunda- 
ción de  las  comarcas  vecinas.  Con  grandes  dificultades,  Pi- 
zarro llegó  al  puerto  de  Pinas  i  aun  penetró  en  el  rio  Birú; 
pero  el  terreno  inmediato  formaba  sólo  un  inmenso  pantano 
en  que  se  veia  sobresalir  el  verde  follaje  de  los  árboles.  El 
viaje  se  continuó  en  medio  de  grandes  padecimientos,  que 
los  primitivos  historiadores  refieren  con  una  prolija  minu- 
ciosidad. Sufrieron  los  esploradores  las  tempestades  i  el 
hambre;  i  cuando  intentaron  penetrar  al  interior  del  pais, 
en  el  lugar  que  denominaron  Pueblo  Quemado,  para  reco- 
nocerlo, se  vieron  vigorosamente  atacados  por  los  indíje- 
nas,  i  tuvieron  que  retirarse.  Pizarro  volvió  atrás;  pero  no 
queriendo  entrar  a  Panamá  para  comunicar  la  noticia  de 
su  desastroso  viaje  se  quedó  en  Chicama,  lugar  situado 
seis  leguas  al  sur  de  aquella  ciudad,  i  desde  allí  mandó  a 
Pedrarias  la  relación  de  sus  aventuras. 

Almagro,  entre  tanto,  habia  salido  de  Panamá  con  60 
hombres  embarcados  en  una  pequeña  carabela,  para  reu- 
nirse a  su  compañero.  Habia  convenido  con  Pizarro  un 
plan  de  señales  indicada  en  la  corteza  de  los  árboles;  i  por 
este  medio,  siguiendo  la  prolongación  de  la  costa,  pudo  re- 
conocer los  mismos  lugares  que  habia  visitado  su  socio.  En 
Pueblo  Quemado,  los  indíjenas  orgullosos  con  hab^r  obli- 
gado a  los  castellanos  a  abandonar  aquella  costa,  ataca- 
ron con  gran  furia  a  las  fuerzas  de  Almagro  i  las  obligaron 
a  reembarcarse.  El  valiente  capitán  perdió  un  ojo  en  esta 
primera  jornada  de  resultas  de  un  flechaz:);  pero  esta  des- 
gracia no  lo  desalentó.  Lejos  de  eso,  continuó  su  viaje  al 
sur  hasta  las  orillas  del  rio  San  Juan,  cerca  de  setenta 
leguas   mas  adelante  de   los  lugares  que  habia  reconocido 
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Pizarro.  Por  la  falta  de  cortes  en  los  árboles,  conoció  Al- 
magro que  los  primeros  espedicionarios  no  habían  llegado 
hasta  aquellos  lugares;  i  supuso  que  habían  regresado  a 
Panamá  o  perecido  en  la  esploracion.  Hallándose  sin  los 
recursos  necesarios  para  continuar  su  viaje,  el  valeroso  ca- 
pitán dio  su  vuelta  al  norte  i  se  encontró  con  Pizarro  en  el 
puerto  de  Chicama.  Allí  convinieron  en  que  éste  último  se 
quedaría  con  la  tropa  mientras  Almagro  pasaba  a  Pana- 
má a  reunir  los  elementos  para  emprender  una  nueva  espe- 
dicion. 

4.    CÉLEBRE  CONTRATO  DE  PlZARRO,    AlMAGRO    I    LUQüE. 

— Catorce  meses  había  durado  aquella  penosa  esploracion*. 
Después  de  ellos  volvió  Almagrocon  un  ojo  menos,  trayendo 
la  noticia  de  los  sufrimientos  de  sus  compañeros,  de  la 
muerte  de  muchos  de  ellos  i  del  descontento  de  los  otros  i 
presentando  por  únicas  muestras  de  los  paises  recien  visi- 
tados algunas  planchitas  de  oro  recojidas  de  manos  de  los 
salvajes  de  la  costa.  Almagro,  sin  embargo,  llevaba  infor- 
maciones mas  seguras  acerca  del  imperio  de  los  incas  obte- 
nidas en  su  esploracion  al  sur. 

En  Panamá,  estas  noticias  encontraron  mala  acojida. 
El  gobernador  Pedrarias  estaba  mui  ocupado  con  los  ne- 
gocios de  Nicaragua  cuya  conquista  ofrecía  provechos  mas 
inmediatos.  Su  primer  impulso  fué  negar  el  permiso  para 
llevar  adelante  la  proyectada  empresa,  pero  las  instancias 
de  Luque,  i  el  valimiento  de  que  gozaba  cerca  del  goberna- 
dor, allanaron  esta  dificultad.  Los  socios,  ademas,  se  en- 
contraron faltos  de  fondos  para  terminar  sus  aprestos,  i 
lo  que  era  peor  que  todo,  completamente  desprestijiados 
ante  la  opinión.  El  vulgo  consideraba  una  insensatez  la 
obstinación  de  los  asociados  en  aquella  empresa;  i  el  cura 
Fernando  de  Luque,  que  habia  gozado  siempre  del  presti- 
jio  de  un  hombre  cuerdo,  fué  denominado,  por  un  juego  de 
palabras,  Fernando  el  Loco. 

A  pesar  de  todo.  Almagro  i  Luque  desplegaron  tan 
grande  actividad  que  consiguieron  al  fin  hacer  los  aprestos 
para  la  nueva  espedicion.  El  último,   sobre  todo,   obtuvo 


PARTE    SEGUNDA. — CAPÍTULO    XIV  391 

un  préstamo  de  dinero  del  licenciado  Espinosa,  el  juez  que 
habia  sentenciado  a  muerte  a  Vasco  Núñez  de  Balboa,  i 
con  éste  pudo  hacer  frente  a  los  gastos  de  la  empresa.  Pa- 
rece que  Pizarro  pasó  a  Panamá  para  estipular  con  sus 
socios  las  bases  de  la  compañía.  En  aquella  ciudad  esten- 
dieron el  10  de  marzo  de  1526  un  célebre  contrato  por  el 
cual  se  comprometían  al  descubrimiento  i  conquista  del 
Perú,  debiendo  Pizarro  i  Almagro  tomar  a  su  cargo  la 
parte  militar,  mientras  el  clérigo  Luque  suministraba  los 
fondos  necesarios  para  el  apresto  de  la  espedicion.  Los  so- 
cios debian  repartirse  los  productos  de  la  conquista  por 
terceras  partes.  Después  de  prestar  el  juramento  de  estilo 
sobre  los  santos  Evanjelios,  Luque  firmó  el  contrato. 
Como  sus  socios  eran  soldados  rudos  e  ignorantes,  que  no 
sabian  escribir,  se  valieron  de  los  testigos  para  que  firma- 
ran por  ellos.  '*E1  tono  relijioso  de  este  documento  es  uno 
de  sus  rasgos  mas  singulares,  especialmente  si  lo  ponemos 
en  contraste  con  la  política  cruel  que  siguieron  en  la  con- 
quista del  pais  los  mismos  hombres  que  lo  firmaron." — 
"Para  dar  mas  fuerza  al  contrato,  el  cura  Luque  adminis- 
tró el  sacramento  de  la  Eucaristía  a  los  contratantes,  di- 
vidiendo la  hostia  en  tres  partes,  una  para  cada  uno,  mien- 
tras que  los  espectadores  se  enternecian  al  ver  la  solemne 
ceremonia  con  que  se  consagraban  estos  hombres  volunta- 
riamente a  un  sacrificio  que  parecia  poco  menos  que  lo- 
cura". 5 

5.  Descubrimiento  del  Perú. — Los  asociados  alcan- 
zaron a  alistar  160  hombres.  ILibian  comprado  dos  bu- 
ques mayores,  algunos  caballos,  armas,  pertrechos  i  muni- 
ciones. Con  estos  recursos  salieron  de  Panamá;  i  siguiendo 
la  prolongación  de  la  costa,  llegaron  hasta  el  rio  San  Juan 
que  habia  esplorado  Almagro.   El    piloto   Bartolomé  Ruiz, 


5  Frescot V,  Ilistoriíi  de  la  conquista  del  Pera,  lib.  II,  cap. 
III.  De  un  contrato  posterior  celebrado  entre  Luque  i  el  licenciado 
Espinosa,  se  desprende  que  este  último  era  el  verdadero  interesa- 
do en  la  empresa,  i  que  Luque  sólo  prestaba  su  nombre. 
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que  dirijia  el  rumbo  de  las  naves,  pasó  adelante  con  una 
de  ellas  esplorando  la  costa,  mientras  Almagro  volvía  a 
Panamá  en  la  otra  embarcación  para  reunir  jente  con  que 
proseguir  la  campaña.  Los  españoles  habian  observado 
ya  los  primeros  indicios  de  civilización,  habian  visto  hom- 
bres vestidos  de  telas  de  lana  i  algodón  i  recojido  algún 
oro,  i  no  dudaban  de  que  se  encontraban  en  las  inmedia- 
ciones de  un  imperio  poderoso, 

Pizarro  quedó  a  las  orillas  del  rio  San  Juan  con  el  grue- 
so de  sus  tropas.  Desde  allí  intentó  una  esploracion  al  in" 
terior  del  pais,  pero  sufrió  tantas  contrariedades  en  la 
marcha  por  la  resistencia  de  los  indíjenas  i  por  la  natura- 
leza de  aquellas  rejiones,  que  se  vio  obligado  a  volver 
atrás.  Felizmente,  casi  a  un  mismo  tiempo  se  le  reunieron 
el  piloto  Ruiz  i  el  capitán  Almagro.  El  primero  habia  lle- 
gado hasta  colocarse  bajo  la  línea  equinoccial,  haciendo  fre- 
cuentes desembarcos  i  recojiendo  por  todas  partes  noti- 
cias de  la  existencia  de  un  poderoso  imperio  en  que  abun- 
daba el  oro,  i  cuyos  habitantes  navegaban  en  embarcado 
nes  espaciosas  provistas  de  veías.  Almagro  habia  encon- 
trado en  Panamá  un  nuevo  gobernador  llamado  Pedro  de 
los  Ríos,  que  dispensó  a  la  empresa  una  decidida  protec- 
ción; í  pudo  reunir  un  refuerzo  de  80  hombres  que  marcha- 
ran a  las  rejiones  del  sur  alentados  por  la  muestra  de  oro 
que  Almagro  les  habia  presentado. 

Pizarro  dispuso  la  marcha  de  la  espedícion;  pero,  como  en 
su  primer  viaje,  las  tempestades  lo  retardadaron  considera- 
blemente. Los  castellanos  se  encontraron  al  fin  en  el  puer- 
to de  Tacamez  en  la  costa  de  Quito,  en  frente  de  una  pobla- 
ción compuesta  de  mas  de  mil  casas  arregladas  en  calles,  i 
que  parecían  habitadas  por  jente  superior  a  la  que  habian 
encontrado  hasta  entonces;  pero  percibían  también  los  bé- 
lieos  aprestos  de  aquellos  pobladores.  Reconociéndose  inca- 
paces para  invadir  el  pais,  se  retiraron  a  la  pequeña  isla 
del  Gallo,  donde  Pizarro  debía  permanecer  con  parte  de  sus 
tropas,  mientras  Almagro  volvía  a  Panamá  en  busca  de 
nuevos  refuerzos. 
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Pero  si  los  nuevos  descubrimientos  alentaban  el  entusias- 
mo de  los  jefes  de  la  espedicion,  los  soldados  se  sentian  des- 
fallecer. A  pretesto  de  mandar  a  Panamá  una  muestra  de 
las  producciones  de  aquella  tierra,  algunos  de  los  caste- 
llanos enviaron  a  la  esposa  del  gobernador,  doña  Cata- 
lina de  Saavedra,  un  ovillo  de  algodón  dentro  del  cual 
iba  un  memorial  en  que  se  quejaban  de  la  ambición  de  Al- 
magro i  de  Pizarro,  que  los  habia  arrastrado  a  aquellas 
mortíferas  rejiones  en  que  los  elementos  i  los  hombres  pare- 
cían aunados  para  rechaz  ir  a  los  europeos    ^. 

A  consecuencia  de  estas  noticias,  el  gobernador  Pedro 
de  los  Ríos  recibió  a  Almagro  con  la  manifiesta  espresion 
de  su  desagrado.  En  vez  de  prestarle  los  ausilios  que  solici- 
taba, dispuso  la  partida  de  dos  buques  para  que  recojiesen 
sin  tardanza  a  Pizarro  i  sus  compañeros  i  los  trasportaran 
a  Panamá.  Almagro  i  Luque  se  contentaron  con  escribir 
secretamente  a  su  socio  para  recomendarle  que  no  abando- 
nase una  empresa  en  que  hablan  fundado  tantas  esperanzas, 

Pizarro  no  necesitaba  de  esta  recomendación.  Sus  solda- 
dos habían  sufrido  el  hambre  i  las  enfermedades  de  aquel 
clima  mortífero;  pero  si  estos  últimos  se  sentian  desalenta- 
dos, el  jefe  manifestaba  su  vigor  habitual.  En  efecto,  cuan- 
do llegaron  a  la  isla  las  naves  mandadas  por  el  gobernador 
de  Panamá,  Pizarro  se  negó  a  obedecer  sus  órdenes;  i  como 
su  jente  manifestase  vehementes  deseos  de  salir  de  aquella 


^»  El  memorial  terminaba  con  una  cuarteta  escrita  por  un  sol- 
dado llamado  Sara  vía,  que  han  conservado  los  historiadores.  Dice 
así: 

Pues,  señor  Gobernador, 
Mírelo  bien  por  entero. 
Que  allá  va  el  recojedor  (Almagro) 
I  acá  queda  el  carnicero  (Pizarro). 

Ea  cronolojía  de  estos  sucesos  está  envuelta  en  la  mayor  incer* 
tidiimbre.  S?  sabe  sólo  que  Pizarro  salió  de  Panamá  en  su  segundo 
viaje  en  1526,  i  que  volvió  a  fines  de  1527. 
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isla,  trazó  con  su  espada  una  línea  de  este  a  oeste  en  la  are- 
na de  la  playa,  i  volviéndose  al  sur,  dijo  á  sus  soldados: 
"Por  aquí  se  va  al  Perú  a  ser  ricos";  i  en  seguida  señalando 
el  norte  agregó:  *'Por  acá  se  va  a  Panamá  a  ser  pobres". 
Trece  de  vsus  compañeros  pasaron  la  raya  para  acompañar 
a  Pizarro:  los  demás  quisieron  volverse  a  Panamá  con  los 
emisarios  del  gobernador. 

A  pesar  de  ser  tan  reducido  el  número  de  los  soldados 
que  quedaban  fieles  a  Pizarro,  el  atrevido  capitán  no  deses- 
peró del  resultado  de  su  empresa.  Pidió  sólo  que  se  le  deja- 
ran víveres,  i  que  se  permitiera  mandar  a  Panamá  al  piloto 
Bartolomé  Ruiz  con  el  encargo  de  reunir  algunos  volunta- 
rios que  quisieran  proseguir  la  campaña.  Las  naves  del 
gobernador  volvieron  al  norte  dejando  abandonados  a  Pi- 
zarro i  sus  compañeros. 

La  isla  del  Gallo  está  situada  a  mui  corta  distancia  de 
la  costa  que  habitaban  indios  guerreros  acostumbrados  a 
•rechazar  a  los  esploradores.  Pizarro  temió  verse  atacado 
en  aquel  lugar,  i  resolvió  establecerse  en  otra  isla  situada 
veinticinco  leguas  mas  al  norte,  i  mucho  mas  distante  de  la 
costa;  i  al  efecto,  construyó  una  espaciosa  balsa  en  que  se 
embarcaron  él  i  sus  compañeros.  El  sitio  a  que  abordaron 
era  una  isla  desierta  a  que  dieron  el  nombre  de  Gorgona. 
que  suministraba  alguna  caza  i  agua  fresca  en  abundancia. 
Allí  pasaron  Pizarro  i  sus  compañeros  siete  meses  de  terri- 
ble espectativa,  aguardando  por  momento  los  deseados  so- 
corros, i  casi  desesperando  de  llegar  a  recibirlos. 

Al  fin  una  nave  apareció  en  el  horizonte.  Era  Bartolomé 
Ruiz  que  volvia  en  un  débil  barquichuelo,  no  para  proseguir 
los  descubrimientos  sino  para  trasportar  a  Panamá  a  los 
dcvsamparados  castellanos.  Almagro  i  Luque  no  habían 
podido  conseguir  otra  cosa  del  gobernador  Pedro  de  los 
Ríos,  que  se  manifestaba  irritado  con  la  temeraria  persis- 
tencia de  Pizarro. 

El  resuelto  descubridor  no  dejó  ver  mayor  sumisión  al  re- 
cibir esta  orden.  No  le  fué  difícil  decidir  a  Ruiz  a  llevar 
adelante  su  esploracion.  Hicieron  rumbo  al  sur;   i  después 
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de  un  viaje  lleno  de  interés  en  que  fueron  reconociendo  di- 
versos puertos  poblados  de  ciudades  mas  o  menos  conside- 
rables, los  castellanos  penetraron  en  la  bahía  de  Túmbez,  i 
se  hallaron  enfrente  de  una  hermosa  ciudad  situada  a  se- 
senta leguas  al  sur  del  Ecuador.  Sus  habitantes,  asombra- 
dos a  la  vista  de  una  nave  que  parecia  un  castillo  flotante, 
i  de  los  hombres  blancos  i  barbones,  tomaron  a  los  caste- 
llanos por  seres  de  una  naturaleza  superior  i  le  obsequiaron 
víveres  de  toda  especie.  No  era  menor  la  sorpresa  de  los 
compañeros  de  Pizarro:  dos  de  ellos  fueron  enviados  a  tie- 
rra para  entrar  en  negociaciones  con  las  autoridades  de  la 
ciudad  i  recojer  noticias  acerca  de  sus  habitantes,  i  volvie- 
ron a  bordo  haciendo  maravillosas  relaciones  de  las  rique- 
zas i  de  la  cultura  de  aquella  población.  Pizarro  no  tuvo 
duda  ya  de  que  habia  descubierto  las  costas  de  un  imperio 
rico  i  poderoso.  Adelantó,  sin  embargo,  las  esploraciones 
hasta  cerca  de  los  nueve  grados  de  latitud  sur  i  entonces 
dio  la  vuelta  a  Panamá  a  fines  de  1527. 

6.  Viaje  dePjzarro  a  España  .-Los  padecimientos  por  que 
habia  tenido  que  pasar  el  intrépido  descubridor  fueron  mal 
recompensados  en  la  colonia.  Pizarro  llevaba  ricas  i  abun- 
dantes muestras  de  oro  i  plata,  tejidos  de  lana  i  algodón  i 
llamas  domesticados  por  los  peruanos;  i  referia,  ademas, 
los  prodijios  de  opulencia  i  civilización  de  aquel  imperio. 
Pero  el  gobernador  Ríos  se  negó  a  prestarle  los  socorros 
que  necesitaba,  alegando  que  Panamá  no  poseia  los  recur- 
sos para  in /adir  un  estado  poderoso.  Entonces,  él  i  sus 
socios  creveron  que  no  les  quedaba  mas  arbitrio  que  recu- 
rrir a  la  corte,  puesto  que  sus  recursos  estaban  agotados 
i  que  no  podian  contar  con  la  protección  del  gobernador. 

Los  tres  asociados  buscaban  una  persona  suficientemen- 
te autorizada  que  pudiera  presentarse  ante  el  rei  i  solicitar 
recursos  para  emprender  la  conquista.  Almagro  propuso  a 
Pizarro  como  el  único  hombre  capaz  de  suministrar  a  Car- 
los V  todas  las  noticias  apetecibles  acerca  de  los  paises 
recien  descubiertos.  Los  tres  convinieron  en  que  Pizarro 
solicitara  para  sí  el  título  de  gobernador,  el  de  adelantado 
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para  Almagro  i  el  cargo  de  obispo  de  las  nuevas  rejioncs 
para  el  clérigo  Luque.  En  abril  de  1528  partió  Pizarro  para 
España,  llevando  consigo  algunas  muestras  de  las  riquezas 
de  los  países  que  acababa  de  hallar,  así  como  indios  i  lla- 
mas que  sirviesen  de  comprobantes  de  sus  maravillosas  re- 
laciones. 

Pizarro -se  presentó  ante  el  rei  con  un  desembarazo  que 
no  era  dado  exijir  a  un  soldado  rudo  e  ignorante,  que  ha- 
bia  vivido  siempre  alejado  de  la  corte.  Parece  que  allí  se 
encontró  con  Cortés,  el  brillante  conquistador  de  Méjico, 
que  gozaba  en  España  de  un  prestijio  ilimitado,  i  que  le 
dispensó  su  apoyo  i  protección.  Sin  embargo,  pasó  cerca  de 
un  año  antes  que  el  negocio  de  Pizarro  fuera  definitivamen- 
te arreglado.  Sólo  el  26  de  julio  de  1529  firmó  la  reina,  por 
ausencia  de  su  esposo,  la  memorable  capitulación  que  ase- 
guró la  conquista  del  Perú,  i  el  porvenir  de  Francisco  Piza- 
rro. Obtuvo  éste  los  títulos  de  adelantado,  gobernador  i 
capitanjeneral,conuna  autoridad  casi  absoluta,  i  con  com- 
pleta independencia  de  los  gobernadores  de  Panamá,  sobre 
todos  los  paises  que  pudiera  descubrir  i  someter  en  las  pro- 
vincias del  Perú  o  Nueva  Castilla.  Este  gobierno,  ademas,  le 
perteneceriaa  él  i  a  sus  sucesores:  i  en  su  calidad  de  alguacil 
mayor,  quedaba  autorizado  para  hacer  justicia  sin  otra 
apelación  que  la  del  Consejo  de  Indias.  Pizarro  manifestó 
menos  empeño  por  los  mtereses  de  sus  asociados.  Obtuvo 
para  Luque  el  título  de  obispo  de  Túmbez  i  de  protector 
de  los  indios  del  Perú;  i  para  Almagro,  que  tantas  pruebas 
le  habia  dado  de  su  noble  i  desinteresada  amistad,  pidió 
sólo  el  empleo  de  gobernador  de  las  fortalezas  que  debian 
construirse  en  Túmbez. 

En  cambio  de  estas  concesiones,  Pizarro  se  comprometió 
a  levantar  en  el  término  de  seis  meses  un  cuerpo  de  doscien- 
tos cincuenta  soldados  i  a  proveerse  de  las  naves  i  de  las 
municiones  necesarias.  Sin  embargo  de  este  compromiso,  i 
a  pesar  de  que  Cortés  le  suministró  algunos  ausilios  pecu- 
niarios, Pizarro  no  podia  reunir  la  jente  que  necesitaba 
para  consumar  la  conquista.  Trasladóse  a  Trujillo,  su  ciu- 
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dad  natal,  en  busca  de  aventureros  que  quisieran  acompa- 
ñarlo, i  allí  encontró  amigos  dispuestos  a  seguirlo.  Cuatro 
hermanos  suyos  fueron  de  este  número.  Eran  estos,  Her- 
nando, Gonzalo  i  Juan  Pizarro,  i  un  hermano  de  madre  lla- 
mado Francisco  Martin  de  Alcántara.  De  todos  éstos,  sólo 
Hernando  era  hijo  lejítimo,  i  todavía  *'mas  lejitimadoen  la 
soberbia"  según  la  espresion  de  Oviedo;  pero  todos  eran 
tan  orgullosos  como  pobres,  **e  tan  sin  hacienda  como  de- 
scosos de  alcanzarla",  añade  el  mismo  historiador. 

En  estos  afanes  se  cumplió  el  plazo  estipulado,  i  Pizarro 
no  habia  reunido  los  250  hombres.  Temiendo  que  por  esta 
causa  quedara  anulado  su  contrato,  se  embarcó  inmediata- 
mente en  Sevilla  con  los  aventureros  que  querian  seguirlo  i 
se  dio  a  la  vela  en  enero  de  1  530.  A  su  arribo  a  Panamá, 
cuando  Almagro  supo  la  manera  egoista  como  su  compa- 
ñero habia  manejado  en  la  corte  el  contrato  para  la  con- 
quista, hubo  un  momento  en  que  las  relaciones  de  ambos 
socios  estuvieron  rotas.  Cada  uno  por  su  parte  buscó  nue- 
vos compañeros  para  acometer  la  empresa  por  su  propia 
cuenta.  Sin  embargo,  Luque  intervino,  i  logró  al  fin  tran- 
sijir  las  dificultades.  Pizarro  cedió  a  su  socio  dándole  el 
título  de  adelantado,  i  se  comprometió  a  recabar  de  la  cor- 
te que  aprobara  esta  concesión.  Con  esto  sólo,  se  restable- 
ció la  armonía,  a  lo  menos  en  apariencias,  entre  aquellos 
dos  viejos  amigos. 

7.  Campaña  de  Pizarro  en  el  interior  del  Perú.— Los 
tres  compañeros  renovaron  el  convenio  celebrado  en  1526; 
i  se  contriijeron  con  grande  ardor  a  hacer  los  aprestos  nece- 
sarios para  emprender  la  conquista.  Sin  embargo,  después 
de  nueve  meses  de  incesantes  trabajos,  sólo  habian  equipado 
tres  pequeñas  embarcaciones,  i  reunido  180  hombres  i  27 
caballos.  Los  admirables  triunfos  alcanzados  por  los  cas- 
tellanos en  las  Indias  con  mui  escasos  recursos,  alentaron  a 
Pizarro  a  emprender  con  ese  puñado  de  hombres  la  conquis- 
ta del  Perú.  En  los  primeros  dias  de  enero  de  1531,  se  dio 
a  la  vela  con  dirección  a  Túmbez.  Almagro  quedó  en  Panamá 
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para  reunir  un  refuerzo  de  tropas  con  que  marchar  en  ausi- 
lio  de  su  compañero. 

Antes  de  llegar  a  su  destino,  Pizarro  tuvo  que  soportar 
grandes  sufrimientos.  Las  corrientes  del  mar  lo  obligaron 
a  desembarcar  en  el  puerto  de  San  Mateo,  situado  al  norte 
de  la  línea  equinoccial,  i  desde  allí  continuó  su  viaje  por  tie- 
rra, acompañado  de  sus  naves  que  no  se  alejaban  de  la 
costa  para  ausiliarlo  en  el  paso  de  los  rios.  Esta  marcha 
fué  excesivamente  fatigosa.  Los  españoles  caminaban  por 
un  país  desierto,  cortado  de  rios  i  de  pantanos;  pero  pene- 
traron al  finen  la  provincia  de  Coaque,  i  en  una  ciudad  que 
tomaron  casi  sin  resistencia,  encontr¿iron  gran  cantidad  de 
vasos  de  oro  i  de  plata  que  revelaban  la  riqueza  del  imperio. 
Pizarro  despachó  uno  de  sus  buques  a  Panamá  i  otro  a  Ni- 
caragua, esperando  que  la  vista  de  aquellos  tesoros  atrae- 
ría a  muchos  aventureros. 

Los  castellanos  continuaron  su  marcha,  causando  entre 
los  naturales  la  sorpresa  i  el  terror  que  su  vista  habia  pro- 
ducido siempre  entre  los  h£ibit¿uites  del  nuevo  mundo.  Mas 
adekinte,  al  pisar  la  isla  de  la  Puna,  en  la  embocadura  del 
rio  de  Guayaquil,  encontró  una  resistencia  mucho  mas  seria 
de  parte  de  los  indíjenas,  pero  nada  pudo  detener  el  ímpetu 
de  los  españoles;  i  después  de  reñidos  combates,  quedaron 
éstos  vencedores. 

Durante  este  viaje,  Pizarro  recibió  algunos  refuerzos  ve- 
nidos de  Panamá  en  tres  distintas  partidas.  Alcanzaban  és- 
tos a  poco  mas  de  130  hombres,  entre  los  cuales  hablan  lle- 
gado Sebastian  Benalcázar  i  Hernando  de  Soto,  que  goza- 
ban en  las  indias  de  la  reputaciod  de  grandes  capitanes. 
Las  tropas  de  Pizarro,  engrosadas  con  estos  ausiliares, 
siguieron  su  marcha  por  la  costa,  llegaron  a  Túmbez,  i  des- 
pués de  una  residencia  de  cerca  de  tres  meses  que  sirvió  para 
reponer  las  fuerzas  i  el  moral  de  sus  soldados,  avanzaron 
hasta  la  orillas  del  rio  de  Piura.  Allí  Pizarro  dispuso  la  fun. 
dación  de  una  ciudad  con  el  nombre  de  San  Miguel  (junio  de 
1532).  La  penosa  marcha  de  los  castellanos  por  aquella 
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costa  i  las  resistencias  que  hallaron  en  la  isla  de  la  Puna, 
los  habia  demorado  cerca  de  dieciocho  meses. 

Pizarro  i  sus  compañeros  notaban  por  todas  partes  las 
manifiestas  señales  de  la  riqueza  i  del  poder  del  imperio  de 
los  incas;  i  al  paso  que  se  sentian  estimulados  para  hacer 
frente  a  todos  los  peligros  i  emprender  desde  luego  la  con- 
quista, abrigaban  serios  temores  sobre  el  resultado  de  una 
empresa  tan  atrevida.  Pizarro,  sin  embargo,  estaba  resuel- 
to a  marchar  adelante;  i  el  24  de  setiembre  de  1532,  des- 
pués de  dejar  una  guarnición  regular  en  la  naciente  colonia 
de  San  Miguel,  salió  de  ella  a  la  cabeza  de  170  hombres,  de 
los  cuales  solo  60  eran  de  a  caballo,  i  se  puso  en  viaje  para 
el  sur  en  busca  del  poderoso  señor  de  aquel  dilatado  impe- 
rio. La  marcha  délos  castellanos  al  través  délas  montañas 
ha  sido  escrita  por  los  historiadores  de  la  conquista  con 
gran  colorido  i  animación.  Ofrecia  a  cada  paso  varios  es- 
pectáculos producidos  por  la  magnífica  grandiosidad  de 
aquellas  localidades.  La  naturaleza  oponia  a  su  marcha 
desiertos,  barrancos  i  cordilleras.  A  cada  jornada,  los  cas- 
tellanos creian  encontrar  una  vigorosa  resistencia  en  los 
desfiladeros  de  las  montañas  o  en  el  vado  de  los  rios;  pero 
en  todas  partes  hallaban  sólo  campos  desiertos  o  poblacio- 
nes pacíficas  que  los  recibian  hospitalariamente. 

8.  Plan  de  defensa  de  los  peruanos.— ¿En  qué  pensa- 
ban los  vasallos  del  inca  cuando  dejaban  pasar  libremente 
por  su  territorio  a  los  arrogantes  estranjeros?  Los  caste- 
llanos no  sabian  qué  pensar  cuando  se  liacian  esta  pregun- 
ta; i  tal  vez  llegaron  a  creer  que  ante  los  ojosdelosindíjenas, 
ellos  estaban  revestidos  con  el  prestijio  de  seres  de  una  na- 
turaleza superior  a  la  de  los  hombres  que  poblaban  aquel 
imperio.  Los  peruanos,  sin  embargo,  obedecian  a  un  plan 
meditado. 

El  imperio  de  los  incas  acababa  de  pasar  por  violentas 
convulsiones.  El  inca  Huaina  Capac,  muerto  hacia  pocos 
años,  habia  adelantado  las  conquistas  de  sus  mayores  in- 
corporando a  sus  estados  el  rico  reino  de  Quito,  Antes  de 
morir,  tuvo  noticias  de  los  primeros  viajes  de  esploracion 
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de  los  castellanos  en  las  costas  del  Pacífico;  pero  espiró  por 
los  años  de  1525,  dejando  la  monarquía  amenazada  de  una 
invasión  estranjera.  Contra  las  tradiciones  políticas  de  su 
raza,  i  contra  los  intereses  de  su  imperio,  Huaina  Capac 
dividió  sus  estados.  El  hijo  de  su  mujer  lejítima,  que  tam- 
bién era  su  hermana,  llamado  H-uáscar,  heredó  el  reino  del 
Cuzco;  el  mas  querido  de  los  hijos  del  inca,  Atahualpa,  na- 
cido de  una  unión  ilejítima  con  la  hija  del  iiltimo  soberano 
de  Quito,  recibió  de  su  padre  la  soberanía  de  este  último 
reino.  Durante  cinco  años,  los  dos  hermanos  reinaron 
pacíficamente  en  sus  estados  respectivos;  pero  la  altivez  de 
los  señores  del  Cuzco  i  la  ambición  de  Atahualpa,  era  un 
obstáculo  poderoso  que  se  oponia  a  la  conservación  de  la 
paz.  Empeñóse  en  efecto  una  guerra  terrible  en  que  después 
de  sangrientos  combates,  la  victoria  quedó  por  Atahualpa, 
A  sus  triunfos  se  siguió  la  matanza  de  muchos  nobles  cuyos 
derechos  de  lejitimidad  infundian  recelos  en  el  ánimo  del 
vencedor.  Sólo  Huáscar,  sin  embargo,  fué  retenido  en  una 
prisión.  Desde  entonces,  el  nombre  de  Atahualpa  fué  resjje- 
tado  i  temido  en  todo  el  imperio. 

Estos  sucesos  coincidian  con  la  invasión  de  los  españo- 
les en  el  Perú.  Cuando  Pizarro  partió  de  San  Miguel  de 
Piura  en  busca  del  inca,  se  hallaba  éste  en  Cajamarca  dis- 
frutando de  los  recientes  triunfos  de  sus  jenerales  sobre  los 
ejércitos  de  Huáscar.  Su  poder  i  su  orgullo  no  reconocian 
límites.  El  omnipotente  señor  del  Perú  no  acertaba  a  com 
prender  que  hubiese  sobre  la  tierra  nación  alguna  capaz  de 
oponer  resistencia  a  su  poder.  La  noticia  del  arribo  de  los 
misteriosos  estranjeros  a  las  costas  de  su  imperio  no  le 
infundió  gran  temor.  Sus  emisarios  i  espías  le  habian  co- 
municado que  los  invasores  no  alcanzaban  a  200  hombres 
queeran  mortales  como  sus  propios  soldados,  i  que  eran 
menos  sufridos  que  los  peruanos  puesto  que  para  sus  mar- 
chas montaban  unos  animales  poco  mas  grandes  que  los 
llamas  del  Perú,  los  caballos.  El  inca,  adems,  había  consul- 
tado los  oráculos  de  sus  templos;  i  el  de  Pachamac,  que  era 
el  mas  venerado,  habia  respondido   que  los  estranjeros  su- 
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cumbirian.  x\tahualpa,  movido  sin  duda  por  la  curiosidad, 
concibió  el  pensamiento  de  atraerlos  al  interior  para  cono- 
cer á  esos  hombres  de  figura  i  de  costumbres  tan  raras, 
bien  seguro  de  que  bastaba  una  señal  suya  para  que  fueran 
destrozados  por  los  millares  de  soldados  que  tenia  bajo  su 
mando.  Sus  órdenes  se  limitaron  a  recomendar  a  sus  vasa- 
llos que  dieran  libre  paso  a  los  estranjeros  i  aun  que  los  au- 
siliasen  con  víveres  en  su  marcha. 

9.  Captura  de  Atahualpa.— Los  castellanos  continua- 
ron avanzando  por  entre  las  escarpadas  crestas  de  la  sierra 
sin  hallar  resistencia  alguna.  Fatigados  de  su  marcha  por 
aquellas  solitarias  alturas,  divisaron  al  fin  el  hermoso  va- 
lle de  Cajamarca  (15  de  noviembre  de  1532).  Allí  se  levan- 
taba la  ciudad  de  este  nombre;  i  como  a  una  legua  de  dis- 
tancia, en  las  colinas  orientales  del  valle,  se  hallaba  Ata- 
hualpa en  urja  casa  de  recreo  rodeada  por  las  tiendas  en 
que  estaba  acampado  su  ejército.  Los  ctistellanos  ocuparon 
la  ciudad  que  se  encontraba  abandonada,  i  establecieron 
sus  cuarteles  en  los  edificios  que  rodeaban  la  plaza.  Algu^ 
ñas  mujeres  que  habian  quedado  en  el  pueblo,  parecian 
mirarlos  con  cierto  aire  de  compasión  como  si  conocieran 
la  suerte  que  les  reservaba  el  inca. 

Pizarro  conocía  demasiado  bien  los  peligros  de  su  situa- 
ción; pero,  lleno  de  enérjica  resolución,  concibió  el  proyecto 
atrevidísimo  de  apoderarse  de  la  persona  del  inca  como  un 
medio  de  llevar  a  cabo  en  el  Perú  la  misma  empresa  que 
Cortés  habia  consumado  en  Méjico.  Inmediatamente  des. 
pues  de  su  entrada  a  Cajamarca,  despachó  al  capitán  Her- 
nando de  Soto  i  a  su  ])ropio  hermano  Hernando  Pizarro 
con  treinta  i  cinco  hombres  de  caballería,  para  que  vSe  pre- 
sentaran en  el  campamento  imperial  a  saludar  al  inca  i  a 
repetirle  lo  que  antes  habia  dicho  a  sus  emisarios,  esto  es 
que  venia  del  otro  lado  de. los  mares  mandado  por  un  rei 
mui  poderoso  para  conocer  i  estrechar  relaciones  de  amis- 
tad con  el  emperador  del  Perú.  En  esta  entrevista,  Atahual_ 
pa  supo  conservar  la  gravedad  que  correspondia  a  su  ran. 
go,   En  vano  los  emisarios  hicieron  corbetear  i  revolver  sus 
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caballos  para  asombrar  a  la  corte  del  inca.  Este,  después 
de  una  corta  conferencia  i  de  agasajar  a  los  mensajeros,  los 
despidió  con  el  encargo  de  que  previniesen  a  Pizarro  que  el 
dia  siguiente  pasaría  a  verlo  a  la  ciudad. 

Las  noticias  que  los  emisarios  comunicaron  acerca  del 
campo  imperial,  i  del  número  de  los  guerreros  peruanos 
produjeron,  como  debe  suponerse,  una  natural  inquietud 
entre  los  soldados  de  Pizarro;  pero  la  situación  embarazo- 
sa en  que  se  hallaban,  el  lugar  donde  se  habian  metido  i  la 
imposibilidad  de  ser  socorridos,  les  hicieron  comprender 
que  sólo  el  arrojo  temerario  podia  salvarlos  de  una  com- 
pleta ruina.  Los  españoles  pasaron  la  noche  en  vela:  las 
rondas  no  habian  cesado  de  recorrer  las  inmediaciones  de 
la  ciudad;  i  al  amanecer,  cuando  los  soldados  asistian  a  la 
misa  que  celebraron  los  capellanes  del  ejército,  entonaron 
los  salmos  de  la  iglesia  alusivos  a  su  situación.  Pizarro 
mismo  pronunció  a  sus  soldados  un  divScurso  lleno  de  reso- 
lución i  de  franqueza,  en  que  al  paso  que  trataba  de  infun. 
dirles  valor,  les  recordaba  la  verdad  del  peligro  de  que  se 
hallaban  rodeados.  "Debéis  hacer  fortalezas  de  vuestros 
corazones,  les  dijo;  pues  en  ellos  i  en  el  socorro  de  Dios  está 
toda  nuestra  defensa.  Ataquemos  con  serenidad  i  con  ímpe- 
tu i  nuestro  triunfo  será  completo". 

En  seguida,  combinó  las  Aventajas  que  ofrecía  la  localidad 
para  una  sorpresa.  Los  caballos  ataviados  de  collares  con 
cascabeles,  fueron  distribuidos  en  tres  porciones.  Los  dos 
cañones  que  tenia  el  ejército  fueron  colocados  dentro  de 
los  edificios,  mientras  el  resto  de  las  tropas  se  distribuyó 
en  las  entradas  de  la  plaza.  Pizarro  quedó  con  veinte  hom- 
bres para  dar  la  señal,  i  comenzar  el  ataque.  Sólo  el  senti- 
miento relijioso  que  animaba  a  los  conquistadores  españo- 
les persuadiéndolos  de  que  su  muerte  los  igualaba  a  los 
mártires  cuya  memoria  venera?  la  iglesia,  podia  infundir- 
les ánimo  para  acometer  una  empresa  que  parecia  desespe- 
rada. 

Atahualpa  preparó  también  su  jente  para  entrar  a  la 
ciudad.  Los  historiadores  varían  en  el  número  délos  sóida- 
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dos  que  componían  su  ejército,  pero  ninguno  asigna  menos 
de  treinta  mil  hombres.  Poco  después  de  medio  dia  del  sá- 
bado 16  de  noviembre  de  1532,  se  puso  en  movimiento  su 
campo,  i  principiaron  a  marchar  sus  escuadrones  con  todo 
orden  i  concierto.  Iban  adelante  los  honderos,  seguian  los 
hacheros,  i  mas  atrás  venia  el  grueso  del  ejército  armado 
de  lanzas  i  de  picas.  Mientras  los  primeros  estaban  cerca 
de  Cajamarca,  aun  no  acababan  de  salir  del  campamento 
los  viltimos  escuadrones.  Las  ti'opas  se  habián  formado  en 
ambos  lados  del  camino  para  dar  paso  a  la  servidumbre  del 
inca  i  a  los  grandes  de  la  corte.  En  medio  de  éstos  se  alzaba 
majestuosamente  Atahualpa  en  una  riquísima  litera  lleva- 
da en  hombros  por  sus  mas  distinguidos  vasallos.  Duran- 
te su  marcha,  Atahualpa  tuvo  algunos  momentos  de  vaci- 
lación, i  aun  quiso  hacer  alto  tomando  por  pretesto  el  que 
ya  era  tarde  para  hacer  su  entrada  en  la  ciudad.  Tal  vez 
quería  sorprender  a  los  estranjeros  por  la  noche;  pero  un 
emisario  de  Pizarro,  que  le  rogaba  que  pasara  adelante,  lo 
determinó  a  penetrar  en  la  ciudad,  no  sin  tomar  algunas 
medidas,  según  refieren  algunos  historiadores,  para  impe- 
dir la  fuga  de  los  españoles. 

Los  últimos  rayos  del  sol  doraban  las  alturas  inmedia- 
tas cuando  la  comitiva  entró  en  la  plaza  de  Cajamarca. 
Los  indios  desfilaban  delante  del  templo  del  sol  limpiando 
el  lugar  en  que  debia  colocarse  la  litera  del  emperador, 
cuando  se  dejó  ver  Atahualpa  dirijiendo  inquietas  miradas 
para  descubrir  el  paradero  de  los  españoles,  que  no  se  deja- 
ban divisar. 

En  ese  momento,  el  capellán  de  la  espedicion,  frai  Vicen- 
te Valverde,  salió  con  su  breviario  en  una  mano  i  un  cruci- 
fijo en  la  otra,  i  acercándose  al  inca  le  dijo  que  iba  por  or- 
den de  su  jefe  a  esplicarle  las  doctrinas  de  la  verdadera  fe, 
para  cuya  propagación  habian  salido  los  españoles  de  su 
patria.  La  esposicion  del  padre  Valverde  estaba  arreglada 
a  la  fórmula  que  usaban  los  conquistadores  del  nuevo 
mundo  al  tomar  posesión  de  algún  pais.  Después    de  espli- 
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car  ]o9  principales  misterios  de  la  relijion  cristiana,  la  caí- 
da del  hombre  i  su  redención  por  Jesucristo,  se  hablaba  en 
ella  de  la  autoridad  divina  del  sumo  pontífice,  en  virtud  de 
la  cual  éste  i  sus  sucesores  debian  ser  obedecidos  por  todos 
h)s  hombres.  De  aquí  Yal  verde  pasó  a  referir  al  asombrado 
indio  que  uno  de  sus  pontífices  había  dado  al  rei  de  España 
el  dominio  del  nuevo  mundo;  i  le  reclamó  en  seguida  un 
acto  de  sumisión  a  Carlos  V.  Este  discurso  que  debia  ser 
incomprensible'para  Atahualpa,  o  cuando  mas  debia  pare, 
csrle  un  desvarío  de  locos,  fué  torpemente  espHcado  por 
medio  de  un  indio  intérprete  que  Pizarro  había  llevado  de» 
Túmbez  en  su  primer  viaje.  El  inca  en  medio  de  esos  argu- 
mentos que  debieron  parecerle  muí  singulares,  descubrió 
que  había  un  sacerdote  de  un  país  remoto  en  cuyo  nombre 
se  pretendía  arrebatarle  su  imperio  para  un  rei  estraño. 
*'No  quiero  ser  tributario  de  ningún  reí,  esclamó  Atahualpa; 
yo  soi  mas  poderoso  que  todos  los  príncipes  de  la  tierra", 
i  arrojó  al  suelo  el  breviario  que  el  padre  Yalverde  le  pre- 
sentaba para  manifestarle  que  aquel  libro  contenia  los  fun- 
damentos de  las  doctrinas  que  acababa  de  esplicarle. 

El  relijíoso  escandalizado  por  este  desacato,  se  diríjíóen 
busca  de  Pizarro  gritando  a  los  españoles:  "¡Los  Evanjelios 
en  tierral  ¡Venganza,  cristianos!  salid,  que  yo  os  absuelvo". 
Pizarro  alzó  una  bandera  blanca,  e  inmediatamente  se  hizo 
oír  un  tiro  de  cañón  en  el  cuartel  de  los  castellanos.  Al  gri- 
to de  "¡Santiago  i  a  ellos!"  cargan  éstos  saliendo  impetuo- 
samente de  lo«  salones  en  que  estaban  ocultos  i  penetrando 
en  la  plaza  en  columna  cerrada.  Las  descargas  de  artillería, 
el  fuego  de  los  arcabuces,  el  sonido  de  las  trompetas,  el  hu- 
mo i  hasta  el  olor  de  la  pólvora  aturden  a  los  indios.  La 
caballería  aumenta  el  espantoso  estruendo  con  las  h-írra" 
duras  i  los  cascabeles  i  difunde  el  terror  i  la  muerte  con  la 
lanza  de  los  jinetes  i  con  el  impetuoso  empuje  de  los  caba- 
llos. Las  espadas,  blandidas  con  tanto  esfuerzo  como  des- 
treza, llenan  de  espanto  a  los  indios  i  siembran  la  muerte 
por  todos  íados,  Nadie  tuvo  valor  para  pensar  en   resistir: 
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los  peruanos  trataban  sólo  de  huir  de  aquella  ttiatariJea; 
pero  las  salidas  de  la  plaza  eran  demasiado  estrechas  para 
que  los  infelices  pudieran  escaparse  con  la  rapidez  que  que- 
rían. En  medio  de  su  desesperación,  los  indios  abrieron 
un  ancho  portillo  en  un  nuiro  de  piedra  i  barro,  i  se  preci- 
citaron  por  ahí  al  campo  abierto,  perseguidos  por  la  caba- 
llería que  los  atropellaba  sin  piedad.  Los  nobles  que  rodea- 
ban al  inca  estai:)an  también  aterrorizados;  pero  la  lealtad 
les  comunicó  el  valor  de  los  mártir  s,  i  lodos  estaban  pres- 
tos a  dejarse  sacrificíir  al  rededor  de  su  señor.  Sólo  después 
de  dar  muerte  a  muchos  de  ellos,  pudieron  los  castellanos 
llegar  hasta  el  inca.  "Nadie  hiera  al  indio  so  pena  de  la 
vida"  esclamó  Pizarro;  i  temiendo  que  no  bastase  esta 
orden,  se  precipitó  sobre  Atahualpa,  i  lo  tomó  por  el  vesti- 
do recibiendo  en  la  mano  una  cuchillada  dirijida  contra  el 
inca  en  el   furor  del  combate. 

La  matanza  duró  solo  media  hora.  La  oscuridad  de  la 
noche  impidió  a  los  castellanos  prolongarla;  i  la  captura 
del  inca  acabó  de  dispersar  a  los  indios.  La  caballería  que 
habia  salido  en  persecución  de  los  fujitivos,  no  tuvo  otro 
cuidado  que  conducir  rebaños  de  prisioneros.  Los  solda- 
dos peruanos  acampados  en  las  inmediaciones,  dominados 
también  por  el  terror,  abandonaron  sus  puestos  í  se  entre- 
garon a  la  fuga.  Los  historiadores  discrepan  mucho  en  el 
número  de  los  muertos:  al  paso  que  uno  de  ellos,  Francisco 
Jerez,  secretario  de  Pizarro,  dice  que  murieron  2,000  indios, 
de  algunos  documentos  aparece  que  el  número  de  los  muer* 
tos  alcanzó  a  l0,000.  Entre  los  castellanos  no  hubo  nin* 
gun  muerto;  i  el  único  herido  fué  el  mismo  Pizarro. 

En  la  noche,  i  después  de  haber  tomado  las  medidas  ne- 
cesarias para  asegurar  la  tranquilidad,  el  vencedor  trató 
a  su  prisionero  con  consideración,  i  lo  obsequió  con  una 
cena.  Atahualpa  manifestó  una  aparente  serenidad,  muí 
superior  a  la  que  podia  esperarse  de  su  infortunio.  "Son 
usos  de  la  guerra  vencer  i  ser  vencidos"  dijo  a  Pizarro,  por 
medio  del  intérprete,  cuando  se  trató  de  su  derrota.  En  esa 
primercí  conferencia,  según  refiere  uno  de  los  cronistas,  eL 
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inca  manifestó  admiración  por  la  destreza  con  que  los  es- 
pañoles lo  habian  apresado  en  medio  de  sus  tropas    ^. 

10.  Rescate  de  Atahualpa;  repartición  del  botín. 
— A  pesar  de  esta  aparente  tranquilidad,  Atahualpa  se  ha- 
llaba rodeado  de  sobresaltos.  Temia  no  solo  a  los  castella- 
nos en  cuyas  manos  se  hallaba  prisionero,  sino  también  a 
su  hermano  Huáscar,  a  quien  Pizarro  podia  elevar  al  im- 
perio como  un  arbitrio  para  establecer  su  dominación.  Pen- 
sando en  los  medios  de  recobrar  su  libertad,  percibió  que 
la  codicia  que  denominaba  a  los  vencedores  podia  asegu- 
rarle su  rescate. — "Si  me  soltáis,  dijo  un  dia  a  Pizarro,  3^0 
cubriré  de  oro  todo  este  aposento";  i  como  notara  cierta 
incredulidad  en  el  semblante  del  capitán  español,  añadió:— 
"Ño  solo  cubriré  de  oro  el  suelo  sino  que  llenaré  el  aposen- 
to hasta  donde  llega  mi  mano  (la  alzó  puesto  de  puntillas) 
i  también  llenaré  de  plata  los  dos  cuartos  inmediatos".  Pi- 
zarro aceptó  el  convenio  propuesto.  El  salón  tenia  veinti- 
dós pies  de  largo  i  diecisiete  de  ancho.  A  la  altura  de  nueve 
pies,  a  que  habia  alcanzado  la  mano  del  inca,  se  tiró  una 
raya  colorada.  El  contrato  se  ajustó  ante  escribano,  con 
las  formalidades  legales  usadas  entre  los  europeos. 

El  inca  envió  mensajeros  por  todo  el  imperio  para  comu- 
nicar la  orden  de  conducir  a  Cajamarca  el  oro  necesario 
para  pagar  su  rescate.  Atahualpa  hizo  mas  todavía:  im- 
partió órdenes  terminantes  para  que  los  españoles  fuesen 
respetados  en  todas  partes.  Era  tal  el  espíritu  de  obedien- 
cia de  los  peruanos,  que  los  mandatos  del  inca  prisionero 
fueron  obedecidos  en  todo  el  imperio.  Pocos  dias  después 
de  celebrado  el  convenio,  comenzaron  a  llegar  a  Cajamarca 
los  indios  cargados  de  oro.  Al  mismo  tiempo,  algunos  des- 


7  La  sorpresa  de  Cajamarca  i  la  captura  del  inca  han  sido  referi- 
das por  muchos  escritores  con  gran  diverjencia  en  sus  incidentes. 
Para  nuestra  narración  hemos  tenido  a  la  vista  los  historiadores 
primitivos  del  Perú,  el  libro  antes  citado  de  Prescott  i  la  Historia 
de  la  conquista,  ^or  don  Sebastian  Lorente,  obra  notable  no  sólo 
por  el  estudio  prolijo  de  los  hechos,  sino  también  por  la  animación 
i  el  colorido. 


PARTE    SEGUNDA. — CAPÍTULO    XIV  407 


tacamentos  de  las  tropas  de  Pizarro  hicieron  diversas  es- 
cursiones  en  el  territorio  del  imperio,  i  en  vez  de  encontrar 
la  menor  resistencia  fueron  recibidos  con  respeto  i  sumi- 
sión. Los  castellanos  eran  llevados  en  hamacas,  cargados 
por  los  indios,  i  mui  bien  servidos  durante  su  camino  ^. 

Pizarro  podia  despren  ^.erse  de  algunos  soldados  porque 
a  fines  de  diciembre  de  1532  llegó  a  San  Miguel  de  Piura 
su  compañero  Diego  de  Almagro  con  un  refuerzo  de  150 
honabres.  Traia  éste  la  noticia  de  que  Hernando  de  Luque 
había  fallecido  poco  antes  en  Panamá,  de  modo  que  los  dos 
capit¿ines  estaban  hasta  cierto  punto  desligados  de  todo 
compromiso  estraño  a  ambos.  Los  dos  compañeros  se  ha- 
llaron al  fin  reunidos  en  Cajamarca  a  mediados  de  febrero 
de  1533.  Mientras  tanto,  algunos  destacamentos  hablan 
continuado  la  csploracion  del  pais,  visitando  el  Cuzco,  l.'i 
capital  del  imperio,  Jauja,  Pachacamac  i  otros  lugares  im- 
portantes. En  estas  espediciones,  los  españoles  adquirie- 
ron noticias  mas  cabales  sobre  la  situación  del  imperio,  i 
aun  se  refiere  que  algunos  entraron  en  relación  con  Huás- 
car, el  inca  destronado,  quien  les  habló  de  la  usurpación  de 
su  hermano,  ofreciéndoles  mayor  cantidad  de  oro  que  la 
prometida  por  Atahualpa  si  le  ayudaban  a  recon(|uistar  el 
trono.  Parece  que  estos  ]:>royectos  llegaron  a  oidos  del  inca 
i  que  lo  determinaron  a  sacrificar  la  vida  de  su  hermano 
])ara  salvar  la  suya  propia.  Desde  su  prisión  de  Cajamar- 
ca, Atahualpa,  mandó  dar  muerte  al  infeliz  Huáscar.  En 
efecto,  fue  ahogado  en  un  rio  por  sus  guardianes  jénero  de 
muerte  cruelísima,  dice  un  historiador  moderno,  por  que 
en  la  opinión  de  los  indios,  todos  los  ahogados  (pie  no  re- 
cibían sepultura,  estaban  condenados  a  sufrimientos  eter- 


nos 


i"  9 


En  junio  de  1533  se  hallaba  reunida  en  Cajamarca  una 
inmensa  cantidad  de    oro,  que   auncjue  no   completaba  el 


8  Relacione  de  un  ciipitano  spugnolo  delhi  conquiste!   del  Perú, 
en  Kamusio,  voi.  III,  fol.  375. 

9  LoRENTE,  Historia  de  la  conquista  del  Perú,  lib.  III,   cap.   II, 
paj.  163. 
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rescate  del  inca,  ofrecía  un  motivo  de  constante  inquietud 
a  la  codicia  de  los  castellanos.  Cada  cual  queria  saber  qué 
parte  le  correspondía  en  aquel  rico  botin;  i  la  impaciencia 
era  tan  grande  que  no  fué  posible  demorar  mas  tiempo  vSU 
repartición.  Apartáronse  solo  algunas  piezas  de  oro  nota- 
bles por  su  ejecución  artística,  i  todo  lo  demás  fué  conver- 
tido en  barras  después  de  un  mes  de  trabajo  en  las  fundi- 
ciones. Se  calculó  en  51,610  marcos  el  peso  de  la  plata;  i  en 
1.326,539  pesos  de  oro  el  valor  de  las  alhajas  de  este  me- 
tal 10.  Después  de  deducir  los  quintos  del  rei  i  una  gruesa 
cantidad  para  distribuir  a  los  soldados  de  Almagro  i  a  los 
vecinos  de  San  Miguel  de  Piura  i  para  la  construcción  de 
una  iglesia,  quedó  todavía  oro  en  abundancia  para  repar- 
tir entre  los  castellanos  según  su  rango  i  sus  servicios. 
Baste  decir  que  cada  soldado  de  caballería  recibió  8,800 
pesos  de  oro  i  362  marcos  de  plata;  i  a  cada  soldado  de  in^ 
fantería  le  tocó  cerca  de  la  mitad  de  esta  suma.  Las  porcio* 
nes  de  Francisco  i  de  Hernando  Pizarro,  de  Hernando  de 
Soto  i  de  otros  capitanes  fueron  verdaderamente  maravi" 
llosas.  "La  historia  no  ofrece  otro  ejemplo  de  una  fortuna 
tan  repentina,  adquirida  en  el  servicio  militar,  ni  jamas  un 
botin  tan  considerable  fué  repartido  entre  tan  corto  núme- 
ro de  soldados"  i^. 

Algunos  de  los  soldados  de  Pizarro,  hallándose  ricos  de 
una  manera  tan  inesperada,  pensaron  sólo  en  volver  a  Es- 
paña para  disfrutar  de  su  fortuna.  El  jeneral  no  puso  el 
menor  obstáculo  a  esta  pretensión,  porque  sabia  muí  bien 


lí^  El  peso  de  oro,  de  que  se  habla  en  las  historias  de  la  conquis- 
ta de  América,  equivalía  a  poco  mas  de  tres  pesos  He  nuestra  mo- 
neda, de  manera  que  la  cantidad  reunida  para  el  rescate  de  Ata- 
hualpa  pasaba  de  4.000,000  de  pesos  de  48rl;  i  como  el  valor 
comercial  del  dinero  era  entonces  niui  superior  al  de  ahora,  seria 
necesario  cuadruplicar  o  quintuplicar  esta  suma  para  formarse 
una  idea  de  la  importancia  de  aquel  rico  tesoro. 

11  RoBER'isoN,  lib.  VI.— El  acta  del  repartimiento  del  rescate  de 
Atahualpa,  se  halla  publicada  en  los  apéndices  de  la  Vida  de  P/za- 
rro,  por  Quintana. 
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que  la  vista  de  esas  riquezas  habia  de  despertar  la  codicia 
en  todas  partes  i  llevar  al  Perú  una  numerosa  inmigración. 
Queriendo,  ademas,  alejar  todo  motivo  de  discordia  entre 
él  i  su  compañero  Almagro,  Pizarro  aceptó  gustoso  el  pen- 
samiento de  mandar  a  España  a  su  hermano  Hernando  que 
habia  tratado  siempre  de  enturbiar  las  buenas  relaciones 
de  los  dos  viejos  amigos.  Encomendáronle  al  efecto  que  hi- 
ciera a  Carlos  Y  una  relación  minuciosa  del  descubrimiento 
i  conquista  del  Perú,  le  presentase  los  tesoros  que  corres- 
pondian  a  la  corona  i  pidiese  gracias  i  mercedes  para  los 
conquistadores.  Los  dos  compañeros  convinieron  en  dar  a 
Hernando  una  suma  de  dinero  ma\'or  de  la  que  correspon- 
dia  por  su  parte  de  botin.  ^'Trabajaron  de  le  enviar  rico, 
dice  Oviedo,  por  quitarle  de  entre  ellos,  i  porque  yendo  mui 
rico  como  fué,  no  tuviese  voluntad  de  tornar  a  aquellas 
partes". 

11.  Suplicio  de  Atahqalpa.— La  codicia  de  los  caste- 
llanos los  habia  estimulado  a  repartirse  el  rescate  de  Ata- 
hualpa  antes  que  todo  el  oro  prometido  hubiese  llegado  a 
Cajamarca.  Sin  embargo,  parecía  natural  que  después  de 
haber  entregado  el  inca  la  mayor  parte  del  precio  de  su  res" 
cate,  sus  vencfedores  le  cumplieran  lo  que  hablan  prometido. 
No  sucedió  así  sin  embargo:  Pizarro  tenia  interés  de  con* 
servar  prisionero  al  inca  como  un  medio  para  asegurar  la 
sumisión  del  imperio.  Queria  imitar  la  conducta  de  Cortés 
con  el  desdichado  Moctezuma,  pero  le  faltaban  el  tino  i  la 
segacidad  del  hábil  conquistador  de  Méjico. 

El  desgraciado  monarca  seguia  gobernando  el  imperio 
desde  su  prisión.  Sus  órdenes  se  cumplían  con  la  rigorosa 
exactitud  con  que  eran  obedecidas  en  mejores  tiempos;  i  su 
persona  estaba  rodeada  del  boato  i  del  respeto  que  distin- 
guían a  los  poderosos  señores  del  Cuzco.  Este  prestijio  i 
este  poder  infundían  serios  recelos  en  el  ánimo  de  sus  guar- 
dianes; i  talvez  con  propósito  deliberado,  i  aparentando 
guardarle  todo  jénero  de  miramientos,  no  perdonaron  hu- 
millación por  que  no  lo  hicieron  pasar.  El  infeliz  Atahualpa 
vio  a  los  soldáis  castellanos  repartirse  sus  mujeres,  i  lo 
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que  para  él  era  mas  vergonzoso  todavía,  a  un  indio  oscuro, 
que  los  castellanos  llamaban  Felipillo  i  que  les  habia  servi- 
do de  intérprete  durante  toda  la  campaña,  aspirar  a  la 
mano  de  una  de  ellas.  Los  españoles  temian  que  el  monarca 
cautivo  preparase  desde  su  prisión  una  vigorosa  resisten- 
cia a  la  dominación  estranjera,  i  no  cesaban  de  espiarlo  en 
sus  conferencias  con  algunos  de  sus  vasallos.  El  pérfido  Fe- 
lipillo aprovechó  esta  oportunidad  para  calumniar  al  inca. 
Dijo  a  Pizarro  que  fraguaba  una  vasta  conspiración  en 
todo  el  imperio,  lo  que  produjo  grande  alarma  entre  los 
castellanos. 

Talvez  Pizarro  no  creia  estos  denuncios;  pero  h^izo  salir 
un  destacamento  a  las  órdenes  de  Hernando  de  Soto  a  re- 
correr los  campos  inmediatos  a  fin  descubrir  si  era  cierta 
la  noticia  del  acuartelamiento  de  guerreros  peruanos  para 
caer  sobre  los  españoles.  Los  soldados  en  cambio,  i  parti- 
cularmente los  compañeros  de  Almagro,  no  cesaban  de  pe- 
dir la  muerte  del  inca.  Pizarro  mismo,  sea  que  cre\^era  con- 
veniente a  los  intereses  de  la  conquista  el  dar  este  paso 
atrevido,  sea  que  no  tuviera  enerjía  para  resistir  a  las  exi- 
jencias  de  los  suyos,  aceptó,  al  fin  este  arbitrio,  i  dispuso  el 
juicio  de  Atahualpa.  Inútiles  fueron  las  protestas  del  infeliz 
cautivo  para  manifestar  su  inocencia  i  la  completa  tranqui- 
quilidad  que  por  orden  suya  existia  en  todo  el  imperio; 
porque  a  pesar  de  ellas  tuvo  que  comparecer  ante  el  tribu- 
nal organizado   para  juzgarlo   i'^.    Estaba  compuesto  éste 


12  Algunos  historiadores  posteriores  a  la  conquista  i  particular- 
mente Garcilaso  de  la  Vega,  refieren  una  anécdota  que  no  parece 
creible.  Dicen  que  Atahualpa  admiraba  mucho  el  arte  de  escribir, 
i  que  en  una  ocasión  se  hizo  trazar  en  una  uña  la  palabra  Dios,  i 
se  entretenia  pidiendo  que  los  soldados  castellanos  leyeran  esa  pa- 
labra; pero  notando  que  Pizarro  no  sabia  leerla,  comenzó  a  mirar- 
lo con  cierto  desden.  El  jeneral  español,  herido  en  su  amor  propio 
de  esta  manera,  resolvió  vengarse  del  suspicaz  cautivo.  Según  los 
cronistas  mas  autorizados,  i  entre  ellos  el  sagaz  Oviedo,  se  deja 
ver  que  Pizarro  procedió  en  el  suplicio  de  Atahualpa,  engañado  i 
casi  contra  su  voluntad.  ^ 


PARTE    SEGUNDA. — CAPÍTULO    XIV  411 

por  Pizarro  i  Almagro  con  dos  consejeros,  i  provisto  de  un 
poder  absoluto  para  absolver  o  condenar.  Un  fiscal  debía 
acuscir  al  cautivo  en  nombre  del  rei  de  España.  Se  nombró 
un  defensor  al  acusado,  i  se  hicieron  todos  los  arreglos  ne- 
cesarios para  seguir  el  juicio  conforme  a  los  procedimientos 
españoles. 

Ante  este  tribunal  se  dirijieron  las  acusaciones  mas  es- 
travagantes,  i  se  redactó  un  interrogatorio  según  el  cual 
debian  declarar  los  testigos  así  cristianos  como  indios. 
Acusábase  a  Atahualpa  de  que  siendo  hijo  bastardo  hubie- 
se usurpado  el  trono  de  los  incas  i  condenado  a  muerte  a 
su  hermano;  de  ser  idólatra;  de  tener  muchas  cuncubinas; 
de  haber  gastado  los  tesoros  del  imperio,  que  por  derecho 
de  conquista  pertenecian  al  rei  de  España,  i  de  haber  le- 
vantado jente  contra  los  castellanos.  Siete  de  éstos,  que 
fueron  llamados  a  declarar,  sirvieron,  como  es  mui  fácil  su- 
poner, para  acumular  cargos  contra  el  acusado.  Los  indios 
que  prestaron  sus  declaraciones  lo  hicieron  por  medio  del 
intérprete  Félipillo  que  estaba  interesado  en  la  condenación 
del  inca;  i  aunque  algunos  de  ellos  se  negaron  resueltamente 
a  responder,  i  otros  dijeron  7ió  a  todas  las  preguntas,  bastó 
que  la  mayoría  declarara  en  sentido  afirmativo  para  que  el 
tribunal  condenase  a  Atahualpa  a  ser  quemado  vivo. 

No  faltaron  algunos  soldados  castellanos  que  protesta- 
ran contra  tanta  iniquidad.  Algunos  de  ellos  propusieron 
que  se  apelara  de  la  sentencia  ante  Carlos  V,  ofreciéndose 
a  responder  por  el  prisionero  mientras  llegaba  la  real  reso- 
lución; pero  la  mayoría  los  acusó  de  traidores.  Como  solia 
suceder  entre  los  españoles  del  siglo  XVI  en  casos  semejan- 
tes, se  consultó  la  opinión  de  los  teólogos  para  tranquilizar 
las  conciencias;  i  el  voto  de  Val  verde  fué  concebido  en  estos 
términos:  "Hai  causa  para  matar  a  Atahualpa;  i  si  lo  creen 
necesario,  yo  firmaré  la  sentencia".  En  aquel  simulacro  de 
juicio,  todo  fué  inicuo:  la  historia  no  recuerda  un  crimen 
mas  injustificable  que  el  proceso  i  muerte  de  Atahualpa. 

El  desgraciado  inca  no  pudo  recibir  con  firmeza,  tamaño 
golpe.  Suplicó  a  Pizarro  con  las  lágrimas  en  los  ojos  que  le 
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perdonara  la  vida,  comprometiéndose  al  efecto  a  pagar  un 
doble  rescate;  pero  aunque  el  jeneral  no  pudo  contener  su 
emoción,  no  se  atrevió  a  volver  atrás  del  camino  en  que 
habia  entrado.  Atahualpa,  después  que  perdió  toda  espe- 
ranza, recobró  alguna  tranquilidad  i  se  dispuso  para  morir. 
En  la  noche  del  sábado  29  de  agosto  de  1538,  salió  al  pa- 
tíbulo rodeado  de  una  fuerte  escolta  i  cargado  de  grillos. 
Cerca  de  la  hoguera,  el  padre  Valverde  trató  de  convertir- 
lo, prometiéndole  suavizar  el  rigor  de  su  suplicio  con  la 
aplicación  fie  la  pena  del  garrote.  El  temor  de  una  muerte 
cruel  le  hizo  aceptar  esta  gracia  i  recibió  el  bautismo  con  el 
nombre  de  Juan.  Rogó  en  seguida  que  su  cadáver  fuese  lie*; 
vado  a  Quito  para  ser  sepultado  en  la  tumba  de  sus  abue- 
los i  pidió  a  Pizarro  que  tomara  a  sus  hijos  bajo  su  protec- 
ción. Entonces  fué  amarrado  al  palo  fatal;  i  mientras  los 
españoles  entonaban  el  Credo,  el  verdugo  estranguló  al  úl- 
timo soberano  de  aquel  dilatado  imperio. 

El  dia  siguiente,  Pizarro  mandó  celebrar  en  la  nueva 
iglesia  los  funerales  del  inca.  Como  sino  tuviera  conciencia 
del  crimen  cometido,  él  mismo  asistia  a  la  ceremonia  en 
traje  de  duelo;  i  pudo  ver  las  manifestaciones  de  dolor  de 
las  hermanas  i  esposas  de  Atahualpa.  Según  la  costumbre 
del  imperio,  querían  ahorcarse  sobre  su  cadáver;  i  toda  la 
actividad  de  los  cristianos  no  bastó  para  impedir  el  volun- 
tario sacrificio  de  algunas  de  ellas. 

Pocos  dias  después  regresó  Hernando  de  Soto  de  su  es* 
pedición.  Traia  la  noticia  dé  que  eran  infundadas  las  acu- 
saciones que  se  hacian  a  Atahualpa;  i  al  saber  la  condena* 
cion  de  éste,  manifestó  el  mas  profundo  pesar  por  tan  gran 
desgracia  i  por  tan  inhumana  maldad.  ''Mui  mal  lo  ha  he- 
cho su  señoría,  i  fuera  justo  aguardarnos"  dijo  el  honrado 
caballero.  Pizarro  no  pudo  contestar  aquel  reproche  sino 
disculpándose  con  algunos  de  los  suyos.  El  crimen  comen- 
taba a  avergonzar  a  sus  mismos  autores  i^. 


13  El  suplicio  del  inca  ha  sido  referido  por  un   testigo  de   vista, 
el  secretario  de  Pizarro,  Francisco  J^R'  z  en  su  Conquista  del  Perú 
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(Vénse  la  páj.  234  en  el  tom.  III  de  la  Colección  de  historiadores 
piimitivos  de  Barcia).  Otros  escritores  contemporáneos  de  la 
conquista  lo  refieren  de  la  misma  manera;  pero  un  historiador 
posterior,  Fernando  de  Montecinos,  cuya  obra  conozco  sólo  por 
la  traducción  francesa  de  M.  Ternaux-Compans,  cuenta  que  Ata- 
hualpa  fué  decapitado  en  su  prisión.  Parece  que  se  conservó  en 
efecto  esta  última  tradición.  "Se  muestra  todavía  en  Cajamarca, 
con  horror  a  las  jentes  crédulas,  una  piedra  que  conserva  manchas 
indelebles  de  sangre,  dice  el  barón  de  Humboldt.  Es  una  plancha 
mui  delgada  de  doce  pies  de  largo  i  colocada  delante  del  altar.  No 
es  permitido  arrancar  de  ella  algunos  fragmentos  para  examinar- 
la mas  de  cerca.  Las  famosas  manchas  de  sangre,  en  número  de 
tres  o  cuatro,  son  formadas  por  vetas  de  piroxena  en  la  masa  de 
la  roca"  {Tahleaax  de  la  nature,  traducción  de  Hoefei-,  tomo  II). 
No  es  estraño  hallar  tradiciones  conservadas  tan  escrupulosa- 
mente como  ésta,  i  también  tan  desprovistas  como  ella  de  todo 
fundamento 


CAPITULO  XV. 

Consumación  déla  la  eonqninta  del  Perú  —Discordia 
entre  Pizarro  i  Almagro 

(1533-1538) 

1. — Elección  del  nuevo  inca;  disolución  del  imperio  2. — Marcha  al 
Cuzco  3.— Espedicion  de  Benalcázar  a  Quito  4.— Espcdicion  de 
Pedro  de  Alvarado  5,— Fundación  de  Lima  6.  —  Desavenencia 
entre  Pizarro  i  Almagro  7.— Viaje  de  Almagro  a  Chile  8. — Si- 
tio del  Cuzco  9. — Almagro  se  apodera  del  Cuzco;  principios  de 
la  guerra  civil  10. — Batalla  de  las  Salinas  11.— Juicio  i  muerte 
de  Almagro  12.  -Castigo  de  Hernando  Pizarro. 

1.— Elección  dei>  nuevo  inca;  disolución  del  imperio. 
—  El  suplicio  del  inca  produjo  una  profunda  impresión  en 
todo  el  imperio.  Tan  habituados  estaban  los  peruanos  a 
ver  en  el  emperador  un  ser  superior  a  los  demás  hombres, 
que  el  juicio  i  la  ejecución  de  Atahualpa,  aun  después  del 
asesinato  del  inca  Huáscar,  parecian  incomprensibles  a  los 
millones  de  vasallos  que  lo  veneraban  casi  como  un  Dios. 
Los  indios  no  hallaban  una  esplicacion  mas  lójica  de  este 
suceso  que  la  de  la  intervención  divina;  i  creyeron  que  los 
castellanos  eran  emisarios  enviados  por  el  sol  para  vengar 
la  muerte  de  Huáscar. 

La  organización  del  imperio  no  podia  subsistir  después 
de  tan  horrorosa  catástrofe.  ''Faltando  la  autoridad  aca- 
tada, que  daba  impulso  i  dirijia  aquella  complicada  má- 
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quina  de  civilización,  dice  un  historiador  moderno,  por  ne- 
cesidad habia  de  sufrir  el  estado  las  terribles  convulsiones 
de  la  anarquía;  i  el  desorden  debia  ser  tanto  mas  profun- 
do, cuanto  que  el  individuo,  la  familia,  la  comunidad,  la 
sociedad  entera  se  confundian  con  el  gobierno.  De  todas 
partes  brotaron  los  abundantes  manantiales  de  discordia 
que  de  oríjen  antiguo  o  de  aparición  reciente  estaban 
igualmente  contenidos  por  la  hábil  política  de  los  incas."  i 

La  nación  peruana,  a  consecuencia  de  la  organización 
especial  que  se  habia  dado,  no  habia  aprendido  a  gober- 
narse por  sí  misma;  i  habia  obedecido  ciegamente  los  man- 
datos del  inca  prisionero,  de  tal  modo  que  la  administra- 
ción habia  seguido  su  marcha  ordinaria;  pero  después  de 
la  muerte  de  Atahualpa  comenzaron  los  desórdenes  i  la 
anarquía  en  el  imperio.  Pizarro,  creador,  puede  decirse, 
de  aquella  profunda  revolución,  no  tenia  la  intelijencia 
para  comprender  todo  su  alcance;  pero  su  instinto,  i  mas 
que  todo  la  esperiencia  que  habia  adquirido  en  la  escuela 
de  Balboa,  le  hicieron  percibir  que  podia  aprovecharse  de 
aquel  desorden  para  asegurar  la  dominación  castellana. 
Reunió  al  efecto  a  los  señores  de  Quito,  que  formaban  la 
corte  de  Atahualpa,  i  les  propuso  que  nombraran  un  nue- 
vo inca.  La  elección  recayó  en  el  joven  Tupac  Inca,  herma- 
no de  padre  i  madre  de  Atahualpa,  que  fué  proclamado 
emperador  en  medio  de  las  ceremonias  con  que  los  perua- 
nos acostumbraban  celebrar  la  elevación  de  un  nuevo  so- 
berano. El  primer  acto  de  este  pretendido  monarca  fué  re- 
conocerse solemnemente  vasallo  del  rei  de  España. 

Inmediatamente,  Pizarro  despachó  al  norte  al  capitán 
Sebastian  de  Benalcázar  con  un  destacamento  de  tropas 
para  que  defendiera  la  importante  colonia  de  San  Miguel 
i  estableciera  ahí  el  centro  de  las  ulteriores  operaciones 
rnilitares. 

2.  Marcha    al    Cuzco.— Pero  la  muerte  de  Atahualpa 


1  LoREN TK,  Historia  de  la  conquista  del  Peni,   lib.   IV,   cap.  I, 
p,  200, 
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había  reanimado  en  el  imperio  las  antiguas  divisiones  entre 
quiteños  i  cuzquenos.  Estos  últimos  liabian  reconocido  por 
soberano  a  Manco,  hermano  carnal  de  Huáscar,  con  el 
propósito  de  reconstruir  el  imperio  bajo  un  príncipe  del 
Cuzco.  Pizarro  vio  en  estas  divisiones  un  elemento  seguro 
de  triunfo.  La  repartición  de  las  tesoros  de  Cajamarca 
habia  atraido  al  Perú  un  número  considerable  de  aventu- 
reros llegados  de  las  colonias  de  la  América  Central.  El 
jeneral  español  pudo  contar  con  un  ejército  de  500  hombres, 
i  a  su  cabeza  se  puso  en  marcha  para  el  Cuzco  (setiembre 
de  1533).  El  inca  Tu  pac  i  el  jeneral  peruano  Chalcuchima 
lo  acompañaban  en  lujosas  literas,  para  recordar  la  pompa 
con  que  los  hijos  del  sol  acostumbraban  visitar  sus  domi- 
nios. 

Sin  embargo,  los  dos  bandos  estaban  dispuestos  a  atacar  a 
los  españoles.  Los  quiteños  no  podian  perdonarles  el  su- 
plicio de  Atahuaipa;  i  los  del  Cuzco  no  podian  aceptar  la 
elección  que  Pizarro  habia  hecho  en  un  príncipe  quiteño 
para  gobernar  el  imperio.  Con  todo,  en  los  primeros  dias  de 
marcha  no  tuvo  nada  que  sufrir.  Los  castellanos  llegaron 
al  valle  de  Jauja,  notando,  es  verdad,  algunos  síntomas  de 
resistencia,  pero  los  indijs  huian  despavoridos  ante  el 
empuje  i  resolución  de  sus  enemigos.  En  aquel  sitio,  Piza- 
rro echó  los  cimientos  de  una  ciudad  conocida  hasta  ahora 
con  el  nombre  de  Jauja. 

Mas  adelante,  los  españoles  encontraron  los  ejércitos 
peruanos  posesionados  de  sitios  ventajosos  para  rechazar  a 
los  invasores.  Una  tarde,  la  vanguardia  mandada  por  el 
capitán  Hernando  de  Soto,  sostuvo  un  reñido  combate  en 
que  estuvo  a  punto  de  ser  destrozada.  En  la  mañana  si- 
guiente, cuando  los  indios  querian  renovar  la  pelea,  aban- 
donaron el  campo  llenos  de  pavor  porque  los  enemigos,  en 
lugar  de  debilitarse  con  el  combate,  habían  engrosado  con 
siderablemente  sus  tropas.  En  efecto.  Almagro  habia  ace- 
lerado la  marcha  i  reunídose  a  la  vanguardia.  Esta  fué  la 
suerte  de  los  diversos  combates  que  los  indios  presentaron 
a  los  castcllnnos  en  íiquella  espedicion. 

JOMO  I  27 
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Durante  CvSta  marcha,  falleció  inesperadamente  el  inca 
Tupac.  Los  españoles  atribuyeron  este  accidente  a  envene- 
namiento, i  acusaron  de  este  crimen  al  jeneral  Chalcuchima. 
Talvez  esta  acusación  fué  sólo  un  pretexto  para  proceder 
contra  el  infeliz  indio.  Los  españoles  sabedores  de  que  el 
jeneral  peruano  poseia  distinguidos  talentos  militares,  i  re- 
celosos de  que  mantuviera  comunicaciones  con  los  jefes 
enemigos,  i  de  que  se  escapara  de  sus  manos  para  organi- 
zar una  resistencia  mas  vigorosa,  lo  hicieron  juzgar,  i  lo 
condenaron  a  ser  quemado  vivo.  "  Así  terminó  la  triste 
serie  de  injusticias  cometidas  con  este  guerrero,  que  pro- 
bablemente debió  su  deplorable  fin  a  su  misma  reputa- 
ción." 2    Fué  aquel  un  nuevo  crimen  de  los  conquistadores. 

Los  historiadores  de  la  conquista  no  se  han  disimulado 
esta  grande  injusticia.  "Los  que  siguen  las  razones  de  es- 
tado, a  todo  cierran  los  ojos,"  dice  amargamente  el  cronista 
Herrera. 

La  muerte  del  inca  Tupac  sirvió  admirablemente  a  los 
planes  de  Pizarro.  En  el  sur  del  Perú,  el  príncipe  quiteño 
no  arrastraba  prestijio  alguno,  i  por  el  contrario  habria 
despertado  en  el  Cuzco  la  mas  violenta  resistencia  si  los 
castellanos  hubieran  intentado  hacerlo  reconocer  por  sobe- 
rano. Pizarro  pudo  entonces  camljiar  de  plan  i  aceptar  bajo 
su  protección  a  Manco,  el  inca  proclamado  en  el  Cuzco,  que 
habia  salido  a  su  encuentro  enel  valledeXaquixaguana.  El 
conquistador  declaró  entonces  a  los  indios  que  su  viaje  al 
Perú  no  habia  tenido  mas  objeto  que  sostener  los  derechos 
de  Huáscar.  ''La  marcha  a  Cajamarca  habia  sido,  según  él, 
para  desarmar  a  sus  enemigos,  la  muerte  de  Atahualpa  para 
vengarle  i  la  venida  al  Cuzco  para  reponer  en  el  trono  al  le- 
jítimo  heredero"  ^  Los  sencillos  indios  aceptaron  estas 
esplicaciones  dictadas  por  la  perfidia  de  los  castellanos. 

Desde  que  Manco  se  hubo  reunido  con  Pizarro,  cesaron 
las  hostilidades  entre  españoles  i  cuzqueños;  i  juntos  mar- 


2  Quintana,    Vida  de  Pizarro  en  susVidas  de  Españoles  célebres. 

3  LoRKüTK, Historia  dclaconquistsidelPcrú.Wh.  IV., cap  II, p. 223. 


PARTE    SEGUNDA.-     (JAPÍTULO    XV  419 


charon  a  la  capital.  Las  tropas  de  los  quiteños  trataron  en 
vano  de  impedirles  el  paso;  i  el  15  de  noviembre  de   1533, 
aniversario  de  la  entrada  de   los  castellanos  en  Cajamarca, 
Pizarro  i  los  suyos   penetraron  en  la  opulenta  ciudad.   Los 
indios  los  recibieron  con  grande  alborozo,  saludándolos  co- 
mo los  salvadores  del   imperio;  i  en  medio  de  fiestas  que 
recordaban  los  mejores  tiempos  de  la  monarquía  peruana, 
el  inca  Manco  fué  coronado  con  la  borla  imperial.    Los  pri- 
meros dias  fueron   ocupados  con   fiestas  i  diversiones.  Los 
castellanos  admirados  de  la  riqueza  de  aquella  capital,  de 
la  abundancia  de  su  población,   ((ue  según  computaron  al- 
gunos alcanzaba  a  200,000   almas,  i  mas  que  todo  de  la 
suavidad  e  intelijencia  de  los  indios  cuzqueños,  pensaron  en 
establecerse  sólidamente  allí.    Fundaron  cabildo,  convirtie- 
ron en  iglesia  cristiana  el   templo    del   sol  i  comenzaron  la 
predicación  evanjélica.  Sin  embargo,  la  codicia  i  la  insolen- 
cia  de  los   soldados  españoles   despertaron   en   breve  una 
profunda  irritación  entre  los   indíjenas.   Las  casas  de  las 
sacerdotizíis  fueron  violadas,  saqueados  los  tesoros  de  los 
templos  i  estropeados  los  infelices   indios  que  con  tanta  be- 
nevolencia los  habian   acojldo  K  Los  espíritus  previsores 
pudieron   anunciar  el    principio   de   nuevas  resistencias   de 
parte  de  los  indíjenas. 

3.  Espp:r)iciON  de  Bp:nalcázar  a  Quito.— Los  indios  qui- 
teños, como  ya  hemos  dicho,  no  podían  perdonar  a  los  con- 
quistadores el  suplicio  de  Atahualpa.  En  balde  Pizarro 
habla  proclamado  emperador  al  inca  Tupac  de  la  familia 
imperial  quiteña,  porque  Rumlñahul,  jeneral  ambicioso  que 
se  hal)la  distinguido  bajo  los  reinados  de  los  últimos  incas, 


4  Se  refiere  que  la  gran  imájen  del  sol  que  adornaba  el  templo 
tocó  en  el  reparto  a  un  soldado;  pero  como  el  oro  habla  caldo  en 
mucha  depreciación  por  la  alza  jeneral  de  todas  las  mercaderías 
europeas,  el  soldado  lo  jugó  i  lo  perdió  en  una  noche,  de  donde 
quedó  un  proverhlo  mui  popular  en  el  sur  del  Perii.  **Juegael  sol 
antes  que  amanezca." 
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i  que  aspiraba  al  imperio  en  medio  de  la  jeneral  confusión, 
esparció  el  terror  en  las  rejiones  de  Quito,  hizo  asesinar  a 
muchos  miembros  de  la  familia  real  i  venció  la  resistencia 
que  halló  en  el  camino  de  su  elevación. 

Sebastian  Benalcázar  habia  quedado  en  San  Miguel  de 
Piura  después  de  la  partida  de  Pizarro  para  el  Cuzco.  Aun- 
que sus  instrucciones  lo  autorizaban  sólo  para  mantenerse 
a  la  espectativa,  el  osado  capitanhabia  oido  hablar  de  las 
riquezas  de  Quito,  i  ardia  en  deseos  de  emprender  su  con- 
quista. Antes  de  mucho  tiempo  llegaron  a  San  Miguel  al- 
gunas partidas  de  aventureros  castellanos  que  pasaban  al 
Perú  a  buscar  fortuna.  En  la  misma  época  recibió  Benalcá. 
zar  ciertos  mensajeros  de  los  cañan's,  indios  del  norte  que 
le  pedian  ausilio  contra  el  furor  de  Ramiñahui.  Benalcázar 
no  pudo  ya  contenerse:  reunió  un  ejército  de  200  infantes  i 
80  jinetes  i  se  puso  en  marcha  para  Quito. 

En  el  primer  tiempo  de  la  campaña,  el  ardor  de  los  cas- 
tellanos, la  superioridad  de  sus  armas  i  la  presencia  de  los 
caballos  decidieron  la  victoria  en  su  favor.  Pero  la  resis- 
tencia se  hacia  mas  formidable  cada  dia,  i  Benalcázar  prin- 
cipió una  lucha  de  ardides  en  que  los  enemigos  desplegaron 
a  su  vez  grande  habilidad.  Esperábanlos  éstos  en  los  desfi- 
laderos i  abrian  agujeros  cubiertos  para  hacer  caer  la  caba- 
llería, pero  Benaljázar  evitaba  con  gran  tino  los  sitios 
donde  pudiera  caer  en  un  lazo.  En  Tiocajas  se  dio  una  gran 
batalla  en  que  la  victoria  quedó  indecisÉ^;  pero  en  la  noche 
se  hizo  sentir  la  erupción  del  volcan  Cotopaxi,  que  los 
oráculos  habian  anunciado  como  fatal  al  reino  de  Quito,  i  los 
guerreros  indios  sé  dispersaron. 

La  guerra  no  se  terminó  con  esto.  Rumiñahui  continuó 
batiéndose  con  los  invasores;  i  no  pudiendo  defender  a  Qui. 
to  le  puso  fuego  queriendo  destruir  completamente  la  ciu- 
dad.  Benalcázar  penetró  en  ella,  i  después  de  dispersar  a  los 
indios  que  habian  quedado  en  las  inmediaciones,  se  estable- 
ció allí  dándole  el  nombre  de  San  Francisco  de  Quito,  en 
honor  del  conquistador  don  Francisco  Pizarro  (fines  de  di- 
ciembre de  1533).   Los  castellanos  no  encontraron,  sin  em- 
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baro^o,  en  aquella  ciudad  los  tesoros  de  que  tanto  se  les  ha- 
bía hablado  -K 

4.  EsPEDicioN  DE  Pedro  de  Ai.varado. — Las  riquezas 
del  Perú  habian  adquirido  gran  fama  en  todo  el  nuevo 
mundo,  i  despertado  la  codicia  de  los  pobladores  de  las 
otras  colonias.  Pedro  de  Alvarado,  el  capitán  infatigable 
de  Méjico  i  conquistador  i  gobernador  de  Guatemala,  qui- 
so también  tener  participación  en  esos  tesoros.  Carlos  V,  al 
conferirle  el  gobierno  de  Guatemala,  le  habia  encargado 
que  dispusiese  en  el  mar  del  sur  una  escuadrilla  para  despa- 
char una  espedicíon  en  busca  de  las  islas  de  la  especiería.  Alva- 
rado tomó  este  en.-argo  por  pretesto  para  marchar  al 
Perú.  Reunió  al  efecto  500  soldados  españoles,  muchos  in- 
dios ausiliares  i  230  cal)allos,  i  se  embarcó  en  el  puerto 
de  la  Posesión  en  Nicaragua  con  rumbo  al  sur  (enero  de 
1534).  Al  emprender  su  viaje,  se  apoderó  de  las  naves  i  de 
la  tropa  que  se  alistaba  para  ausiliar  a  Pizarro.  Dos  me- 
ses después,  en  marzo  de  1534,  desembarcó  con  sus  tropas 
en  la  bahía  de  Caraques  '^  cerca  de  Puerto  Viejo,  en  las  cos- 
tas de  Quito. 

Alvarado  finjió  ignorar  que  aquel  territorio  pertenecia  a 
la  concesión  que  el  rei  habia  hecho  a  Francisco  Pizarro,  i 
determinó  emprender  su  viaje  a  Quito,  de  cuyas  riquezas 
habia  oido  contar  tantos  prodijios.  Los  espedicionarios  se 
creyeron  indemnizados  de  sus  primeras  fatigas  con  un  bo- 
tin  de  esmeraldas  i  de  oro;  pero  así  que  comenzaron  a  in- 
ternarse en  la  tierra,  cayeron  sobre  ellos  calamidades  de 
todojénero.  Los  veteranos  de  Cortés,  acostumbrados  a 
soportar  con  paciencia  padecimientos  sobrehumanos,  su» 
cumbian  en  este  viaje  entre  los  horrores  del  hambre,  las 
fiebres  malignas  i  el    frió  de  las  alturas  a  que  no  estaban 


•''  Vklazco,  Historia  de]  reino  de  Quito,  part.  1 1,  lib.  IV. 

"  En  la  excelente  traducción  castellana  de  la  obra  de  Prescott 
hai  un  error  que  puede  hacer  creer  que  el  nimbo  que  llevó  Alva- 
rado en  este  viaje  fué  mui  diferente.  El  traductor  ha  puesto  Carab- 
eas, donde  Prescott  habia  escrito  Caraques. 
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acostumbrados.  Jamas  los  esploradores  del  nuevo  mundo 
habian  encontrado  tantas  i  tan  formidables  diticultades. 
Alvarado,  aunque  acometido  de  violentas  calenturas,  con- 
servó su  ánimo  inflexible.  Pero  el  cielo  i  la  tierra  parecian 
haberse  conjurado  contra  los  castellanos  El  aire  se  cubrió 
de  cenizas  humeantes;  oj^éronse  ruidos  subterráneos:  in- 
mensas moles  de  nieve,  derretidas  como  por  encanto,  se 
desprendian  de  las  montañas  arrastrando  grandes  peñas- 
cos. Tan  sorprendentes  fenómenos  provenian  de  la  erup- 
ción del  volcan  Cotopaxi,  que  en  ese  mismo  tiempo  habia 
aterrorizado  a  los  guerreros  quiteños  de  Rumifíahui.  Las 
penalidades  de  esta  marcha  no  terminaron  allí:  al  atrave- 
sar nuevos  cordones  de  montañas,  antes  de  llegara  Rio- 
bamba,  el  frió  intenso  de  las  alturas  causó  la  muerte  de 
gran  número  de  indios  ausiliares  i  de  algunos  castellanos. 
**Fué  tanta  la  nieve  que  cayó  sobre  nosotros,  escribía  Al- 
varado  al  rei,  que  estuve  en  tiempo  de  perderme,  i  no  libré 
tan  bien  que  no  perdí  mas  de  600  ánimas  de  cristianos  i 
jente  de  servicio,  aunque  los  españoles  no  fueron  mu- 
chos" ' 

Cuando  Alvarado  llegó  a  la  llanura,  notó,  lleno  de  ad- 
miración, las  huellas  frescas  de  algunos  caballos.  No  cabia 
duda  que  por  ahí  habian  andado  tropas  españolas,  que  se 
le  habian  adelantado  en  laesploracion  i  conquista  de  aque- 
llos países.  En  efecto,  andaba  allí  Diego  de  Almagro  a  la 
cabeza  de  un  cuerpo  de  tropas.  Pizarro  habia  sabido  en  el 
Cuzco  los  aprestos  de  Alvarado,  e  inmediatamente  comisio- 
nó a  su  teniente  Almagro  para  que  marchara  en  el  momen- 
to a  San  Miguel  de  Piura,  i  reuniéndose  con  las  fuerzas  de 
Benalcázar  se  opusiera  a  la  invasión  de  los  soldados  caste- 


'  Carta  de  Alvarado,  Fechada  en  San  Miguel  de  Piura  a  15 
de  enero  de  1535.— La  mejor  relación  de  los  sufrimientos  del  go- 
bernador de  Guatemala  en  esta  terrible  jornada,  se  encuentra  en 
la  obra  de  Herrera.  Prescott  i  Lorente  han  aprovechado  con  ha- 
bilidad de  esas  noticias  en  sus  obras  citadas.  El  lector  puede  con- 
sultar el  colorido  cuadro  que  de  este  viaje  ha  trazado  Quintana 
en  su  Vida  de  Pizarro. 
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llanos  que  iban  a  hacer  conquistas  en  sus  dominios.  Alma- 
gro ({uedó  sorprendido  al  saber  que  Benalcázar  no  se  ha- 
llaba en  San  Miguel;  sin  embargo,  después  de  despachar 
órdenes  perentorias  para  que  se  le  juntara  aquel  capitán, 
Almagro  se  puso  en  marcha  para  el  norte,  i  reunió  sus 
tropas  con  las  de  Benalcázar  en  Riobamba,  i  aunque  con- 
taba con  menos  tropas  que  Alvarado,  lo  esperó  resiielta- 
niente. 

Con  todo,  no  llegó  el  caso  de  empeñar  un  combate. 
Después  de  las  primeras  escaramuzas,  Alvarado  notó  que 
su  jente  no  queria  pelear,  i  que  muchos  de  los  suyos,  atraí- 
dos por  las  noticias  de  las  riquezas  i  maravillas  del  Perú, 
se  pasaban  resueltamente  a  las  banderíis  de  Almagro.  El 
mismo  Alvarado  se  persuadió  de  que  Quito  no  encerralja 
las  riquezas  de  que  se  hablaba,  i  se  dispuso  a  tratar.  No 
fué  difícil  arribar  a  un  arreglo:  el  gobernador  de  Guatema- 
la cedió  su  escuadra,  sus  tropas  i  sus  municiones  a  Piza- 
rro,  comprometiéndose  Almagro  a  nombre  de  éste,  a  pa- 
garle 100,000  pesos  de  oro  (mas  de  300,000  pesos  de 
48  peniques).  El  convenio  fué  firmado  el  26  de  agosto 
de  1534.  Después  de  esto,  ambos  capitanes  se  pusieron  en 
marcha  para  el  sur  a  fin  de  tener  una  entrevista  con  Pi- 
zarra». ^  En  este  viaje  Almagro  dispuso  la  formación  de 
una  nueva  ciudad  a  que  dio  el  nombre  de  Trujillo  en  honor 
de  la  patria  del  esforzado  conquistador  del  Perú. 

^  El  erudito  PKKSCt)TT  no  híi  podido  trazar  esta  parte  de  su 
Hiíitoviii  de  la  conquista  fiel  Perú,  con  el  conocimiento  cabal  de 
todos  los  documentos,  como  \o  hace  de  ordinario  en  sus  obras. 
Así  es  que  se  limita  a  apoyarse  en  las  autoridades  de  los  cronis- 
tas i  de  una  carta  de  Almagro  i  otríi  de  Alvarado  escritas  al  rei 
después  de  celebrado  el  convenio,  i  en  que  no  se  fija  la  fecha  de 
dicho  pacto.  Prescott  no  ha  conocido  otra  carta  de  Almagro  es- 
crita en  San  Miguel  a  8  de  mayo  de  1534,  antes  de  partir  para 
Riobamba,  ni  tampo  las  dos  escrituras  que  forman  las  capitula- 
ciones. Por  la  primera,  Alvarado  vende  a  Pizarro  i  a  Almagro  su 
escuadra  compuesta  del  j^aleon  San  Cristóbal,  las  naos  Santa 
Clara,  Buenaventura  i  Concepción,  i  los  navios  San  Pedro  i  San- 
tia<^(jy  con  toda  su  artillería,    armas,    velas  i  jarcias  por  100,000 
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5.  Fundación  de  Lima. — Pizarro  se  había  alarmado  mu- 
cho con  la  noticia  de  la  cspedicion  del  conquistador  de 
Guatemala.  No  contento  con  haber  despachado  a  Almagro, 
él  mismo  saHó  del  Cuzco  con  un  cuerpo  de  tropas,  dejando 
la  guarnición  de  esta  ciudad  a  cargo  de  90  castellanos 
mandados  por  su  hermano  Juan  Pizarro.  Hallábase  en  el 
valle  del  Rímac,  a  dos  leguas  de  la  costa,  cuando  se  le  reu- 
nieron Almagro  i  Al  varado,  que  volvian  de  Riobamba  des- 
pués de  celebrado  el  convenio.  Pizarro  ratificó  el  tratado, 
entregando  al  efecto  al  gobernador  de  Guatemala,  el  1"  de 
enero  de  1535,  los  100,000  pesos  de  oro  ofrecidos  por  Al- 
magro •^. 

En  aquel  sitio  quiso  el  gobernador  Pizarro  fundar  una 
nueva  colonia  que  destinaba  para  capital  de  todo  el  terri- 
torio conquistado.  La  suavidad  del  clima,  la  situación  ven- 
tajosa a  dos  leguas  del  mar,  i  casi  a  igual  distancia  del 
Cuzco  i  de  Quito,  i  la  proximidad  de  hermosísimos  valles 
lo  determinaron  a  elejir  las  orillas  del  Rímac  para  hacer 
esta  fundación.  El  6  de  enero  de  1535,  echó  los  cimientos 
de  una  ciudad  a  la  cual  dio  el  nombre  de  los  Reyes,  en  ho- 
nor de  la  fiesta  de  la  Epifanía  que  en  ese  dia  celebra  la  igle- 
sia. Este  nombre,  sin  embargo,  quedó  consignado  sólo  en 
los  documentos  públicos:  la  ciudad  fué  llamada  Lima,  nom- 
bre corrompido  del  de  Rímac  que  los  naturales  daban  a 


pesos  de  oro.  Por  la  segunda,  Al  varado  cede  a  Pizarro  i  a  Alma- 
gro la  merced  que  el  rei  le  habia  hecho  para  descubrir  en  el  mar 
del  sur.  Ambas  capitulaciones  tienen  fecha  de  26  de  agosto  de 
1534,  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Quito,  nombre  que  los  castella- 
nos daban  al  pueblo  de  Riobamba.  En  un  compendio  como  el  pre- 
sente, no  es  posible  entrar  en  muchos  pormenores  para  completar 
la  relación  del  ilustre  historiador  norte-americano. 

9  Prescott  ha  desconocido  también  la  escritura  por  la  cual  Al- 
varado  declara  haber  recibido  los  100,000  pesos  de  oro  estipula- 
dos en  el  convenio,  i  una  carta  de  Almagro  al  rei,  de  la  misma  fe- 
cha. Estos  documentos,  así  como  los  otros  citados  en  la  nota  an- 
terior, que  son  desconocidos  a  casi  todos  los  historiadores,  se  en- 
cuentran en  los  archivos  de  España  de  donde  saqué  las  copias  que 
conservo  en  mi  poder. 


PARTE    SEGUNDA. — CAPÍTULO    XV  425 


aquel  valle.  Con  la  actividad  que  distinguia  a  Pizarro,  dio 
principio  a  las  primeras  construcciones,  resuelto  a  estable- 
cer ahí  su  residencia. 

6.  Desayenencjas  entke  Pizarro  i  Almagro.— Hernan- 
do Pizarro  enviado  a  España  después  de  la  repartición  del 
rescate  de  Atahualpa,  liabia  ajitado  en  la  corte  las  jestio- 
nes  que  le  encomendaron  los  conquistadores  del  Perú.  Des- 
pués de  presentar  al  rei  los  valiosos  obsequios  de  que  era 
portador,  i  de  referirle  la  historia  maravillosa  de  la  prime- 
ra campaña  al  interior  del  Perú,  la  captura  del  inca  i  los 
tesoros  que  habia  entregado  para  obtener  su  libertad,  le 
pidió  las  gracias  i  mercedes  que  solicitaban  Pizarro  i  al- 
magro. Talvez  Hernando  habria  olvidado  los  encargos  de 
este  último  a  causa  de  la  mala  voluntad  que  le  profesaba; 
pero  Almagro  habia  enviado  a  España  dos  ajentes  encar- 
gados de  hacer  a  su  nombre  sus  peticiones  particulares. 
.  Carlos  V  quedó  admirado  al  oir  las  portentosas  hazañas 
de  sus  vasallos  en  el  nuevo  mundo  i  al  saber  las  riquezas 
que  encerraban  los  paises  recien  conquistados  ^^.  Sin  tar- 
danza, confirmó  a  Pizarro  los  títulos  que  antes  le  habia 
conferido;  pero  dividió  las  tierras  recien  conquistadas  en 
dos  secciones:  la  del  norte  con  el  nombre  de  Nueva  Castilla 
fué  conferida  a  Pizarro,  i  la  del  sur,  denominada  Nueva 
Toledo,  a  su  compañero  Almagro.  Ambos  debian  usar  el 
título  i  las  prerrogativas  de  gobernador.  Hernando  Piza- 
rro, recompensado  por  sus  servicios  con  el  título  de  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago,  no  quiso  quedarse  en  España 


10  Increíble  fué  la  admiración  que  causó  en  España  la  noticia  de 
la  espedicion  de  Pizarro,  de  la  captura  del  inca  i  de  la  distribución 
de  sus  tesoros,  comunicada  de  un  golpe  por  Hernando  Pizarro  i 
sus  compañeros.  En  Sevilla  se  publicó  en  1534  una  relación  su- 
maria en  cuatro  hojas,  a  manera  de  las  gacetas  de  nuestros  días 
en  que  estaban  referidos  tantos  prodijios.  Los  curiosos  i  coleccio- 
nistas buscan  ahora  con  una  avidez  inesplicable  esas  imperfectas 
relaciones  que  no  tienen  valor  histórico  sino  sólo  el  interés  de  ¡a. 
curiosidad.  Creo  que  de  esta  noticia  de  la  conquista  del  Perú  no 
existen  en  el  mundo  mas  que  dos  ejemplares. 
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sino  que  obtuvo  permiso  para  equipar  una  escuadra  i  reu- 
nir jente  que  trasportar  al  Perú  en  socorro  de  su  hermano. 

A  principios  de  1535  se  rccihió  en  el  Perú  la  noticia  de 
estas  concesiones  i  del  íirribo  de  Hernando  Pizarro  a  Pa- 
namá. Almagro  habia  marchado  al  Cuzco,  pero  en  el  ca- 
mino supo  qne  el  rei  le  habia  conferido  el  título  de  gober- 
nador de  la  Nueva  Toledo,  i  sus  amigos  se  empeñaron  en 
probarle  que  el  Cuzco  entraba  en  los  límites  de  su  gober- 
nación. Almagro,  naturalmente  franco  i  jeneroso,  creyó 
que  entre  él  i  su  compañero  Pizarro  no  podrían  suscitarse 
jamas  dificultades  por  el  gobierno  de  una  ciudad.  Lleno  de 
sinceridad  i  de  buena  fe,  se  adelantó  hasta  el  Cuzco  para 
hacerse  reconocer  gobernador.  Juan  i  Gonzalo  Pizarro,  que 
mandaban  la  guarnición  de  la  capital,  se  opusieron  a  sus 
pretensiones,  dispuestos  a  rechazarlo  por  la  fuerza.  Como 
era  natural,  los  ánimos,  indispuestos  por  diferencias  ante- 
riores, vSe  agriaron  mas  i  mas.  Los  españoles,  pobladores 
de  la  ciudad,  se  dividieron  en  bandos;  i  estaban  a  punto  de 
venir  a  las  manos,  cuando  se  presentó  en  ella  Francisco 
Pizarro. 

En  efecto,  al  saber  lo  que  ocurria  en  el  Cuzco,  Pizarro 
salió  apresuradamente  de  Lima.  Los  dos  compañeros  se 
saludaron  afectuosamente.  Almagro  era  tan  franco  i  abier- 
to como  su  socio  disimulado  i  astuto.  En  nombre  de  su 
antigua  amistad,  estrecharon  nuevamente  sus  relaciones,  i 
celebraron  un  convenio  (12  de  junio  de  1535)  con  la  misma 
ceremonia  con  que  hicieron  el  célebre  contrato  de  Panamá, 
esto  es,  en  la  iglesia,  durante  la  misa  i  jurando  por  el  sacra- 
mento de  la  eucaristía.  Almagro  se  comprometía  a  partir 
para  Chile,  de  que  hablaban  los  indios  como  de  una  rejion 
en  que  abundaba  el  oro,  prometiendo  ambos  respetar  los 
fueros  de  la  amistad  i  no  comunicarse  con  el  rei  sin  el  con- 
sentimiento mutuo,  para  evitar  las  acusaciones  recíprocas; 
i  ademas  repartinse  entre  ambos  las  utilidades  de  las  espe- 
diciones  subsiguientes. 

Terminado  este  arreglo,  Pizarro  se  volvió  a  Lima.  Aun- 
que su  educación  no  era  la  mas  aparente  para  la  dirección 
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política  de  la  colonia,  manifestó  gran  sagacidad  natural  i 
notables  dotes  de  gobierno.  Dividió  los  paises  conquista- 
dos en  distritos  administrativos,  i  estableció  majistrados 
en  todos  ellos.  Dictó  ordenanzas  para  la  percepción  de  los 
impuestos  el  trabajo  de  las  minas,  el  trato  de  los  indios  i 
la  administración  de  justicia. 

7.  Viaje  de  Almagro  a  Chile.— Almagro  anunció  su 
espedicion  a  Chile  con  grande  aparato,  como  solian  hacerlo 
los  conquistadores  españoles  al  salir  a  campaña.  Levantó 
bandera  de  enganche  i  mandó  pregonarla  empresa  en  toda 
la  ciudad  al  son  de  trompetas  i  tambores.  Los  indios  del 
Cuzco,  deseosos  de  libertarse  de  sus  opresores,  no  cesaban 
de  ponderarlas  riquezas  de  Chile  para  alejarlos  de  su  suelo. 
Almagro,  ademas,  tenia  la  reputación  de  ser  el  capitán  mas 
jeneroso  de  las  Indias;  i  en  efecto  rcpartia  sus  tesoros  pró- 
digamente para  reunir  jente  i  equiparla  de  armas  i  muni- 
cioíies.  Por  estos  medios  consiguió  juntarmasdc  500  hom- 
bres. Dos  indios  principales,  PauUo  Tupac  (o  Paulo  Topa, 
como  escriben  los  cronistas  españoles),  hermano  del  inca 
Manco,  i  el  gran  sacerdote  o  pontífice  del  templo  del  sol 
villac  lima  mas  propiamente  huillac  íimii,  se  prestaron  a 
acompañarlo  junto  con  un  considerable  cuerpo  de  indios 
ausiliares.  Felipillo,  el  indio  intérprete  de  las  conferencias 
de  Cajamarca,  formaba  también  parte  de  la  espedicion. 

Almagro  salió  del  Cuzco  el  3  de  julio  de  1535.  Siguió  su 
marcha  hacia  el  sur  por  la  altiplanicie  conocida  en  lajeo- 
grafía  moderna  con  el  nombre  de  meseta  de  Bolivia,  con  el 
propósito  de  atravesar  la  cordillera  délos  Andes  enfrente  de 
Copiapó,  (jue  conocian  mui  bien  los  indios  peruanos  por 
haber  estendido  su  dominación  hasta  mucho  mas  al  sur.  La 
primera  parte  de  su  viaje  fué  comparativamente  feliz.  Los 
castellanos  atravesaron  fértiles  comarcas  i  tristes  desiertos 
sin  grandes  penalidades,  i  llegaron  al  pié  de  los  Andes  en  los 
primeros  dias  de  otoño  de  1536.  La  vista  de  las  montañas 
cubiertas  de  nieve  no  arredró  a  los  intrépidos  espediciona- 
rios;  pero  desde  que  penetraron  en  ellas  comenzaron  a  su- 
frir todo  jénero    de    penurias.  Los  padecimientos  de  este 
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viaje  al  través  de  la  cordillera  fueron  superiores  a  cuanto 
se  puede  imajinar:  el  frío  i  el  hambre  mataban  a  los  indios 
por  decenas;  i  los  castellanos,  superiores  a  tantas  fatigas, 
veían,  sin  embargo,  desprendérsele  los  dedos  délas  manos  i 
de  los  pies  helados  por  el  frió,  o  tenian  que  alimentarse  con 
la  carne  de  los  caballos  que  morian  en  la  nieve. 

Al  llegar  a  los  primeros  valles  de  Chile,  su  situación  cam- 
bió completamente.  Hallaron  víveres  en  abundancia  i  pu- 
dieron penetrar  en  el  pais  sin  grandes  dificultades.  El  in 
térprete  Felipillo  que  acompañaba  a  los  espedicionarios 
trató  de  sublevar  a  los  naturales;  pero  descubierto  en  sus 
manejos,  fué  descuartizado  por  orden  de  Almagro.  A  pesar 
de  estas  intrigas,  los  españoles  no  tuvieron  que  vencer  serias 
resistencias.  Los  indios  chilenos  vivian  reducidos  en  estre- 
chos valles  formados  por  los  rios  que  se  desprenden  de  las 
cordilleras,  i  separados  unos  de  otros  por  estensos  despo- 
blados. Por  esta  causa,  aquellas  tribus  eran  mui  débiles 
para  hacer  frente  a  los  espedicionarios;  pero  desde  que  éstos 
llegaron  a  las  rejiones  centrales,  pudieron  ver  una  pobla- 
ción mas  numerosa  i  mayores  elementos  de  riqueza.  Sin 
embargo,  el  pais  no  ofí'ccia  la  abundancia  de  oro  de  que 
habian  hablado  los  peruanos,  i  ademas  sus  habitantes 
estaban  dispuestos  a  defender  su  territorio. 

Almagro  vacilaba  talvez  entre  volver  al  Perú  o  estable- 
cer una  colonia,  cuando  reciVjió  cartas  de  dos  capitanes 
suyos,  Rodrigo  de  Orgoñez  i  Juan  de  Rada,  que  habian 
llegado  a  Copiapó  con  un  refuerzo  de  100  hombres  i  con  los 
despachos  que  liabia  traido  de  España  Hernando  Pizarro, 
por  los  cuales  el  rei  conferia  a  Almagro  el  título  de  gober- 
nador de  la  Nueva  Toledo.  Carlos  V  habia  deslindado  los 
límites  de  los  dos  gobiernos  que  mandaba  crear  en  el  Perú 
sin  mas  conocimientos  acerca  de  este  pais  que  los  que  po- 
dían suministrar  Igs  toscos  soldados  de  la  conquista.  Su 
demarcación  fué  peor  entendida  todavía  por  los  capitanes 
españoles.  El  rei  señalaba  los  límites  fijando  los  grados 
jeOgráficos,  i  como  en  el  ejercito  no  habia  quién  entendiese 
de  esas  materias,  sucedió  que  los  dos  gobernadores  se  ere- 
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yeron  con  derecho  al  Cuzco.  Almagro  se  dejó  arrastrar  por 
sus  oficiales;  i  abandonando  la  conquista  de  Chile,  no  pensó 
mas  que  en  ir  a  tomar  posesión  de  su  gobierno.  Para  verse 
libre  de  los  padecimientos  de  un  nuevo  viaje  por  la  cordille- 
ra, emprendió  su  marcha  por  el  desierto  de  Atacama;  i  a 
mediados  de  octubre  de  153(3  se  hallaba  de  vuelta  en  el 
Perú  11. 

8.  Sitio  DEL  Cuzco. — La  situación  del  Perú  habia  cam- 
biado sobre  manera  durante  la  ausencia  de  Almagro.  Las 
vejaciones  de  que  eran  víctimas  los  indios  del  Cuzco  habian 
producido  los  resultados  que  eran  de  esperarse.  El  inca 
Manco  habia  observado  con  placer  que  los  españoles  dise- 
minaban sus  fuerzas  imprudentemente,  i  habia  espiado  la 
oportunidad  de  preparar  una  jeneral  sublevación.  Sin  em- 
bargo, se  hallaba  retenido  en  el  Cuzco  i  estrechamente  viji- 
lado;  i  todos  sus  esfuerzos  para  salir  de  esta  ciudad  i  poner- 
se a  la  cabeza  de  sus  vasallos  fueron  completamente  infruc- 
tuosos. 

Mandaban  en  el  Cuzco  Juan  i  Gonzalo  Pizarro,  hermanos 
del  gobernador.  Poco  tiempo  después,  tomó  el  mando  de 
la  plaza  Hernando  Pizarro,  recien  llegado  de  España.  La 
codicia  ilimitada  de  éste  permitió  la  evasión  del  inca.  Man- 
co ofreció  al  capitán  español  traerle  grandes  tesoros;  i  Her- 
nando le  permitió  salir  de  la  ciudad  para  disponer  su  tras- 
porte 1"^.  Una  vez  fuera  del  Cuzco,  el  inca  levantó  el  estan- 
darte de  la  insurrección,  i  al  momento  se  pusieron  sobre  las 
armas  todos  los  guerreros  del  imperio.  Los  españoles  que 
residian  en  los  campos  que  les  habian  sido  concedidos  en  re- 
partimiento, fueron   atrozmente   asesinados;   i   un  ejército 


11  La  espedicion  de  Almagro  a  Chile  se  halla  admirablemente 
referida  en  el  Descubrimiento  i  conquista  de  Chile,  por  M.  L.  Amu- 
NÁTEGUí,  part  I,  cap.  IV  i  V.  En  un  compendio  como  éste  no  nos 
ha  sido  posible  entrar  en  mas  pormenores. 

'■-  Este  hecho,  referido  por  el  historiador  Agu  ^tin  de  Zarate, 
consta  de  la  relación  de  dos  testigos  presenciales,  don  Alonso  En- 
rí  i'.iez  de  Guzman,  que  lo  ha  consignado  en  una  cstensa  autobio- 
grafía que  permanece  inédita,  i  Pedro  Pizarro. 
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peruano  compuesto  de  200,000  hombres,  después  de  varios 
encuentros  parciales,  marchó  a  sitiar  al  Cuzco.  *'Era  tanta 
la  ¡ente  que  aquí  vino,  dice  uno  de  los  sitiados,  que  cubrian 
los  campos:  de  dia  parecía  un  paño  negro  que  lo  tenia  ta- 
pado todo  media  legua  de  esta  ciudad  del  Cuzco.  De  noche 
eran  tantos  los  fuegos  que  no  parecia  sino  un  cielo  mui  vi- 
Vciz  lleno  de  estrellas.  Era  tanta  la  gritería  i  la  vocería  que 
habia  que  todos  estábamos  atónitos"  ^-K  El  sitio  comenzó 
a  principios  de  febrero  de  1536.  Los  españoles  teninn  menos 
de  200  hombres  entre  infantes  i  jinetes,  i  cerca  de  1,000  in- 
dios ausiüares.  Los  peruanos  desplegaron  en  esta  ocasión 
un  valor  de  que  no  se  les  creía  capaces,  i  grande  habilidad 
militar  no  sólo  para  emplear  los  elementos  de  guerra  que 
poseian  sino  también  para  usar  las  armas  i  la  táctica  de 
los  europeos.  Formábanse  en  escuadrones  compactos,  usa- 
ban las  espadas,  picas  i  adargas  quitadas  a  los  españoles  i 
construyeron  sólidas  lanzas  guarnecidas  de  puntas  de  co- 
bre.. Algunos  aprendieron  a  manejar  las  armas  de  fuego,  i 
otros,  entre  los  cuales  estaba  el  mismo  inca,  montaban  los 
caballos  quitados  a  ios  castellanos  i  cargaban  resuelta- 
mente. 

Pero  estos  ensayos  no  habrian  valido  gran  cosa  sin  la 
gran  superioridad  ni^merica  de  los  peruanos  i  sin  el  empleo 
de  otras  armas  a  que  estaban  mas  acostumbrados.  "Un  dia 
de  mañana,  agrega  Pedro  Pizarro,  empezaron  a  poner  fuego 
por  todas  partes  al  Cuzco,  i  con  este  fuego  fueron  ganando 
mucha  parte  del  pueblo  haciendo  palizadas  en  las  calles 
para  que  los  españoles  no  pudieran  salir  contra  ellos.  Nos 
recojimos  a  la  plaza  i  a  las  casas  que  junto  a  ella  estaban, 
i  aquí  estuvimos  todos  recojidos  i  en  la  plaza  en  toldos, 
porque  todos  lo  demás  del  pueblo  tenian  los  indios  tomado 
i  quemado;  i  para  quemar  estos   aposentos   donde  estaba- 


is Rclncion  del  descubrimiento  i  conquista  del  Perú,  escrita  por 
Pp:í)RO  PiZAiíKO,  pariente  del  gobernador  i  publicada  en  \a  ColeC' 
cion  de  documentos  inéditos  pnrn  Jn  historia  de  España,  tomo  V, 
páj.  289. 
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inos,  hacían  un  ardid  que  era  tomar  varias  piedras  redon- 
das i  echallas  en  el  fuego  i  hacellas  ascuas;  envolvíanlas  en 
unos  algodones  i  poniéndolíis  en  hondas,  las  tiraban  a  las 
casas  donde  no  alcanzaban  a  poner  fuego  con  las  manos, 
i  ansí  nos  quemaban  las  casas  sin  entendello;  otras  veces 
con  flechas  encendidas  tirándolas  a  las  casas  que  como  eran 
de  paja  luego  se  encendian." 

Los  españoles  desplegaron  en  este  conflicto  su  acostum- 
brado valor.  Como  los  indios  se  hubieran  apoderado  de 
una  fortaleza  situada  en  una  altura  desde  la  cual  hacian  mu- 
cho mal  a  los  defensores  del  Cuzco,  resolvió  Hernando  Pi- 
zarro  arrojar  al  enemigo  de  aquella  ventajosa  posición.  Al 
efecto,  dispuso  que  su  hermano  Juan  hiciera  una  salida 
por  aquella  parte;  pero,  apesar  del  valjr  que  en  este  ataque 
desplegaron  los  castellanos,  fueron  rechazados  por  los  in- 
dios. JuanPizarro,  herido  en  el  asalto  de  una  pedrada  en  la 
cabeza,  sucumbió  pocos  dias  después. 

El  sitio  se  prolongó  algún  tiempo  mas  con  ataques  fre- 
cuentes i  terribles  en  que  se  distinguieron  algunos  capita- 
nes, i  particularmente  Gonzalo  Pizarro,  hermano  del  go- 
bernador. Los  cronistas  castellanos  atribuyen  la  salvación 
de  los  sitiados  a  la  protección  del  cielo.  ^^  Después  de 
cinco  meses  de  sitio,  en  agosto  de  1536,  la  plaza  resistia 
aun;  pero  los  sitiadores  comenzaron  a  temer  que  prolon- 
gándose las  operaciones  militares  no  podrian  hacer  sus 
siembras,  i  se  verian  atacados  por  el  hambre,  enemigo  mas 
formidable  todavía  que  los  mismos  españoles.  El  inca  se 
resolvió  a  levantar  el  sitio  temporalmente,  dejando,  sin 
embargo,  una  fuerte  columna  para  el  resguardo  de  su  per- 
sona. Con  esta  fué  a  colocarse  a  una  fortaleza  denominada 
Tambo,  donde  se  vio  en  breve  atacado  por  los  castellanos. 
Sin  embargo,  las  ventajas  de  la  posición  elevada  en  que 
esta  fortaleza  estaba  construida  i  el  vigor  de  sus  defenso- 
res, obligaron  a  los  castellanos  a  volver  al  Cuzco. 


14  De  esta  misma  opinión  participa  Pedro  Pizarro,  testigo  i  ac- 
tor en  las  operaciones  de  este  memorable  sitio,  que  lo  ha  descrito 
con  prolijidad  i  animación  en  la  relación  antes  citada. 
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La  insurrección  peruana  habia  sido  jeneral.  El  goberna- 
dor Pizarro  se  habia  hallado  en  Lima  incomunicado  con  sus 
capitanes,  i  habia  pedido  refuerzos  a  las  colonias  del  norte 
i  aun  a  Pedro  de  Al  varado  que  gobernaba  todavía  en  Gua- 
temala; pero  mientras  llegaban  estos  ausilios,  los  indios  se 
mostraban  cada  dia  mas  insolentes,  i  la  ruina  de  los  españo- 
les parecía  mas  próxima. 

9.  Almagro  se  apodera  del  Cuzco;  principio  de  la 
GUERRA  CIVIL.  —  Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaba  el 
Perú  cuando  llegó  Almagro  de  vuelta  de  su  espedicion  a 
Chile.  Las  primeras'  noticias  que  recibió  a  cerca  de  la  in- 
sureccion  de  Manco  eran  todavía  mas  tristes  que  la  reali- 
dad. Se  le  anunció  la  destrucción  de  todas  las  colonias  es- 
pañolas del  Perú,  que  los  indios  hablan  dado  muerte  a 
Francisco  Pizarro  i  a  muchos  otros  castellanos,  i  que  sólo 
un  puñado  de  valientes  defendía  todavía  la  plaza  del  Cuzco. 

Almagro  deploró  estos  sucesos,  i  lloró  amargamente  la 
muerte  desastrosa  de  su  compañero  Pizarro.  En  marzo  de 
1537  se  hallaba  en"  Arequipa,  a  70  leguas  de  la  ciudad  si- 
tiada; i  al  acercarse  al  Cuzco,  en  ausilio  de  sus  compa- 
triotas, despachó  emisarios  al  inca  Manco  para  avisarle 
que  llegaba  con  un  considerable  refuerzo  de  tropas  i  para 
pedirle  que  suspendiera  las  hostilidades  i  diera  buen  trata- 
miento a  los  prisioneros  hasta  que  él  llegase  a  poner  arreglo 
en  todo  i  a  reparar  los  agravios  que  se  le  hubieran  inferido. 
Hernando  Pizarro,  que  ni  aun  en  medio  de  su  apurada  situa- 
ción deponía  sus  odios  i  sus  desconfianzas, temió  que  Almagro 
se  pusiera  de  acuerdo  con  el  inca  para  hacer  valer  sus  pre- 
tensiones, i  trató  de  embarazar  la  negociación  que  con  tan- 
ta buena  fe  habia  iniciado  aquel.  Manco,  por  su  parte,  cre- 
yó que  eran  tan  enemigos  de  su  imperio  los  soldados  que 
llegaban  de  Chile  como  los  defensores  del  Cuzco,  i  prepa- 
ró un  ataque  de  sorpresa  al  campamento  de  Almagro.  Pero 
el  valiente  capitán  no  se  descuidaba  jamas;  i  después  de 
rechazar  a!  ejército  del  inca  causándole  gran  pérdida,  se 
adelantó  sin  dificcltad  hasta  las  puertas  del  Cuzco. 

Almagro  creia  de  buena  fe  que  la  capital  del  imperio  es- 
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taba  dentro  de  los  límites  fijados  por  e)  reí  a  su  goberna- 
ción. Eran  tan  confusos  los  conocimientos  que  los  castella- 
nos tenian  de  la  jeografía  del  Perú,  i  era  tan  difícil,  que  los 
soldados  incultos  de  la  conquista  pudiesen  fijar  esos  límites 
según  los  grados  de  latitud  de  que  hablaba  la  real  provi- 
sión; que  ni  los  partidarios  de  Almagro  ni  los  de  Pizarro 
podian  decir  con  certidumbre  plena  a  cual  de  los  dos  co- 
rrespondia  aquella  ciudad.  Almagro,  sin  embargo,  la  re- 
clamaba para  sí;  pero  Hernando  Pizarro  se  negó  a  entre- 
garla. Los  dos  jefes  estuvieron  a  punto  de  dirimir  la  cues- 
tión con  las  armas,  cuando  por  interposición  de  algunos 
amigos  de  ambos,  aplazaron  la  resolución  de  este  asunto 
hasta  oír  el  parecer  de  algunos  pilotos  instruidos  en  cosmo 
grafía.  Hernando  Pizarro  debía  quedar  en  el  Cuzco,  pero 
se  comjjrometió  formalmente  a  no  tomar  ninguna  medida 
militar.  A  pesar  de  esto,  pocos  dias  después  comenzó  a  re- 
parar las  fortificaciones  i  a  cortar  algunos  puentes. 

Los  compañeros  de  Almagro  no  pudieron  tolerar  esta 
infracción  del  convenio.  Sabian  que  entre  los  defensores  de 
la  plaza  tenian  algunos  amigos,  i  resueltos  a  no  pasar  la 
estación  de  las  lluvias  a  v:ampo  raso,  mientras  sus  adver- 
sarios estaban  recojidos  en  los  buenos  cuarteles  de  la  ciu- 
dad, resolvieron  penetrar  en  ella  a  viva  fuerza.  En  efecto, 
el  8  de  abril  de  1537,  durante  una  noche  tempestuosa,  Al- 
magro sorprendió  los  centinelas  enemigos  i  se  apoderó  del 
Cuzco.  Hernando  Pizarro  estaba  encerrado  dentro  de  una 
casa  donde  fué  vigorosamente  defendido;  pero  el  capitán 
Orgóñez  prendió  fuego  al  edificio  i  obligó  a  Pizarro  i  a  sus 
compañeros  a  rendirse  a  discreción.  Al  dia  siguiente,  Al- 
magro fué  reconocido  por  el  cabildo  como  gobernador  de 
la  ciudad.  Hernando  i  Gonzalo  Pizarro  quedaron  encerra- 
dos en  una  estrecha  prisión. 

La  guerra  civil  habia  comenzado.  El  primer  golpe  de 
mano  costó  la  vida  a  dos  o  tres  españoles:  pero  todo  anun- 
ciaba escenas  mas  sangrientas  aun  para  lo  futuro.  Fran- 
cisco Pizarro  habia  recibido  los  refuerzos  que  esperaba,  i 
organizado  una  columna  de  500  hombres  bajo  el   mando 

TOMO   I  28 
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de  Alonso  de  Alvarado,  capitán  de  mucha  reputación,  con 
encargo  de  socorrer  el  Cuzco.  Cuando  este  jefe  creia  mar. 
char  sólo  contra  los  indios  sublevados,  recibió  los  mensa- 
jes de  Almagro  que  le  anunciaban  la  ocupación  de  la  ca- 
pital, manifestándole  sus  deseos  de  atraerlo  a  su  parti- 
do. 1^^  Alvarado  se  mantuvo  fiel:  apresó  a  los  emisarios  de 
Almagro  i  marchó  resueltamente  al  sur  dispuesto  a  pene- 
trar en  el  Cuzco  a  viva  fuerza.  En  las  orillas  del  rio  Aban- 
cai  encontró  a  los  soldados  de  Almagro  resueltos  a  impe. 
dirle  el  paso.  Las  tropas  de  Almagro  eran  menores  en 
número,  pero  estaban  mandadas  por  capitanes  de  grande 
habilidad.  Entretuvieron  al  ejército  de  Alvarado  con  va- 
rios movimientos;  i  haciendo  pasar  el  rio  a  un  fuerte  desta- 
camento durante  la  noche,  lograron  dispersar  las  fuer- 
zas de  Alvarado  i  tomarlo  prisionero  con  algunos  de  sus 
principales  oficiales  (12  de  julio  de  1537). 

10.  Batalla  de  las  Salinas.— El  gobernador  Pizarro 
no  tuvo  noticia  de  la  vuelta  de  Almagro  de  su  campaña  de 
Chile  sino  cuando  llegaron  a  Lima  los  fujitivos  de  Aban- 
cai.  Supo  entonces  que  su  antiguo  compañero  se  habia 
apoderado  del  Cuzco,  que  mantenia  prisioneros  a  sus  her- 
manos i  que  habia  dispersado  el  ejército  que  con  tantos 
trabajos  habia  logrado  poner  sobre  las  armas.  En  tan  an- 
gustiada situación,  i  temiendo  sobre  todo  por  la  suerte  de 
Hernando  Pizarro,  que  era  odiado  por  Almagro  i  los  su- 
vos,  determinó  finjir  que  buscaba  un  avenimiento  pacífico. 
Pizarro  sabia  demasiado  bien  ganar  tiempo  en  inútiles  ne- 
gociaciones cuando  no  contaba  con  los  elementos  necesa- 
rios para  hacer  la  guerra. 

Almagro,  por  el  contrario,  estaba  satisfecho  con  su 
triunfo,  i  creia  que  nada  tenia  ya  que  temer.  Sus  oficiales, 
i  sobre  todo  Rodrigo   Orgóñez,  capitán   de  gran  talento  i 

15  Prescott  refiere  que  Alvarado,  cuando  recibió  los  emisarios 
de  Almagro,  se  hallaba  en  Jauja,  a  trece  leguas,  agrega,  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco.  Basta  mirar  una  carta  jeográfica  dtl  Perú  para 
comocer  el  error  en  la  indicación  de  esta  distancia,  error  tipográ- 
fico talvez. 
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de  mucha  resolución,  no  cesaban  de  aconsejarle  que  toma- 
ra medidas  decisivas  i  enérjicas.  Representábanle  que  sólo 
la  audacia  podia  sacarlo  bien  de  la  situación  en  que  se 
hallaba  metido,  i  le  pedian  que  quitara  la  vida  a  los  dos 
Pizarros,  a  Alonso  de  Alvarado  i  a  todos  los  prisioneros 
que  no  pudiera  ganarse  i  que  marchara  inmediatamente 
sobre  Lima  sin  dar.  tiempo  a  que  el  gobernador  pudiera 
ai)restarse  para  la  defensa.  Almagro,  tan  valiente  en  el 
campo  de  batalla,  no  tuvo  resolución  para  adoptar  este 
consejo,  que  sin  duda  alguna  lo  habria  sacado  de  embara- 
zos. Su  corazón  noble  i  jeneroso  no  aceptaba  que  se  derra- 
mase la  sangre  de  los  Pizarros,  los  hermanos  de  su  anti- 
guo amigo  i  compañero. 

Esta  irresolución  fué  la  causa  de  su  ruina.  Mientras  Al- 
magro hacia  una  esploracion  en  los  valles  de  la  costa, 
Gonzalo  Pizarro,  Alonso  de  Alvarado  i  otros  presos  sobor- 
naron a  sus  guardias  i  se  fugaron  del  Cuzco  tomando  el  ca- 
mino de  Lima.  Almagro  conservaba  aun  en  su  poder  a 
Hernando  Pizarro;  pero  lejos  de  atentar  contra  su  vida, 
llevó  adelante  la  iniciada  negociación  con  el  gobernador. 
E;i  aquella  lucha,  estaban  de  una  parte  el  artiñcio  i  la  per- 
fidia, i  de  la  otra  la  franqueza  i  la  buena  fe. 

De  este  modo,  mientras  Almagro  trataba  con  los  emisa- 
rios de  Pizarro,  éste  levantaba  diversos  procesos  para  re- 
mitir a  la  corte  en  justificación  de  su  conducta,  i  para  acu- 
sar a  su  rival.  En  ellos,  el  gobernador  se  empeñaba  en  pro- 
bar por  medio  de  numerosas  declaraciones,  que  a  él  se  le 
debia  principalmente  la  conquista  del  Perú,  que  Almagro 
habia  llegado  cuando  ésta  estaba  casi  terminada  i  que 
desde  su  arribo  habia  3Ído  la  causa  de  discordias  civiles. 
Pizarro  reunia  así  pacientemente  las  pruebas  con  que  pre- 
paraba el  desprestijio  de  su  antiguo  socio  i  camarada  ante 
el  rei,  que  en  el  último  resultado  debia  dirimir  la  cuestión 
1^.   Carlos  V,  en  efecto,  se  dejó  impresionar  por  esas  prue- 

16  Kn  los  archivos  de  Indias  depositados  en  Sevilla  existen  dos 
voluminosos  cuerpos  que  autos  de  Pizarro  mandó  a  España  para 
acusar  a  su  rival. 
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bas;  i  por  cédula  dada  en  Barcelona  en  14  de  marzo  de 
1538,  mandó  a  Almagro  que  restituyera  a  Pizarro  la  ciu- 
dad del  Cuzco.  ''Os  mandamos,  decia,  que  sin  poner  escu- 
sa ni  dilación  alguna  dejéis,  tornéis  i  restituyáis  al  dicho 
gobernador  don  Francisco  Pizarro  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco  i  soltéis  luego  a  las  personas  que  tuviéredes  presas. '^ 
Cuando  esta  real  orden  llegó  al  Perú,  los  negocios  de  este 
pais  se  habian  desarrollado  con  admirable  rapidez  i  en  un 
sentido  que  el  rei  no  podia  prever.  Habíase  presentado  en 
el  campamento  de  Almagro  frai  Francisco  de  Bobadilla, 
provincial  de  la  orden  de  mercenarios;  i  recordándoles  an- 
tiguas relaciones  de  amistad  le  redujo  a  celebrar  una  confe- 
rencia con  Pizarro.  Tuvo  esta  lugar  el  13  de  noviembre  de 
Í537,  en  un  punto  de  la  costa  llamado  Mala;  pero  ambos 
jefes  se  separaron  mas  descontentos  que  antes  i  sin  arribar 
a  resultado  alguno.  Se  refiere  que,  en  esta  entrevista,  Piza- 
rro tuvo  el  proyecto  de  apoderarse  de  su  rival,  i  que  éste 
fué  advertido  oportunamente  de  la  traición.  vSin  embargo, 
este  denuncio  no  bastó  para  determinar  a  Almagro  a  cam- 
biar de  conducta;  lejos  de  eso,  i  a  pesar  de  las  instancias  de 
sus. consejeros,  persistió  en  tratar  con  Pizarro.  Frai  Fran- 
cisco de  Bobadilla  habia  ofrecido  su  mediación  para  resol- 
ver la  diferencias  pendientes,  i  para  poner  término  a  la 
guerra  civil.  El  confiado  capitán  creyó  en  las  amistosas 
promesas,  i  convino  en  que  el  mismo  padre  Bobadilla  fuese 
el  juez  arbitro  que  decidiera  en  sus  pretensiones.  Pizarro  se 
avino  también  a  someterse  a  su  decisión.  Bobadilla,  a 
quien  los  partidarios  de  Almagro  comparaban  con  Judas  i 
aun  con  el  demonio,  reclamó  i  obtuvo  la  libertad  de  Her- 
nando Pizarro,  i  dio  en  seguida  su  sentencia.  Según  ésta, 
Almagro  debia  abandonar  el  Cuzco  a  su  rival  hasta  que 
un  diestro  piloto  determinara  fijamente  la  línea  de  demar- 
cación de  las  dos  gobernaciones.  Esta  resolución  enfureció 
a  Almagro  i  a  sus  compañeros;  i  creyéndose  traicionado, 
declaró  que  estaba  resuelto  a  no  darle  cumplimiento  i^. 


17  Estos  sucesos  han  sido  prolijamente  referidos  por  dos  testi- 
gos i  actores  que  pertenecian  a  los  bandos  opuestos.   Son  éstos 
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El  gobernador  no  había  desperdiciado  el  tiempo  que  Al- 
magro había  perdido  en  estas  negociaciones.  Había  reuni- 
do un  cuerpo  de  tropas  que  pasaba  de  700  hombres;  i  libre 
ya  de  los  temores  que  le  causaba  la  prisión  de  su  hermano, 
se  dispuso  para  comenzar  la  guerra.  Hernando  Pizarro 
que  había  salido  en  libertad  bajo  palabra  de  honor  i  bajo 
juramento  de  partir  para  España,  tomó  el  mando  de  las 
tropas,  i  a  su  cabeza  se  puso  en  marcha  para  el  sur. 

Almagro  conoció  entonces  el  error  que  había  cometido 
al  tratar  con  los  Pízarros.  Su  salud  quebrantada  por  los 
años  i  mas  que  todo  por  las  enfermedades  producidas  por 
los  desarreglos  de  su  primera  juventud,  le  impedía  mandar 
personalmente  sus  soldados,  i  lo  obligó  a  ponerlos  bajo  las 
órdenes  del  valiente  i  leal  Orgóñez.  La  primera  medida  de 
éste,  fué  apoderarse  de  los  desfiladeros  de  una  cadena  de 
montañas  denominada  Guítara  que  circunda  el  valle  en 
que  Almagro  tenia  sus  tropas;  pero  los  enemigos  habían 
atravesado  los  desfiladeros  i  seguían  su  marcha  hacia  el 
sur.  Almagro,  cuyas  tropas  montaban  sólo  a  500  hombres, 
se  vio  precisado  a  retirarse  precipitadamente  hacía  el 
Cuzco. 

Hernando  Pizarro  siguió  su  camino  por  la  costa  hasta 
el  puerto  de  Nasca;  i  cambiando  allí  de  dirección,  se  enca- 
minó por  en  medio  de  las  cordilleras  que  se  levantan  al 
oriente  hacia  la  capital  del  imperio.  Los  dos  ejércitos  se 
avistaron  en  la  tarde  del  5  de  abril  en  una  llanura  situada 
a  una  legua  del  Cuzco,  i  denominada  de  las  Salinas  por  los 
españoles.  Sólo  un  riachuelo  los  separaba.  Los  contendien- 
tes pudieron  comparar  sus  fuerzas:  las  tropas  de  Pizarro 
eran  superiores  en  número  i  contaban  ademas  con  mejores 


Pedro  PiZARKO,  pariente  i  parcial  del  gobernador,  en  su  Relación^ 
publicada  en  el  tomo  Y  de  la  Colección  de  documentos  inéditos 
para  la  historia  de  España,  \  don  Alonso  Enrique  de  Guzman,  par- 
tidario decidido  de  Almagro,  en  su  Vida  antes  citada,  que  han  des- 
conocido todos  les  historiadores. — Fs  curioso  comparar  la  na- 
rración de  los  mismos  sucesos  comunicadas  por  órganos  tan 
diversos. 
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armas  que  las  de  sus  adversarios:  Almagro  poseía  200 
hombres  menos,  pero  tenia  mejor  caballería.  Las  alturas 
inmediatas  estaban  cubiertas  por  una  inmensa  multitud 
de  indios,  que  habían  acudido  desde  lejos  deseosos  de  ver  el 
combate.  Ambos  ejércitos  pasaron  la  noche  a  la  vista  sin 
que  en  ninguno  de  los  dos  campos  se  hiciera  oír  una  pala- 
bra de  paz. 

Al^amanecer  del  siguiente  día  6  de  abril  de  1538  i^,  el 
toque  de  las  trompetas  puso  sobre  las  armas  a  los  solda- 
dos. Pocos  momentos  después,  Pizarro  movió  sus  tropas 
para  atacar  a  los  contrarios;  i  por  un  momento  esperimcn- 
taron  éstas  cierto  desorden  en  el  paso  del  riachuelo  a  causa 
de  los  estragos  que  en  sus  filas  hacia  la  artillería  de  Orgó- 
ñe^;  pero  repuestos  de  su  sorpresa,  gracias  a  un  oportuno 
movimiento  de  los  arcabuceros,  los  soldados  de  Pizarro 
empeñaron  el  combate  resueltamente.  La  acción  no  alcan- 
zó a  durar  dos  horas.  La  superioridad  de  las  armas  i  del 
número  decidieron  la  victoria  sobre  el  valor  heroico  de  Or- 
góñez  i  sus  compañeros.  Los  contemporáneos  calculan  en 
mas  de  200  el  número  de  los  muertos;  pero  muchos  de  és- 
tos sucumbieron  no  en  el  combate,  sino  después  de  pronun- 
ciada la  derrota.  Los  soldados  de  Pizarro  persiguieron  a 
los  enemigos  con  nn  furor  estraordinario,  acuchillándolos 
inhumanamente  i  ejerciendo  en  ellos  atroces  venganzas.  El 
bizarro  Orgóñez  fué  asesinado  después  de  la  batalla,  e  igual 
suerte  corrieron  muchos  otros  capitanes  i  soldados. 

11.  Juicio  i  muerte  de  Almagro.— Almagro  había  pre- 
senciado la  batallaen  una  altura  inmediata,  cargado  por  los 
indios  en  unas  parihuelas.  El  mal  estado  de  su  salud  no  le 
había  permitido  tomar  parte  en  la  pelea.    Pronunciada  la 


IS.Algunos  historiadores  fijan  la  fecha  de  esta  batalla  en  26 
de  abril,  pero  Alonso  Henríquez  de  Guzman  testigo  i  actor  en  tstos 
sucesos  señala  la  fecha  de  6  de  abril. — Oviedo  i  Garcilaso  dan  esta 
misma  fecha.  En  una  carta  del  obispo  de  Panamá,  fraí  Tomas 
de  Berlanga,  al  reí  dice  que  la  batalla  fué  como  el  8  de  abril.  Pres- 
cott,  que  no  conoció  estos  documentos,  dice  26  de  abril. 
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derrota,  su  amigo  don  Alonso  Henríquez  de  Guzman  le 
aconsejó  que  se  retirara  para  librarse  de  la  matanza;  i  en 
efecto,  se  encerró  en  la  fortaleza  del  Cuzco.  Allí  se  rindió  al 
capitán   Gonzalo   Pizarro,  i  fué  trasportado  a  una  prisión. 

En  el  primer  tiempo,  Hernando  Pizarro  prodigó  al  pri- 
sionero todo  jénero  de  atenciones,  haciéndole  entender  que 
enbreve  lo  despacharia  al  campo  de  su  hermano  Francisco, 
si  éste  no  llegaba  antes  al  Cuzco.  Almagro  tenia  un  hijo 
natural,  nacido  en  Panamá,  llamado  también  Diego.  Her- 
nando Pizarro  atendió  particularmente  a  ese  joven,  i  lo 
mandó  cerca  del  gobernador,  el  cual  lo  recibió  como  si  fuera 
su  propio  hijo.  De  este  modo,  a  pesar  de  verse  reducido  a 
una  estrecha  prisión,  Almagro,  franco  i  crédulo  en  la  des- 
gracia como  lo  habia  sido  en  la  prosperidad,  creia  que  su 
antiguo  compañero  conservaba  por  él  la  estimación  de  otra 
época. 

Sin  embargo,  Hernando  Pizarro  habia  mandado  ins- 
truir un  proceso  contra  el  infeliz  Almagro.  Acusábasele  de 
haberse  apoderado  del  Cuzco  a  viva  fuerza,  de  haber  he- 
cho armas  contra  el  gobernador  i  comunicádose  con  los 
in  lios.  Hernando  abreviaba  las  fórmulas  del  procedimien- 
to, que  debian  ser  mui  engorrosas  en  aquella  época,  pues- 
to que  se  necesitaron  tres  meses  para  verlo  terminado. 
En  contra  del  vencido  declararon  oficiales  i  soldados,  i  el 
espediente  "se  hizo  tan  alto  como  hasta  la  cintura  de  un 
hombre,"  dice  un  testigo  de  vista  ^-K 

Pero  si  el  odio  i  el  temor  hicieron  aparecer  muchos  ene- 
migos a  Almagro,  no  faltaron  partidarios  suyos  que  qui- 
sieran libertarlo.  Parece  que  los  padres  mercenarios  que 
acababan  de  establecerse  en  el  Cuzco,  trataron  de  abrir  un 
forado  subterráneo  para  arrancar  a  Almagro  de  la  prisión. 
Algunos  capitanes  pensaban  en  libertarlo  a  viva  fuerza. 
Hernando  Pizarro,  que  tenia  conocimiento  de  todo  esto, 
a|)rovechó  los  rumores  de  sublevación  para  redoblar  la 
vijiíancia  i  ac2ler¿ir   la   terminación  del  juicio.  El  8  de  julio 


19  Vida  de  don  Alonso  Henríquez  de  Guzman, 
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de  1538  fué  firmada  la  sentencia  de  Almagro,  e  inmediata- 
mente pasó  a  su  prisión  Hernando  Pizarro  para  notificár- 
sela. Según  ella,  debia  sufrir  la  pena  de  garrote  pocas  horas 
después  por  el  crimen  de  traición. 

El  valiente  capitán  no  podia  comprender  lo  que  pasaha. 
Su  ánimo  lo  abandonó  en  aquel  trance;  i  al  oir  de  boca  de 
Hernando  Pizarro  que  se  le  negaba  el  derecho  de  apelación, 
cavó  de  rodillas,  i  con  los  ojos  bañados  en  lágrimas,  le  pi- 
dió que  se  le  perdonase  la  vida  recordando  la  jenerosidad 
con  que  lo  habia  tratado  poco  meses  antes  cuando  lo  tuvo 
prisionero.  "Señor,  contestó  Pizarro,  no  hagáis  esas  baje- 
zas, morid  tan  valerosamente  como  habéis  vivido,  que  no 
es  de  caballeros  el  humillarse."  El  desventurado  anciano 
contestó  que  temía  a  la  muerte  como  hombre,  pero  no  tan- 
to por  sí  como  por  los  amigos  que  dejaba  i  cuya  pérdida 
creia  segura;  pero  Hernando,  sin  moverse  a  piedad,  se  reti- 
ró del  calabozo  dando  las  órdenes  para  la  ejecución  del 
prisionero.  Almagro  se  preparó  a  morir  como  cristia- 
no i  dictó  su  testamento  dejando  al  rei  por  heredero  de  casi 
todos  sus  bienes.  Pocas  horas  después,  la  sentencia  fué  eje- 
cutada en  el  calabozo.  En  seguida  el  cadáver  fué  sacado  a 
la  plaza  pública  para  ser  decapitado,  mientras  el  pregone- 
ro anunciaba  la  sentencia  que  Hernando  Pizarro  mandaba 
ejecutar  en  nombre  del  rei  20. 

12.  Castigo  de  Hernando  Pizarro.— Cualesquiera  que 
fuesen  las  faltas  cometidas  por  Almagro,  la  noticia  de  su 
prisión  i  de  su  proceso  produjo  una  jeneral  indignación. 
Francisco  Pizarro  se  habia  mantenido  lejos  del  Cuzco,  co- 
mo si  no  supiera  lo  que  pasaba  en  aquella  ciudad  i  el  peli- 
gro que  corría  su  antiguo  compañero.  Dispuso  desde  luego 
que  se  suspendiera  la  salida  de  todo  buque  de  los  puertos 
del  Perú  para  evitar  así  que  la  noticia  de  la  guerra  civil  i 


20  Alonso  Henríquez  de  Guzman  es  el  escritor  que  ha  dado  mejo- 
res noticias  acerca  de  la  muerte  de   Almagro.  La  fecha    de  esta 
ejecución   ignorada  por  la  mayor  parte  de  los  historiadores,  está 
consignada  en  su  curioso  libro  que  hasta  ahora   permanece  iné- 
.  Henríquez  de  Guzman,  ademas,  inserta  en  sus  memorias  dos 
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del  proceso  de  Almagro  llegase  a  las  otras  colonias.  Sin 
embargo,  aunque  todo  hace  creer  que  Hernando  procedia 
según  sus  órdenes,  la  historia  no  puede  decir  terminante- 
mente que  el  gobernador  Pizarro  ordenó  la  muerte  de  su 
compañero  Almagro.  21 

El  gobernador,  cuando  supo  que  Almagro  había  sido  eje- 
cutado, se  puso  en  marcha  para  el  Cuzco,  haciendo  osten- 
tación de  un  profundo  sentimiento.  Sin  embargo,  entró  a 
la  capital  como  vencedor,  con  grande  aparato  militar,  i  en 
todas  sus  providencias  manifestó  un  altanero  desprecio  por 
la  jente  de  Chile,  norr^bre  que  se  daba  a  los  partidarios  del 
distinguido  capitán  que  hizo  la  primera  espedicion  a  este 
pais.  Hernando  Pizarro  entregó  a  su  hermano  el  mando  de 
la  ciudad;  i  después  de  haberle  aconsejado  que  desconfiara 
siempre  de  los  almagristas,  i  de  haber  reunido  sus  tesoros, 
se  puso  en  marcha  para  España  a  principios  de  1539,  con 
el  objeto  de  informar  al  rei  acerca  de  los  últimos  sucesos  del 
Perú. 


piezas  poéticas  de  algún  mérito,  compuestas  en  el  Cuzco  i  desti- 
nadas a  referir  el  proceso  i  muerte  del  desj^enturado  Almagro. 
Como  una  muestra  de  una  de  esas  piezas  copiamos  los  versos 
siguientes  con  que  el  poeta  pinta  el  dolor  de  los  indios  por  la  eje- 
cución del  capitán  que  en  muchas  ocasiones  habia  sido  su  pro- 
tector: 

Los  indios  hacen  endechas, 
Comienzan  a  lamentar: 
Dicen:  muerto  es  nuestro  padre 
¿Quién  nos  ha  de  reparar? 
Sepa  estas  cosas  el  rei 
Váyanselas  a  informar. 
Otras  palabras  decian 
Mostrando  mui  gran  pesar, 
Tales  cuales  que  entendidas 
Provocaban  a  llorar. 

-l  RoBERTSON,  jeneralmente  mui  bien  informado  en  los  sucesos 
que  refiere  en  su  excelente  Historia  de  América,  parece  creer  (libro 
VI)   que  Francisco  Pizarro  estaba  en  el  Cuzco  a  la  época  de  la 
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A  pesar  de  las  precauciones  que  Pizarro  había  tomado 
para  que  no  se  divulgase  en  las  otras  colonias  la  noticia  de 
la  prisión  i  proceso  de  Almagro,  en  Panamá  las  autoridades 
conocían  el  suceso  i  estaban  resueltas  a  proceder  contra  los 
autores.  Hernando  Pizarro,  sospechando  esto,  se  dirijió  a 
la  costa  de  Méjico,  creyendo  que  este  rodeo  lo  salvaría 
de  toda  persecución.  Fué,  sin  embargo,  apresado  i  condu- 
cido a  la  capital;  pero  el  vireí  don  Antonio  de  Mendoza  cre- 
yéndose sin  facultades  para  proceder  contra  él,  le  permitió 
continuar  su  viaje.  Sus  amigos  de  España,  prevenidos  de 
antemano,  le  habían  preparado  el  terreno  para  acercarse 
al  reí;  pero  con  todo,  en  Valladolid  fué  recibido  fríamente,  i 
luego  perseguido  con  estraordinaria  severidad. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  él,  llegaron  a  España  dos  acu- 
sadores, Diego  de  Al  varado  i  don  Alonso  Henríquez  de  Guz 
man,  que  habían  servido  en  el  Perú  bajo  las  órdenes  de  Alma- 
gro. El  primero  emplazó  a  Hernando  Pizarro  para  un  com- 
bate singular,  ''pero  todo  lo  atajó  la  repentina  muerte  de 
Alvarado,  dice  el  cronista  Herrera,  que  sucedió  luego  en 
cinco  dias,  no  sin  sospecha  de  veneno."  Henríquez  de  Guz- 
man,  como  albacea  de  Almagro,  prosiguió  en  la  corte  sus 
reclamaciones;  i  aunque  el  Consejo  de  Indias  no  se  atreviera 
a  resolver  nada  en  definitiva  sobre  los  últimos  sucesos,  en 
vista  de  las  noticias  oscuras  i  contradictorias  que  se  presen- 
taban, decretó,  sin  embargo,  la  prisión  de  Hernando  Piza- 
rro (1540).  Retenido  primero  en  el  alcázar  de  Madrid,  í 
trasladado  en  seguida  a  un  castillo  de  Medina  del  Campo, 
el  vencedor  de  las  Salinas  pasó  mas  de  veinte  años  sepulta- 
do en  un  calabozo  i  olvidado  de  los  hombres.  Hernando 
Pizarro  llegó  a  ser  un  objeto  de  compasión  masque  de  odio; 
i  en  1560,  Felipe  II  mandó  ponerlo  en  libertad.  Todavía  so- 
brevivió mucho  tiempo  mas:  falleció  a  la  edad  de  cíen  años, 
cuando  habían  desaparecido   sus  enemigos  i  rivales  i  cuan- 


ejecución  de  Almagro,  i  que  con  él  cerebro  éste  la  entrevista  que 
tuvo  con  Hernando  antes  de  morir.  No  sé  cómo  ha  podido  caer 
en  este  error. 
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do  el  recuerdo  de  las  guerras  civiles  del  Perú  se  habia  bo- 
rrado casi  completamente.  22 

La  acción  del  rei  para  castigar  la  muerte  de  Almagro  no 
pasó  mas  allá  de  la  prisión  de  Hernando  Pizarro.  Sea  por 
deferencia  hacia  el  conquistador  del  Perú,  sea  por  temor  de 
que  Pizarro  se  alzara  en  aquellas  apartadas  rejiones,  Carlos 
V  lo  conservó  en  el  gobierno  que  le  habia  confiado.  Limitóse 
sólo,  a  mandar  un  comisionado  especial  con  encargo  de 
hacer  investigaciones  referentes  a  aquellos  sucesos,  al  trato 
de  los  indios  i  a  todo  lo  concerniente  a  la  administración 
de  la  colonia.  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  majistrado  de  la 
audiencia  de  Valladolid,  notable  por  su  rectitud  i  por  su 
intelijencia,  fué  encargado  de  esta  misión.  Aunque  su  título 
era  sólo  de  comisionado  real,  llevaba  consigo  el  nombra- 
miento de  gobernador  del  Perú,  que  sólo  debia  manifestar 
en  caso  que  hubiese  muerto  Pizarro.  Los  acontecimientos 
revelaron  en  breve  el  tino  con  que  se  habia  previsto  esta 
última  continjencia. 


22  Francisco  Caro  dr  Torres  en  su  Historia  de  las  órdenes  de 
caballería,  escrita  bajo  los  auspicios  de  don  Fernando  Pizarro  i 
Orellana,  nieto  del  célebre  Hernando  Pizarro,  ha  publicado  va- 
rios documentos  de  algún  interés  sóbrelas  relaciones  que  éste  man- 
tuvo con  el  rei  durante  su  prisión.  Garcilaso,  que  también  habla  de 
ella,  dice  que  fué  puesto  en  libertad  en  1562,  contra  lo  que  aparece 
en  otros  documentos. 

Hernando  Pizarro  se  casó  con  doña  Francisca,  hija  natural  de 
su  hermano  el  gobernador.  Su  nieto  obtuvo  el  título  de  marques 
de  la  Conquista. 


CAPITULO    XVI. 
Onerras  civiles  de  los  conqoistadores  «leí  Perú. 

(1540-1548) 


■Espedicion  de  Gonzalo  Pizarro  a  las  rejiones  orientales.— 2. 
Muerte  de  Francisco  Pizarro. — 3.  Gobierno  de  Vaca  de  Castro; 
segunda  guerra  civil. — 4.  El  virrei  Blasco  Núñez  Vela;  nuevas 
ordenanzas  sobre  los  indios. — 5.  Sublevación  de  Gonzalo  Piza- 
rro; tercera  guerra  civil.— 6.  Batalla  de  Añaquito. — 7.  Misión 
de  Pedro  de  la  Gasea.  — 8.  Trabajos  de  La  Gasea  en  el  Perú.  — 9. 
Batalla  de  Xaquixaguana;  castigo  de  los  rebeldes — 10.  Pacifi- 
cación del  Perú. 


1.  Espedicion  de  Gonzalo  Pizarro  a  las  rejiones  orien- 
tales.—Desde  que  Francisco  Pizarro  quedó  constituido  en 
tínico  gobernador  del  Perú,  se  contrajo  especialmente  a 
terminar  la  conquista  i  a  reglamentar  la  administración  de 
la  colonia.  El  inca  Manco  se  mantenía  aun  en  las  montañas 
inmediatas  al  Cuzco  haciendo  una  guerra  de  emboscadas,  i 
fué  necesario  destinar  fuerzas  considerables  para  impedir 
sus  correrías.  Mientras  tanto,  el  gobernador  fomentaba  los 
descubrimientos  mineros,'daba  facilidades  al  comercio  i  fun- 
daba nuevas  ciudades.  De  esa  época  datan  Guamanga, 
Charcas  i  Arequipa. 

La  afluencia  de  aventureros  que  acudian  de  todas  partes 
atraídos  por  la  noticia  de  las  riquezas  del  Perú,  permitió  a 
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Pizarro  disponer  mas  remotas  espediciones.  Pedro  de  Val- 
divia, hábil  capitán  que  se  habia  distinguido  en  la  organi- 
zación del  ejército  vencedor  en  las  Salinas,  fué  autorizado 
para  emprender  la  conquista  de  Chile.  Gonzalo  Pizarro 
recibió  de  su  hermano  el  territorio  de- Quito  con  encargo  de 
esplorar  las  rejiones  del  oriente,  donde,  según  se  decia,  se 
criaba  el  árbol  de  la  canela,  producción  asiática  que  los 
españoles  buscaban  casi  con  tanto  interés  como  los  metales 
preciosos.  1^    ^ 

Como  hemos  dicho  mas  atrás,  Sebastian  Benalcázar 
habiaconsuniadolaconquista  de  aquel  pais  i  estableciéndose 
en  la  ciudad  de  Quito.  De  allí  habia  adelantado  sus  espedi- 
ciones al  norte;  pero  la  suspicacia  de  Pizarro  le  hizo  creer 
que  aquel  capitán  trataba  de  establecer  un  gobierno  propio, 
i  lo  relevó  del  mando  que  le  habia. confiado.  Benalcázar 
habia  continuado  sus  esploraciones  por  Pasto  i  Popayan, 
i  llegó  a  Bogotá  a  tiempo  que  Jiménez  de  Quesada  i  Feder- 
man,  partidos  de  puntos  opuestos,  se  encontraban  reuni- 
dos en  un  mismo  lugar. 

La  espedicion  de  Gonzalo  Pizarro  es  una  de  las  mas  me- 
morables que  emprendieron  los  castellanos  en  la  conquista 
del  nuevo  mundo,  no  sólo  por  los  descubrimientos  jeográ- 
ficos  que  entonces  llevaron  a  cabo  sino  por  los  padecimien- 
tos casi  indescribibles  que  tuvieron  que  soportar.  A  la  cabe- 
za de  350  españoles  i  4,000  indios  ausiliares  salió  de  Quito 
en  los  primeros  dias  de  1540.  Le  fué  preciso  atravesar  mon- 
tañas inaccesibles,  bosques  inmensos  i  pantanos  pestíferos  i 
soportar  el  frió  de  las  alturas  i  el  calor  de  la  zona  tórrida. 
La  perseverancia  de  Pizarro  fué  superior  a  tantos  sufrimien- 
tos. Siguiendo  la  corriente  del  rio  Coca,  los  castellanos  tu- 
vieron que  luchar  con  nuevas  dificultades,  con  el  hambre, 
las  enfermedades  i  las  hostilidades  de  los  salvajes.  Pizarro 
mandó  construir  un  buque  para  trasportar  los  enfermos  i 
i  el  bagaje.  Los  bosques  vecinos  poseian  madera  en  abundan- 
cia, la  resina  de  los  árboles  reemplazó  al  alquitrán,  los  res- 
tos de  sus  vestidos  sirvieron  en  lugar  de  estopa,  i  las  herra- 
duras de  los  caballos  fueron  convertidas  en  clavos.  Después 
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de  dos  meses  de  trabajo,  la  nave  estuvo  presta/Embarcóse 
en  ella  un  capitán  llamado  Francisco  de  Orellana  con  en- 
cargo de  marchar  adelante  hasta  el  punto  de  reunión  de 
ese  rio  con  otro  mas  grande  que  los  salvajes  llamaban  Ñapo. 
Gonzalo  Pizarro  debia  seguir  su  viaje  por  la  ribera  del 
rio  hasta  jimtarse  con  Orellana  en  el  lugar  indicado. 

La  marcha  de  los  espedicionarios  se  continuó  con  idénti- 
cos o  mayores  sufrimientos.  Al  llegar  al  punto  de  reunión 
de  los  dos  rios,  Pizarro  notó  con  sorpresa  que  la  nave  de 
Orellana  no  estaba  allí;  i  encontró,  ademas,  a  un  castellano 
llamado  Sánchez  de  Vargas  a  quien  los  navegantes  hablan 
dejado  en  medio  de  los  desiertos  bosques.  Por  éste  supo 
que  Orellana  lo  habia  abandonado.  La  ambición  de  ilustrar 
su  nombre  con  una  esploracion  maravillosa,  el  recuerdo 
de  los  sufrimientos  pasados  i  el  deseo  de  hallar  un  campo 
desconocido  para  nuevas  conquistas,  sedujeron  al  intrépido 
Orellana,  haciéndole  olvidar  a  su  jefe  i  a  sus  compañeros 
para  engolfarse  sin  brújula  ni  guia  en  las  corrientes  sem- 
bradas de  peligros  de  aquellos  majestuosos  rios.  Los  es[)lo- 
radores  hallaron  en  su  navegación  diferentes  tribus  salva- 
jes, belicosas  unas,  pacíficas  i  hospitalarias  otras;  i  desem 
barcando  con  frecuencia  para  proporcionarse  víveres,  pe- 
netraron en  el  Marañon.  Arrastrados  por  la  corriente,  el 
26  de  agosto  de  1541,  después  de  una  navegación  de  1,400 
leguas,  se  encontraron  en  la  entrada  del  océano.  Orellana, 
sin  pensar  en  los  compañeros  que  dejaba  abandonados  en 
las  soledades  de  los  bosques,  no  trató  mas  que  de  volver  a 
Europa.  Siguiendo  la  prolongación  de  la  costa  hacia  el 
noroeste,  llegó  a  la  isla  de  Cubagua,  donde  los  castellanos 
hablan  planteado  un  establecimiento  importante  para  la 
pesca  de  perlas.  De  allí  se  dirijió  a  España,  i 

Orellana  se  presentó  en  la  corte  para  dar  cuenta  de  su 
prodijiosa  espedicion.  Pretendía  haber  descubierto  rejiones 


1  Para  apreciar  debidamente  los  padecimieetos  de  esta  espedi- 
cion es  necesario  consultar  la  relación  de  uno  de  los  espedicionarios 
frai  Tomas  de  Carbajal,   que  permanece  todavía  inédita.  El  acá- 
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donde  se  levantaban  suntuosos  edificios  i  donde  abundaba 
el  oro,  i  haber  visto  un  estado  que  poblaban  mujeres  gue- 
rreras, dotadas  de  una  singular  belleza.  Esta  última  inven- 
ción dio  oríjen  al  nombre  de  Amazonas,  con  que  fué  deno. 
minado  aquel  rio.  Carlos  V  concedió  a  Orellana  el  gobier- 
no de  las  tierras  que  acababa  de  descubrir;  i  al  efecto  equi' 
pó  éste  una  escuadrilla  con  400  hombres  con  que  partió  de 
San  Lúcar  en  mayo  de  1544;  pero  la  fortuna  habia  aban- 
donado al  intrépido  esplorador,  i  después  de  fatigas  sin 
cuento,  pereció  oscuramente  en  las  rejiones  que  pretendía 
conquistar. 2 

Mientras  tanto,  Gonzalo  Pizarro,  burlado  en  sus  planes, 
resolvió  dar  la  vuelta  a  Quito.  "El  rumbo  para  volver  era 
incierto;  pero  la  vista  de  la  lejana  cordillera  fijó  la  direc- 
ción. Algunos  de  los  espedicionarios  iban  tan  débiles  que 
no  pudiendo  seguir  a  sus  compañeros,  se  quedaron  a  morir 
de  hambre  o  entre  las  garras  de  las  fieras.  Al  fin,  después 
de  agotados  los  perros,  los  caballos  i  cuanto  pudiera  enga- 
ñar el  hambre,  subieron  a  la  tierra  descubierta  i  provista. 
De  la  brillante  espedicion  no  volvían  sino  menos  de  la  mi- 
tad de  los  indios  i  unos  ochenta  castellanos:  éstos  a  pié 
descalzos,  cubiertos  con  pieles  de  fieras,  apoyándose  en  pa- 
los, la  cabellera  cayendo  en  desorden  por  la  cara  i  espaldas, 
quemado  el  rostro,  cubierto  el  cuerpo  de  cicatrices  i  conver- 
tidos en  espectros  con  dos  años  i  medio  de  desventuras 
continuas.  Los  españoles  de  Quito  les  enviaron  al  camino 
doce  caballos  i  alguna  ropa;  pero  no  piidiendo  montar,  ni 
vestirse  todos  prefirieron  seguir  como  venian  i  al  entrar  a 
la  ciudad  se  fueron  derechos  al  templo"  ^  (fines  de  junio 
de  1542). 


démico  francés  La  Condamine,  que  hizo  el  mismo  viaje  a  mediados 
del  siglo  XVIII,  ha  escrito  una  descripción  llena  de  interés  de  los 
paises  que  recorrió  i  de  los  padecimientos  de  su  esploracion. 

2  Véase  los  documentos  reunidos  por  Muñoz  i  publicados  por 
don  F.  A.  de  Varnhagen  en  el  apéndice  de  Historia  ¡eral  do  Brazil, 
tom.  I,  páj.  455. 

3  LoRENTE,  Historia  de  la  conquista  del  Perú,  lib.  VIII,  cap.  II, 
páj.  423  i  siguientes: 
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2.  Muerte  de  Francisco  Pizarro.— Al  llegar  a  Quito, 
Gonzalo  Pizarro  recibió  la  noticia  de  una  revolución  acae- 
cida en  el  Perú,  que  habia  cambiado  completamente  la  faz 
de  los  negocios  públicos  i  la  situación  de  su  familia. 

La  conquista  del  imperio  de  los  incas  podia  considerarse 
terminada  en  1539.  Manco  quedaba  todavía  en  pié  en  las 
inmediaciones  del  Cuzco;  pero  la  autoridad  imperial  habia 
perdido  todo  su  prestijio,  i  la  nación  habia  aceptado  resig- 
nadamente  la  nueva  dominación.  Sin  embargo,  la  tranqui- 
lidad no  estaba  asentada  sobre  bases  mui  sólidas:  la  guerríi 
civil  no  habia  concluido  en  el  campo  de  las  Salinas  ni  en  el 
patíbulo  de  Almagro.  Los  vencidos  no  podian  resignarse 
a  su  desgracia. 

Pizarro  no  poseía  las  dotes  necesarias  para  desarmar  la 
tempestad  que  se  formaba  sobre  su  cabeza.  Demasiado  al- 
tivo para  temer  a  los  vencidos,  mirábalos  con  un  profundo 
desprecio,  sin  tomar  medida  alguna  para  alejarlos  de  su 
lado.  Demasiado  rencoroso  para  perdonarles  su  participa- 
ción en  la  guerra  civil,  los  mantenia  arruinados  sin  tratar 
de  ganárselos  con  sus  favores.  Los  almagristas,  o  los  de 
Chile,  como  se  les  llamaba,  confiaron  mucho  tiempo  en  que 
el  comisionado  rejio  don  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  cuyo 
arribo  se  esperaba  en  el  Perú  por  inomentos,  llegaria  a  ha- 
cerles justicia;  pero  luego  se  supo  que  la  nave  en  que  salió 
de  Panamá,  habia  naufragado  en  la  costa  de  Popayan. 
Desde  entonces  se  prepararon  para  dar  el  golpe  de  mano. 

Lima,  la  residencia  favorita  del  gobernador,  fué  el  punto 
de  reunión  de  los  conspiradores.  El  hijo  de  Almagro  vi via 
en  esta  ciudad  pobre  i  arruinado;  i  su  casa  era  frecuentada 
por  todos  los  parciales  de  su  padre.  Juan  de  Rada,  capitán 
prudente  i  resuelto,  envejecido  en  el  servicio  militar  i  seña- 
lado por  su  fidelidad  hacia  Almagro,  vino  a  ser  el  jefe  del 
complot.  Pizarro  tuvo  noticia  de  los  planes  que  tramaban 
los  almagritas,  pero  le  inspiraban  tan  poco  temor  que  no 
tomó  precaución  alguna.  El  domingo  16  de  junio  de  154?1, 
después  de  medio  dia,  Juan  de  Rada  i  dieciocho  de  los  con- 
jurados salieron  de  la  casa  de  Almagro   armados  de  pies  a 
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cabeza  i  se  dirijieron  a  la  casa  del  gobernador  gritando: 
**jViva  el  reí!  ¡muera  el  tiranol". 

Algunos  de  sus  amigos,  advertidos  por  una  bandera 
blanca  que  servia  de  señal,  se  habían  agrupado  en  las  ca- 
lles que  daban  entrada  a  la  plaza  para  impedir  que  Pizarro 
fuera  socorrido.  Rada  i  los  suyos  penetraron  en  la  casa  del 
gobernador  antes  que  se  pudiera  oponerle  alguna  resisten- 
cia. Pizarro  acababa  de  comer,  i  estaba  acompañado  por 
su  hermano  Francisco  Martin  de  Alcántara,  el  capitán 
Francisco  de  Chávez,  el  juez  Velázquez  i  algunos  criados. 
Chávez,  al  oir  el  ruido,  corrió  a  la  escalera  a  descubrir  la 
causa  que  lo  motivaba,  pero,  herido  por  los  asaltantes,  pu- 
dieron éstos  llegar  hasta  la  puerta  del  salón  en  que  se  ha- 
llaba Pizarro.  El  gobernador  se  había  puesto  precipita- 
mente  una  coraza,  i  tomando  una  capa  en  su  brazo  izquierdo 
para  barajar  los  golpes,  i  una  espada  en  la  otra  mano,  se 
precipitó  sobre  los  conjurados  luchando  con  una  destreza  i 
un  esfuerzo  díganos  de  sus  mejores  días,  i  alentando  a  los 
suyos  para  seguir  en  la  defensa.  La  lucha,  aunque  desigual, 
se  mantuvo  sin  ventaja  de  una  ni  de  otra  parte;  pero  al  fin 
Juan  de  Rada,  dando  un  empellón  a  su  compañero  Nar- 
váez,  lo  echó  encima  de  Pizarro  para  distraerlo.  Algunos 
de  los  compañeros  del  gobernador  se  arrojaron  por  las 
ventanas  para  ponerse  en  salvo  mientras  los  conjurados 
penetraban  en  el  aposento.  El  combate  no  se  pudo  soste- 
ner ya  por  largo  tiempo.  Alcántara  i  dos  pajes  fueron 
muertos.  Pizarro,  atacado  por  todos  lados,  resistió  algu- 
nos momentos  mas;  pero  herido  en  la  garganta,  cayó  al 
suelo,  i  pedia  confesión  cuando  uno  de  los  conjurados  le 
descargó  un  golpe  en  la  cabeza  que  acabó  de  arrancarle  la 
vida. 

Los  sublevados  hubieran  querido  arrastrar  el  cadáver  a 
la  plaza  pública  para  afrentarlo  en  el  patíbulo;  pero  preo- 
cupados con  el  pensamiento  de  establecer  un  nuevo  gobier- 
no, salieron  a  la  plaza  anunciando  que  Pizarro  estaba 
muerto  i  que  la  revolución  quedaba  consumada.  Un  anti- 
guo criado  del  gobernador,  llamado  Juan   Barbazan,  reco- 
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jió  SU  cadáver  i  le  dio  una  modesta  sepultura.  Posterior- 
mente fué  trasladado  a  la  catedral  de  Lima  ^. 

3.  Gobierno  de  Yaca  de  Castro;  segunda  guerra  ci- 
vil.— El  joven  Almagro  fué  colocado  a  la  cabeza  del  gobier- 
no después  de  los  primeros  desórdenes  ^que  se  siguieron  a 
la  muerte  de  Pizarro.  Pero  aunque  el  nuevo  gobernador 
poseia  algunas  de  las  dotes  de  su  padre,  su  autoridad  no 
alcanzó  a  adquirir  el  respeto  necesario  para  dar  consisten- 
cia a  su  administración.  Sus  subalternos  tuvieron  que  ape- 
lar a  la  violencia  para  hacerse  temer;  i  aun  así  no  tardó 
mucho  en  hacerse  sentir  la  discordia  entre  los  mismos  ca- 
pitanes de  su  bando.  Por  último,  los  principales  de  entre 
ellos  crej^eron  necesario  retirarse  al  Cuzco  para  reorgani- 
zar sus  fuerzas.  En  esta  marcha,  Almagro  perdió  al  mas 
intelijente  i  caracterizado  de  sus  consejeros,  Juan  de  Rada. 

Mientras  tanto,  Yaca  de  Castro  se  acercaba  a  reclamar 
el  gobierno  del  Perú.  Como  hemos  dicho  antes,  en  su  viaje 
de  Panamá  a  Lima  había  naufragado  en  el  puerto  de  Bue- 
naventura en  la  costa  de  Popayan.  Allí  fué  reconocida  su 
autoridad  por  Benalcázar;  i  al  saber  la  muerte  de  Pizarro, 
mostró  sus  títulos  de  gobernador  del  Perú,  i  marchó  hasta 
Quito,  donde  fué  también  reconocido  por  Pedro  de  Puelles, 
que  mandaba  allí  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro.  Yaca  de 
Castro  desplegó  desde  luego  grande  habilidad  i  un  carác- 
ter tan  firme  como  recto.  Despachó  emisarios  a  diversos 
pimtos  a  avisar  su  próximo  arribo  i  a  dar  cuenta  de  sus 
poderes,  i  avanzó  con  gran  tinoganándo:íe  la  buena  volun- 
tad de  todos  los  españoles  que  sallan  a  su  encuentro  i  de 
las  primeras  poblaciones  a  que  arribó.  Antes  de  mucho 
tiempo  se  le  juntaron  dos  capitanes  distinguidos,  trayendo 
un  refuerzo  considerable  de  tropa.  Eran  éstos  Alonso  de 
Alvarado  i  Pedro  Alvarez  Olguin.  Este  último  habia  salido 
del  Cuzco,  i  por  medio  de  un  ardid,   engañó  a  Almagro  i 


4  Don  Sebastian  Lorente  en  el  cap.  I,  lib.  IX  de  su  Historia  de 
la  conquista  del  Perú  es  el  historiador  que  ha  dado  mejores  noti- 
cias de  esta  conjuración  i  de  la  muerte  de  Pizarro. 
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siguió  SU  marcha  libremente  hacia  el  norte  a  juntarse  con  el 
nuevo  gobernador.  Para  evitar  los  celos  que  podía  desper- 
tar el  mando  délas  tropas,  Yaca  de  Castro,  aunque  letrado 
ajeno  al  ejercicio  de  las  armas,  se  ciñó  la  armadura  i  se 
dispuso  a  mandar  gn  persona  a  sus  soldados.  A  principios 
de  1542,  entró  a  Lima  para  terminar  la  organización  de 
sus  tropas  i  seguir  su  marcha  al  sur. 

El  joven  Almagro  supo  con  sorpresa  los  progresos  del 
gobernador,  mientras  su  ejército  estaba  dividido  por  las  ri- 
validades de  algunos  de  sus  jefes.  En  esos  momentos,  des- 
plegó una  enerjía  superior  a  sus  años  para  dar  prestijio 
a  su  autoridad;  i  conociendo  el  peligro  que  habia  en  hacer 
armas  contra  el  comisionado  del  rei,  quiso  antes  tentar  un 
avenimiento  pacífico.  Envió,  en  efecto,  emisarios  al  nuevo 
gobernador  para  prevenirle  que  no  pretendia  disputar  sus 
derechos  al  gobierno  del  Perú,  i  que  sólo  habia  tomado  las 
•armas  para  asegurarse  la  posesión  del  territorio  de  la 
Nueva  Toledo,  que  Pizaro  habia  arrebatado  a  su  padre.  Vaca 
de  Castro  contestó  aesta  embajada  de  un  modo  perentorio: 
insistió  en  que  Almagro  disolviese  su  ejército  i  le  entregase 
los  asesinos  de  Pizarro  como  el  único  medio  de  asegurar 
su  propio  perdón.  Almagro  no  se  hallaba  en  estado  de 
aceptar  estas  proposiciones. 

No  siendo  posible  arribar  a  un  avenimiento,  los  dos 
ejércitos  se  pusieron  en  marcha  para  decidir  la  cuestión  en 
una  batalla.  Almagro  tenia  500  soldados  valientes  i  resuel- 
tos, mientras  Yaca  de  Castro  contaba  con  cerca  de  700 
hombres  aunque  no  tan  bien  disciplinados  i  armados  como 
los  de  Almagro.  Los  ejércitos  se  encontraron  en  la  tarde 
del  16  de  setiembre  de  1542  en  la  llanura  de  las  Chupas, 
cerca  de  Guamanga.  La  batalla  fué  reñida,  i  por  mucho 
tiempo  se  mantuvo  indecisa,  pero  al  fin  una  carga  dada  por 
Vaca  de  Castro  en  persona,  decidió  la  victoria  en  su  favor  al 
acercarse  la  noche.  El  campo  de  batalla  quedó  sembrado 
con  cerca  de  500  cadáveres,  númerp  considerable  atendido 
el  de  los  combatientes. 

Vaca  de  Castro  manifestó,  después  de  la  victoria,  la  mis- 
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ina  sagacidad  i  la  misma  enerjía  que  liabia  desplegado  du- 
rante toda  la  campaña.  Avanzó  resueltamente  hacia  el 
Cuzco  en  persecución  de  los  fujitivos,  i  al  entrar  en  la  ca- 
pital sometió  a  juicio  a  los  principales  de  ellos.  Cuarenta 
de  los  mas  caracterizados  fueron  condenados  a  la  pena  capi- 
tal, i  treinta  a  destierro  fuera  del  Peni.  Almagro,  fujitivo 
del  campo  de  batalla,  i  apresado  por  los  mismos  majistra- 
dos  que  antes  de  su  partida  dejó  en  el  gobierno  del  Cuzco, 
fué  del  número  de  los  primeros.  En  sus  últimos  instantes 
manifestó  la  mayor  serenidad;  i  pocos  momentos  antes  de 
ser  decapitado  en  la  plaza  del  Cuzco,  en  el  mismo  sitio  en 
que  cuatro  años  atrás  el  verdugo  habia  cortado  la  cabeza 
al  cadáver  de  don  Diego  Almagro,  el  joven  no  pidió  mas 
que  un  frvor:  que  se  le  sepultara  al  lado  de  su  padre. 

Los  fujitivos  del  combate  de  las  Chupas  que  no  fueron 
aprehendidos,  se  dispersaron  por  los  montes  inmediatos  i 
se  asilaron  entre  los  cuerpos  del  ejército  peruano  que  aun 
mantenia  en  pié  el  inca  Manco.  Todos  ellos  fueron  muertos 
por  los  indiQs;  pero  el  inca  fué  también  asesinado  por  algu- 
nos de  los  fujitivos.  La  historia  de  la  conquista  del  Perú 
no  tiene  quizá  un  punto  mas  oscuro  que  la  muerte  del  úl- 
timo de  sus  emperadores.  •'^ 

4.  El  virrei  Blasco  Núñez  Vela;  nuevas  ordenanzas 
SOBRE  LOS  INDIOS. — Vaca  de  Castro  gobernó  la  colonia  con 
habilidad  i  prudencia.  ''Hizo  entrar  en  el  deber  a  los  soldados 
que  se  habian  acostumbrado  a  tener  su  espada  por  toda  leí, 
dio  reglamentos  a  las  ciudades,  fomentó  la  industria,  refrenó 
los  excesos  del  juego,  los  desórdenes  del  comercio  i  la  venta 
de  las  encomiendas;  prohibió  la  traslación  de  los  indios  a 
lugares  insalubres  i  otros  abusos  destructores  que  habia 
autorizado lacostumbre." 6  Laconquistaquedóconsumada 
definitivamente  bajo  la  atinada  administración  de  Vaca  de 
Castro;  i  la  paz  i  la  tranquilidad,  turbadas  por  las  anteriores 
contiendas  civiles,    quedaron   perfectamente    cimentadas, 


5  Gakcilaso,  Comentarios  reales,  part.  II,  lib.  IV,  cap.  Vil. 
^>  LoRENTK,  Hist  de  la  conquista  del  Perú,  lib.  X,  cap.  I,  páj.  186. 
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Gonzalo  Pizarro,  que  creía  talvez  que  el  gobierno  del 
Perú  era  propiedad  de  su  familia,  se  vio  tratado  con  corte- 
sía i  urbanidad  por  el  gobernador,  pero  éste  lo  alejó  hábil- 
mente de  toda  intervención  en  los  negocios  públicos,  de  tal 
modo  que  Gonzalo  se  retiró  pacíficamente  al  territorio  de 
Charcas,  donde  tenia  inmensas  propiedades  territoriales  i 
donde  comenzaba  a  beneficiar  riquísimas  minas. 

Al  mismo  tiempo,  se  ventilaba  en  España,  en  los  conse- 
jos de  gobierno,  la  mas  delicada  de  todas  las  cuestiones  con- 
cernientes al  gobierno  de  las  colonias.  Las  noticias  de  los 
malos  tratamientos  de  que  eran  víctimas  los  indios,  i  de  la 
despoblación  creciente  del  nuevo  mundo,  habian  alarmado 
a  la  corte.  "Medio  siglo  hacia  que  se  habia  descubierto  la 
América,  i  puede  decirse  que  desde  entonces  no  hubo  pro- 
visión ni  despacho  alguno  del  gobierno  en  que  no  se  en- 
cargase el  buen  trato  de  los  indios,  i  no  se  declarase  que  su 
conversión  a  la  fe  i  su  adelantamiento  civil  eran  el  objeto 
primero  i  principal  del  gobierno.  Mas  la  repetición  continua 
de  estos  encargos  probaba  su  ineficacia  o  su  contradicción, 
i  la  desplobacion  del  pais  denunciaba  al  cielo  i  a  la  tierra 
la  ineptitud  o  el  abandono  de  sus  nuevos  tutores."  ^  En 
los  primeros  momentos  de  descanso  que  le  dejaban  libre  los 
negocios  de  Europa,  Carlos  V  contrajo  toda  su  atención  a 
mejorar  el  gobierno  de  las  colonias  del  nuevo  mundo.  Ca- 
balmente, se  haUaba  entonces  en  España  frai  Bartolomé 
de  Eas  Casas,  que  habia  pasado  de  Guatemala  en  busca  de 
misioneros  para  adelantar  la  propaganda  evanjélica  en 
aquel  pais;  i  éste  informó  detenidamente  a  la  corte  de  los  ho- 
rrores de  la  dominación  colonial,  i  de  las  atrocidades  de  que 
eran  víctimas  los  infeHces  indios.  Compuso  con  este  motivo 
un  célebre  tratado  que  lleva  por  titulo:  Brevissinia  relación 
de  la  destruycion  de  Vas  Jncf/as,  en  que  trazaba  compendiosa- 
mente el  cuadro  de  las  iniquidades  de  la  conquista  i  de  la 
despoblación  de  América.  Ese  tratado,  en  que  seguramente 
hai  mucha  exajeracion,  produjo  un  sentimiento  universal  de 


7  Quintana,  Vida  de  frai  Bartolomé  de  Las  Casas. 
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reprobación.  El  rei  se  resolvió  a  poner  remedio  a  los  males 
que  se  le  denunciaban,  así  como  también  a  limitar  las  pre- 
rogativas  que  los  conquistadores  se  habian  usurpado  par- 
ticularmente en  las  considerables  reparticiones  de  tierras  i 
de  indios. 

El  rei  resolvió  al  fin  estas  cuestiones  dictando  un  cuerpo 
de  ordenanzas  o  leyes.  Según  éstas,  los  repartimientos  de 
indios  i  de  tierras  hechos  a  los  conquistadores,  debian  durar 
sólo  mientras  viviese  el  agraciado,  pasando  después  de  sus 
dias  a  la  corona,  con  cargo  de  dar  a  su  familia  una  parte 
de  sus  frutos.  Los  indios  quedaban  exentos  del  trabajo  for- 
zado en  las  minas  i  en  las  pesquerías  de  perlas,  debiendo  sus 
amos  pagarles  un  salario  proporcionado.  Se  suprimian  los 
repartimientos  hechos  en  favor  de  los  obispos,  de  los  mo- 
nasterios, de  los  hospitales  i  de  los  individuos  que  hubiesen 
sido  gobernadores  o  funcionarios  de  alto  rango.  Fueron  des- 
pojados, ademas,  de  sus  repartimientos  todos  los  habitan- 
tes del  Perú  que  hubieran  tenido  culpa  en  las  alteraciones 
entre  Plzarro  i  Almagro.  Para  el  cumplimiento  de  estas  le- 
yes, el  rei  trasladó  a  Guatemala  la  audiencia  de  Panamá  i 
mandó  fundar  una  nueva  en  el  Perú  ^  (20  de  noviembre 
de  1542). 

La  ejecución  de  estas  ordenanzas,  iba  a  herir  de  muerte 
los  intereses  de  los  conquistadores  españoles.  El  monarca  lo 
comprendió  así;  i  para  evitar  el  que  fueran  desobedecidas, 
encargó  su  cumplimiento  a  empleados  especiales.  Francisco 
Tello  de  Sandoval  fué  despachado  a  Méjico;  pero  este  fun- 
cionario desplegó  gran  sagacidad  en  el  ejercicio  de  su  des- 
tino; se  puso  de  acuerdo  con  el  virei  Mendoza,  i  planteó  en 
gran  parte  la  reforma  con  mucho  tino,  obteniendo  del  rei 
notables  concesiones  que  importaban  la  derogación  de  aque- 
llas partes  de  las  ordenanzas  que  mas  resistencias  habian 
producido. 

El  rei  habria  debido  confiar  igual  encargo  en  el  Perú  al 
licenciado  Vaca  de  Castro,  que  gobernaba  con  tanta  habi- 


8  Diego  Fernández,  Historia  del  Perú,  part.   I ,  lib.  I.,    cap.   I. 
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lidad  en  aquella  rica  colonia;  pero  Carlos  V  liabia  resuelto 
organizar  allí  un  virreinato,  i  queriendo  ponerlo  bajo  la  di- 
rección de  un  hombre  estraño  a  todas  las  ocurrencias  i  dis- 
turbios pasados,  nombró  para  el  importante  destino  devi- 
rrei  aun  caballero  llamado  Blasco  Núñez  de  Vela.  Era  éste.un 
hombre  bien  intencionado,  que  deseaba  tanto  como  el  rei 
hacer  ejecutar  con  la  mayor  puntualidad  las  nuevas  orde- 
nanzas; pero  a  quien  faltaba  la  prudencia  necesaria  para 
cumplir  tan  delicada  comisión.  Núñez  de  Vela  carecía  de  la 
firmeza  que  caracterizaba  a  Vaca  de  Castro;  pero  suplia 
esta  falta  con  una  altiva  petulanciaque  habia  de  despertar- 
le enemigos  en  todas  partes. 

El  virrei  salió  de  España  el  10  de  noviembre  de  1543,  i 
llegó  a  Túmbez  el  4  de  marzo  del  año  siguiente.  Al  pasar 
por  Panamá  manifestó  su  celo  imprudente  para  hacer  cum- 
plir las  ordenanzas.  Dio  libertad  a  los  indios  que  allí  tenian 
algunos  encomenderos  del  Perú,  i  embargó  algunos  cau- 
dales, considerándolos  fruto  del  trabajo  forzado  de  los  in- 
dios. En  su  iTiarcha  a  Lima  repitió  estos  mismos  actos;  i 
aunque  en  todas  partes  fué  recibido  con  suntuosa  pompa,  la 
resolución  en  que  se  hallaba  de  dar  fiel  i  escrupuloso  cum 
plimiento  a  las  nuevas  leyes  sembraron  éntrelos  colonos  la 
consternación  i  el  espanto.  No  era  difícil  distinguir  una  próxi- 
ma conflagración  producida  por  las  ordenanzas  con  que  tan 
rigorosamente  habia  quitado  el  rei  a  los  conquistadores  lo 
que  éstos  consideraban  el  fruto  lejítimo  de  sus  trabajos. 

5.  Sublevación  de  Gonzalo  Pizarro,  tercera  guerra 
CIVIL.— En  medio  de  la  natural  alarma  de  los  colonos, 
todos  los  ojos  se  volvieron  hacia  Gonzalo  Pizarro,  el  único 
de  los  hermanos  del  célebre  conquistador  que  entonces  re- 
sidiera en  el  Perú.  Hallábase  éste  en  su  encomienda  de 
Charcas,  digustado  con  la  corte  por  haber  quitado  a  su 
familia  el  gobierno  de  una  colonia  fundada  por  el  brazo  de 
su  hermano  Gonzalo,  sin  embargo,  vivió  en  paz  bajo  el  go- 
bierno de  Vaca  de  Castro;  pero  el  arribo  del  virrei,  la  pro- 
mulgación de  las  nuevas  ordenanzas  que  iban  a  arrebatarle 
el  fruto  recojido  en  la  conquista,  i  mas  que  todo  las  instan- 
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cías  de  sus  compañeros,  que  de  todas  partes  les  escribían 
para  pedirle  que  encabezara  la  resistencia,  lo  determinaron 
al  fin  a  presentarse  en  el  Cuzco.  En  esta  ciudad  fué  reci- 
bido como  el  salvador  de  la  colonia.  El  pueblo  lo  aclamó 
procurador  jeneral  del  Perú;  i  él  mismo  se  hizo  nombrar 
justicia  mayor  i  capitán  jeneral.  En  virtud  de  las  atribu- 
ciones conferidas  por  el  pueblo  i  el  cabildo,  Gonzalo  Piza- 
rro  levantó  tropas,  se  apoderó  de  la  artillería  i  de  los  te- 
soros reales,  i  se  dispuso  a  marchar  resueltamente  sobre 
Lima.  Su  causa  era  tan  popular,  que  en  breve  se  reunió 
a  su  lado  una  poderosa  hueste.  Un  viejo  militar  que  pa- 
saba ya  de  ochenta  años  de  edad,  i  que  se  habia  distin- 
guido sobre  manera  en  la  batalla  de  las  Chupas  al  servi- 
cio de  Vaca  de  Castro,  fué  nombrado  segundo  jefe  de  los 
sublevados.  Erancisco  de  Carbajal,  este  era  su  nombre,  se 
resolvió  con  dificultad  a  tomar  parte  en  la  rebelión;  pero 
una  vez  comprometido,  desplegó  en  ella  las  terribles  dotes 
de  un  jenio  estraordinario. 

La  rebelión,  vacilante  todavía,  encontró  su  mas  decidi- 
do apoyo  en  la  arrogancia  i  en  el  atolondramiento  del  virrei- 
Blasco  Núñez  de  Vela,  viéndose  amenazado  por  la  insurrec- 
ción, apresó  a  Vaca  de  Castro,  atribuyéndole  connivencias 
con  Pizarro;  i  asesinó  por  su  propia  mano  i  en  el  mismo 
palacio,  a  un  alto  empleado,  el  factor  Ulan  Suárez  de  Car- 
bajal, después  de  una  acalorada  disputa  en  que  lo  acusaba 
de  traición  (13  de  setiembre  de  1544).  La  audiencia,  que 
desde  los  primeros  dias  de  su  instalación  habia  marchado 
en  desacuerdo  con  el  virrei,  ponia  obstáculos  a  todas  sus 
providencias,  daba  libertad  a  los  presos,  i  por  medio  de  una 
guerra  tan  hábil  como  tenaz,  desprestijiaba  la  autoridad 
del  primer  mandatario.  Después  del  asesinato  de  Carbajal, 
la  resistencia  se  hizo  mas  temible  todavía.  Los  oidores  no 
se  creian  seguros  contra  los  arrebatos  del  colérico  gober- 
nador, i  pensaron  que'  era  llegado  el  caso  de  tomar  una  re- 
solución decisiva, 

Pizarro  continuaba  su  marcha  a  Lima,  engrosando  cons- 
tantemente el  número  de  sus  soldados.  El  virrei,  consideran- 
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dose  impotente  para  resistir  en  la  ciudad,  resolvió  abando- 
narla i  retirarse  al  norte  hasta  Trujillo  con  la  audiencia, 
las  tropas  i  todos  los  vecinos.  Los  oidores  del  supremo 
tribunal  se  resistieron  al  cumplimiento  de  esta  orden,  lla- 
maron al  pueblo  en  su  ausilio,  i  una  mañana  apresaron  a 
Núñez  de  Vela  en  su  propio  palacio  declarándolo  depuesto 
de  su  alto  cargo.  Al  dia  siguiente  fué  -trasladado  a  la  isla 
de  San  Lorenzo,  en  la  misma  bahía  del  Callao,  para  ser  re- 
mitido a  España  en  primera  oportunidad. 

La  prisión  del  virrei  no  ponia  término  a  las  nacientes 
desavenencias.  El  supremo  tribunal  mandó  suspender  la 
ejecución  de  las  ordenanzas;  pero  Gonzalo  Pizarro  mar- 
chaba resueltamente  sobre  Lima  a  la  cabeza  de  cerca  de 
1,200  españoles  con  el  propósito  de  reclamar  para  sí  el  go- 
bierno de  la  colonia.  La  audiencia  hubiera  querido  resistir 
a  las  instancias  de  Pizarro,  que  en  consideración  al  número 
de  soldados  que  lo  acompañaban,  tenian  el  aire  de  verda- 
deros  mandatos.  Carbajal,  conociendo  perfectamente  los 
peligros  de  la  situación,  i  resuelto  a  hacerles  frente  con 
toda  valentía  se  adelantó  a  su  jefe,  entró  de  noche  a  Lima, 
apresó  a  varios  oficiales  e  hizo  ahorcar  a  algunos  de  ellos 
en  las  ramas  de  un  árbol.  La  audiencia  no  se  atrevió  a  re- 
sistir por  mas  largo  tiempo.  Gonzalo  Pizarro  fué  procla- 
mado gobernador  del  Perú  en  nombre  del  rei  de  España;  i 
el  28  de  octubre  de  1544  entró  a  Lima  con  grande  aparato 
guerrero,  i  asumió  el  mando  de  la  colonia. 

6.  Batalla  de  Añaqüito La  fortuna  había  favorecido 

hasta  entonces  a  Gonzalo  Pizarro;  pero  pocos  dias  después 
de  su  entrada  a  Lima,  comenzó  a  esperimentar  los  prime- 
ros reveses.  Vaca  de  Castro,  que  estaba  retenido  preso  en 
uu  buque  surto  en  la  bahía  del  Callao,  se  fugó  con  direc- 
ción a  Panamá  para  no  caer  en  manos  de  los  sublevados  9. 

9  Vaca  (le  Castro  fué  apresado  en  España  i  sometido  a  un  jui- 
cio que  duró  doce  años,  al  cabo  del  cual  se  pronunció  una  sen- 
tencia absolutoria  de  su  conducta  i  de  la  acusaciones  que  se  le 
hacian.  Este  era  el  premio  que  ordinariamente  recibían  los  mas 
honrados  i  leales  servidores  del  rei  en  las  colonias  del  nuevo  mun- 
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Poco  después,  recibió  Pizarro  una  noticia  mas  desfavo- 
rable todavía.  La  real  audiencia  habia  embarcado  al  virrei 
i  remitídolo  a  P2spaña  bajo  la  custodia  de  uno  de  los  miem- 
bros del  mismo  tribunal  llamado  Juan  Alvarez.  Apenas  se 
habia  alejado  de  la  costa,  cuando  Alvarez,  movido  por  te- 
mor o  por  remordimiento,  puso  la  nave  a  las  órdenes  de 
Blasco  Núñez  de  Vela,  disculpándose  por  su  participación 
en  los  últimos  sucesos.  El  virrei  dio  la  orden  de  dirijirse  a 
Túmbez;  i  apenas  hubo  desembarcado,  levantó  el  estandar- 
te real  i  tomó  las  disposiciones  conducentes  a  la  organiza- 
ción de  un  ejército  (octubre  de  1544),  Los  pueblos  del  nor- 
te acudieron  a  su  llamado,  reconociendo  su  autoridad  i 
preparándose  para  sostener  sus  derechos. 

Casi  al  mismo  tiempo  tuvo  lugar  en  el  sur  un  contra- 
tiempo semejante  para  Gonzalo  Pizarro.  Diego  Centeno, 
oficial  de  distinción  que  habia  quedado  en  Charcas,  desco- 
noció la  autoridad  del  jefe  rebelde  i  se  declaró  defensor  del 
virrei.  De  este  modo,  Gonzalo  Pizarro  se  encontró  amena- 
zado en  las  dos  estremidades  del  territorio  de  su  gobierno; 
i  debiendo  hacer  frente  a  uno  u  a  otro  de  sus  enemigos, 
prefirió  marchar  contra  el  virrei.  El  4  de  marzo  de  1545  se 
puso  en  marcha  para  el  norte  a  la  cabeza  de  600  soldados 
españoles. 

El  virrei,  entre  tanto,  habia  reunido  cerca  de  500  hom- 
bres, i  estaba  resuelto  a  salir  al  encuentro  de  los  rebeldes. 
Sus  soldados,  sin  embargo,  no  se  creian  en  estado  de  ba- 
tirse con  las  tropas  de  Pizarro;  i  Núñez  de  Vela  se  vio  en  la 
necesidad  de  retirarse  hacia  Popayan,  tenazmente  perse- 
guido por  la  vanguardia  enemiga  que  mandaba  el  intrépi- 
do Carbajal.  Después  de  penosísima  marchas,  en  que  los 
dos  ejércitos  soportaron  fatigas  de  que  la  historia  ofrece 
raros  ejemplos,  Pizarro  asentó  su  campamento  en  Quito,  i 
desde  allí  despachó  al  sur  a  su  teniente  Carbajal  en  perse- 
cución de  Centeno. 


do.  El  cronista  Antonio  Herrera  escribió  un  interesante  elojio 
biográfico  de  Vaca  de  Castro,  que  permanece  todavía  inédito  i 
desconocido  de  todos  los  historiadores  de  la  conquista  del  Perú. 
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Pero  Núñez  de  Vela  era  un  enemigo  muí  tenaz 
permaneciera  mucho  tiempo  en  la  inacción.  La  desgracia 
le  liabia  dado  la  prudencia  que  le  faltaba.  En  Popayan  se 
le  habia  reunido  el  valiente  Behalcázar  con  un  refuerzo  de 
tropas  bastante  considerable  para  reparar  las  pérdidas  que 
habia  sufrido  en  su  retirada.  Su  ejército  se  componia  de 
400  hombres  cuando  salió  en  busca  de  los  rebeldes. 

Gonzalo  Pizarro  ansiaba  por  poner  término  a  aquella 
guerra.  Finjió  retirarse  del  territorio  de  Quito  para  atraer 
al  virrei  a  un  combate  decisivo.  En  efecto,  la  batalla  tuvo 
lugar  el  18  de  enero  de  1546  a  poca  distancia  de  aquella 
ciudad,  en  unas  llanuras  denominadas  de  Añaquito.  El 
choque  fué  terrible  los  dos  ejércitos  pelearon  con  grande 
arrojo.  Núñez  de  Vela  desplegó  las  dotes  de  un  jeneral  i  de 
un  soldado;  pero  traspasado  de  heridas,  cayó  en  tierra,  i 
pudo  ver  la  victoria  de  sus  enemigos.  Pizarro  le  hizo  cor- 
tar la  cabeza  en  el  mismo  campo  de  batalla  i  mandó  que 
fuera  colocada  en  la  plaza  de  Quito. 

Después  de  la  victoria,  se  siguieron  los  castigos  de  los 
mas  decididos  partidarios  del  virrei.  Pizarro  fué  entonces 
reconocido  como  único  señor  del  Perú.  Carbajal  habia  de- 
rrotado en  el  sur  las  tropas  de  Diego  Centeao;  i  las  naves 
que  Pizarro  habia  reunido  en  la  costa  recorrian  libremente 
el  mar  hasta  Panamá.  La  rebelión  habia  triunfado  comple- 
tamente en  el  Perú. 

7.  Misión  de  Pedro  de  La  Gasca.— Pero  la  situación 
de  Gonzalo  Pizarro  después  de  esta  victoria  era  demasiado 
precaria.  Era  seguro  que  el  rei  habia  de  condenar  su  con- 
ducta i  que  el  castigo  de  los  sublevados  no  se  haria  esperar 
largo  tiempo.  Pizarro  i  sus  principales  consejeros  conocian 
mui  bien  que  después  de  la  rebelión  i  de  las  ejecuciones  ca- 
pitales que  la  habian  acompañado,  no  habia  transacción 
posible  enti;e  los  rebeldes  i  la  corona.  Carbajal,  que  no 
queria  quedarse  en  la  mitad  del  camino,  aconsejó  a  Gonza- 
lo que  asumiera  una  actitud  mas  resuelta  i  atrevida.  "Ha- 
béis tomado,  le  dijo,  las  armas  contra  el  virrei,  el  lejítimo 
representante  del  soberano,  le  habéis  arrojado  del  pais,   le 
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habéis  derrotado  i  muerto  en  «na  batalla;  no  esperéis  ob- 
tener jamas  el  perdón  de  la  corona  por  tales  atentados. 
Habéis  ido  demasiado  lejos  para  deteneros  o  para  retroce- 
der. Ahora  debéis  apoderaros  del  gobierno  de  un  pais  que 
ha  conquistado  vuestra  familia.  Proseguid  adelante  i  pro- 
clamaos rei:  el  pu^íblo  i  el  ejército  os  apoyarán.  Haciendo 
concesiones  de  tierras  i  de  títulos  de  nobleza  os  ganareis  el 
afecto  de  los  españoles,  i  casándoos  con  una  coya,  princesa 
de  la  familia  de  los  incas,  podréis  lejitimar  a  los  ojos  de  los 
indios  vuestra  dominación.  De  este  modo  las  dos  razas  po- 
drán vivir  tranquilas  bajo  un  cetro  común." 

Gonzalo  Pizarro  oyó  sin  duda  con  agrado  tales  consejos; 
pero  no  poseia  la  resolución  necesaria  para  acometer  una 
empresa  de  tanta  magnitud.  En  los  momentos  en  que 
necesitaba  mas  proceder  con  toda  enerjía,  Pizarro  se  redu- 
jo a  enviar  al  rei  un  prolijo  informe  de  su  conducta  para 
justificarse  i  para  solicitar  la  confirmación  de  la  autoridad 
de  que  gozaba. 

Entre  tanto,  en  España  la  corte  estaba  mui  preocupada 
con  los  sucesos  de  las  Indias.  Carlos  V  se  hallaba  en  Ale- 
mania; i  su  hijo,  que  reinó  después  con  el  nombre  de  Felipe 
II,  tenia  a  su  cargo  la  administración  de  los  negocios  de 
Castilla.  Cediendo  a  las  instancias  de  los  colonos  i  de  los 
gobernantes  americanos,  el  príncipe  anuló  la  mayor  parte 
de  las  ordenanzas  dictadas  por  su  padre.  Al  saber  las  tur- 
bulencias del  Perú  i  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  el  rei 
i  sus  consejeros  pensaron  en  despachar  al  Perú  fuerzas  bas- 
tante considerables  para  someter  a  los  rebeldes.  Sin  embar- 
go, las  ventaja^  escepcionales  de  la  situación  de  Pizarro  ha- 
cian  peligroso  todo  proyecto  de  guerra.  Era  dueño  del  mar 
Pacífico,  i  sus  soldados  dominaban  en  Panamá,  de  modo 
que  no  era  posible  que  sus  enemigos  pudieran  llegar  hasta 
el  Perú  por  aquella  parte.  Mas  difícil  todavía  era  condu- 
cir tropas  por  el  estrecho  de  Magallanes,  porque  este  cami- 
no era  mui  largo  i  ademas  apenas  era  conocido  en  aquella 
época.  Los  consejeros  del  príncipe  creyeron  al  finque  les 
convenia  mas  sostener  a  los  rebeldes  por  los  medios  de  sua- 
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vidad  i  templanza,  para  lo  cual  parecía  que  Pizarro  no  se 
hallaba  mal  dispuesto  desde  que  siempre  se  había  empeña- 
do en  justificar  su  conducta,  manifestando  así  gran  respeto 
por  la  autoridad  rea,l. 

Para  una  empresa  de  esta  especie,  se  necesitaba  un  hom- 
bre de  una  rara  habilidad.  La  elección  del  príncipe  i  de  sus 
consejeros  recayó  en  Pedro  de  La  Gasea,  eclesiástico  que 
había  desempeñado  varias  comisiones  del  servicio  público, 
desplegando  en  todas  ella  una  singular  habilidad,  gran  fir- 
meza i  una  honradez  a  toda  prueba.  Carlos  V  aprobó  esta 
elección,  i  aun  se  manifestó  dispuesto  a  conceder  a  La  Gas- 
ea títulos  i  honores  de  toda  especie  para  revestir  su  autori- 
dad de  un  alto  prestigio.  La  Gasea,  sin  embargo,  renunció 
todo  esto:  aceptó  solo  el  título  de  presidente  de  la  real  au- 
diencia de  Lima  sin  sueldo  alguno,  i  se  limitó  a  pedir  al  reí 
que  su  familia  fuese  mantenida  de  cuenta  del  estado.  En 
cambio  de  esto,  i  en  atención  a  la  distancia  de  la  corte  a 
que  iba  a  hallarse,  pidió  que  se  le  concediese  una  autoridad 
ilimitada  para  castigar  o  para  premiar  según  las  circuns- 
tancias, para  perdonar  a  los  culpables  si  lo  hallaba  por 
conveniente,  o  para  emplear  la  fuerza  i  sacar  tropas  de  to- 
das las  colonias  del  nuevo  mundo.  El  consejo  del  reí  no  se 
atrevió  a  conceder  a  un  solo  hombre  tantas  i  tan  impor- 
tantes facultades,  que  eran  solo  privativas  del  soberano. 
Carlos  V,  sin  embargo,  accedió  a  todo,  seguro  de  que  los 
negocios  confiados  a  La  Gasea  habían  de  tener  un  feliz  re- 
sultado. 

La  Gasea  era  anciano,  pero  poseía  la  actividad  i  la  reso- 
lución de  la  juventud.  Activó  apresuradamente  su  viaje,  i 
el  26  de  mayo  de  1546  zarpó  del  puerto  de  San  Lúcar.  En 
Santa  Marta  tuvo  noticia  de  la  batalla  de  Añaquito  i  de  la 
muerte  del  virrei.  Pizarro  quedaba  entonces  mandando  en  el 
Perú  como  señor  absoluto,  i  no  parecía  probable  que  des- 
pués de  haberse  comprometido  tanto  quisiese  entrar  en 
avenimiento.  La  Gasea,  sin  embargo,  no  vaciló  un  momen- 
to; i  sólo,  sin  armas  ni  soldados,  se  dirijió  al  puerto  de 
Nombre  de  Dios,  en  la  costa  oriental  del  itsmo,  donde  man- 
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daba  Hernando  de  Mejía  capitán  de  Gonzalo  Pizarro  a  la 
cabeza  de  un  numeroso  cuerpo  de  tropas. 

La  presencia  del  comisionado  real  no  inspiró  temor  algu- 
no a  Mejía  ni  a  su  tropa.  La  Gasea,  ademas  se  manifestó 
tan  prudente  i  tan  modesto,  que  no  tardó  mucho  en  ganar- 
se la  voluntad  del  oficial  de  Pizarro.  En  seguida,  pasó  a 
Panamá,  donde  se  hallaba  Pedro  de  Hinojosa, comandante 
de  las  naves  del  gobernador  del  Perú.  Allí  también  declaró 
La  Gasea  que  su  misión  era  de  paz,  que  el  rei  le  habia  en- 
cargado que  remediara  los  males  pasados,  revocara  las  le- 
yes que  habían  producido  la  rebelión,  perdonase  los  estra- 
víos  de  sus  subditos  i  restableciese  el  orden  i  la  justicia  en 
el  Perú.  La  injenuidad  i  la  templanza  con  que  hablaba  La 
Gasea  le  ganaron  también  la  voluntad  de  Hinojosa,  quien 
se  apresuró  a  comunicar  a  Gonzalo  Pizarro  el  arribo  del 
comisionado  real  i  las  pacíficas  intenciones  de  que  venia 
animado. 

8.  Trabajos  de  La  Gasca  en  el  Perú.— Pocos  temores 
podia  infundir  a  los  vencedores  de  Añaquito  el  arribo  de 
un  comisionado  real  que  no  traia  ni  armas  ni  ejército,!  que 
se  presentaba  como  mensajero  de  paz  i  ofrecia  el  perdón  en 
nombre  del  rei.  El  Perú  contaba  entonces  cerca  de  seis  mil 
pobladores  españoles  que  habían  reconocido  la  autoridad 
de  Gonzalo  Pizarro,  i  que  podian  poner  sobre  las  armas 
un  cuerpo  respetable  de  tropas.  El  gobernador,  convencido 
de  que  los  delitos  perpetrados  por  él  no  alcanzarian  jamas 
un  sincero  perdón,  desaprobó  la  benévola  acojida  que  Me- 
jía e  Hinojosa  habian  hecho  á  La  Gasca  i  se  manifestó  re- 
suelto a  rechazarlo.  Al  efecto,  Pizarro  despachó  nueva- 
mente a  España  dos  comisionados  con  encargo  de  justifi- 
car su  conducta  ante  el  rei  i  de  pedirle  que  le  confiriese  el 
gobierno  supremo  del  Perú  durante  su  vida  como  el  único 
medio  de  poner  término  a  las  ajitaciones.  Esos  emisarios, 
ademas,  llevaban  instrucciones  secretas  para  Hinojosa,  por 
las  cuales  Pizarro  le  recomendaba  que  alejara  a  La  Gasca 
de  Panamá  mediante  un  obsequio  de  50,000  pesos  de  oro, 
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O  que   se  deshiciera   de  él  sin   reparar  en   medios,  ya  fuera 
por  las  armas  o  por  el  veneno. 

Esta  resolución  alarmó  a  Hinojosa.  Demasiado  caba- 
lleroso para  aceptar  la  idea  de  un  asesinato,  i  demasiada 
leal  para  oponerse  abiertamente  a  las  órdenes  del  rei,  el 
comandante  vaciló  algún  tiempo  sobre  lo  que  debia  hacer- 
pero  al  fin  se  decidió  por  ponerse  bajo  las  órdenes  del  real 
comisionado.  De  este  modo.  La  Gasea,  sin  disparar  un  tiro 
i  sin  estimular  la  deserción  de  sus  enemigos  por  medios  in- 
dignos, se  halló  en  posesión  de  la  escuadra  que  Pizarro  te- 
nia en  Panamá.  En  seguida,  haciendo  uso  de  las  atribu- 
ciones que  le  habia  conferido  Carlos  V,  hizo  reunir  en  Nica- 
ragua i  en  las  otras  colonias  inmediatas  algunos  cuerpos 
de  tropas,  con  que  formó  la  base  de  un  ejército  regular.  En 
abril  de  1547,  una  parte  de  su  escuadra  recorrió  la  costa 
del  Perú  comunicando  la  noticia  de  que  el  comisionado  real 
habia  revocado  las  ordenanzas  que  dieron  oríjen  a  )a  revo- 
lución i  concedido  una  amnistía  jeneral  a  todos  los  compro- 
metidos en  ella. 

Esto  sólo  bastó  para  que  comenzara  a  operarse  en  el 
Perú  una  violenta  reacción  contra  el  gobierno  de  Gonzalo 
Pizarro.  Carbajal,  tan  resuelto  como  cruel,  habia  esparci- 
do el  terror  en  todas  partes  para  asegurar  la  dominación 
de  los  rebeldes.  Los  historiadores  varian  en  el  número  de 
los  hombres  a  quienes  hizo  decapitar  como  enemigos  de  la 
rebelión,  pero  ninguno  lo  hace  bajar  de  800.  Gonzalo  Piza- 
rro, para  asegurar  su  poder,  habia  hecho  juzgar  en  Lima 
a  La  Gasea  con  todas  las  formalidades  de  estilo,  como  si 
el  comisionado  se  hallase  presente  en  aquella  ciudad.  El 
tribunal,  funcionando  bajo  su  dependencia,  lo  había  conde- 
nado a  muerte  por  el  á^Yito  de  alta  traición. 

Sin  embargo,  esta  farsa  de  proceso  no  engañó  a  nadie. 
El  perdón  concedido  por  La  Gasea  i  la  revocación  de  las  or- 
denanzas, habian  esplicado  mui  claro  quiénes  eran  los  lea- 
les a  la  autoridad  del  rei  i  cuáles  los  traidores.  Diego 
Centeno,  que  permanecía  oculto  en  las  provincias  del  sur. 
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salió  de  su  escondite,  i  ca3'endo  de  sorpresa  sobre  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  hizo  bambolear  el  poder  de  Pizarro  en  el 
interior  del  Perú. 

La  situcion  comenzaba  a  ser  embarazosa  para  los  ven- 
cedores de  Añaquito.  Dominadores  absolutos  del  í^erú 
poco  antes,  i  posesionados  de  puntos  que  hacian  inaccesi- 
ble aquel  territorio  a  los  enemigos,  se  veian  ahora  amena- 
zados al  norte  por  la  escuadra  que  La  Gasea  habia  toma- 
do i  por  el  ejército  que  comenzaba  a  organizar,  i  al  sur  por 
las  fuerzas  que  mandaba  en  el  Quzco  Diego  Centeno  i  que 
montaban  a  cerca  de  mil  hombres.  Entre  estos  dos  peH- 
HTOS,  Pizarro  no  vaciló  en  hacer  frente  al  tíltimo  de  ellos, 
como  mas  inmediato;  i  en  efecto,  marchó  al  sur  con  un 
considerable  cuerpo  de  tropas.  El  intrépido  Carbajal  iba 
con  ellas;  i  a  pesar  de  la  notable  deserción  que  se  percibía 
cada  mañana,  caminó  con  tanta  habilidad  como  acierto 
hasta  llegar  a  Huarinas,  cerca  del  lago  de  Titicaca,  donde 
avistó  kis  fuerzas  enemigas.  Las  tropas  de  Pizarro  monta- 
ban sólo  cuatrocientos  hombres,  pero  Carbajal  conducia 
cuidadosamente  los  arcabuces  de  los  desertores,  de  modo 
que  contaba  con  un  considerable  número  de  armas  de  fue- 
go de  repuesto.  En  la  batalla,  que  tuvo  lugar  el  20  de  oc- 
tubre de  1547,  esta  ventaja  decidió  la  victoria.  Carbajal 
destrozó  a  sus  enemigos  con  las  descargas  de  arcabucería, 
causando  en  sus  filas  los  mayores  estragos.  "Fué,  dice  el 
historiador  de  las  guerras  civiles  del  Perú,  la  mas  sangrien- 
ta batalla  que  hubo  en  el  Perú.  Murieron  de  la  parte  de 
Centeno  trescientos  cincuenta  i  mas  de  otros  tantos  heri- 
dos. De  la  parte  de  Pizarro  murieron  mas  de  ciento  i  hubo 
muchos  heridos  i*\  Centeno  salvó  casi  milagrosamente  de 
aquella  gran  derrota.  El  botin  cojido  por  los  vencedores 
fué  muí  importante:  el  historiador  Fernández  lo  hace  subir 
a  mas  de  1.400,000  pesos. 

La  Gasea,  entre  tanto,  se  hallaba  en  Jauja.  El  13  de  ju- 
nio de  1547  habia  desembarcado  en  Túmbez,  i  avanzó  há? 


10  Fernández,  Historia  del  Perú,  part.  T,  cap.  79,  fol.  126. 
TOMO  I  30 
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cía  el  sur  en  una  especie  de  marcha  triunfal.  Los  pueblos 
de  su  tránsito  lo  recibieron  cordialinente,  reconociendo  su 
autoridad,  ausiliando  sus  tropas  i  declarando  rotos  los 
lazos  de  sumisión  al  gobierno  de  Gonzalo  Pizarro.  El  ejér- 
cito real  se  aumentaba  en  Jauja  de  dia  en  dia;  i  todo  anun- 
ciaba un  fin  tan  próximo  como  feliz  a  la  campaña  que  con 
tanta  habilidad  habia  abierto  La  Gasea.  Sin  embargo,  la 
noticia  de  la  derrota  de  Centeno  en  Huarinas  sembró  en 
el  campamento  una  consternación  proporcionada  a  la  con- 
fianza que  animaba  a  sus^oldados.  La  desaparición  de  un 
cuerpo  de  tropas  que  se  hacia  subir  hasta  mil  hombres,  fué 
para  muchos  un  anuncio  seguro  de  los  desastres  que  les 
aguardaban  mas  adelante. 

La  serenidad  no  abandonó  a  La  Gasea  en  esos  momen- 
tos. Deseando  evitar  una  nueva  efusión  desangre,  se  empe- 
ñó todavía  en  reducir  a  Pizarro  a  aceptar  un  avenimiento 
pacífico  bajo  las  bases  de  que  el  jefe  rebelde  reconociera  su 
autoridad,  asegurándole  en  cambio  el  perdón  de  las  faltas 
pasadas.  Pizarro,  sin  embargo,  estaba  mui  orgulloso  con 
su  tiltimo  triunfo  para  tratar  con  el  enemigo.  Algunos  de 
sus  amigos  le  representaron  las  ventajas  de  un  arreglo  pa- 
cífico, pero  él  se  negó  a  todo  confiado  en  que  la  suerte 
de  las  armas  le  seria  tan  favorable  como  le  habia  sido  en 
Huarinas.  • 

9.  Batalla  DE  Xaquixaguana;  castigo  de  los  rebel- 
des.—El  29  de  diciembre  de  1547  levantó  La  Gasea  su  cam- 
pamento i  se  puso  en  marcha  hacia  el  Cuzco.  Ningún  obs- 
táculo embarazaba  su  camino;  lejos  de  eso,  constantemente 
recibia  refuerzos  de  importancia.  Benalcázar,  el  conquista- 
dor de  Quito,  llegó  del  norte  a  reunirse  a  su  ejército.  Pedro 
de  Valdivia,  el  conquistador  de  Chile,  se  le  reunió  también 
i  marchaba  a  su  lado  tomando  una  parte  principal  en  la 
dirección  de  la  campaña.  El  ejército  de  La  Gasea  llegó  a 
contar  cerca  de  200  hombres.  Al  lado  de  los  jefes  militares 
habia  una  comitiva  de  empleados  civiles  i  eclesiásticos  que 
daban  al  campamento  la  apariencia  de  un  gobierno  orga- 
nizado. 
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Para  impedir  la  marcha  de  ese  ejército,  Pizarro  habría 
debido  colocar  sus  tropas  en  los  desfiladeros  de  las  cordi- 
lleras que  conducen  al  Cuzco  i  embarazar  la  marcha  del 
enemigo.  Nada  de  esto  se  hizo,  sin  embargo;  satisfecho  con 
haber  mandado  cortar  los  puentes  de  algunos  rios,  se  que- 
dó en  el  Cuzco  llevando  la  vida  del  vencedor  que  no  tiene 
peligros  que  temer.  Merced  a  este  inesplizabie  descuido.  La 
Gasea  salió  de  Andaguailas  en  marzo  de  1548  H;  i  vencien- 
do las  asperezas  de  la  sierra  i  haciendo  construir  los  puen- 
tes que  Pizarro  había  mandado  cortar  se  adelantó  resuel- 
tamente hasta  las  inmediaciones  del  Cuzco. 

Los  rebeldes  habían  determinado  abandonar  la  capital, 
i  fueron  a  esperar  al  enemigo  en  el  valle  de  Xaquixaguana, 
situado  a  cinco  leguas  de  distancia.  Su  ejército  era  com- 
puesto de  novecientos  hombres  aguerridos  i  bien  armados, 
pero  cuya  fidelidad  no  podía  ser  mui  segura.  El  8  de  abril 
se  avistaron  los  dos  ejércitos;  i  en  la  mañana  del  siguiente 
día  dieron  principio  a  las  primeras  evoluciones  del  combate, 
que,  según  todas  las  apariencias,  debía  ser  mas  encarniza- 
do i  sangriento  que  el  de  Huarinas.  Sin  embargo,  nada  de 
esto  sucedió.  Cuando  se  iba  a  comenzar  el  ataque,  Garci- 
lazo  de  la  Vega,  padre  del  historiador  de  este  nombre,  salió 
del  campo  de  Pizarro  i  se  pasó  al  de  los  realistas.  Cepeda, 
consejero  del  jefe  rebelde,  encargado  del  mando  superior  de 
la  batalla  por  renuncia  de  Carbajal,  hizo  otro  tanto;  i  el 
ejemplo  de  ambos  fué  seguido  en  breve  por  un  gran  núme- 
ro de  oficiales  i  soldados.  Pocos  momentos  mas  tarde,  la 
deserción  se  hizo  jeneral:  compañías  enteras  se  pasaban  al 
campamento  de  Lá  Gasea.  Pizarro,  convencido  de  que  se 
realizaba  su  completa  ruina,   preguntó  a  uno  de  los  suyos 


11  Es  curioso  un  error  que  se  nota  en  esta  parte  de  la  obra  de 
Prescott  en  que  están  referidos  estos  sucesos.  Dice  que  "los  rigo- 
res del  invierno  comenzaban  a  c^der  ante  la  suave  influencia  de  la 
primavera",  cuando  La  Gasea  levantó  su  campamento  de  Anda- 
guailas, en  marzo  de  1548.  El  historiador  se  olvidó  de  que  estos 
sucesos  pasaban  en  el  hemisferio  del  sur,  i  tomó  por  invierno  las 
lluvias  tropicales  del  verano. 
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qué  debía  hacer  en  aquellas  circunstacias:  -''Acometer  al 
enemigo,  i  morir  como  romano,  contestó  éste. — Vale  mas, 
dijo  Pizarro,  morir  como  cristiano";  i  se  adelantó  al  ene- 
migo para  rendir  su»espada.  Carbajal,  que  había  podido 
fugar,  fué  alcanzado  i  hecho  prisionero  por  Valdivia. 

El  castigo  de  los  rebeldes  no  se  hizo  esperar;  pero  La 
Gasea  empleó  sus  poderes  con  moderación  i  con  prudencia. 
Pizarro  fué  decapitado  el  dia  siguiente,  i  sufrió  la  muerte 
con  noble  dignidad.  Carbajal,  odiado  en  todo  el  Perú  por 
los  crímenes  cometidos  durante  la  rebelión,  i  mas  que  todo 
por  las  burlas  crueles  con  que  acompañaba  cada  uno  de 
ellos,  fué  condenado  a  la  pena  de  horca,  i  sufrió  el  último 
suplicio  con  singular  entereza,  sin  manifestar  arrepentirse 
por  lo  pasado,  i  lo  que  era  mas  raro  todavía  en  un  español 
de  la  conquista,  sin  dejar  ver  que  moria  como  cristiano, 

10.  Pacificación  del  Perú.— La  Gasea  desplegó  las 
dotes  de  un  hábil  administrador  i  de  un  hombre  lleno  de 
virtud  i  honradez  en  la  pacificación  del  Perú.  Ajeno  a  todas 
las  pasiones  que  hablan  dividido  a  la  colonia,  animado 
sólo  por  el  sentimiento  profundo  de  la  justicia.  La  Gasca^ 
no  sólo  restableció  el  imperio  de  la  lei  sino  que  calmó  la 
irritación  de  los  espíritus.  Considerando  las  dificultades  a 
que  habia  dado  oríjen  la  abolición  de  las  encomiendas.  La 
Gasea  se  vio  precisado  a  dejarlas  subsistentes,  regularizan- 
do sólo  las  relaciones  éntrelos  indios  i  los  encomenderos. 
La  conquista  del  Perú  quedó  de  esta  manera  sólidamente 
establecida. 

Después  de  dos  años  de  trabajos,  el  pacificador  dio  la 
vuelta  a  España,  en  enero  de  1550.  La  Gasea  Fué  a  Flándes 
a  informar  a  Carlos  V  del  resultado  de  su  misión;  i  en  pre- 
mio de  su  conducta  obtuvo  el  cargo  de  obispo  de  Palencia 
i  mas  tarde  el  de  Sigtienza.  Por  último  falleció  en  Valla- 
dolid  a  fines  de  noviembre  de  1567  después  de  una  larga 
vida  empleada  en  el  bien,  i  de  haber  prestado  a  su  patria 
servicios  de  la  mas  alta  importancia  i^. 


12  Un  célebre  majistrado    francés,    Michel    L'Hopital,   dotada 
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A  La  Gasea  sucedió  la  audiencia  en  el  gobierno  del  Perú; 
pero  luego  tomó  el  mando  del  virreinato  don  Antonio  de 
Mendoza,  que  tanta  prudencia  habia  desplegado  en  el  go- 
bierno de  Méjico,  reanudando  asila  serie  de  los  virreyes  ini- 
ciada por  Núñez  de  Vela  e  interrumpida  por  la  muerte  de 
éste  en  la  jornada  de  Añaquito.  Nuevas  turbulencias  tuvie- 
ron lugar  mas  adelante  en  el  Perú.  Algunos  españoles  i  los 
mismos  indios  se  sublevaron  en  diversas  ocasiones;  pero 
estos  sucesos  pertenecen  a  la  historia  de  la  colonia  La  con- 
quista del  Perú  i  el  establcv'imiento  i  organización  de  los 
europeos  en  su  territorio  quedaron  consumados  con  el  go- 
bierno de  La  Gasea  i^. 


como  La  Gasea  de  las  mas  elevadas  virtudes,  ha  consagrado  un 
fragmento  notable  por  su  sencillez  i  por  su  moralidad  para  referir 
la  pacificación  del  Perú.  En  ese  fragmento,  no  hai  hechos  nuevos, 
ni  apreciaciones  sorprendentes  sino  sólo  un  cuadro  verdadero  i 
patético  de  la  virtud. 

í3  Las  guerras  civiles  de  los  conquistadores  del  Perú  tienen  por 
principales  historiadores  a  dos  contemporáneos,  Agustín  de  Zara- 
te i  Diego  Fernández,  de  donde  han  sacado  abundantísimas  noti- 
cias los  escritores  posteriores.  El  lector  puede  consultar  las  obras 
de  Prescott  i  de  Lorente,  donde  están  referidas  con  grande  acopio 
de  pormenores  i  con  mucho  interés. 


CAPITULO  XVII. 
Conqnista  de  las  provincias   arjentinas. 

(1520—1580) 

1 Fspedicion  de  García  i  de  Cabot.  2. — Don  Pedro  de  Mendoza. 

3,  —Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca.  4.— Gobierno  de  Irala.  5 — 
Descubrimiento  i  conquista  del  interior.  6.— Progresos  de  la  co- 
lonia; disensiones  de  los  conquistadores.  7.— Gobiernos  de  Ortiz 
de  Zarate  i  Garai.  8.— Fun  lacion  de  Buenos  Aires. 

1.  EsPEDiciONEvS  DE  García  I  DE  Cabot.— Despues  del 
desventurado  viaje  de  Juan  Díaz  de  Solis  en  1516,  el  rio  de 
la  Plata  quedó  conocido  para  losjeógrafos  i  navegantes. 
Magallanes  lo  visitó  en  1520;  pero  el  conocimiento  que  te- 
nían los  españoles  estaba  reducido  a  su  desembocadura. 
Sólo  en  1525  hubo  un  aventurero  que  intentara  adelantar 
los  descubrimientos  por  aquella  parte  del  nuevo  mundo. 
Diego  García,  piloto  natural  de  Moguer,  obtuvo  el  man- 
do de  una  escuadrilla  equipada  por  la  casa  de  contrata- 
ción de  la  especiería,  que  Carlos  V  habia  org^anizado  en  el 
puerto  de  la  Coruña  para  el  comercio  con  las  islas  del  Asia 
que  habia  descubierto  Magallanes. 

García  salió  del  cabo  de  Finisterre  el  15  de  enero  de  1526. 
Después  de  un  largo  viaje  lleno  de  peripecias  mui  poco  inte- 
resantes i  de  prolongados  retardos  en  las  islas  de  la  costa 
de  África,  i  en  la  costa  del   Brasil,  llegó  a  un  rio  que  deno- 
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minó  de  los  Patos,  a  los  27  grados  de  latitud  sur,  donde 
fué  bien  recibido  por  los  naturales.  "Hai,  dice  el  mismo 
García,  una  buena  jeneracion  (población)  que  hacen  muí 
buena  obra  a  los  cristianos,  e  llámanse  los  Carrioces,  que 
allí  nos  dieron  muchas  vituallas  que  se  llama  millo  e  hari- 
na de  mandioco,  e  muchas  calabazas,  e  muchos  patos  e 
otros  muchos  bastimentos  porque  eran  buenos  indios"  ^  . 

Se  hallaba  García  en  aquel  puerto  cuando  llegó  a  él  Se- 
l)astian  Cabot,  aquel  navegante  ingles  que  bajo  el  reinado 
de  Enrique  VII  habia  descubierto  en  1496  las  costas  de  la 
América  del  norte.  Cabot  habia  entrado  al  servicio  del  reí 
de  España,  i  después  de  la  muerte  de  Solis  fué  hecho  piloto 
mayor  de  Castilla.  Carlos  V,  a  consecuencia  del  descubri- 
miento de  las  islas  de  la  especería,  confió  a  Cabot  el  mando 
de  una  escuadrilla  que  debia  llevar  el  mismo  rumbo  que 
Magallanes.  En  efecto,  el  3  de  abril  de  1526  zarpó  de  San 
Lúcar,  i  dos  meses  después  reconoció  ya  las  costas  del  Bra- 
sil. Mas  adelante,  encontró  algunos  castellanos  dejados 
por  una  nave  de  la  espedicion  del  comendador  Jofré  de 
Loaisa,  que  habia  ido  a  las  Molucas,  i  uno  que  habia  for- 
mado parte  de  la  escuadrilla  de  Juan  Díaz  de  Solis.  Hala- 
gado con  la  esperanza  de  hallar  las  riquezas  de  que  le  ha- 
blaban aquellos,  o  talvez  por  falta  de  víveres,  «Cabot  pensó 
en  proseguir  los  descubrimientos  por  aquella  parte,  i  al 
efecto  dejó  abandonados  en  una  isla  desierta  a  tres  capita- 
nes que  se  oponían  a  sus  proyectos,  i  penetró  resueltamen- 
te en  el  Rio  de  la  Plata. 

El  marino  ingles  adelantó  en  poco  tiempo  el  reconoci- 
miento de  aquellas  rejiones.  Uno  de  sus  subalternos  se 
internó  en  el  rio  Uruguai  i  remontó  sus  corrientes  hasta 
el  rio  de  San  Salvador;  i  Cabot  mismo,  esplorando  las  ri- 
beras del  sur  del   Plata,    penetró  en    el   Paraná,  en  cuyas 


1  Carta  de  la  navegación  de  Diego  García,  publicada  en  el  to- 
mo XV  de  la  Revista  do  instituto  histórico  e  geographico  do  Bra- 
zil,  documento  citado  por  Navarrete,  pero  desconocido  a  los  que 
han  tratado  de  los  primeros  tiempos  de  la  historia  arjentina. 
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márjenes  fundó  un  fuerte  con  el  nombre  de  Sancti  Spiritus. 
Desde  allí  prosiguió  sus  reconocimientos  hacia  el  norte, 
navegó  el  rio  Paraguai,  i  después  de  una  refriega  con  los 
salvajes  en  las  orillas  del  Bermejo,  dio  la  vuelta  a  la  forta 
\ez'.\.  En  este  viaje  empleó  cerca  de  tres  años,  al  cabo  de  los 
cuales  resolvió  volver  a  España  a  dar  cuenta  de  sus  des- 
cubrimientos. Dejó  al  efecto  una  guarnición  en  Sancti 
Spiritus,  a  las  órdenes  de  un  castellano  llamado  Ñuño  de 
Lara,  i  volvió  a  Europa  en  1530.  A  consecuencia  de  las 
ricas  muestras  de  metal  que  habia  recojido  en  su  viaje,  dio 
el  nombre  de  la  Plata  al  rio  que  hasta  entonces  híibia  sido 
ÓGnom'maáo  Mar  Dulce. 

Diego  García  habia  segu'do  las  huellas  de  Cabot,  i  com- 
pletado en  parte  el  reconocimiento  de  aquellos  países;  pero 
volvió  también  a  España  sin  asentar  establecimiento.  El 
que  habia  fundado  Cabot  fué  destruido  por  los  indios  tim- 
báes,  que  asesinaron  a  todos  los  hombres  que  formaban  su 
guarnición.  Unos  pocos  soldados  que  estaban  fuera  del 
fuerte  a  la  época  del  ataque,  abandonaron  aquella  cos1i|i 
inhospitalaria  i  se  trasladaron  a  la  colonia  portuguesa  de 
San  Vicente.  De  esta  manera  terminó  el  primer  ensayo  de 
colonización  en  las  márjenes  del  Rio  déla  Plata.  - 

2.  Don  Peüro  de  Mendoza.— La  conquista  i  coloniza- 
ción de  los  paises  esplorados  por  Cabot,  se  demoraron 
todavía  algún  tiempo  mas.  Sin  embargo,  cuando  en  Espa- 
ña se  tuvo  noticias  de  las  riquezas  del  Perú,  i  cuando  se 
supo  que  las  naciones  civilizadas  por  los  incas  se  dilataban 
hacia  el  sur,  se  ocurrió  naturalmente  la  idea  de  que  remon- 
tando los  rios  navegados    por  Cabot  seria  no  sólo  posible 

2  Carta  de  Luis  Ramírez,  compañero  de  Cabot,  escrita  en  el 
rio  de  la  Plata  el  10  de  julio  de  1528,  publicada  igualmente  en  d 
tomo  XV  de  la  Revista  do  instituto  histórico  e  geographico  do  Bra- 
zú.  Esta  primera  pajina  de  la  historia  arjentina  está  todavía  muí 
poco  estudiada;  i  los  dos  documentos  citados,  que  constituyen  la 
vínica  autoridad  auténtica,  son  mui  poco  conocidos,  si  bien  es 
evidente  que  Herrera  los  tuvo  a  la  vista.  —El  autor  anónimo  de  la 
obra  inglesa  titulada  A  Memoit  of  Sebastian  Cabos,  es  el  que  ha 
tratado  mejor  este  asunto. 
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sino  fácil  encontrar  un  camino  mas  corto  para  las  ricas 
rejiones  del  Perú.  El  tesoro,  con  todo,  no  estaba  en  estado 
de  hacer  frente  a  los  gastos  que  habia  de  demandar  esta 
empresa;  pero  un  caballero  de  Cádiz,  jentil-hombre  de  cá- 
mara de  Carlos  V,  llamado  don  Pedro  de  Mendoza,  que 
acababa  de  ilustrarse  en  las  guerras  de  Italia,  se  ofreció  a 
hacer  los  gastos  de  la  espedicion,  mediante  el  título  de  ade- 
lantado i  gobernador  de  los  paises  que  poblara.  Mendoza 
se  comprometió  a  penetrar  en  el  interior  de  aquella  tierra 
hasta  llegar  al  mar  del  sur.  Su  gobierno  debia  estenderse 
200  leguas,  desde  los  límites  de  las  posesiones  portuguesavS 
hacia  el  estrecho  de  Magallanes. 

La  escuadra  de  Mendoza  salió  de  San  Lúcar  el  1.°  de 
setiembre  de  1534.  Las  fuerzas  espedicionarias  componian 
un  total  de  mas  de  1,000  hombres,  éntreles  cuales  figuraban 
algunos  personajes  de  distinción.  Mendoza  penetró  fácil- 
mente en  el  rio  de  la  Plata;  i  después  de  algunas  esplora- 
ciones  en  las  primeras  islas  que  encontró,  dispuso  un  de- 
s^nbarco  en  la  costa  meridional.  En  el  momento  de  pisar 
la  tierra,  el  capitán  Sancho  García  esclamó:— "¡Qué  bue- 
nos aires  se  respiran  en  esta  tierra!"  Pocos  dias  después, 
el  2  de  febrero  de  1535,  echó  los  cimientos  de  una  pobla- 
ción, a  que  dio  el  nombre  de  Santa  María  de  Buenos  Aires. 
Antes  de  mucho  tiempo,  los  indios  querancHcs,  salvajes 
guerreros  i  feroces,  comenzaron  a  hostilizar  a  los  nuevos 
pobladores  negándoles  los  víveres,  incendiando  sus  aloja- 
mientos i  atacándolos  con  gran  resolución. 

Los  castellanos  se  proveyeron  de  víveres  en  las  colonias 
portuguesas  del  Brasil  i  en  las  orillas  del  Paraná;  i  sin  inti- 
midarse por  las  hostilidades  de  los  salvajes,  pensaron  en 
esplorar  nuevamente  los  rios  i  en  fundar  otras  poblaciones. 
Mendoza  se  adelantó  hasta  el  lugar  en  que  Cabot  ha- 
bia construido  la  primera  fortaleza;  i  desde  allí  despachó  al 
capitán  Juan  de  Ajólas  con  encargo  de  continuar  la  espío- 
ración  hacia  el  norte.  Este  valiente  aventurero  remontó 
las  aguas  de  los  rios  Paraná  i  Paraguai;  sostuvo  varios 
combates  con  los  indios,  i  a  la  orilla  derecha  de  este  últi- 
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mo,  fundó  (agosto  de  1536)  una  fortaleza  que  fué  el  orí- 
jen  de  la  ciudad  de  la  Asunción.  Ayólas  no  se  detuvo  allí; 
dejando  el  mando  de  sus  naves  a  un  oficial  llamado  Do- 
mingo Martínez  de  Irala,  se  internó  resueltamente  en  los 
bosques  del  Chaco  seguido  de  doscientos  soldados,  en 
busca  de  un  camino  que  lo  llevara  hasta  el  Perú,  El  re- 
sultado de  esta  espedicion  fué  tan  desastroso  como  era 
de  presumirlo.  Ayólas  reunió  algunas  muestras  de  plata,  i 
llegó  hasta  las  fronteras  del  Perú;  pero  a  su  vuelta,  en  las 
mismas  orillas  del  rio  Paraguai,  fué  sorprendido  por  los 
salvajes,  i  degollado  con  todos  los  suyos. 

Mendoza,  entre  tanto,  se  habia  puesto  en  camino  para 
España.  Cansado  de  la  lucha  con  los  indíjenas,  fastidiado 
por  el  hambre  que  las  hostilidades  de  éstos  producian  en 
la  colonia,  i  mas  qne  todo  por  la  escasez  de  riquezas  mine- 
rales, resolvió  abandonar  la  nueva  población  i  volver  a 
España  a  gozar  en  paz  de  los  bienes  de  fortuna  que  poseía. 
El  desengañado  gobernador  pereció  en  la  navegación  ^. 

3.  Ai.vAr  Nuñez  Cabeza  de  Vaca. — Por  ausencia  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Mendoza,  i  por  muerte  del  capitán 
Ayólas,  fué  elejido  gobernador  de  la  colonia  el  capitán 
Martínez  de  Irala;  pero  no  tardó  en  llegar  de  España  un 
comisionado  real,  Alonso  de  Cabrera,  con  socorros  pcira 
los  colonos  i  con  el  nombramiento  de  gobernador  para  el 
caso  en  que  faltase  el  propietario.  Este  comisionado,  no- 
tando la  postración  i  el  estado  miserable  a  que  se  hallaba 
reducido  el  pueblo  de  Buenos  Aires  por  causa  de  la  guerra, 
determinó  despoblarlo,  i  trasladar  sus  habitantes  a  las 
orillas  del  rio  Paraguai,  cuyos  naturales  eran  menos  beli- 
cosos. En' el  sitio  mismo  en  que  Ayólas  habia  fundado  la 
primera  fortaleza,  echaron  los  cimientos  de  una  nueva  po- 


3  Sobre  la  espedicion  de  don  Pedro  de  Mendoza  puede  consul- 
tarse la  Historia  i  descubrimiento  del  rio  de  la  Plata  i  Paraguai , 
escrita  en  alemán  pnr  Ulderico  Schmidel,  que  formaba  parte  de  la 
espedicion,  i  publicada  en  castellano  por  Barcia  en  el  primer 
tomo  de  sus  Historiadores  primitivos  de  Indias,  i  en  francés  por 
Ternaux  Compans  en  su  Colección  citada. 
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blacion  construyendo  al  efecto  una  iglesia  i  organizando  el 
cabildo. 

Mientras  tanto,  el  rei  redoblaba  sus  órdenes  para  ade- 
lantar la  conquista  i  colonización  de  aquellos  paises,  de 
cuyas  riquezas  se  hablaba  tanto,  i  en  los  cuales  se  esperaba 
encontrar  un  camino  mas  corto  para  el  Perú.  Al  saber  las 
desgracias  que  habian  ocurrido  en  la  colonia,  dio  el  título 
de  adelantado  a  un  caballero  andaluz  nombrado  Alvar  Nú- 
ñez  Cabeza  de  Vaca,  que  se  habia  hecho  notable  en  una  es- 
pedicion  a  la  Florida  tanto  por  su  valor  como  por  sus 
desgracias  i  naufrajios.  Carlos  V  le  confió  tres  naves  i  cua- 
trocientos hombres,  con  orden  de  continuar  los  descubri- 
mientos comenzados  por  Ay  olas  i  de  consumar  la  conquista 
por  los  medios  pacíficos  en  cuanto  fuese  posible. 

Alvar  Núñez  salió  de  San  Lúcar  el  2  de  noviembre  de 
1540.  Habiéndose  demorado  mucho  tiempo  en  la  costa  del 
sur  del  Brasil  para  tomar  posesión  de  ella  a  nombre  del 
rei  de  España,  emprendió  su  viaje  por  tierra;  i  siguiendo 
la  corriente  del  rio  Iguazú,  llegó  hasta  las  orillas  del  Para- 
ná, i  en  seguida  a  la  Asunción  (11  de  marzo  de  1542).  En 
este  penosísimo  viaje,  Alvar  Núñez  desplegó  las  dotes  de 
un  militar  esperimentado,  de  tal  modo  que  después  de  se- 
tenta jornadas,  i  de  haber  andado  400  leguas  de  cami- 
nos ásperos  i  fragosos,  llegó  a  la  colonia  sin  perder  un  solo 
hombre. 

Los  colonos  se  hallaban  en  grandes  apuros  por  las  hos- 
tilidades constantes  de  los  salvajes,  cuando  recibieron  al 
nuevo  gobernador.  Alvar  Núñez  nombró  maestre  de  campo 
al  capitán  Irala,  i  le  encargó  que  prosiguiera  los  descubri- 
mientos para  ponerse  en  comunicación  con  el  Perú.  En  se- 
guida, se  ocupó  en  someter  a  los  indios  rebeldes;  i  por  últi- 
mo salió  en  persona  (setiembre  de  1543)  a  la  cabeza  de  un 
cuerpo  de  400  españoles  con  dirección  hacia  el  norte,  en 
busca  no  sólo  de  un  camino  para  el  Perú  sino  también 
de  las  minas  que,  según  se  suponia,  ofrecian  abundantes 
tesoros.  Esta  espedicion  dio  por  resultado  el  reconoci- 
miento del  alto   Paraguai;  pero  la  constante  resistencia 
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de  los  naturales,  la  escasez  de  víveres,  i  las  fiebres  rei- 
nantes en  aquellos  lugares  lo  obligaron  a  volver  a  la  Asun- 
ción. 

La  colonia  comenzaba  a  progresar,  gracias  al  celo  que 
desplegaba  el  nuevo  gobernador.  Alvar  Núñez  habia  pues- 
to coto  a  los  desmanes  de  los  conquistadores,  e  impedido 
los  malos  tratamientos  que  éstos  daban  a  los  indíjenas, 
re<íularizando  al  efecto  la  administración  de  las  encomien- 
das.  De  este  modo,  habíase  granjeado  el  afecto  délos  in- 
dios, i  obtenido  los  socorros  C|ue  ellos  podian  facilitarle; 
pero  los  conquistadores,  a  quienes  perjudicaba  en  sus  in- 
tereses, se  aprovecharon  de  una  enfermedad  del  gobern.-i- 
dor  i  de  la  ausencia  de  una  parte  de  sus  tropas  para  poner 
en  obra  una  sublevación  instigada  por  el  contador  Felipe 
Cáceres.  El  25  de  abril  de  1544,  los  conjurados  se  dirijie- 
ron  a  la  casa  en  que  estaba  establecido  Alvar  Núñez,  dán- 
dole apenas  tiempo  para  tomar  sus  armas.  El  valiente 
capitán  habria  querido  resistir  a  tamaña  traición,  mas,  ro- 
deado por  muchos  adversarios,  rindió  Dor  tin  su  espada  a 
don  Francisco  de  Mendoza,  hermano  del  gobernador  ante- 
rior, i  fué  reducido  a  estrecha  prisión. 

Los  sublevados  se  ocuparon  en  seguida  del  nombramien- 
to de  una  persona  que  lo  reemplazara  en  el  mando  de  la 
colonia.  Fué  elejido  Domingo  Martínez  Irala,  el  cual  se  vio 
obligado,  talvez  a  pesar  suyo,  a  aceptar  el  gobierno  que 
se  le  ofrecia.  Alvar  Núñez  fué  remitido  a  España,  donde, 
después  de  un  juicio  de  residencia,  de  que  fué  absuelto,  se 
estableció  en  Sevilla.  Allí  murió  habiendo  gozado  hasta  sus 
últimos  dias  de  las  consideraciones  a  que  lo  hacian  acree- 
dor sus  virtudes  i  sus  servicios  ^. 


i  La  historia  de  la  espedicion  i  del  gobierno  de  Alvar  Núíiez  está 
referida  mui  prolijamente  por  el  escribano  Pedro  Fkknándiz  en 
Uiia  obra  titulada  Comentarios  cíe  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca, 
publicada  en  vida  de  éste,  traducida  al  francés  por  Ternaux  Com- 
pans,  i  reproducida  en  las  colecciones  de  Barcia  i  Rivadeneira  jun- 
to con  otra  relación  de  su  espedicion  a  la  Florida,  que  lleva  por 
título:  Naufrajios  de  Alvar  Núñez. 
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Gobierno  de  Irala.— Desde  los  primeros  tiempos  de  su 
administración,  Irala  tuvo  que  sostener  una  lucha  tenaz 
contra  los  indios  salvajes;  pero  en  1548,  creyendo  defini- 
tivamente asentada  su  autoridad,  emprendió  una  espedi- 
cion  en  busca  de  un  camino  que  lo  llevara  al  Perú.  Irala 
llegó  a  los  confines  de  aquel  imperio;  pero  sabedor  de  que 
la  guerra  civil  tenia  dividido  a  los  conquistadores,  se  limitó 
a  despachar  un  emisario  cerca  del  Presidente  La  Gasea  para 
pedirle  la  confirmación  del  cargo  que  desempeñaba;  i  te- 
miendo por  la  segundad  de  su  gobierno,  dio  la  vuelta  al 
Paraguai.  En  efecto,  durante  su  ausencia  habia  estallado 
una  revolución  en  la  colonia:  el  gobernador  sustituto  habia 
sido  degollado,  i  un  gobierno  contra  revolucionario,  com- 
puesto de  los  partidarios  de  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca, 
lo  habia  reemplazado.  Irala  tuvo  que  empeñar  la  fuerza 
para  hacer  respetar  su  autoridad  de  gobernador. 

El  resto  de  su  gobierno  fué  mas  importante  todavía  que 
aquella  estéril  espedicion.  Ensanchó  las  conquistas  de  los 
españoles  en  el  territorio  del  Paraguai,  fundó  nuevas  pobla- 
ciones i  dictó  prudentes  ordenanzas  para  la  administración 
de  los  paises  que  gobernaba.  La  corte,  queriendo  poner  tér- 
mino a  las  disensiones  de  los  conquistadores  del  Paraguai 
o  mas  bien  dcvseando  evitar  guerras  como  las  que  habían 
asolado  al  Perú,  confirmó  a  Irala  en  el  gobierno  del  Para- 
guai, i  elevó  esta  provincia  al  rango  de  obispado,  nombran- 
do al  efecto  el  primer  obispo  (1555).  Robustecida  así  su 
autoridad,  el  gobernador  ocupó  los  últimos  días  de  su 
gobierno  en  reglamentar  los  derechos  i  obligaciones  de 
los  encomenderos  respecto  de  los  indios  i  en  despertar  en 
aquéllos  el  espíritu  de  empresas  particulares  para  pro- 
seguir el  descubrimiento  i  conquista  del  territorio.  La 
muerte  lo  sorprendió  en  1557  cuando  la  colonia  comen- 
zaba a  prosperar  i  a  desarrollarse  bajo  su  activa  i  hábil 
administración. 

5.  Descubrimiento  i  conquista  deIv  interior.— Al  mis- 
mo tiempo  que  los  españoles  se  empeñaban  en  descubrir  i 
conquistar  por  el  lado  del  oriente  los  fértiles  paises  que  rie- 
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gan  el  Plata  i  sus  afluentes,  los  conquivStadores  del  Pe- 
rú i  de  Chile  acometían  una  empresa  idéntica  por  el  norte 
i  por  el  occidente.  En  diversas  ocasiones,  algunos  capita- 
nes distinguidos  del  Perú,  pasando  los  límites  del  antiguo 
imperio  de  los  incas,  penetraron  en  las  rejiones  del  sur  sin 
dejar  muchas  huellas  de  sus  escursiones. 

El  conquistador  de  Chile,  Pedro  de  Valdivia,  quiso  tam- 
bién dilatar  los  límites  de  las  provincias  cuyo  gobierno  se 
le  habia  confiado.  Comisionó  con  este  objeto  al  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  el  cual  recorrió  a  la  cabeza  de  un  pu- 
ñado de  hombres,  el  dilatado  territorio  que  se  estiende 
al  oriente  de  la  cordillera  de  los  Andes,  i  fundo  la  ciudad  de 
Santiago  del  Estero  (1553),  que  por  algún  tiempo  fué  la 
población  mas  apartada  de  los  rios  que  habian  esplorado 
los  primeros  descubridores.  Mas  tarde,  siendo  gobernador 
de  Chile  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  salió  otra  espe- 
dicion  para  someter  a  los  indios  que  poblaban  el  territorio 
vecino  a  la  cordillera;  i  entonces  fueron  fundadas  las  ciu- 
dades de  San  Juan  i  Mendoza,  constituidas  en  centros  de 
una  dilatada  provincia  que  por  cerca  de  dos  siglos  formó 
parte  de  la  capitanía  jeneral  de  Chile. 

6.  Progresos  de  la  colonia;  disensiones  de  los  con- 
quistadores.— La  provincia  del  Paraguai  habia  llegado  a 
cierto  grado  de  prosperidad  e  importancia  a  la  época  déla 
muerte  del  gobernador  Irala.  Los  indios  estaban  en  cierto 
modo  sometidos,  prestando  sus  servicios  a  los  conquistado- 
res. Los  ganados  europeos,  introducidos  del  Perú  i  de  la 
costa  del  Brasil,  se  incrementaban  rápidamente  i  anuncia- 
ban una  fuente  inagotable  de  riqueza.  La  población  euro- 
pea aumentaba  también  i  se  dilataba  en  aquellas  fértiles  re- 
jiones. 

Al  morir,  Irala  habia  dejado  el  gobierno  de  la  colonia  a 
uno  de  sus  yernos,  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza;  pero  ha- 
biendo fallecido  éste  el  año  siguiente  (1558),  se  reunieron 
los  vecinos  de  la  Asunción  i  elijieron  gobernador  de  la  pro- 
vincia a  otro  yerno  de  Irala,  el  capitán  Francisco  Ortiz  de 
Vergara. 
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El  nuevo  mandatario  conservó  el  gobierno  durante  siete 
años  consecutivos,  sin  mas  accidente  que  algunas  guerras 
para  someter  a  los  belicosos  indios  guaraníes.  Deseando  la 
confirmación  de  su  título  de  gobernador,  en  1564  empren- 
dió un  viaje  al  Perú  con  mas  de  trescientos  soldados  espa- 
ñoles para  dar  cuenta  de  su  gobierno  i  solicitar  del  virrei  su 
nombramiento  en  propiedad.  Sinembargo,  Vergara  fué  trai- 
cionado por  Felipe  Cáceres,  célebre  ya  por  la  sublevación 
contra  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca.  Cáceres  se  adelan- 
tó a  sus  compañeros,  i  se  presentó  a  la  audiencia  de  Lima 
que  gobernaba  interinamente  en  el  Perú,  para  acusar  al  go- 
bernador de  haber  abandonado  la  provincia  de  su  mando,  i 
empeñándose  en  una  infructuosa  espedicion  sólo  para  con- 
seguir, la  propiedad  de  su  destino.  La  audiencia  oyó  estas 
quejas;  i  separando  a  Vergara  del  gobierno  del  Paraguai, 
confió  este  cargo  a  un  acaudalado  caballero  llamado  Juan 
Ortiz  de  Zarate. 

Al  recibir  éste  su  nombramiento,  habiase  comprometido 
a  introducir  en  aquella  provincia  una  cantidad  considerable 
de  ganados  i  a  transportar  de  España  doscientas  familias 
i  un  considerable  cuerpo  de  soldados  a  fin  de  consumar  la 
conquista  i  fundar  dos  nuevas  poblaciones.  Para  cumplir 
este  compromiso,  Ortiz  de  Zarate  dio  el  cargo  de  teniente 
gobernador  a  Cáceres  con  orden  de  reunir  en  el  sur  del  Perú 
el  ganado  que  debia  transportar  al  Paraguai,  i  el  mismo 
gobernador  se  embarcó  para  Panamá  con  el  objeto  de  diri- 
jirse  a  España,  de  alcanzar  allí  la  protección  de  la  corte  i  de 
volver  al  Paraguai  con  los  soldados  i  los  colonos  que  habia 
prometido  llevar. 

En  1569,  Cáceres  se  hallaba  de  vuelta  en  el  Paraguai. 
Hombre  de  jenio  inquieto  i  turbulento,  debia  su  elevación- 
a  dos  conspiraciones,  la  una  contra  Alvar  Núñez  i  la  otra 
contra  Vergara.  En  el  gobierno  mostró  que  no  poseia  las 
dotes  necesarias  para  mantener  la  tranquilidad  de  la  colo- 
nia. Emprendió  algunas  espediciones  de  esploracion;  pero 
pasó  cerca  de  tres  años  envuelto  en  discordias  i  desobedien- 
cias que  no  supo  reprimir.  Al  fin,  fué  depuesto  por  los  coló- 
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nos,  sometido  a  una  dnra  prisión  i  remitido  a  España.  Lo 
reemplazó  interinamente  en  el  Gobierno  Martin  Suárez  de 
Toledo.  Durante  la  administración  de  éste,  un  caballero 
vizcaíno,  Juan  de  Garai,  que  después  alcanzó  una  alta  nom- 
bradla en  el  gobierno  de  las  colonias  del  rio  de  la  Plata,  hi- 
zo algunas  esploraciones  en  el  Paraná,  i  fundó  a  sus  orillas 
la  ciudad  de  Santa  Fé  (1573). 

7.  Gobiernos  de  Ortiz  de  Zarate  i  de  Garai.— Ortiz  de 
Zarate,  entre  tanto,  habia  obtenido  en  España  la  confirma- 
ción de  su  título  de  gobernador,  i  con  una  escuadrilla  de- 
cinco  naves  zarpó  de  San  Lúcar  a  fines  de  1572,  Después  de 
un  penoso  viaje  i  de  fatigosas  aventuras,  penetró  en  el  rio 
de  la  Plata,  remontó  el  Uruguai  i  llegó  al  fin  a  la  Asunción 
en  1574.  Su  gobierno  no  fué  largo  ni  glorioso.  No  supo 
conquistarse  las  simpatías  de  sus  gobernados,  ni  cimentar 
la  administración  de  la  colonia;  de  modo  que  después  de  con- 
sumir su  fortuna  en  los  aprestos  déjente,  armas  i  municio- 
nes para  establecer  su  gobierno  i  darle  mayor  ensanche,  el 
odio  de  sus  subalternos  embarazaba  su  acción.  Un  año  des- 
pués de  recibirse  del  mando,  falleció  (1575)  sin  haber  hecho 
nada  de  notable  para  ilustrar  su  nombre. 

La  espedicion  de  Ortiz  de  Zarate  habia  sido  emprendida 
a  sus  espensas,  mediante  un  contrato  con  la  corte.  El  reilo 
habia  autorizado  para  nombrar  sucesor;  i  en  esta  virtud, 
el  finado  Gobernador  habia  dispuesto  que  lo  reemplazara  el 
capitán  que  se  casase  con  una  hija  que  dejaba  en  el  Perú,  a 
fin  de  que  el  gobierno  no  saliese  de  su  familia.  Juan  de  Ga- 
rai, a  quien  Ortiz  de  Zarate  habia  encargado  de  la  ejecución 
de  su  testamento,  celebró  ese  enlace,  i  asumió  el  mando  de 
la  colonia  en  1576.  Con  una  actividad  estraordinaria  se 
ocupó  en  fundar  diversos  pueblos,  en  sojuzgar  las  tribus 
salvajes,  i  en  someterlas  al  réjimen  de  repartimientos  bajo 
condiciones  de  moderación  i  de  equidad.  Los  paises  con- 
quistados por  los  castellanos,  se  dilataron  rápidamente,  i 
el  gobierno  de  Juan  de  Garai  formó  desde  luego  una  estensa 
provincia  poco  rica  en  producciones  minerales,   que  era   lo 
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que  principalmente  buscaban  los  castellanos,  pero  fértil  i 
,  bien  preparada  para  alcanzar  en  breve  un  gran  desarrollo. 

8.  Fundación  de  Buenos  AiRES.—Pero  Garai  tenia  un 
pensamiento  mas  vasto  respecto  de  la  colonia  que  estaba 
bajo  su  mando.  Los  castellanos  habian  esplorado  los  rios 
Paraná  i  Uruguai  así  como  casi  todos  sus  afluentes,  i  sa- 
bían que  todos  ellos  iban  a  desembocar  en  el  caudaloso  ca- 
nal que  llamaban  rio  de  la  Plata.  Garai  comprendió  que  a 
las  orillas  de  éste  debia  fundarse  una  población  que  fuese  la 
.llave  de  aquellas  provincias,  a  la  vez  que  el  centro  de  co- 
mercio interior.  En  1435,  don  Pedro  de  Mendoza,  recien  lle- 
gado a  aquellos  paises,  había  fundado  la  ciudad  de  Santa 
María  de  Buenos  Aires,  que  fué  despoblada  bajo  el  gobierno 
de  su  sucesor.  Garai  pensó  que  allí  mismo  debia  echar  los 
cimientos  de  la  metrópoli  de  los  dominios  confiados  a  su 
gobierno. 

En  1580  salió  de  la  Asunción  a  la  cabeza  de  60  soldados 
i  algunos  oficiales;  i  bajando  los  rios  Paraguai  i  Paraná, 
llegó  al  sitio  designado.  El  11  de  junio  de  ese  año  fijó  los  lí- 
mites de  la  nueva  población,  repartió  solares  a  sus  compa- 
ñeros, señaló  Igcal  para  la  iglesia  i  nombró  el  cabildo,  como 
solian  hacerlo  los  conquistadores  castellanos.  Los  indios 
qaerandics,  que  poblaban  los  campos  de  las  inmediaciones, 
atacaron  resueltamente  a  los  nuevos  pobladores;  pero,  Ga- 
rai, mas  hábil  i  prudente  que  los  militares  que  lo  habian 
precedido,  derrotó  a  los  salvajes  i  los  mantuvo  a  raya.  De 
este  modo,  la  naciente  ciudad,  favorecida  por  su  excelente 
situación,  comenzó  a  desarrollarse  desde  los  primeros  dias 
de  su  existencia,  i  vino  a  ser  mui  importante  por  su  prospe- 
ridad comercial. 

Juan  de  Garai  gobernó  todavía  la  colonia  cuatro  años 
mas.  Habiendo  emprendido  un  viaje  por  el  rio  Paraná  i  de- 
sembarcado en  la  costa  del  norte,  fué  sorprendido  por  los 
indios  mimianes,  i  asesinado  con  una  gran  parte  de  las  per- 
sonas que  lo  acompañaban  (1584). 

Con  el  gobierno  de  Juan  de  Garai  i  la  fundación  de  Bue- 
nos Aires  se  puede  dar  por  terminada  la  historia  de  la  con- 
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quista  de  las  provincias  arjentinas.  Habíase  organizado  en 
ellas  una  capitanía  jeneral,  que  fué  dotada  mas  tarde  de 
una. real  audiencia.  Las  provincias  que  las  formaban  no 
quedaron,  sin  embargo,  reunidas  mucho  tiempo:  en  1620, 
el  rei  las  dividió  en  dos  formando  el  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res i  el  del  Paraguai.  El  año  siguiente  (1621),  Buenos  Aires 
tuvo  un  obispo  especial  ^. 


5  La  historia  arjentina,  objeto  de  muchos  trabajos  especiales, 
ha  sido  ilustrada  con  la  publicación  de  seis  volúmenes  de  documen- 
tos i  relaciones,  recopilados  por  don  Pedro  de  Angelis.  —Don  Ma- 
nuel Ricardo  Tkklles,  erudito  arjentino  encargado  de  la  dirección 
del  archivo  jeneral  de  Buenos-Aires  i  de  la  oficina  de  estadística,  ha 
publicado  en  el  Reji^tro  estadístico  de  Buenos  Aires,  documentos  de 
sumo  interés  para  la  primitiva  historia  arjentina,  i  algunas  memo- 
rias debidas  a  su  laboriosidad  con  que  ha  llenado  muchos  vacíos. 
De  ambas  obras  se  puede  sacar  casi  la  base  completa  para  una  his- 
toria definitiva.  Ademas  de  estas  obras,  i  de  la  relación  histórica 
que  acompaña  al  viaje  de  Azara,  he  tenido  constantemente  a  la  vis- 
ta la  Historia  Arjentina  por  don  Luis  L.  Domínguez,  compendio 
histórico  publicado  er\  Buenos-Aires,  i  que  cuenta  ya  dos  edi- 
ciones. 


CAPÍTULO  xvm. 

^  €onqaÍ!§ta  de   Chile 

(1540—1561) 

1.  Espedicion  de  Pedro  de  Valdivia.— 2-  Valdivia  es  nombrado 
gobernador  de  Chile;  primeras  guerras  con  los  naturales. — 8. 
Trabajos  de  colonización;  esploracion  del  territorio  del  sur. — 4. 
Viaje  de  Valdivia  al  Perú. — 5.  Progresos  de  Valdivia  en  la  ocu- 
pación de  Chile. — 6,  Sublevación  de  los  araucanos;  muerte  de 
Valdivia. — 7.  Gobierno  interino  de  Francisco  de  Villagra;  disen- 
siones entre  los  conquistadores  sobre  el  mando  del  ejército  i  de  la 
colonia. — 8.  Ultima  campaña  de  Lautaro;  su  muerte. — 9.  Don 
García  Hurtado  de  Mendoza;  su  campaña  contra  los  araucanos. — 
10.  Espedicion  de  don  García  al  sur  de  Chile;  muerte  de  Caupo- 
lican. — 11.  Últimos  triunfos  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza; 
fin  de  su  gobierno. 

1.— Espedicion  de  Pedro  de  Valdivia.— Desde  la  vuel- 
ta de  Diego  de  Almago  de  su  campaña  a  Chile  en  1536,  el 
pensamiento  de  conquistar  este  pais  había  perdido  todo  su 
prestijio.  Se  creia  jeneralmente  en  el  Perú  que  el  territorio 
chileno  era  pobre  en  minas,  i  los  castellanos  sólo  daban  im- 
portancia a  las  rejiones  que  producían  oro.  Por  otra  parte, 
estaba  fresco  todavía  el  recuerdo  de  los  padecimientos  de 
Almagro  i  de  sus  compañeros. 

Sin  embargo,  casi  a  un  mismo  tiempo  hubo  tres  preten- 
dientes a  la  dominación  de  este  pais,  tanta  era  la  afición  de 
los  castellanos  del   siglo  XVI  por  este  jénero  de  empresas. 
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El  reí  había  adjudicado  a  un  caballero  llamado  Francisco 
Camargo  el  derecho  de  conquistar  las  rejionesque  se  estien- 
den al  norte  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  gobernación 
concedida  interinamente  a  Simón  de  Alcazaba  a  orillas  del 
mar  Pacífico.  A  otro  caballero  llamado  Pedro  Sancho  de 
Hoz  que  habia  sido  secretario  de  Pizarro,  lo  autorizaba  pa- 
ra descubrir  al  sur  del  estrecho  i  los  territorios  que  no  estu- 
viesen comprendidos  en  las  otras  gobernaciones.  Francisco 
Pizarro,  por  su  parte,  creyéndose  autorizado  por  el  rei,  con- 
fió la  conquista  de  Chile  a  Pedro  de  Valdivia,  capitán  de 
gran  intelijencia  que  le  habia  prestado  raui  interesantes  ser- 
vicios en  la  guerra  civil  contra  Almagro. 

En  vez  de  Camargo  tomó  aquella  empresa  otro  caballero 
llamado  Francisco  de  la  Rivera,  que  salió  de  España  direc- 
tamente con  tres  naves  i  penetró  en  el  estrecho  de  Magalla- 
nes. Una  de  ellas  se  perdió  allí:  otra  dio  la  vuelta  a  Espa- 
ña, i  la  tercera  que  montaba  un  pariente  de  Camargo,  re- 
caló a  la  costa  del  Perú  después  de  infinitas  aventuras 
(1540).  Los  proyectos  de  este  descubridor  quedaron  frus- 
trados desde  entonces. 

Pedro  Sancho  de  Hoz  habia  llegado  al  Perú  en  busca  de 
aventureros  que  quisieran  acompañarlo  en  esta  empresa,  a 
tiempo  que  Pedro  de  Valdivia  se  preparaba  para  la  con- 
quista de  Chile  en  virtud  de  la  autorización  concedida  por 
Pizarro.  Parecia  que  de  esta  coincidencia  iban  a  nacer  di- 
ficultades i  complicaciones,  cuando  intervino  Pizarro  invi- 
tando a  los  dos  competidores  a  celebrar  un  arreglo  para 
llevar  a  cabo  la  empresa.  El  28  de  diciembre  de  1539  cele- 
braron un  convenio  por  el  cual  se  comprometían  ambos  a 
hacer  la  conquista  en  compañía,  debiendo  al  efecto  contri 
buir  con  una  parte  de  los  elementos  de  guerra  necesarios 
para  la  empresa. 

Esta  compañía  no  debia  durar  mucho  tiempo.  Pedro 
Sancho  de  Hoz,  aventurero  vulgar,  sin  talento  ni  prestijio, 
sólo  pudo  reunir  algunos  caballos,  mientras  que  Valdivia 
cumpHó  fielmente  su  compromiso,  organizando  una  colum- 
na de  ciento  cincuenta  españoles  bien  armados,  i  de  muchos 
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indios  ausiliares.  Su  reputación  militar,  adquirida  en  Ita- 
lia i  en  Flándes  combatiendo  contra  los  franceses,  i  en  Ve- 
nezuela i  el  Perú  peleando  contra  los  indios,  se  habla  au- 
mentado particularmente  en  la  campaña  de  Hernando  Pi- 
zarro  contra  Almagro  el  viejo,  en  que  le  tocó  desempeñar 
un  papel  mui  importante,  i  granjeaba  a  Valdivia  amigos 
i  parciales  casi  en  todas  partes.  Levantó  empréstitos,  com- 
pró armas,  enganchó  soldados,  i  en  los  primeros  meses  de 
1540  se  puso  en  marcha  para  Chile. 

Estaba  convenido  que  los  dos  jefes  se  reunirian  en  el  mes 
de  agosto  a  la  entrada  del  desierto  de  Atacama.  Allí  llegó 
Valdivia  rodeado  de  su  jente,  i  encontró  a  Hoz  con  algunos 
caballos.  No  era  posible  que  ambos  conservaran  la  direc- 
ción de  la  campaña,  siendo  tan  diferente  la  parte  que  tenia 
cada  uno  en  lo^  gastos  de  la  empresa.  En  efecto,  el  conve- 
nio anterior  fué  anulado  por  un  nuevo  contrato  que  cele- 
braron el  12  de  dicho  mes.  Valdivia  se  comprometió  a  pa- 
gar a  su  socio  el  valor  de  los  caballos  i  enseres  que  habia 
reunido;  i  Hoz  se  avino  a  renunciar  el  cargo  de  jefe  i  a  ser- 
vir a  las  órdenes  de  Valdivia  a  condición  de  que  éste  le  diera 
un  repartimiento  proporcionado  a  su  rango. 

Aleccionado  por  la  esperiencia  que  recojieron  los  compa- 
ñeros de  Almagro,  Valdivia  habi¿i  elejido  el  camino  del  de- 
sierto, largo  i  penoso,  es  verdad,  pero  mas  seguro  que  el  de 
las  cordilleras.  Después  de  un  viaje  de  cinco  meses  aJ  tra- 
vés de  los  arenales  del  desierto  i  de  un  pais  jeneralmente 
pobre,  los  castellanos  llegaron  a  un  valle  espacioso  i  mui 
poblado  que  los  naturales  llamaban  Mapocho.  Valdivia 
que  no  habia  querido  fundar  antes  una  población  temiendo 
que  sus  soldados  intentaran  volver  al  Perú,  elijió  aquel  si- 
tio para  echar  los  cimientos  de  una  ciudad  (12  de  febrero 
de  1541).  Llamóla  Santiago,  en  honor  del  apóstol  patrón 
de  las  Españas  i  a  la  provincia  de  que  tomaba  posesión 
por  este  medio,  dio  el  nombre  de  Nueva  Estremadura,  en 
honor  de  la  provincia  de  España  en  que  Valdivia  habia 
nacido. 

2.   Valdivia  es  nombrado  gobernador   de  Chile;   pri- 
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MERAS   GUERRAS    CON    LOS    NATURALES.— El    título    COn    qUC 

Valdivia  habia  emprendido  esta  conquista  era  sólo  el  de 
teniente  de  Francisco  Pizarro.  Pero  una  vez  fundada  la 
capital  de  la  colonia,  sus  compañeros  pensaron  en  que  con- 
venia revestir  al  jefe  de  mas  amplios  poderes.  Pero  el  arro- 
gante capitán  aspiraba  a  tener  un  gobierno  propio.  Al  fun- 
dar la  ciudad  de  Santiago,  creó  un  cabildo  con  las  faculta- 
des que  las  antiguas  leyes  españolas  daban  a  estas  corpo- 
raciones. Pasando  adelante  en  sus  aspiraciones,  hizo  circu- 
lar, como  trasmitida  por  los  indios,  la  noticia  de  que  Piza- 
rro habia  sido  asesinado  en  Lima.  Esta  noticia  era  falsa; 
pero  tenia  todos  los  visos  de  verosimilitud,  como  se  com- 
probó por  el  asesinato  del  conquistador  del  Perú  ocurrido 
poco  mas  tarde;  por  lo  tanto  fué  creida  fácilmente  por  los 
compañeros  de  Valdivia.  Queriendo  éstos  proveer  a  su  pro- 
pia seguridad,  resolvieron  investir  de  mas  amplias  faculta- 
des al  caudillo  que  los  mandaba.  El  cabildo  de  la  naciente 
ciudad  reunió  al  vecindario;  i  a  pesar  de  su  resistencia  sin- 
cera o  aparente,  Valdivia  fué  aclamado  gobernador  el  11 
de  junio  de  1541.  i 


1  Los  documentos  de  que  consta  el  nombramiento  de  goberna- 
dor hecho  en  Pedro  de  Valdivia,  existentes  en  el  cabildo  de  San- 
tiago i  publicados  en  diversas  ocasiones,  espresan  que  fué  nombra- 
do gobernador  por  haber  llegado  a  Chile  la  noticia  del  asesinato 
de  Francisco  Pizarro,  trasmitida  por  los  indios.  Sin  embargo,  la 
muerte  del  conquistador  del  Perú  tuvo  lugar  el  26  de  junio  de 
1541,  i  el  espediente  para  el  nombramiento  de  gobernador  de  Chi- 
le se  inició  en  30  de  mayo  de  ese  año,  i  ya  en  ese  dia  se  habla  de  la 
muerte  de  Pizarro.  Este  anacronismo,  en  que  no  se  han  fijado  los 
historiadores  de  Chile,  tiene  a  mi  juicio  una  esplicacion  mui  senci- 
lla. Habiéndose  destruido  el  archivo  del  cabildo  de  Santiago,  el 
mismo  año  de  la  fundación  de  esta  ciudad,  en  1544  se  recibieron 
los  documentos  referentes  a  los  primeros  acuerdos  de  la  corpora- 
ción, i  se  estampó  en  el  nombramiento  de  Valdivia  el  hecho  falso 
de  que  entonces  se  supiera  ya  el  asesinato  de  Pizarro.  Tal  vez  con 
esto  se  queria  justificar  ante  el  rei  la  conducta  de  los  conquistado- 
res. Quizá  al  escribir  de  nuevo  los  documentos  en  1544,  se  equivo- 
caron las  fechas  i  se  puso  1541  en  lugar  de  1542,  época  en  que  ha 
debido  saberse  en  Santiago  la  muerte  de  Pizarro. 
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Conociendo  cuanto  le  importaba  aumentar  el  número 
de  los  soldados  españoles  para  asegurar  su  conquista,  Val- 
divia se  trasladó  a  un  punto  de  la  costa  inmediato  a  la 
embocadura  del  rio  Aconcagua  para  hacer  construir  una 
nave  por  medio  de  la  cual  pudiera  comunicarse  con  el  Perú 
con  menos  dificultades  que  las  que  presentaba  el  camino  de 
tierra.  Allí  recibió  la  noticia  de  que  en  Santiago  se  trama- 
ba una  conspiración  contra  su  vida.  El  puñado  de  aventu- 
reros que  acompañaba  a  Valdivia  llevaba 'consigo  los  mis> 
mos  jérmenes  de  desunión  i  de  discordia  que  se  hacian  no- 
tar en  todas  las  espediciones  de  los  castellanos  en  el  nuevo 
mundo.  Martin  de  Solier,  militar  a  quien  Valdivia  habia 
honrado  con  el  nombramiento  de  rejidor  del  cabildo  de 
Santiago,  era  el  jefe  de  la  conspiración,  i  había  estimulado 
a  otros  españoles  a  entrar  en  sus  planes.  Su  propósito  era 
deshacerse  de  Valdivia  i  abandonar  a  Chile,  donde  no  ha- 
bian  hallado  las  riquezas  minerales  que  formaban  el  princi- 
pal aliciente  de  los  conquistadores. 

El  gobernador  se  presentó  en  Santiago  cuando  menos  se 
esperaba.  Su  presencia  desconcertó  a  los  conspiradores,  i 
bastó  para  descubrir  todos  los  pormenores  del  complot. 
Valdivia  mandó  ahorcar  a  Solier  i  a  cuatro  de  sus  compa- 
ñeros para  escarmiento  de  los  que  en  adelante  trataran 
de  conspirar.  "Quedó  Valdivia  con  este  castigo  que  hizo, 
dice  un  escritor  coetáneo,  tan  temido  i  reputado  por  hom- 
bre de  guerra,  que  todos  en  jeneral  i  en  particular  tenian 
cuenta  en  dalle  contento  i  serville  de  todo  lo  que  queria  i 
así  por  esta  orden  tuvieron  de  allí  adelante."  2 

Apenas  vencido  este  primer  peligro,  el  gobernador  se 
halló  envuelto  en  mayores  dificultades.  Los  indíjenas,  tan 
obedientes  i  sumisos  hasta  entonces,  se  sublevaron  de  co- 
mún acuerdo  en  diversos  puntos  del  territorio.  En  Acon- 
cagua habian  destruido  el  bergantin  que  construia  Valdi- 
via i  muerto  a  los  trabajadores.  En  el  sur  aparecia  un  for- 
midable cuerpo  de  indios  que  estaba  acampado  a  las  már- 
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jenes  del  Cachapoal.  Valdivia  no  quiso  quedarse  a  la 
defensiva.  Reunió  una  partida  de  90  jinetes,  i  a  su  cabeza 
se  puso  en  marcha  para  el  sur,  dejando  el  mando  de  la  ciu- 
dad al  capitán  Alonso  de  Monroi  con  el  resto  de  sus  tro- 
pas. Los  indíjenas  se  aprovecharon  de  esta  división  délas 
fuerzas  españolas.  Michimalonco,  cacique  de  Aconcagua, 
cavó  mientras  tanto  sobre  Santiago  con  una  espesa  co- 
lumna de  guerreros  el  domingo  11  de  setiembre  de  1541.  El 
ataque,  emprendido  de  sorpresa,  antes  del  amanecer,  fué 
terrible  i  obstinado,  i  duró  el  dia  entero.  Los  españoles  se 
defendieron  heroicamente,  distinguiéndose  entre  ellos  una 
mujer  llamada  Inés  Suárez  que  habia  venido  del  Perú  con 
Valdivia.  Las'construcciones  de  los  conquistadores,  que 
no  pasaban  de  ser  modestas  chozas  cubiertas  de  paja,  fue- 
ron en  su  mayor  parte  incendiadas  por  los  indios;  pero  al 
caer  la  tarde,  éstos  fueron  arrollados  por  la  caballería;  i  la 
vuelta  de  Valdivia  el  dia  siguiente,  restableció  la  tranqui- 
lidad. 

Desde  entonces  los  indios  no  se  atrevieron  a  emprender 
un  nuevo  ataque  contra  la  ciudad;  pero  los  castellanos  tu- 
vieron que  luchar  con  un  enemigo  no  menos  terrible.  El 
incendio  habia  producido  la  destrucción  de  la  mayor  parte 
de  sus  víveres;  i  se  encontraban  sufriendo  los  terribles  efec- 
tos del  hambre,  i  sin  esperanzas  de  ser  socorridos.  Valdivia 
1  sus  compañeros,  sin  embargo,  fueron  superiores  a  estos 
sufrimientos,  i  en  vez  de  pensar  en  abandonar  el  territorio 
que  habían  ocupado,  trataron  ante  todo  de  sembrar  los 
pocos  granos  que  hablan  salvado  del  incendio  a  fin  de  pro- 
curarse un  ahmento  seguro  para  mas  tarde.  Fueron  increí- 
bles los  sufrimientos  que  con  ánimo  incontrastable  sopor- 
taron entonces  los  castellanos. 

En  esta  situación  se  pasó  el  primer  año  de  la  conquista. 
Los  colonos  de  Santiago  no  divisaban  término  a  su  aisla- 
miento ni  recibían  socorro  alguno  de  sus  compatriotas 
del  Perú.  Sí  recibieron  la  noticia  del  asesinato  de  Fran- 
cisco Pizarro,  fué  sin  duda  trasmitida  por  los  indios;  pero 
al  fin  Valdivia  se  cansó  de  tan  infructuosa  espectativa  i  se 
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determinó  a  despachar  algunos  emisarios  al  Perú  no  sólo 
para  inquirir  noticias  de  lo  que  había  ocurrido,  sino  para 
pedir  socorros.  Alonso  de  Monroi,  Pedro  de  Miranda  i 
cuatro  soldados  mas  recibieron  este  encargo.  Para  dar 
una  idea  halagüeña  de  la  riqueza  de  Chile,  Valdivia  juntó 
el  poco  oro  que  habian  reunido  sus  compañeros  i  los  con- 
virtió en  estriberas,  guarniciones  de  espadas  i  otros  uten- 
silios que  distribuido  a  sus  emisarios.  Al  fin,  salieron  éstos 
para  el  Perú  por  el  mismo  camino  que  habia  traido  Valdi- 
via (enero  de  1542). 

3.  Trabajos  de  colonización;  esploracion  del  terri- 
torio DEL  SUR.  —  Después  de  la  partida  de  Monroi,  los 
colonos  de  Santiago  pernianecieron todavía  año  i  medio  en 
constante  lucha  con  los  indíjenas  para  defender  sus  siem- 
bras, i  reducidos  a  las  mayores  estrcmidades  de  la  miseria. 
Faltábanle  vestidos  i  víveres,  i  se  veian  obligados  a  dispu- 
tar cada  dia  al  enemigo  las  legumbres  silvestres  que  les 
servían  de  alimento.  Su  desgracia  no  se  limitaba  a  esto 
sólo:  la  tardanza  de  Monroi  i  de  los  socorros  que  aguarda- 
ban habia  agotado  lapacienciai  la  esperanza  de  los  colonos. 

Al  fin,  en  setiembre  de  1543,  fondeó  en  Valparaíso  un 
buque  enviado  por  Monroi  con  socorros  i  noticias;  i  pocos 
meses  después  llegó  por  el  camino  de  tierra  el  mismo  ca- 
pitán con  un  ausílio  de  70  jinetes.  Después  de  innumera- 
bles contrariedades,  Monroi  habia  encontrado  en  el  Perú 
al  licenciado  Vaca  de  Castro  que  gobernaba  hábilmente  la 
colonia.  Manifestó  éste  algún  ínteres  por  la  empresa  de 
Valdivia,  pero  no  pudo  prestarle  la  protección  que  re- 
clamaba. Monroi  i  Miranda,  sin  embargo,  levantaron  la 
bandera  de  enganche  para  socorrer  al  gobernador  de  Chile, 
i  lograron  reunir  algunos  voluntarios  i  aun  cargar  la  nave 
que  liabia  llegado  a  Valparaíso. 

Estos  ausílios  permitieron  a  Valdivia  dar  nuevo  impulso 
íi  la  conquista  i  a  la  colonización.  No  sólo  reedificó  a  San- 
tiago, sino  que  mandó  al  capitán  Juan  Bohon  a  fundar  una 
ciudad  en  el  valle  dé  Coquimbo,  que  recibió  el  nombre 
de  Serena,  (principios  de  1544),  en  recuerdo  de  un  estenso 


492  HISTORIA    DE    AMÉRICA 


valle  de  la  provincia  de  Bstremadura  ea  España  en  que  está 
situada  la  ciudad  natal  de  Valdivia.  Despachó,  también, 
dos  espediciones  al  sur  mandadas  por  los  capitanes  Fran- 
cisco de  Villagra  i  Francisco  de  Aguirre,  que  sometieron 
todo  el  pais  hasta  el  otro  lado  del  Maule. 

Pero   los  pro^^ectos  de  Valdivia  no  se  limitaban  a  esto 
sólo.  A  mediados  de  1544  arribó  a  las  costas  de  Chile  un 
buque  denominado  San  Pedro,  que  el  gobernador  Vaca  de 
Castro  remitia  en  socorro  de  este  pais.   Mandaba  este  bu- 
que Juan  Bautista  Pastene,   marino  jenovés  tan  estimable 
por  su  habilidad  como  por  su  honradez.  Valdivia  concibió 
el  proyecto  de  hacer  reconocer  la  costa  del  mar  del  sur  has- 
ta el  estrecho  de  Magallanes,  por  donde  pensaba  estable- 
cer una  comunicación  directa  con  la  misma  España.   Pas- 
tene debía  mandar  la  escuadrilla;   i  uno   de  los  capitanes 
mas  distinguidos  de  Valdivia,  Jerónimo  de  Alderete,    reci- 
bió el  encargo  de  tomar  posesión  del  territorio  que  recono- 
ciera i  de  los  habitantes  que  lo  poblaban.   Esta  espedicion, 
que  da  una  idea  de  las  miras  elevadas  de  Pedro  de  Valdi- 
via, no  produjo,  sin  embargo,  todas  las  ventajas  que  éste 
esperaba  de  ella.    Después  de  esplorar  hasta  el  grado  41 
de  latitud  sur  dieron  su  vuelta  a  Valparaiso  haciendo  fre- 
cuentes desembarcos  en  la  costa  para  declararse  poseedores 
.  del  territorio,  como  solian  hacerlo  los  españoles. 

4.  Viaje  de  Valdivia  al  Perú.— Pero  para  llevar  ade- 
lante sus  proyectos  de  conquista  i  de  colonización.  Valdivia 
necesitaba  poseer  mas  recursos  que  aquellos  con  que  podía 
contar  hasta  entonces.  Resolvióse  al  fin  a  despachar  nue- 
vos emisarios  al  Perú  para  obtener  del  presidente  Vaca  de  • 
Castro  la  protección  de  que  tanto  necesitaba  en  esos  mo- 
mentos. Comisionó  con  ese  objeto  a  los  capitanes  Monroi  i 
Pastene  i  aun  caballero  llamado  Antonio  de  Ulloa,  en 
quien  Valdivia  tenia  plena  confianza,  con  encargo  de  llegar 
hasta  España  a  informar  al  reí  de  la  ocupación  de  Chile,  i 
de  pedirle  gracias  i  mercedes  para  sus  conquistadores.  Los 
comisionados  partieron  de  Valparaiso  en  setiembre  de 
1545. 
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Las  espectativas  de  Valdivia  quedaron  burladas  en  esta 
ocasión.  Monroi  falleció  en  el  Perú  al  desembarcar;  iUlIoa, 
en  vez  de  desempeñar  la  comisión  que  el  gobernador  le  ha- 
bla confiado,  invirtió  su  dinero  en  organizar  una  espedi- 
cion  para  volver  a  Chile  a  arrebatarle  el  gobierno  de  la  co- 
lonia. Sólo  Pastene  pudo  cumplir  una  parte  de  los  encar- 
gos de  Valdivia.  Equipó  una  nave  con  grandes  dificultades, 
i  a  mediados  de  1547  llegó  a  Santiago  trayendo  a  sus  po- 
bladores las  mas  alarmantes  noticias.  Valdivia  supo  que 
Vaca  de  Castro  habia  sida  reemplazado  por  el  virrei  Blasco 
Núñez  de  Vela,  que  Gonzalo  Pizarro  se  habia  sublevado 
contra  la  autoridad  del  virrei  i  lo  habia  batido  i  muerto  en 
batalla  campal.  Valdivia,  además,  recibió  una  carta  de 
Gonzalo  Pizarro  en  que  éste  le  referia  las  últimas  ocurren- 
cias del  Perú,  i  le  pedia  su  cooperación  en  la  empresa  que 
capitaneaba. 

El  gobernador  de  Chile  estaba  ligado- por  la  gratitud  a 
la  familia  de  los  Pizarros.  A  ellos  debia  su  posición  i 
la  dirección  de  la  conquista  de  Chile.  Sin  embargo,  no 
quiso  comprometerse  en  la  rebelión.  Lejos  de  eso,  habiendo 
sabido  que  acababa  de  llegar  al  Perú  un  comisionado  re- 
jio  con  el  encargo  de  poner  término  a  las  disensiones  ci- 
viles, Valdivia  no  pensó  mas  que  en  trasladarse  a  aquel 
virreinato  para  ponerse  a  las  órdenes  del  comisionado  del 
rei.  Dejó  el  gobierno  de  la  colonia  a  Francisco  de  Villagra, 
i  el  10  de  diciembre  de  1547,  se  embarcó  de  improviso  para 
el  Perú  llevándose  violenta  i  casi  podria  decirse  furtiva- 
mente, todo  el  oro  que  habian  reunido  algunos  vecinos  para 
trasladarse  a  aquel  pais,  i  dejándolos  burlados  en  sus  es- 
pectativas. Este  acto  de  vituperable  violeücia  no  puede 
justificarse  ni  aun  con  el  objeto  a  que  Valdivia  destinaba 
esos  tesoros,  que  era  cooperar  al  triunfo  de  la  autoridad 
real  en  el  Perú  i  reunir  elementos  con  que  proseguir  la  con- 
quista i  colonización  de  Chile.  Valdivia  permaneció  en  el 
Perú  hasta  principios  de  1549,  En  este  tiempo  prestó  im- 
portantísimos servicios  en  el  ejército  de  La  Gasea;  porque 
si  bien  éste  tenia  soldados  i  capitanes  muí  esperimentados, 
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''ninguno,  dice  un  historiador  coetáneo,  habia  en  la  tierra 
que  fuese  tan  práctico  i  diestro  en  las  cosas  de  la  guerra 
como  Valdivia,  ni  que  así  se  pudiese  igualar  con  la  destreza 
i  ardides  del  capitán  Francisco  Carbajal,  por  cu\^o  gobierno 
e  industria  se  habían  vencido  tantas  batallas  por  Gonzalo 
Pizarro."  ^ 

5.  Progresos  de  Valdivia  en  la  ocupación  de  Chile. 
— Durante  la  ausencia  de  Valdivia,  Villagra  habia  tenido  que 
reprimir  rebeliones  de  los  españoles  i  de  los  indios.  Pedro 
Sancho  de  Hoz,  el  antiguo  compañero  de  Valdivia,  habia 
tramado  una  conspiración  para  asesinar  a  Villagra  i  para 
apoderarse  del  gobierno;  pero  descubiertos  sus  proyectos,  él 
i  otro  español  llamado  Juan  Romero  fueron  castigados  con 
la  pena  capital,  para  escarmiento  de  los  que  en  adelante 
trataran  de  sublevarse  (8  de  diciembre  de  1547).  El  gober- 
nador interino  consiguió  así  hacer  respetar  su  autoridad; 
pero  no  se  vio  libre  de  atenciones.  Los  indios  del  norte  ha- 
bian  arrasado  la  Serena,  i  fué  necesario  que  Villagra  salie- 
ra a  campaña  para  castigarlos.  Valdivia  entre  tanto  so- 
portaba en  el  Perú  grandes  contrariedades.  A  pesar  de  los 
señalados  servicios  que  habia  prestado  allí  al  restableci- 
miento de  la  autoridad  real,  se  vio  envuelto  en  un  proceso 
que  le  promovieron  algunos  de  sus  enemigos  que  habian 
ido  de  Chile.  La  Gasea,  sin  absolverlo  de  toda  culpa,  lo 
confirmó  en  el  cargo  de  gobernador,  i  le  permitió  engan- 
char jente  para  continuar  la  conquista. 

.  De  regreso  del  Perú,  reasumió  el  gobierno  de  Chile  el  20 
de  junio  de  1549. 

Llegaba  mui  oportunamente  para  dar  nuevo  impulso  a 
la  conquista  i  a  la  colonización  de  Chile.  Mandó  que  el  ca- 
pitán Francisco  de  Aguirre  repoblara  la  ciudad  de  la  Sere- 
na (agosto  de  1549),  i  despachó  en  seguida  al  capitán  Vi- 
llagra a  dilatar  los  límites  de  su  gobierno  al  otro  lado  de 
los  Andes.  En  Santiago  mismo  dictó  gran  número  desorde- 
nanzas para  el  arreglo  interior  de  la  colonia;  i  cuando  cre- 


3  ZARATE,  Historia  del  Peni,  lib.  7,  cap.  5. 
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y  Ó  que  la  administración  pública  descanvSaba  sobre  sólidas 
bases,  se  puso  a  la  cabeza  de  200  soldados  españoles,  i  en 
1549  rompió  la  marcha  a  las  provincias  del  sur  que  hasta 
entonces  habia  esplorado  mui  lijeramente. 

Aquella  parte  del  territorio  era  la  mas  poblada  i  la  que 
ofrecia  mayores  apariencias  de  fertilidad  i  de  riqueza.  Sus 
habitantes,  en  cambio,  eran  mas  aguerridos  que  los  indios 
del  norte  i  sostenian  su  independencia  con  mayor  valentía 
i  resolución.  Valdivia  tuyo  que  empeñar  con  ellos  repetidos 
combates  en  que  la  disciplina  i  las  armas  de  los  europeos 
obtuvieron  siempre  la  ventaja.  Llegó  al  fin  a  las  orillas 
del  caudaloso  Biobío,  i  después  de  esplorar  los  campos  de 
las  inmediaciones,  fundó  a  orillas  del  mar,  en  la  espaciosa 
bahía  de  Talcahuano,  la  ciudad  de  Concepción,  hoi  Penco, 
(5  de  marzo  de  1550). 

A  los  nueve  dias  de  comenzada  la  construcción  de  esta 
ciudad,  los  castellanos  fueron  asaltados  con  mayor  ímpetu 
por  los  indios  del  otro  lado  del  Biobío,  tan  famosos  en  la 
historia  con  el  nombre  de  araucanos.  ^  Los  soldados  de 
Valdivia  no  sólo  rechazaron  el  ataque  con  vigor  i  resolu- 
ción sino  que  hicieron  una  gran  carnicería  en  los  enemigos 
i  les  tomaron  un  número  considerable  de  prisioneros.  El 
gobernador  mandó  cortar  a  éstos  las  narices  i  las  orejas 
para  infundir  terror  entre  los  salvajes.  Después  de  este  úl- 
timo escarmiento,  los  indios  se  manifestaron  obedientes  i 
sumisos,  a  tal  punto  que  Valdivia  pudo   recorrer  el  territo- 


^  La  denominación  de  araucanos  con  que  esos  indios  se  han 
hecho  tan  famosos  en  la  historia  i  en  la  poesía,  no  es  de  oríjen  chi- 
leno ni  tampoco  español.  Los  indios  peruanos  llamaban  aucas  a 
los  enemigos  o  rebeldes  que  no  se  sometían  al  dominio  de  los  incas 
i  purunaucas  a  los  enemigos  vecinos  a  la  frontera.  Los  conquista- 
dores, que  traían  muchos  indios  peruanos  para  su  servicio,  adop- 
taron esas  denominaciones,  llamaron  purun  aucas  o  promaucaes 
a  los  indios  de  guerra  vecinos  a  los  territorios  conquistados,  i 
aucas  a  los  que  estaban  mas  lejos.  De  esta  última  palabra  se  oriji- 
nó  la  denominación  de  araucanos,  popularizada  en  el  célebre  poe- 
ma de  Ercilla  i  consagrada  por  el  uso. 
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rio  al  otro  lado  del  Biobío  sin  encontrar  resistencia  formal. 
Fundó  entonces  las  ciudades  de  la  Imperial,  Valdivia,  Vi- 
llarica  i  Angol,  así  como  diversas  fortalezas. 

Valdivia  parecia  haber  llegado  a  la  cumbre  de  su  poder. 
Sus  tropas  se  habian  posesionado  de  una  inmensa  esten- 
sion  de  territorio;  sus  capitanes  habian  cruzado  los  Andes 
i  dilatado  los  límites  de  su  gobierno;  diversas  ciudades  co- 
menzaban a  prosperar  en  Chile,  i  la  persona  del  goberna- 
dor era  querida  o  a  lo  menos  respetada  en  todo  él.  Enton- 
ces pensó  Valdivia  en  mandar  a  España  un  emisario  que 
informara  al  rei  de  sus  trabajos,  le  pidiera  la  confirmación 
de  su  título  de  gobernador,  i  que  ensanchara  sus  atribu- 
ciones en  premio  de  sus  servicios.  El  emisario  designado 
fué  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete.  Llevaba  el  encargo  de 
presentar  al  rei  una  relación  manuscrita  de  los  trabajos  de 
Valdivia,  porque  el  gobernador  de  Chile  no  sólo  era  un  ca- 
pitán ilustre  i  un  hábil  colonizador  sino  que  también  ma- 
nejaba la  pluma  como  Hernán  Cortés,  i  trazaba  en  cartas 
admirables,  el  cuadro  animado  de  sus  campañas  i  conquis- 
tas. Sus  cartas  de  relación  a  Carlos  V  son  documentos  no- 
tables, no  sólo  por  su  interés  histórico  sino  también  por  el 
vigor  i  fluidez  de  la  narración. 

6.  Sublevación  de  los  araucanos;  muerte  de  Valdi- 
via.- La  estrella  de  Valdivia  iba  a  eclipsarse  en  breve.  La 
confianza  que  sus  triunfos  le  habian  infundido  debian  pre- 
cipitarlo a  su  ruina  i  poner  término  a  su  gloriosa  carrera 
militar. 

Los  salvajes  pobladores  del  otro  lado  del  Biobío,  cono- 
cidos en  la  historia  con  el  nombre  de  araucanos ,  como  ya 
hemos  dicho,  no  habian  podido  resignarse  al  jugo  de  los^ 
europeos,  i  se  preparaban  para  volver  de  nuevo  a  tomar 
las  armas.  Esos  salvajes  no  formaban  una  nación  unida  i 
compacta,  sometida  a  un  réjimen  uniforme  de  gobierno, 
sino  que  eran  miembros  de  diversas  tribus  mas  o  menos 
belicosas  que  solian  aliarse  en  circunstancias  supremas.  Se- 
gún la  tradición  consignada  por  el  insigne  poeta  español 
don  Alonso  de  Ercilla,  en  el  poema  en  que  ha  cantado  las 
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guerras  de  la  conquista  de  Chile,  un  cacique  llamado  Co- 
locólo, anciano  guerrero  muí  respetado  por  su  prudencia, 
propuso  a  los  jefes  de  diversas  parcialidades  el  proyecto 
de  coligarse  contra  los  invasores  estranjeros  i  de  nombrar 
un  jefe  común  o  toqui,  como  ellos  decian  en  su  lengua.  La 
elección  cayó  en  un  guerrero  indio  llamado  Caupolican,  cé- 
lebre entonces  por  su  valentía  i  su  sagacidad,  i  mas  célebre 
todavía  por  haber  sido  inmortalizado  en  aquel  famoso 
poema. 

Caupolican  abrió-la  campaña  cayendo  de  improviso  so- 
bre la  fortaleza  de  Tucapel;  i  a  pesar  de  la  heroica  resisten- 
cia de  sus  defensores,  los  obligó  a  evacuar  la  plaza  i  arrasó 
las  fortificaciones  que  habian  levantado. 

Valdivia  se  hallaba  en  Concepción  a  fines  de  diciembre 
de  1553  cuando  tuvo  noticias  de  esta  rebelión.  Sin  dar 
mucha  importancia  al  alzamiento  de  los  indios,  creyó  que 
le  bastaba  una  corta  campaña  para  sofocarlo,  i  salió  de 
la  ciudad  acompañado  sólo  de  50  jinetes.  Los  campos  que 
atravesó  en  su  camino  estaban  desiertos;  i  al  llegar  a  Tu- 
capel sólo  halló  los  escombros  del  fuerte,  humeantes  to- 
davía. 

¿Qué  se  habian  hecho  los  indios  rebeldes?  En  esos^ mo- 
mentos obedecian  a  un  plan  de  defensa  hábilmente  combi- 
nado por  Caupolican,  a  instancias  de  un  joven  araucano 
que  habia  servido  en  el  campo  de  los  españoles.  Era  éste 
Lautaro,  el  mas  ilustre  de  los  héroes  de  la  epopeya  de  Er- 
cilla.  Lautaro,  indio  de  dieciseis  a  dieciocho  años,  habia 
servido  a  Valdivia  de  caballerizo  i  recibido  el  bautismo 
con  el  nombre  de  Felipe;  pero  el  amor  a  la  patria  lo  indujo 
a  abandonar  el  servicio  de  sus  amos  i  a  ofrecer  su  brazo  a 
sus  compatriotas.  Presentóse,  en  efecto,  en  una  asamblea 
de  los  araucanos,  i  propuso  ahí  su  plan  de  campaña.  Consis- 
tia  éste  en  reconcentrar  el  ejército  indio  i  en  presentar  al 
enemigo  diversos  cuerpos  de  tropas,  unos  en  pos  de  otros, 
de  manera  que  aunque  los  primeros  fuesen  destrozados,  al 
fin  los  españoles  se  verían  rendidos  de  cansancio  cuando 
todavía  quedaban  nuevas  divisiones  sin  entrar  al  combate. 

TOMO    I  32 
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Un  plan  semejante  estuvo  a  punto  de  arruinar  a  Cortés  en 
la  batalla  de  Otumba.  Lautaro,  cuyas  hazañas  han  exal- 
tado 4a  poesía  i  la  tradición,  iba  a  simbolizar  la  resistencia 
heroica  de  una  raza  al  yugo  estranjero. 

En  efecto,  el  1*^  de  enero  de  1554,  i  en  el  campo  mismo 
que  habia  dominado  la  destruida  fortaleza  de  Tucapel,  los 
soldados  de  Valdivia  se  vieron  vigorosamente  acometidos 
por  espesos  pelotones  de  indios.  Los  españoles  hicieron  pro- 
dijios  de  valor,  i  arrollaron  i  destrozaron  las  primeras  di- 
visiones del  ejército  araucano;  pero  nuevos  cuerpos  de  tro- 
pas venian  a  reemplazar  a  los  derrotados,  i  el  combate  re- 
comenzaba con  nuevo  ardor.  Por  acostumbrados  que  es- 
tuviesen los  europeos  a  pelear  con  los  indios  i  a  vencerlos, 
aquella  terrible  batalla  los  tenia  desconcertados.  Renova- 
ron, sin  embargo,  las  impetuosas  cargas  de  caballería;  pero 
rendidos  de  cansancio,  i  seguros  de  que  todo  su  heroismo 
era  inútil,  dispusieron  la  retirada.  Los  indios  habian  pre- 
visto este  caso;  i  cerrando  las  avenidas,  impidieron  la  fuga 
de  los  castellanos  i  los  tomaron  prisioneros  o  les  dieron 
muerte  en  el  primer  momento.  Valdivia  mismo  cayó  en 
manos  de  los  enemigos;  i  después  de  sufrir  tormentos  ho- 
rribles que  le  aplicaban  los  indios  cuidando  de  prolongar 
su  vida,  sucumbió  al  fin  en  medio  de  dolorosas  angustias. 
Su  cadáver  fué  destrozado  i  comido  por  los  salvajes,  según 
refiere  un  antiguo  historiador.  El  ilustre  conquistador  su- 
cumbía desastrosamente  a  la  edad  de  50  años,  cuando  ha- 
bia satisfecho  las  aspiraciones  de  su  vida  i  comenzaba  a 
gozar  tranquilamente  el  gobierno  del  pais;  pero  habia  fun- 
dado una  colonia  bien  modesta  por  entonces,  pero  desti- 
nada a  ser  el  oríjen  de  una  nación  que  lo  recuerda  con  res- 
peto i  con  amor. 

7.  Gobierno  INTERINO  de  Francisco  de  Villagra;  di- 
sensiones ENTRE  LOS  CONQUISTADORES  SOBRE  EL  MANDO 
DEL  EjÉRCíTO  I  DE  LA  COLONIA.— La  noticia  de  la  derrota 
de  Tucapel  esparció  el  terror  entre  los  españoles.  Hallá- 
banse sin  su  jefe  reconocido  en  los  momentos  en  que  era 
mas  necesaria  la  unidad  de  acción  para  resistir  al  poder  dé 
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un  enemigo  vigoroso  i  ensoberbecido  con  su  reciente  triun- 
fo. Valdivia  habia  dejado  un  testamento  cerrado  en  San. 
tiago;  i  el  cabildo  de  Concepción  poseia  una  copia  de  ese 
documento.  Los  rejidores  de  esta  ciudad  procedieron  a 
abrirlo,  i  encontraron  en  él  que  el  difunto  gobernador  seña- 
laba, para  que  lo  reemplazara  en  el  mando,  en  primer  lu 
gar  a  Jerónimo  de  Alderete,  que  entonces  se  hallaba  en  Es- 
paña desempeñando  una  comisión  de  Valdivia,  en  segundo 
lugar  a  Francisco  de  Aguirre,  que  por  mandato  del  gober- 
nador habia  pasado  al  otro  lado  de  los  Andes  a  consumar 
la  conquista  del  Tucuman,  i  en  tercer  lugar  a  Francisco  de 
Villagra  que  se  hallaba  en  el  sur.  La  reputación  militar  de 
este  capitán,  indujo  también  a  los  habitantes  i  defensores 
de  las  ciudades  meridionales  a  confiarle  el  mando  en  jefe 
de  las  tropas  para  operar  contra  los  indios,  a  lo  menos 
hasta  que   las  autoridades  de  Lima  dispusieran  otra  cosa. 

Villagra  comenzó  su  gobierno  mandando  despoblar  la 
ciudad  de  Angol  por  falta  de  tropas  con  que  defenderla;  i 
reconcentrando  sus  fuerzas  en  la  Imperial  i  Concepción,  se 
dispuso  para  abrir  la  campaña.  El  20  de  febrero  de  1554. 
salió  de  esta  última  ciudad  a  la  cabeza  de  ciento  ochenta 
hombres;  i  atravesando  el  Biobío,  se  internó  en  el  territo- 
rio araucano  por  el  lado  de  la  costa,  para  castigar  a  los 
indios  rebeldes.  El  tercer  dia  de  marcha,  después  de  haber 
trasmontado  las  ásperas  serranías  de  Marigüeñu,  que  se 
alzan  al  sur  del  actual  pueblo  de  Lota,  i  que  desde  enton- 
ces son  conocidas  con  el  nombre  de  Villagra,  los  castella- 
nos se  hallaban  en  el  estrecho  valle  de  Chivilingo.  Allí  fue- 
ron asaltados  repentinamente  por  un  inmenso  número  de 
indios  que  los  atacaban  por  todos  lados  con  un  ímpetu 
irresistible.  Se  defendieron,  sin  embargo,  con  gran  valor,  i 
en  el  principio  obtuvieron  alguna  ventaja.  Pero  los  indios 
])arecian  multiplicarse,  redoblaban  su  empuje  i  obligaron  a 
los  invasores  a  pensar  en  la  retirada. 

Esta  se  convirtió  en  un  espantoso  desastre.  Cortados  en 
su  marcha  por  los  cuerpos  de  indios  i  por  los  troncos  de 
árboles  que  éstos  habian   puestos  en  los  senderos,  los  cas- 
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tellanos  tuvieron  que  vencer  todo  jénero  de  obstáculos 
para  abrirse  paso  por  las  serranías  de  Marigiieñu  (23  de  fe- 
brero de  1554).  Muchos  de  ellos  perecieron,  pero  otros  pu- 
dieron retirarse  con  Yillagra.  El  gobernador  no  pensó  mas 
que  en  abandonar  a  Concepción  i  en  retirarse  con  sus  po- 
bladores, hacia  Santiago.  Yillagra  parecia  olvidar  las  ne- 
cesidades de  la  guerra  para  buscar  en  la  capital  la  confir- 
mación de  su  título  de  gobernador. 

En  efecto,  Francisco  de  Aguirre  había  llegado  del  Tucu- 
man  i  reclamaba  para  sí  el  gobierno  de  la  colonia  en  vir- 
tud del  testamento  de  Valdivia.  Aguirre  se  habia  hecho  re- 
conocer por  gobernador  en  la  ciudad  de  la  Serena,  i  desde 
allí  disputaba  a  Yillagra  la  validez  de  sus  derechos  al  man- 
do. De  este  modo,  los  males  orijinados  por  la  derrota  se 
aumentaban  cada  dia  por  las  disensiones  civiles;  i  la  colo- 
nia parecia  marchar  a  su  completa  ruina. 

El  cabildo  de  Santiago  habia  comunicado  a  la  audiencia 
de  Lima  la  noticia  de  los  desastres  sufridos  por  los  españo- 
les en  Chile;  pero  como  tardara  en  llegar  la  resolución  de 
aquel  tribunal,  la  ajitacioa  de  los  es[jíritus  i  la  turbulencia 
de  los  dos  pretendientes  estuvieron  a  punto  de  producir 
una  guerra  civil  que  habria  sido  desastrosa  en  aquellos 
momentos  en  que  los  araucanos,  envanecidos  con  sus  vic- 
torias, pensaban  en  empresas  mayores  que  las  que  habian 
acomitido  hasta  entonces.  Por  fin,  en  mayo  de  1555  llegó 
a  Santiago  la  decisión  de  la  audiencia  de  Lima.  Disponia 
aquel  tribunal  que  el  testamento  de  Yaldivia  quedase  anu- 
lado, que  se  suprimiese  el  empleo  de  gobernador,  que  los 
alcaldes  i  cabildos  administrasen  en  lo  civil  i  militar  sus 
respectivos  distritos  i  que  sin  pérdida  de  tiempo  fuese  ree- 
dificada la  ciudad  de  Concepción.  Los  cabildos  cumplieron 
esta  orden:  Concepción  fué  reedificada; pero  luego  pudieron 
convencerse  todos  los  pobladores  de  Chile  de  los  inconve- 
nientes que  ofrecia  la  división  del  mando  de  la  manera  que 
lo  habia  dispuesto  la  audiencia  de  Lima. 

8.  Ultima  campaña  de  Lautaro;  su  muerte.  —  Los 
araucanos,  entre  tanto,  no  habian  quedado  en  la  inacción. 
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Aprovechándose  de  las  disensiones  de  los  españoles  que  los 
hnbian  obligado  a  dejar  abandonadas  las  provincias  del 
sur,  Lautaro  habia  hecho  una  escursion  al  norte  del  Bio- 
bío,  pero  se  vió  obligado  a  volver  atrás  después  de  una 
violenta  tempestad,  según  dicen  los  historiad(Mes  de  aquel 
tiempo.  Sin  embargo,  al  saber  que  los  espidióles  habían  re- 
construido la  ciudad  de  Concepción,  atacó  a  sus  defensores 
con  tal  vigor  que  los  obligó  a  evacuarla  i  a  embarcarse 
precipitadamente  en  una  nave  (12  de  diciembre  de  1555). 
Entonces  concibió,  un  proyecto  mas  osado  todavía  que 
cuantos  se  habia  atrevido  a  poner  en  planta.  Convino  con 
Caupolican  en  dividir  su  ejército  en  dos  grandes  cuerpos,  i 
mientras  éste  atacaba  las  ciudades  de  la  Imperial  i  Valdi- 
via, las  tínicas  que  quedaban  en  pié  en  las  rejiones  del  sur, 
él  marcharia  hacia  el  norte  con  el  otro  cuerpo  de  tropas 
para  limpiar  de  estranjeros  todo  el  territorio  chileno.  Am- 
bos caudillos  creian  que  la  ejecución  de  este  plan  no  reque 
rian  mas  que  audacia,  i  se  imajinaban  que  podrian  llevarlo- 
a  cabo  en  mui  poco  tiempo.  Lautaro,  en  efecto,  se  puso  en 
marcha  para  el  norte  mientras  Caupolican  se  dirijia  al  sur 
contra  las  dos  ciudades  que  resistían  aun. 

Antes  que  los  araucanos  pusieran  en  ejecución  este  pro- 
yecto, el  gobierno  de  Chile  habia  sufrido  una  importante 
modificación.  En  mayo  de  1556  llegó  a  Santiago  una  pro- 
visión de  la  audiencia  de  Lima  por  la  cual  se  nombraba  a 
Villagra  correjidor  i  justicia  mayor  de  todo  el  reino,  como 
entonces  se  llamaba  la  provincia  de  Chile.  Con  esta  provi- 
dencia, la  acción  gubernativa  estaba  reconcentrada  en  una 
sola  mano,  i  pudo  recibir  un  vigoroso  impulso.  Al  saberse 
en  la  capital  la  noticia  de  la  marcha  de  Lautaro,  salió  un 
cuerpo  de  tropas  a  impedirle  el  paso  (noviembre  de  1556). 
Después  de  un  combate  que  tuvo  lugar  en  el  valle  de  Pete- 
roa,  en  que  ninguno  de  los  dos  ejércitos  pudo  cantar  vic- 
toria, los  españoles  i  los  indios  se  retiraron.  Las  tropas  de 
Lautaro,  sin  embargo,  se  replegaron  al  sur  en  algún  desor- 
den, facilitando  así  que  el  gobernador  Villagra,  que  habia 
salido  de  Santiago  con  nuevas  fuerzas,   pudiera  avanzar 
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tranquilamente  hacia  el  sur  para  ausiliar  las  ciudades  que 
asediaba  Caupolican. 

Lautaro,  entre  tanto,  habia  reorganizado  su  ejército  i 
marchado  de  nuevo  al  norte  hasta  asentar  su  campamento 
a  orillas  del  rio  Mataquito.  El  camino  de  la  capital  erraba 
abierto,  i  lo  que  era  peor,  en  Santiago  no  habia  quien  pu- 
diese defenderla  contra  la  irrupción  de  los  araucanos.  Pero 
Villagra,  felizmente,  abandonó  con  sus  tropas  la  rejion  del 
sur  i  se  puso  en  marcha  en  persecución  delcaudilloenemigo. 
Entre  los  indios  ausiiiares,  hubo  uno  que  le  señaló  un  ca- 
mino desconocido  para  llegar  hasta  el  campo  de  Lautaro; 
i  los  castellanos  ejecutaron  este  movimiento  con  tanta  ha- 
bilidad que  cayeron  de  improviso  sobre  el  ejército  indio  i  lo 
destrozaron  completamente.  Lautaro, el  mas  terrible  de  los 
enemigos  que  los  españoles  habian  encontrado  en  el  terri- 
torio chileno,  cayó  muerto  uno  de  los  primeros  en  aquel 
combate  (29  de  abril  de  1557). 

9.  Don  García  Hurtado  de  Mendoza;  su  campaña  con- 
tra LOS  ARAUCANOS.— La  noticia  de  los  desastres  de  Chile 
habia  llegado  hasta  el  rei  de  España,  el  cual  nornbró  para 
suceder  a  Valdivia  en  el  gobierno  de  la  cíjlonia  al  capitán 
Jerónimo  de  Alderete.  Desgraciadamente,  éste  falleció  en  el 
viaje,  dé  modo  que  la  administración  de  Chile  quedaba  en 
el  mismo  estado  de  acefalía,  o  mas  bien  dicho  de  interinato, 
i  espuesta  por  tanto  a  las  ajitaciones  que  ya  habian  comen- 
zado a  esperimentarse. 

G:)b,'raaba  entonces  en  el  Perú  el  virrei  don  Andrés  Hur" 
tado  de  Mendoza,  marques  de  Cañete,  hombre  dotado  de 
grande  actividad  i  de  mucha  resolución  para  vencer  todas 
las  dificultades.  Queriendo  poner  orden  en  los  negocios  de 
Chile,  dio  el  gobierno  de  esta  colonia  a  su  hijo  don  García, 
joven  de  veintidós  años,  pero  dotado  de  la  prudencia  i 
de  la  enerjía  de  edad  mas  madura.  "Aunque  mozo,  decia  el 
virrei  a  Felipe  II,  al  darle  cuenta  de  este  nombramiento,  mi 
hijo  posee  la  esperiencia  necesaria  para  el  gobierno,  si  no 
me  ciega  el  amor  de  padre". 

No  se  engañaba  el  virrei  en  esta  apreciación  de  las  apti- 
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tudes  de  su  propio  hijo.  Don  García  Hiirtuado  de  Mendoza 
se  habia  distinguido  en  Europa  como  militar  cuanto  era 
posible  distinguirse  a  su  edad;  pero  en  Chile  iba  a  ilustrar 
su  nombre  ccm  grandes  victorias  i  con  una  administración 
tan  hábil  como  enérjica.  El  virrei  lo  habia  provisto  de  ar- 
mas,de  pertrechos  i  de  tropa.  En  ésta  venia,  con  el  rango  de 
•capitán,  don  Alonso  de  Ercilla  i  Zúñiga,  el  insigne  cantor 
de  La  Araucana.   El  23  de  abril  de  1557  llegó  al  puerto  de 
Coquimbo  i  se  recibió  del  mando.  Comenzó  en  seguida  a 
ejercerlo  principiando  por  remitir  a  Lima   a  los  dos  capita- 
nes rivales  que  se  habian   disputado  el  gobierno  de  Chile, 
Villagra  í   Aguirre,  con  el   propósito   de   apartar  del  pais 
todo  oríjen  de  turbulencias  i  discordias.  Convencido  de  que 
lo  que  en  las  circunstancias  del  pais  se  necesitaba  era  poner 
término  a  la  guerra  araucana,   se  abstuvo  de  pasar  por 
Santiago,  i  se  embarcó  con  su  infantería  con  rumbo  al  sur, 
mientras  la  caballería  marchaba  a  reunírsele  por  el  camino 
de  tierra. 

Don  García  reunió  sus  tropas  en  la  isla  de  la  Quinquina, 
Esperó  allí  algunos  refuerzos  que  habia  pedido  a  Santiago, 
i  cuando  se  creyó  en  estado  de  resistir  a  los  enemigos,  des- 
embarcó en  el  continente.  Constru^'ó  una  especie  de  forti- 
ficación a  poca  distancia  del  lugar  en  que  habia  existido  la 
ciudad  de  Concepción,  i  esperó  allí  el  arribo  de  su  caballería 
para  abrir  la  campaña.  En  ese  sitio  fué  violentamente  aco- 
metido por  el  ejército  ¿iraucano  mandado  por  Caupolican 
en  persona.  La  pelea  fué  terrible:  españoles  i  araucanos 
hicieron  prodijios  de  valor  i  mantuvieron  el  combaLc  inde- 
ciso durante  algunas  horas.  Al  fin,  los  indios,  después  de 
haber  sufrido  una  horrible  matanza  orijinadapor  las  armas 
de  fuego,  se  vieron  obligados  a  retirarse  dejando  a  sus  ene- 
migos rendidos  de  cansancio  i  de  fatiga  (10  de  agosto 
de  1557). 

Después  de  esta  victoria,  la  situación  de  los  castellanos 
cambió  completamente.  Don  García  comenzó  a  recibirlos 
refuerzos  de  tropas  que  habia  pedido  a  Santiago,  de  mane- 
ra que  su  ejército  se  puso  en  un  pié  respetable.   Desde  allí 
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despachó  dos  naves  bajo  el  mando  del  capitán  Juan  Ladri- 
llero para  que  esplorase  la  costa  del  sur  hasta  el  estrecho 
de  Magallanes;  i  pocos  días  después  (el  1"  de  noviembre  de 
1557)  abrió  la  campaña  contra  los  araucanos. 

El  ejército  de  Hurtado  de  Mendoza  se  componia  de  600 
españoles  bien  armados  i  mas  de  cien  caballos.  A  su  cabeza 
pasó  el  Biobío  para  recorrer  el  territorio  araucano,  some- 
ter a  sus  habitantes  i  reedificar  las  ciudades  destruidas. 
Los  indios,  sin  embargo,  no  se  atemorizaron  a  la  vista 
de  un  cuerpo  de  tropas  tan  respetable;  lejos  de  eso,  le  salie- 
ron al  encuentro  en  un  sitio  denominado  las  Lagunillas,  i 
sostuvieron  una  terrible  batalla.  Después  de  algunas  horas 
de  durísima  pelea,  los  castellanos  pusieron  en  completa  de- 
rrota a  los  indios.  Mas  adelante,  en  el  valle  de  Millerapue, 
los  españoles  fueron  atacados  con  grande  ímpetu  por  los 
araucanos;  pero  de  nuevo  fueron  éstos  destrozados  después 
de  una  heroica  resistencia  (30  de  noviembre).  Estas  i  las 
otras  victorias  de  don  García  fueron  vseguidas  de  tremendos 
castigos  ejercidos  sobre  los  indios  que  quedaban  prisione- 
ros. El  gobernador,  que  en  el  principio  habia  creido  poder 
dominar  a  los  araucanos  por  los  medios  de  suavidad,  se 
persuadió  al  fin  de  que  sólo  por  el  terror  podia  someterlos. 
La  matanza  de  los  prisioneros,  o  las  mutilaciones  a  que  se 
les  condenaba,  no  surtieron,  sin  embargo,  ningún  efecto,  ni 
bastaron  para  quebrantar  el  ánimo  de  esos  bárbaros  tan 
valientes  como  obstinados. 

Los  conquistadores  creyeron  que  se  acercaba  el  término 
de  sus  sufrimientos;  Pensaban  que  los  indios  quedaban 
escarmentados,  i  que  no  volverian  a  levantar  cabeza. 
Don  García  mandó  reedificar  la  ciudad  de  Concepción,  i 
fundó  otra  población  con  el  nombre  de  Cañete,  que  era 
uno  de  los  títulos  hereditarios  de  su  familia  (enero  de 
1558 >.  Los  vecinos  de  Villarrica,  que  se  habian  rcfujiado  a 
la  Imperial,  recibieron  orden  de  ir  a  reploblar  aquella  ciu- 
dad. Sin  embargo,  la  paz  que  tanto  habia  lisonjeado  a  los 
españoles  no  fué  de  larga  duración.  Los  indios  habian  pre- 
parado una  sorpresa  contra  un  convoi   de  víveres  que  el 
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gobernador  había  mandado  traer  de  la  Imperial,  para  so- 
correr a  la  guarnición  de  Cañete,  donde  se  hallaba  acam- 
pado. La  vijilancia  de  don  García  salvó  a  sus  tropas  de 
este  golpe  de  mano,  i  le  permitió  castigar  de  nuevo  la  in- 
domable altanería  de  los  enemigos. 

10.  ESPEDICION  DE  DON  GaRCÍ/V  AL  SUR  DE  ChILE;  MUER- 
TE DE  Caüpolican. — Al  fin,  el  gobernador  creyó  que  las 
constantes  derrotas  que  habian  sufrido  los  araucanos  le 
pcrmitian  emprender  un  viaje  para  esplorar  i  someter  las 
rejioncs  meridionales  de  Chile.  Dejando  una  regular  guar- 
nición en  las  diversas  ciudades,  se  puso  en  viaje  para  el  sur. 
Increibles  fueron  las  penalidades  de  esta  marcha.  Los  es- 
pañoles caminaban  por  un  terreno  cubierto  de  árboles  se- 
culares i  de  pantanos  casi  intransitables;  pero  la  constan- 
cia incontrastable  del  jeneral  i  de  sus  soldados  les  hizo 
sobrellevar  con  entereza  i  resjgnacion  tantos  sufrimientos. 
A  fines  de  febrero  de  1558,  la  columna  espedicionaria  avis- 
tó un  hermoso  brazo  de  mar,  pasado  el  cual  se  divisaban 
las  islas  de  un  archipiélago.  Don  García  había  llegado  en- 
frente de  Chiloé;  i  no  queriendo  que  sus  soldados  dieran  la 
vuelta  sin  haber  reconocido  al  menos  una  de  aquellas  islas, 
dispuso  que  una  partida  de  arcabuceros  hiciera  en  ella  la 
primera  esploracion.  Don  Alonso  de  Ercilla,  fué  del  núme- 
ro de  los  esploradores.  De  allí,  don  García  dispuso  la  vuel- 
ta de  la  columna  espedicionaria.  Al  pasar  por  el  sitio  en 
que  Pedro  de  Valdivia  habia  mandado  fundar  una  ciudad 
con  el  nombre  de  Santa  Marina  de  Gaete,  en  honor  de  su 
esposa,  echó  los  cimientos  de  una  ciudad  a  que  dio  el  nom- 
bre de  Osorno,  que  era  otro  de  los  títulos  de  su  familia. 

Durante  el  viaje  de  don  García,  los  indios  no  habian 
quedado  tranquilos.  Caüpolican  habia  preparado  un  golpe 
contra  la  ciudad  de  Cañete,  i  al  efecto  habia  entablado  re- 
laciones con  uno  de  los  indios  que  servian  a  los  españoles 
en  la  ciudad.  El  capitán  Alonso  de  Reinoso  que  mandaba 
en  la  plaza,  fué  instruido  del  complot'por  el  indio  confiden- 
te de  Caüpolican,  i  tomó  sus  medidas  para  atraer  a  éste,, 
en  la  confianza  de  que  estaña n  abiertas  las  puertas  de  Ca- 


506  HISTORIA    DH    AMÉRICA 


üete  un  día  señalado,  cuando  la  guarnición  se  hallase  des- 
prevenida. No  es  difícil  suponer  lo  que  pasó  en  seguida:  el 
toqui  se  presentó  con  su  ejército  a  las  puertas  de  la  ciudad 
i  penetró  confiadamente  en  ella;  pero  los  castellanos  caye- 
ron de  improviso  sobre  los  asaltantes  e  hicieron  sobre 
ellos  la  mas  espantosa  carnicería.  Caupolican,  que  escapó 
con  vida  de  aquella  matanza,  fué  hecho  prisionero  poco 
después  i  condenado  a  la  pena  capital  en  un  afrentoso  su- 
plicio. El  heroico  jeneral  de  los  araucanos  fué  sentado 
en  la  punta  de  un  palo  aguzado  que  le  atrevesó  todo  el 
cuerpo;  i  ahí  pereció  asaeteado  por  los  flecheros  de  Rei- 
noso. 

11.  Últimos  triunfos  de  don  García  Hurtado  de 
Mendoza;  fin  de  su  gobierno.— El  espantoso  suplicio  de 
Caupolican  no  puso  término  a  la  guerra.  La  actitud  hos- 
til de  los  araucanos  continuó  inspirando  a  los  conquista- 
dores los  mismos  recelos.  Habian  establecido  su  campa- 
mento en  Quiapo,  detras  de  unas  palizadas,  i  desde  ahí 
hacian  frecuentes  escursiones.  A  su  vuelta  de  Chiloé,  don 
García  resolvió  atacar  a  los  indios  en  sus  propios  atrin- 
cheramientos; i  después  de  una  encarnizada  batalla,  los 
dispersó  dc/nuevo.  Desde  entonces,  la  paz  quedó  estable- 
cida bajo  las  bases  mas  sólidas.  Los  indios  se  convencie- 
ron de  que  eran  impotentes  para  luchar  contra  el  vigor  i 
los  elementos  militares  de  los  soldados  europeos. 

El  gobernador  aprovechó  esta  época  de  paz  para  aten- 
der los  otros  negocios  de  la  colonia  i  la  administración  in- 
terior. En  el  sitio  en  que  Pedro  de  Valdivia  habia  fundado 
una  ciudad  con  el  nombre  de  Los  Confines,  Hurtado  de 
Mendoza  fundó  una  con  el  de  Los  Infantes  de  Angol,  pa- 
tria del  poeta  Oña,  ;:antor  del  Araijco  Domado,  poema 
cuvo  héroe  es  el  mismo  do  a  García.  Los  soldados  de  éste, 
ademas,  dilataron  los  límites  de  su  gobierno  al  otro  lado 
de  los  Andes  i  echaron  los  cimientos  de  la  ciudad  de  Men- 
doza. 

Los  últimos  dias  de  la  administración  de  don  García 
fueron  ocupados  en  estos  afanes.  Tan  activo  i  hábil  en  la 
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paz  como  lo  había  sido  en  la  guerra,  i  tan  severo  con  sus 
gobernados  como  lo  había  sido  con  sus  tropas,  dictó  mu- 
chas ordenanzas  para  el  buen  réjimen  de  la  colonia,  i  para 
robustecer  la  autoridad  de  los  mandatarios.  En  enero  de 
1561,  habiendo  el  reí  nombrado  gobernador  propietario  a 
Francisco  de  Víllagra,  se  embarcó  para  el  Perú,  seguro  de 
que  había  hecho  en  Chile  cuanto  el  reí  podía  exijir  del  me- 
jor de  sus  jenerales. 

Antes  de  mucho  tiempo,  la  guerra  araucana  volvió  a 
encenderse.  Parecía  que  la  separación  de  don  García  había 
puesto  fin  a  la  prosperidad  de  las  armas  de  los  españoles. 
Pero  las  guerras  de  Chile,  que  duraron  mas  de  dos  siglos 
con  cortas  interrupciones,  no  forman  parte  de  la  historia 
de  la  conquista.  Esta  había  quedado  terminada  con  el  es- 
blecimiento  de  un  gobierno  regular,  dependiente  entonces 
del  virreinato  del  Perú.  -^ 


;">  La  historia  de  la  conquista  de  Chile  ha  sido  objeto  de  muchos 
trabajos  de  bastante  mérito,  i  está  basada  sóbrelas  cartas  de  Val- 
divia al  rei  de  España^  que  son  casi  tan  notables  como  las  relacio- 
nes de  Cortés,  í  otros  documentos  de  alta  importancia,  casi  todos 
publicados  i  conocidos.  Ademas  de  la  obra  de  don  Claudio  Ga}-, 
el  lector  puede  consultar  con  gran  provecho  el  Descubrimiento  i 
conquista  de  Chile  por  Miguel  L.  Amunátecui,  libro  lleno  de  eru- 
dición i  en  que  el  autor  ha  sabido  dar  un  ínteres  estraordinarío  a 
los  primeros  años  de  la  historia  de  Chile. 


^^<^^&^'^#)^'^^#>^^»^'^^^<^.^ 


CAPITULO  XIX. 
Coiiqníista   del    Brasil. 

(1530-1577) 

1.    Esploraciones  de  los  portugueses  en  el  Brasil,  viaje  de  Martin. 
Alfonso  de  Sousa. — 2.    División   del   Brasil  en   capitanías. — 3. 
Establecimiento  de  un  gobierno  central  en  Bahía.— 4.   Tenta- 
tivas de  los  franceses  para  establecerse  en  el   Brasil:  su  espul- 
sion. — 5.   Fundación  de  Rio  de  Janeiro. 

1.  Esploraciones  de  loí¿  portugueses  en  el  Brasil: 
YiAjE  DE  Martin  Alfonso  de  Sousa. — Estaban  tan  ])reocu- 
pados  los  portugueses  con  sus  conquistas  en  la  India  orien- 
tal, que  por  muclio  tiempo  miraron  en  menos  los  paises 
que  había  descubierto  Cabral  en  1500.  Sin  embargo,  di- 
versos espedicionarios  habian  recorrido  por  su  propia 
cuenta  la  costa  que  Cabral  habia  denominado  Tierra  de 
Santa  Cruz.  Los  portugueses  se  establecian  transitoria- 
mente en  algunos  puntos  de  la  costa  para  cargar  sus  naves 
con  una  madera  llamada  por  los  naturales  ií)irHpitanga,  i 
a  la  cual  los  europeos  daban  el  nombre  de  brasil^  confun- 
diéndolo con  un  palo  de  tinte  orijinario  del  oriente,  i  que 
habia  sido  mui  valioso  en  la  edad  media  i.   La  historia  de 


1  HuMBOLDT  en  su  Examen  critique  de  la  histoire  de  la  ^ec^ra- 
phie  du  nouveau  continent,  tomo  II,  páj.  214  i  sig.,  ha  hecho  una 
erudita  disertación  sobre  el  oríjen  del  nombre  del  palo  del  Brasil, 
que  fué  después  aplicado  a  las  dilatadas  colonias  de  los  portugue- 
ses en  América. 
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esas  primeras  esploraciones  recuerda  sólo  naufrajios,  ase- 
sinatos perpetrados  por  los  indios  i  otras  aventuras  igual- 
mente trájicas;  pero  no  ofrece  interés  alguno. 

Cuando  el  rei  del  Portugal  don  Juan  III  supo  que  los  es- 
pañoles trataban  de  formar  establecimientos  en  las  orillas 
del  rio  de  la  Plata,  temió  que  le  arrebatasen  los  territorios 
a  los  cuales  le  habia  dado  derechos  el  tratado  de  Torde- 
síllas.  Determinó  entonces  tomar  entera  pose^on  de  aque- 
llas tierras  i  colonizarlas  por  cuenta  de  la  corona;  i  al  efec- 
to organizó  una  escuadrilla  de  cinco  naves  i  un  cuerpo  de 
tropas  de  400  hombres,  que  puso  al  mando  de  Martin  Al- 
fonso de  Sousa,  militar  joven  todavía,  pero  que  estaba 
destinado  a  ilustrar  su  nombre  en  la  América  i  mas  aun 
en  el  Asia.  La  espedicion  zarpó  de  Lisboa  en  diciembre 
de  1530. 

Martin  Alfonso  iba  provisto  de  poderes  estraordinarios 
para  hacer  fortificaciones,  repartir  tierras  i  juzgar  las  di- 
ferencias de  los  colonos.  Navegando  por  la  costa  america" 
na  desde  el  cabo  de  San  Agustín  hacia  el  sur,  apresó  de 
paso  tres  naves  de  mercaderes  franceses  cargadas  de  palo 
brasil.  Resuelto  a  llevar  a  cabo  la  esploracion  de  toda  la 
costa  i  a  tomar  posesión  de  ella,  desde  Pernambuco  encar- 
gó al  capitán  Diego  Leite  que  con  dos  carabelas  fuese  a 
reconocer  la  rejion  del  norte  hasta  el  rio  Marañon,  deno- 
minado después  de  las  Amazonas,  i  el  mismo  Martin  Al- 
fonso se  dirijió  al  sur.  Permaneció  corto  tiempo  en  Bahía 
de  Todos  los  Santos,  donde  tuvo  ocasión  de  presenciar  un 
combate  naval  entre  los  naturales,  i  siguiendo  su  viaje  al 
sur,  llegó  a  Rio  de  Janeiro  el  30  de  abril  de  1531.  Allí  re- 
frescó sus  provisiones  i  fabricó  dos  bergantines  para  conti- 
nuar su  viaje. 

Desde  este  puerto  dispuso  eljeneral  un  reconocimiento 
de  la  rejion  inmediata;  i  satisfecho  con  las  muestras  de  las 
producciones  de  la  tierra  que  le  presentaron,  continuó  su 
navegación  al  sur  i  fué  a  fondear  a  la  isla  llamada  del 
Abrigo,  junto  al  puerto  de  la  Cananea  (12  de  agosto  de 
1531).  Los  castellanos  i  los  portugueses  que  Sousa  habia 
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encontrado  esparcidos  en  los  puntos  inmediatos  de  la  cos- 
ta, le  hablaron  de  las  riquezas  que  encerraba  el  interior  de 
aquel  pais.  Para  reconocerlo  dispuso  una  columna  de  80 
hombres,  la  mitad  arcabuceros  i  la  otra  mitad  ballesteros, 
para  que  practicaran  una  esploracion.  La  suerte  de  esta  co- 
lumna fué  sumamente  trájica.  Algún  tiempo  después  se  su- 
po que  todos  los  soldados  que  la  componian  habían  pere- 
cido a  manos  de  los  salvajes. 

Los  portugueses  pensaban  entonces  en  establecer  colo- 
nias en  el  mismo  rio  de  la  Plata.  Martin  Alfonso  se  dirijió 
con  sus  naves  hacia  el  sur  (26  de  setiembre  de  1531);  pero 
esperimentó  tan  gran  temporal  que  la  capitana  se  estrelló 
en  la  costa,  junto  al  rio  de  Chui,  en  la  frontera  actual  del 
imperio,  i  se  fué  a  pique  con  pérdida  de  siete  marineros. 
Desde  aquel  punto  despachó  a  su  hermano  Pedro  López  de 
Sousa,  el  historiador  de  la  espedicion,  a  reconocer  el  rio  de 
la  Plata;  i  mientras  aquél  esploraba  esas  rejiones,  el  jeneral 
inspeccionó  la  costa  i  fundó  en  un  lugar  ameno  el  pueblo  de 
San  Vicente,  la  primera  colonia  formal  que  los  portugueses 
hubieran  establecido  en  la  costa  del  Brasil.  Merced  a  la 
actividad  incansable  de  Martin  Alfonso,  la  nueva  ciudnd 
comenzó  a  prosperar  con  gran  rapidez. 

2.  División  del  Brasil  en  capitanías.  —  El  rei  don 
Juan  III  tuvo  noticias  de  los  progresos  de  Martin  Alfonso 
de  Sousa  en  las  coscas  del  Brasil,  al  mismo  tiempo  que  se 
le  informaba  de  los  afanes  de  muchos  negociantes  franceses 
que  trataban  de  establecerse  en  aquel  territorio.  Para  ase- 
gurar la  dominación  portuguesa,  e  instruido  de  la  impor- 
tancia del  Brasil,  resolvió  que  se  dividiese  en  grandes  capi- 
tanías hereditarias  con  cincuenta  o  mas  leguas  de  costas 
(28  de  setiembre  de  1532).  F'ueron  éstas  concedidas  a  algu- 
nos señores  portugueses  con  jurisdicción  civil  i  criminal,  li- 
mitada sólo  por  la  prohibición  de  imponer  la  pena  capital 
i  de  acuñar  moneda.  Martin  Alfonso,  llamado  al  Portugal 
para  dar  su  parecer  sobre  el  reparto,  volvió  a  su  patria  a 
mediados  de  1533;  i  aunque  se  le  concedió  la  capitanía  de 
San  Vicente,  partió  el  año  siguiente   par  i  la  India  Orien- 
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tal,  donde  ilustró  su  nombre  con  señalados  servicios  a  la 
corona. 

De  este  modo,  el  vasto  territorio  del  Brasil  fué  dividido 
en  doce  capitanías,  cuyo  gobierno  tocó  a  otros  tantos  se- 
ñores portugueses.  Algunas  de  ellas  no  alcanzaron  a  esta- 
blecerse de  una  manera  formal:  su  historia  sólo  contiene 
esfuerzos  infructuosos,  guerras  terribles  i  sangrientas  con 
los  naturales,  matanzas  i  horrores.  Otras  capitanías,  como 
la  de  San  Vicente,  prosperaron  mucho;  i  su  riqueza  se  desa- 
rrolló con  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  i  otras  produc- 
ciones importadas  de  Europa.  Pero  "el  estado  de  aislamien- 
to  en  que  se  hallaban  las  diferentes  capitanías,  reducidas  a 
sus  propios  recursos;  la  oposición  que  cada  una  encontra- 
ba en  la  resistencia  mas  o  menos  vigorosa  de  los  naturales; 
la  necesidad  de  correjir  los  desarreglos  de  los  nuevos  colo- 
nos en  cada  una  de  las  diversas  localidades  que  habitaban, 
i  sobre  todo  de  impedir  que  los  francCvSes  realizaran  el  pro- 
yecto de  establecerse  en  aquella  rejion  atrayendo  a  su  par- 
tido a  los  naturales  de  la  costa,  movieron  a  don  Juan  III  a 
tomar  enérjicas  providencias,  a  fin  de  que  su  gobierno, 
aprovechándose  de  las  ventajas  que  le  proporcionaba  este 
pais,  las  hiciese  redundar  en  provecho  i  utilidad  de  la  me- 
trópolis portuguesa"  2. 

3.  Establecimiento  de  un  gobierno  central  en  Bahía. 
— Los  mismos  gobernadores  de  las  capitanías  hicieron  pre- 
sente al  rei  los  inconvenientes  que  ofrecia  aquel  sistema  de 
gobierno.  Luis  de  Goes,  hermano  de  uno  de  esos  goberna- 
dores, decia  a  don  Juan  ÍII  en  un  memorial,  las  palabras 
siguientes:  *'  Si  Y.  A.  no  socorre  con  tiempo  i  brevedad  es- 
tas capitanías  i  costas  del  Brasil,  antes  que  nosotros  per- 
damos la  vida  i  hacienda,  V.  A.  perderá  la  tierra"  (12  de 
mayo  de  1548)  ^.  El  rei  determinó  al  fin  delegar  su  autori- 
dad en  un  gobierno  jeneral  que  asumiese  el  poder  concedi- 
do a  los  gobernadores  de  las  capitanías  (7  de  enero  de 

2  Alvakez  Per  EIRA  Cor  aja,  Ligoes  da  Historia  do  Brazil,  Lí- 
.^ao  V. 

3  Varnhagkn,  Historia  jeral  do  Brazil,  sección  XIV,  páj.  190. 
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1549).  La  ciudad  de  Bahía  de  todos  los  Santos  fué  señala- 
da como  capital  del  gobierno  del  Brasil. 

El  rei  confió  el  cargo  de  gobernador  jeneral  a  Tomas  de 
Sousa,  bastardo  de  una  de  las  primeras  familias  del  Portu- 
gal, distinguido  por  sus  talentos  administrativos  i  por  el 
valor  i  la  prudencia  que  habia  manifestado  en  Asia  i  en 
África.  Sousa  partió  de  Lisboa  el  1°  de  febrero  de  1549, 
con  seis  naves,  seiscientos  voluntarios,  cuatrocientos  pre- 
sidarios indultados  i  algunas  familias  que  emigraban  vo- 
luntariamente. Acompañábanlo,  ademas,  varios  oficiales 
de  graduación,  i  seis  padres  jesuitas,  los  primeros  de  esta 
orden  que  pasaron  al  nuevo  mundo.  El  29  de  marzo  llegó  á 
Bahía  de  todos  los  Santos,  i  echó  los  cimientos  de  la  nueva 
ciudad  de  San  Salvador. 

Es  el  primer  tiempo,  la  colonización  adelantó  rápida  i 
pacíficamente.  Un  portugués  llamado  Diego  Alvarez  Correa, 
que  residia  desde  tiempo  atrás  en  aquella  costa,  i  que  con 
-el  nombre  de  Caramurú  (creador  del  fuego)  era  reputado 
por  los  indijenas  como  un  ser  sobrenatural,  prestó  al  nuevo 
gobernador  importantes  servicios  para  asentar  su  domina- 
-cion.  Los  misioneros  jesuistas  ayudaron  también  al  gober- 
nador en  esta  empresa;  pero  a  pesar  de  las  disposiciones 
pacíficas  de  los  portugueses  i  de  la  habilidad  con  que  se 
manejaron  en  sus  relaciones  con  los  indíjenas,  mas  de  una 
vez  tuvieron  que  apelar  a  las  armas  para  hacerse  respetar. 

La  prudente  administración  de  Sousa  i  los  oportunos  so- 
corros que  llegaban  del  Portugal,  aseguraron  la  estabilidad 
-en  la  colonia  i  estimularon  una  numerosa  emigración  de  fa- 
milias europeas.  En  1551,  el  rei  dispuso  la  creación  de  un 
obispad-o  en  Bahía,  de  que  dependiesen  todas  las  colonias 
-que  se  habían  establecido  en  el  Brasil. 

4.  Tentativa  de  los  fraisceses  para  establecerse 
EN  EL  Brasil;  su  espulsion. — Tomas  de  Sousa  habia  solici- 
tado su  rel.evo  del  gobierno  del  Brasil.  El  13  de  juho  de 
1553  llegó  a  Bahía,  DuartQ  Da  Costa  nombrado  por  el  rei 
para  reemplazarlo.  Durante  el  primer  tiempo  de  su  gobier- 
ino,  las  colonias  del  Brasil  siguieron  su  marcha  próspera 

TOMO   1  33 
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con  la  cooperación  de  los  misioneros  jesuítas.  En  enero  de 
1554  fundaron  éstos  el  colejio  de  San  Pablo,  en  el  sur  del 
Brasil,  que  fué  mas  tarde  el  centro  de  una  rica  ciudad. 

Mientras  tanto,  las  noticias  exajeradas  de  la  prosperidad 
de  las  colonias  portuguesas  hablan  despertado  la  codicia 
de  otras  naciones  europeas.  Los  franceses,  sobre  todo, 
no  querían  resignarse  a  que  el  nuevo  mundo  fuese  la  propie- 
bad  esclusiva  de  la  España  i  del  Portugal;  i  al  mismo  tiem- 
po que  esploraban  las  rejiones  del  norte  para  establecerse 
definitivamente,  querían  cimentar  su  dominación  en  el  Bra- 
sil. Algunos  armadores  hablan  hecho  célebres  en  Francia 
los  nombres  de  Bahía  i  de  puerto  de  Cabo  Frió.  Un  jentil- 
hombre  llamado  Nicolás  Durand  de  Yillegagnon,  caballero 
de  Malta  i  vice-almirante  de  Bretaña,  organizó,  bajo  los 
auspicios  del  célebre  almirante  Coligny,  una  espedicion  con 
el  designio  de  crear  una  especie  de  estado  independiente  que 
sirviese  de  asilo  a  los  protestantes  de  la  secta  de  Calvino. 
El  13  de  noviembre  de  1555  arribó  a  Rio  de  Janeiro  con 
dos  navios  bien  armados;  i  después  de  construir  un  fuerte 
en  unas  de  las  islas  de  esta  bahía,  entró  en  relaciones  con 
los  indios  tupinambos,  que  poblaban  aquella  costa,  para 
asentar  su  dominación.  Los  espedicionarios  dieron  a  aquel 
pais  el  nombre  de  Francia  antartica. 

Yillegagnon  hizo  llegar  a  Europa  noticias  lisonjeras  de 
sus  conquistas,  i  pudo  recibir  nuevos  refuerzos  de  emigran- 
tes. En  marzo  de  1557  llegó  al  Janeiro  una  nueva  espedi- 
cion preparada  a  éspens*as  de  Enrique  II,  mandaba  porBois 
de  Conté,  sobrino  de  Yillegagnon,  i  compuesta  de  300  pro- 
testantes franceses.  Antes  de  mucho  tiempo  se  hizo  sentir  la 
discordia  entre  los  invasores.  Yillegagnon  abjuró  la  relijion 
reformada,  i  espulsó  del  fuerte  a  los  calvinistas;  i  creyendo 
que  no  podia  sostenerse  por  largo  tiempo  en  aquel  lugar 
por  falta  de  buques,  dejó  el  fuerte  guarnecido  por  100  hom- 
bres de  su  confianza  i  se  embarcó  para  Europa. 

La  corte  de  Lisboa  no  pudo  ver  indeferente  estas  agre- 
siones. Por  muerte  de  don  ^nan  III  quedó  gobernando  en 
Portugal  la  reina  doña  Catalina,  durante  la  menor  edad 
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de  SU  nieto  don  Sebastian.  La  rejente  prestó  a  los  negocios 
de  América  una  atención  especial;  i  creyendo  que  Duarte 
Da  Costa  no  habia  desempeñado  bien  el  gobierno  del  Bra- 
sil, nombró  en  su  lugar  a  Men  de  Saa,  con  encargo  de  con- 
sumar la  espulsion  de  los  franceses  del  Brasil  (1558).  El 
nuevo  gobernador,  en  efecto,  obligó  a  los  invasores  a  aban- 
donar la  isla  en  que  se  habían  fortificado  i  a  buscar  un  asi. 
lo  en  el  continente.  Por  falta  de  tropas,  Men  de  Saa  no  pu- 
do consumar  la  destrucción  de  los  franceses;  pero  habiendo 
recibido  los  portugueses  nuevos  refuerzos,  empeñaron  en 
20  de  enero  de  1567  un  ataque  jeneral  contra  los  atrinche- 
ramientos de  los  invasores,  a  quienes  obligaron  a  reem- 
barcarse en  cuatro  naves  para  Europa. 

5.  Fundación  DE  Rio  DE  Janeiro.— Después  de  esta  desi- 
civa  batalla,  los  portugueses  trazaron  el  plano  de  la  nueva 
ciudad  en  la  márjen  occidental  de  labahía  de  Rio  de  Janeiro 
En  honor  del  monarca  de  Portugal  i  en  conmemoración 
del  dia  en  se  operó  la  restauración,  la  ciudad  fué  denomina- 
da San  Sebastian.  Este  fué  el  nombre  oficial  de  la  nueva  po- 
blación, sus  habitantes  la  llamaron  Rio  de  Janeiro  nombre 
que  habian  dado  a  aquella  bahía  i  que  ha  conservado 
hasta  ahora. 

La  conquista  del  Brasil  no  quedó  terminada  con  esto 
sólo.  Los  portugueses  tuvieron  que  sostener  muchas  gue- 
rras con  los  indíjenas  paradilatar  su  dominación.  En  1573, 
la  corte  dividió  en  dos  grandes  capitanías  el  gobierno  de 
aquel  estenso  territorio,  cuyas  capitales  quedaron  estable- 
cidas en  Bahía  de  Todos  los  Santos  i  en  Rio  de  Janeiro. 
Durante  cuatro  años,  la  administración  de  la  colonia 
marchó  de  esta  suerte;  pero  convencida  la  corte  de  que 
esta  división  de  atribuciones  era  contraria  a  Ui  unidad  de 
pensamiento  tan  necesaria  para  la  ejecución  de  sus  planes, 
dispuso  en  1577  que  Luis  de  Brito  i  Almeida,  gobernador 
de  la  capitanía  del  norte,  reasumiese  el  mando  de  todo  el 
Brasil  en  un  solo  gobierno.  La  residencia  de  éste  quedó  es- 
tablecida en  Bahía. 

La  abundante  emigración  europea  i  los  jérmenes  de  ri- 
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queza  que  comenzaron  a  desarrollarse  en  aquel  estenso  i 
privilejiado  territorio,  hicieron  del  Brasil  una  rica  colonia. 
Sus  pobladores  se  dilataron  poco  a  poco  por  la  costa  fun- 
dando diversas  ciudades  para  negociar  con  los  indíjenas,  i 
poco  después  principiaron  a  penetrar  en  él  interior.  De  este 
modo,  i  merced  a  la  previsión  con  que  el  rei  don  Juan  11 
habia  celebrado  en  1494  el  célebre  tratado  de  Tordesíllas, 
los  portugueses  se  vieron  dueños  de  una  gran  porción  del 
continente  americano,  de  cuyas  riquezas  disfrutaron  como 
señores  esclusivos  *. 


.  4  La  historia  del  Brasil  ha  sido  muí  estudiada  en  muchas  obras, 
algunas  de  las  cuales  son  de  un  mérito  sobresaliente.  Al  escribir 
el  capítulo  precedente,  hemos  tenido  que  limitarnos  a  dar  sólo  las 
noticias  adaptables  al  plan  de  esta  obra;  pero  hemos  qonsultado 
muchos  libros  en  que  el  lector  podrá  hallar  mui  desq.rrollados  los 
hechos  que  nosotros  enunciamos.  Aparte  de  la  historia  inglesa  de 
Southey,  i  de  las  francesas  de  Beauchamp  i  de  Denis,  puede  con- 
sultarse la  excelente  historia  feral  do  Brazil  por  don  PVancisco 
Adolfo  de  Varnhagen,  la  cual  por  su  erudición  i  por  su  crítica 
debe  considerarse  como  la  mejor  en  su  jénero.  Pueden  consultar- 
se también  los  compendios  de  Abreu  i  Lima,  en  dos  volúmenes,  i 
los  mas  reducidos  de  Alvarez  Pereira  i  de  Bellegarde. 


CAPÍTULO  XX. 
Conqniístas  i   coloniKacioii  en  la  América  del  norte. 

(152S— 1722) 

1.  Panfilo  de  Narváez  en  la  Florida. — 2.  Espedicion  de  Fernando 
de  Soto.— 3.  Descubrimientos  de  los  franceses  en  el  Canadá.— - 
4.  Los  franceses  en  la  Florida. — 5.  Primeras  espediciones  de 
los  ingleses;  Gilbert  i  Raleigh.— 6.  Formación  de  dos  compa- 
ñías de  colonización. — 7.  Progresos  de  las  colonias  de  Virjinia. 
—  8.  Disolución  de  la  compañía  de  Londres;  el  rei  reasume  el 
mando  de  las  colonias  de  Virjinia^. — 9.  Primeras  colonias  de 
la  Nueva  Inglaterra. — 10.  Diferencias  esenciales  entre  las  co- 
lonias del  norte  i  las  del  sur. — 11.  Nuevas  colonias. — 12.  Co- 
lonias francesas. 

1.  PANFILO  DE  Narváez  en  la  Florida. — Los-españoles 
no  tuvieron  en  la  ocupación  de  la  América  del  sur  mas 
competidores  que  los  portugueses.  En  la  América  seten- 
trional,  en  las  dilatadas  rejiones  que  se  estienden  al  norte 
de  Méjico,  tuvieron  por  competidores  a  los  franceses  i  a 
os  ingleses.  La  historia  del  descubrimiento  i  de  la  coloniza- 
ción de  esos  paises  tiene  un  caráccer  particular:  no  hai  en 
ella  el  interés  dramático  que  ofrecen  la  conquista  de  Méjico 
i  del  Perú,  pero  se  encuentra  en  cambio  una  serie  de  esfuer- 
zos que  dieron  por  oríjen  el  nacimiento  de  colonias  nacidas 
i  desarrolladas  en  medio  de  un  sistema  de  libertad  descono- 
cido en  el  viejo  mundo. 

Después  del  descubrimiento  de  la  Florida  por  Juan  Pon- 
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ce  de  León,  la  conquista  de  este  país  había  despertado  la 
codicia  de  algunos  aventureros  castellanos;  pero  las  tenta- 
tivas que  con  este  objeto  se  hicieron,  no  dieron  resultado 
alguno.  En  1526,  Panfilo  de  Narváez,  aquel  arrogante  ca- 
pitán que  por  orden  del  gobernador  de  Cuba  habia  preten- 
dido arrebatar  a  Cortés  la  conquista  de  Méjico,  obtuvo 
de  Carlos  V  el  título  de  gobernador  de  la  Florida  con  au- 
torización para  llevar  a  cabo  su  conquista.  Reunió  al  efec- 
to 300  hombres,  de  los  cuales  80  eran  de  a  caballo,  i  en 
abril  de  1528  desembarcó  i  tomó  posesión  del  pais  a  nom- 
bre del  rei  de  España. 

Habiéndose  internado  en  aquella  rejion  con  la  esperanza 
de  hallar  un  rico  imperio,  los  españoles  anduvieron  vagan- 
do durante  dos  meses  por  entre  selvas  i  pantanos,  frecuen- 
temente atacados  por  los  salvajes.  Al  fin  llegaron  a  una  re- 
jion fértil  del  norte  donde  creían  hallar  un  segundo  Méjico. 
Encontraron  sólo  una  aldea  de  doscientas  chozas;  i  deses- 
perados por  tantas  contrariedades  que  les  costaban  la 
pérdida  de  cerca  de  un  tercio  de  los  espedicionarios,  deter- 
minaron dar  la  vuelta  a  Cuba.  En  la  costa  construyeron 
cinco  débiles  embarcaciones,  pero  una  tempestad  las  des- 
trozó; i  Narváez  i  casi  todos  sus  compañeros  perecieron. 
Sólo  cuatro  llegaron  a  tierra;  i  después  de  trabajos  inaudi- 
tos lograron  reunirse  con  sus  compatriotas  establecidos 
en  la  Nueva  España. 

2.  EsPEDicroN  DE  Fernando  de  Soto.— A  pesar  del  tris- 
te resultado  de  la  espedicion  de  Narváez,  otro  caballero 
español,  Fernando  de  Soto,  aquel  noble  militar  que  se 
habia  distinguido  en  la  conquista  del  Perú,  solicitó  i  ob- 
tuvo de  Carlos  V  el  título  de  gobernador  de  la  Florida  i 
de  la  isla  de  Cuba  (1538).  Soto  salió  de  España  con  diez 
embarcaciones;  i  en  Cuba  engrosó  sus  fuerzas  hasta  ele- 
varlas a  600  hombres  bien  armados,  la  tercera  parte  de 
los  cuales  eran  de  a  caballo.  Dejando  a  su  esposa  en  el  go- 
bierno de  aquella  isla,  se  hizo  a  la  vela  para  la  Florida,  i  el 
10  de  junio  de  1539  desembarcó  en  la  bahía  del  Espíritu 
Santo,  llamada  ahora  Tampa  Bay.  Habiendo  establecido 
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una  pequeña  guarnición  en  aquel  lugar,  emprendió  su  mar- 
cha al  interior,  llevando  por  intérprete  a  un  español  que 
habia  quedado  entre  los  indios  desde  el  tiempo  de  la  espe- 
dicion  de  Narváez.  Después  de  cinco  meses  de  penosa  mar- 
cha por  entre  rejiones  incultas  i  en  medio  de  una  continua- 
da guerra  con  los  indíjenas,  llegó  a  principios  de  noviem- 
bre a  la  bahía  de  Apallachee,  donde  reunió  todas  sus  tro- 
pas para  pasar  el  invierno.  Allí  pasó  la  estación  de  las  llu- 
vias; pero  habiendo  oido  hablar  de  un  pais  situado  al  nor- 
te gobernado  poruña  mujer  i  en  el  que  abundaban  el  oro  i  la 
plata,  se  puso  en  marcha  para  buscarlo  a  mediados,  de 
marzo  de  1540. 

El  resto  de  esta  espedicion  fué  una  serie  de  aventuras  i 
sufrimientos  en  que  los  castellanos  desplegaron  la  misma 
incontrastable  firmeza  que  habían  manifestado  en  casi  to- 
das las  campañas  del  nuevo  mundo.  Soto  vagó  por  las 
rejiones  occidentales  de  la  Florida  i  por  los  valles  del  Missi- 
ssippi,  durante  dos  años.  Venciendo  dificultades  superiores 
a  cuanto  puede  imajinarse,  hizo  la  primera  esploracion  de 
aquel  majestuoso  rio;  pero  la  muerte,  causada  por  una  fie- 
bre violenta,  lo  asaltó  el  31  de  mayo  de  1542,  cuando  él  i 
sus  compañeros  comenzaban  a  desesperar  del  resultado  de 
su  espedicion.  Su  cadáver  fué  envuelto  en  una  manta,  i 
arrojado  a  media  noche  en  las  corrientes  del  Mississippi 
para  ocultar  su  muerte  a  los  indíjenas. 

Sus  soldados  tuvieron  que  sufrir  todavía  muchas  pena- 
lidades que  causaron  la  pérdida  de  una  gran  parte  de  los 
espedicionarios.  Después  de  largas  peregrinaciones,  cons- 
truyeron siete  buques  en  que  se  embarcaron  en  julio  de 
1543,  i  llegaron  finalmente  a  los  establecimientos  españo- 
les de  Méjico,  cerca  de  la  desembocadura  del   rio   de   Pa- 


nuco 


1  La  historia  del  descubrimiento  de  la  Florida  i  de  la  espedi- 
cion de  Hernando  de  Soto  ha  sido  prolijamente  referida  por  el  inca 
Garcilaso  de  la  Vkga  en  un  libro  mui  interesante  que  lleva  por 
título  La  Florida,  publicado  en  Lisboa  en  1605,  i  reimpreso  en 
■diversas  ocasiones.  -  Pueden  verse  los  documentos  publicados  en 
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3.  Descubrimiento  de  los  franceses  en  el  Canadá. 
— Los  primeros  descubrimientos  en  la  América  del  norte 
habian  llamado  la  atención  de  algunas  naciones  de  Euro- 
pa. La  pesca  de  bacalao  en  los  bancos  de  Terranova  atra- 
jo a  esos  lugares  a'muchos  navegantes  portugueses,  fran- 
ceses e  ingleses,  que  reconocieron  una  grande  estension  de 
la  costa.  A  fines  de  1523,  Francisco  I,  rei  de  Francia,  en- 
tregó cuatro  naves  a  Juan  Verrazani,  navegante  florentino, 
con  encargo  de  adelantar  los  descubrimientos.  Tres  de  esas 
naves  se  vieron  obligadas  a  volver  a  Francia  a  consecuen- 
cia de  las  tempestades;  pero  Verrazani,  continuó  su  viaje,  i 
después  de  tocar  en  las  islas  Maderas,  llegó  a  las  costas  de 
la  América  del  norte  i  esploró  mucha  parte  de  ellas  (1524). 
El  año  siguiente  hizo  un  segundo  viaje,  i  dio  a  aquellos 
países  el  nombre  de  Nueva  Francia;  pero  estas  esploracio- 
nes  no  dieron  por  resultado  la  fundación  de  una  colonia. 
Verrazani  pereció  en  un  naufrajio  en  una  nueva  espedicion- 
que  emprendió. 

Por  algún  tiempo,  los  franceses  no  volvieron  a  pensar 
en  espediciones  lejanas;  pero  en  1534  ,  Francisco  I  comisio- 
nó a  Jacobo  Cartier,  distinguido  marino  de  San  Malo, 
para  que  llevara  a  cabo  un  nuevo  viaje  a  la  América  del 
norte.  El  rei  pensaba  en  fundar  establecimientos  en  aque- 
llas rejiones;  i  como  los  monarcas  de  España  i  Portugal  se 
quejaran  de  estos  proyectos,  Francisco  I  esclamó:  ''jCómoí 
Ellos  se  dividen  tranquilamente  toda  la  América,  i  no  quie- 
ren que  yo  tome  una  parte.  Querría  ver  el  artículo  del  tes- 
tamento de  Adán  por  el  cual  les  ha  legado  esta  vasta  he- 
rencia." 

El  primer  viaje  de  Cartier  no  dio  por  resultado  el  descu- 
brimiento de  paises  que  no  hubieran  sido  reconocidos  an- 
teriormente. En  1535  hizo  un  segundo  viaje,  penetró  en  el 
rio  de  San  Lorenzo,  a  que  dio  este  nombre,  i  se  puso  en  co- 


Madrid  por  Buckingham  Smith  en  su  Colección  de  documentos 
para  la  historia  de  la  Florida,  i  por  M.  Ternaux  Compans  en  el 
volumen  titulado  Piéces  sur  la  Floride. 
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municacion  con  los  naturales.  Remontando  las  aguas  dé 
aquel  rio  llegó  hasta  un  pueblo  que  los  indios  llamaban 
Hochelaga,  donde  está  sitjaada  ahora  la  ciudad  de  Mon- 
treal.  En  aquellos  lugares  pasó  Cartier  el  invierno  en  medio 
de  los  mayores  sufrimientos  i  de  las  enfermedades,  que  le 
arrebataron  algunos  de  sus  compañeros.  El  año  siguiente, 
cuando  volvió  a  Francia  a  anunciar  sus  descubrimientos, 
la  corte,  sea  porque  mirara  en  menos  la  conquista  en  un 
pais  que  no  ofrecia  oro  en  abundancia,  o  porque  estaba 
preocupada  con  las  guerras  europeas,  oyó  con  indiferencia 
los  descubrimientos  en  el  rio  de  San  Lorenzo. 

Sólo  en  1540  se  volvió  a  pensaren  esas  empresas  lejanas. 
Francisco  de  la  Roque,  señor  de  Roberval,  solicitó  el  permi- 
so para  proseguir  los  descubrimientos  i  fundaruna  colonia. 
El  rei  dio  a  Roberval  los  títulos  de  virrei,  capitán  jeneral  ^ 
señor  de  todas  las  islas  i  tierras  que  descubriese.  Cartier  to- 
mó servicio  a  las  órdenes  del  virrei;  i  en  junio  de  1541  volvió 
a  los  paises  que  habia  esplorado  anteriormente,  i  fundó  el 
fuerte  de  Charlesbourg,  cerca  del  lugar  que  ocupa  ahora  la 
ciudad  de  Quebec.  Desesperado  por  la  tardanza  de  Rober- 
val, abandonó  el  año  siguiente  la  colonia  i  volvió  a  Francia. 

El  virrei  llegó  a  Terranova  en  junio  de  1542.  Esploró  el 
rio  de  San  Lorenzo  con  el  objeto  de  hallar  un  paso  para  las 
Indias  orientales,  i  fundó  dos  fuertes  en  aqueJlos  lugares- 
Al  fin  se  vio  obligado  a  abandonar  esos  paises  i  volvió  a 
Francia.  En  1549,  Roberval  emprendió  otro  viaje  de  descu- 
brimiento, pero  nunca  se  supo  su  suerte  ^.  Tal  fué  el  resul" 
tado  de  los  primeros  ensayos  de  colonización  acometidos 
por  la  Francia  en  el  continente  americano.  Sólo  algunos 
años  mas  tarde,  sus  marinos  fundaron  en  aquellas  rejiones 
una  importante  colonia,  que  bajo  el  poder  de  los  ingleses  ha 
llegado  a  un  alto  grado  de  riqueza  i  prosperidad. 

4.   Los  FRANCESES  EN  LA  Florida.— Las  gucrras  de  reli- 


'^  Garniíaux,  Historre  du  Canadá,  int.  chap.  II.— Pueden  verse 
las  relaciones  de  Cartier  publicadas  por  M.  Edouard  Charton,  en 
su  Colección  de  Voyageurs  anclen^  ct  modernes  (París,  1855  j. 
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jion  que  asolaban  a  Francia  a  mediados  del  siglo  XVI  die- 
ron oríjen  a  nuevos  proyectos  de  colonización  en  América  3. 
El  almirante  Coligny,  deseando  establecer  en  el  nuevo  mun- 
do  un  refujio  para  los  protestantes  perseguidos  en  Francia, 
obtuvo  de  Carlos  IX  el  permiso  de  mandar  una  espedicion 
a  la  Florida.  Hasta  entonces,  los  cspnñoles  no  habian  fun- 
dado en  esta  rejion  una  colonia  formal.  Sólo  algunos  misio- 
neros habian  arribado  a  aquel  país  para  predicar  la  relijion 
cristiana. 

El  mando  de  los  espedicionarios  franceses,  fué  confiado  a 
Juan  Ribault,  marino  de  Dieppe,  que  se  hizo  a  la  vela  en  fe- 
brero de  1562.  Recorrió  las  costas  de  los  estados  que  ahora 
se  llaman  Florida,  Jeorjia  i  Carolina,  dio  a  todos  los  rios  i 
a  todos  los  lugares  notables,  nombres  franceses,  i  constru- 
yó en  la  Carolina  del  sur,  en  la  embocadura  de  un  rio,  una 
fortaleza  que  denominó  Fuerte  Carlos.  Allí  estableció  una 
guarnición,  i  volvió  a  Francia  a  pedir  nuevos  ausilios  para 
el  sosten  de  aquella  colonia. 

Sin  embargo,  la  situación  interior  de  la  Francia  no  per- 
mi  tia  prestar  una  atención  seria  a  los  proyectos  de  coloni- 
zación. Colign\^  consiguió  con  gran  trabajo  reunir  un  peque- 
ño refuerzo,  que  puso  bajo  las  órdenes  del  capitán  Renato 
de  Laudonniére.  Partió  éste  del  Havre  con  tres  naves  en 
abril  de  1564;  i  una  vez  llegado  a  América,  fundó  una  nueva 
fortaleza  a  que  dio  el  nombre  de  Carolina.  Las  colonias  fran- 
cesas habrian  tomado  talvez  algún  desarrollo  sin  el  espíri- 
tu de  desobediencia  que  animaba  a  los  colonos.  Se  negaban 
éstos  a  trabajar,  i  se  sentian  animados  de  un  espíritu  beli- 
coso contra  los  católicos  españoles  que  ocupaban  los  paises 
inmediatos. 

No  se  hicieron  esperar  mucho  las  hostilidades.  Felipe  II, 
disgustado  al  saber  que  los  protestantes  se  habian  estable- 
cido en  la  vecindad  de  sus  dominios,  i  creyéndose  señor  del 
territorio  de  la  Florida,  preparó   una  espedicion  contra  los 


3  Véase  lo  que  hemos  dicho  en  el  cap.  XIX  al  tratar  de  la  con- 
quista del  Brasil. 
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franceses  pue  puso  bajo  las  órdenes  de  Pedro  Menéndez  de 
Aviles,  capitán  de  intelijencia,  pero  animado  de  una  cruel- 
dad estraordinaria.  Los  españoles  atacaron  a  los  franceses 
por  sorpresa  (setiembre  de  1565).  Menéndez  tomó  infinitos 
prisioneros  i  mandó  ahorcarlos  sin  reparar  en  edad  ni  en 
sexo,  i  poniendo  esta  inscripción  en  el  pecho  de  las  víctimas: 
*'/7d  como  franceses^  sino  como  herejes.^^  Menéndez  fundó  la 
ciudad  de  San  Agustin  de  la  Florida  i  dio  principio  a  la 
verdadera  colonización  de  aquel  pais  en  nombre  de  la  Es- 
paña. 

Las  crueldades  cometidas  por  Menéndez  no  quedaron  sin 
castigo.  En  Francia,  la  corte  católica  miró  en  menos  la  ma- 
tanza de  sus  subditos  protestantes;  pero  un  caballero  gas- 
cón llamado  Domingo  de  Gourgues,  despechado  por  aquel 
acto  de  crueldad,  vendió  sus  bienes,  equipó  tres  embarcacio- 
nes i  se  embarcó  con  cien  arcabuceros  i  ochenta  marineros. 
Recien  llegado  a  la  Florida,  atacó  uno  a  uno  los  fuertes  es- 
pañoles, i  tomó  cerca  de  cuatrocientos  prisioneros.  Gour- 
gues los  ahorcó  a  todos  ellos  en  los  mismos  árboles  en  que 
habian  sido  ahorcados  los  franceses,  con  esta  otra  inscrip- 
<:ion:  ^^castigados  nó  como  españoles,  sino  como  asesinos'^ 
(1568).  Después  de  esto,  dio  la  vuelta  a  Francia,  donde  tu- 
vo que  llevar  una  vida  oscura  para  sustraerse  a  las  per- 
secuciones que  contra  él  promovia  el  rei  de  España  Fe- 
lipe 11. 

A  pesar  de  esto,  i  apenas  se  habian  alejado  los  franceses, 
los  castellanos  continuaron  la  colonización  de  la  Florida, 
Fundaron  diversas  ciudades,  i  establecieron  su  dominación 
bajo  las  mismas  bases  que  en  el  resto  de  la  América  ^. 


4  Don  Antonio  González  Barcia,  bajo  el  anagrama  de  Gabriel 
de  Cárdenas  y  Cano,  ha  compuesto  un  Ensayo  cronolójico  para 
la  Historia  de  la  Florida,  publicado  en  Madrid  en  1723,  que  con- 
tiene un  rico  caudal  de  noticias. —Pueden  consultársela  History 
of  St.  Augustine,  Floride,  por  M.  G.  Fairbanks,  1  v.  Nueva  York, 
1858,  i  Uhistoire  notable  de  la  Florida,  por  el  capitán  Laudonnié- 
RE,  publicada  varias  veces,  i  reimpresa  en  París  en  1853  por 
Jannet. 
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5.  Primeras  espediciones  de  los  inglp:ses;  Gilbert  i 
Raleigh— Los  ingleses  que  habían  sido  los  primeros  en 
reconocer  las  costas  de  la  América  del  Norte,  pasaron  cer- 
ca de  un  siglo  sin  pensar  en  establecer  colonias.  La  activi- 
dad de  sus  navegantes  habia  tomado  otrt>  rumbo:  habian 
csploradolüs  mares  del  norte  de  la  Europa  i  en  1577-1580, 
un  célebre  marino,  Francisco  Drake,  dio  una  vuelta  al  glo- 
bo en  persecución  de  las  naves  españolas. 

Por  fin,  en  1578  se  pensó  en  establecer  una  colonia  en 
el  nuevo  mundo.  Sir  Humphry  Gilbert  obtuvo  de  la  reina 
Isabel  amplios  poderes  para  llevar  a  cabo  esta  empresa. 
Sin  embargo,  sus  esfuerzos  fueron  completamente  infruc- 
tuosos. Realizó  dos  espediciones:  pero  pereció  en  la  segun- 
da sin  haber  logrado  establecer  la  proyectada  colonia. 

Otro  caballero  ingles,  sir  Walter  Raleigh,  hermano  ma- 
terno de  Gilbert,  i  que  ío  habia  acompañado  en  sus  empre- 
sas'anteriores,  no  se  desalentó  por  este  resultado.  En  1584 
obtuvo  de  la  reina  la  confirmación  de  los  mismos  privile- 
jios  concedidos  a  su  hermano,  i  mas  feliz  que  éste,  descu- 
brió en  su  viaje  una  tierra  noble  por  su  fertilidad,  i  a  la 
cual  dio  el  nombre  de  Virjinia,  aludiendo  con  él  a  la  reina 
Isabel.  Raleigh  envió  tres  espediciones  sucesivas  a  aquella 
rejion,  pero  todas  fueron  mas  o  menos  desgraciadas.  El 
hambre,  las  hostilidades  de  los  indíjenas  i  la  pobreza  mi- 
neral de  Virjinia  obligaban  a  los  pobladores  a  abandonar 
lasycolonias,  de  tal  modo  que  en  1603,  a  la  época  de  la 
muerte  de  Isabel,  no  se  hallaba  establecido  un  solo  ingles 
en  aquelUrparte  del  nuevo  mundo.  Las  espediciones  de  Ra 
leigh  produjeron,  sin  embargo,  un  resultado  benéfico.  A 
ellas  vse  debió  la  introducción  de  la  papa  en  Inglaterra.  De 
esa  misma  época  data  el  primer  consumo  del  tabaco  en 
una  gran  parte  de  la  Europa. 

6.  Formación  de  dos  compañías  de  colonización.— El 
mismo  año^  de  la  muerte  de  la  reina,  otro  marino  inglés, 
Bartolomé  Gosnold  hizo  un  viaje  al  nuevo  mundo  nave- 
gando de  Inglaterra  en  línea  recta  hacia  el  oeste,  i  apar- 
tándose por  tanto   del  camino  que  seguian  sus  -contempo- 
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Táñeos,  los  cuales  bajaban  al  sur  hasta  cerca  del  golfo  de 
Méjico.  Este  viaje,  que  acortaba  mucho  la  distancia  entre 
la  Europa  i  la  América,  dio  nuevos  ánimos  a  los  hombres 
que  se  preocupaban  todavía  en  Inglaterra  de  los  proyectos 
de  colonización.  El  promovedor  mas  activo  de  estos  pro- 
yectos, fué  Ricardo  Hackluit,  canónigo  de  Westminster, 
hombre  dotado  de  vastos  conocimientos,  que  habia  dado 
a  luz  una  preciosa  colección  de  viajes  de  los  ingleses  para 
estimular  las  empresas  de  este  jénero.  El  rei  Jacobo  I,  que 
habia  sucedido  a  Isabel  en  el  trono  de  Inglaterra, compren- 
dió la  importancia  de  estos  proyectos,  i  tomando  en  cuen- 
ta la  dilatada  estension  de  aquel  territorio,  creyó  que  con 
venia  dividirlo  en  dos  secciones  que  debian  quedar  a  cargo 
de  diversas  compañías.  En  efecto,  el  10  de  abril  de  1606 
dictó  una  ordenanza  por  la  cual  dividia  en  dos  partes  casi 
iguales  la  estension  de  costas  i  tierras  comprendida  entre 
los  34  i  45  grados  de  latitud  norte.  La  primera,  denomi- 
nada Yirjinia,  o  colonia  del  sur,  fué  conferida  a  una  com- 
pañía comercial  de  Londres,  de  que  formaba  parte  Hac- 
kluit. La  segunda,  denominada,  colonia  del  norte,  i  des- 
pués Nueva  Inglaterra,  fué  sometida  a  una  compañía  de 
comerciantes  de  Brístol,  Plymouth  i  otros  puertos  del 
oeste. 

'  Ni  el  rei  que  concedia  estos  privilejios,  ni  los  comercian- 
tes que  los  recibían,  pensaron  en  que  iban  a  fundar  grandes 
i  ricos  estados.  Jacobo  I  creia  que  sólo  facultaba  a  sus  sub- 
ditos para  organizar  una  compañía  de  comercio  con  pode- 
res políticos.  El  gobierno  de  las  colonias  fué  encargado  a 
un  consejo  residente  en  Inglaterra,  cuyos  miembros  debian 
áer  nombrados  )por  el  rei.  Otro  consejo,  residente  en  las 
colonias,  nombrado  también  por  el  rei,  recibió  una  juris- 
dicción subordinada.  El  monarca,  ademas,  permitió  la  libre 
esportacion  de  todos  los  objetos  necesarios  al  manteni- 
miento i  al  desarrollo  de  las  colonias;  i  autorizó  a  éstas 
para  negociar  libremente  con  las  naciones  estranjeras.  De 
■este  modoj  la  Inglaterra  iniciaba  su  sistema  de  coloniza- 
ción bajo  bases  mui  diferentes  a  las  que  habia  adoptado  la 
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España  con  sus  posesiones  de  América,  cerrando  su  comer- 
cio a  todas  las  naciones  del  mundo  para  gozarlo  ella  es- 
clusivamente,  i  poniendo  trabas  a  la  esportacion  de  los 
productos  españoles  que  salian  para  el  nueva  mundo.  La 
España  que  pretendia  enriquecerse  con  este  sistema,  se  em- 
pobreció estraordinariamente  e  impidió  el  desarrollo  i  el 
progreso  de  sus  colonias.  La  Inglaterra,  por  el  contrario, 
se  hizo  grande  i  poderosa,  i  creó  colonias  ricas  i  pobladas. 

7.  Progresos  de  las  colonias  de  Yirjinia.— Las  colo- 
nias inglesas  de  la  América  del  norte,  formaron  dos  cuer- 
pos principales,  esencialmente  diferentes,  i  cuya  historia 
está  naturalmente  dividida  en  dos  secciones  diversas.  La 
Yirjinia  i  la  Nueva  Inglaterra  se  poblaron  de  diferentes  ma- 
neras; i  aunque  sus  progresos  fueron  igualmente  rápidos, 
ofrecen  caracteres  distintos. 

La  primera  espedicion  destinada  a  Yirjinia  partió  de  In- 
glaterra en  diciembre  de  1606,  bajo  el  mando  del  capitán 
Newport.  Desembarcó  éste  en  la  bahía  de  Chesapeake,  i  fun- 
dó la  ciudad  de  Jamestov^n  (ciudad  de  Jacobo).  Desde  el 
primer  momento  se  hicieron  sentir  entre  Í€>s  colonos  violen- 
tos disturbios.  El  capitán  Juan  Smith,  aventurero  célebre 
p':)r  su  valor,  su  intelijencia  i  su  actividad,  fué  escluido  del 
consejo  de  gobierno  por  sus  otros  colegas;  pero  las  hostili- 
dades de  los  salvajes  i  los  sufrimientos  de  la  colonia,  hicie- 
ron que  sus  pobladores  fijaran  la  atención  en  él  para  sal- 
varla de  una  ruina  que  parecia  inevitable.  Smith,  en  efecto, 
reasumió  la  autoridad  suprema,  batió  a  los  salvajes,  i  ob- 
tuvo provisiones;  i  la  situación  de  la  colonia  cambió  com- 
pletamente. En  una  correría,  el  capitán  tuvo  la  desgracia 
de  caer  prisionero  de  los  indios;  i  sospechando  la  suerte 
que  se  le  esperaba,  entretuvo  a  sus  aprehensores  mostrán- 
doles una  brújula  que  llevaba  consigo.  Este  espediente  no 
hacia  mas  que  demorar  su  ejecución.  El  jefe  de  la  tribu  pro- 
nunció su  sentencia  de  muerte;  pero  en  el  momento  de  eje- 
cutarla, la  hija  del  cacique,  llamada  Pocahontas,  obtuvo 
su  libertad»  Smith  pudo  volver  a  la  colonia;  i  Pocahontas 
se  encargó  de  suministrarle  provisiones. 
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Sin  embargo,  la  situación  de  Jamestown  distaba  mucho 
de  ser  lisonjera.  La  compañía  habia  mandado  nuevos  colo- 
nos de  Inglaterra,  pero  alucinados  éstos  con  la  esperanza 
de  hallar  lavaderos  de  oro  en  un  rio  vecino,  abandonaron 
el  cultivo  de  los  campos,  que  podia  suministrarles  abun- 
dantes provisiones.  Indescriptibles  fueron  los  trabajos  i  las 
fatigas  del  capitán  vSmith  p^ra  proveer  a  la  colonia  de  ví- 
veres recojidos  en  los  territorios  inmediatos. 

Mientras  tanto,  la  compañía  de  Londres  obtuvo  en 
1609  importantes  modificaciones  en  su  constitución.  El  rei 
permitió  que  el  consejo  nombrado  por  sus  miembros  tuvie- 
se el  poder  de  hacer  leyes  i  reglamentos  para  las  colonias. 
Investida  de  estas  facultades,  la  compañía  nombró  gober- 
nador jencral  de  Virjinia  a  lord  Delaware,  i  lo  hizo  partir 
para  América  con  quinientos  colonos.  El  viaje  de  los  espe- 
dicionarios  fué  mui  desgraciado.  Las  naves  se  dispersaron; 
i  los  primeros  jefes  que  llegaron  a  Virjinia,  alarmados  con 
la  triste  situación  de  Jamestown,  determinaron  abando- 
narla. Felizmente,  el  arribo  de  lord  Delav^are  con  conside- 
rables refuerzos  de  hombres  i  de  víveres,  hizo  que  los  colo- 
nos volvieran  a  ocupar  la  ciudad  abandonada.  Bajo  la 
administración  de  este  gobernador,  Jamestov^rn  progresó 
rápidamente;  pero  la  prosperidad  de  la  colonia  adquirió 
mayor  desarrollo  bajo  la  administración  de  su  sucesor,  sir 
Tomas  Dale,  Venia  éste  autorizado  con  plenos  poderes  pa- 
ra mantener  la  tranquilidad  de  la  colonia,  i  aun  para  po- 
ner en  vigor  la  lei  marcial;  pero  empleó  su  autoridad  con 
moderación  i  prudencia.  Entró  en  relaciones  con  los  indí- 
jenas,  fomentó  el  cultivo  de  la  tierra,  dividiéndola  al  efecto 
en  lotes  que  concedió  en  propiedad  a  los  colonos,  i  consi- 
guió en  poco  tiempo  sestuplicar  sus  producciones  por  me- 
dio de  las  plantaciones  de  tabaco.  Hizo  mas  todavía:  cono- 
ciendo que  la  población  de  la  colonia  no  podia  progresar 
rápidamente  por  falta  de  mujeres  europeas,  pidió  a  la  com- 
pañía de  Londres  el  envío  de  algunas  niñas  inglesas  de 
buenas  costumbres  i  de  conocida  moralidad.  La  compañía 
accedió  a  sus  deseos;  i  los  colonos  de  Virjinia    se    despo- 


528  HISTORIA   DE    AMÉRICA 


saron  con  las  recien  llegadas,  pagando  por  cada  una  a  la 
compañía  varias  cargas  de  tabaco.  En  esa  misma  época 
(1619),  algunos  comerciantes  holandeses  comenzaron  a 
importar  negros  africanos  en  la  Yirjinia,  que  los  colonos 
compraban  para  destinarlos  al  cultivo  de  los  campos.  Tal 
fué  el  oríjen  de  la  esclavitud  en  la  América  del  norte. 

La  prosperidad.de  Yirjinia  se  desarrollaba  rápidamente. 
En  el  mismo  año  de  1619,  un  nuevo  gobernador,  sir  Jorje 
Yeardley,  cediendo  a  las  peticiones  de  los  colonos  que  que- 
rian  el. establecimiento  de  un  gobierno  cimentado  bajo  otra 
base  que  el  réjimen  militar  que  habia  servido  hasta  enton- 
ces, convocó  en  Jamestov^n  la  primera  asamblea  jeneral  le- 
jislativa.  Tanto  se  habia  aumentado  el  número  de  los  habi- 
tantes, i  tan  estendidos  estaban  su  establecimientos,  que 
once  poblaciones  mandaron  sus  representantes.  Las  leyes 
que, se  acordaron  allí  no  fueron  muchas  ni  de  grande  impor- 
tancia; pero  los  colonos  quedaron  satisfechos  de  esta  asam- 
blea que  los  ponia  en  la  situación  de  un  pueblo  libre  rejido 
constitucionalmente.  La  compañía  de  Londres,  compren- 
diendo perfectamente  que  sus  intereses  estaban  ligados  al 
engrandecimiento  i  a  la  prosperidad  déla  colonia,  sancionó 
esta  innovación,  fijando  sus  bases.  El  gobernador,  como 
representante  del  rei,  fué  investido  del  poder  ejecutivo.  Un 
consejo  nombrado  por  la  compañía,  debia  hacer  las  veces 
de  Cámara  alta^  mientras  los  diputados  de  las  ciudades 
formaban  una  especie  de  Cámara  de  comunes.  De  este  mo- 
do se  fijó  la  constitución  de  la  colonia:  sus  pobladores  se 
consideraron  en  adelante  no  como  simples  servidores  de 
una  compañía  de  comercio,  sino  como  hombres  libres  i  co- 
mo ciudadanos.  En  1621  quedó  redactada  la  Constitución, 
que  es  la  primera  que  se  haya  establecido  en  América,  '*E1 
aumento  de  su  industria,  dice  un  historiador,  fué  el  efecto 
natural  de  esta  feliz  mudanza".  El  producto  de  los  plantíos 
•de  tabaco  en  Yirjinia  proveia  no  solamente  al, consumo  de 
4a  Inglaterra,  sino  también  permitia  hacer  esportaciones 
para  el  estranjero;  i  para  el  mejor  despacho  de  este  jénero, 
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la  compañía  abrió  un   comercio   directo  con  la  Holanda,  i 
estableció  almacenes  en  Middelburgo  i  en  Flesinga"  -^  . 
8.   Disolución    de    la  compañía  de  Londres;    el    reí 

REASUME  EL  MANDO  DE  LAS  COLONJAS  DE  VlRJIKIA.— La  pros- 
peridad hizo  que  los  colonos  olvidaran  los  peligros  de  que 
se  hallaban  rodeados.  En  1622  los  ingleses  se  habían  esten- 
dido en  una  dilatada  porción  del  territorio.  Vivian  tran- 
quilamente entre  los  indios,  a  quienes  habian  suministrado 
armas  de  fuego  empleándolos  en  la  caza,  sin  percibirlos  pe- 
h'gros  que  podian  nacer  de  esta  excesiva  confianza.  Mien- 
tras tanto,  los  indíjenas  meditaban  con  el  mayor  secreto, 
desde  cuatro  años  atrás,  un  vasto  plan  de  conspiración 
que  pusieron  en  obra  el  22  de  marzo  de  aquel  año.  A  ima 
hora  convenida,  los  salvajes  atacaron  los  diversos  estable- 
cimientos i  asesinaron  hombres,  mujeres  i  niños  sin  perdo- 
nar un  solo  prisionero.  En  algunos  puntos,  los  ingleses  ani- 
mados por  el  valor  que  infunde  la  desesperación,  opusieron 
alguna  resistencia,  i  muchos  se  salvaron  así  de  la  muerte. 
En  Jamestown,  los  colonos  tuvieron  noticia  del  complot 
por  medio  de  un  indio  aliado,  i  se  pudo  organizar  a  tiem- 
po la  resistencia.  Cerca  de  la  cuarta  parte  de  los  habitan- 
tes de  la  colonia  fué  esterminada  en  aquel  dia  aciago. 

Los  ingleses  que  sobrevivieron  a  la  catástrofe,  se  reple- 
garon a  Jamestown.  En  vez  de  pensar  en  reorganizar  la  co- 
lonia, no  trataron  mas  que  en  castigar  a  los  indíjenas  pa- 
ra vengar  el  pérfido  asesinato  de  tantos  compatriotas.  Lo- 
graron, en  efecto,  atraer  a  los  indios  bajo  una  aparente  re- 
conciliación; i  cuando  éstos  se  hallaban  ocupados  en  sus 
cosechas,  los  ingleses  cayeron  sobre  ellos  con  el  mismo  fu- 
ror con  que  habian  sido  atacados,  asesinaron  acuantosen- 
contraron  i  redujeron  a  los  demás  a  buscar  un  asilo  en  los 
bosques,  donde  luego  perecieron  de  hambre,  de  tal  modo 
que  algunas  tribus  indíjenas  se  estinguieron  completamen- 
te. Esta  atroz  venganza  puso  a  la  colonia  en  estado  de  no 
temer  ataque  alguno  de  los  salvajes.  Las  poblaciones  ingle- 


5  RoBERTSON   Historia  de  América,  lib.  IX. 
TOMO   I  34 
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sas  volvieron  a  tomar  incremento  i  la  industria  comenzó  a 
renacer. 

Pero  las  matanzas  de  1622  tuvieron  otro  resultado  fu- 
nesto para  la  colonia.  La  compañía  de  Londres  Iiabia  lle- 
gado a  ser  el  teatro  de  acaloradas  reyertas  en  que  se  dis- 
cutian  cuestiones  de  alta  política,  desde  que  el  reí  habia  de- 
jado de  reunir  el  parlamento.  Jacobo  1  se  alarmó  con  aque- 
llas discusiones,  i  se  resolvió  a  disolver  la  compañía,  en 
cuyo  seno  se  censuraba  a  su  gobierno  con  tanto  ardor.  Las 
tentativas  de  sus  miembros  para  ganarse  partidarios  en  el 
consejo  de  la  compañía  fueron  completamente  infructuosas; 
i  el  rei  comenzó  a  pensar  en  disolverla.  La  lentitud  de  los 
progresos  de  la  colonia,  el  dinero  gastado  en  su  estableci- 
miento, la  pérdida  de  hombres,  la  matanza  perpetrada  por 
los  indios,  i,  en  una  palabra,  todas  las  desgracias  esperi- 
mentadas  por  los  ingleses  en  América,  vSe  imputaron  única- 
mente a  la  compañía.  Por  una  ordenanza  de  9  de  mayo  de 
1623,  el  rei  creó  una  comisión  encargada  de  examinar  las 
operaciones  de  la  compañía  i  de  presentar  a  su  consejo  pri- 
vado un  plan  para  restablecer  la  administración  colonial 
i  al  efecto  hizo  secuestrar  todos  los  papeles  i  rejistros  i 
apresar  a  dos  de  sus  principales  miembros.  La  comisión 
propuso  que  se  devolviera  al  rei  la  autoridad  superior.  La 
compañía,  sin  embargo,  no  aceptó  esta  resolución,  ni  se 
avino  a  dar  cumplimiento  a  las  órdenes  del  rei  que  manda- 
ba disolverla.  Fué  necesario  que  las  dos  partes,  el  rei  i  la 
compañía,  siguieran  un  ruidoso  proceso  ante  los  tribunales 
de  justicia  para  que  aquella  cuestión  tocase  a  su  término. 
El  resultado  no  se  hizo  esperarmucho  tiempo:  la  resolución 
judicial  fué  que  al  rei  correspondia  el  gobierno  de  la  colo- 
nia (1624).  "La  compañía  cayó  sin  que  nadie  la  sintiese,  i 
sin  que  el  parlamento  entonces  reunido  tomase  su  defensa. 
En  Virjinia,  su  ruina  no  produjo  sentimiento  alguno:  poco 
importaba  a  los  colonos  cambiar  de  señor  con  tal  que  con- 
servase sus  libertades"  ^  . 


6     Laboulaye,  Bistoire  poiltique  des  Etats  Ihis,  lib.  I,  lee.  V, 
páj.  104. 
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Jacobo  I  nombró  un  consejo  encargado  de  dirijir  desde 
Londres  el  gobierno  de  Virjinia.  La  muerte  lo  sorprendió 
en  1625  antes  de  haber  completado  la  organización  colonial. 
Su  hijo  Carlos  I  organizó  esa  administración  buscando  en 
la  colonia  una  fuente  de  riqueza  para  el  tesoro  inglés.  No 
solo  prohibió  en  Inglaterra  el  cultivo  del  tabaco,  sino  tam- 
bién la  introducción  del  que  los  españoles  cultivaban  en 
sus  posesiones  de  América,  para  monopolizar  el  comercio 
de  este  artículo,  que  se  producia  en  Virjinia.  ''Indiferente 
a  la  constitución  que  rejia  a  los  colonos,  dice  Laboulaye, 
Carlos  I  no  tuvo  mas  propósito  que  monopolizar  el  producto 
de  su  industria.  De  este  modo,  se  conservaron  en  la  prácti- 
ca los  derechos  políticos  de  Virjinia,  merced  a  la  feliz  indi- 
ferencia del  rei.  Mientras  que  la  Inglaterra  estaba  ajitada 
por  la  guerra  civil,  Virjinia  se  ensayaba  en  el  gobierno 
libre:  su  asamblea  declaraba  la  guerra  a  los  indios,  hacia 
la  paz  i  adquiria  nuevos  territorios.  En  1648  habia  20,000 
colonos,  i  este  número  fué  sensiblemente  aumentado  por  la 
ruina  de  la  aristocracia  inglesa  después  de  la  muerte  del  rei. 
Los  caballeros  vencidos  en  la  guerra  civil,  iban  a  buscar 
una  nueva  patria  al  otro  lado  de  los  mares." 

9.  Primeras  colonias  de  la  Nueva  Inglaterra.— 
La  compañía  de  Piymouth,  organizada  como  la  de  Londres 
por  Jacobo  I  en  1606,  se  quedó  muí  atrás  en  sus  proyec- 
tos de  colonización.  El  año  siguiente  se  estableció  una 
colonia  de  poco  mas  de  'íien  hombres  en  Sagahadoc  (Ké- 
nébec)  bajo  las  órdenes  de  Jorje  Pophan;  pero  habien- 
do muerto  éste,  casi  al  llegar,  los  colonos  alarmados  por 
el  rigor  del  clima  abandonaron  aquel  territorio  i  dieron  la 
vuelta  a  Europa.  Después  de  este  contratiempo,  i  a  causa 
sin  duda  de  la  lentitud  de  los  primeros  progresos  de  la  co- 
lonia de  Virjinia,  la  compañía  de  Piymouth  abandonó  toda 
idea  de  colonización.  Inútil  fué  que  aquella  rejion  recibiera 
el  nombre  de  Nueva  Inglaterra,  porque  la  seductora  des- 
cripción que  de  ella  se  hacia  no  bastó  para  infundir  entu- 
siasmo a  nadie. 

Sin  embargo,  las  luchas  relijiosas  de  Inglaterra  propor- 
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cionaron  colonos  para  aquel  pais.  Los  puritanos,  Hamacaos 
entonces  brownistas,  del  nombre  de  Roberto  Brown  que 
redujo  sus  doctrinas  a  un  cuerpo  de  sistema,  se  habían 
visto  obligados  a  abandonar  su  patria  i  a  buscar  un  refujio 
en  Holanda  para  sustraerse  a  las  persecuciones  que  pesaban 
sobre  ellos.  Deseosos  de  propagar  sus  doctrinas  i  de  esta- 
blecerse en  un  pais  en  que  no  fueran  perseguidos  por  na- 
die, solicitaron  de  la  compañía  de  Londres  una  concesión 
de  terrenos  en  Virjinia  con  libertad  para  ejercer  su  reli- 
jion.  Jacobo  I,  sin  darles  ninguna  seguridad  positiva,  pare- 
ció dispuesto  a  dejarlos  vivir  en  paz,  con  tal  que  se  man- 
tuviesen tranquilos.  Enbarcáronse,  en  efecto,  en  1620,  mas 
de  cien  puritanos  con  dirección  a  Virjinia;  pero  engañados 
por  el  piloto,  llegaron  a  Nueva  Inglaterra.  No  queriendo 
prolongar  su  viaje  por  mas  tiempo,  se  establecieron  allí  i 
fundaron  la  ciudad  de  Nueva  Plymouth.  Los  puritanos 
formaron  una  especie  de  sociedad  voluntaria,  en  que  obe- 
decian  a  leyes  i  a  majistrados  establecidos  por  ellos  mis- 
mos. Sin  embargo,  los  progresos  de  la  colonia  fueron  muí 
poco  rápidos:  el  rigor  del  clima  causó  la  muerte  de  muchos 
de  sus  pobladores;  i  pasó  algún  tiempo  antes  que  llegaran 
de  Inglaterra  nuevos  colonos. 

Las  tentativas  de  la  compañía  de  Plymouth  para  esta- 
blecer otras  colonias  en  la  Nueva  Inglaterra  habian  sido 
completamente  infructuosas.  "Casi  en  la  misma  época  en 
que  los  puritanos  llegaban  al  término  de  su  viaje,  Jacobo  I, 
viendo  que  aquella  compañía  no  realizaba  sus  proyectos  de 
colonización,  hizo,  el  3  de  noviembre  de  1620,  una  nueva 
concesión  a  varios  personajes  de  la  corte.  Esta  concesión 
estaba  calcada  sobre  la  primera,  pero  estendia  su  territorio. 
A  pesar  de  su  estension,  ella  no  produjo  una  espedicion 
seria.  La  nueva  compañía  se  ocupó  en  vender  tierras  mas 
bien  que  en  colonizar;  i  la  Nueva  Inglaterra  habria  quedado 
largo  tiempo  despoblada,  si  las  persecuciones  relijiosas  no 
hubiesen  producido  una  inmigración  de  puritanos  mucho 
mas  considerable."  ^ 


7  Laboulaye,  Histoire  politique  des  Etats.  Unís,  lib.  I.  lee,  VII, 
páj.  163. 
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Muchos  puritanos,  alarmados  con  su  constante  perse- 
cución en  Inglaterra,  compraron  a  la  nueva  compañía  una 
•estensa  porción  del  territorio  concedido  por  el  rei,  i  obtu- 
vieron de  éste  el  derecjho  de  gobernarse  como  quisieran 
(1629).  Carlos  í,  que  reinaba  entonces,  no  vio  en  esta  so- 
licitud mas  que  un  interés  comercial,  i  accedió  a  lo  que  se 
le  pedia.  Los  puritanos  equiparon  cinco  naves,  i  en  número 
de  trescientos,  fueron  a  tomar  posesión  del  territorio  que 
habian  comprado.  La  inmigración  se  desarrolló  desde 
entonces  en  grande  es.-ala;  i  los  colonos,  dirijidos  por  Win- 
throp, echaron  los  cimientos  de  laciudad  de  Boston  (1630), 
que  vino  a  ser  la  capital  de  una  importante  provincia  que 
tomó  el  nombre  de  Bahía  de  Massachussets.  Los  colonos 
hicieron  mas  todavía:  obtuvieron  una  patente  de  la  nueva 
compañía,  por  la  cual  les  transferia  ésta  los  derechos  que  el 
rei  le  habia  concedido.  Las  disensiones  civiles,  que  enton- 
ces comenzaban  a  asomar  en  Inglaterra,  fueron,  sin  duda, 
causa  de  que  Carlos  I  no  hiciera  alto  en  este  traspaso  de 
autoridad. 

Los  ingleses  comenzaron  entonces  a  estenderse  en  una 
dilatada  porción  de  territorio,  i  a  fundar  diversas  pobla- 
ciones. En  1634,  al  querer  celebrar  una  asamblea  jeneral, 
los  colonos,  en  vez  de  asistir  personalmente,  elijieron  sus 
representantes,  i  organizaron  una  especie  de  cuerpo  lejisla- 
tivo.  Allí  declararon  que  no  podia  dictarse  ninguna  lei,  im- 
ponerse ninguna  contribución  i  ni  aun  darse  ningún  empleo, 
sino  con  el  consentimiento  de  la  mayoría.  De  este  modo,  la 
colonia  de  la  bahía  de  Massachussets  comenzó  a  gobernar- 
se casi  como  un  estado  independiente.  Al  lado  de  ella  se 
formaron  otras  colonias,  que  vinieron  a  constituir  otros 
tantos  estados.  Fueron  éstas  Maryland  (1  632),  la  Provi- 
dence  (1635),  Rhode-Island,  Connecticut  (1636),  Xew-Haven 
(1637),  New-Hampshire  i  Maine  (1638),  Warwick  (1642). 

"Jarais,  dice  un  escritor  francés  (M.  Bouchot),  colonia 
alguna  fué  establecida  bajo  condiciones  mas  favorables.  La 
América  del  norte  tuvo  en  efecto  la  felicidad  particular  de 
que  no  recibió  únicamente  aventureros  i  hombres  sin  lei, 
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sino  colonos  honorables  que  trasportaron  con  su  familia, 
su  fortuna  i  su  industria,  costumbres,  creencias  relijiosas  e 
ideas  de  independencia,  en  fin,  todo  lo  que  constituye  el 
verdadero  fundamento  de  las  sociedades.— Algunos  autores 
pretenden  que  cuatro  mil  familias  pasaron  a  aquellas  rejio- 
nes  antes  de  1640.  Es  seguro  que  Carlos  I  prohibió,  en 
1637,  las  emigraciones  que  amenazaban  despoblar  la  In- 
glaterra; i  se  sabe  que  una  de  las  naves  que  fuei'on  dete- 
nidas en  los  puertos,  llevaba  a  América  a  Cromwelli'a  otros 
futuros  corifeos  de  la  revolución  inglesa.  Este  ardor  de 
emigración  no  tiene  nada  de  sorprendente.  Los  colonos  in- 
gleses encontraban  entonces  en  América  no  solo  la  fortuna 
i  la  libertad  relijiosa,  sino  también  las  viejas  libertades  po- 
líticas que  parecian  muertas  bajo  el  despotismo  de  los  Tudo- 
res  i  de  los  Estuardos.  Estas  libertades,  vencidas  en  In- 
glaterra, tuvieron  al  otro  lado  de  los  mares  un  terreno  en 
que  pudieron  jerminar  i  crecer  sin  obstáculo;  i  las  colonias 
inglesas  dieron  desde  su  cuna  a  la  madre  patria,  un  ejem- 
plo de  que  ésta  supo  aprovecharse"  ^. 

10.  Diferencias  esenciales  entre  las  colonias  del 
NORTE  I  LAS  DEL  SUR.— "Los  primeros  colonos  llegaron  a 
Yirjinia  en  1607,  dice  M.  de  Tocqueville.  En  esta  época,  la 
Europa  estaba  singularmente  preocupada  con  la  idea  de 
que  las  minas  de  oro  i  de  plata  hacen  la  riqueza  de  los  pue- 
blos; idea  funesta  que  ha  empobrecido  mas  a  los  pueblos 
que  se  han  dedicado  a  la  esplotacion  de  las  minas,  i  que  ha 
destruido  mas  hombres  en  América  que  la  guerra  i  todas 
las  malas  leyes.  A  Yirjinia  se  enviaron  buscadores  de  oro, 
jentes  sin  recursos,   desarregladas,   cuyo  espíritu  inquieto  i 


8  Bn  un  libro  de  la  naturaleza  del  presente  apenas  nos  es  posible 
bosquejar  mui  lijeramente  la  historia  de  las  colonias  inglesas  de 
la  América  del  norte.  El  lector  puede  consultar  las  obras  citadas 
de  Kobertson  i  Laboulaye,  que  nos  han  servido  de  guía,  i  la  exce- 
lente historia  de  Estados  Unidos  de  M.  Banc<"FT,  que  hemos  con- 
sultado muchas  veces  sin  poder  hacer  entrar  en  nuestro  cuadro 
jeneral  una  parte  siquiera  del  gran  cúmulo  de  noticias  que  contie- 
ne aquel  prolijo  libro. 
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turbulento  turbó  la  infancia  de  la  colonia,  e  hizo  inciertos 
sus  progresos.  En  seguida  llegaron  los  industriales  i  los 
agricultores,  raza  mas  moral  i  mas  tranquila,  pero  que  se 
elevaba  mui  poco  sobre  el  nivel  de  las  clases  inferiores  de 
Inglaterra.  Ningún  pensamiento  noble  presidió  a  la  fun- 
dación de  los  nuevos  establecimientos.  Apenas  se  habían 
creado  cuando  se  introdujo  la  esclavitud:  éste  fué  el  hecho 
capital,  que  debia  ejercer  una  inmensa  influencia  sobre  el 
carácter,  las  leyes  i  el  porvenir  de  las  colonias  del  sur.  La 
esclavitud  deshonra  el  trabajo:  introduce  la  ociosidad  en  la 
sociedad,  i  con  ella  la  ignorancia  i  el  orgullo,  la  pobreza  i 
el  lujo.  Enerva  las  fuerzas  de  la  intelijencia  i  adormece  la 
actividad  humana.  La  influencia  de  la  esclavitud,  combi- 
nada con  el  carácter  ingles,  esplica  las  costumbres  i  el  es- 
tado social  del  sur".  Solo  algunos  años  mas  tarde,  fueron 
a  establecerse  en  Virjinia  algunos  señores  i  ricos  propie- 
tarios de  Inglaterra  perseguidos  por  la  revolución  triun- 
fante. 

"Los  emigrantes  que  fueron  a  establecerse  a  las  costas 
de  la  Nueva  Inglaterra,  agrega  M.  de  Tocqueville,  perte- 
necían todos  a  las  clases  acomodadas  de  la  madre  patria. 
Su  reunión  en  el  suelo  americano  ofreció  desde  su  oríjen,  el 
singular  fenómeno  de  una  sociedad  en  que  no  se  encontra- 
ban ni  grandes  señores,  ni  pueblo,  ni  pobres,  ni  ricos.  En 
proporción,  habia  una  masa  de  hombres  ilustrados  mayor 
que  en  el  seno  de  ninguna  nación  europea  de  nuestros  dias. 
Todos,  sin  esceptuar  quizá  uno  solo,  hablan  recibido  una 
educación  esmerada,  i  muchos  de  ellos  se  habían  hecho 
conocer  en  Europa  por  sus  talentos  i  su  ciencia.  Las  otras 
colonias  habían  sido  fundadas  por  aventureros  sin  familia; 
los  emigrantes  de  la  Nueva  Inglaterra  llevaban  consigo 
admirables  elementos  de  orden  i  de  moraHdad.  Se  trasla- 
daban al  desierto  acompañados  de  sus  mujeres  i  de  sus  hi- 
jos. Pero  lo  que  los  distinguia  sobre  todo  de  los  demás  co- 
lonos era  el  objeto  de  su  empresa.  No  era  la  necesidad  lo 
que  los  obligaba  a  abandonar  su  país:  dejaban  una  posi- 
ción social  espectable  i  medios  asegurados  de  subsistencia. 
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No  pasaban  tampoco  al  nuevo  mundo  para  mejorar  su  si- 
tuación o  acrecentar  sus  riquezas:  se  apartaban  de  su 
patria  para  obedecer  a  una  necesidad  puramente  inte- 
lectual" í) 

Esta  diferencia  en  el  carácter  de  los  colonos  se  manifies- 
ta en  todo  el  curso  de  su  historia.  A  la  época  en  que  esta- 
lló la  revolución  inglesa  (164<2),  las  colonias  tomaron  dife- 
rentes partidos.  Virjiríia,  en  donde  muchos  señores  ingleses 
comenzaban  a  adquirir  grande  influencia,  abrazó  la  causa 
del  rei,  i  después  de  su  muerte,  proclamó  a  su  hijo  Carlos  II- 
Casi  todas  las  colonias  del  norte,  por  el  contrario,  aplau- 
dieron los  triunfos  del  parlamento,  celebrando  que  la  ma 
dre  patria  reconquistase  la  vieja  libertad  de  Inglaterra. 

Sin  embargo,  el  triunfo  de  la  revolución  fué  desfavora- 
ble a  las  colonias.  Cromwell  obligó  a  Virjinia  a  reconocer 
su  autoridad.  El  parlamento  dictó  en  1650  una  lei  por 
la  cual  prohibia  a  las  colonias  todo  comercio  con  las  de- 
mas  naciones.  El  triunfo  de  las  ideas  liberales  en  Inglaterra 
disminuyó,  como  era  natural,  las  emigraciones  a  las  coló 
nias  del  nuevo  mundo.  Cuatro  provinciasdel  norte,  Massa- 
chussets,  Connecticut,  New-Haven  i  New  Pljmouth,  for- 
maron una  especie  de  confederación  que  les  permitió  ha- 
cer frente  a  las  hostilidades  de  los  indios  i  estimular  su  pro- 
greso. 

11.  Nup:vas  colonias. — Las  colonias  inglesas  tomaron 
posteriormente  su  organización  definitiva  reuniéndose  al- 
gunas de  ellas  en  un  solo  estado,  o  por  medio  de  la  funda- 
ción de  nuevas  colonias. 

El  territorio  comprendido  entre  Virjinia  i  la  Nueva  In- 
glaterra habia  sido  ocupado  por  los  holandeses,  que  fun- 
daron establecimientos  propios.  El  capitán  ingles  Enrique 
Hudson,  al  servicio  de  Holanda,  tratando  de  encontrar  un 
paso  para  los  mares  de  la  India  por  el  norte  de  América 
(1607),  reconoció  el  territorio  regado  por  el  rio  que  lleva 


9  TocQUEviLLE,  De  la  Démocratie  en  Amérique,  chap.  II. 
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SU  nombre,  i  mas  tarde  descubrió,  i  esploró  prolijamente  la 
dilatada  bahía  que  conserva  aun  la  designación  de  Hud- 
son.  El  gobierno  holandés  dio  a  una  compañía  mercantil 
«1  privilejio  esclusivo  de  comerciar  con  aquella  rejion.  Los 
ajentes  de  esta  compañía  fundaron  el  fuerte  de  Amsterdam 
(1614)  en  la  embocadura  del  rio  Hudson,  el  fuerte  Orange, 
€Q  su  rejion  superior,  el  fuerte  Buena  Esperanza  sobre  el 
Connecticut,  i  el  fuerte  Nassau  sobre  el  Delaware.  Estos 
establecimientos  progresaron  rápidamente  bajo  la  hábil 
administración  i  la  incansable  actividad  de  los  holandeses. 

Por  algún  tiempo,  fueron  incomodados  por  los  suecos 
que  en  1638  fundaron  un  establecimiento  llamado  Nueva 
Suecia,  al  este  de  Maryland;  pero  al  fin,  en  1655  los  holan- 
deses quedaron  dueños  de  sus  posesiones.  Aquellas  colonias 
tomaron  el  nombre  de  New  Netherlands  (Nuevos  Paises  Ba- 
jos, Nueva^Flándes,  o  Nueva  Béljica,  como  suele  traducir- 
se). Nueva  Amsterdam,  llegó  a  ser  el  centro  de  esta  colonia, 
i  adquirió  en  pocos  años  un  rápido  incremento. 

Carlos  II  reivindicó  en  1664  sus  derechos  a  ese  territorio, 
cediendo  al  efecto  su  gobierno  a  su  hermano  el  duque  de 
York.  En  agosto  de  ese  año,  un  cuerpo  considerable  de  tro- 
pas inglesas  desembarcó  de  improviso  cerca  de  Nueva  Ams- 
terdam, i  obligó  al  gobernador  holandés  a  capitular  sobre 
la  base  de  que  sus  habitantes  gozarian  de  los  derechos  de 
ciudadanos  ingleses.  Nueva  Amsterdam  recibió  el  nombre 
de  New-York;  i  la  colonia  de  Hudson  el  de  Albanj,  que  era 
también  uno  de  los  títulos  del  hermano  del  rei.  El  territorio 
del  sur  fué  designado  New-Jersey,  i  pasó  a  formar  una  colo- 
nia separada. 

En  1681,  Guillermo  Penn  obtuvo  de  Carlos  II  la  auto- 
rización para  colonizar  una  estensa  porción  de  territorio 
situada  al  oeste  del  rio  Delaware.  Penn  pertenecía  a  la  sec- 
ta de  los  cuáqueros,  que,  al  lado  de  prácticas  i  creencias  ri- 
diculas, profesaba  doctrinas  humanitarias  i  liberales.  'Xa 
conciencia,  decían,  es  un  territorio  que  sólo  pertenece  a 
Dios  i  sólo  puede  ser  gobernado  por  él.  Ninguna  autoridad 
del  mundo  tiene  derecho  para  penetrar  en  ella.  Querer  for- 


538  HISTORIA   DE   AMÉRICA 


zar  la  concienjía  de  otro,  es  obrar  contra  Dios,  único  que 
puede  ilustrarla." 

Invocando  estas  doctrinas  de  tolerancia,  Penn  consiguió 
que  un  considerable  número  de  sectarios  pasara  en  ese  mis- 
mo año  a  poblar  el  territorio  que  fué  denominado  Pensil- 
vania.  En  1682,  Penn  llegó  a  América,  i  fundó  la  ciudad  de 
Filadelfia  (que  en  griego   significa  amor  fraternal).  Obtuvo 
ademas  del  duque  de  York  el  territorio  de  Delaware,  que 
también  poblaron  los  cuáqueros,  i  fundó  diversas  poblacio- 
nes que  luegT)  crecieron  i  se  desarrollaron  consideramente. 
En  sus  relaciones  con  los  indios,  Penn  desplegó  un  espíritu 
de  jenerosidad  i  moderación,  que  ha  llamado  la  atención  de 
todos  los  historiadores.   Les  compraba  los  terrenos;  i  en 
vez  de  hostilizarlos,   los  llamaba  a  disfrutar  de  los  benefi- 
cios de  la  civilización.    La  constitución   que  dio  a  la  Pen- 
silvania,  basada  sobre  los  principios    de    fraternidad  i  de 
tolerancia,  ha  merecido  notables  elojios  de  grandes  escrito- 
res del  siglo  XVIIL    Montesqnieu    llamaba  a  Penn  el  Li- 
curgo moderno. 

El  territorio  de  las  Carolinas  habia  sido  esplorado  por 
Raleigh,  i  después  por  los  franceses  que  pasaban  a  la  Flori- 
da. Los  colonos  de  Virjinia  comenzaron  a  poblarlo;  pero 
sólo  bajo  el  reinado  de  Carlos  II,  en  1663,  fué  concedido  a 
algunos  enpresarios  que  dieron  principio  a  su  colonización 
formal.  En  1729,  ese  territorio  fué  dividido  en  dos  provin. 
cias  separadas,  aunque  sometidas  al  mismo  réjimen  que 
existia  en  las  colonias  del  sur. 

La  última  colonia  inglesa  establecida  en  la  América  del 
norte  fué  la  de  Jeorjía.  En  1732,  Jorje  II  concedió  a  una 
compañía  la  posesión  de  aquella  provincia  con  el  objeto  de 
trasportar  ahí  a  los  súldidos  ingleses  que,  a  consecuencia 
del  mal  estado  del  comercio  i  de  la  industria,  se  hallaban  en 
estrema  pobreza.  Se  organizó  una  suscricion  popular;  i  ba- 
jo las  órdenes  del  jeneral  Jacobo  Oglethorpe,  llegaron  a 
Jeorjía  los  primeros  colonos.  Oglethorpe  fundó  la  ciudad  de 
Savannah;  pero  en  los  primeros  tiempos  los  progresos  de 
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esta  colonia  fueron  sumamente  lentos.  Mas  adelante  llegó 
a  formar  un  estado  importante  ^^, 

►  12.  CoivONiAs  FRANCESAS. — Al  mismo  tiempo  que  los  in- 
gleses dilataban  su  imperio  colonial  en  aquellas  rejiones  de 
nuevo  mundo,  los  franceses,  tan  desgraciados  en  sus  pri- 
meras tentativas,  establecian  también  sus  colonias  al  norte 
i  al  sur  de  las  posesiones  inglesas.  Enrique  IV  fué  quien  dio 
un  impulso  serio  a  este  movimiento  colonizador.  En  1598, 
el  rei  nombró  al  marques  de  la  Roche  su  teniente  jeneral  en 
el  Canadá;  pero  los  esfuerzos  de  éste  no  alcazaron  hasta 
fundar  una  colonia  formal.  Un  comerciante  de  San  Malo, 
apellidado  Pontgravé,  que  se  habia  distinguido  en  algunas 
espediciones  marítimas,  hizo  un  viaje  en  1603,  llevando 
consigo  a  un  célebre  marino  llamado  Samuel  deChamplain. 
Pontgravé  i  Champlain  esploraron  el  rio  de  San  Lorenzo 
sin  fundar  establecimiento  alguno.  El  año  siguiente,  el  rei 
concedió  al  caballero  De  Monts  la  autorización  para  llevar 
a  cabo  la  colonización  del  Canadá.  De  Monts  cedió  las  ba- 
ses de  la  ciudad  de  Port-Royal  (Montreal)  que  en  realidad 
no  fué  fundada  sino  en  1661;  i  Champlain,  que  lo  habia 
acompañado  en  esta  empresa,  echó  en  1608  los  cimientos 
de  la  importante  ciudad  de  Quebec.  Este  aventurero  desple- 
gó grandes  dotes  de  colonizador;  pero  a  pesar  de  sus  esfuer- 
zos, la  colonia  prosperó  poco  por  las  coi^stantes  guerras 
con  los  indíjenas  i  con  los  ingleses  que  ocupaban  el  territo- 
rio del  sur. 

Los  misioneros  jesuitas,  introducidos  en  el  Canadá  a 
principios  del  siglo  XVII,  prestaron  mui  importantes  ser- 
vicios a  la  colonia,  aquietando  a  los  salvajes  por  medio  de 


1^  La  historia  de  estas  diversas  colonias  presenta  poco  interés 
dramático,  pero  ofrece  cierta  importancia  bajo  el  punto  de  vista 
del  desarrollo  de  su  industria  i  de  sus  instituciones.  El  lector  puede 
consultar  las  obras  ya  citadas  de  Bancroft  i  de  Laboulaye,  la 
Historia  cíe  los  Estados-Unidos  por  M.  Roux  de  Rochelle,  i  el 
Atlas  historique  des  deux  Amériques  de  M.  Buchot,  que  contiene 
preciosos  datos  históricos  i  estadísticos,  espuestos  con  mucha 
claridad  al  tratarse  de  Estados-Unidos. 
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la  predicación  evanjélica.  Hicieron  mas  todavía:  en  sus  rela- 
ciones con  los  indios,  tuvieron  noticia  de  la  existencia  de  un 
gran  rio  llamado  Mechassebé.  El  padre  Marquette  i  un  ne^ 
gociante,  Luis  Jolliet,  hicieron  un  viaje  de  reconocimiento  a 
las  orillas  de  aquel  rio  i  llegaron  hasta  la  confluencia  del 
Mississippí  con  el  Arkansas  (1673). 

Un  colono  de  Montreal,el  caballero  de  la  Salle,  obtuvo  de 
Luis  XIY  el  permiso  i  los  recursos  para  reconocer  este  gran 
rio  hasta  su  desembocadura.  A  la  cabeza  de  cuarenta  hom- 
bres, la  Salle  partió  de  Quebec  en  agosto  de  1679,  en  una 
embarcación  construida  a  propósito  para  un  viaje  de  esta 
naturaleza;  i  en  1682  llegó  a  la  desembocadura  del  Missis- 
sippí 11.  La  rejion  que  riega  este  rio  al  desaguar  en  el  golfo 
mejicano  fué  denominada  Luisiana,  en  honor  del  sobera- 
no bajo  cuyo  reinado  se  había  hecho  tan  notable  esplora- 
cion. 

Los  proyectos  de  colonización  francesa  en  la  Luisiana 
no  se  llevaron  a  cabo  sino  a  principios  del  siglo  siguiente. 
Compañías  privilejiadas  disfrutaron  de  su  comercio  duran- 
te mucho  tiempo;  pero  la  colonia  no  adquirió  su  verdadera 
importancia  sino  cuando  una  abundante  emigración  euro- 
pea comenzó  a  desarrollar  su  industria  i  su  comercio.  La 
ciudad  de  Nueva  Orleans,  fundada  en  1717,  fué  declarada 
capital  de  la  provincia.  Los  colonos  de  Luisiana  introduje- 
ron esclavos  africanos  en  1724.  La  ciudad  de  San  Luis 
fué  fundada  en  1764. 

Las  colonias  francesas  de  América,  a  pesar  de  su  venta- 
josa situación  i  de  las  producciones  de  su  territorio,  se  des- 
arrollaron lentamente,  i  no  alcanzaron  jamas  el  grado  de 
progreso,  de  riqueza  i  de  población  a  que  llegaron  las  pose- 
siones británicas.  En  la  Luisiana  i  en  el  Canadá,  mientras 


11  El  caballero  de  la  Salle  hizo  un  nuevo  viaje  en  1687,  año  en 
que  encontró  por  mar  la  boca  del  Mississippí,  rio  que  preten- 
dió remontar  de  sur  a  norte;  pero  pereció  asesinado  por  sus  pro- 
pios compañeros.  Rambaüd,  La  Franee  colonial,  páj.  18  (T^ii^e-  ed., 
París,  1895). 
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estuvieron  en  poder  de  la  Francia,  imperaba  un  réjimen  co- 
lonial muí  semejante  al  que  los  españoles  impusieron  en 
sus  posesiones  de  América:  el  monopolio  en  la  industria  i  el 
comercio,  el  absolutismo  en  la  administración  política.  Los 
ingleses  comprendian  de  mui  diversa  manera  el  gobierno 
de  las  colonias;  i  a  la  sombra  de  un  réjimen  liberal,  forma- 
ron pueblos  poderosos  i  florecientes  de  que  habia  de  nacer 
mas  tarde  una  gran  nación  12, 


12  La  historia  de  las  colonias  francesas  de  América  no  entra 
verdaderamente  en  el  plan  de  nuestro  libro.  Por  eso,  nos  hemos 
limitado  a  apuntar  algunos  hechos  para  completar  un  cuadro  je- 
neral.  El  lector  puede  encontrar  esa  historia  en  muchos  libros 
especiales:  nos  limitaremos  a  recomendar  la  excelente  Histoire  du 
Canadá  por  Garneaüx,  Quebec,  3  volúmenes,  en  que  están  referi- 
das con  gran  minuciosidad  i  erudición  las  empresas  de  los  france- 
ses en  el  nuevo  mundo.  Puede  consultarse  igualmente  la  historia 
citada  de  Estados  Unidos,  por  Roux  Rochelle. 
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